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REVISTA DE LA QUINCENA. 

Al fin tendremos Cenlcnnrio do Calderón. El 
ejemplo que los portugueses nos dieron con lu ce- 
lebración del de Camoens, hubo de servir de mucho 
para avivar un sentimiento, que ya latía ea cuantos 
corazones aman las glorias patrias y para dar 
cuerpo á una idea que cuenta con el apoyo de la 
prensa unánime. 

El Via.iero se asoció desde luego ó esa idea con 
entusiasmo. Alebrar de un modo tan solemne como 
se proyecta lo memoria del autor de í.n Vida es 
sueño, es honrarnos á la vez á nosotros mismos, es 
enaltecer la patria en la figura del insigne poeta, 


ofreciendo á las demas naciones un espectáculo á 
cuya belleza concurre principalmente la armonía 
de Lodos los ánimos. Tanto más honrado aparece 
un pueblo cuanto mejor honra á los grandes hom- 
bres que simbolizan sus glorias más puras. 

Llegado el coso de celebrar las fiestas, que atrae- 
rán sin duda viajeros innumerables, consagraremos 
un lugar de preferencia ú lu descripción que corres- 
ponde. 


La crudeza de la estación, que trae consigo la di- 
ficultad en las comunicaciones, sigua siendo obstá- 
culo grave al avance de los exploradores que, sin 
otro estimulo que el amor á lu ciencia, se lanzaron 
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á regiones remólas. De manera que hay pocos su- 
cosos que merezcan mención, con referencia al 
movimiento geográfico. 

La comisión del Sahara costeada por el Gobierno 
francés, salió de Laghuat pora Algor, a donde ha- 
bían llegado algunos tuareys, en representación de 
ola importante tribu africana, ó ofrecerse como 
aulas de la expedición. Al propio tiempo el coronel 
i- l-ilters recibió otra carta del jete del país de Hog- 
trtv asegurándole su apoyo Las noticias que hubiera 
recibido respecto a la actitud de lo* luarerjs, eran 
Pili poco tranquilizadoras que, a pesar del ofreci- 
miento, que tiene apariencias de exponláneo, el di- 
njctor de la expedición francesa debe mirar deteni- 
damente lo que hace, untes de aventurarse en el de- 
hierlo. Su proyecto es dirijirse lucia el Sudeste, por 
luí ría i sos de Tanesuf, Alelí y Aderar. Tropezará, 
mu duda, con tribus que entre si mantienen guerras 
encarnizadas, y ha de considerar que, según el les- 
ti ii ionio do viajeros, muy dignos de crédito, los más 
de; ellas viven del robo. 


(Jiro oficial francés ha sido honrado por su go- 
bierno con otro misión no menos importante para 
la ciencia que para el comercio; Mr. Amadeo Gau- 
|¡,ir, a quien se lo ha encargado que explore en 
Loiichinchiua los territorios inmediatos á las pose- 
sione* francesas, los grandes bosques y oíros vene- 
ros de liquezu que se encuentran entre Anoam, el 
reino de áintn y Coinbodje. 

Eiilioluiilo Mr. Charnay.qtte reorreel territorio 
mejicano, sigue completando los descubrimientos 
que confirman que algunos pueblos asiáticos hu- 
bieron de mantener relaciones en épocas remólas, 
cmi el imperio conquislado por Hernán Cortés. 

Cerca de Bogotá, uu la misma linea ecuatorial, á 
metros sobre el nivel del mar, se ha instalado 
un observatorio 0911*011011000, que por su situación 
viene á ser tul vez el principal del mundo, pues 
domina a ambos hemisferios. 


lié aquí lo que escribe nuestro corresponsal en 
Vedo, acerca de la festividad del primer dia del año 
cutre los japoneses 

«La primera y principal ceremonia consiste en el 
exorcismo di*, los malos espiritas, practicado por el 
jefe de la familia. Vestido con sus mejores galas y 
provisto de una caja de hubas asadas, que lleva pre- 
risiuiiuiilc en la uiuiio izquierda, recorre á la media 
noche, mui Iras otra, todas las habitaciones déla 
casa, espurríe mli» las linbus por la estera con la 
imiiio derecha, mientras pronuncia una fórmula ca- 
balística que traducida literalmente al castellano, 
es asi: «¡Demonios: sali l! • «¡Uiquezas entrad! - fór- 
mula que á la vez revela las supersticiones y lu co- 
dicia de este pueblo. 

nliombres, mujeres y niños, lodo el inundóse le- 
vanta al rayar el alba el día de año nuevo, engala- 
nándose profusamente hasta los criados. Lus l'elici- 
1 aciones principian en el hogar doméstico. Las 
mujeres deposilun sobre la estera del salón los re- 
galos que ofrecen á los maridos: cuando uno de éstos 
se presenta, su compañera se prosterna por tres ve- 
ces y ilirije su felicitación con el cuerpo inclinado 
hacia adelante apoyándose en lus palmas de las 
manos, con lus dedos estirados; postura que si no 
tiene nada de graciosa, en cambio pune aprueba las 
habilidades de equilibrio de que son capaces las da- 
mas japonesas. 

»EI marido corresponde agachándose frente á 
ella, deja pendientes los manos por encima de las 
rodillas husla locar el suelo con lus extremidades 
ile los dedos, é inclinando la cabeza da su aproba- 
ción por medio de sonidos guturales y suspiros pro- 
longadísimos. Después de tan expresivo exordio, 
endereza iguaj mente su discurso do felicidades, y 
luego se cambian los regalos, con intervención de 
los hijos y demus parientes. Celebran un opíparo 
banquete y dedican el resto del dia á las visitas.» 


En la misma carta refiere el corresponsal deta- 
lles muy interesantes ocerca del teatro jupones, que 
pueden completar el articulo que en otro número 
publicamos sobre el mismo objeto: 

•■Aquí— dice, — lo que se mira como la perfección 
del talento de un actor, es la capacidad de desem- 
peñar diversos papeles en una misma pieza. No hay 
ninguna uclriz, siendo los papeles de mujer desempe- 
ñados por muchachos. Esto proviene de dos causas: 
la primera es el gran desprecio que envuelve á los 
.actores, aunque se les paga muy bien; desprecio 
fundado en que no juzgan capaz de honor á quien 
renuncia á su carácter, siquiera sea temporalmente, 
y afecta otro para divertir á los domas. Pero los ac- 
tores se desquitan de este desprecio gastando ale- 
gremente su dinero, y distinguiéndose por su in- 
moralidad. La otra causa de la falla de actrices, 


consiste en la excesiva fatiga de la profesión en 
este país. 

«En sus tragedias, que se mezclan con las come- 
dias, se desconocen las unidades de tiempo y de lu- 
gar. Generalmente están basadas en la historia y 
tradiciones nacionales, representando las hazañas 
y amores de los antiguos dioses y héroes del Japoif/?l 
No fallan, sin embargo, comedias para dar á cono- 
cer las aventuras amorosas de gentes de medio pelo, 
ó de simples mortales, y algunas ofrecen un carác- 
ter didáctico, destinándose á inculcar preceptos 
morales. 

«En cada teatro suelen representarse en un dia 
tres obras, no seguidamente, sino á trozos, princi- 
piando por el primer acto de una de ellas, siguiendo 
luégo el primer acto de otra, y asi sucesivamente, 
después vuelven al segundo acto de la primera, al 
de la segunda, etc. Y no se crea que de esto resulta 
un galimatías para los espectadores; porque si al- 
guno desea asistir exclusivamente á una de ellas y 
no permanecer en el teatro los nueve ó diez horas 
que dura la representación do todas, desde las pri- 
meras de la tarde hasta las altas de la noche, sale 
á ocuparse de sus negocios ó de otros placeres, no 
volviendo hasta que toca el turno á su drama fa- 
vorito. 

«Esto es tanto más hacedero cuanto que hay horas 
señaladas y precisas para cada acLo Lus señoras se 
aprovechan de la duración de las representaciones 
pura lucir su lujo más que su buen gusto. Llevan á 
los palcos ásus doncellas con guardaropas completos 
y á cada obra ó á cada acto cambian de trajes y de 
adornos. Ya se trate de tragedia, ya de comedia, 
ora las decoraciones, que se cambian con frecuen- 
cia, representen islas, ora figuren el cielo de sus 
dioses y desús héroes, rara vez se ven á un tiempo 
en las tablas más de dos actores. En las variacio- 
nes de escena pasan generalmente por el palio, en 
medio del público, para entrar en el escenario. Si 
se les pregunta por qué lo hacen asi, contestan que 
con el objeto de familiarizar al auditorio con el 
traje y aspecto de cada personaje. 

» E11 los papeles cómicos se distinguen extraor- 
dinariamente, pudiendo rivalizar con los nuestros, 
y en el género trágico descuellan más los que saben 
gritar mejor, requisito indispensable también en 
España para que los intérpretes de dramas y de 
dramones, adquieran la categoría de eminencias.» 

Y basta por ahora de japoneses, no vayan los 
maliciosos á suponer que lo que hago al presentar- 
los en las tablas es jugar... por tabla. 


Parece que el año nuevo lia trastornado el juicio 
1 los estudiantes de Berlín. Les ha dado por mal- 
tratar y perseguir á los judíos. 

Lo» periódicos de dicha capital continúan publi- 
cando detalles de la inesperada tormenta que prin- 
cipió á desencadenarse el día 2 contra gen Le tan 
pacífica, llegando á arrojarlos de dos cafés y do 
otros sitios públicos; refieren que los locos no son 
únicamente estudiantes, y que forman una muche- 
dumbre inmensa, lo cual tratándose de una pobla- 
ción tan grave como Berlín, aumenta la gravedad 
del ca-o. 

Todo el capitulo de cargos contra los hebreos se 
reduce á la antipjRiaque inspiran, en términos que, 
segun correspondencias de Berlín, la policía no 
pudo impedir los desmanes. 

Si esto hubiera sucedido en un villorio de España 
sería lógico, porque está siempre en la masa de 
nuestra sangre lo ingobernable y lo levantisco; pero 
de seguro que hasta ahora nadie hubiera creído que 
en Berlín puede ponerse á la policía en berlina 

Los judíos, los hijos deesa raza eternamente 
proscrita, son viajeros que en el camino de In vida 
ejercitan una virtud que poseen en grado eminente: 
la paciencia. Lo mismo lu demuestran aguardando 
la venida de su Mesías, que sufriendo los excesos 
del prójimo. 

Entretanto, y mal que pese á los estudiantes do 
Berlín, la razajudáica, en virtud de su dinero viene 
dando reyes al mundo. Y sino que lo digan I03 
Kostchild. 

En Barcelona se ha creado un Instituto para el 
perfeccionamiento intelectual de la mujer, con el 
propósito de abrir nuevo campo á sus aptitudes y 
de deshacer injustas prevenciones. 

Esto se dice bajóla firmo de respetables persona- 
lidades, en la invitación circular dirijida á todas 
las clases de la sociedad, expresando que lo verda- 
deramente difícil en lo educación do la mujer, con- 
siste en hallar el término medio «entre el abandono 
rutinario y la erudición culterana. « 

La Comisión organizadora cuenta con el apoyo 
de la sociedad Union Barcelonesa de las clases pro- 
ductoras, que cede una parle de su local para que 


se establezcan provisionalmente las clases del nuevo 
Instituto. 

Celebraremos que correspondan á la bondad del 
pensamiento los medios de realizarle. 


Se ha constituido en París una asociación de po- 
liglotas, con el objeto de facilitar la práctica de las- 
lenguas que son de mayor utilidad en el comercio y 
en los viajes, lo mismo que en la literatura, ú las 
personas que no pueden sufragar los gastos necesa- 
rios pora aprenderlas y á quienes prefieran culti- 
varlas en agradable sociedad. 

En sus reuniones se divide en tantos grupos como- 
lenguas se hablan en la asociación. Muchos profe- 
sores se han ofrecido á ésta enseñanza gratuita, y 
en compensación á su desprendimiento, ven inscri- 
tos sus nombres en el registro de la sociedad, lo 
cual les proporciona clientela de pago. 

La sociedad, de que es presidente Mr. Sanderson, 
y vicepresidente el Sr. Calzado, se propone estable- 
cer sucursales en algunas ciudades de España y de 
América 


Nos toca, por último, consignar en esta crónica 
un notable adelanto en el alumbrado que acaba de 
ensayarse con el éxito más satisfactorio en la fá- 
brica de losSres. Buxeda, en Sabadell Es el pri- 
mer paso que se da en España demostrando la di- 
visibilidad de que es susceptible la luz eléctrica. 

lian bastado tres aparatos Gramme para que la 
luz se difundiese de catorce lámparas. Desde lo» 
ángulos de las salas iluminadas se abarcaba el con- 
junto con claridad vivísima. 

Luciano García del Real. 


VIAJE AL ÁRTICO 

DEL PIIOPESOR A. E. N ORDEN SKIOLD 

EN BL VAPOR «VEGA» 

1’AllA HEAI.I7-.YU El. FASO DEL MUlDCilTE. 

(Continuncioiij 

No había duda de las intenciones hostiles de lo» 
satnoyedos. Echamos mano de las armas que llevá- 
bamos encima, y nos aprestamos á la defensa. Los 
rusos no podían disimular la sorpresa, viendo lo 
que ocurría. Yo pasé uii mal ralo, dando como se- 
guro que la lucha estaba entablada; en un momento 
pasaron por mi memoria todas las historias lúgubres 
de asesinatos cometidos por los indígenas en los via- 
jeros desde el de Gook husla las aventuras terribles 
de ¡Stanley en Africa; en lu iucerl id timbre de si Nor- 
denskiold habría vuelto ántes que nosotros, llegué 
a temer que él y sus compañeros de expedición hu- 
biesen sido las primeras victimas. Lo único que 
me prestó alguna esperanza, fué ver que nuestros 
cuatro buques seguían anclados en el mismo sitio- 
en que los hubiamos dejado. 

Aquel estado de cosas duró poco afortunada- 
mente. Parlamentaron uno y otro bando. Pedimos 
nosotros explicaciones, y "los satnoyedos expusie- 
ron sus motivos de queja. Parece en efecto que 
acababan de tener noticia de que el profesor Nor- 
denskiold había saqueado sus altares haciendo rico- 
bolin de ídolos, y que un ruso de 1 a colonia fuó 
quien indicó á nuestro jefe dónde se hallaban al- 
tares é ídolos, y quien, ademas, tuvo la osadía de 
profanar la tumba de un sanio samoyedo, extra- 
vendo de ella el esqueleto para dárselo á Nordens- 
kiold. Nuestro huésped el ruso no era por consi- 
guiente lo que parecía, sino un verdadero volteriano; 
nuestro jefe por su parle había cometido una im- 
prudencia. El samoyedo, sin embargo, es en alto 
grado impresionable, y tan pronto se deja llevar 
del enojo como de la alegría. Nosotros nos esforza- 
mos por satisfacer sus ofendidos sentimientos reli- 
giosos, explicándoles que el profesor Nordenskiold, 
habría cojidosus ídolos no más qué para examinar- 
los, y que aquella misma noche los volverían á 
encontrar en su sitio; en cuanto á la profanación 
de la tumba del Santo, dijimos había por fuerza 
algún error, porque el ruso se mostraba en su» 
conversaciones muy respetuoso á las divinidades 
samoyedas. Estas y otras razones tornaron á esta- 
blecer la paz y cuando los jefes samoyedos queda- 
ron convencidos de la verdad de nuestras palabra» 
se disolvió el grupo. Los más descontentos fueron 
alejándose gruñendo y batiendo todavía los dientes; 
los menos fanáticos se unieron á nosotros y nos 
invitaron á que los acompañásemos para pasear por 
una aldea y visitar. sus chpzas. 

Al terminar nuestra jira, era sin embargo tan 
larde, que nos retiramos a jos barcos prometiendo 
volver para visitar las chozas tan luégo como ter- 
minase nuestro comido. 


N.* 1. 


EL VIAJERO ILUSTRADO. 


3 


Al regreso nos aguardaba una buena nueva; uno 
<le los ruso® nos recibió en la playa avisándonos 
que eslaba inspirado un poeta con que contaba el 
lugar. La ocasión era única y no la desperdiciamos. 

Los samoyedos son poetas como sus ilustrados 
vecinos los {Carelianos, y algunas de sus poesías 
parecen nacidas de la misma inspiración que la 
epopeya Kalevala; sus cantos heróicos figuran tra- 
ducidos al ruso en el libro de oro de la literatura 
del imperio de los Czares. Casi todos los samoyedos 
saben componer cantos, pero hay pocos que sepan 
declamarlos. Nuestro poeta era de estos pocos pri- 
vilegiados. 

El ruso nos guió á un lugar retirado de la aldea 
y desde léjos vimos un grupo de hombres y muje- 
res, al que calladamente nos fuimos acercando para 
no romper la inspiración. El poeta estaba en medio 
del corro. Tenia los ojos tapados con una mano 
miéntras agitaba con la otra una flecha con la punta 
vuelta al suelo. Declamaba con acento monótono, 
interrumpido de vez en cuando por increpaciones 
pronunciadas en tono salvaje. Pregunté qué reci- 
taba y me dijeron que un canto heroico. Hombres, 
mujeres y niños le escuchaban con profundo ros- 
pelo; ni el menor murmullo interrumpía el silen- 
cio de la noche, salvo la voz del poeta. Yo hallé 
mucha analogía entre aquella escena nocturna, y 
la que en rni imaginación se había formado repre- 
sentando ¿ los antiguos bardos cantando las ani- 
madas al par que melancólicas estrofas de Ossian. 
De los sueños había pasado á la realidad. Del mo- 
mento presente había sido trasportado á los pasa- 
dos siglos. Aquél era el bardo prosa del espíritu 
poético; aquéllos los rudos montañeses de la Cale- 
donia que ie escuchaban con veneración comoá un 
sér en quien reside la divinidad; aquéllos también 
las abruptas rocas y negras grutas; mas allá el mar 
acompañando al canto con su rumor lúgubre é in- 
cesante. 

Cerca una hora permanecí clavado en el suelo 
contemplando tan extraña y pintoresca escena y 
toda la noche hubiera seguido allí como los samo- 
yedos, á no haberme advertido mis compañeros de 
que avanzaba la noche y era preciso acabar de vi- 
sitar la aldea antes de retiramos, puesá la mañana 
siguiente partíamos. 

VII. 

Unos cuantos samoyedos quisieron acompañar- 
nos en nuestra visita: el teniente Nordquisl venia 
como de costumbre con nosotros, y nos servía de 
intermediario en las conversaciones con rusos é 
indígenas. 

Era bellísima la noche, y estuvimos paseando 
algún rato ánles de entrar en ninguna choza: asi 
como ánles habíamos sondeado el ánimo de los ru- 
sos con respecto á los samoyedos, queríamos ahora 
saber lo que piensan éstos de sus vencedores. Cual 
era de suponer, los samoyedos pagan en odio á los 
rusos el desprecio que éstos los tienen. Las antipa - 
tías de raza, la persecución religiosa que les hacen 
sufrir los sacerdotes de la iglesia griega, las burlas 
de que á causa de su carácter sencillo y sin doblez 
son objeto, parecen razones suficientes para expli- 
car esta clase de sentimientos: á ellas debe aña- 
dirse la mala fé con qúe comercian con ellos los 
mercaderes rusos. El comercio «mudo-» de los sa- 
moyedos ha tenido que abandonarse porque des- 
cansaba en absoluto sobre la probidad y los rusos 
no poseen esta virtud. Antiguamente, cuando un 
samoyedo tenía necesidad de pieles ó de otros ob- 
jetos. iba á la tehum (tienda) de otro indígena de la 
tundra y los lomaba, dejando en cambio un pedazo 
de madera con su marca. A esto se llamaba «co- 
mercio mudo». Pero los rusos iban á las chozas 
de los samoyedos, cojian lo <jue les convenía y no 
dejaban ni marca ni nada, ó si la dejaban cumplían 
luego con no reconocerla para el pago. Husos y sa- 
moyedos viven, pues, como enemigos. 

Sentado este hecho, que revela una vez más lo 
inseguras que son las conquistas por las armas 
cuando no van acompañadas de los beneficios de 
una nueva civilización y de mejoras positivas, fui- 
mos observando loque á nuestro alrededor ocurría. 

Aun á aquella hora de la noche presentaba la 
aldea un aspecto muy animado. Los samoyedos dis- 
currían cual sombras por los campos; los trineos y 
los renos estaban alaaos al rededor de las tiendas; 
los perros unían de tarde su ladrido al rumor le- 
jano de la voz del poeta y al sordo eco del mar. No 
tardamos, sin embargo, en entrar en una de las 
chozas. 

Los rusos tienen para su morada unas cuantas 
cabañas sumamente najas y hechas con tablones y 
troncos de madera. L09 samoyedos no se permiten 
tanto lujo, sino que viven en chozas de forma có- 
nica, semejantes á las de los lapones y compuestas 
de un haz de pértigas atadas muy juntas en su ex- 
tremidad superior y que con su extremidad inferior 


forman los limites del espacio interno de la habita- 
ción. Unos cubren la choza todo al rededor con cor- 
teza de abedul y otros con pieles de reno. En la 
puerta, á manera de mampara, hay una cortina de 
piel de reno que permanece alzada durante el día 
para dar luz y aire á la choza, y se echa de noche 
para que no entre frío. 

Estas chozas están construidas ni más ni mónos 
aue como en los tiempos de la más remota anligfte- 
dad. Tácito dice que los ascendientes de los samo- 
yedos vivían en chozas sostenidas con pértigas, y 
así ocurre hoy también. Herodolo llama «'sombrero 
blanco» al tejado cónico de tales moradas, aludiendo 
sin duda á que sus picos cónicos se cubren de nieve. 
Verdad es que los antiguos habían ideado una cu- 
riosa fábula sobro el aire de estos climas septen- 
trionales, del cual decían que estaba lleno de plu- 
mas. Herodolo explica esto muy bien, y dice que 
las plumas deben ser los gruesos copos de nieve 
La suposición queda confirmada con el simple he- 
cho de que los poetas del Norte llaman, en general, 
«pluma» ó «cana» á la nieve, y de ello da una 
prueba Olans Hudbeck en su Atlántica. Los samo- 
yedos han parecido también, en lodo tiempo, igual- 
mente contentos con su clima. Olearico, el célebre 
viajero, cuenta que los diputados que mandón Mos- 
cou la nación samoyeda le dijeron que si el ('zar 
conociese las delicias de su país y do su clima, se 
iría de cierto allí El los se marcharon, aburridos de 
Moscou, á los pocos días de permanencia, suspi- 
rando y llenos de la nostalgia de sus chozas y de 
sus nieves. 

Por lo general, viven en una misma choza dos 
familias: un surco trazado siguiendo el diámetro 
perpendicular á la abertura de la choza, divide las 
propiedades de una y otra familia. Haro es el caso 
de que algún disgusto llegue á turbar la paz do- 
méstica. Una familia sobrelleva fácilmente los de- 
fectos de la otra, y al cabo del tiempo hace la inti- 
midad que los dolores y los regocijos sean comunes. 
En medio de lo choza está el hogar, al cual sirve 
de chimenea un agujero practicado en el lecho: la 
atmósfera no es, por consiguiente, muy pura allí 
dentro, ánles bien tan cargada de vapores y humo, 
que no se distinguen bien los objetos. Dos ó tres 
tablones que cub. en el terreno en los sitios más 
bajos que el nivel ordinario; unas cuantas pieles 
de reno extendidas en el suelo y que sirven de 
asiento de día y de lecho de noche; cuatro ó cinco 
pucheros que están allí no sé como: éste es todo 
el mobiliario de una tienda samoyeda. Las mu- 
jeres se pasan casi lodo el día dentro ó ú la puerta 
de la tienda, vigilando el fuego, remendando pie- 
les ó jugando con los niños, a los que manifiestan 
notable cariño. Muchos de los objetos que hay en las 
tiendas, asi como los trineos y áun los renos están 
señalados con la a marca» de su dueño. Cada samo- 
yedo tiene un sello especial que le dan al nacer, y 
con el cual marcan el reno que desde el momento 
de venir al mundo le corresponde; después sigue 
toda lu vida haciendo de su sello el mismo uso que 
los Pieles Hojas de su tótem y los lapones del suyo. 

Igual sencillez que en el mueblaje se revela en 
el vestir de los indígenas de Cabarova, que sin em- 
bargo, está perfectamente conforme con las exi- 
gencias del clima. 

En general, el traje de los hombres se compone 
de una malisa, es decir, de una especie de túnica 
de piel de reno con el pelo vuelto hácia adentro y 
sin más adorno exterior que una guarnición ó franja 
de piel de perro. La mayor ¡jarte de las veces van 
las mangas colgando, porque para tenerlos más ca- 
lientes profieren llevar los brazos bajo la túnica. A 
la malisa va unido un capuchón hecho igualmente 
de piel de reno y guarnecido de piel de perro; pero 
los samoyedos no usan este capuchón nada más que 
en invierno, y en verano en vez de él, gastan para 
cubrirse la cabeza un gorro de piel de foca, sujeto 
á la barba con unas corroas sueltas, de manera que 
cuando saludan no se cae al suelo: en efecto, los 
samoyedos saludan haciendo una reverencia súbi- 
tamente interrumpida por un brusco movimiento 
de cabeza hácia atrás, de ‘manera que el gorro 
caiga ¿ la espalda. Unas grandes botas- pantalones 
de piel de foca ó de reno completan su traje: las de 
piel de foca son para el verano y las de reno para 
el otoño é invierno. 

Las mujeres se distinguen por un traje algo más 
elegante ó con pretensiones de tal. Compónese de 
una como larga chaqueta de piel de reno ceñida á 
la cintura, pero que luégose ensancha á manera do 
falda hasta terminar poco más abajo de la rodilla 
en una franja de piel de perro. Las más elegantes 
adornan el bajo de esta falda con volanlesde piel de 
zorra ú oso brillan lemente teñidos de azul, rosa ó 
encarnado; en rodilla al rededor del cuello lle- 
van también una larga lira de la misma clase de 
piel. Sobre la franja del bajo van algunas veces co- 
sidos pedazos de lelas de colores, recortados de 
modo que forman ciertos signos cabalísticos de gran 


virtud para alejar el espíritu del mol. Van en ve- 
rano con la cabeza descubierta luciendo las magní- 
ficas tronzas negras que las llegan hasta el suelo, 
adornadas con cintas, cuentas y anillas, botones y 
objetos de hierro y cobro en notable cantidad. Eu 
invierno, como llevan cabeza y tronzas ocultas bajo 
un grueso capuchón de pieles, se ponen por fuera 
dos trenzas postizas, adornadas en un tono igual á 
las verdaderas. ¡La coquetería no tiene latitud! 

No obstante esta coquetería y esta elegancia en 
el vestir, la mujer es entre los samoyedos un sér de 
condición inferior. Las muchachas se casan allí á 
a edad de doce ó trece años, y no siempre es rela- 
tiva la edad de los dos cónyuges: sólo el interes 
inspira estos casamientos, no es raro el caso de que 
una muchacha de doce años so una á un viejo «le 
sesenta. Mus que casadas son vendidas aquí las jó- 
venes por un precio que se discute largamente en- 
tro los padres y representantes del novio, porque 
é r le no aparece hasta que el «trato» está cerrado. 
01 el numero de renos que ofrece ú cambio de la 
mujer deseada satisface á los futuros suegros, la 
familia, y á veces 1a aldea, consagran lu unión con 
regocijos que duran muchos días, terminados los 
cuales, l«>s rocíen casados marchan á plantar su 
tienda en la parte de la Fundra que más les place. 

El tipo femenino de la raza sumoveda es hasta 
cierto punto agradable. La tez de la‘s mujeres no 
tiene tan acentuado el color amarillento de los hom- 
bres; el cabello es negrísimo; los ojos pequeños, 
pero vivos; sonrosadas las mejillas, redondo el 
rostro. Una canción popular en Cabarova, que yo 
hice me tradujeran, pinta á la Venus samoyeda ala- 
bándola por sus ojuelos negros y pequeños, sus me- 
jillas acentuadas y arreboladas como la aurora que 
va delante de la tormenta, su nariz recta y su ai- 
roso andar. Este airoso andar es precisamente lo 
que más desgracia á las samoyedas, pues luice que 
cuando caminan se asemejen á un pato cebado ba- 
lanceándose pesadamente de un lado ú otro. Lo más 
curioso del caso es que, según cuentan los viajeros, 
las mujeres persas andan también de la mismo ma- 
nera que las samoyedas, y los podas de Teherán y 
de Ispahan celebran su garbo comparándolo á las 
suaves ondulaciones del ciprés y de la palmera que 
mece el aura de la noche. 

El tipo masculino es decididamente feo. Su esta- 
tura es pequeña, la tez morena, al par que amari- 
llenta, grandes las mejillas, gruesos labios, nariz 
aplastada y ancha por abajo, fronte baja, barba clara 
y cabellos negros como el azabache. 

En las breves horas que posé en Cabarova, me 
esforcé por aprovechar todas mis facultades de ob- 
servación para abarcar el carácter samoyedo. Los 
samoyedos tienen, corno todos los hombres, buenas 
y malas cualidades. Entre las primeros debe con- 
tarse en primer término su incansable caridad; es- 
tos salvajes, que luchan perpetuamente contra la 
miseria, que no poseen sino vagas nociones sobre 
el bien y el mal y lo justo y lo injusto, . que por el 
engaño ó la violencia tratan á coda paso de apode- 
rarse de lo ajeno, son los mismos que en cambio 
están siempre dispuestos á partir con sus amigos 
hasta el último bocado y á privarse de lo más ne- 
cesario para que no carezcan de nada los huérfa- 
nos y los pobres de su tribu. Lentos en el pensar, 
poseen sin embargo el mérito de ser perseverantes 
en la ejecución. Si se tiene la dicha de no desagra- 
darles y llegan á convencerse do las buenas dispo- 
siciones que animan al extranjero, lo reciben con 
los brazos abiertos, aunque sin sacrificar ninguna 
de sus comodidades. 

El antropología Zograt, los lia clasificado entre 
los mogoles braquicéfulos, miéntras que Castren 
ve en ellos un pueblo mezcla de finés y de mogol. 
Ellos se dan á si mismos el nombro «Nenelz» (en 
plural «Nclza») que significa ««Hombro» ó el de 
«Khasofc (en plural «Keasofa» que quiero decir 
«Machos ó Varones». Su mismo apelativo de «Sa- 
moyedos», sinónimo de aulofagos, ha dado mar- 
gen á gran número de leyendas. En muchos docu- 
mentos se les llama «Comedores de oorne cruda», 
que también viene á ser el sentido de la palabra 
«esquimal», nombre de los pueblos del Nuevo 
Mundo á quienes el clima ha hecho adoptar un ge- 
nero análogo de alimentación. Verdaderos nómadas 
asiáticos, son todavía más errantes que los lapones 
pastores de renos; la vida de nuestros amigos do 
Cabarova es sumamente arreglada y melódica, com- 
parada con la de la inmensa mayoría de los indivi- 
duos de su raza, que al menor capricho trasladan 
su lugar á unos cuantos centenares de leguas «le 
distancia. Frecuentan bastante los ciudades rusas, 
pero aprenden con dificultad la lengua del imperio, 
y sus mujeres, metidas casi siembre en sus tiendas, 
no hablan nunca más idiomas que el suyo natal. 

Ni los precedentes históricos, ni sus caractójos 
antropológicos, ni su régimen alimenticio, ni sus 
condiciones ordinarias de vida, son, por consi- 
guiente, circunstancias propias para prestar dul- 
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zura al samoycdo. Acostumbradas á vivir en dila- 
tados y casi desiertas regiones, donde tienen que 
luchar con una nalurale/co que no es madre sino 
madrastra; alejados de ordinario de lodo contacto 
humano; expuestos á peligros que sin cesur rena- 
cen, los samo yodos se forman una idea bien som- 
bría de la vida. . , 

La noche, que como un sudario les rodea cuatro 
ó cinco meses al ano, 
imprime á sus almas 
no sé qué ferocidad 
que so refleja en su 
rostro y deja helado á 
quien por primera ve/, 
les contempla. La pro- 
videncia lia permitido 
que acojan la mayor 
parte de los aconteci- 
mientos con la indi- 
ferencia más perfecta: 
de Jo contrario — es 
decir , si estuviesen 
animados do pasiones 
violentas — los sumo* 
yodos serían uno de 
los pueblos más salva- 
jes y terribles del 
globo. 

Los festines de car- 
ne cruda y la embria- 
guez producitla por 
los licores espirituo- 
sos que les venden los 
eoinereinnles rusos, 
forman hoy dio el 
principal consuelo y 
placer de los samoyo- 
dos, al misino tiempo 
que á veces sirven pa- 
ra poner de maní tiesto 
toda Ja ferocidad de su 
curtidor. 

Poco antes ele diri- 
jir nuestros pasos ol 

buque, oii lu última tienda que visitamos, tuvimos 
ocnsjnu de presenciar uno do estos festines, que 
siempre que llegan extranjero» so celebran en rego- 
cijo de los buenos negocios hechos durante el día. 
El anlltrioii había reunido en torno de su tienda ú 
sus deudos y amigos y lue- 
go quo lodos so hallaron 
congregados hizo traer 
iiim du sus mejores renos. 

Su puso de pié junto á él, 
le cogió por la cornamen- 
ta, y asestándole un terri- 
ble hachazo en la rnlieza 
lo derribó al sucio; el pu- 
ñal salió luego ih> su cin- 
to, y clavándolo en el co- 
razón de la ros principió 
á abrir ésto. 1 »o primero 
que sacó filé la laringe, 
que es la lujada más codi- 
ciada de Indos La Inclín 
se entabla llena de anima- 
ción para ver á quien le 
corresponde , hasta lino 
lino de los jefes, apode- 
rándose de ella, la devora 
á dentelladas (al como es- 
tá. Araba de abrir el reno, 
le saca las entrañas y de- 
mas órganos interiores, 
tira lejos para los perros 
lo que no sirve, arroja 
dentro del animal lo co- 
mestible y, por último, 
manteniendo á la res ten- 
dida como un buque en al- 
ta mar mediante troncos 
de madera que apoya en 
los costados y abierto ro- 
mo los cerdos cu Lampa, 
invita á los convidados á 
que don comienzo al íes- 
liu, lomando asiento en 

derredor do aquel inmenso y palpitante plato. Los 
convidados no so hacen rogar mucho. So acercan 
cuchillo en mano, corlan grnmloa pedazos de la to- 
davía caliente carne, y mojándola cu lu sanare 90 
los llevan ó lu boca; manos, brazos, cara, barba, 
todo chorrea sangre. Ellos siguen mascando á más 
y mejor con la cabeza alzada para que nada se 
piorda, y de vez en cuando tornan á mojar el pe- 
dazo en el rojo lago donde en el interior del reno 
sobrenadan el hígado, la asadura y demas delica- 
dezas. Cuando se acaba un pedazo vuelven á cor- 
tar, y asi prosiguen con notable brío hasta que no 
resla de la res más que el pelado esqueleto. El hí- 


gado y los pulmones quedan para los postres. 

' Luego que terminó tan bárbaro y repugnante 
festín, entraron los convidados en la tienda, y úun 
muchos hubieron de formar corro aparte en lo 
puerta por falta do sitio. Allí so sirvió el rosto de lo 
carne del reno, pero medio cocida en uno gran cal- 
dera que pendía del techo. Los cantos y la bebida 
circularon mientras tonto. Las jóvenes entonaban 


VISTA DE PALERMO. 


I de vez en cuando canciones populares llenas de en- 
canto poético, según me dijeron, pero de melodía 
desagradable, estridente y monótona. No lardó la 
embriaguez en dominar todas lus cabezas; menu- 
' dcaron los tragos, creció el alboroto, las mujeres 


LA IGLESIA DE SAN MARCOS. EN VENECIA. 

perdieron lodo pudor y yo des) izándome desaperci- 
bido en medio do tonta confusión y griterío, alzó 
la cortina, y luego que caltudumcnte hube pasado, 
la volví ú dejar caer sobro tantas pasiones desbor* 
i dadas. 

! Aquella fuá mi última entrevista con mis buenos 
amigos los sanioyedos de Cabarova. 

La noche se presentaba hermosa y serena; mag- 
nífico el tiempo. Principiaba a levantarse una brisa 
j do buen augurio. Mañana partiremos. 

Doy unos cuantos paseos por los ya solitarios 
campos donde so asienta la aldea, y me dirijo hacia 
la playa. Al pasar por dolante de la iglesia veo luz 


dentro; la puerta estaba entornada, empujo y héme- 
en el interior; no es poca mi sorpresa al ver allí tam- 
bién al profesor Nordenskiold acompañado do un 
ruso, que no es otro sino nuestro huésped do al 
medio din: hacía ya largo tiempo quo volvieron do 
su cscursion y después do comer junios en el bureo, 
habían bajado á tierra para dur la despedida ú Ca- 
barova. Mucho me felicité do aquella idea que mo 
habia proporcionado 
el gusto de ver la igle- 
sia, ol paso que me 
resolvía el problema 
de encontrar bolo pa- 
ra el regreso al Vega. 

La iglesia, no obs- 
tante su miserable 
aspecto exterior, es 
bastante suntuosa por 
dentro, sobre todo por 
el contraste quo for- 
man sus riquezas con 
la miseria de la aldea. 
Cinco ó seis imáge- 
nes que representan á 
la Santa Virgen, ul 
Niño Jesús, á Sun Ni- 
colás y otros santos, 
adornan el altar y las 
paredes de la iglesia; 
todas ellas están cu- 
biertos de cimpas do 
oro y plata. Sois lám- 
paras, un inccnsurio 
y los demás efectos 
indispensables al cul- 
to griego se ven lam- 
bicn en el santuario. 
Como de costumbre 
no hay ni pulpitos ni 
asientos. El Oficio Di- 
vino no se celebra 
allí más que una vez 
al año. El Pope (1) 
vive muy Iéjos y tiene 
que atenderá una parroquia dilatadísima, ya que 
no á un rebaño numeroso: asi es que ul año se ve 
precisado á andar á pié ó en trineo algunos miles 
de kilómetros para que todos sus fieles participen 
de los beneficios de la religión. Los samoyedos van 
con alguna frecuencia á 
la iglesia, y consagran 
especial veneración á la 
imágon de San Nicolás... 
á quien adoran como ú un 
dios con el nombre de 
«Micola». 


En el buque casi lodo 
el personal científico, así 
como la oficialidad, se ha- 
llaban lcvanlados y reu- 
nidos en la sala de proa. 
La conversación era ani- 
mada y Nordenskiold to- 
mó desde luego parle en 
olla. Se discutía precisa- 
mente el tema do* la cues- 
tión religiosa entre los 
samoyedos», y nuestro- 
ilustre jefe que acababa 
de visitar la Isla Santa de 
los sanioyedos y la igle- 
sia griega de Cabarova, 
era en verdud el hombro 
más competente para tro- 
lar de la cuestión. 

El sonlimicnLo religioso 
de los samoyedos es el 
más original que puede 
imaginarse. El NuevoTes- 
tomento ha sido traduci- 
do ú su lengua: han sido 
bautizados, principiando 
por los más ricas é influ- 
yentes; se dicen cristia- 
nos y experimentan gran 
placer repicando las campanas. Esto no obsta en 
su ánimo para que el fetichismo a iiliguo, mezclado 
do prácticas ca mu ni ti cas ó mágicas, siga prevale- 
ciendo entro ellos: en los distritos apartados y os- 

E ccial mente en los quo rodean al LTral, así como en 
i península de los samoyedos y en Cabarova, ado- 
ran todavía a los K/iegs ó ídolos y creen en los 
tadepztii ó espíritus. Sus grandes dioses son el 
Buen Num que proleje ol ganado y da la vida, y 
Vesako el Malo, marido de la tierra Khadeco, la* 
Madre Todopoderosa. 


I 


(1) .Sacerdote del rito griego. 
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Creen que hay un cielo y un Dios superior; que 
no hay nuda lan grande y tan poderoso como este 
Dios y* que todo depende de él. Creen asimismo que 
Arlan es* el padre común de todos los hombres, y 
fué creado por Dios ó desciende do él, pero que sus 
hijos no van al cielo ni al infierno, sino a un lugar 
niíis elevado que Jos infiernos, para gozaren el la 
felicidad del Paraíso, y no sufrir peno alguna Ade- 
mas de este Dios grande, de los dioses de segundo 
orden v de sus ídolos, suelen adorar al sol y la 
luna. Sus lagos se llaman camanes, como los de los 
la riones, y como éstos creen que las petrificaciones 
v fósiles están habitados por espíritus. Las ofrendas 
¿i dioses y espíritus consisten en armas ó instru- 
mentos diversos. Algunos veces sacrifico n osos en 
honor de los diosos, pero lo que principalmente se 
inmola sol» renos, que los tadiber¡js (sucerdoles) 
estrangulan ante los aliares para luego comerse su 
carne en compañía del pueblo. Las cabezos de las 
victimas se colocan en estacas al rededor de la es- 
tatua, vueltas hacia el Oriente cuando están consa- 
gradas al dios bueno y hacia el Occidente si el 
sacrificio fuú en honor de el malo. Los snmoyedos 
Irutnii ele concilinrse á la divinidad, no sólo hacién- 
dole gustar ríe la sangre de animóles sacrificados, 
sino también derramándole aguardiente en la boca. 
IJna vara mágica y un tambor son los elementos 
indispensables pura que el tadibey entre en con- 
versación con los espíritus. Se da en lo cabeza mor- 
tales golpes pura caer en éxtasis, y citándolos 
dioses so lian revelado ú él, se desgarra desespera- 
damente las cornos con un cuchillo. 

Cuando Burrough visitó en 1550 la isla sania do 
Jos samoyedus, vio en el cubo soplen trienal de ella 
hasta ciuilrociculos veinte [dolos que representa- 
ban á hombres, mujeres y niños agrupados al rede- 
dor «le la grande estatua de Vcsako, el de las siete 
caras. En I.7.K, el holandés Nai volvió á visitar 
aquella Punía de los Idolos (Afgodon Hoek) que los 
rusos designnn con el nombre, lan común en las 
costas septentrionales de Asia, de Cabo Sagrado. 
El navegante Jwanolf tuvo en 1824 ocasión de cer- 
ciorarse de ([lio aun existían las monstruosas imá- 
genes descritas por Burrough. 

Desde aquella fecha ni presente, han sido derri- 
badas é incendiadas por los rusos: los ollares y los 
ci<‘n ¡dolos que veneraban los snmoyedos en su 
campamento de Ivogmin, npénas distante unos 
veinte kilómetros de la ciudad de Mczen, han sido 
igual ilion te quemados. Ahora los snmoyedos, no 
atreviéndose por miedo á los rusos ú elevar grandes 
Idolos visibles desde lejos, se contentan con vestir 
muñecos deformes, que ocultan en sus tiendas ó 
cutre sus ropas, y que como los amuletos y meda- 
llas que llevan encima los fieles de otros países sir- 
ven pora reemplazar la uusencia del altar y de la 
efigie sagrada. 

Aquella misma noche, en el curso de In conver- 
sación, Xordenskiold contó circunstanciadamente 
su viaje á la isla de Vaigalch en compañía del ruso 
do Coba rovo. 

Vaigalch es una isla bastante regular, que mide 
precisamente «10 kilómetros de largo por 4U de an- 
cho. Su suelo es llano y elevado, y desciende al 
mar por grandes corladuras perpendiculares. En 
las costas del Este, el alzamiento del Ierra no revela 
que allí continua la cadena Noroeste del Líral. El 
suelo se compone de capas silúrans de cal y do pi- 
zarra que ene ierran en muchas partes numerosas 
petrificaciones Relativamente hablando, la llanura 
abunda en yerba y ofrece buenos pastos para los 
renos. 


Desdo hace largos años, goza la isla de Vaigalch 
faina da ser rica en altaras de sacrificio; esta abun- 
dancia tiene tal vez por origen que en lu isla los 
altares están más al abrigo del celo religioso de los 
rusos que en otro sitio. Las relaciones del viajo de 
los holandeses v do los ingleses á fines del siglo xvm 
hablan de los ídolos de madera de estos altares, y 
los antiguos mapas holandeses y rusos designan á 
gran numero de promontorios con el nombre de 
rabo Potra n ó de los Ídolos. 

Recuerdo yo haber leído en uno de los viejos na- 
vegantes de los Países Bajos que los ssmoyedos 
fueron á reclamar los dioses que sus compañeros 
hablan cojido para llevárselos al barco. 

Nordnnskínld, en 1875, tuvo también ocasión de 
visitar uno do estos aliares en lu península de 
Yamal. 


época del año con una riqueza extraordinaria de 
flores de especies y colores varios. 

(Se continuará). 

LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 


El Tino DE PALOMAS EN PaRIS. 

En el bosque de Bolonia, en uno de los sitios más 
apartados y amenos, cerca del Skating-Ring ó pa- 
tinadero, so alza una elegante galería de cristales, 
con armazón de hierro labrado, y delante do esta 
galería se extiende una llanura cubierta do césped, 
donde á proporcionada dislanciu están colocadas las 
jaulas de las palomos. 

Lo afición al tiro de estas aves, lan lindas como 
inofensivas, ha cundido de tal manera, sobre todo 
en Francia, que.no sólo en París, sino en todas las 
poblaciones de alguna importancia contribuyen el 
arle y la industria á acrecentar á la voz los atrac- 
tivos que ofrecen á los aficionados lugares como el 
que nuestro grabado représenla, animados por la 
presencia del bello sexo. 

Los tiros de palomas en Francia se dividen en 
libres y aristocráticos. En los primeros apenas se 
conocen las restricciones; en los segundos, á cuyo 
número pertenece el del bosque de Bolonia, hay 
más rigor en las condiciones del tiro, y es donde 
so advierte el handicap, palabra inglesa que en 
nuestro idioma no tiene traducción exacta, pero 
que indico el equilibrio entre las probabilidades de 
los tiradores. Los handicapers colocan á los tirado- 
res según su mérito; los que mejor han demostrado 
su habilidad ú mayor distancia del blanco que los 
otros. 

En Italia las palomas suelen ser reemplazadas 
por codornices y en Inglaterra por conejos, princi- 
palmente en la época de las nieves. 

La iglesia de San M Ancos, en Venecia. 

Algo hemos dicho de esto notabilísimo monu- 
mento, que guarda las cenizas de San Múreos, al 
publicar la vista general de la ciudad, reina del 
Adriático; boy ampliaremos los datos correspon- 
dientes, confesando desde luego la imposibilidad 
de representar tal cual es un templo que por espa- 
cio de algunos siglos se ha visto abrumado de pro- 
digios de las bellas arles. Grecia y Turquía, la Dal- 
macia y el Asia Menor han contribuido á porfia á 
su ornamentación. «No sé si los dioses antiguos 
(dice hablando de esta iglesia un distinguido via- 
jero) habrán visto con disgusto que sus despojos se 
consograban al gran Evangelista; pero á lo menos 
nunca han tenido In idea de oponerse á ello. Las 
500 columnas de mármol y de pórfido que sostienen 
las bóvedas y los arcos y adornan el exterior han 
pasudo de Ei'eso á Venecia y del cu! lo de Minerva 
al de Cristo sin dificultad ni accidente alguno. » 

Encima del portal los cuatro magníficos caballas 
de bronce, sacados del hipódromo de Gonstanlino- 
pln en tiempo de las Cruzadas, viajaron luego hasta 
París y por la caída del imperio napoleónico los 
volvieron á Son Múreos. En esta iglesia aparecen 
juntos por donde quiera lo sagrado y lo profano; 
Ceros, sobre su corro, está junto á un grupo de los 
Evangelistas; y os imposible distinguir, entre las 
innumerables figuras de bronce y do mármol, el 
origen y primitivo deslitiode muchas. Uno cosa lan 
sólo hubo de destinarse exclusivamente á San Mar- 
cos, los admirables mosaicos de Zuccato y de sus 
discípulos. 

•4,240 metros cuadrados de estos mosaicos sobre 
fondo de oro, de los que se destacan 5,000 figuras, 
cubren las cinco cúpulas, los arcos, las claraboyas, 
el triplo pórtico y hasta la bóveda de lu sacristía, 
que por si sola forma una iglesia grande. 

Para visitar este templo, uno de los más maravi- 
llosos del mundo, debo escojor el viajero los días 
en que el sol brille en todo su esplendor, cuando la 
luz en las cúpulas se derrama como lluvia de oro: 
porque no puede concebirse ningún pensamiento 
triste entro aquellos mosaicos, con reflejos de púr- 
pura y azul/ Por eso van á casarse á Sun Múreos 
las bellas y alegres bijas de Venecia. 


Los últimos vestigios de un culto que en otro 
tiempo extendió su imperio por toda la tierra, tie- 
nen lan alto Ínteres etnográfico y psicológico, que 
comprendo que Nordnnskiold abandonara sus estu- 
dios sobre los costumbres de los sumovedos pura ir 
á visitar la Isla Santa. 

El altar de que hubía hablado el ruso está situado 
en un promontorio do difícil subida, que avanza 
algún tanto en lu costa oriental do la entrada del 
estrecho. El cabo se compone de una altura cu- 
bierta de tierra y arena, pero adornado en aquella 


Una granja en Inglaterra. 

Es asombrosa la riqueza de este país, que confina 
al N. con la Escocia, al S. con el canal ae la Man- 
cha, que lo separa do Francia, al E. con el mar del 
Norte y al O. con el Océano Atlántico septentrional 
y el mor de Irlanda. 

Separada Inglaterra de Escocia por los montes 
Cheviot, toda está cubierta de magníficos pastos y 
tierras de labor, alternando con bosques frondosí- 
simos, donde abunda la caza. Bañan este país el 
Támcsis, el Ilumber, formado porel Trenl, el Ouse, 


el Dcrwent, el Savern, el Mersey, el Edén y otros- 
hasta 50, navegables para barcas y algunos para, 
los buques de mayor porte, formando con I 03 cana- 
les un sistema de navegación útilísimo para el des- 
arrollo do su comercio, ademas de contar con la 
primera red de ferrocarriles de Europa. 

Los lagos no son muy extensos: ios principales 
el Winandermeer, el Bassent-Woitte, el Comis- 
ione, el Hawes y el Dorwcnl. Cria muchísimo ga- 
nado de lodos clases, muy mejoradas; los adelantos 
de su industria son conocidos en todo el mundo, y 
en cuanto á las riquezas minerales, las principales 
consisten en el carbón y el hierro. 

Inglaterra, cabeza de un imperio más vasto que 
los de Alejandro y de Car lo- Magno, Liono basada 
su fuerza y su poderío en el carácter tenaz y perse- 
verante de la raza sajona, aun más que en su inteli- 
gencia y laboriosidad. Se ha desenvuelto merced á 
un sistema político tan invariable como la organi- 
zación de la sociedad inglesa, á pesar de las revo- 
luciones, de graves crisis comerciales y de enemigos 
formidables. 

La hermosa vista que publicamos representa uno 
granja ú orillas del logo Derwent. 

En los Pirineos. — En el Atlas. 

Ofrecemos ó nuestros lectores en las láminas del 
centro dos magníficos cuadros de la naturaleza: el 
uno en la cordillera que sopara á España de Fran- 
cia, y el otro en la más elevada del Africa. 

En ellas aparecen los terribles huéspedes con 
que puede tropezar el viajero que cruza ambas re- 
giones y el contraste vivo entre el suelo bañado por 
el sol africano v el que matiza la nieve en los som- 
brías fragosidades del Pirineo. 

Los árabes son valientes, pero el Icón les inspira 
un terror que tiene más de supersticioso que de na- 
tural. Así suelen resignarse á pagarle el tributo de 
sangre que diariamente les exije, cuando asalta sus 
aduares durante la noche, diezmando sus ganados. 
Le reconocen como rey absoluto del desierto y úni- 
camente se deciden á sacudir su yugo si el formi- 
dable monarca repite sus exacciones con escanda- 
¡ losa frecuencia ó arrebata á alguno de ellos la vida, 

J ademas de la hacienda. 

Entónces se juntan cuarenta, cincuenta y hasta 
cien hombres, y armados de sendas espingardas y 
gumías, van en busco del león, el cual no vuelve la 
cura si le encuentran, ni huye nunca pcir muchos 
que sean sus enemigos. Le rodean, encomendándose 
á Alá, y lodos disparan si él á lodos les deja dis- 
parar. 

Rara vez cae herido do muerte el león de esta 
primera descarga. Necesita muchos balazos, cuando 
entra los cazadores no hay un Julio Gerard, á quien 
no lo temblaba el pulso al apuntarle entre los ojos 
y que también le enviaba las balas al corazón, sin 
errar nunca tiro. De manera que ántes (le motarle 
generalmente pagan algunos de ellos con sus vidas 
el último tributo á aquel monarca 

En cuanto al oso, hay algunos cazadores que se 
atreven ó ir á buscarle solos á sus guaridas, en los 
bosques de Asturias y en la cumbre del Pirineo. 

El que esto escribe conoció en Oviedo á un mon- 
tero colosal y hercúleo, llamado Juanon de Faes, 
el cual, armado únicamente de un cuchillo, había 
dado muerte á varios. Llevaba por escudo un baye- 
tón en que envolvía ol antebrazo izquierdo é iba a 
sorprender al oso en su guarida. Cuando el animal 
se levantaba, abriendo sus brazos para aplastarle, 
él se lanzaba rápido y le hundía el cuchillo en la 
garganta. 

Un viajero que vivió algún tiempo en Laponia 
refiere otra manera de cazarle, no menos atrevida y 
más interesante. «Cuando un lapon — dice— conoce 
el retiro de uno de estos formidables animales, se 
arma de una larga lanza, á la que ala fuertemente 
un palo al través, á unas diez y ocho pulgadas o 
dos piés do su punta. Con esta arma se acerca al 
oso y le presenta el agudo hierro delante del pecho 
en el inomento en que se levanta sobre sus patas 
traseras para ahogarle; herido el oso, léjos de retro- 
ceder para huir, coje con sus patas delanteras el 
palo atado al troves, lo atrae nácia si, y de este 
modo se introduce él mismo el hierro en el pecho, 
cuando cree estrechar á su enemigo.»» 

AoÁ de Albania y su familia. 

La Albania es la provincia más pintoresca de 1« 
Turquía Europea. 

Por regla general son los albaneses de regular 
estatura, musculosos y bien desarrollados, lo cual 
se debe á su vida activa. Tienen ancho pecho, ros- 
tro oval y frente elevada. 

La9 mujeres son bellas, altas y fuertes; pero en 
las clases populares revelan las huellas del mal 
tratamiento y de un trabajo excesivo para su sexo. 

El traje de las ricas suele ser más fantástico y ca- 
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{ Mechoso, ademas de elegante, como puede verseen 
os tipos de nuestro grabado. 

Sus agús visLen también con riqueza; pero reser- 
van para las exterioridades de su cargo las chupas 
ó aljabas de terciopelo, profusamente adornadas de 
plata y oro. 

pueblo el más belicoso de Turquía, como hace 
poco lo demostraron, en el hogar doméstico se dis- 
tinguen por la solicitud hacia su familia. Puede 
asegurarse que son tan terribles cuando se trata de 
defender sus fronteras como hospitalarios y afables 
£n sus casas. 

Los olbaneses hablan el griego mejor que el turco 
y muchos lo escriben y Icen correctamente. 

Columna Alejandrina, en San Petkrsburgo. 

No habrá que repetir que San Pelersburgo es una 
de Ia3 ciudades más grandes y hermosas de Europa. 
Brazos del rio Neva la dividen en cinco partes prin- 
cipales, siendo la mejor la llamada el Almirantazgo, 
una isla formada por el Neva y el Fontanka, que 
cortan el Moika y el canal de Catalina. Allí resinen 
la córte, los ministros y el cuerpo diplomático. Al li 
están el palacio y el jardín de Verano, construidos 
por Pedro el Grande, y el palacio del Ketiro, predi- 
lecto de Catalina, que comunicaba con el de In- 
vierno. Delante de éste se eleva la magnifica co- 
lumna Alejandrina, monolito gigantesco que el 
arquitecto francés Monlferrand sacó de las canteras 
graníticas de Finlandia y que el emperador Nicolás 
consagró á la memoria ae su hermano Alejandro I. 
Fué inaugurado este monumento en 1834 en pre- 
sencia de 100,000 soldados, entre los cuales había 
veteranos de 1812. 

Vista de Palermo. 

Dice Tucídides que esta ciudad fue fundada por 
los fenicios al mismo tiempo que Cartago, de lo 
cual pudiera colejirse que ambas habían sido sucur- 
sales del inmenso comercio de Tyro. Destruida la 
metrópoli so hicieron independientes las colonias; 
pero no tardó la una on emprender la conquista do 
la otra, y Palermo cayó en poder de los cartagine- 
ses, quienes la poseyeron hasta la terminación de 
la primera guerra púnica. 

No perdió con la dominación romana ni sus pri- 
vilegios ni su administración particular. Alarico 
trató de dominarla, pero murió en Calabria cuando 
iba á pasar el estrecho de Mesina. Genserico em- 
pezó sus conquistas por Africa y Sicilia; pero ena- 
morado de Palermo, la hizo respetar ásus ván- 
dalos. 

Bajo la larga dominación de los españoles se 
acrecentó mucho su prosperidad. «Las ciudades 
•demasiado uniformes, como Turin, dice un viajero, 
acaban regularmente por engendrar el fastidio en 
uien las visita; y así parece á primera vista que 
ebe suceder en Palermo, cruzada por dos’ gran des 
oalles que se cortan perpendicularmente, dividiendo 
á la población en cuatro triángulos ¡guales. Apenas 
puede andarse algún tiempo sm encontrar la calle 
Macqueda ó la de Toledo: y sin embargo, en los 
•cuatro triángulos hoy numerosas revueltas que bas- 
tan para variar considerablemente la perspectiva. 
La plaza de los cuatro Canioni llegaría á cansar al 
cabo por las muchísimas veces que se tropieza con 
ella, si no fuese un sitio sumamente agradable, or- 
nado con cuatro fuentes, las estatuas de Cárlos V y 
Felipe II y las fachadas de palacios muy bellos. La 
calle de Toledo présenla un golpe de vista admira- 
ble desde la puerta Felice hasta la puerta Nuoca, 
ya por los grandes toldos festonados que agita la 
brisa del mar, ya por las carretelas descubiertas 
que circulan entre una multitud animada, pero no 
turbulenta, como la que llena la calle que en Ña- 
póles tiene el mismo nombre: las tiendas, cerradas 
con cortinas, en vez do puertas, parecen alcobas.» 

En verano la buena sociedad de Palermo sale 
todas las noches por la puerta Felice y se dirijo á 
tomar el fresco á la orilla del mar, á los acordes de 
una música quo so sitúa fronte al jardín botánico. 
Las sonoras van con la cabeza y brazos descubier- 
tos, de modo que el viajero se cree en un baile; y 
de seguro que cuando la luna se levanta por encima 
del cabo Zaforano el espectáculo os más atractivo 
que el que ofrece un salón iluminado á piorno. 

Hespeclo á los demas alicientes que tiene la ca- 
pital ae Sicilia, véase en nuestra colección el ar- 
ticulo que publicamos acerca de la catedral de Pa- 
lermo. 
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(Continuación) 

14 de julio. — -¿Cuán desgraciado soy! ¿Qué debo 
hacer pata terminar mi empresa? Todo parece con- 
jurarse contra mi. 

lo de julio. — Los tiros que se oyen desde esta 
mañana al otro lado del río anuncian que las gen- 
tes de Dagammbé exterminan á las de Ivimeborou 
y de algunos otros jefes, con los que Manilla hizo 
el cambio de sangre. ¿Cómo es que este esclavo se 
atreve á tal cosa con los jefes, que no deben tener 
por omigos sino á hombres libres como nosotros? 

Ivimeborou ha dado tres esclavos á Manilla, y 
éste ha incendiado en cambio diez pueblos. Saliste^ 
cho de esta primera prueba, Kimeborou ofreció á 
Dagammbé nueve esclavos por practicar una opera- 
ción semejante, pero sólo obtuvo una negativa. Las 
gentes de este último jefe destruyen hoy no obs- 
tante varios pueblos, fusilando y cogiendo á muchos 
de los naturales, según dicen paro castigar á Ma- 
nilla; pero en realidad para demostrar á los indíge- 
nas que no deben mantener relaciones comerciales 
sino con Dagammbé y los suyos. 

A pesar de los pueblos que arden y do los tiros 
que se disparan de vez en cuando contra los fugiti- 
vos, han ido al mercado mil quinientas personus. 
Al llegar yo encontré á Manilla y Edaí, y luégolres 
de los hombres que Dagammbé trajo últimamente 
de Oujiji. Admiróme ver que llevaban fusiles, y es- 
tuve á punto de reprenderles por ir armados, cosa 
que no hacen nunca los habitantes; pero lo atribuí 
á su ignorancia de las costumbres del país; y como 
el calor era sofocante, volvímeá casa 

Cuando me alejaba observé que uno de aquellos 
hombres, después de regatear una gallina se apo- 
deró de ella violentamente; y aun no había dado 
treinta pasos, cuando una doble detonación que oi, 
me hizo comprender que había dado principio la 
matanza. La multitud se lanzó en todas direccio- 
nes, arrojando cada cual sus mercancías para em- 
prender la fuga. Los tres hombres seguían tirando 
sobre los grupos, cuando en el lado opuesto se oyó 
una descarga corroda; los Liros se dirigían á las 
mujeres que sé precipitaban hacia las canoas. 

Había allí unas cincuenta piraguas, oprimidas 
entre si, y poseídos de pánico, I 03 hombres olvida- 
ron sus remas; las canoas no podían salir todas á 
la vez, porque el paso era muy estrecho, y que- 
riendo todos marchar, estorbábanse mutuamente. 
Hombres y mujeres, amontonados en las barcas, y 
heridos por las balas que seguían lloviendo, solta- 
ban al agua, lanzando agudos gritos. Las muchas 
cabezas que sobresalían de lo superficie líquida da- 
ban á conocer que los infelices se dirigían á una 
isla situada á mil quinientos metros; para alcanzar 
este punto era preciso oponer el brazo izquierdo á 
una corriente de dos millas por hora; pero si hu- 
biesen lomado la diagonul para ganar la orilla 
opuesta, muchos habrían franqueado la distancia, 
aunque era mayor. Todas aquellas cabezas mar- 
caban asila linea de los que debían perecer. El 
tiroteo continuaba, y á cada momento desaparecía 
una cubeza; pero ó veces veíanse luego brazos que 
se alargaban, como pidiendo auxilio, y que ó su vez 
se hundían para siempre. 

Una canoa se llenó de gente de tal modo, que 
casi se sumergía, é hiciéronla avanzar maniobrando 
con los brazos á guisa de remos; otras tres fueron 
en auxilio de los amigos que se ahogaban; pero car- 
gadas con exceso, fuóronse á pique. 

En una larga piragua, en la que hubieran podido 
refugiarse unas cuarenta ó cincuenta personas, ha- 
bla un hombre que acababa de perder la razón; re- 
montaba el rio, sin rumbo fijo, girando ú cada mo- 
mento, y sin mirar á los que se ahogaban. 

Poco á poco desaparecieron todas las cabezas; 
algunos nadadores que llevaron la delantera gana- 
ron la opuesta orilla, escapando de la matanza. 

Dagammbé mandó que algunos de sus hombres 
ocuparan una de las canoas, para ir en auxilia de 
los desgraciados, y asi se pudieron salvar vienlidos; 
una mujer rehusó subir á bordo prefiriendo la even- 
tualidad de salvarse á nado, por temor do ser redu- 
cida á la esclavitud; 

Las mujeres de Baghenya son diestras nadadoras, 
porque estén acostumbradas ¿ sumergirse en el 
río para pescar ostras; de modo que todas las que 
han seguido la corriente pueden haberse salvado; 
pero los árabes calculan que el número de muertos 
varia entre trescientos treinta y cuatrocientos. 

En su encarnizamiento por hacer fuego, los hom- 
bres que fusilaban á los de las canoas han dado 
muerte á dos de los suyos y á un indígena de su 
escolta que habiendo entrado en una embarcación 
pnru saquearla, cayó al río, apareció de nuevo en 
la superficie y so hundió para siempre. 

Mi primer impulso fué descargar mi pistola con- 
tra los asesinos; pero Dagammbé me lo impidió 


diciendo que no debía mezclarme en aquella san- 
grienta contienda; y a fe que debo darme por con- 
tento do haber seguido su consejo. 

Dos miserubles mahometanos aseguraron que las 
gentes del inglés eran las que habían hecho fuego. 
Preguntó á uno de ellos como se atrevían ú mentir 
tan descaradamente, y no hallando excusa para 
contestarme, quedó confundido ante mi. Le reco- 
mendé que no volviera á mentir tan infamemente, 
y le volví la espalda con desprecio. 

Después de esta lorrible matanza, la horda de 
ugamoyo, principal autor del crimen, continuó 
naciendo fuego contra los habitantes do la orilla 
izquierda y quemando sus pueblos. En el momento 
, C5m ,, estas lineas oigo las lamentaciones de 

los que lloran sobre los que han muerto y que ig- 
noran cuantos de sus amigos han perdido la vida 
en las profundidades del Loualaha. 

No se sabrá nunca la cifra exacta de los que han 
perecido en esta sangrienta mañana, durante la 
cual mo pareció estar en el infierno; todas tas "en- 
tes del morcado que habían emprendido lu fuga^por 
esLa parlo fueron perseguidas y despojados por los 
esclavos del campamento; y durante varias horas 
estuvieron las mujeres de los Lrnlunlos recogiendo 
las cargas quo habían quedado en la plaza. 

Algunos fugitivos llegaron á mi cusa y los pro- 
tegí. Dagammbé ha salvado veintidós, que se allier- 
garon cerca de mi casa; entre ellos había unu mujer 
que tenia el muslo atravesado por uno bala, y que 
estaba herida en el brazo. lie enviado á algunos de 
mis hombres con la bandera, porque sin ella podían 
ser víctimas de aquellos salvajes; y lian conseguido 
salvar algunas personus. 

Esta mañana estaban ardiendo diez y seis pue- 
blos; los he contado uno por uno. 

Aquí reina la muerte y el saqueo, y según ha di- 
cho Dagammbé, no se explica la causa. Todos echan 
la culpa á Manilla, y es probable que lu tenga; 
pero de lodos modos no puedo creer quo esto sen 
para castigarle por haber hecho un pacto amistoso 
con varios jefes. 

Mi corazón se subleva. ¿Quién podría acompañar 
al Lómame á las gentes de Tagamoyo y de Dagnm- 
mbé, sin hacerse cómplice de Lodos sus crirnenes?- 
Yo he propuesto que se coja á los asesinos y se 
les ahorque en la plaza del mercado, para protestar 
públicamente de la sangrienta matanza. Dagam- 
mbé mo contestó, que si hubiesen cometido el cri- 
men las gentes de Manilla, él y los otros aplicarían 
aquel castigo, pero que los quo habían tirado eran 
hombres de la caravana que él dirigía, y que no 
podía proceder contra los servidores de sus aso- 
ciados. 

Esta carnicería es tanto más atroz cuan Lo quo las 
mujeres que van al mercado no han tenido juinas 
nada que temer, ni áun en los distritos que estaban 
en guerra con el suyo. 

Estos musulmanes negros son de condición infe- 
rior á los mismos Manyemos, y ejemplo de ello son 
los hombres de Hassanni, que atacan á los pueblos 
más inofensivos pora saquear y mular indistinta- 
mente. 

10 de julio. — Dagammbé rne ha prometido enviar 
alguna fuerzo para que ponga orden en lu horda de 
Tagamoyo, que está á lu otra parlo del rio, fusi- 
lando á los hombres y quemando los pueblos. Esta 
cuadrilla de incendiarios y asesinos lia pasado lado 
el día y toda la noche en medio de las ruinas que ha 
hecho, apropiándose cuanto encuentra: a esta hora 
van yo quemados veintisiete pueblos. 

He devuelto á sus familias á unos treinta y tantos 
individuos que estaban aquí. Dagammbé ha dado 
pruebas de su buena voluntad no conservando nin- 
guno de los fugitivos que salvó; hay aquí treinta y 
tantas canoas, que serán devueltas á sus dueños 
cuando sea posible. 

A las doce de la noche continúa todavía el tiro- 
teo en la otra orilla aumentando el número de cap- 
turas. 

17 de julio — Las gentes de Tagamoyo han ter- 
minado su sangrienta tarea, y comienzan á cruzar 
el rio, dirigiéndose hacia aquí é tambor batiente, 
descargando sus armas en señal do alegría, y lan- 
zando gritos como para decirnos: «Saludad el re- 
greso de los vencedores, Ja venida de los héroes.* 
Las mujeres del campamento de DagammbL con- 
testan con aclamaciones, y sus amigos con ruidosa» 

SJ Dagammbé niega haber autorizado la expedición. 
Y Tagamoyo repite que ha ido sólo á castigar a los 
que hicieron un pacto amistoso con Manilla, por- 
je siendo éste su esclavo no tiene derecho alguno 
contraer alianza con los jefes, declarar la guerra 
y quemar pueblos, cosa que no deben hacer sino 
los hombres libres. . , , . 

Un anciano llamado Kabobo ha venido a buscar 
ó su mujer; he preguntado á esta última si aquel 
era efectivamente su esposo, y me ha contestado 
que si, dándole después un abrazo. Les ho socorrido- 
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con cinco hilos de abalorios para que compren vi- 
veros, pues se han quemado lodos cuantos lema jun- 
tamente con la casa. Se han inclinado hasta locar 
el suelo con la frente, en señal de agradecimiento, 
y se han ido con lágrimas en los ojos. 

'loga moyo tiene en su poder diez v siete mujeres, 
los otros árabes de su caravana se han apoderado 
de veintisiete, v cuénlanse veinticinco muertas. 
Han traido las cabezas de dos jefes notables para 
que los amigos las rescaten por esclavos. 

Muchos jefes cuvos pueblos fueron destruidos 
ayer, se han presentado á mi para rogarme que 
vova con ellos á olejir sitio donde establecer sus 
moradas. Les he contestado que me inspiraba tal 
vergüenza estar entre aquellas gentes, que no me 
atrevía á mirar ya a los Manyemos cora á cara; que 
no me era posible permanecer más tiempo entre 
hombres manchados de sangre, y que me iba ú 
marcliur cuanto ántes. Me lian supliendo que no 
lo baga hasta que se hoyan establecido. 

La matanza de cien mujeres tan alegres y con- 
fiadas me causó un horror indecible; no hay que 
pensar en ir a ninguna parle con los bandidos do 
Tagamoyo; remontaré ó bajaré el Loualaba con mis 
bullíanos, é iré donde quieran. 

Dügammbé reconoce que lia cometido una gran 
falta dejando irmtar ú las gentes del mercado y ha 
enviado a decir n los jefes que lian venido ú verme 
que so presentaran ú él puru hacer el pacto de 


sangre. 

Su posición es crítica, y bien pronto no estaré yo 
aquí puru protcjerles. Como Dagammbé es el menos 
malo de lodos, les he aconsejado que fraternicen 
con él, invocando los lazos que les unirán para po- 
ner coto á las infamias de los subalternos. 

Uno de los jefes lia exijido que ántes de hacer 
nada le devuelvan á su mujer y su hija; pero los 
otros están aterrados y no se atreven á pedir nada. 

He apoyado la petición, y Dagammbé me ha con- 
testado: 

«No perdonaré medio alguno para obtener los 
cautivos, y los devolveré todos; pero es preciso que 
se haga el pacto de amistad sin tardanza, para que 
el mercado pueda abrirse de nuevo.» 

Dagammbé y los otros comprenden ahora que al 
castigar ú Manilla lian dado muerte á los mejores 
amigos que podían tener los extranjeros, porque 
eran los que les nbaslecian do todo. 

Mis esclavos decluran abiertamente que sólo me 
seguirán hasta el Lomairié, sin pasar de allí. Por 
muchas que sean sus protestas, los tratantes de Ou- 
jiji no pueden avenirse ó que yo sea testigo de sus 
atrocidades. Mis banionos se darían al contrario 
por muy contentos si pudieron seguir á Tagamoyo, 
ú fin de participar de sus rapiñas, y sólo por esto 
acceden ó venir conmigo; pero rehusarán seguirme 
tan pronto como me separe de aquel jefe. 

Yo dobla bajar el Loualaba, remontarle después 
y dirijirme Inicia el Oeste: pero con esos sabuesos 
inundados de sangra no iré á ninguna parte. El 
único camino que me queda es volver á Oujiji para 
formar otra escolla, aunque asi pierda la ocasión de 
descubrir el euurlo gran logo do la linea del Igua- 
laba, y otros puntos importantes. 

lie anunciado que marcharé decididamente al 
Taugnuikn dentro de tras dias; hubiera querido ha- 
blar á Tagamoyo respecto á la mujer y á la hija del 
jefe, inas no puedo hacerlo porque huye apenas 
inc ve. 


Todos los demos sócios do Dagammbé me lian 
ofrecido una parto do sus víveres, instándome para 
que les clijgn sin reserva lodo lo que necesito. Sólo 
he acepluqo un poco do pólvora; pero luégo envia- 
ran como regalo cierta cantidad de abalorios, que 
les he pagado con el mayor gusto dándoles el equi- 
valente en lela. 

Este regreso me causa una pena profunda: cua- 
renta y cinco días en marcha en linea roda, cuando 
menos, lo cual representa trecientas millas, dobles 
por las sinuosidades del camino (cerca mil kilóme- 
tros), y esto después de haber alimentado y vestido 
á los esclavos de los banianos durante veintiún 
meses. Es posible después do lodo que convenga 
más así. 

Si no puedo fiarme de las caravanas que encuen- 
tre en Oujiji, deberé esperar hombres que vengan 
de la costa, con lo cual perderé otras diez meses; 
pero con ayuda del cielo acabaré por llegar al 
I3ona, donde veré desde luégo los pueblos sublerrá 
neos; después iré á Kalannga; luégo ó las cuatro 
fuentes, que distan unas ocho jornadas y por último 
ganaré el lago Lincoln. 

18 de julio .— El ataque ocurrido en el mercado 
y aquella horrible carnicería me han dejado una 
impresión dolorosa; faltaban sólo las llamas y el 
azufre para que pudiera figurarme que estaba en el 
averno; y áun aquel calor tan espantoso, el humo 
de la pólvora y la lluvia de las balas bastaron, para 
que me hiciera esta ilusión. 

Este ejemplo infernal de lo maldad del hombre 


me ha ocasionado dolores de cabeza que hubieran 
podido ser graves sin el copioso flujo de sangra que 
! siempre me alivió. He pasado lodo el día cíe ayer 
agobiado por el recuerdo de la cruel matanza, que 
se rne representa ó cada momento inspirándome 
horror. Los jefes Manyemos tne dicen que no me 
vaya, pero no puedo continuar en esta agonía. 

19 de julio .— Dagammbé me ha enviado uno her- 
mosa cabra, pólvora, abalorios azules y varias lelas 
para que compre los víveres que pueda necesitar 
en el camino. Le he propuesto dejarle algunos artí- 
culos de cambio á fin do que me compre algunos 
objetos do la industria de los Manyemas, y me ha 
remitido al punto dos grandes espadas con dos lan- 
zas, igualmente notable*, diciéndome que no. le 
diese nada y que baria nuevas adquisiciones con 
sus propias mercancías, para darme luégo algunas 
cosas más. Siempre me ha manifestado este hom- 
bre un sincero afecto. 

Hoy han acudido algunas mujeres á la plaza, 
miénlras que otras veces venían en tropel; algu- 
nas que llegan de la orilla opuesta han traído sal 
para rescatar varios de I 09 cestos que tenían los 
esclavos. No había en el mercado más que unas 
doscientas personas, por lo regular aquéllos que 
no tenían que lamentar la muerte de alguno, lina 
mujer de arrogante presencia, que había recibido un 
tiro en el brazo derecho, llevaba la herida vendada. 

Un joven Manyoma trabajaba por uno de los 
hombres de Dagammbé, que quiere construir una 
casa, y mandó preparar el terreno: cansado ya el 
indígena, rehusó comenzar una zanja que le man- 
daban abrir; pero en el acto le descargó un agenle 
(le Dagammbé un hachazo que le ocasionó la muerte 
pocas horas después. Los podres llegaran luégo 
para enterrarle y entregarse ú las lamentaciones 
de costumbre; pero es tal su espanto que lio se 
atreven ó quejarse á Dagammbé 

20 de julio . — Salgo para Oujiji; lodos los com- 
pañeros de Dagammbé han venido a despedirse, 
acompañándome á corta distancia. 

La marcha ha sido breve; después de haber es- 
tado ocioso tanto tiempo no hubiera sido prudente 
cansarme mucho el primer día, porque difícilmente 
se triunfa de las consecuencias de esta primera 
fatiga. 

22 de julio . — Uno de los esclavos estaba indis- 
puesto y los demas dijeron que se hallaba grave- 
mente enfermo, con el objeto de que les quedara 
tiempo para negociar el precio de ciertas mujeres 
con las cuales habían cohabitado Dagammbé que 
comprendió el engaño me dijo: «Dejadme el enfer- 
mo; si cura, le alimentaré; y si se muere lo enter- 
rarán; pero no os detengáis por nadie; viajad en 
masa compacta, porque seguramente no voreis más 
á los rezagados». Decía esto porque en su último 
viaje se habían quedado atrás siete hombros y una 
mujer que fueron muertos en el bosque. 

Me aguijoneaba el deseo de alejarme ; y por lo 
mismo me puse en marcha al romper el día. 

Una etapa de seis millas nos ha bastado para 
llegar al pueblo de Mañkoura, donde ya había 
pasado la noche al venir. El jefe Mokanndira nos 
ha conducido hasta aquí: yo le prometí una brazada 
de Lela si atravesaba el Lómame; y pareció muy 
sorprendido al oir lo que le dije ac las moradas 
subterráneas, asegurando que era la primer vez que 
ola hablar de tul cosa. 

Muchos de los arroyos que ántes tenían una cor- 
riente rápida están ahora secos. 

Comienza á tronar y caen algunos golas. 

23 de julio . — lie pasado el Ivounda con dos pira- 
guas; tiene cincuenta varos de ancho: después he 
subido por el lado del valle, donde se extienden las 
aguas dirigiéndose á la cadena del Lobanngo. 

Nos siguen muchos indígenas deseoso* de llevar 
bagajes para obtener algunos abalorios. Várias mu- 
jeres que se dirijen al mercado donde las conoci- 
mos, y que saben que nosotros no lomamos porte 
en la matanza, vienen á saludarnos amablemente. 
Tanto paro ir como para volver, recorren unas 
veinticinco millas, y esto con cargas mucho más 
pesados que las de los esclavos. Hablan de mí, para 
elogiarme, calificándome de hombre bueno. 

25 de julio . — Hemos caminado ayer por un mag- 
nífico valle que encierra muchos cultivos y cruzado 
por uno cresta de trescientos pies de altura, en la 
cual se ven pueblos: es el Lobanngo. El sendero 
se corre por la cima de la rampa, y todo este mag- 
nífico país se despliega á la vista como en una carta 
geográfica. 

Franqueando después el Kahemmboi, corriente 
rápida que so agrega al Kounda para reunirse des- 
pués con el Loualaba, hemos pasado por otra rampa 
llena de pueblos, muchos de los cuales han sido 
quemados por las gentes de Selim Mokadom. 

26 de julio . — Después de franquear la pendiente 
del valle do Kahetnmbai, hemos avanzado por una 
llanura horizontal cubierta de bosque, aunque no 
muy espeso. 


Guaira hombres pasaron apresuradamente junto 
á nosotros y nos dijeron que iban á dar aviso ¿ la 
familia de una mujer que había muerto en el pue- 
blo. He oido hablar últimamente de várias muer- 
tes ocasionadas por la disentería. 

Poco tiempo después vimos pasar corriendo vein- 
tidós hombres, que embrazaban grandes escudos 
negros y cuadrados; iban á recibir el cuerpo de la 
difunta, con cuanto le había pertenecido para tras- 
ladarla á su pueblo natal donde debían verificarse 
los funerales. 


COSTUMBRES ORIENTALES. 


Las razas. 

Interminable seria este nuestro quinto artículo si 
le diésemos toda la extensión que su asunto re- 
clama; pues siendo tantas las razas que pueblan la 
India, es punLo menos que imposible el extendernos 
en hablar de todas y cada una de ellas, evitando al 
no hacerlo el cansancio y el Lédio que indudable - 
mente produciríamos al lector, por mucha que fuese 
su afición á esta clase de Lrabajos. 

Nos concretaremos, pues, á lo más principal, á 
sólo aquello que creamos necesario para dar una 
exacta idea de estas costumbres, tan originales 
como antiguas. Antiguas, porque la base, el fondo, 
la esencia de la religión Braminica, las eterniza 
por decirlo asi, en la conciencia de todos los indios; 
como es antigua también la diferencia entre to-' 
das las razas, porque la metempsicosis, fundamento 
del Brahrnantsmo, las perpetua aún después de la 
muerte. 

El origen de las castas se explica de diferentes ma- 
neras, pero ello es que unánimemente se conviene 
en que todas provienen de cuatro ramas principa- 
les. La leyenda nos dice, que Brahma «descubri- 
dor do muchas arLes y ciencias» era ministro del 
rey Crisna, cuyo hiio dividió al pueblio en cuatro 
clases, poniendo al hijo de Brahma á la cabeza de 
la primera, á la cual pertenecían los astrólogos, mé- 
dicos y sacerdotes; á la de la segunda colocó los 
gobernadores de las provincias, cuyos cargos eran 
hereditarios y desempeñados por nobles personajes; 
á la de la tercera los que labran la tierra, y á la de 
la cuarta los que cultivan las arles. 

Otra versión mucho más exacta que esla, es la 
siguiente (1): Las castas primordiales de la India 
son cuatro: la del brahmán , que nació de la boca 
del dios del qué lleva su nombre; la del Kchatriya 
— guerrero — nacido del brazo derecho; la del oaiatja 
— comerciante y agricultor — que noció del muslo 
derecho también, y la del sudra — criado ó servidor 
— que nació de un pié del mismo lado. Y entre es- 
tas razas prohibió Brahma toda mezcla y unión, 
escribiendo en la frente de cada hombre un porve- 
nir: de ahí la idea del fatalismo tan arraigado en 
Oriente. 

Otros, merced á que todo en la India es simbólico 
y por lo mismo está cerrado á la curiosidad, creen, 
que estas cuatro razas se han de- clasificar por ca- 
tegorías de más á ménos: Kchatriya, reyes; brah- 
manes, sacerdotes; oaisyas, comerciantes, y su- 
dras, criados 

Los brahmanes, que no quieren ser ménos, dan 
también su opinión que, aunque igual á las ya ex- 
puestas, es más extensa y inás clara. Dicen asi: 
Brahma con la boca^ produjo al brahmán ; con el 
brazo al Chatria ó Kchatriya ó noble radjah, ó sea 
el rey encargado de gobernar al mundo bajo la au- 
toridad de los sacerdotes; con el muslo al oaisya 
encargado como mercader* cultivador, artesano, 
etcétera, do alimentar á las demas castas; y final- 
mente, con el pié produjo al sudra, encargado de 
servir á todos. 

Otra es la versión de loe antiguos griegos, que 
aunque á todas luces es falsa, la señalaremos como 
dalo histórico; dijeron éstos que las casias de las 
Indias eran siele: sofistas, agricultores, pastores, 
artesanos, guerreros, inspectores y consejeros. 

Dejando ya estas opiniones, oblaremos por la que 
está más conforme con la recta razón; ésta nos de- 
muestra palpablemente, que se debe la diferencia 
de castas principales y primeras, ó loque nosotros 
entendemos por verdaderas castas. Efectivamente, 
los brahmanes y banianos son de color blanco, al 
poso que el vulgo tiene un color cas» negro Y par- 
tiendo ya de este supuesto, podemos sin el menor 
escrúpulo creer en las diferencias de las razas pri- 
mordiales. Son éstas, como ya hemos dicho, cuatro: 
Brahmanes, Chat rías ó Kchatriya, Vaisyas y Su- 
dras. Las tres primeras se distinguen por el color, 
por el cinturón y por la libertad individual de aue 
gozan, pudiendo emparentar entre si en segundas 
nupcias, pero sin olvidar que la lejitimidad de loa 


(1) YOft&O El Brci/tinan. 
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hijos sólo proviene de la unión enlre seres de la 
misma raza. 

Esla división que vemos en la India, no es el 
único pais en que se ha planteado. En Egipto se di- 
vidian los hombres en sacerdotes, guerreros y tra- 
bajadores. Platón en su «República» la dividió en 
filósofos, guerreros y labradores. Y en nuestros 
días M. Lcroux partiendo do la afirmación de que al 
hombre es triple y uno, divídelos en hombres de 
sensación, de sentimiento, y do conocimiento, aña- 
diendo que esLa división se encuentra en todas las 
épocas. Los hombres de sensación, dice, son los in- 
dustriales, los do sentimiento son los artistas, y los 
de conocimiento, son los hombres de ciencia. Y ter- 
mina, citando el ejemplo do la India, cuya división 
de las castas consiste en hombres de conocimiento, 
sacerdotes ó sabios, hombres de sentimiento, gue- 
rreros y artistas, y hombres do sensación, labrado- 
res V artesanos. Y también Saint Simón cree que 
los hombres so dividen en tres castas: sacerdotes ó 
sabios, artistas é industriales. 

Sin que nos hagamos solidarios ni mucho menos 
de M. Leroux y Saint Simón, diremos, que si hemos 
citado las opiniones, ha sido para probar la ab- 
surda anomalía de ver que hombres modernos 
creen aún en la diferencia do castas, dentro de una 
misma raza. Pero, sea como quiera, ello es que son 
cuatro las originarias en la Indio de todas las 
demas. La primera de ellas, es el Brahmán , al cual, 
aun cuando ya le dedicamos un articulo, le dedica- 
remos en esta ocasión algunas lineas, ya pora com- 
pletar aquél, ya también para recordar su impor- 
tancia. 

La raza do los brahmanes es la única que genui- 
namento subsisto en el día. limpia de adulteracio- 
nes y mezcolanzas, quedando de las olra3 sólo 
interminables subdivisiones, debido á las muchas 
invasiones que ha sufrido el Oriento, y á las unio- 
nes de sus habitantes entro si. Por esto razón, lodos 
las cosLas reconocen la superioridad de la délos 
Brahmanes, y úun cuando ninguna se cree ser me 
nos (i), todas, obsolularnenle todas, so postran y se 
humillan ante el puro linaje de sus sacerdotes; por 
manera que vienen á ser los brahmanes en la in- 
dia, lo que eran los levitas enlre los judíos. Val 
igual que ésta no fue conquistadora nunca, como lo 
fueron los Chatrias, y si aquéllos dominan se debe 
al inmenso poder moral que ejercen, y que saben 
conservar. 

De esla primera raza salieron los sabios y los 
sacerdotes: estos últimos, pasan por una serie de 
rigurosas ceremonias que comienzan á la temprana 
edad de cinco años. Deben, antes que lodo, hacerse 
dignos del cordon sagrado y misterioso llamado 
mekala espaoita, y que conservan siempre, procu- 
rando por todos los medios posibles mantenerlo 
puro de toda mancha. Después do pasado esto pe- 
ríodo deben aprenderse los Wrfns en casa de un 
preceptor llamado gurú, y más lárdese les impone 
la obligación de casarse y Lener hijos- Tienen un 
severo ritual que arregla todos sus acciones cuoti- 
dianas por nimias que sean y el cual los obliga á 
pasar el día entre oraciones, penitencias, sacrifi- 
cios, abluciones, y purificarse de continuo por las 
contaminaciones pecaminosos á que están sujetos 
con mucha frecuencia. No deben comer con ningún 
inferior, y como lodos les son inferiores, de allí que 
no puedan sentarse en la mesado nadie, ni siquiera 
en la del rey, pues que también están por encima 
de éste. No deben mataré ningún animal, como no 
sea en cruento sacrificio y siempre en holocausto 
de sus dioses. Y sólo pueden comer la carne de las 
víctimas que ellos mismos inmolan con aquel ob- 
jeto. Pueden desempeñar algunas de las tareas de 
las razas inferiores, con lo cual se comprende apli- 
can el aforismo muy conocido en derecho: de que 
■■quien puede lo más puede lo ménos.» Y «parle de 
esto, sus tierras están exentas de toda contribución, 
cuya ventaja es inmensa si se tienen en cuenta los 
excesivos tributos que pagan todos. Es delito im- 
perdonable en la otra vida, ol de matar ó un brah- 
mán, por lo que aquí en lo tierra sólo lo castigan ó 
bien con destierros, ó bien con multas, ó bien con 
ámbas cosas. Ellos son ton sólo los médicos porque 
* viven en la creencia do que todas las enfermedades 
no son otra cosa que castigos del cielo para escar- 
mentar y hacer sufrir A los culpables; y son así 
mismo jueces porque son los únicos que conocen 
las leyes. 

A todo esto que les da infinita importancia y au- 
toridad en todo el Oriente, hay que agregar que 
ellos son los que determinan los días buenos y ma- 
los, que ellos son los que desvían los maleficios é 
imprecaciones por meclio de los mantram; que ellos 
tienen la alta atribución de poder purificar hasta 
las inmundicias, que ellos celebran los funerales de 
los que se mueren y ponen nombre á los que nacen; 
ellos bendicen las casas para ahuyentar las desgra- 


(1) Después de lo de tos brahrtianei. 


cias, sacan los oróscopos, hacen retroceder ¿ los 
espíritus malignos, publican el almanaque, ofreceu 
sacrificios á los dioses, custodian los templos y ben- 
dicen los matrimonios. 

Comprendido, por lodo lo dicho, esa ilimitada im- 
portancia, pasaremos á tratar de las diferencias 
que hay entre los mismos brahmanes, ó soa las dis- 
tintas clases que existen; fundándose estas distin- 
ciones por los diversos dioses ¿ cuyo culto se con 
sagran, y también por el modo de vestir y por sus 
coslumbres. Tenemos en primer término á los brah- 
manes saniacos que viven do limosna, visten de 
amarillo y se proclaman en alta voz los verdaderos 
y legítimos descendientes de los unliguos brahma- 
nes. Vienen después los llamados pandarás sacer- 
dotes de Visnú, que corren por las calles mendi- 
gando con la cara tiznada do inmundicias. Hay, 
ademas, los casó-patié-pandarús, clase de brah- 
manes que no hablan jamas, piden limosna dando 

f ilmadas, y se comen inmediatamente con famó- 
ica rapidez todo lo que les dan. Por el contrario 
son los ocschcnavinos, que, verdaderas hormigas, 
piden limosna cantando salmos religiosos, y depo- 
sitando todo lo que les dan en unos pesados vasos de 
plomo que á manera de cántaro llevan en la cabeza. 

Mas. a pesar de estas diferencias, y áun á pesar 
de haber en alguna pagoda de cien á mil brahma- 
nes, no parece que haya gorarquías entre ellos, ó 
si las hoy son de muy escasa importancia. 

Jms Purunas dan cuenta de una disposición que 
no creemos tenga lugar en la práctica: Tal es, la de 
que ol indio para comer debe colocar un plato en 
un terreno unido y limpiado en cuadro si porlonece 
á la raza de los brahmanes; si á la de Kchalriya 
en Lriángulo; en circulo si es para un oaistja , y en 
media luna si es para un sudra Ignorando lo que 
esLo pueda significar en el embrollado simbolismo 
indio, diremos, que las leyes de Manó dicen, que 
las tros primeras razas, ó sea In sacerdotal, gue- 
rrera y comercial, son regeneradoras, añadiendo: 
«la cuarta clase, que es lu clase servil de los sudras, 
no tiene más quo un origen. No exisle quinta 
raza (1).* 

Los pandjancareras, que son sudras, á pesar de lo 
que dicen las leyes de Maná, ocupan entro las brah- 
manes un lugar distinguido; pues son sus astróno- 
mos, ó mejor dicho, 9us astrólogos, augures, y ade- 
mas maestros de ceremonias en casamientos y 
entierros. Pertenecen también á la raza de los 
brahmanes, y. entran en la primera tribu, los oai- 
diguers, los que están obligados diariamente á reci- 
tar los Vedas. Y tanto éstos, como los pandjanca- 
reras, son de la secta de Sica, teniendo la asquerosa 
costumbre de frotarse el cuerpo, brazos y espaldas 
y hasta la frente con estiércol de vaca.. Se les reco- 
noce, ademas, por el atchdpolu que llevan sobre las 
cejas, consistiendo en dos ó tres lincas amarillas y 
una mancha rojiza y redonda en medio. El signo de 
Visnú difiere del de Sica, en que asi como éste es 
horizontal, el de Visnú es vertical y de otro color; 
poro esto no indica una diferencia de secta, si sólo 
una preferencia do culto ó de particular devoción á 
lal ó cual divinidad. 

Ello es quo do esta primera raza nace el pode- 
rlo, noce la fuerza moral que gobierna ú todo el 
Oriente, con mucho más éxito que lo lograrla lu 
fuerza bruta. De los brahmanes nacen, pues, casi 
Lodos los inspectores y consejeros, los cuales, dicho 
se está el celo que desplegarán para forlalecer su 
raza; algunas veces, no obstante, proceden estos 
funcionarios de la segunda y hasta de la tercera 
raza, pero no es esto lo general, teniendo los brah- 
manes la preponderancia que tienen. A esta pre- 
ponderancia se debe también el que dominen de 
una manera absoluta y en unos puntos más que en 
otros. En Calcuta, por ejemplo, en donde dominan 
los brahmanes, se contó en el año 1823, que de 
575 individuos, los 274 pertenecían á esta casta, 
292 á la de los sudras, que es lo que llamaríamos 
nosotros el pueblo, la generalidad, y tan sólo 49 á 
la raza de los caisyas. 

Los brahmanes constituyen, pues, una importante 
tribu quo se mantiene separada de las demas. En- 
vueltos en su traje completamente blanco y cubierta 
la cabeza con un pesado turbante, observan un ré- 
gimen que podríamos llamar del todo vejeta!, sin 
que lleguen á probar el tabaco en ninguna forma. 

Cuando 09 lé á punto de morir, se le tiende sobre 
un lecho do grama, rociándolo lodo el cuerpo con 
agua sonta del Ganges, miéntras que los brahmanes 
que le rodean - si muere en poblado— le cantan á 
coro varios versículos de los Vedas. Luégo que es- 
pira le lavan, después le perfuman y le cubren de 
olorosas flores hasta que lo queman, y aspergeadas 
sus cenizas con agua lustral son recogidas en hojas 
que primera se confian ¿ la tierra, y que por úl- 
timo, y también con nuevos ritos, son arrojadas á 
los sagradas aguas del caudaloso Ganges. 


(i) Líb. X. al. *• 


Visto el brahmán, y estudiados ya en conjunto 
todas sus costumbres, pasaremos ahora á tratar de 
la segunda razo, que, como ya hemos dicho, es la 
de los Chatrias ó Kchatriijas, eslo es. guerreros ó 
reyes, gobernadores, etc., es decir, es la gente de 
anuas del país, en otros tiempos muy temido. En el 
día sólo algún radjah, que son como soberanos par- 
ticulares, parecidos á los feudatarios del Imperio, 
mantienen algunas tropas siempre dispuestas á 
marchar; lo cual sólo está permitido á algunos de 
estos pocos reyezuelos, que conservan en el día .su 
independencia, porque así lo cree prudente la Gran 
orclauu; pero úunasí, osla ya Lun relajada osla raza, 
que cuenta muy pocos representantes. Según la 
historia de la India, ésta fue la raza que dominaba 
en los primitivos tiempos, pero cuyo poder fué de- 
rribado por ol de los brahmanes que se valieron 
para ello de todus sus argucias y sutilezas para 
causar divisiones ú la raza de los Chatrias. Por oso 
en el día no son m sombra de loque fueron. A ello 
ha contribuido mucho el esludo de la naturaleza en 
Oriento, que sirviendo sólo para la comodidud y re- 
galo, nunca ha podido producir verdaderos valien- 
tes, que nudo tan refractorio ó la precipitada vida 
de la guerra, como lo sedentaria y muelle de asios 
países Por esto precisamente, y á posar del amor 
que todos tienen á sus castas respectivas, vemos 
que los nairs, guerreros, en las costas de Malabar, 
con Lodo y pertenecer ú la raza de los sudras, so 
apoderaron del gobierno, desierto de brahmanes y 
do Chatrias, y se apellidaron los verdaderos chet- 
tris de dichas playas ((). 

Pero volviendo á nuestro objeto, diremos que esla 
segunda raza habitaba en un principio en la India 
Septentrional, miéntras que los brahmanes ocupa- 
ban todo el resto de lu misma. Los Chatrias ó 
Kchatriyas debían aprender los libros santos lulos 
como los Vedas, y del mismo modo que los sacor- 
doles, pero á la diferencia de éstos no podían ense- 
ñarle ni siquiera á sus hijos. AI anú, que parece ser 
el legislador de esla raza dice que salió ó que pro- 
viene de la raza Brahminica, poro por lo que ya 
hemos dicho en eslo mismo artículo, claro se ve 
que la do los guerreros siempre fué independíenlo y 
hasta dislintu de la de los sacerdotes. Y para pro- 
barlo bastará repetir quo en los primitivos tiempos 
el poder pertenecía á esta raza, basta que viniendo 
más larde la de los brahmanes, se lo arrebuló con 
su diplomacia de pagoda: y cuyo lucha, porque á 
pesor de lodo la hubo y encarnizada por cierto, 
viene minuciosamente descrila en el gigonteseo 
poema que lleva por titulo A/ahbharata, y que en 
uno de nuestros artículos anteriores ya tuvimos 
ocasión do mentar; ello es que fueron ánlcs los Cha- 
trias quo los brahmanes, y por lo mismo, lógico es, 
que no pudiesen provenir de los segundos los que 
fueron primeros. 

Manú, que, como ya hemos dicho, parece que fué 
un legisludor, dispone quo la raza de los Kchatri- 
yas, como la razo que os de la fuerza, desde ol mo- 
mento quo su origen simbólico proviene del brazo 
de Brahma, defendiese el puís con las armas en la 
mano de los asechanzas de Lodos los enemigos que 
so presentasen ó se pudiesen presen lar. Dispuso 
también oí sabio Maná en sus famosus leyes, que 
no debían ocuparse en oficios serviles impropios de 
todas los razas, y reservados sólo al infeliz paria. 
Les mandó que hiciesen muchas limosnas á I 03 po- 
bres, porque el valor y la rudezu de los combates 
no debe endurecer el corqzou ú la piedad y ú la lás- 
tima. Aconsejóles quo hiciesen sacrificios por sus 
dioses eternos, y que moderasen el ardor por pla- 
ceres reprobables. 

El chaina, pues, de hoy día. ya no es lo que fué 
en anliquísimos tiempos. Empero, áun conservan, 
sino el verdadero valor, la ferocidad suficiente para 
dar muerte a las infelices hijos qnc no tienen espe- 
ranza de poder casar dignamente. Algo han hecho 
los ingleses para poder arrancar ú estas miseras de 
una muerte tan cruel, ñero según autoridades res- 
petables que tenemos á la visla, han alcanzado muy 
poca cosa, ya por la fiereza de ios nalurales en este 
particular, ya porque no creemos en una verdadera 
diligencia por parto de los colonizadores. 

Y visto ya lo referente á esta sogunda raza, pa- 
semos ó tratar do la tercera. 

.(Continuará.) - 

A. Aviles A. 


CENTENARIO DE CALDERON. 

¡e reunieron en los salones de La Corresponden- 
de España, y bajo lo presidencia do los señores 
1 Andrés Borrego y don Manuel María de Sania 
a, represen lar» les de la prensa en la junta direc- 
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liva cincuenta redactores de periódicos de Ma- 
drid, provincias y Ultramar, con el objeto deaiom- 
brar la comisión de la prensa que ha de coadyuvar 
al mayor esplendor de la expresada solemnidad 

El Sr. D. Andrés Borrego expuso cuál era el ob- 
jota de la reunión, manifestando que no tenía nece- 
sidad de recomendarle, porquo suponía que lodos 
aprobaban la idea y estaban dispuestos á propagarla 
y defenderla. r ° 

Como cuestión previa, el 
Sr. Santa Ana propuso á la 
junta que, en lugar de dis- 
cusiones estériles , cada 
cual expusiera lo que cre- 
yese más conveniente, y se- 
rla aprobado ó desechado 
en votación nominal 

La reunión aprobó la idea 
del señor Santa Ana. 

Eligióse ocio continuo 
una comisión de siete in- 
dividuos, paro que propusie- 
ra 6 la reunión los nombres 
de las personas que habían 
de formar la comisión di- 
rectiva de lo prensa, con el 
encargo único y especial 
de que en dicha junto figu- 
rasen hombres de todas las 
opiniones y de todos los ra- 
mos que abraza el perio- 
dismo. 

Cumpliéndolo asi, la Co- 
misión nominadora propu- 
so para lo junta directiva 
de la prensa en el Centena- 
rio de Calderón, a los si- 
guientes: 

Para presidentes: ó los 
señores D. Andrés Borrego 
y D. Manuel María de San- 
ta Ana, individuos de la 
junta directiva central del 
Centenario. 

Para vocales: á los señores D. Andrés Mellado, 
director de El Imparcial. 

D. Leandro Herrero, redactor de El Fénix. 

1). Tirso Rodrigañez, director de La Iberia , 

D. Francisco Liberal, de EL Mundo Político. 

D. Diego Bravo y Des- 
lonet, do La Epoca. 

D. J. Martin de Olías, 
de EL Globo. 

D. Leopoldo Alba Salce- 
do, de La Patria. 

D. Melchor Pardo, de El 
Correo Militar. 

D. FranciscoMendez Al- 
varo, de El Siglo Médico. 

D. José Gonzalo de las 
Casas, de la Gaceta del 
Notariado. 

D. Juan Manuel Orll y 
Lara, de La Ciencia Cris- 
tiana. 

D. Abelardo de Carlos, 
de La Ilustración Espa- 
ñola y Americana. 

D. Andrés Vidal y Gi- 
meno, do la Crónica de la 
Música. 

Y para secretorios: á los 
señores D. Julio Vargas, 
redactor de El Liberal , 
para entenderse con la 
prensa de Madrid; D. Luis 
Soler y Casajunna, para 
entenderse con la de pro- 
vincias, y D. Francisco de 
Paula Vigil, para comuni- 
car los acuerdos de la co- 
misión ó los periódicos de 
Ultramar. 

Acordóse en seguida á 
propuesta del señor Santa 
Ana, que esta comisión pu- 
diera llamar ó su seno á 

los periodistas cuyos servicios so creyesen útiles y 
necesarios; y á propuestadel Sr. D. Julio Vargas, 
la reunión nombró por unanimidad secretario ge- 
neral de lu comisión do la prenso al redactor de La 
Epoca D Modesto Fernandez y González. 

Declaróse luégo constituida la comisión de la 
prensa en los términos propuestos por la comisión 
nominadora, y acto continuo el señor Santa Ana 
propuso ó In reunión los medios que, en su con- 
cepto, podía y debía adoptar la prensa española 
*• — — .. satisfacerlos 
•ente do todas 


El Sr. Santa Ana propuso: 

1. ° Abrir en lodos los periódicos una sección 
con el título de Centenario de Calderón. 

2. ° Publicar en dicha sección las noticias que se 
le comuniquen por los respectivos secretarios. 

3. " Hacor abstracción completa do las opiniones 
políticas do cada cual, para no pensar más que en 
que son españoles y en que, glorificando á Calde- 


COLUMNA ALFJANDRINA, EN SAN PET EPS BURGO. 


e glorifica á la patria. 
Tra 


ron, 

•4.* Traer á una nueva reunión las ideas que á 
cada cual ocurran, para hacer más grande la mani- 
festación de la prensa. 

Y 5.° Concurrir cadu individuo de la prensa, en 
la proporción que permitan su inteligencia y recur- 


pare corresponder á su alta misión y 
deberes en que está de marchar al fri 
las idoas grundes y generosos. 


PUENTE EN GRANADA SOBRE EL DARRO. 

sos, á esa manifestación nacional y patriótica. 

Todas estas proposiciones fueron aceptadas y 
aprobadas por cuantos se hallaban presentes en la 
reunión. 

Antes de separarse ésta se acordó que la comisión 
se reuniría todos los domingos, á tas tres de la 
tarde, y que á olla podían concurrir con sus ideas 
los individuos todos de la prensa, para que, si la 
comisión las aceptaba , fueran inmediatamente 
puestas por obra, y si las rechazaba, se remitiesen 
por escrito á la junta central directiva, á fin de que 
con mayor detenimiento y más amplio criterio fue- 
sen en definitiva acogidus ó rechazadas. 


GRECIA ANTIGUA Y MODERNA 

POR Bl. DR. XATAHT. 

Antes de practicar la ascensión al Parnaso, ro- 
cuerdo que Rafael pintó algo semejante en el de- 
partamento llamado escueta de Atenos, en el Va- 
ticano. 

Una colina de verdores 
exquisitos; algunos árboles 
colosales desu liando al cie- 
lo; frescos y límpidos urro- 
yuelos; los dioses; templos; 
Apulo sentado y en actitud 
de cantar, teniendo la lira 
en la mano; las Musas, sus 
compañeras, suaves figuras 
que recuerdan á Psiqnis; y 
ú sus piós liomero, Virgi- 
lio, Horacio, Dante, toda la 
docta y augusta pléyade do 
los más grandes ingenios 
que el inundo snludaru; y 
toda eslu escolia ideal en su 
conjunto envuelta en miste- 
riosá luz, ménns trasparen- 
te que lu luz griega y pare- 
cida ú la que Virgilio seña- 
lara jaira sus Campos Elí- 
seos. 

Tal era el sueño del divi- 
no cantor, bien diferente, 
sin embargo, de la realidad. 

El Parauso de Rafael es 
más bello, más ideal, más 
llorido, monos árido, esto 
es verdad; iiero si es dulce 
el dejarse llevar de las fic- 
ciones más deliciosas que 
la más bella realidad pueda 
ofrecer, si es bello el vagar 
con la mente bajo las som- 
bras de los laureles en com- 
pañía de los sabios de lodos los tiempos, siéntese 
inmensa satisfacción al ascender por lus escarpa- 
das rocas de I Parnaso tales como son, sen laudóse 
en las mesólas, trono olio tiempo, hoy soledad que 
sólo conserva la silenciosa puesta do sas picos 
desolados. 

La fría ulegoria (le la 
escuela clásica, cu vez do 
engrandecer c! Par naso, 
lo empequeñeció: la doble 
colina de Juan Jocobo 
Rousseau os un monto do 
T.tXJO niés de altura, cu- 
yas luidas se elevan casi 
á pico desde su bu*c. 

Desde Deltas sota horas 
do futigo.su marcha son 
opénus suficientes para 
llegar ú la cima; y úun 
cuando sus liubi tantos su- 
ponen que puedo llegarse 
hasta la última meseta có- 
modamente y en lomes do 
mulos, por respeto ol Par- 
naso proferimos verificar 
lu excursión á pié. 

Practicárosla visita có- 
modamente requiero al 
ménos dos dias. Lu pri- 
mera etapa conduce á Ca- 
lyvia de Aruchovn, osjiecic 
do cusus do campo suizas, 
en las cuales los pastures 
y cultivadores de lu mon- 
taña pasan la buena esta- 
ción. Montuosa al t uní que 
mide la elevación de i ,200 
metros sobro el nivel del 
mor y á donde; so lléga 
después de una hora de 
marcha por senderos y ve- 
ricuetos. 

Formo su cúspide una 
llanura circuida por alias 
paredes, ricamente lapizadas de negrísimos pinos; 
á jjoca distancia y en la falda existe la grilla que 
visitaban todos los peregrino* que venían de Deltas. 

Dirijicndoso liácia el Septentrión y atravesando 
el alto llano en toda su anchura, llégase ú un |>e- 
queño lago, soco durante el verano; aquí es donde 
empieza To difícil de la ascensión, entre plantas de 
espinas agudísimas y piedras sueltas que escapan 
al contacto do los piés, lanzándose fragoroso mente 
por el precipicio. 

liónos al fin ante tas cuarenta salas, ú los cuales 
penetramos por una abertura rectangular. Una an- 
tigua inscripción, que ha desaparecido tatalmcnto, 
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recordaba que la caverna fué dedicado á Pan y 6 
las Ninfos, v como Pausonios le supone el mismo 
destino, no puede oponerse ó ello duda alguna. 

Lo entrada do lo primero salo fue cerrado durante 
la guerra contra Turquía, lo que obliga ó P cnolr “ r 

4 galas por un agujero, que aun asi otrece sus difi- 
cultades Pero npénas hemos penetrado el os peo 
lóculo que so ofrece á nuestra vista es verdadera- 
mente expandido. La Vuelto se realza y presenta 

5 aspecto de una capilla gótica, de ochenta metros 
do anchura, ornado de aquellas estalaciicas do que 
habJu Pausa nías y nlumbradu por una media luz, 
cuyos tintos rojos de verdes reflejos dan u lus pare- 
des un aspecto ex tremada me rile pintoresco. 

Pora prisa r de la primero ó la segunda estancia 
hócese necesario despojarse de las botinas, tan hú- 
medo y resbaladizo es el corredor que debe alra- 


T¡T.u. proporciones es mucho ménos noloblo 
que lo primera; la olla y negra luchada que hace 
frente á su estrecha abertura sirve de registro a los 
que visitan la gruta. 

A nuestro regreso al aula magna, el guia dispara 
el tradicional pistoletazo, cuyo disparo produce 
asombroso efecto de repercusión, y hacia la parle 
de medio día salimos de la gruta que, al decir de 
muchos, es méuos importante que Ja de Adclsberg. 
Sería asi; pero es lo cierto que la do Adclsberg' no 
fué consagrada jumas ni al dios Pan ni ó la» Nin- 
fas, ii i sirvió nunca de refugio ó Leónidas cuando 
huía ante los persas, ventajas que, según mi pobre 
entender, compensan grandemente lodo lo que 
puede fallar bajo el punto de vista estético á lus 
cuarenta sulas. , . 

La atmósfera tiene allí una pesadez irritante; 
grandes y espesas nuboienvuelvenol Parnaso, ame- 
nazando lluvia y tempestad; como Byron podemos 
exclamar: ¿Quién vió jamas Liukura sin velos? lis- 
tamos tentados de 'renunciar á nuestra excursión, 
tal es la fatiga que de nosotros se apodera; pero la 
idea do dejar el Sinai helénico sin haber terminado 
la ascensión nos parece vergonzosa, y habiendo 
dado las tres, desudamos las nubes y el sol, po- 
niéndonos en marcha nuevamente, acompañados 
por nn guia, que con mucha dificultad nos hubia- 
mos procurado. 

Atravesamos casi en linca recia el Livadia, que 
una hada maléfica sombró de arbustos espinosísi- 
mos, agudos y penetrantes, hechos a propósito pura 
ensangrentar los piés; y dejando, por fin, e90 gé- 
nero de pendería, avanzamos por una especie de 
surco trazado por los leñadores. Algún - raquítico 
cedro, uno que otro campo sembrado de loutejus, de 
las cuales el guia bacía acopio, hé ahi toda la vejo- 
t ación. 

Saliendo de este raro camino y atravesando algu- 
nas rocas y grupos de pequeños sinuosidades llega* 
mos -finalmente al pié de la masa principal acl 
Parnaso. 

Aquí ya ni árboles, ni senderos, y si sólo la roca 
dura, á ía cual es necesario agarrarse con piés y 
manos. 


Pura colmo do nuestro desgracia, nuestro guía 
está dolado de paso rápido, que nos baria suponer, 
si la época de los Klcfti no hubiese desaparecido, 
que no se cree seguro sino en el Nido dol Diablo, si- 
Laudo en las últimas cimas del Purnuso. 

Inútil uno ¡alentemos persuadirlo, que el sol Lor- 
durú en llegar á su ocaso, y que por lo mismo tene- 
mos suficiente y áun sobrado tiempo para llegar; él 
continúa impertérrito en su rápido paso, En fin, 
después de tres horas y media de no interrumpida 
marcha, llegamos á la Poca do los Viejos, donde 
penetramos en un vasto semicírculo, en el cual nos 
acojieron furiosos ladridos, que nos parecieron cor- 
dial bienvenida, puesto que nos demostraban que 
por uquol diu hablamos llegado ul final do la 
jornada. 

No se bolla muy distante lo cabaña del pastor, 
que vemos envuelto en su .blanca capa, ocupado 
en prepararnos la frugal cena, que so compono de 
una harina negruzco disueltu en ol'ogua, un poco 
de ruki, pan y queso y agua deliciosísima. Pero 
¿qué importa? estamos casi al fin do nuestra em- 
presa y mañana, con poco esfuerzo, alean zoremos 
el término de nuestra jornada. 

Con la nocho llega un frío intensísimo, que nos 
obliga ¿ encender un gran fuego para no helarnos. 
La cabaña, desprovista de lecho, nos obliga ú dor- 
mir al sereno, y nos os difícil conciliar el sueño, 
primero por el frío y luego por un género do mos- 
quitos que hieren como lancetas. 

Lo nocho fué horrible v parecióme interminable. 

Los perros mismos de los pastores nos producían 
cierto temor; tanto parecían estar de hambrientos. 
Afortunadamente, el perro oriental está educado 
bajo los principios de la hospitalidad, y una vez en 
la morada de su dueño, el huésped es para él objeto 
de gran respeto. 

En la imposibilidad de conciliar el sueño, nos 


disponemos ¿ emprender la marcha no bien fueron 
I las dos y media de la madrugada. 

El pastor no eslá en la cabaña y nos vamos pri- 
vados por esta razón de darle las gracias por su ge- 
nerosa hospitalidad. 

La oscuridad es completa. El camino á cada mo- 
mento más penoso. Descendemos al Nido del 
Diablo. El cielo, que empieza á blanquear, lanza 
apenas un poco de luz sobre este campo tétrico y 
sombrío, donde las nereidas y los espíritus de ios 
griegos venían ¿ bailur sus bailes infernales. La 
claridad indecisa da á las rocas diseminadas aquí y 
allí actitudes siniestras y funerarias tintas. 

La montaña entera parece haber s¡do sacudida 
por violentísimas é internas convulsiones. Ni un 
solo block intacto; todo el terreno está acribillado 
y cavernoso, asomando aberturas por doquiera que 
parecen dispuestas á engullir al viajero. 

A estas boros el Nido del Diublo hace pensar en 
las divinidades infernales más que en el radianLe 
Apolo. 

A pénos abandonamos el siniestro circo nos en- 
contramos frente ¿ una rápida subida. Aun algunos 
minutos de voluntad y de esfuerzos y llegaremos á 
la deseuda cimu. 

Un pastor valaco, do faz bronceada, calma el fu- 
ror de sus perros gracias al raki que lo ofrecemos. 

Cinco minutos después suspiro inmenso do satis- 
facción se escupa de nuestro pecho. Hemos llegado 
por fin á Liukura. Sólo nos resta esperar la salida 
del sol, pora que el mágico espectáculo nos com- 
pense de nuestra fa.iga. 

La mirada se fija sobre el Eubea, puesto que es 
por aquel ludo por donde hará su aparición el astro 
del diu. El cielo, pálido y frío aún, osló sembrado 
de estrías de colotes diversos, que pasan del violá- 
ceo al celeste en infinitas gradaciones. La Grecia 
Inda aparece como cerrada en vasto cloro-oscuro. 
La Tesalia, la tierra de los mitos, está aún envuelta 
en densa oscuridad. El golfo de Corinlo, encres- 
pado, parece oscilar como uno placa do metal can- 
dente y sumergida á la acción del frío. Las monta- 
ñas de la Locndu y de la Elolia levantan hasta lo 
misma alluro del Parnaso sus desnudas cimas. 

El silencio que nos circunda, la trémula luz cre- 
puscular, la emoción que se apodera del viajero, 
lodo nos presenta la imagen de las noches divinas, 
de las noches mitológicas que por tanto tiempo en- 
volvieron á Grecia. 

Por la porte del mar, la oscuridad es ménos densa 
y el Egeo platéase de blancos vapores. Por aquella 
porte vendrá la luz que iluminará toda la lliada. 

Un punto rojo sarje de improviso y un luminoso 
rayo cruza las profundidades del cielo. 

Las zonas del horizonte Uñense de rosácea luz y 
su circulo de fuego, que do quier se extiende, nú- 
trese de los pálidos colores de la aurora. Diriase 
que el firmamento so ha cubierto de miles de esca- 
mas do otros tantos colores, colocadas simélrica- 
*menlc una á otra; la mirada puede impunemente 
contemplar ni rey de la creación, que sale apénas 
do su cuna, y las aves do rapiña que revolotean en 
torno de Liukura saludan al nuevo sol con sus es- 
trindenles gritos. 

Sólo el antiguo Pcloponeso permanece en la som- 
bra, y sus desoladas cimas parecen rehusar el su- 
ludo ul sol ru diu uto, que ahora se muestra con Lodo 
su esplendor, disipando lus tinieblas é irradiando 
en el mar con fulgentes rayos. Apolo ha vencido; 
do un salto lánzase sobre el Olimpo y sus montes, 
en otros tiempos habitados por los dioses, para des- 
cender después hacia las cimas habitadas por los 
mortales; lodo centelleo; la naturaleza brilla ra- 
diante, el cielo tiene como suspendidos lijeros va- 
pores que lentamente se levanlun del fondo de las 
llanuras y la Grecia toda apurece como un inmenso 
mapa grabado al relieve. 

Al Noroeste una graciosa confusión de islas y 
promontorios que parecen devolver la luz que reci- 
ben; y la Grecia septentrional, la Grecia marítima, 
donde principia el irradiar de la civilización helé- 
nica. Allí veso la Eubea, Scyros, la gran cadena de 
Pelio, circundada por agua, que surcó Ginson; más 
allá de los espacios argentinos del mar Egeo el 
monte Alhos, que aparece como una piedra miliar 
plantada ú la extremidad del horizonte. 

Al Septentrión, la doble linea de las montañas 
de Tesalia, del Pindó hasta el Olimpo, ante el cual 
Pelio se inclina como un esclavo. Orlhryo, donde 
combatieron los gigantes, y que sigue la frontera 
del reino, paro unirse á poniente con lo piramidal 
Velokhi, donde se une lodo el sistema orogréfico 
do la Grecia. 

A poniente las rocas calcáreas de Xero-Vuni, 
más altas que el Parnaso. 

En vano buscamos Arachova y Delfos, escondi- 
dos por el alto llano que une al Liakura. Tiéndese 
la mirada hacia el Mediodía desde los Olivos de 
Oysol hasta Galaxidi, bañada por la ondas azules 
del golfo do Corinlo, desde cuyo punto empiezan á 


dibujarse los graciosos contornos de Naupaobo 
hnslaJa roca de Acrocomito. 

Desdo esta altura experiméntase cierta sntifacciofi 
al descubrir los monLes que tan difícilmente ascen- 
dimos, los valles que recorrimos durante algunos 
días, las ruinas mismas que hemos visitado con 
cierto fruición. 

Para el hombre de corazón serán siempre con- 
templadas con respeto las montañas que fueron tes- 
timonio de los dioses y donde nacieron los héroes 
de la poesía y del arlo. 

Largo rato permanecimos en absoluto silencio, 
contemplando el fantástico panorama, resplande- 
ciente de luz, de oro, de vida, de poesía y do re- 
cuerdos. 

Llevamos de aquel punto algunas florecitas como 
precioso recuerdo: recuerdo mucho roas frágil que 
el que con indelebles caracteres grábase en nuestro 
corazón, como en la mente. 


MISCELÁNEA. 


La compufifa de los fon'oca rrílcs de Paria á Lvon 
y ul Mediterráneo, en combinación con las compañías 
italianas, prepara para el próximo carnaval un tren 
de recreo á precios reducidos. Lrv travesía será de 
París á Roma y Ñapóles, haciendo escala en Turin, 
Génovn, Florencio y Pisa. 

Del dio 15 ul 28 de febrero tendrá lugar la salida 
do París, y el viaje durará 17 dios, cinco de los cuales 
so pasarán en Roma y tros en Nápoles. 

El precio de ida y vuelta en segunda clase sólo será 
do 136 francos. A fin de dar á esto viajo el mayor 
atractivo posible, la compañía organizará durante la 
estancia en Nápoles expediciones diurnas y nocturnas 
ul Vesubio. 

Aplaudimos esta idea que desde luógo nos parece 
muy buena, bonita y barata. 


Un cavador ele las minas diamantinas riel Africa 
del Sur,, posee un diamanto por el que le don en In- 
glaterra 20.000.000 de reales. 

Es un hallazgo que tuvo durante su oficio. 
Suponemos que huhrá dejado de trahajur. 


El día 20 de diciembre último por la noche apare- 
ció ¡lu minada en Nueva York pol 1 las luces eléctricas 
del sistema Brasil la parte de Brondxvay que media 
entro las calles i-L* y 10.* y para dar mayor efecto á 
lu iluminación se instalaron otras dos luces de gran 
intensidad en dos candelabros de gas que luiy en la 
pinza Mndison. 

Aparecieron primeramente como pequeños puntos 
y su fueron agrandando hasta obtener tal iiilensidad 
que pusieron término ú las sombras de la noche quo 
cubrían la ciudad. 

La impresión general producida en el público fué 
muy favorable al nuevo sistema de alumbrado. Las 
luces de gas que se dejaron encendidas paredón pe- 
queños puntos rojizos, y su efecto era nulo ante la 
luz producida por su nuevo rival. 

Tenemos la plena convicción de que con el tiempo 
la luz eléctrica será de un uso tan general como la 
del gas. ' 

Para el próximo censo do Inglaterra y el país de 
Gales se lum fabricado nada ménos que 57 tonelada* 
de papel, de lus cuales so liarán 9 527,500 cédulas 
para los jefes de familia, 110,000 hojas par» los bu- 
ques do los diferentes puertos y 70.350 libros foliados. 


* El ferrocarril que más produce en el mundo, siendo 
el más corlo de todas los demas, eslá en la isla Conev 
(Estados Unidos) Tiene unu legua de largo, y en el 
año último ha dado á sus propietarios una renta de 
500 por 100, 

Es Lum bien curioso, á propósito de aquel país, el 
observar como se perfeccionan y multiplican las viflg 
férreas. En 1800 se empleaban cinco dios pn ru ir de 
Nueva York á Nueva Orlcans, haciendo varios cam- 
bios ó invirliendo bastantes boros en pasar de una 
esLacion á otra. En 18GÍ), lo duración del viaje ha- 
bía disminuido un día, con sólo dos cambios; en 
1873 so empleaban tres días y medio, y se hacía un 
solo cambio, y por ultimo, en el presente año, so tinco 
ya el viaje con un solo cambio, y empleando única- 
mente (50 horas y 15 minutos. 


El doctor Thom, de la misión americana en Africa, 
da ración temen te los siguientes detalles acerca do una 
enfermedad desconocida en li e nosotras y muy común 
en algunos puntos de la Arabia. En éstos se la conoce 
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ron el nombro do la marca del ddíil'GS uno úlcoru 
que después de curada deja una cicatriz indeleble dol 
Uimufio y figura do un dátil, apareciendo general- 
mente en lu cora y durante un nfio. En general lodos 
los habitantes do Bagdad llevan esta marca; cuando la 
enfermedad tiene por asiento la naris ó los párpados, 
hace estragos considerables. Ataca lo mismo d los na- 
turales del país que á los extranjeros, y una voz hecha 
su aparición, ningún remedio ni medicamento es bas- 
tante poní detener su marcho que es invariablemente 
igual en todos los casos, y que, según los árabes, lodo 
persona que va á Bagdad, paga su tributo padeciendo 
la enfermedad más ó menos tordo, poro padeciéndola 
siempre. 

Escusado es decir quo so desconoce su naturaleza: 
ol citado doelor lio exuminndo la úlcera al microsco- 
pio, y ha reconocido en ella el desarrollo de un bongo 
particular; poro ni el tratamiento ni lu observación lo 
han podido dur lo csplicacion de los fenómenos que 
presenta. 


El emperador de Marruecos nr.abn de pei'dcr á su 
favorita, que ha muerto á la edad de treinta y cuatro 
anos, después de veinte de residencio en el harem; 
llevaba el titulo de primero sultana. Los funerales 
lian sido suntuosos. Muley-Husson está inconso- 
lable. 


Y va de amores: 

El sultán Ahdul-Homid presenciará en brove el ma- 
trimonio de dos do sus bijas, Mediné Sultana y Nei- 
lnh Sultana, con dos oficiales de cabulleríu del ejér- 
cito turco. 

Se trota de un doble «casamiento por amor» caso 
raro en Turquía, y el sultán se propone regalar á sus 
futuros yernos un palacio, gran número de esclavos 
y una respetable suma en metálico. 

Del censo general practicado en Lndus las poblacio- 
nes do los Eslados-Un ¡dos norte americanos, á fines 
dol mes próximo pasado do diciembre, lia resultado 
ij uc la población de aquella república escode de la ci- 
fra de Bi. 000.000 do habitantes. 


El 8 del corriente, ú las nueve de la noche, tuvo lu- 
gar en los salones de lu Union Barcelonesa de las 
clases productoras una velada literaria dedicada á la 
fundación del Instituto femenino, ni cual dedicamos 
un recuerdo en las Actualidades del presento numero. 

El Presidente Sr. Palomo dió lectura á un buen 
discurso, demostrando con dalos históricos y estadís- 
ticos lu conveniencia de la educación do la mujor. 
Entre oirás cosas dijo quo «la virtud por si sola no 
basta paro contener el peligro que la rodea, pero quo 
este peligro so rechaza con la ilustración del sexo 
bello.» Después de extenderse en largas consideracio- 
nes do curáclcr especulativo, terminó afirmando que 
de esta cducaciou nacerá la utilidad en el trabajo de 
la mujer; y de ésto una independencia bien entendida; 
pidiendo ú todas las clases de la sociedad su valiosa 
cooperación. El Sr. Palomo fué aplaudido por una cs- 
cojidu concurrencia formada en su mayor parle por el 
bello sexo. 

Siguióse In lectura de vorias poesías, entro ollas 
una de Doña Josefa Masanés de Gonzalos, y otra de 
Doña Elisa Ros, las cuales fueron igualmenlc aplau- 
didas. 


Los periódicos de Lisboa lian dado cuenta del de- 
plorable choque ocurrido el día ü del corriente entre 
el vapor inglés Haretda, y el español León, de la caso 
Glano, Larri naga y C.*, que bacía el servicio entro la 
Península y lus Islas Filipinas. 

Dicen asi: 

«Til León venía de Liverpool, con objeto de locar en 
Cádiz y Barcelona y dinjirsc luego ú Manila. El va- 
por inglés iba en dirección contrario, de Gibrullur á 
Londres, con cargamento de frutos y otras mercade- 
rías. 

El siniestro ocurrió ú los dos do la madrugado, á lu 
VÍhLu de las farolas de la burra de Lisbou, cuyas luces 
se distinguían perfectamente. 

El ca juta n dol vapor León. D. An Ionio Arana, se 
salvó milagrosamente en uno lancha, y á él se deben 
los pormenores del choque que se conocen. 

Hallábase en su camarote descansando, porque el 
viujo se hacia en las mejores condiciones y la mar no 
ofrecía peligro alguno. 

A la hora indicada fuá despertado por un terrible 
clioquQ. El suceso produjo gran olurmu y angustia en 
la gonlc de á bordo, v en medie de la confusión se 
oyó una voz que decía: «[Capitán, ul agua, que somos 
.perdidos!» 

lili aquel momento lodos los que so apercibieron 


del desastre procuraron snlvurse, tirándose unos al 
agua y usiéndose otros á polos y tablones. 

En seguida reventaron las calderas, y el barco em- 
pezó ú hacer agua. Enlónces el espitan so lanzó al 
aguo y pudo asirse ó un objeto que lloluba, y osi per- 
maneció hasta el amanecer, viendo con lu primera 
luz del día que so hallaba cogido ú la escola del bnreo. 
Unos cuarenta náufragos, agarrados á los fragmentos 
dol navio, resistieron durante algunas horas el em- 
bole do lus olas. Con el crepúsculo divisaron estos in- 
felices dos vapores quo se dirigían á lu barra, y entón- 
eos prorumpieron en gritos desesperados en demanda 
de socorro, pero no fueron uidos, y en esla agoniu 
pasaron algunas horas. 

Cercu de los ocho do la mafianu, el capitán Arana 
divisó un buque de vela, y no pudiendo gritar arrancó 
una asLilla, desaló do su cuello un pañuelo blanco que 
llevaba, y con loa dientes y una de las manos le ató ú 
una do las extremidades del pulo, teniendo lu fortuna 
de que la señal fuero udvcrtidu por el barco que se 
aproximaba, y eru el voporcito inglés de recroo Thai- 
se, del Sr. Throodwood. 

El buque llegó iuinediutumenlc al lugar del sinies- 
tro, y el comandante recogió en sus brazos ul capitán 
Arana, yo desfallecido, pudiendo también recoger á 
otros cuatro náufragos, dispensándoles lodo género 
de cuidados y atenciones. 

A bordo dul León había 02 personas, y del Ilarelda 
22. En el siniestro perecieron 30 hombres del León y 
siete del vapor inglés. 

Del vapor León so lian salvado el capitán, el primer 
maquinista, los oficiales tercero y cuarto y 28 marine- 
ros. fallando el primero y segundo oficiales y el rosto 
de los tripulantes. Entro los salvados del vapor inglés 
se cuenta el capitán, que bu recibido varias contusio- 
nes. Aún se ignora si los 47 tripulantes que fallan lian 
parecido en la mar. 

El vapor León era de 1,63 i toneladas, no estaba 
asegurado, y su pérdida se evalúa, sin incluir el car- 
gamento, en eiuco millones de reales. El Harclda fué 
construido en 1870; era de D2U toneladas, y lu fuorza 
de su máquina do 140 cubullos. 

Los cónsules de Espurio é Inglaterra prestaron toda 
clase de auxilios á los náufragos. . 

Los del León dicen que csLc vapor recibió el choque 
en lu proa, y los del Harclda aseguran que no habían 
visto ul vapor español.» 


Según vemos en los periódicos recibidos de Ñapó- 
les, nuestra compatriota, la distinguida urlislu señora 
D." Carolina Cepeda ha obtenido un señalado y entu- 
siasta triunfo en el Teatro de S. Carlos, de aquella 
ciudad, interpretando el difícil papel de A ida en lu 
ópera do Vcrdi. La señora Cepeda reúne dos magní- 
ficas cualidades cf» su difícil carrera. Poseo una gran 
voz, y tiene un gran corazón. 

Sobre lado buco sentir, cosa rara por lo general en 
los cantantes. 

Nos ulcgrnmos de todas veras de su nuevo triunfo, 
y enviamos, « la compatriota y á la amiga un sincero 
y cariñoso saludo, sintiendo no poderlo hacer perso- 
nalmente. 

El viaje emprendido desde Spczia á lus costas de 
Sicilia, por el buque mónstruo de lu escuadra italiana 
Humado Duilio, no hu dado los buenos resultados 
quo todos esperaban. 

En aquella travesía tuvo quo refugiarse en el puerto 
de Gacla á causa del mal tiempo. 

Los golpes do mar entran á bordo muy amonudo, 
por su linca de flotación demasiado baja, delecto que 
liace se acumule el agua en lu parte central de la ba- 
tería, impidiendo por lo lunlo la marabú ú toda má- 
quina. 

Con este motivo se hon promovido en Italia polémi- 
cos entre algunos circuios científicos, sobro si es más 
conveniente lu construcción de bureos de gran la- 
muño, ó la de buques pequeños, más fáciles de mane- 
jarse. 

Nosotros participamos do esta úllimu manera do 
pensar. 

En la ciudud de Bradford, Pcnnsylvania y otros va- 
rios puntos de lus cercanías, están sus habitantes 
iluminados y calentados por un nuevo gas natural 
procedente de uno de los pozos que en aquella región 
se construyó paro obtener uceilc mineral y el cual re- 
sultó improductivo. La fuerza del gos que se despren- 
día del pozo era tul que, una vez encendido, se formaba 
una columna de fuego de cincuenta piés de altura, 
oyéndose el ruido que hacia ul arder, á una milla de 
distancia. 

En vista del fenómeno y de sus efectos, so .formó 
una compañía para lu conducción del gas ú Brodford 


y hoy las cañerías instaladas lo distribuyen por toda 
la ciudad. El gas posee grandes cuolidndes como calo- 
rífero y lus habitaciones se calientan lo mismo que 
con ol empico del carbón. 


En lo última quincena del mes actual so verificará 
la inauguración de un ferrocarril cuyo motor es la 
electricidad, el primero que se ho construido en Eu- 
ropa. Este camino de hierro so dirijirá por la llanura 
de Lichterfcld (Alemania), de la Uncu de Anlicrl á la 
escudo central de cadetes. 

Celebraremos que esta prueba dé los buenos resul- 
tados que lodos nos prometernos de ella. 

Leemos en La Gaceta de los Caminos de Hiervo: 

«Lu producción bullera ora en España en 1855 de 
JUO.tHJO toneladas próximamente: un 1868 useendió á 
mas do 300.000 y en 1887 liubíu alcanzado lu suma do 
/00.000 toneladas. 

El consumo lia progresado en mayor proporción, y 
asi caque en 1877 se gustaron 1.500,000 toneladas 're- 
sultando un déficit do 800.000 toneladas que suplió la 
importación extranjera.» 

Estos datos demuestran la necesidad do fomentar la 
explotación de los ricos yacimientos carboníferos que 
existen en España, facilitando modios parala extrac- 
ción y distribución económica de los carbones. 


A.Ü'^EPLTEISrOI^S. 

Rogamos á Jos Srcs. suscri lores y corres- 
ponsales que se hallan en descubierto con 
osla Administración por la folla de pago en 
sus respectivos suscriciones , se sirvnn 
remitirnos el importe de lus mismas, á la 
mayor brevedad posible, evitándonos de esta 
manera la necesidad de girar contra ellos, 
para saldar con la debido exactitud nues- 
tras cuentas de fin de a fio. 


Con el objeto de ahorrar ó nuestros seño- 
res abonados el cuidado y trabajo de bis 
renovaciones, y suponiendo á la mayoría 
de los mismos animados del firme propó- 
sito de continuar favoreciéndonos, como 
basta aboro, remitimos este ejemplar á lo- 
dos los suscri lores del año pasado, ad vir- 
tiéndoles que entenderemos siguen siéndolo 
en el corricnlesi no nos devuelven este pri- 
mer número, ó no nos avisan por carta la 
suspensión. 

Definitivamente será repartida á los se- 
ñores abonados, con el próximo número, la 
elegante portada de tomo, correspondiente 
ol año 1880, y la cual no podemos repartir 
con el presente, por no bailarse aún termi- 
nada. 

Deseosa esta Empresa de proporcionar ú 
sus numerosos favorecedores uno encua- 
dernación de lujo para el tomo de 1880 y ú 
un precio excesivamente barato con rela- 
ción á su riqueza y buen gusto, lia encar- 
gado en los acreditados tulleres del Sr. Sal- 
vatella la confección de una numerosa par- 
tida de cubiertos con lomo chagrín y llano 
tela inglesa, planchas dorados y combina- 
ciones en negro, que nuestros abonados 
podrán obtener al precio de seis pesetas 
ejemplar dispuesto para la encuadernación. 

‘ a los Srcs. suscrítores do esta Capital 
que nos remitan la colección completa de 
El Viajero se la devolveremos encuader- 
nada en dichas cubiertas con el aumento de 
tres pesetas sobre las seis arriba citadas. 
Los que residan fuera de Barcelona pueden 
también dirigirnos sus pedidos de cubiertas 
pora encuadernar, acompañando el valor 
de las mismos y dos reales pora portes; si 
los quieren recibir certificadas aumentarán 
una peseta á los precios expresados. 
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F1 estudio do las diversos regiones do nuestro planeta, con 
las costumbres do sus babitontos, sus adelantos y sus respecti- 
vos elementos de vida, al par que satisface una necesidad inte- 
lectual, pone de manifiesto los productos aprovechables que 
cada país encierra para los industrias de los demos y los mer- 
cados que pueden abrirse al comercio de unos y otros, fecundos 
manantiales de riqueza y prosperidad para los pueblos laborio- 
sos y cultos. De este modo se explica el éxito extraordinario que 
en los tiempos modernos alcanza lodo género de trabajos diri- 
gidas á tan provechoso fin, asi los practicados por ilustres ex- 
ploradores de las regiones que nos son aún poco conocidas, 
como por las sabias corporaciones geográficas que funcionan 
en las primeras capitales del mundo y por los distinguidos pu- 
blicislns, en fin, que les dedican su inteligencia y sus tareas. 

Rosúnicn de tan interesantes trabajos y órgano eficaz para di- 
vulgarlos entre las diferentes clases sociales, por el incentivo 
que ú la natural curiosidad ofrecen los medios de que dispone, 
es sin disputo el periódico ilustrado, cuyo atractivo, Ínteres y 
adecuadas condiciones de publicación, le hacen penetrar con fa- 
cilidad suma, no sólo en el seno de las familias, sinóen toda 


prensa en general, que hasta ahora ha obtenido EL VIAJERO 
ILUSTRADO, HISPANO-AMERICANO , fundado hace tres años en 
Barcelona, con el propósito de dotar ó nuestra patria de la Pri- 
mera y única Ilustración periódica de este género con que hoy 
cuenta, y do la cual no carece ninguna de las naciones qué 
ocupa un lugar distinguido en el concierto de la cultura uni- 
versal. 

Consagrado, pues, principalmente ó tratar con la profundidad 
y la extensión debidas de los viajes de exploración y sus resul- 
tados, descubrimientos é invenciones que sirven dé etapas en 
el progreso de la ciencia; de las vias grandiosos que se abren 
pora el enlace y conocimiento de los más remotos países; de los 
triunfos que debe la civilización fi la iniciativa de ilustres viaje- 
ros, y reproduciendo en excelentes grabados vistas de poblacio- 
nes importantes, monumentos famosos, retratos, tipos, escenas 
de costumbres de los países más dignos de atención, máquinas 
v establecimientos industriales que revelen adelantos etc. El Via- 
jero Ilustrado, además de un álbum pintoresco, es nn verdadero 
libro, cuyas páginas, al renovarse periódicamente, habrán de 
revelar cada vez alguna nueva idea progresiva, algún aconte- 
cimiento que merezca atraer la atención de un público inteli- 
gente, ú la vez que procura al ánimo distracción halagüeña. 
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suerte do establecimientos públicos y particulares, donde no 
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América del Suri, ppr A . periurhet: Irailucido «leí francés por 1 
O S. Per tierra. — Último diario de Llvinpslonc (continua- i 
don).— Los grabados de este número, por «¡recia an- | 
ligua y moderna, por el Di*. Arriar/. — Centenario de Calde- 
rón. — Variedades, por M. C. — Miscelánea, por /.'» Turista . 
—Advertencias. — Anuncios. 

•GRABADOS.— Pagoda de Jngrcnat — Fuente y kiosko en CJ»u- 
brali. — Santa Sofía en Conslunlinoplu.— Puerto de U-ehon-fu 
(China). — Aventuras de dos viajeros riela India.— l'n pai- ‘ 
saje en el vallo de Avoca (Irlanda).— Casa pompe ya na — Se- 
pulcro do Focion. — Subida á las Pirámides. — Torre rlc por- 
cclnnn en China. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 


Nuevas vías en América. — El Congreso geográfico de Vene- i 
cia. — La langosta de Madagascary los caracoles de España. ! 
—Las inscripciones del templo ríe’ Angcor. — Nordenskiold y 
Mr. de Struvc. — l'n prelado explorador. — El desaliento de i 
Gerardo Rolfs.— En San Pclershurgo.— Un artista y un Czar. ¡ 

El vicecónsul de Francia en Guayaquil, M. Wie- ' 
ner, se propuso irazar un itinerario entre dos cos- 
tas de la América del Sur. Saliendo del punió de su | 
residencia, franqueó la mesela de la cordillera que . 
atraviesa de Norte á Mediodía la república del 
Ecuador y penelró en el valle del rio Ñapo, uno de 
los principales afluentes del Amazonas) con cuyas 
aguas confunde las suyas en Tambo. 

Después de sondeos repelidisimos hubo de adqui- 1 
rir el convencimiento de que dicho afilíenle os ca- 
,paz de convertirse en una vía inapreciable para el 
trasporte de mercancías. 

En compensación de las fatigas que le causó tan 
útil descubrimiento, ha recibido muchas felicitacio- 
nes y tiene la satisfacción de saber que dará muy 
.pronto resultados prácticos. 

A lo que en esta sección se expuso acerco de los 
objetos del Congreso Internacional de Geografía, 
que debe celebrarse en Venecia, en el mes de se- 
tiembre del ano actual, añadiremos lo que va á pro- 
poner en sus sesiones la Sociedad Geográfica de 
Berna. 

Medios de fusionarse los congresos de Geografía 
científica con los congresos de Geografía comer- ¡ 
cial y ventajas de reunir ambos en la misma época 
y en la misma población. Expondrá la conveniencia . 
de que se centralice la publicación de relaciones 
oficiales ú otras que puedan interesar al comercio ■ 
•en los diferentes países; tratando también de la re- 
dacción de un manual práctico de Geografía, á fin I 
de generalizar mucho más su conocimiento. Por : 
último, la Suciedad Geográfica de Berna propondrá 
•al Congroso lo que juzga oportuno para lograr el ma- 
yor número de adhesiones a lo que se haya de deci- 
dir en sus conferencias. 

He igual manera que los dos anteriores, al con- 
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/¡res» de Vcneclo habrá de acompañarse una < sxposi- 
; ¡..n de objetos i-efercmos al eludió Je 'a Grogrona, 
v se darán premios á los expositores que mas se 
¡¡¡«¡Z* Á osle propósito recor^ = qu« «l 
primer congreso ¡nlornacional de í Jcc- 

unió en Anversen el mes de ngoslo de 1871, erec 
tiíándoae junta mente el primercusnyo de exposición, 
v itunqiic incompleto, á causa do hiscircunstaiicias. 
sirvió paro demostrar cuánto podría hacerse enopo- 
mejores. I.a memoriu correspondiente publicada 
1 ST:J fnó acójala con aplauso en el cien- 

tífico, recibiendo los oigan izarlo roa muchas lehcila- 
, .iones |>or su inicioliva y por los resultados oble- 

1 S75, l.i Rocierlarl do Geografía de Paria con- 
vocó el segundo congreso, reuniéndose en las 1 u- 
Herían on el mes do agesto. Más do l.UUO nombres 
figuraron va on la listn de los miembros de osle 
congreso, lo cunl hizo decir á uno de los mas ido- 
me ii los, que »cl niño do Anvcrs se había hecho 
hombre- La exposición filó magnifico; pero los re- 
ductores de la memoria nos hicieron esperarla ile- 
masiado: el primer lomo apareció en 1878 y el se- 

no se ha publicado todavía. Soria sensible que 
nn pudiera utilizarse lodu la obra en el próximo con- 
greso. 


A buen hambre no hay mal pan. 

K„ Madagascar, después que lu langosta so lia 
miiiido el arroz, los nmurales indígenas se comen 
la langosta, v aseguran que es lacado exquisito. 
Ademas saben librarse de la plaga mejor que en 
Europa. prendiendo fuego ú las plantas silvestres 
que rodean sus plantaeioucs, á la aproximación dol 
n u libido. 

Caen entóneos á granizadas los insectos devora- 
i lores, asfixiados jior el humo, y hombres, mujeres 
y niños se dedican a cosecharlos. iVinenbis ó her- 
vir Utl gr, -miles olios, los derraman luego sobre es- 
leras para hacerlos secar bien al sol, y en seguida 
los guardan como uno de los mejores elementos ele 
sus despensas. Venden lo que los sobra de la coso- 
eha, y asi so encuentran langostas en todos los ba - 
zares <le Madagascar. 

Kn cuanto á la manera do prepararlos varia poco. 
.Se comen fritos con manteca ó condimentados con. 
sul y pimienta; hervidos ó cocidos con arroz ó con 
••ame; poro lo más general es tostarlos. También 
los comen crudos, después de corlarles cabeza y 

alas 

Kn aquel puis los aprecian hasta el punto deque 
la reina, adornas «le sus cazadores, que la proveen 
de carnes, y de sus pescadores, tiene una legión de 
mujeres que se dedican á recorrer los campos, para 
.surtirla de manjar tan apetitoso. 

Damos la noticia con referencia ú un misionero 
muy digno de crédito, el cual añade rjuc cualquiera 
puede comer aquellas langostas sin incurrir en el 
vicio de. la gula, porque sólo irritan un poco la 
garganta. 

Esto demuestra que el misionero las ha probado. 

¡fluon provecho! En esta tierra, donde se guisan 
los caracoles, no tenemos derecho de asombrarnos 
por las fritadas de langosta de Madagascar. 


Las grandiosas ruinas del templo de Angcor, 
que se hallan á corto distancia do Suigon, han sido 
objeto de reiteradas investigaciones científicas. 

En toda lu Indo-China se encuentran monumen- 
l'*s análogos, poro por desgracia, casi nada sabe- 
mos de la época de su erección, de su verdadero 
destino ni do los pueblos que los construyeron. El 
ductor Ilnrinaud, exploró el país y visitó sus ruinas, 
sacando gran número do vistas y copias de lus ins- 
erí peiones. Observa que hay varias clases do carac- 
teres y ha publicado algunos fragmentos como 
muestra, on los Anales del extremo Oriente, de 
Mr. Moyners d'Eslrcy El profesor Kern, de Leide, 
«•«•nocido por sus estudios acerca de Java, reconoció 
inmediatamente los caracteres, y piulo descifrar no 
sólo palabras, sino frases enteras. El alfabeto cm- 
plenuo en una parlo de las inscripciones es el Kauz, 
«pie también constituía el sistema antiguo de escri- 
tura en Java, y la lengua el sánscrito. 

No hubieron de permanecer enteramente miste- 
riosos pora Mr. Ivern los carocléros de las otros 
inscripciones, mas ignorando la lengua en que están 
«aritos, aún no ha podido traducirlos. Sin embargo, 
gracias ú las diligencias de Mr. flannand, que so 
lia apresurado ú enviarle los preciosos documenk* 
«pie adquirió en su exploración indo-china, en el 
mundo científico se confia en unu solución inme- 
diata y satisfactoria. 

¡Cuántas y cuán preciadas revelaciones guardan 
tal vez. para la Historia aquellos misteriosos carac- 
teres! 


Hoy quien pone en duda los resultados del fa- 
moso descubrimiento del paso del Noi^oesle, desde 
el mar Blanco al Pacifico. 

Sin negar á Xordenskh'dd su gloria, Mr. B. de 


Slruve pregunta s¡ esa podi’áser nunca una vía co- 
mercial segura, apropiada al objeto, y si no es de 
temer que los comerciantes de V akonlsk encuentren 


más ventajoso transportar las mercancías rusas al 
interior de la Siberia por el puerto de Ayan, (mar 
de Okhotsch) que esperar la llegada de las extranje- 
ras por la via del mor Glacial y del Lena. Asegura 
que seria imposible ir di reclamen te del mar Blanco 
al Pacífico, por un comino interior, con algún rodeo 
si se quiere, pero con más seguridad y en menos 
tiempo. 

Guiado por las observaciones inéditas de Mr. J. 
Koucheleosky, que efectuó tres viajes por las re- 
giones inexploradas del norte de la Siberia en 1«S62, 
18t>{ y 1864, demuestra que podrían enlazarse por 
medio de canales y sin muchas dificultades los 
grandes ríos siberianos Pelchoro, Obi é Jenissei, es 
decir, una comunicación por agua, desde el mar 
Blanco hasta lakoutsk, cerca del lago Baikal. El i 
lenissei mismo puedo ser enlazado cómodamente, ¡ 
por uno carretera ó vía férrea con el Lena, que con j 
(luce á una veintena de kilómetros del Océano Pací- 1 
fico pjr medio de sus afluentes. 

El tiempo demostrará á su vez si Mr. de Struve ¡ 
tiene toda la ra/.on que se figura. 


El obispo anglicano negro, Growlher, que tan 
generosamente corrió en auxilio de Mr. Burdo, ha 
remontado el Benoué hasta Kibago, 23U kilómetros 
más arriba de Djen, último punto á que llegó el 
Dr. Baikie en 1804. Según los dalos recogidos por 
el obispo, las fuentes del Benoué deben hallarse al 
Sur-Este, en el país de Boudodoubi, en las monta- 
ñas Gu ni de re, ú 1U jornadas por tierra (17 por agua) 
del sitio en que se detuvo la expedición. 

El prelado negro ha sido más venturoso que Ge- 
rardo Kolfs. 

Este conocido viojero africano se bahía propuesto 
penetrar á través de la Libia y el Wadaí, en el 
Africa ecuatorial, una vez llegado al oasis de Kou- 
íara, que ningún europeo había visitado única que 
él, pero fué detenido y robado por unos indígenas 
fanáticos que le han obligado á volver sobre sus 
pasos. 

Su compañero, el Dr. Slecker, se ha puesto al 
frente de una nueva expedición, saliendo de Trípoli 
para el interior. Ultimamente so le había llamado 
para encargarle una misión en Abysinia. 


En una carta de San Pelersburgo nos dicen que, 
pasuda lu grave crisis del nihilismo, van volviendo 
todas las cosas á su estado normal, y que la socie - 
dad, los espectáculos y hasta los monumentos de la 
mtxíernu capital rusa recobran la animación, que 
tanto contribuye al realce de su belleza. 

Pero advierte que al Gzár no se le lia vuelto á ver ! 
solo en público; lo cunl nos recuerda lo que suce- | 
dió ni célebre actor fracés Vernel con el Empera- 
dor Nicolás. El antecesor del actual soberano de 
Rusia, acostumbraba á pasear solo por San Pelors- 
lmrgo, estando prohibido á los transeúntes el diri- 
jirle entóneos la palabra ni entregarle memoriales. 
Los que infringían esta orden eran castigados. 

Un día iba á pié por la Perspectiva de Ncvski, 
que viene á sor la carrera do San Gerónimo de San 
Petersburgo, y que recuerda también la parle infe- 
rior del boulovard de los Italianos. Los concurren- 
tes se apartaban para dejarle paso, limitándose to- 
dos á saludarle en silencio. 

El Emperador divisó entre la gente al célebre 
actor y se acercó á decirle. 

— ¡Os veré esta noche Vernel? 

— Si, señor; tendré el honor de representar el 
Padre de la Debutante . 

— Me alegro. Me gustáis mucho en ese papel. Os 
aplaudiré. 

— V. M. es muy indulgente conmigo. 

Aún le dirigió el soberano otras frases benévolas 
y luego continuó su paseo. 

— Venga V. conmigo — dijo al actor otra voz, pero 
tan brusca como imperiosa. 

Era la de un agente de policía. 

— ¿Y por qué he de ir con V. 

— Por haber hablado al Emperador. 

— Dispense V.: la cosa ha sucedido al reves: S. M. 
es quien primero se ha dignado dirijirme la palabra. 

Sin embargo, el agente de policía agarró ó Ver- 
net por un broz.o y con ayuda de otros lo llevó á la 
prevención donde debía pasar la noche. 

Llegó la hora de la representación y no parecía 
el protagonista. Envió el empresario ú buscarle y 
no le encontraban ni en su casa ni en parte alguna. 

Hubo que variar la función y el (Izar experi- 


mentó una sorpresa muy desagradable al enterarse 
del coso: pero enseguida exclumó: 

— Tal vez le hayan detenido por mi culpa. ¡Pronto 
que vayan ó ponerlo en libertad! 

Un cuarto do hora después, el artista entraba en 
el palco del Emperador, que se apresuró á decirle 
con la mayor afabilidad: 

— Siento mucho la desgracia que os he causado 
inadvertidamente. Os ruego que la olvidéis y en 
compensación pedidme alguna cosa. 

— La gracia que deseo obtener de V. M. — respon- 
dió Vernel — es que no se digne hablarme cuando 
vuelva á encontrarme en la calle. 

A esta suave lección del artista, correspondió el 
Emperador con un expléndidu regalo. 

Luciano García del Real. 


VIAJE AL ÁRTICO 

DEL PROFESOR A.K. NORDENSKIOLD 

EN EL VAPOn «VISOA* 

PAIlA IIKAI.IX.Vn El. PASO DEL Noltl>l>'«»! 


(Continuación) 

En los puntos más inmediatos á la playa, los des- 
hielos y lu fuerza del mar lian formado bellísimas 
grutas de caprichosa forma. 

El ruso que le guiaba indicó á Nordenskiold, con 
cierto respeto, una negra y profunda caverna, la 
más grande de cuantas so veían por los alrededo- 
res. En ella celebran ahora los samoyedos sus mis- 
terios. A su entrada elevaron antiguamente su 
ollar de sacrificios: pero un celoso urchimandita 
ortodoxo lo destruyó hace treinta años y hoy el 
lugar que ocupaba, purificudo por el agua y por el 
fuego, no parece indicado sino por una olla cruz 
griega que allí dejó puesta el archimondila. Al re- 
dedor de el la el suelo esiá lleno de huesos de las 
victimas inmoladas y de trozos de hierro quemado 
y enmollecido. Los indígenas han respetado la 
cruz, pero se meten en la caverna para celebrar en 
el misterio las ceremonias religiosas do su rilo, y 
ademas han levantado otro altar no lejos de ella. 
De éste será del que nos hablaba nuestro huésped. 

Gran número de cornamentas de reno, Induvía 
adheridas al hueso frontal, se alzabon allí sobre 
una eminencia de tres á cunLro pié i de altura. Por 
entre las cornamentas pasaban unos delgados palos 
que, atravesando por medio de un agujero el hueso 
frontal de otros, las mantenía con las puntas húcia 
abajo. Hubia también amontonada eti el suel«> 
bueno cantidad de huesos de lodo género, princi- 
palmente de osoy de reno. A un lado vio Nor- 
denskiold los palas y la desollada cabezo de un oso 
recien muerto, y sobre una piedra, dos balus de 
plumo, probablemente las que sirvieron para darle 
muerte. lx> mismo que al rededor de la caverna, 
yacían en torno del altar multitud de objetos ofre- 
cidos ó los ídolos, tales como pedazos de hierro, 
hachos rotas, la mitad de una especie de flauta, ele. 

En el lodo del Sudoeste del altar estaban de pié 
muchas imágenes de madera groseramente escul- 
pidos como pora representar en la cara, ojos, nariz 
y boca. Más allá estaban las piedras y lus cenizas 
de la hoguera en que se preparan los festines de 
sacrificio. Los figuritas tenían la boca y el rostro 
lodos manchados de la sangre que les hocen pro- 
bar los samoyedos, cuando los holocaustos. 

Después que Ilovgaard hubo dibujado el altar, 
Nordenskiold cojió unas cuantos cornamentas do 
reno, cabezas de oso, y objetos de los sacrificados á 
los dioses, y metiéndolos en un saco con algunos 
de los Ídolos se los trajo, considerándolos como 
buena presa fortuita. El altar fué, sin embargo, 
respetado y, sin lo noticia que dieron de la profa- 
nación á los samoyedos, es probable que los pere- 
grinos, no habrían sabido nada nunca nada del 
discreto soqueo de que había sido victima su abun- 
dante provisión de ídolos. 

Mientras tanto, el ruso, que poco ántes se mos- 
traba bastante escéptico en cuanto al poder de los 
dioses samoyedos, invitando á Nordenskiold á que 
eojiera cuantos ídolos gustase, principió á mani- 
festar síntomas de malestar é inquietud, hasta que 
rompiendo por lodo, suplicó á Nordenskiold q :e 
ofreciese a los dioses algún tributo pora aplacar 
sus ¡ras. Nordenskiold metió como tributo dos 
monedas de piala entre dos piedras del altor y el 
ruso quedó tranquilizado. ¡Probablemente iría ó re- 
cojerlas al día siguiente! 

Su guia señaló luego á Nordenskiold una tumba 
samoyeda, situada en los orillas de un estanque 
que un delgado istmo de arena separaba del mar. 
Los expedicionarios habían llevado consigo una 
lancha, y acercándola á la playa y metiéndose en 
ella se pusieron en cuatro golpes de romo cerca de 
la tumba. Esta se hallaba formada de una caja mor- 
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luoria compuesla de labias unidas con mucho es- 
mero y clavada en el suelo con estocas. Delante so 
veía un trineo vuelto boca á bajo. El interior de la 
caja contenía ademas del esqueleto samoyedo, res- 
tos de ropas, uno buena provisión de utensilios más 
necesarios en esta vida y que creen los indígenas 
que son también necesarios en la otro, etc. 

Miéntros Nordenskiold hacía esta segunda ex- 
cursión, el Dr. Alquimistse ocupaba de explorar la 
isla para estudiar su flora, y cogió buena colección 
de liqúenes hasta enlónces desconocidos en Vai- 
gntch, y de las numerosas plantas fanerógamas de 
la isla. 

La situación geográfica del famoso cabo de los 
ídolos quedó también determinada con exactitud, 
mediante precisos observaciones astronómicas. 

A lo explicación orol siguió la demostración 
práctica. Nordenskiold mandó traer los ídolos de la 
isla Vaigalch y nos los estuvo ensenando; se ne- 
cesita la imaginación de un samoyedo para ver 
algo divino en aquellos palos de ochenta centíme- 
tros de alto, en cuya extremidad superior hay es- 
culpido un esbozo que quiere representar una ca- 
beza humana. Los Ídolos de los insulares del mar 
del -Sud son más bonitos y más perfectos que los 
que tengo ó la visla. 

VIII. 

Ailkw ü Cnharovn. — El minino — OI>M*rvnutnnes cientifien*. 
—El mar de Kara, su pacido histórico, su presente y su por- 
vritir.—Les viajes y In ueo^mfia del hielo. — Se nos adelanta 
el Una —üi iee- 6 'iwV —El primer hielo.— Lo India —¡A todo 
vapor! — Retirada.— Llegamos fi tierra.— El archipiélago del 
Noroeste.— La isla Uikson.— Puerto Diksun y stis cercanías. 
— Tnihajos científicos y materiales.— Se marchan el Fiastr 
y el Bxprrs.— Proezas dnpgjlic.11. — l.os renos v su cuzu.— 
Ultimos preparativos.— El bautizo numeroso. 

En el mar día l.°de agosto . — Difícilmente halla- 
remos en nuestro viaje otro dio tan bien ocupado y 
tan interesante como el de ayer, ni nunca se her- 
manó tanto en nuestro ánimo la ciencia y el pla- 
cer. Quebrantado por la fatiga y las mil diversas 
•emociones, me acosté anoche; pero noguardodeello 
rencor á los samoyedos, antes bien, desde el fondo 
■de mi alma les conservo gratitud, por las agrada- 
bles horas que estudiando sus costumbres, su his- 
toria y sus inclinaciones pasé. 

Esta mañana Quíten tuvo-necesidad de llamarme, 
porque de lo contrario ignoro á qué hora me habría 
yo despertado. Eran las seis y inedia y bajé algu- 
nos minutos ó tierra para dar la úllima despedido á 
mis amigos de Cabarova. El aspecto de la aldea 

Í iresenlaba á aquellas horas singular contraste con 
bs animadas escenas déla noche útiles. En las casi 
•desiertas «calles» , apenas se veían los trineos, 
los renos y los perros, y úun de éstos fallaban 
no pocos; muchos samoyedos estaban ya en el mar, 
•otros dentro de las tiendas, otros en la isla de Vai- 
galch. Por la puerta de las chozas que ya tenían 
levantado la cortina de piel de reno, se veía ó los 
mujeres moviéndose afanosas al rededor del fuego 
y la caldera. 

Tanto para aprovecharla brisa y la mareo, como 
tal vez temiendo que regrosaran los samoyedos que 
ihabian idoá la isla de Voigatch y trajesen la noticia 
de que nohabian sido devueltos los ídolos, fijó Nor- 
-denskiold nuestra partida pora las ocho de la 
mañana. 

A aquella hora, en efecto, levó el ancla la escua- 
drilla y lentamente nos fuimos alejando de Ca- 
barova y penetrando en el estrecho de Yuger. La 
mayor parle de los samoyedos no se apercibió de 
nuestra marcha; los rusos estaban todos en la 
playa y nos saludaban desde lujos. En los sencillos 
■anales de la aldea figuraran como acontecimiento 
de magna importancia nuestra visita y las prome- 
sas que hicimos sobre la futuro prosperidad de Ca- 
barova si llegara á vi vi ficarse la vía marítima que 
•estábamos abriendo. 

Nuestra partida se realizó bajo favorables auspi- 
cios, la mareo nos ayudaba á salvar los dificulta- 
des del paso; la brisa nos acompañó también, una 
parle del estrecho de Yuger. Cuondo ya nos hallá- 
bamos inmediatos al mur de Kara, sobrevino sin 
•enmargo, la calma, y no sólo ha sido preciso en- 
cender los hornillos, sino que el Express, no pu- 
liendo caminar por folla de viento,, tiene que ir. re- 
molcado por el Fraser , lo cual retarda no poco 
nuestro marcha. 

^Esta tardo hemos entrado de lleno en el mar de 
Kara. Desde tal momento principio un sistemo re- 
gular de observaciones hidrográficas. 

Las observaciones se hocen de cuatro en cuatro 
horas, y consisten: en sondeai con la mayor exac- 
titud posible el fondo del mar por medio de una 
plomada ordinaria de Broolce; en arrastrar por el 
suelo y á diversas profundidades del mor, unos 
aparatos destinados á traer ú la superficie ejempla- 
res de la geología, fauna y flora marítimos de aque- 
llos lugares; en arrojar á los copos superficiales 




del agua, grandes redes con objeto de que queden 
I en ella los animales y plantos que contenga en sus- 
j pensión el agua; en medir la temperatura, pesoes- 
¡ necifico y grado salino del agua á diversas profu n- • 
didodes, ele., etc. 

Ya he dicho de que clase son los sondas. Para el 
arrastre por el fondo del mar se sigue igual mé- 
todo que el adoptado á bordo del Challenger en el 
importante y reciente viaje que éste hizo ni rededor 
del globo al mando del capitón Nares. Los instru- 
mentos empleados para sacar ejemplares del agua 
¿ todas profundidades y medir su temperatura, 

I grado salino y |>eso específico, son invento del 
: Dr. Ekmann, de Eslocolmo, á quien también se 
j deben estudios en extremo exactos y curiosos sobre 
¡ la hidrografía del Báltico y del mar del Norte. 

| Con no monos regularidad so han emprendido . 
j las observaciones me te reo lógicas, que principiaron 
¡ desde nuestra llegada á Musco y no fueron inte- 
I rrumpidas, ni úun durante la permanencia de los 
i buques en Cubarovn. Estas se lineen por turno ri- 
| guroso, sin que quede exceptuado miembro alguno 
. del estado mayor. Li guardia dura veinte horas: 
j desde las cuatro de la mañana huslu lus doce de la 
noche siguiente. Hoy por hoy, las observaciones se 
, hacen cada cuatro horas, poro en los cuntido* do 
invierno — si llegamos á invernar — se liarán de 
hora en hora, y las guardias se relevarán de seis óti 
j seis horas. Estas oliservuciones hidrográficas y me- 
tereológicas, van acompañadas do un gran número 
: de experimentos y estudios interesantísimos sobre 
las propiedades y los fenómenos do las aguas que 
contiene el mar de Kara. Nordenskiold nos hace 
• observar que el agua de la superficie es un veneno 
mortal para los animales que sacamos del fondo: 
en efecto, los gratules ríos que desembocan en el 
mar de Kara arrastran una uguu dulce que sobre- 
nada, pues el ugua salada, como de más peso (ter- 
ina nece en el fondo. Para asegurarse de este fenó- 
meno basta cojcr cualquiera de los animales que 
viven á cien metros de profundidad, por ejemplo, y 
tenerlo algunos instantes en la superficie; cuando 
se los saca no dan señales de vida. Otro experi- 
mento que ensayamos, y que prueba lo variable 
que es la temperatura en lo superficie del agua y 
lo fija ú cietia profundidad, filé el de llenar de 
agua de los primeras capas una botella, y luego 
: dejarla caer por ulgun tiempo hasta á cien brazas 
de la superficie; cuondo la subíamos estaba helada. 

Estos y otros estudios hacen desaparecer el te- 
dio de una travesía tan lenta. Por lo demas el 
tiempo es excelente y hermoso el mar, hasta ase- 
mejarse por el azul de sus olas al helio Medi- 
terráneo. Toduvfa no sentimos sensiblemente el 
frío; en Cabarova tcnionios calor; y ésto nos ocu- 
rre en un, mor tan frió, que en los costas que 
baña hoy pueblo que tiene 20 palabras de su len- 
gua para designar el hielo, ll pura el frío, 11 para 
la nieve y sus compuestos y 20 verbos para indicar 
los fenómenos del hielo y deshielo. 

ySc continuara). 


AVENTURAS Y VIAJESEN LA AMÉRICA DELSUD 


roR A. Perjsciikt. 

‘ni tilla para A «abrí en. -l*n i*npm*hln«i cantor « bordo del 
Magullases . — Detención con» de la tierra del Kuepn.— Mi 
primera estonelo en .Santiago yen Lima. 

Cansado de mi vida ocioso de París donde estabu 
¡a hasliadode placeres y deseando dar esparcimiento 
i mi espíritu y un empleo útil á mis riquezas, re- 
solví emprender un viaje á la América del Sud, y á 
irincipiodel año 1870 me embarqué para el Brasil 
?nel grandioso buque Magallanes, de la Pacijigue 
Stiaia naoigation Compang. 

Esta travesía me ofreció ulg.inas distracciones de 
¡a ráele r tal, que no puedo resistir al deseo de men- 

'VdevolMimos á b.nxlo una docena de curas, varias 
religiosas, y algunos frailes capuchinos,^ así como 
il Arzobispo de Santiago y al Obispo de Concepción 
me regresaban de Roma. 

Entre el número de los pasajeros se hallaban 
igualmente varios arlisloá dramáticos de algún ta- 
lento, que todas las noches nos éntrelo nía n con ul- 
tra na' i improvisada representación. Los cantores le- 
i¡an un temible rival en uii capuchino dolado de 
una mognifica voz de tenor. 

Ilia éste en segunda cámara; perecí capitán le 
iiabia autorizado pará que alternase con los que Iba- 
mos en primera y su compañía nos causaba a todos, 
principalmente al Arzobispo, una verdadera satis- 
facción. ... , , 

Se presentaba ordinariamente después de comer 
y como yo había observado su afición ni cognac, me 
complacía maliciosamente en servirle buenos ira- ( 


gos de este licor. Uno vez rociado abundantemente 
su gaznate, no se hacia rogar mucho para dejarnos 
oír su melodiosa voz, entonando enlónces los aires 
mas conocidos y difíciles do diferentes óperas: Lu- 
cia, Norma, Puritanas, Quillermn Telt, ole., te- 
niéndonos ú lodos suspensos y embelesados al emi- 
tir sus bril laníos notos. 

El Arzobispo tenia tal placer en escucharle, que 
de buen grado le hubiera tenido siempre á su lado. 
Un día lo propuso que abandonara la segunda cá- 
mara y se viniesen la primera, remitiéndole la suma 
necesaria pura que pagase la diferencia. Nuestro ca- 
puchino admitió el dinero con grandes muestras de 
re^noenmeato, (tero no cambió de cámara. 

Al día siguiente por la mañana, otómlo el nre- 
nclo de no verle seniudoñ nuestra mesa, le demos- 
tró su estrañeza 

Monseñor , le contestó , he reflexionado que 
nos es permitido vernos siempre y cuando. Imito 
como v.js y yo deseemos, es preferible que me quede 
donde estoy y aproveche el dinero que. Vuestra Re- 
verencia lia tenido In bondad de enviarme. El caso 
es el mismo, y vuestro humilde servidor tendrá á lo 
menos In satisfacción de haber recibido una buena 
limosna, lo cual lince buslunle tiempo que no le lin 
sucedido. 

Dejo á la consideración del lector loque nos hizo 
reir esta contestación. El Arzobispo, no pudo mé- 
nis de aplaudir también por su parle la agudeza. 
El resto del viajóse hizo cu las mejores condiciones 
reinando la mayor armoníu entre lodos los pasa- 
jeros. 

Llegamos pues á Rio- Janeiro, y después de algu- 
nos días de descanso me embarqué para Buenos- 
Aires, Montevideo y Valparaíso, u bordo del Fu- 
tugo nía. 

Después de atravesar el estrecho do Magallanes, 
nos detuvimos una larde cercado lus costas dula 
Tierra del Luego, sobre cuyo país me dió noticias 
importantísimas un pasajero chileno. Me contó que 
esto isla desconocida hasta entonces, encerraba 
más de treinta mil habitantes, todos antropófagos, 
y que el terror que inspiraban eru tal, que iludiese 
huitín atrevido uúná cxpl irar aquel territorio. 

Yo soy de un ciircúior natura latente aventurero: 
por lo (unto, aquella reseña despertó vivamente mi 
curiosidad, y abrumé á mi compuñora con mi sin- 
número de preguntas. 

Habiéndonos sorprendido la noche, divisé á gran 
distancia una inmensa claridad que enrojecía el 
ciclo. Predispuesta mi imaginación, por lus relacio- 
nes de mi compañero chileno, me formé la ilu- 
sión de ver un número crecido de salvajes danza mío 
ul rededor de mui gran hoguera. No lardaron en 
presen tur. aillo mi vista multitud de fúgalas en- 
cendidas ti poca distancia unosdeolrusen la riltera; 
poro el silencio de la nuche no filé interrumpido 
por el más lijero rumor, y no llegué á percibir nin- 
gún eco de voz humana. 

Pasé tuda 1 h noche en el puente de In embarca- 
ción. sin conseguir más que ver la claridad de 
aquellas fogatas, y no obstante hubiera dudo cual- 
quier cosa |tor divisor siquiera la sombra de algu- 
nos salvajes. 

Kl buque emprendió de nuevo su marcha al ama- 
necer y algunas horas mas lardo fondeamos frente 
á /'unta Arenas, (I) donde tíl üolicriiádor con quien 
entré en relaciones, medió nuevos dolullcs sobro 
la Tierra del Fuego. 

Seis días despees llegué á Valparaíso. 

En seguida me trasladé a Santiago, donde me de- 
tuve dos meses, y de allí pasé al Perú. 

Durante mi permanencia en Lima, conocí á nu 
hombre muy distinguido, llamado Malinowski, in- 
genieriten jefe del celebro emprendedor americano 
Enrique Meiggs. Este último, como es sabido, lia 
¡levado á cano por cuenta del gobierno peruano 
i ni por tontísimos trabajos por algunos centenares de 
millones de francos. 

M. Malinpw«kiera bajo todos conceptos, un cum- 
plido caballero. A su gran capcicidud. unínuricorn- 
2 un excelente y un carácter afabilísimo. Cada día 
se sentaban á su mesa numerosos convidados en su 
mayor purlc diplomáticos y sabios Cualquier ex- 
tra ajero, sin distinción (lo nacionalidades, podía 
siempre acudir á él, con la seguridad de obtener 
amparo y protección. 

En el número de los asistentes mus asiduos a> 
estas reuniones, se encontraba un personoje lla- 
mado D. Manuel lznl>»l t con quien ño lardé cu con- 
traer alguna intimidad. Halan viajado mucho y en 
sus largas peregrinaciones había adquirido datos y 
hecho observaciones de grandísimo ínteres. Cono- 
cía perfectamente el Perú, cuya historia costumbres 
é instituciones primitivas habió estudiado^ fondo, 
habiendo permanecido durante cuatro años entre 
los indios habitantes de las orillas del Amazonas. 

Nos posábamos con frecuencia largos ralos en 


(i) Co o.iin chileno en el es re. h» «le Magullones. 
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conversación, conléndomc él sus '¡fijes v yo reíi- 
riéndolc mis cacerías, mis excursiones y mis a ven- 
turas Como consecuencia de esto se estableció 
entre nosotros una vivísima simpatía, que no 
lardó en convertirse en una verdadero amulad. In 
día, encontrándome solo después de almorzar con 
el Sr. Izabal. fué objeto de 
nuestra conversación el 
Tesoro de los Incas. 

A propliüilo de ésto, 

dijo, sé yo imii historia 
bastante extraordinario ; 
me la contó el que repre- 
sentó en clin el principal 
papel: el infortunado mu- 
rió envenenado algún 
tiempo después, y husln 
ahora no schn podido ave- 
riguar quiénes fueron los 
autores de tan horrendo 
crimen. Mi historia es lar- 
go y no sé si tendréis pa- 
ciencia pera escucharla 
hasta el lia. 

— Sí por cierto, contesté 
sin vacilar. I odo el día 
me pertenece y me tenéis 
ó vuestra disposición si es 
necesario hasta mañana, 
si vos mismo no os veis 
precisado á salir por vues- 
tros negocios , suplicán- 
doos ¡nucamente que no 
omitáis ningún detalle 
|-;| Sr. Izahal, después 
de Imber recopilado du- 
rante breves momentos 
sus recuerdos, me hizo In 
siguiente nnmu'ion que 
transcribo al pié do la 
letra: 

NaiTiirinii «l»'l Sr. Izaltjil.— fu 
(11‘üi'crulii‘rtlf 1 ilc lo* Iticai* ni 
l.im:i. — Aventura il«* los 
«liilos. — iíar^ania y Fraiin.— 
eo. — Kl templo del ¡ful. — Yi«i- 
je ;il Tmnni de los liieas.— 

Íii|iampii. — Miierle ilc Hora. 

— iipsapnrírimi di* Marparila. 

— ¡Invehir iones iiuignéliens —Cómo rué nsrsinailo el sin*" 
ríe rnmeiseo — Injiaiiqui trasporta el Tesoro de tus lnens 
l.i Tierra del l'lli'gn. 

En 1858 vivía en Lima 
un indio muy rico, y que 
la tradición hncin descen- 
der de los* antiguos sobe- 
ranos del l’orú. Se llama- 
ba Hoco, y este nombre 
fuá en efecto llevado glo- 
riosamente por un Inca, 
el sexto de su dinastía. En 
la época oa que se des- 
arrollan los hechos extra- 
ños y dramáticos que voy 
á exponeros, contaría pró- 
ximamente medio siglo; 
era viudo y toda su familia 
la formaba una hija de diez 
y seis anos, do gran be- 
lleza, llamada Marga- 
rita. 

A |icsnr do In especie de 
reclusión en tpie se des- 
lizaba su existencia, un 
joven, D. Francisco He- 
rrera, cuyos padres habían 
sido durante algunos años 
los vecinos y los amigos 
del Indiano, llegó ú cauti- 
var la amistad de este úl- 
timo. Habiendo quedado 
huérfano al salir de la in- 
fancia, se. encontró dueño 
absoluto do tilín inmensa 
fortuna que disipó breve- 
mente. Creyó, no obstante, 
que lo seria fácil obtener 
la mano de Margarita, pe- 
ro ú las primeros palabras 
que dirijió al Inca sobre 
esto, proyecto, el indio lo 
interrumpió secamente 
pronunciando una categó- 
rica y formal negativa, formulada de manera que 
lo quitara para siempre toda esperanza. 

Persuadido de que osla negativa la motivaba sólo 
la precaria situación en que le hablan sumido sus 
pasados desórdenes, y muy lejos de atribuirla ú su 
origen español, Herrera adoptó en seguida la reso- 
lución de enriquecerse deprisa y por todos los me- 
dios posibles. No titubeó por lo tanto en adoptar el 


medio más breve; se hizo bandolero, jurando robar 
sin consideración ninguna todo cuanto le viniera ú 
mano. Una voz enriquecido, se proponía ir u depo- 
ner su fortuna á los pié* de Margarita; esperando 
que su padre no tendría entonces ninguna repug- 
nancia en concederle lu mano de su untada. 


FUENTE Y KfOSKÜ EN CHUBRAH. 

Adoptada esta resolución, no le fué difícil ú 
nuestro joven reunir una veintena de bandidos vi- 
gorosos y resuellos que le reconocieran por jefe, y 


SANTA SOFÍA EN COXSTANTINOPLA. 

ú la cabeza de los cuales se puso en campana. 

Hará unos diez anos, esas partidas de ladrones 
eran muy numerosas en el Perú; y aun ahora ya 
sabéis que no es extraño encontrarse con algunas 
de ellas en las puertos mismos de Limn. Esto os 
explicará la facilidad con que D. Francisco pudo 
abrazar su penosa y poco honorífica carrera. 
Desgraciada ó felizmente, la primera persona 


con rpiien tropezó al debutar en sus hazañas, y a- 
quien tuvo que dirijirso rewólver en mano, fué 
precisamente al padre de Margarita. 

Erase una hermosa y tranquila noche de octu- 
bre y el venerable Inca regresaba de visitar una de 
las propiedades que poseía á algunas leguas de 
Limu. Acompañado sólo 
de uno de sus servidores, 
volvía tranquilamente á 
su morada, cuando en 
una revuelta del sendero 
que seguía, fué repenlinü- 
menle abordado por un 
hombre á quien no reco- 
noció al pronto, y que 
con imperioso ademan, le 
dió orden de detenerse. 

El Indio obedeció; por- 
que una rápida ojeada di- 
rijida en derredor suvo le 
convenció en seguida de 
la inutilidad y hasta del 
peligro que ofrecía lu me- 
nor resistencia. No sólo el 
hombre que tenía delante 
de él le anunciaba inten- 
ciones hostiles, sino que, 
ademas, 6 diez pasos de 
él, estaban sus compañe- 
ros prontos á avanzar á . 
la menor señal de su jefe. 

De pronto, Roca reco- 
noció en su agresor, á 
D. Francisco su amigo. 

— Eres lú, tú, á quien 
yo había tratado como hi- 
jo mió, le dijo tristemente. 
No Le avergüenzas de ha- 
berle convertido en sal- 
teador? 

— He ahí, contestó el 
jefe de bandidos, ¿dónde 
me ha conducido vuestra 
negativa, ¿ lo que me ha 
reducido vuestro rigor. 
Vos habéis sido la causa 
de mi perdición y de mi 
vergüenza. 

— Quiero creerle; pero ú lo menos no privarás á 
la que amos de su padre, de su único apoyo! No 
alentarás á mi existencia! 

— Yo haré á lo menos 
lodo lo que de mi dependa 
paro que no recibáis nin- 
gún daño; pero los hom- 
bres que nos e9tán vigi- 
lando en este momento, 
no perdonarán medio por 
violento que sea para ob- 
tener de vos un crecido 
rescate. 

— Es oro lo que necesi- 
tas? pues bien! Hélo aquí. 

Y el Indiano, sacando 
de debajo do sus vestidos 
un talego lleno de mone- 
das de oro, se lo presentó 
a Francisco, que al to- 
marlo le contestó: 

— Voy á ofrecerles este 
tributo, y ojalá podáis con 
él salvar vuestra existen- 
cia! ésLe es mi más vehe- 
mente deseo. 

— Gracias, Francisco, 
gracias, hijo mió! 

— Vuestro hijo! 

— Si, si Lú obtienes que 
me dejen volver á mi casa 
sano y salvo, colmaré tus 
deseos, olvidaré lu raza 
para no acordarme más 
que de mi reconocí míen lo 

y de mi cariño: Lú serás, 
te lo juro, el esposo de 
Margarita. 

—Me lo juráis? 

— Sí; y nadie ha dudado 
de mi palabra. Ademas, 
prometo á tus compañeros 
que depositaré en el sitio 
que indiquen y el día ele- 
gido por ellos, una cantidad cien veces más fuerte 
que la que tienes en tus manos. Tú serás mi yerno, 
te lo repito. Había resuelto que mi familia no se 
aliara jamas con ningún español, pero si salvo la 
vida por lu intercesión, relego este propósito al 
olvido. Y no sólo tendrás por esposa á la elegida de 
tu corazón, sino que ademas te haré el mus rico de 
los mortales. 
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v me es nermilluo tomar tic “I o |ln . ll,n 'l !!l0!n ’ 
mii ininnr de aminóralo, po«|"« I"» r 'T' r/ f * 
imillas da Milus lo, reyes do lu Horra no | «len 
¡«I, alarlo. Un solo I, timbro, mi lud.o que me es 
adíelo en cuerpo y olma osla encargado de su 

Vriincisco, le enseñaré y le legaré ese lesorn 
del que dispondrás a lu volunlad después de n,¡ 
muerto. Obra con preslezu devuélveme lu libertad 
v luí / «le manera que parlamos jiiiitM. 

‘ Km n cisco s<; reunió con su gente, les aspgurn que 
mi f., ritma estaba lincha, loa en ira») ni talego H»i¡" 
«lo oro, crinvinieron ni lugar donde deld.i deprisi • 
t ,,,*>(• i*l res Lo del rescu le, y consiguió convencerle* 
, j ííütabn en su i ti le res dejarle que se alujara con 
«>J Inca. 

Entrambos parli.mm nprosurndnmeiilq, y el ro- 
»:«>>«> n Unta ve verificó sin ningún tropiezo. 

Kn el camino, linca recomendó «i Francisco que 
rn, invehirá ú su hijo ninguno de los «letal les «le 
aquella aventura y que al ri huyera su encuentro « 
l.i «*aHiialidad 

p.ir la traducción S. Pkiitizhiia. 

(.5e continuará). 


ÚLTIMO DIARIO DE LIVINGSTOKE. 


(OmlÍNiNM'ian 1 

Unas vuinle mujeres segnian á los hombres, que 
espera ron «Icbnjo «lu los árboles linslu que aquéllos 
volvieron con el cuerpo. 

Llego al pueblo de nucslro amigo Komn. 

~J7 de julio. Me cruzado |K>p iihicIiua pueblos 
antes tic* Mugar ¡i Kassongti. donde Lodos bis árabes 
«pui osla ti ni I i acunqiudns su apresuran ú lulici- 
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arabas Im recibido ónleu de prestarme auxilio un 
«•aso ijei-nsario: |iero naluralmenle quedo obligado 
•i proceder del mismo modo. Knsonngo se llalla alí- 
senle: acouquiña en clase «le guia ó una caravana 
q iu va en busca «le mitrlll y esclavos: aprovechará 
i.« ocusiou para Irulicar por su cuenta lo más po- 
sible. 


i 


•'tfhtc julio.— Kuvinn.se Ireinla colmillos á Ouiiji, | 
jrropiudml de» los árabes, encarga mióse diez y siete 
mnnyenius de su comluceion. lis lu primero vez que 
v«*o A las gentes de su raza avunlurar.se á unas ciu- ¡ 
«nenia millas de su país natal. 

Mes pues de una enrío elnpn do Iros millas, llega* | 
mos á una rampa «pie domiuii las márgenes «lol So- j 
boye y humos pasudo la noche un un pueblo mus- | 
traillo sobro una eidinn situada á corla distancia. 

•7 / de julio . — lie n Ira vosa «bi el desfiladero que ¡ 
tupirá el i non lo Kirna/.i del Humado Kidjilla: una i 
columna de estalactita adorna lu onlrudu de una ' 
gruía «pie allí existe 

1 .legamos á los numerosos pueblas «le Mu mígala, 
dundo nos detenemos por oslar enfermos dos es- I 

fiil.VDS. 

1 .* tic. afínalo. — Al rededor «lo nosotros so furmu 
un gran mercado. 

¿tic. agosto . — Sal iemlo de Man lígala, «travieso 
muchos pueblos, Indos desiertos pin* efecto «le lu 
venganza de Dagntnmbé cuando mataron á varios 
de sus hombres. 

Los compañeros <1<* Kasnnngo parecen ávidos de 
sm picar a sus compañeros; con este motivo me lia 
M.I.I tioeosnri .1 bienrlva nlguiun ..lisorviu ioucs v.ho 
mandado «pie bis vijilen. 

Aquí abundan mucho las hananas «pie son de 
buena calidad y en extremo hura las. 

I 'asando por K hollé, vamos á pasar la noche al 
pueblo de Loenimbo. 

l ies esclavos htin emprendido la fuga: lineemos 
alto para no abnmloiuir el marfil; pero Kusonngo 
bu venido á reemplazar ú los fugitivos. 

lie observado Irocuon tomento cu el Munyuina 
efigies humanas, consistentes en pequeñas eslAluns 
de madera; y lambien unos renos de arcilla que 
tienen en la extremidad uu agújenlo. Por primera 
>•«•/. no obtenido aquí una explicaci«)n «pie pueda 
inspirar confianza. 

listas imágenes se llaman bnlhulas (padres ó an- 
tiguos), y se les conservan religiosamente los noin- 
bres de la persona que representan Las de Ki- 
tillé tienen evidentemente nombres de jefes, lulos 
romo Melenuda, muerto en época lejana; Mhayo, 
Vammhu , Kauimoanga , kitammboué, Ñongo, 


Auloumba, Yenghc Yenglic, Liinoba, Mayuñga y 
Lo u emboné, que fallecieron más recien lómenle. 
Observo que los naturales tienen mucho empeño 
en rpie los nombres se pronuncien con toda exac- 
titud. 

Los ancianos trie han dicho que en ciertas cir- 
cunstancias se hacen ofrendas á estas imágenes, 
«jue consisten en carne de cabra: los hombres se la 
comen después; pero no deben locar ó olla I 113 mu- 
jeres ni los adolescentes. 

Ln carne de loro no delíe ser comida tampoco 
sino por los ancianos, pues se orce que si los 
jóvenes se alimentasen de olla audariun como 
a«piella ave. 

7 de ar/oato . — He atravesado por una extensión de 
varias millas completamente ocupada por varios 
pueblos, pero lodos quemados, mMo por haber 
rehusad*] !n población dar alojamiento á ciarlo 
árabe. Los habitantes comienzan ú rehacer s«is vi- 
viendas, y a luja use de nosotros; pero una de mis 
cabras Im sido herida de una lanzada, por una mano 
invisible, lo cual nos anuncia que no osló lujos el 
peligro. 

ó // (i tle tit/OHlo . — liemos recorrido muchas mi- 
llas u través «lu nn bosque de palmeras y bananos, 
pasando después la noeno en un pueblo rodeado de 
una empalizada. Los habilnnlos nos miraban con 
recelo, y al parecer con hostilidad. 

7 de artos Lo. — Comienzo a enfermar; coda paso es 
uu sufrimiento. 

Nos hemos detenido en un pueblo cuyos habitan- 
tes huyeron al presentarnos, rehusando acudir á 
nuestro llamamiento. Más larde se a cercaron para 
tirarnos piedras, ú hicieron lo posible para matar á 
dos «le los nuestros que hablan ido ú buscar agua. 

Hemos dormido mui con oslas genios hostiles al 
rededor de nosotros, lisia mañana lie destacado á 
ulgunos hombres para que exploren el camino. 

«íf de ar/osio. — Los indígenas no han querido par- 
lamentar: recuerdan muy bien lo que hicieron las 
genios do Ben Djniimn y de Boghnrib sólo por ha- 
ber tirarlo en el bosque los colmillos «le cicfnnle 
que llevaban contra su voluntad; y he deludo mar- 
charme sin poderles decir nada. 

Al cruzar por un bosque, entro dos muros «le 
compílela vejulacion que corrían á derecha «• iz- 
quierda, I légamos á un paraje en que varios arbo 
les i:ui«los interceptaban el puso: aquello era evi- 
denlonicnlc una emboscada, pero no se descubría 
cosa alguna, y pensamos que se habría desistido 
del proyecto. Ño obstante al mirar búcia arriba, di- 
visamos una sombra, como la de un hombre; y uu 
lijoro roce entre e! lólluje indicó el paso de una 
lanza: uu segundo después pasó por mi deruchu 
otra de estas arnius arrojadizas que rozándome ln 
espalda fin* á clavarse un el suelo Los dos hombres 
que me liabínn tirado sus armas, aparecieron luego 
en un claro, por donde so les vió pasar cm-nondo, 
sido á quince pasos de nosotros; uno «le ellos vol- 
vió le cabeza sin dejar de huir. 

Yo iba en ln relagmmlia y ya habían pasudo lo- 
dos los hombres di* lu caravana, ciando llegué ni 
silio donde me esperaban los indígenas, los cuales 
me tomaron por Bogliarib, seguí i supo después. 
Una ropa «le color rojo que me liabian visto en otro 
tiempo les hizo creer que yo ora el mismo que Den 
Djommi envió contra ellos, y que mulo a cinco de 
los suyos, capturando once mujeres y veinticinco 
cubras. Yo no s«i cómo no me locaron, porque su 
destreza era notable; ln mano do Dios debió prolc- 
jorme. 

l.’n enemigo invisible me disparó una terrera 
lanza, que pasó silbando delante de mi; no fulló ni 
un pié para que me nlcunzuso. 

Nuestras gentes bicioron varios disparos contra 
ln espesura; pera sin resallado alguno, á pesar de 
«pie oímos junio á nosotros ú los enemigos «pie se 
burlaban descaradamente, y llegaren ú malar dos 
hombres de la caravana 

Al llegar á una parte del bosque donde se había 
hecho la corta para cultivarlo, llamóme la atención 
un árbol enorme, que parecía más jigantesco por 
estar situado en lu cima de un hormiguero «lo 
veinte pies de altura. Hablan pegado luego á sus 
raíces, y un crujido mo anunció que el elemento 
devorador había hecho su obra. Sin embargo, no mo 
alarmé hasta el momento en que vi al coloso incli- 
narse Inicia d silio donde yo estaba; entonces re- 
trocedí corriendo y al punió le vi caerá iiuinos de 
un metro detrás de mi, rompiéndose en varios pe- 
dazos, y cubriéndome de una nube de polvo; á no 
ser porque ya se hablan cortado las ramas, era im- 
posible csca|wjrmc; hubiera muerto aplastado. 

Ln un dfu me. había librado tres veces de un emi- 
nenio peligro de muerte. 

Mis servidores, que so habían dispersado, acu- 
dieron hacia mí gritando: «¡No os inquietéis] aca- 
bareis vuestra obra á pesar de esas genios y de lodos 
los obstáculos. v 

Asi como ellos veo en todo esto un buen presa- 


gio: el éxito coronará mis esfuerzos. Doy gracias at 
Todopoderoso. Hemos afrontado asi el peligro du- 
rante cinco horas, en medio de genios emboscadas, 
¡nli mamen le convoncidusde que si mo mataban ven- 
garían la muerte de sus parientes. De cada hueco 
que prcsenlaba el follaje podía partir una lanza; á 
cada segundo esperábamos oir el roce do un arma 
mortífera dirijida contra nosotros; pero ol lin can- 
sado de aquel temor incesante. avancé presuroso, 
no por valor, sino por indiferencia, siéndome ya 
igual que me mataran ó no, sucediéndume á mi 
lo que creo que sucede ú muchos en el campo de 
batalla. 

Al lili salimos del bosque, y atravesando el Luiya, 
nos encontramos cerca tle los pueblos do Mu 
nainiboundoua. Mientras doscuimabamos apareció 
Mouananimpoundu , que avanzó con puso majes- 
tuoso, y sin armas; había oido ol inútil li rolen do 
mis hombres, y deseaba sabor lo que ocurría. Ex- 
pliquéle la equivocación de Mouiiaungounga, al 
pensar «pie yo era Bogliarib, y nos ditijimos junios 
ul pueblo. 

Por la larde me envió diez cabras, pora reempla- 
zar las diez que yo había perdido, manifestándome 
por un mensajero «pie si ponía á su disposición mis 
gentes armadas, reuniría [odo su pueblo para pren- 
der fuego al bosque y castigar ú los que me aloca- 
ron, Contestóle que como el ataque de que habUn 
sido víctima no había sido á mi, y si ú Muhnwied 
liogharih, con el cual me confundieron, no descube 
en iikkIo alguno que matasen ú uingitn hombre, y 
al envenenar los anliguos odios no se conseguiría 
más «pie aumentar los males. 

L! jufe comprendió la lógica «le mis razones. 

Como quiera que sea, cu todo éste negocio lu* 
puníalo el resto de mi perca!, un telescopio, mi 
puraguns y cinco lanzas, objetos que tiró el esclavo 
que los llevaba, á lin de huir más fácilmente, lle- 
vú mióse sólo el lardo do lela «pío le pertenecía. 

!t de agoato. — Marcho á iVlamohclo después de 
separarme du los árabes. Mouunammpoundn ha le- 
n ido ú bien acompañarme ñ bástanle distancia: al 
llegará un sitio donde os la bu pisoteada la yerba, 
me luí dicho. «Aquí liemos matado á un hombre de 
M«>izia y nos lo humos cumid«j.« 

JO de ajjmslo. — If especio á osle último hecho de 
que inc habló el jefe, no subido que la caravana de- 
Daga m m hé que venia do Momaloulo encontró en ul 
territorio de Mouiinmmpouiida marcadas señales 
de una sangrienta Incluí, y vió restos de lascarnos 
del hombre que se habían corlado para cocerlus con. 
bananas. 

A los naturales no los gusta que los extranjera» 
vean sus festines; y como les incomodan lambien 
sus reprensiones y crilica9, les acons«?juu que se- 
vayan y* les dejen comer tranquilamente. 

Aquí no cabe duda; Mouanammpouuda me Im 
dicho sin rodeos que habían dovorodoal hombro do 
Moizia: parece que comen sus enemigos para co- 
brar valor ó por vengarse 

Y, cosa ostra fui, no es lu necesidad la que ho dado 
origen ú esla costumbre, pues en el país hay tal 
superabundancia de alimón los, que ninguno puedo 
padecer hombro. Kn lo Locan lo á los artículos hari- 
nosos, los Manyemos lionen sorgho, niaiz, púlalas, 
y diversos granos; en cuanto á grasa abunda el 
aceite de palma, el sésamo, los alfónsigos y el frulo 
de nn árbol del que se extrae un aceite muy dulce. 
1 'osee n asimismo lu caña de azúcar y las bananas; 
y por lo que hace á ln carne, hay en tod«)S los pue- 
blos cabras, carneros, perros, aves y curtios ©i» 
abundancia. El bosque está lleno de elefantes, bú- 
falos, cebras y antílopes, y los ríos les ofrecen no 
pocas variedades de peces. 

El suelo es lan fértil, que bnsln escarbar lijum- 
menle la tierra para obtener el mismo resullu<l«> 
que alcanzamos nosotros ú cosía «le grandes fati- 
gas. El hambre ó la fallo de alimento animal no son 
pues, la causa del canibalismo. 

Ademas de esto, el Louulaba ofrece á los indíge- 
nas muchas ostras de concha muy gruesa que eii el 
país llaman inakes»is\ y en ciertas épocas del año, 
las mujeres baghenias van á recojerlas d«*l fondo 
del rio. Dicese que estas ostras tienen perlas; pera 
ú ninguno se le ha ocurrido allí ensa: lorias. 

(5c continuará). 

— « »— * 

LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 


Pagoda de J agüen at. 

Ofrecemos á nuestros lector* s la vista de ose fa- 
moso tomplo de la India, que en otra ocasión hu- 
mo» mencionado. 

La pagoda de Jogrenal es loda do granito, y des- 
cuelle sobre una roca que se aplanó para servirla 
de asiento. Allí adoran ú Visnou, uno de los que 
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forman la trinidad i ndostá nica. Todos los anos es 
visitado por un millón de fanáticos en la época de 
.asistirá la procesión. Muchos do ellos, coronados 
de (loros, solían ofrecerse corno victimas y sc'arro- 
jaban ú morir bajo las ruedas del enorme carro que 
conduce al ídolo. 

Los ingleses van consiguiendo que se aminore ni 
menos el número de tan horrorosos sacrificios; pero 
no pueden impedirlos completamente. 

El monumento es uno de los mejores modelos do 
4a arquitectura i ndosla nica. 

Fuente y kiosko en .Cjiubrah. 

í'liubrah es un lugar do Egipto, cerca del Cairo, 
don. le existe el palacio de verano del virey, entre 
una veje Lacion que es frondosísima por influencia 
de las aguas del ¿Vilo. 

Este palacio está lleno de maravillas naturales y 
.artificíales, galerías recamadas de arabescos, gran 
profusión de dorados, jaulas preciosos que contienen 
ludas las especies de pájaros de brillantes coloras, 
y unos salones en que resplandece la pompa orien- 
tal. Futre las inscripciones quo decoran el que sirvo 
para dar audiencia llama In atención la siguiente: 

•« So Lenta horas de oración no vulcn loque un cuarto 
de hora de clemencia». 

La mayor maravilla do este palacio os el kiosko 
que representa nuestra grabado; obra hedía con 
mármoles y juspes incrustados de oro y marfil. La 
pureza del cielo y la magnificencia do los jardines 
j - calzan S)bre manera las bellezas de aquella arqui- 
tectura y los encantos de una mansión que recuerda 
las m.is encantadoras que figuran en las Mil tj una 
noche*. 

Santa Sofía en Consta ntjnopl a. 

Xo hay templo más notable en el mundo. San 
Pedro on Homo, San Pablo de landres y el Esco- 
rial son colosos de arquitectura que pertenecen á 
los tiempos modernos; pero aun les fulla el abo- 
lengo monumental que da la antigüedad de la exis- 
tencia y del nombre. 

El historiador Ducas nos ha trasmitido la des- 
cripción de Santa Sofia tal como hubo de enriqnc- 
•corla Constantino el Grande. El monumento se 
hallaba sostenido por cien columnas revertidas de I 
los mármoles más ricos: el mármol blanco de Pa- 
ros, el rosa de Synador, el zafiro de la Bcocio, el 
•azul do Lidia y el egipcio de Mokulan. Y se veion 
también ocho columnas de pórfido, sacadas del tem- 
plo del Sol, erijido por Aurelianoon Balbck. 

Adornaban las paredes los cuadros de los Evan- 
gelistas, do los Apóstoles y ele la Virgen, piulados 
•on mosaicos de cristal de diversos colores. El pa- 
vimento de lu iglesia era lodo de mármol incrus- 
tado de arabescos y la luz penetraba en el templo 
por inmensas aberturas practicadas en el cielo de 
la cúpula, estando, ademas, iluminado por innume- 
rables lámparas de plata. 

La belleza do este monumento fué muy benefi- 
ciosa para los cristianos después do la lomu de 
Cnnslunlinopla: lus iglesias fueron respetadas y los 
grieg is continuaron en el ejercicio de su culto Dice 
Prhanzés, tasligo ocular, quo Muhomel 11, despeos 
•de la balnlla quo le abrió las puertas de L'onstanli- 
oopla, entró en Santa Sofía, áun cubierto desangre 
y de polvo, y que manifestó la mayor admiración. 
El monumento se hallaba impregnado del espíritu 
do Constantino y subyugó ol conquistador. 

Ducas refiero que Mahomot bajó del caballo, su- 
bió sola o la sania mesa, que es una balaustrada de 
mármol que cierro el santuario, ante la cual se 
arrodillaban los fieles para recibir lu comunión, y 
oró. Uno de sus soldados so estaba entreteniendo 
en destruir los mosaicos: Mahomot s 6 volvió, al oir 
el ruido, é hiriendo con su cimitarra ol que asi pro- 
fanaba el templo, le arrojó fuera, diciendo: «lo lie 
abandonado el bolin, pero los edificios me perte- 
necen.» 

Santa Sofin fué incendiado dos veces y ha resis 
tido A las pruebas de varios temblores de tierra: 
ha experimentado trascendentales modificaciones, 
apartándose mucho en el día del plan primitivo de 
«ii construcción, el de su glorioso arquitecto An- 
thoniecs de T ral les. Lo que, sobre todo, se echa do 
ménos es la cúpula antiguo, cuya forma esférica 
reunía todas las condiciones de gracia y elegancia 
exigidas para osas construcciones aéreas que se 
elevan como cabezas colosales, y parecen contener 
y llevar ul ciclo el pensamiento religioso del fun- 
dador. 

Tal como se ve hoy, y á pesar de los trastornos 
y desolaciones que ha experimentado, tiene aún 
una grandeza y majestad imponentes: bu tesoro in- 
terior do mármoles, sus pórticos superpuestos, sus 
galerías nóroasy su cúpula inmensa anuncian siern- 
pro el poder de una grande ulpo religiosa y el géuio 
del Emperador que ero hijo do Sontu Ménica. 

l*a primero mirada del viajero que llega á Cons- 


lantinopla es para este soberbio monumento quo 
dununa el Serrallo y confunde los expandidos re- 
flejos de su cúpula con la luz del cielo oriental. 

Puerto df. U-ciiang-fu (China). 

«Desde la orilla del rio Azul, llamado por los 
chinos Yanze-Kiang. que significa hijo del mar,— 
dice un viajero— divisamos en el lado opuesto las 
formas vagas é indeterminadas de una inmensa ciu- 
dad, envuelta en nieblas: era U-chang-fu, capital 
de la provincia de Hu-pé. Multitud de barcas baja- 
ban rápidamente ó subían con lentitud en aquel 
rio grande y magesinnso como el Danubio. 

wl*J viento nos ora favorable, aunque soplaba con 
violencia, y al cubo de tres horas llegamos ú uno 
de los puertos de U-cbang-fu, donde tuvimos que 
emplear más de dos horas en abrirnos paso entro 
el numero prodigioso de juncos que estaban fon- 
deados. 

»lJ-chang-fu, e* una de las ciudades más comer- 
ciales del imperio por su situación central en las 
riberas del Azul, que la pone en comunicación con 
h)da.s las provincia*. Al frente de ella, on la ribera 
opuesta descuella llan-Iang: y una tercera ciudad, 
también inmensa, llun-ICeu, nombre quo significa 
boca del comercio, se encuentra todavía más coren 
de U-cbnng-f.i, en la coiifiuoncia de uu rio que des- 
agua en el Azul, y pasa lamiendo casi las murallas. 

"listas tres ciudades, colocadas en tr iángulo, mi- 
rándose una á otra y como separadas por brazos de 
mar. vienen á sorel corazón que infunde á la t.hirm 
culera su prodigiosa actividad comercial: puede de- 
cirse quo forman una sola ciudad, contando entre 
las tres con ocho mil Iones de habitantes.» 

Allí es preciso ir, si se quiera (orinar idea del 
comercio interior de aquel imperio; asunto de que 
nos hemos ocu pudo en otras ocasione*, al tratar de 
las costumbres y de la industria, asi como lientos 
hablado igual monto de las singulares embarcacio- 
nes nombradas juncos. 

Aventuras de dos viajeros df. la India. 

Un día del último otoño desembarcaron en Dom- 
bay dos jóvenes herma nos, pertenecientes á una 
noble familia inglesa. Viajar les servía de comple- 
mento a su educación, como sucedo en la aristocra- 
cia y áun en parle de la clase media de Inglaterra. 

Después de hubcr admirado aquella ciudad, grúa 
dioso c n ru del comercio colonial de su puis, se 
dirijieroná caballo, á través de los bosques, segui- 
dos de uno escolta suficiente para imponer respeto j 
á los salleudores y ú los tigres. Asi llegaron ú Sera, 
puebleciiu guarnecido por un destacamento deci- 
payos. 

La casa donde hallaron albergue pora pasar lu 
noche, estaba algo apartada de las demás, cu medio 
del campo Alaron los caballos detrás del edificio y 
poniendo dos centinelas de avanzada, con el objeto 
de que diesen la voz de alarma, en caso de peligro, 
se acostaron medio vestidos. 

Subido es lo que son lus noches de lu Indio para 
los europeos que no estén acostumbrados á aquel 
calor Hofi can le. No puniendo sufrirlo el más joven 
de los hermanos se levantó y salió al campo. 

En seguida advirtió que los caballos estaban muy 
inquietos y que pugnaban por librarse de sus liga- 
duras; al mismo tiempo vió brillar entre los mato- 
rrales dos luces fosfóricas, quo iban avanzando, y 
en seguida adqiii> ió la evidencia de que dos ojos 
granitos y terribles le miraban. 

Era un tigre. 

El joven se apodero de In oscopela do uno de lus 
Gentilicios, que yacía dormido, y dispara á lu Itero. 
Lu detonación despierta á todos; id cenlinelu, ul 
verse á dos pasos del tigre, grita lleno de terror, 
rompen las cinchas los cabullos y parlen desboca- 
dos, con la crin erizada, ulropcl lando ú los hombr es 
que acudían al lugar de lu Osceua, alumbrada pol- 
los tenues lulgoras de una luna menguante: el ri- 
«re, molía liando ferozmente por haber sido herido, 
lanzase sobre uno de los cipa yus, y ambos arrollan 
en la cuida al joven quencubaba de disparar el cual 
casi sin «liento bajo el enorme pe?o é inundado de 
sangre caliente que le cao en el rostro, buce esfuer- 
zos inú liles por levantarse. 

Nadie se atrevía á tirar al lig c por temor de he- 
rir al cipavo óá su compañero, pero el hermano de 
éste que. sin perder bu sangre fría, acechaba una 
ocasión propicia , aprovechó el movimiento que 
hizo la fiera al levantar la cabezo v abrir las fauces 
para triturar á su victima, y le disparó con tanto 
acierto que el onirnol cayó con el cráneo destrozado 
junio ó los dos hombres, que se levantaron leve- 
mente heridos. 

Kl jóven se arrojo en los brazos de su hermano 
mayor y tos ojos do ambos se arrasaron en lágrimas. 

K! tigre era de los más gigantescos: su cola me- 
dia cuatro pies. 


I .os jóvenes continuaron su viaje llevándose como 
trofeo la magnifica piel, cutre los plácemes y acla- 
maciones de los sul dados y de los índigo uus. 

Un paisaje en mi. valle de Avoca (Irlanda.) 

Generalmente la naturaleza on Irlanda no muc*- 
Lra al viajera la majestuosa grandeza «le la Suiza 
° I” lomillo gravedad de la Noruega Occidental, 
pero ofrece unu variedad cucunlniluru. 

Si es cierto, como asegura Lord Byron, que el 
corazón del hombro tiene gran semejanza con el 
suelo que bulóla y quo en el alma «le los pueblos se 
encuentra l« tiuágen do la naturaleza en cuyo seno 
viven nadie pial ni uslrafrarse do los contrastes que 
se ranero -i del carácter irlandés, cuando se liava 
visitado la Irlanda La exuberante alegría, l« iirin— 
runda truleza, el ardoroso afecto, los vivos re&ei»- 
t limen los, los odios y los amores do aquellos rn- 
q nietos corazones tienen uno secreta armón ia con 
aquellas hermosas escunas do tu cambiante natura- 
leza que unen entre si h. luz y la sombra, allí 
donde los escarpados precipicios miicituzini á los 
a pací files valles; dundo los tórrenles sel vá Lien* ¡i>- 
terni uipen el curso apacible do los riachuelos; 
donde los opacos bosques se rcllejan en el I «cíenle 
Gapejinlo bis lagos; donde valles y montaña* inc*- 
se litan, uno en púa de otro, los espectáculos de la 
! abundancia y (le ia esterilidad, y donde el mar y la 
' tierra se mezclan y eii'rcchocuu lirijo un cielo ca- 
prichoso qoc les prodiga por intervalos la Minri.-n 
que brilla un sus colores y las Ingrimas que deja >u 
rocín. 

El paisaje admirable que reprodncini »s en una 
de tus pinnas del centro está I mundo del vallo de. 
Avoca, cuyas bellezas luí cantado Monro, el poeta 
quo es á la Irlanda lo que Wullor Scotl á la E-cn - 
Cía El camirm de hierra que cruza fronte al bos- 
que es el de Hullidnim. 

Gasa pompkyana. 

Veamos lo quo dice un viajero que visitó á 
Ponipeyn. 

«Al descender del Vesubio por su vertiente me- 
ridional encontramos en vez «le lava una mii/.n 
negra on la «Mal nos hundíamos ha-la los to!«ill<.s 
y que nos indicó el camino de Pnmpcya. Dos hile- 
ras de sepulcros en amitos lados «le la ruta nos 
anunciaban la aproximación á una chutad romana. 
A la entrada, á la derecha su veia el cucrjio de 
guardia y la garita en que se encontró el cadáver 
del centinela fiel ñ su consigna; al frente se exten- 
día una callo, á cu yus casas úuíciimPiile tallan las 
pncrUw y los techos, luí el hanio (le los comio- 
cinnlos y tenderos apa race el alunicen do ma lico- 
rista con Itts señales de bis ánforas y de los vasos 
sobre el mostrador y al lado so encuentra un esta- 
blecimiento que no puede nombrarse, («en» cuyo 
objeto so comprende desde luego.» 

UcspOClo á otras «lefalles do oiülicins pnm peyo- 
nes pueden nuestros lectores recordar el viaje u Ñá- 
peles que publicamos hace algún tiempo. 

SEPULCRO de Focick. 

Plutarco on su libro «Vidas de los hombrea ¡ l nu- 
tras « lia incluido la «lo aquel ¡ii.-jgno ateniense. ge- 
neral y lioiiibrcdc Estado, «pie inurn'idlT amia antes 
de Jesucristo. 

Focion. lio bióndose cnnsli luido en jefa del |«n - 
tido aristocrático de Atenas. se alroj • el odio «k l 
niobio que. .-in embargo, cnmiciemlo sus méi it«»-. 
e ein:argó repeliilas veces el mundo del ejército. 
Los sei vicios t| ue prestó daraule In guerra social y 
lu invasión de Filipo en la Kuhcui, sus vicloiras 
contra los macedón ios en la guerra bimhiea y sus 
afortunadas negociaciones con un enemigo pollero - 
sjsjmo, iio bastaron a aminorar las «alio-as pro ven - 
.chines deque venia siendo objeto, y se le condeno 
á moiir, bebiendo la cicuta, c«un«« Sócrates. IVio 
el mismo pueblo que lo sacrificó bulto do oiijhle 
una estatua, poco después de su umcrlc. lamen 
lando la ceguedad con que hubiera procedido. 

Se le eiijió ademas el mausoleo cuya copia ¡mor- 
íamos en e.-lc ■número, y es uno de lo- pocos na- 
iiu mon tos do Alonas «pie permanece» casi inc- 
luirles ti posar «le las dovoslucioncs subidas por Ja 
célebre capital griega. 

SuniDA Á LAS PinÁMIDES. 

Pora este grabado no necesita el lector explica 
cion alguna. El que proyecte hacer una vi.- i Ja a 
aquellas famosas pirámides «pie derafian el 1¡on»|« 
y cuyas rucas parece que se lian r«dnisli»ci«lo s»istn- • 
nien’do cunreuln siglos, yo sabe á «pie alener.ra 
para intentar la ascensión. Los gula* le empujaren 
suavemente y si rio so marea al conlemplaro? a 
aquella inmensa altura experimentará una emo- 
ción de quo podrá acordarse toda su vida. 
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Tonns pe pohpelasa en China. 


Un oscrilor francés lu. dicho, por desprecio, que 
el arlo on China es <io porcelana. Foro no podrá 
negar que con la porcelana, lo mismo que con la 
seda, v con el tlié, los chinas llenen una gran re- 
presenlacion en el comercio del mundo. 

lió ahí una lorre que, aunque es do porcelana, 
so mantiene bástanlo firme para resistir al hura- 
cán, de lo cual no podrían vanagloriarse muchas 
de ladrillo y aun algunas de piedra. A cada cual lo 


S "l,'a visto está lomado do los alrededores de 
Sang-boi. 


. — - Ull/lSAJV / ~ ■ 

GRECIA ANTIGUA Y MODERNA 

l>ÜR SI. lili. XATAICT. 


Es indudable que on ninguna parle del mundo, 
íisi en America como en Europa, sien le el viajero 
4*1 cúmulo do extrañas sen «aciones que le propor- 
ciona la vigila á Grecia. 

Tan puro es el cielo Ion límpidamente azul el mar, 
el paisaje iuii variado, las reminiecncias tules y lan- 
ías, ln-s recuerdos históricos os asollan en lan gran 
núincfo, lan fuertes y pro polen los cuando holláis 
el suelo do cala clásica lierra, la poesía os circunda 
4 jon auras lan puras, que la metilo encantada no 
vivo ya casi en el présenle, y a Ira vosa n do una larga 
serie de siglos se transporta rápida á los tiempos 
de 1*0 ríelos, l'Yino, Alcibindes y do Asposin, cuando 
la Grecia por derecho de conquista gobernaba al 
inundo, no lanío por la fjerzu material como por la 
ciencia de sus legisladores, la facundia do sus filó- 
sofos, el genio de aquella mirlado de oriislos y do 
poetas que se llamaban l'idius, Pro x i le les, Arisló- 
fonos, Esquilo, Homero, y á los que el orle mo- 
derno habrá alguna vez igualado, pero uo ha supe- 
rado jomas. 

El viaje de Santa Maura ó Alonas, es una conti- 
nua variedad de paisajes maravillosos, du panora- 
mas siempre nuevos, do poéticos recuerdos cuya 
descripción ocuparla millares de volúmenes. 

Uiriuse que se nnvega por una infinidad de la- 
gos que se unen uno ú otro, oru estrechándose, 
cusa lidiándose luego: circundados ora por amenísi- 
mas colinas, por dcscuruadus ó imponentes rocas 
negras oirás veces, sin que la ideal armonía del 
conjunto su interrumpa jamas. 

A lu derecha llacu, cuyas amarillentas rocas y 
escasez du verdura contrasta poderosamente con las 
verdes penderás du la Arcana nía, que se levanta 
enfronte. 

A la izquierda Znvordn, nido de llores y de ver- 
dura y cuyas blancas cusas suspendidas al borde de 
preciosas colinas, nos recuerdan los sitios amenísi- 
mos do Rortici, Sorrcnto, y de Mentón. 

Muisolorgo que recuerda ü Bolzaris y á Byron, las 
dos encarnaciones de la Grecia moderna. 

Retraso, la ciudad moderna, grando, vastísimo, 
comercial, la segunda de la Grecia y que parece 
enorgullecerse por las ruinas que la circundan. 

1. (quinto, gloria europea 

El canal de Coria lo, segundo suelo del Bosforo 
por la esplendidez de sus paisajes. 

Belfos, cuyo oráculo ha enmudecido y no res- 
|>oiule ya desde el alto de sn trípode á las preguntas 
de los profanos; y luego Cor i uto, cuyo nombre sola- 
mente sobrevive, y en donde busenrinse en vano 
algo de aquella vida en que se agitaba cumulóla 
Grecia toda concurría á los juegos olímpicos. 

El Egeo.cn fin, el mar histórico, el mor clásico por 
excelencia, ahora surcado por escasas y rarísimas 
embarcaciones, rodeado por las altas monlañus sal- 
vajes de la Alica y lu Argolida, abrasadas por el sol. 
El Egeo, que parece un cementerio en medio de un 
desierto, y allá lejos ou el fondo de aquel bellísimo 
horizonte los contornos como do vioiucon niebla. 
El Ri reo- Aleñas. 

Ved Egnia y las altas montañas do la Moren cu- 
yos picos deslócanso límpidos por el azul del cielo. 
Ved ahí la roca deSnlauiina, cierno ¿imperecedero 
monumento de la gloria do Temfslocles, anlo nos- 
otros el Pon tel ico cuyos perfiles dominan la llanura 
do Atonas interrumpida solamente por tus amari- 
nen lus y desnudos rocas do Licnbelo, del Museo, de 
Arcó pago y sobre todo de la Acrópolis, cuyas gi- 
gantescas ruinas hieren la mirada del viajero que 
no descubro aún la ciudad moderna, cuando aque- 
llas ruinas solemnes parecen viva protesta del 
grandioso pasado con Ira su mezquino présenlo. 
Todo envuelto en una luz mórbida, dulce, dorada 
por un crepúsculo de verano. 

Tal es el panorama encantador y solemne á la 
par, que ninguno pluma podré describir exacta- 
mente. 


Pero ¡cuántas desilusiones, cuando después de 
haber vivido tres (liasen la vida contemplativa, con 
la monte en el posado del cual evocábamos las glo- 
riosas visiones, nos precipitamos al llugur al l'ireo, 
entre el realismo de la vida moderna! 

En Grecia el pasado eclipsará siempre al presente 
y la moderna capital del reino helénico aun cuando 
fuese más expléndída, que la más expléndida de las 
metrópolis de Occidente, no podrá luchar jamas, ni 
sostener el parangón con la Alonas de Rerieles. El 
recuerdo de lo que fué, destruye lo que es, y difí- 
cilmente puede acostumbrarse el espíritu,, reco- 
rriendo la polvoroso calzada que del Píreo conduce 
á Atenas, á la idea de que eslá pisando la lierra 
predilecta de los poetas. 

Roeos árboles, cuyas hojas perdieron su color 
verde primitivo gracias al polvo que las cubre; al- 
gunos olivos de colosales rniccs, un suelo triste, 
pocas cabañas á las cuales el sol de Orion le ha dado 
un especial color ; algún pastor envuelto en su 
blanca capa guardando melancólicamente su ganado 
que busca alguna yerbecilla entre ruinas de colum- 
nas y capiteles derrocados, son los únicos objetos 
que interrumpen la monotonía del paisaje. 

Esto es lo que sustituye la vida, la animación una 
vez lun potente en aquellos tugaros. 

No es tristeza ni melancolía loque experimento 
al atravesar este punto árido, vecino inmediato de 
la parle más civilizada do la Grecia; es inás bien 
cierta admiración Muchos tul vez preferirían ver 
en la llanura ateniense orgulloso y expléndida ve- 
jelucion, árboles frondosos, y poblada muy poblada 
la campiña Yo, en cambio, creo que la verdura no 
es necesaria á la belleza de la Grecia, como las ro- 
cas no son necesarias á la Normandia, ni tampoco 
los árboles pora complelar el grandioso panorama 
de lu campiña Romana. 


CENTENARIO DE CALDERON. 


En la reunión que celebró lo Comisión de la Prensa 
el día 15 del corriente por ln larde, quedó acordado: 
primero, que se asocien ú la misnui los directores de 
los periódicos más antiguos de cada provincia, los 
cuulcs so encargarán de convocar á sus colegas para 
que secunden los propósitos de todas lus corporacio- 
nes y clases que han de lomar parte en las fies tus del 
centenario; segundo, que en lo reunión que bu de ce- 
lebrar la comisión el último día de lu inmediata se- 
mana, se discutirán las proposiciones que los indivi- 
duos que ú ella pertenecen presenten relativas á la 
parle que lia de tener la prensa en el centenario, y 
tercero, dirijir lu «¡guíenlo circulará Lodos los perio- 
distas españoles, suplicándoles coadyuven con la ma- 
yor eficacia posible á lo realización del centenario: 

vLu Comisión de la prensa á los periodistas espa- 
ñoles. — El día 25 de moyo consagrara el pueblo espa- 
ñol un homenaje de respeto y un tributo de admiración 
ú la memoria del génio inmortal en la historia litera- 
rio de las nociones cultas, riel dramático insigne, co- 
nocido en el mundo por L). Pedro Calderón do lo 
Barca. Como caballero, como soldado, como escritor 
y como sacerdote, su nombro y sus obras vivirán 
tanto como viva nuestra nacionalidad. — Todas lus cla- 
ses, todas lus forlunas. todas las inteligencias y todos 
los partidos, loman á porfía parle activa on lan meri- 
toria obra. 

Como en Portugal Camocus, y en Ilalin el Danle, 
representa en España Ü. Pedro Cuidaron una época, 
personifico un siglo y rotlcju la fé, lu cultura, el inge- 
nio y el espíritu de nuestros mayores. 

El periodismo, que vivo y se desarrolla al calor de 
lus sentimientos nacionales, el periodismo, que no re- 
conoce paríalos ni fracciones cuando so trilla de la 
patria: el periodismo, que enaltece las grandes figuras 
de lu historia, tiene un deber que cumplir, y lo cum- 
plirá cotí patriótico entusiasmo. 

Podremos estar divididos los escritores, podremos 
vivir a[Kirlados los unos de los otros, poro en el mo- 
mento de honrar la memoria de Calderón en el se- 
gundo cunlciuirio de su muerte, que es el segundo cen- 
tenario de su gloria, todos oslaremos unidos en un 
solo pensamiento y dominados por una sola voluntad. 

Los que escribimos para el público en la hermosa 
lengua de Castilla, coadyuvaremos con nuestra pluma, 
con nuestra inteligencia, con nuestra iniciativa, con 
todas nuestras fuerzas ni mayor brillo do esta solem- 
nidad. 

La comisión espera confiada on que Vds., señores 
reductores, se asociarán á nuestros deseos y á nues- 
tros sentimientos, y contribuirán, como siempre, ü 
que España aparezca grande por la unión de sus hijos 
en ln conmemoración dos veces secular del ilustro 
autor de La vida es sueño y El médico do su honra. 

El clero y la nobleza, lo mismo el magisterio que 
las órdenes militares, asi la nobleza como la industrio 
y el comercio, todas las clases y lodas las profesiones 
se han asociado al pensamiento: los escritores y ios 
artistas, en frulorool consorcio, rendirán el cuitó de- 
bido al talento, al súber y ú la virtud. 

Madrid 15 de enero ‘de 1881. — Andrés Borrego. — 
Manuel Mario de Sonta Ana, presidentes. — Modesto 


Fernandez y González. — Julio Vargas. — Luis Soler y 
Casajuano.— Francisco de Paula vigil, secretarios.» 

Corno anunciamos en nuestro número anterior, el 
domingo 1(», ñln I y cuarto do ln larde, so reunió en la 
sola de recepciones de la presidencia del Consejo do 
ministros, la junta central del Centenario, compuesta 
dp los Sres. Cánovas del Cosiólo, Romero Orti/.. Bu la- 
guer, Rabié, Nuñcz de Arce. Vidarl, morques de Tor- 
naros, conde de Hcrcdiu Splnola, conde do la Ho- 
rnera, (laido. Arriela. Fernandez Broman, Ossorio y 
Berna rd, Rundo, general San Roinun, general Trillo, 
representante de los pros blle ros de Madrid cardenal 
Moreno, director de Instrucción pública Sr. Cárdenas, 
el Sr. Hernando, el Sr. Soler tX>. Luis). Ríos y Re- 
drojo rector de la Universidad de Madrid, Moreno 
Nielo presidente del Ateneo, los del Circulo constitu- 
cional y progresista-democrático y otras personas. 

Abierta lu sesión por el Sr. Romero Orliz, propuso 
éste á la junta que nombrara presidente du la misma 
al Sr. Cánovas del Cusidlo 

El Sr. Presidente del Consejo después de manifes- 
tar su agradecimiento Inicio el Sr. Romero Orliz y 
(lemas vocales de la junta, dijo que aunquo por los 
innumerables trabajos que sobre él pesan no podría 
dirijir prácticamente los trabajos de la Junta, contri- 
buirla con todas sus fuerzas á la realización de una 
obra lun noble y patriótica como lu que tenia por alí- 
jelo nqnélla reunión. 

Expuso también el Sr. Cánovas, que serla conve- 
niente nombrar uno comisión ejecutiva, compuesta de 
reducido número de personas, y al frente de la cual 
se bailará el Sr Romero Orliz que tanto está Irolm- 
jondo pora ln consecución del pensamiento. 

Aceptada sin debate la proposición del Sr. Cánovas, 
designóse, ademas, otro comisión, encargada de indi- 
car los medios más convenientes para arbitrar recur- 
sos. Ambas comisiones lian quedado constituidas en 
ln forma siguiente, después de resuello por unanimi- 
dad que el Sr. Cánovas del Castillo fuera el presidente 
honorario du la junta central: 

Comisión ejecutivo. — Presidente, señor Romera Or- 
tiz. — Vocales: Sres. Guido. Balaguer, Arrióla, general 
Trillo y el representante do los presbíteros de Madrid 

Comisión de arbitrios. — Señores alcalde do Madrid, 
presidente de ln dipulucion provincial, gobernador del 
Banco de España y Fnbió. Ésta comisión no lia desig- 
nado aun presidente: el que lúcre nombrado será uno 
de los vicepresidentes de lu junta central; el primer 
vicepresidente de lo misma lo es el Sr. Romero Ortiz. 
Los secretarios do eso junta son los Sres. Fernandez 
Broman. Fernandez y González, Ossorio y Bormirdy 
Pando y Vallo. El señor D. Manuel María de Santa 
Ana forma parle do la comisión de arbitrios, en repre- 
sentación de la prensa, y el Sr. D. Andrés Borrego 
en el mismo concepto, de la comisión ejecutiva. 

F.l Sr. Ñuño/, de Arce propuso que fuera nombrada 
vocal de la junta central el Sr. D. José do Cárdenas, 
di redor de instrucción pública. Ln junta aceptó por 
unanimidad esta proposición. t 

El Sr. marqués de Torneros, presiden le del Ayun- 
tamiento de Madrid, y el Sr. conde do ln Romera, 
presidente de lo diputación provincial, hicieron cons- 
tar que las dos corporaciones que respectivamente 
tenían la honra de presidir hablan resuello prestar 
todo su concurso ú ln junta central, proponiéndose 
coadyuvar do una manera eficaz á la realización del 
pensamiento. 

Expuso el señor Fnbió que la Academia de lu Histo- 
ria se bohío reunido lo noche anterior para acordar 
que lomaría parteen los fiestas del centenario abriendo 
un certamen, en el cual fuera premiado el mejor tra- 
bajo sobre algún punto histórico de los tiempos de 
Calderón do la Barca. 

También hizo presente el Sr. Nuñcz (le Arce que la 
Academia Española habla acordado celebrar (los cer- 
támenes: en el primero so premiará el mejor trabajo 
que se presente, on cualquier idioma, sobro las glorias 
literarias do nuestra nación; el segundo certamen 
será peninsular, y se premiará el mejor trabajo dedi- 
cado al insigne dramaturgo. 

El Sr. Martínez Espinosa dijo que el Círculo du 
Bellas Arles se proponía publicar con ilustraciones 
una de las obras del inmortal poeta. 

El di rector- pro pie La rio de La, Correspondencia Mu- 
sical. Sr. Zozaya, ofreció á la junto el concurso de la 
Union Artístico Musical. 

Iguales ofrecimientos se hicieron en represen lacio» 
de la congregación de presbíteros naturales de Ma- 
drid y de la sociedad central de arquitectos. 

El Sr. Galdo consignó la conveniencia do que los 
señores alcalde do Madrid y presidente déla diputación 
provincial tomaran la inicia liva en los trabajos que las 
corporaciones populares de España lian de llevar á 
cabo paro contribuir dignamente á la realización del 
centenario. 
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El señor conde de lo Romero manifestó su asenti- 
miento ó lo indicación del señor Galdo. Análogo ma- 
nifestación hizo luego el señor morques de Torneros. 

Lo reunión terminó á los 3 monos cuarto. 

La Academia gaditana de ciencias y arles, descoso 
de ofrecer un justo tributo de admiración y respeto, 
hacia el ilustre autor de La ciüa es sueño, hu acordado 
celebrar un certámen en loor de tan fecundo é insigne 
dramaturgo, con los premios siguientes: 

<: Premios. — 1.* Del Excmo. ayuntamiento de Cádiz 
consistente en un aparato científico, que se adjudicará 
al autor del mejor trabajo en prosa en que so naga un 
estudio sobre las aplicaciones modernas de la electri- 
cidad. 

2 . ° Del Sr. D. Romualdo Alvaro/. Espino, presi- 
dente honorario de la corporación: consistente en un 
ejemplar dn una edición monumental del Quijote al 
autor del mejor trabajo en prosa del teatro do D. Pe- 
dro Calderón de la Liaron. 

3. ” Premio de la Academia. —Una plurnn de plata, 
ni autor de la Oda con libertad de asunto y rima. 

i " Una barquilla de plata: donativo del Limo, se- 
ñor obispo de esta diócesis, al autor del mejor boceto 
al óleo une represente una do las escenas do la coine- 
dia La acrocion de la cnu. y en que mejor se sinlo- 
tice el pensamiento de su autor D. Pedro Calderón de 
la Parca . 

5.* Un objeto de arle: donativo de la Excmo. dipu- 
tación provincial, al autor de la mejor sinfonía origi- 
nal para banda. 

Los trabajos que boyan de remitirse al certamen se 
dirijirán á la secretaria de la Academia, sita en la 
calle de la Magdalena, núm. I, principal, áiiLes del 
día 30 de abril de 1881. 

También la Academia de Bellas Arles do S. Fer- 
nando, después do uno animada discusión entre varios 
do los Sres. Académicos, y los individuos de la comi- 
sión del centenario, aprobó el diclámon do esta última 
redactado por su secretario Sr. Tubino, y que contiene 
los acuerdos siguientes: 

1. ° Las secciones de escultura y arquitectura uni- 
das proponen un certamen para uíi proyecto do mau- 
soleo, donde definitivamente deberán" colocarse lus 
cenizas del eminente podrí. 

2. " La sección de pintura provecta otro certamen 
que tendrá por objeto la pintura de un cuadro con la 
apoleósis de Calderón. 

3. ° La sección de música desea que, con motivo 
del centenario, se componga una gran marcha triun- 
fal, que deberán tocar todas las bandas que figuren en 
la procesión cívica que habrá de celebrarse. 

Ln misma sección propone un segundo certamen 
para una composición sinfón ico-coral, con las condicio- 
nes y en roe té res que la ocasión exige. Esta composi- 
ción tendrá por base una poesía del mismo Calderón. 

Y 4.* Para que esté representado el grabado, se 
anunciará un concurso paro uiiü medalla conmemora- 
tiva del centenario. 

Todos los individuos de la Academia lian acogido 
también con benevolencia el pensamiento del Museo 
Calderón, cuyas bases se proponen presentara! ayun- 
tamiento, ó fin de que. si lo estima conveniente, 
«acuerde la realización de una idea que tanto puede 
enaltecer á Madrid, pátria dol insigne patricio cuya 
memoria se propone celebrar. 

En el próximo número seguiremos dando cuenta á 
nuestros lectores de todos los nuevos acuerdos refe- 
rentes á esta sección, á fin do tenerlos al corriente de 
los trabajos que se practiquen paro llevará cabo tan 
solemne acontecimiento. 


VARIEDADES. 


EL ALMANAQUE. 

El sábado, din t. n de) mes de enero, empezó el año 
de 1881, según el calendario Gregoriano, que es el 
nuestro, y el 13 del mismo mes el del calendario Julia- 
no. que es el de los rusos. 

Antiguamente empezaba el año el día de la Nativi- 
dad, ó sea el 25 de diciembre; pero desde que su trans- 
firió ni i.* de Enero, quedaron los meses iguales en 
dias con corta diferencia, lo cual fuá preciso estable- 
cer asi, para que el equinocio de primavera cayera in- 
defectiblemente en el 21 de marzo. De esto cambio 
resultó la diversidad que se observa cu la costumbre 
seguida de lo antiguo, de que nosotros bagamos las 
dádivas ó aguinaldos el din de Navidad y los franceses 
lo verifiquen el día l.° de enero. 

Sin embargo de haber quedado establecido que el 
'alio civil empiece el 1 .* de enero y concluya el 31 de 
diciembre, sb observan lus diferencias siguientes en 
la manera de contar no sólo el año sino los dius. La 
Iglesia empieza ú contar el año desdo el día de lu Na- 
tividad, ni cual du la mayor solemnidad, en términos 
do que en lugar de comenzar aquélla desde las víspe- 
ras que son a las tres de la tarde, don principio desde 
Laudes del día anterior, que es al amanecer, y osi 
como á este día lo declara lo Iglcsio más solemne, al 
• 


de la festividad del Corpus Chrisli, lo declaro el más 
largo del año, haciendo que las campanas de las cate- 
drales ó donde so tocan todas las horas civiles y canó- 
nicas anticipen media hora el loque del ulbu, que cu 
dicho día suenan á las dos en lugar de ser como en los 
demas á las dos y media en lu estación ú quo corros- 
pondo. 

El año astronómico no empieza hasta las doce del 
di.a l.“ ile enero. l,os días civiles se cuentan las veinte 
y cuatro boros de que constan de doce á doce do la no- 
che. los astronómicos de doce A doce del din, y los 
eclesiásticos de tres á tros do la larde. 

El cómputo (ó cálculo) eclesiástico del año 1881. es 
el siguiente: 

Numero de oro, que es cielo ó revolución de 19 años 
que tiene que trascurrir para que el año lunar vuelva 
ú estar de acuerdo con el año solar, es el primero. 

La E pacta, que es el número de días que tiene el 
sol sobre el ano lunar, es coro, porque habiendo sido 
luna nueva el día 31 de diciembre á la una y cuarenta 
y cinco minutos de lu tarde al empezar el año el 1." 
de enero, no cuenta aún un din la diferencia con la 
edad de la luna. 

El ciclo solar que se compone de 23 años, es el 14, 
que son los que van trascurridos do aquel periodo. 

Ln lndiclion Romana, que es un período do lf» años 
empleados en las Bulas de la Sania Sede, os el 9. 

Y las letras dominicales, que indican el domingo en 
los almanaques eclesiásticos, es B. 

El periódico Good Heult lia bocho el raro descubri- 
miento do que por cada veinte personas opénns so 
encuentra una que sepa andar bien: este defecto es 
perjudicial á ha salud; los individuos que no saben 
andar bien se fatigan con gran facilidad y desarrollan 
unas partes del cuerpo a expensas de otras. 

Paro evitar esto y entrar en la categoría de nnd.ado- 
res correctos, el misino periódico da las siguientes 
reglas que. si no son nuevas ni extraordinarios, tam- 
poco costará mucho practicarlas. 

Marchar lijcromente, con tu cabeza elevada, los 
hombros y la barba en su posición natural, colocando 
el pié en linea recia y elevándolo á pequeña altura del 
suelo. Andar siempre con seguridad, ú fin do no dar 
lugar á la aparición do lu fatiga con vacilación en la 
marcha. 

Procurar que todas las portes dol cuerpo >füc entran 
en acción en el momento do andar so dobleguen ú las 
diversas exigencias do cada uno de los movimientos y 
marchar progresivamente, sin acelerarse, cuando se 
lian de recorrer largos caminos, pura que el cuerpo 
se Imhilúe á este ejercicio y no entro en cansancio. 

EL ÁRBOL ANTROPÓFAGO. 

El célebre naturalista Durwin lia llamado reciente- 
mente la atención acerca de la existencia de dos ó tres 
especies de plantas carnívoras qnc so apoderan de los 
insectos, y rodeándolos con sus pélalos, les chupín 
toda la sangre y les dejan con la piel desecada. Esas 
plantas pueden sostenerse también con trozos de 
corno, que despedazan con la misma voracidad. Pero, 
poi 4 extraordinarias que sean esas llores, no pueden 
en manera alguna rivalizar con un árbol que se encuen- 
tra en la isla do Madugascnr, y que es capaz do apode- 
rarse y de absorber animales do gran tamaño, tales 
corno oí mono, y hasta hombres y mujeres, cuando se 
arriesgan ú escalar sus ramas y subir hasta su cús- 
pide. 

El Mundo , periódico inglés de Nueva York, publica 
acerca de oslo interesantes detalles, facilitados por un 
explorador de aquella isla, y cuyo resumen es el si- 
guiente: 

El árbol es adorado por una tribu de aborígenes, 
Humados ¡nkodos, que no permiten que se le haga el 
menor daño, por ser un árbol delicado. Do la misma 
manera que la Drosera rotund ¡folia, ln mancomún de 
las plantas carnívoras descritas por Durwin, espele un 
Huido viscoso que le ayuda á apoderarse de su victima; 
el árbol en cuestión produce cierto cantidad de Huido 
espeso, de propiedades embriagadoras, y que los natu- 
rales del país beben con gran delicia. 

Los ¡nkodos constituyen una raza completamente 
primitiva; van desnudos; ap0nas.se relacionan con las 
demus tribus, y no tienen más religión que la dol culto 
que profesan ni árbol sagrado. Habitan en cavernas 
vaciadas en las rocas calcáreas de sus montañas. Es 
una de los razas más pequeñas que so conocen, pues 
la altura de sus individuos no excede de 50 pulgadas. 
En el fondo de aquellos valles situados A 400 pies sobro 
el nivel del mar, y cerco de su extremo oriental, hay 
un pequeño canal tortuoso, atraviesa una selva negra, 
v so desliza por entre los juncales á lo sombra de má- 
gicas palmeras. Húcin el lado Sur, un pequeño sen- 


dero conduce al centro do aquella terrible selva que 
parece impenetrable. Nuestro explorador, acompa- 
ñado de uu amigo, se aventura por ar|ucl camino y no 
lardan en ver á sus espaldas una banda de ¡nkodu*. 
hombres, mujeres y niños que les gritan: « ¡Tepe!* 
«¡tepe!* 1 

Nuestros viajeros so detienen, y ven entóneos no 
léjos de las orillas del canal, el mus extraño de los 
árboles. 

Voy A intentar su descripción, dice el narrador. 
Figuraos una inmensa piñu do América, de ocho pié* 
de altura y grueso proporcionado, pero sin ninguna 
hoja, y tendréis una idea do lo que es este árbol, cuyo 
color noca ol do la pifia, sino más bien un negro sucio 
j que probablomcnlc es más duro que el hierro. De ].-■ 
cúspide do esto cono truncado, cuyo diámetro os va 
por lo ménos de dos piés, sulon odio hojas quo llegan 
bosta el suelo; estas hojas que en su nacimiento v á 
intervalos proporcionales son muy delgadas, pueden 
tener diez y doce piés do longitud y so parecen bus- 
tanto á la rogaba americano»; su grueso os de unos 
dos piés por tres de ancho, y acal tan en punta aguda, 
convexa en su exterior y lijcramenie cóncava cu I.» 
|wirtc interna, que está provista de Tu orles pinchos 
semejantes á los del cardo: cuelgan sin apariencia do 
vid», son do color verde oscuro y se parecen á la cor- 
teza do lu encino. La cúspide dol cono es redonda, 
blanca y do forma cóncava, como si hubieran puesto 
un piulo pequeño dentro do otro grande. No os una 
llar, sino una especie de receptáculo dcsünado*A reci- 
bir un liquido claro, viscoso, que sabe A miel y está 
dolado de lus mayores propiedades embriagadoras v 
soporíferas. 

Do los rebordes del pinto mayor, si se me pcrnijh» 
hablar osi, se escapan una multitud do renuevos lar- 
gos, velludos, y verdes, do unos siete A ocho piés de 
largo, terminados en punta. 

Encima de estos retoños y en el espacio compren- 
dido sobre ambos platos, siguiendo la comparación, 
crecen sus verduguillos verticales, que se agitan y re- 
tuercen con una agilidad maravillosa. Delgados como 
raíces y lijoros como una pluma, no dejaban do tener 
unos cinco ó seis piés tic altura, y sus movimientos 
eran constantes y vigorosos, y tan siniestro el silbido 
que producían con su volteo, que no pudo dejar de es- 
tremecerme ni de imaginar que eran serpientes despe- 
llejadas que bailaban sobre sus colas. 

Ahora voy á describiros el Irajico suceso do que no 
tai-dumos en ser testigos. t/>s salvajes interrumpieron 
nuestra exploración lanzando grifos lúgubres y entre- 
gándose ñ una danza desenfrenada a] rededor del ár- 
bol. acompañada de himnos propiciatorios. 

Los cantos y gritos son cada vez más salvajes; ro- 
dean á una de las mujeres, la empujan con la punta di.» 
sus juVelinas y lu obligan á subir á la cúspide del ár- 
bol y sentarse sobre el cono en medio dolos verdu- 
guillos, que se agitan ó su alrededor. Ln desesperación 
se pinta en su rostro: los hombres lo gritan: «¡lick. 
lick!» (¡bebe bebe!) 

Por fin so resigna á beber el líquido viscoso en una 
copn y en seguida so levanta ron frenesí salvaje que 
Irasfonna su rostro y agita todo su cuerpo; pero no so 
deja caer al suelo como parecía ser su primera inten- 
ción. — El espantoso cnuivnl que parecía inerte y 
muerto recobra su vida salvaje. Los verduguillos tier- 
nos y delicados, con el furor de la serpiente ham- 
brienta envuelven en un abrir y cerrar de ojos la ca- 
bezo de lo víctima, y como movidos por un instinto de- 
moniaco, la sujetan fuertemente por el cuello y los 
brazos; entóneos mientras los gritos horribles y la 
riso todavía más horrible do ln víctima se hocen cada 
vez más salvajes, los renuevos uno tras otro, con un» 
energía y una rapidez increíbles se levantan y rodean 
al cuerpo de la infeliz, con la cruel tenacidad de las 
serpientes cuando so encarnizan en su presa. 

A su vez, las grandes hojas se levantan poco á poco, 
como lus vergas de un navio se acercan unos á Otras, 
envuelven el cuerpo do la victima y lo aprietan y es- 
trujan como una prenso hidráulico. Poco después, por 
entre lo baso de esas hojas, que se apretaban mutua- 
mente, vi filtrar el líquido viscoso mezclado con san- 
gre y los entrañas de aquella desgraciada. 

Al ver esto, las hordas salvajes que eslabón junto u 
mi se precípilon aullando ú lo alto del árbol y con sus 
copas, y sus manos, y sus lenguas recojion aquel lí- 
quido y lo bebían con delicia. 

Después déoslo tuvo lugar una repugnante orgía, 
de carácter grotesco 6 indescriptible: aquellos bárba- 
ros, después de las convulsiones del delirio, no larda- 
ron en caer en ln más completa insensibilidad. Mi 
compañero me arrancó de aquel sitio paro sustraerme 
ú tan horroroso espectáculo, á que no deseo volver. 

Esta es ln descripción de un testigo ocular acerca 
de la muerte de una mujer, llevada á cubo por esto ár- 
bol casi fabuloso, que es lástima que se encuentro en 
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un país Ion lejano y Imi poco conocido como lo ¡sin tic 
Modagascar.— M. C. 


EL EUCALIPTOS. 

Ksio árbol es muy conocido y« en 
España* y particularmente en el 
resto d« Europa. 

M, jjiiirni. futo ligón lo agricultor, 
envió uii/i .Me mojí ii á Jo Academia 
de Ciencias de Francia «obro el cul- 
Ijvo y aplicación»» del cucaliplus en 
|ji>i regionCH del A Trien «cplenlrio- 
iijiI. 

Esto árbol es un myrtiWseo gigan- 
tesco, originario de In Tusmnniti y 
de. In Australia. 

Tres son sus prinnjinlof» especies: 
t;i primera el oiiraliplu» gigantesco, 

«pie obtiene una altura de 50 mu- 
iros, la segunda el euculiplus resi- 
iifisn. dn eslal uní más elevada, cu- 
vns ramas flexibles raen como las 
fiel sauce lloran, le dan una formo 
elegante, v In loraeni el euenliplus 
de hojas acorazadas, que es un aii*— 

I iiil vigoroso y i|ue á veres excedo 
de 100 muiros. 

Se cultivan oirás numerosas es- 
pecies, cuyos nombre» omitimos pa- 
ro no Jinror Inn largo e»le Irnliujo. 

ICI cultivo de este árliol, de ounli- 
dnfle» excelente» liara la indush'in v 
pañi la medicina, está muy exten- 
dido en Kil ropa, 

ltei|UÍero osle árbol el clima do 
las regiones liMnjdadas, v ]ii expe- 
riencia lia demostrado «|ue lio re- 
sisto la ron I inunción de un Trio de 
«•¡neo grados centígrados; crece en 
los valles v vertiente» húmedas de 
las bajas montañas, v es prefcrílilc 
para las lie mis silíceas. 

Su altura e> algunas veces de 71 ) 
á 'lun metros y mi circunferencia 
suele sel' fie -H á 2S. y en los primo* 
rn> años su «lesarrallo r» extraordi- 
nario. 

Denlo IHlíll. que se plantaron en 
Ks|sifai los primeros oucaliptus. su 
cultivo se lia desamdlndoeii grande 
escala. Iml '¡endoso conseguido en 
los primeros cinco años una altura 
de IU á IH mclros y una circunferencia de metro y ] 
medio. 

Exagerado parceoi'á Ti pri- 
mera visln este exti uordina- 
r¡" desarrollo; perú debe le- 
nersc presente que reconoce 
por principal rumlamenlo el 
poder absorbente de dicho ár- 
bol. y lauto en éste romo en 
sus emanaciones Itolsámiens, ; 
estriban sus más notables y « 
útiles propiedades. 

Es de una dureza á toda 
prueba, ¡mpti Irascible en el 
agua T* inatacable por los in- 
sectos. 

A M. Daniel se debe sil 
aclimalacinii cu Kuropa y 
anualmeiite se lineen gran- 
des plaolaríoiics en Indo el 
Continente, 

Eli invierno so conserva 
con extraordinarias precau- 
ciones en Francia; en Ingla- 
terra. donde se cultivan al 
aire libre, sucumbieron lodos 
en 18211. 

A los siete ú ocho años 
produce vigas robustas y re- 
sistentes <|uc se emplean en 
muebles y construcciones do 
importancia. 

El cucaliplus para la vi- 
guería, para el portaje, para 
el lablejc, pora el piso y para 

lodos los muebles usuales ipje no aspiran ni lujo, 
reemplazará en bravo ú todas las maderas, y será en 
el Mediodía de Espuña lo que el rolde es en Francia, 
en Italia y en Alemania, con la diferencia que después 
de algunos años, cuando tengamos grandes plantacio- 
nes, será más barata; porque España, lia dicho un 


! hombre*com pélente, lia de devolver al Norte de Euro- 
I pa con tercio y quinto de aumento, en el siglo próxi- 
¡ mo. en cantidud y valor toda la madera que de allí ha 


CASA PGM DEVANA. 

recibido en c) presente. Si osla madera se empleara 
para traviesas cu los caminos de hierro, dice un i u- 


SEIMJIXRO DE FOCION. 

genio i*o español, daría una utilidad de mil duros por 
hectárea. 

Las plantaciones de importancia pueden destinar 
algunos trancos á leña y carbón, puesto que también 
sirve para dichos usos, y en esto caso se les destroza 
con materias explosivas, como si se tratara de sustan- 


cias minerales. Clara es que para el ornamento de los 
paseos, para recreo y para lodos uqucllus casos en que 
se trato de liuh gor los sentidos, el cucaliplus es un 
árbol indispensable. 

Ademas del aprovechamiento de 
sus maderas, ol euculiplus tiene nu- 
merosas aplicaciones : la corteza 
sirve para los curtidos por el mucho 
tuiiino que contiene por su goma- 
resinu y por sus hojas; y pura pre- 
parar en gran cantidad un aceite 
esencial, rjuu es un precioso medi- 
camento por sus propiedades cal- 
mantes y febrífugas. 

Hasta la saciedad se lia demos- 
trado que las plantaciones de este 
precioso árbol, difunden la salubri- 
dad; es el que más ventajosa monte 
puede emplearse pura el saneamien- 
to de los países en que lo liebre es 
endémica, puesto que modifica la 
atmósfera, deseca el sudó é impide 
el desarrollo de esa fatal veje tac ion 
acuática, origen de los miasmas en- 
fermizos. 

El uso de las hojas en infusión es 
de éxito seguro contra las intermi- 
tentes y lia triunfado en casos en 
que ha sido inútil el sulfato de qui- 
nina. 

Calma lu opresión y ln tos en va- 
rias enfermedades,’ pues el aceiLo 
volátil do este árbol comunica á sus 
hojas uno propiedad consisten Le en 
atemperar la sensibilidad reflejada 
en la médula, produciendo aquellos 
resultados por esta causa. 

Los viajeros procedentes de Aus- 
tralia atribuyen la salubridad de 
aquel continente á los extensos bos- 
ques de euculiplus, apoyándose tam- 
bién en la opinión de diferentes sa- 
bios botánicos que lian estudiado 
ntenlumenlc los saludu bles cfcclos 
de las emanaciones resinosos de es- 
te árbol incompartible. 

En la provincia do Huelva y en 
otras varias se han hecho grandes 
plantaciones de cucaliplus, con lo 
que en pocos años han logrado va- 
riar las condiciones de diferentes 
zonas bajo la acción de su indujo 
saludable. 

Lo Facultad de Medicina de Pu- 
' ris ha publicado ln bajos importantes, que lian llamn- 
, do lu atención de lo ¿ médicos sobro la acción terapéu- 
tica del cucaliplus glúbulus. 
Hé aquí algunos detalles: 
«Obro cxlcriormcnlo como 
uno de los tópicos más efica- 
ces . y como desinfectante 
enérgico sobre todas las se- 
creciones purulentos, apli- 
cándose también como reme- 
dio elicax para llagas atónicas 
ó do naturaleza perniciosa 
y en las úlceras específicas. 
Su acción os estimulante 
astringente, debida á lu esen- 
cia y al Umiiiú que contiene, 
la que le comunica verda- 
deros propiedades cicatri- 
zantes. Puede reemplazar 
ventajosamente til alcohol al- 
canforado, árnica, etc.., y so- 
breponerse ni ácido fénico v 
á las disoluciones fénicas, no 
solamente por su olor aro- 
mático agradable, sino tam- 
bién por sus sobresalientes 
propiedades antiestéticas. 

Es una especio «le alcanfor 
liquido, á quien M. Clocx lia 
chulo el nombre de Eucalip- 
tol. 

Su densidad es 0,05 á más 
8" del centígrado, volatizán- 
dose lentamente entre más 
25° y más 38". El Eucaliptos 
es snltihlc en el alcohol, éter y en los aceites fijos 
volátiles. Desenvuelve un olor aromático penetrante y 
es|>eciul, y su sobor es cálido, amargo y acre. 

El Eucalyptus se emplea pora el uso externo, ó en 
el estado de ulcoholuto, preparado con la esencia y el 
alcohol, ó en el alcoholaturo, obtenido con las hojas 
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Hé aquí el convenio cele- 
brado entro Francia y Es- 
paña, que publicó la Gacela 
(le Madrid en su edición 
del dio 10, y el cual con- 
tiene algunas disposiciones 
referentes u! tránsito de los 
viajeros. 

«i.* Los viajeros que se 
Irnslodcn do España á Peon- 
en» ó do Francia á España, 
presenta i-ñn un paso li mia- 
do por el gobernador y ou- 
lori/ado con el sello del go- 
bierno civil, que deberá 
refrendarse por agente di- 
plomático ó consular do los 
respectivos países. 

2. * Los habitantes de las provincias fronterizas 
podrán usar pasos provisionales do uno peseta do 
cobIo y seis semonas do duración expedidos por los 
gobernadores de las respectivas provincias. 

3. * Los derechos do refrendo seguirán cobrándose 
con arreglo á los tarifas existentes, y no cxcode»*án do 
40 ronlos ó 10 huncos. 


4.* Los obraron, provistos do uno cartilla en re- 
gí 0 * sólo satisfarán lu cuarta purte de este impuesto ó 
sean 10 reales en España y 2 francos 50 céntimos en 
Francia. 


SUBIDA Á LAS PIRÁMIDES. 

5. a Los indigentes obtendrán grátis el refrendo do 
sus pases ó posaportes. 

G. a Cuando un pasaporte seo visado diferentes ve- 


católico y el de la República francesa, quedarán dero- 
gadas todas las disposiciones anteriores relativas á la 
cii'culacion de viajeros entra ambos países.» 


Hace tiempo que en Ilalin se dis- 
cute sobro la idea de iluminar prác- 
ticamente. y de la mejor manera 
posible, el túnel de S. Golhuilo. 

Dos proccd ¡míenlos han sido has- 
ta ahora presentados ni efecto. 

Uno quo constaría do 40 fuentes 
eléctricos, cada una de las cuales 
producirla una luz igual á la que 
producen 1 ,200 bugias, ó sea un to- 
tal de 38,000; y otro por medio del 
eunl se producirla en conjunto una 
luz igual á la do 12,000 bugias. No 
so ha aceptado aún ninguno de los 
dos sistemas. 


El profesor italiano Sclvcstri, nos 
da las siguientes noticias acerca de 
sus recientes exploraciones verifi- 
cadas en la cúspide del Etna. 

«El cráter de esto volcan ha des- 
cendido unos 12 metros, por efecto 
de las últimas erupciones, siendo 
actualmente su altitud de 3, ¡100 me- 
iitis sohro el nivel del mor; igual- 
mente por dicho motivo so ha en- 
sanchado la boca del cráter, cuya 
ciixuiiforancio, que ci*a Antes de un 
kilómetro y medio, ha llegado A un 
perímetro de un kilómetro 800 me- 
tros. La meseta que existia por la 
parte oiáentul A (50 meli-os debajo 
del cráter, lia desaparecido comple- 
tamente, y el eje de ei'upcion que 
Antes do 1870 estaba al Oeste del 
cráter, se lia colocado en el centro 
geoméli’ico, presentando éste la for- 
ma de un cono invertido.» 

En la ciudad do Milán se está 
construyendo un ferrocarril aéroo, 
al estilo de los establecidos en algu- 
nas ciudades n me rica mis. 

La vio tendrá 4 kilómetros do largo, y oslará apo- 
yada 501)1*0 pilai*es de hierro de unos 5 metros y medio 
de altura, y en espacios de tS metros cnl»*e si. 

El tren se compondrá de 
vagones loco-móviles por 
moho del aire comprimido. 

Milán puede enorgulle- 
cerse. Es la primera capital 
de Europa que lmbrú em- 
pezado A usar esta nueva 
clase de ferrocarriles. 


Recientemente so lu» ane- 
xionado A la Ropúbliea de 
Liberó» el reino do Medina, 
con el cual con (¡na luí aqué- 
lla por el Norte. 

Este reino es sumamente 
rico. 

Posee minas de oro y hie- 
rro: árboles «le preciosas 
maderas : extensas planta- 
ciones de en Té, y oli*os va- 
riados y abundantes produc- 
tos. 

Su población se calcula 
en unas 700,000 almas. 

Puede decirse que esto 
será la parte más productiva 
y más poblada de Liberó» . 


TORRE DE PORCELANA EN CHINA. 

ces durante el cui*so de un mismo año no se oxigii'án 
derechos más que por el primer refrendo, siendo gra- 
luilos los demas. 

7. * El Gobiomo ndoplni-A las disposiciones conve- 
nientes pora i-cgulorizar el soi-vicio do espedido»» de 
pasaportes entro España y Francia. 

8. * Luégo que so ratifique y publiquo el convonio 
ajustado sobre la materia entre ol Gobierno do S. M. 


En el número anterior di- 
mos cuenta A nuestros lec- 
tores del desgraciado acci- 
dento ocunndo en las aguas 
del Cabo /foca, cerca de la 
balito do Lisboa, entre el bui|uc es|.nfiol León y el ¡n- 
clés fíarclda. 

Al citar el número do personas que en dicho choque 
so hablan salvado, y el de las quo faltaban declamo»: 

«Aún se ignora si los 47 tripulantes que faltan lian 
perecido on el mai*.» , , . . 

El Irurac-bat, periódico de Bilbao , participa haber 
llegado A Lóndifs i8 náufi agos dol vapor León y - 


en infusión en el alcohol ó con el polvo de las hojas 
secas. Estas d¡vc»*sns preparaciones representan sus 
p»*opiedades desinfectantes, anlisiplicas, astringentes, 
hemostáticos y estimulantes. 

Pueden ulil¡zai*se ventajosamente 
las mismas propiedades en el intc- 
i*ior, y las acciones repoi*odoras que 
el Eucali/ptn s ejei*ce sobre lu piel, 
son p»*oducidas igualmente por esta 
sustancia sobro las mcmbi nnas mu- 
cosas enfermos. So lm empleado 
también con éxito en España é Ita- 
lia conli*a las teixíanas; peix» en lo 
que ofrece mejores resultados, es 
en las afecciones eixiniens do las 
vios i*csp¡i*aloi‘¡os. a 

Conviene advertir que las planta- 
ciones de este Ai*hol no son produc- 
tivas sino sabiendo corlarlas, con 
los dalos de la arborieulLura perfec- 
cionada. Ademas, debe añadirse 
que en algunas localidades de Es- 
paña so han pci-dido los Arboles de 
que hablamos, no por el clima, co- 
mo toi*pemonlc so supone, sino por 
el descuido con que fuei-on plan- 
tados. 

A los pocos días do su plantación 
añojo fuci*a de la tierra una raíz 
larguísima que debe cuidarse esme- 
radamente, pues si en la época de 
In Hespían tac ion i-ccibe algún daño 
esta raíz ó el más insignificante 
corle, es segui*o que se dcsoirollaiv’i 
trabajosamente cí vegetal y perderá 
sus ordinarias dimensiones. 

Cuando logivnios fijar bien la 
atención en el cultivo del Eucolip- 
lus, llagai’omos al soi’piondenle re- 
sultado pecuniario que de su cul- 
tivo puede obtenerse, primero pa»*a 
el consumo del país, y después pa»-a 
la exportación; y un negocio que se 
presenta pi-oductivo, ton inusitada- 
mente productivo como éste, tiene 
que crecer, prospei-ar y multipli- 
carse. 

Afortunadamente, el Eucaliplus 
puede producir en España, pai*n la 
exportación, uno cantidad que asombre, Antes de que 
sea un negocio impi*oduclivo. 

Confiamos en que los magníficos resultados obteni- 
dos hasta ahoi*o en el cultivo 
de ton interesante Arbol, 
contribuyan A que se gene- 
ralice enti*e nosotros su acli- 
matación para quo A su som- 
bi*a se desenvuelvan los 
industrias que puede origi- 
nor. 

El Eucoliplus, dii'cmos 
pa»*a acabar, lio resuelto un 
problema de importancia. 

i . Caiu.es. 


MISCELÁNEA. 
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del Húmida, los cuules fueron salvados por un vapor 
indis que los encontró en su comino. »Lo noticia do 
su salvamento, nlSade, li> liemos recibido por conduelo 
de uno de los ¡nlercsudos, i|UO lia cscnlo u esln villa.* 
También El Diario do Ciidú la continua en estos 


*EI capilar! E. E. Rendar, del remolcador Hilxrnta, 
de Londres, llegado á lo vislo de «Enslbournc» comu- 
nico con el vapor LiddoMo, procedente del Mor 
Neero poro Lúndi-es d la vislo del foro do Owens ol 11 
de enero ú las doce y media de la moBono. El capilnn 
del Liddcsdaln participó lener d bordo veinte hombres 
del /-ron y del Húmida, i|uo hablan chocado !¡ lo visto 


del Cabo Roca.* 

Ademe* se hnn salvado siete i n felice* marineros 
fjuc en un pequeño bolo pudieron arribar ú Lisboa. 

Esperemos que los demns náufragos hayan encon- 
trado también un medio de salvación. 


En el Ferrol cerca del muelle de Guruxcims se 
piensa construir un varadero <|UC permita la entrada 
á los buques de alto l»ordo. 

Celebramos esta iden, pues hasta ahora tenían éstos 
que utilizar los de Bilbao. únicos que existen en (oda 
la rosta del Océano hasta Portugal. 

Según nuestras noticias, se hn acordado que la Ex- 
posición Internacional, que deho tener lugar en New- 
York, se verifique en e! año 1883. Con este motivo el 
Presidente de los Estados-Unidos, lia dirigido una in- 
vitación á todos los gobiernos pura que Lomen parlo en 
dicha Exposición. Es de suponer que España figurará 
en osla, como ha figurado yo en varius otras, entre 
las naciones que ocupan un lugar preferente en el 
coacieiio de lu cultura universal. 


La población de la tierra, según cálculo de los céle- 
bres geógrafos Behm y Wagner, asciende ú un total 
de 1.450 millones do habitantes, repartidos de la si- 
guiente mañero: 

Europa * . 31 0.0*29.000 

Asia 8:14.707. ÜO0 

Africa 205.079.000 

América 75.495.000 

Auslraliu-PoHnesia 4.031 .000 

Regiones polares 81.000 

Total 1 .435.922.000 


K! Dr. Cor y luí ensayado con éxito completo durante 
dos años fin los mares tropicales, un nuevo remedio 
paro combatir lu molesta enfermedad del mareo. Lu 
medicación consiste en lomar pequeñas dosis de bro- 
muro de potasa é hidrato do doral con citrolodc mug- 
nesin, tomándose la bebida cuando ésta hace eferves- 
cencia. Si la postración producida por el mareo es 
grande, puede añadirse á la medicina una gotas de 
éter sulfúrico. 


El majestuoso Niágara se lm revestido con su blanca 
túnica de nieves. El termómetro marca cero desde 
buce dias, el hielo cuhre los alrededores en cuanto 
alcanza la vista, los trineos han vuelto al activo ser- 
vicio y el rio San Lorenzo está cubierto de enormes 
témpanos procedentes de los grandes lagos que ame- 
nazan unirse y formar al pié de las cataratas una 
sólidn muralla. 

Los conos y pirámides de hielo alcanzan ya ú mitad 
de lu Altura que tiene en verano lo caída de los aguas 
y los árboles de Prospocl Purk. Goal Island y Tolde 
Rock, encorvados bajo lu capa de. nievo que los cubre, 
presentan mi espectáculo original y curiosísimo. Los 
inmensos témpanos formados bajo las calara (ns de la 
Herradura, en la orilla cu nádense, deslumbran con 
sus brillantes colores y sus caprichosas formas, au- 
mentando el soberbio espectáculo del Niágara. 


El editor norte-americano D. Víctor Malgú, acabo 
de publicar en Nueva- York uno lujosa y completa 
guia de esln ciudad, dedicada á los viajeros hispano- 
americanos. 

Los completísimos dalos que contiene en su redu- 
cido volumen, la hacen muy útil pare cuantos visiten 
la ciudad imperiul. En olla encontrarán cuantos deta- 
lles necesiten, ununcios de los mejores cusas donde 
pueden proveerse de toda clase de artículos y ademas 
un precioso plano de la ciudad. 


Lo Dirección de Correos y Telégrafos de Madrid ha 
hecho público que las espcdicioncs de los buques co- 
rreos franceses de mensajerías marítimas, que desde 
el puerto do Marsella so dirijen ú lu India, Chino y 
Japón, y por enlace al Archipiélago Filipino, saldrán 
de Maree lia los días siguientes: 

Enero el 9 y el 23; febrero 6 y 20; marzo 0 y 20; abril 
3 y 17? mayo I, 15 y 29: junio 12 y 20; julio 10 y 24; 
agosto 7 y 21; setiembre 4 y 18; octubre 4, Ul y 30? no- 
viembre 13 y 27; diciembre 1 1 y 25. 

Los buques de esta línea, después do su arribado » 
Singapore, hocen escala en Snigon, Hongkong, Sliang- 
Hay y Yokohamo. Adornas, y por medio de enlaces 
combinadqs de muñere regular, se sirven: 

L" Desdo Aden ú las islas de Seychelles, la Reu- 
nión y Mauricio. 

2.“ Desde punta de Gales ó Pondichcrv, Madras y 
Calcuta. 

Y 3.* Desde Singa poro ó Bu la vía. 

Soccdadcs teatrales de la quincena . — En el teatro 
Real de Madrid so ha puesto en escena, por primera 
vez durante lu actual temporada, lo magnifica ópera 
del célebre Mcvcrbecr, La Africana. 

— Lo célebre trágica francesa Mlle. Sural) Bcrnhurdt, 
está obteniendo nuevos triunfos en la ciudad de Chi- 
cago. 

Causu admiración leer en la prensa de Filadelfia la 
descripción del lujo verdaderamente regio que rodeaba 
á la artista en las habitaciones quo ocupaba en 
aquella ciudad. IJnu cusa de la calle Chesnul puso A 
su disposición seis magnificas cBlúluus; otras varias 
inundaron su salón con riquísimas plantas exóticos y 
lo ofrecieren los más costosos nrlíeulos do locador y 
de fantasía que el lujo ha podido inventor. Cuudros de 
Moran, Lewis, Gccns y otros urlislus; cortinajes de 
sedo, costosos alfombras, lodo lo necesario pora con- 
vertir las ya lujosus habitaciones en lu más suntuosa 
moreda fué ofrecido voluntariamente por varias cusas 
de Filadelfia, con objeto de hacer agreda ble ú Mlle. 
Sareh su permanencia en logran ciudad de Pennsyl- 
vania. 

De aqui se cree, que seguir» lu notable artista re- 
corriendo las donas capitules importantes del Oeste. 

Celebraremos que siga, lo dignu succsora de lu 11a- 
chtl. obteniendo luí» justos, como merecidos triunfos. 

— Nuestro compatriota el omínenle violinislu D. Pa- 
blo Sarusate, lm obtenido una Trcnéticu ovación en 
el concierto que lm dudo últimamente en Riga (Po- 
lonia). 

— Uno de los empresarios del leulro Covenl-Garden 
de Londres, Mr. Gye, que actualmente se encuentra 
en Brusclu» con su esposa lu célebre contante señora 
Album, ha contratado á Joscpli Duponl, director del 
teatro do la Moneda pura dirijir la orquesta de Co- 
venL-G arden, en lu lemporodn do verano próximo, quo 
es la principal de Inglaterra. 

— El actor Solhcrn, quo liu muerto en Londres, ó pe- 
sar de no ser un génio ni muchísimo menos, deja una 
gran fortuna á sus hijos y una grandísima fuma. Su 
única especialidad consistía en representar ul noble 
inglés lleno de splecn y de excentricidades. Así puede 
decirse que pasó 1» vida haciendo el papel de lord 
Dondreary en la comedia de Tom Tuvlor, Ululada El 
primo de América. Mil y cien veces lo interpretó en 
los Estados-Unidos, y más de seiscientas en el teatro 
de Haymurkcl, de Londres. 

Las cuentas relativas ú las aduanas marítimas chi- 
nas en 1879 revelan un progreso notable del comercio 
en los puertos abiertos ú los extranjeros, comparativa- 
mente ú los resultados obtenidos en 1878. El uño 1879 
hn sido en el espacio de doce años aquel en que mayor 
movimiento hn tenido el comercio. El valor de ese co- 
mercio, contado en tacls de Holkonun, equivalentes 
próximamente ú 7 r 50 pescUis uno, es: 

Importación. Exportación. Total. 

En 18GÜ (37.141,481 1. 50.599, 223 l. 117.770, 704 t. 

En 1878 70.804,027 07.172,179 137.970,200 

En 1879 82.227,424 72.281,202 154.508,090 

Igualmente se aumentó durunLc el ultimo año de 

una manera notable el número do los extranjeros que 
fijaron su residencia en Chino, lo mismo que el de las 
cusas de comercio extranjeros que allí están estable- 
cidas. El siguiente estado lo demuestre: 

1878 1879 



C.n-ns. 

Personas. 

Casas. 

Periconas. 

Ingleses 

220 

1953 

299 

2070 

Americanos 

35 

420 

31 

469 

Alemanes 

49 

384 

04 

364 

Franceses 

9 

254 

20 

228 

Rusos 

17 

55 

16 

79 

Japoneses 

9 

81 

2 

61 


Nuevos detalles nos da la Sueca Era de Sun Pelers- 
burgo sobro la Icrmi nación del puente monumental 
sobre el Volga, á 18 kilómetros de Syzronc, en el ca- 
‘ mino de hierro de Oremluirgo. Este es el puente más 
largo del mundo, pues alcanza 1,485 metros de longitud, 
oslo os, kilómetro y medio próximamente. Sobrepuja 
en 5 metros ton sólo á la del famoso del Mocrdyk. Des- 
pués de esos dos puentes monstruos siguen en orden 
de longilud los del Dniéper en Kicv, do 1071 m inaugu- 
rado en 1879) y en Ivromeulchong, de 975"‘{1872); el de 
Rom niel, en Holanda, de 5)17'" (1809): los del Mississipí, 
en el Illinois de 770"* (18(38) y en San Luis en el Mis- 
souri, do 772 m 1.1872): el de Kuilomburg, sobre el Lek, 
do 704 m (1808); El de Mcnui, en Inglaterra, de 550"' 
(1848/; el de Vístula, en Vursovia, de 497 m (1870), y el 
de Alejandro, en Snn Pclersburgo, de 232*“ (1870}. 

La alLura del último construido os de 000840'“ aunque 
existen puentes más elevados, como el de Mcnui que 
tiene 51“ y el de San Luis que tiene 47; 1a altura del 
puente sobre el Volgn es tal, sin embargo, que los 
grandes buques do vapor americanos, de tres pisos, pa- 
san libremente por debajo de sus arcos. Estos son en 
número de trece, y pesan cada uno 82,000 pouds, ó sea. 
i y Va millones de kilogramos. Ha costado 4.030.000 
rublos, es decir más de 18.500,000 pesetas. Los traba- 
jos empezaron el 18 de ugosto de 1879 y han durado 
tres unos. Hun entrado en ol mismo 400,000 pouds de 
hierro, ó sean, más de 05 millones de kilógrumos. 


El rey de Portugal, por decreto do 17 do febrero de 
1870, había creado en el Ministerio de Marina y de 
las Colonias una Comisión permanente do Geografía. 
Un nuevo decreto de 12 do agosto último ha venido á 
disponer que la Comisión con su biblioteca y sus urclii- 
vos se refunda en la Sociedad geográfica de Lisboa, 
que bu pasado á ser de esta suerte una institución ofi- 
cial. Tomamos esln noticia de una circulur del señor 
D. Luciano Cordeiro, secretario general, en lu cuul 
leemos ademas que la sociedad trabaja para originar 
varias lecciones en diferentes localidades, habiendo 
establecido ya unn en Rio-Janeire (Brasil). 

La exposición anual de galos que se celebre en el 
Palacio de Cristal de Londres ncaliu de cerrarse por la 
décima- tercera vez. 

Había allí verdaderos prodigios; unu verdadera reu- 
nión cosmopolita, allí había galos do Dobrouga, Sille- 
ría, Pérsin, China, etc. etc. 

Una Angora blanca de diez años, en cuya caja se 
veían 39 medallas, representando oLros tantos premios, 
estaba lasadu en 10,000 reales; un gato negro, de pelos 
largos, en 11,000 reales; otros tres blancos, 8,000. 

De todos los galos expuestos, el más original era 
uno persa que tenía un ojo amurillo y olro azul. 

Es curiosa la siguiente estadístico tipográfica de 
Barcelona. 

En esto población existen en la actualidad 43 impron- 
tas con 124 máquinas y 50 prensas. Trabajan de ordi- 
nario entre todas ellas 821 operarios, 389 de los cuales 
son cajistas, 158 aprendices cujistns. 83 conductores de 
máquinas, 80 aprendices de conductores de máquinas 
y z2 prensistas. En estas cifras no van incluidos los 
operarios análogos, ocupados en In imprenta de la 
Casa de Caridad. 

Un relojero de Copenhague lia inventado un reloj 
con la buena cualidad de no necesitar que se le dé 
cuerda, ya que él lo hace á su debido tiempo por medio 
de uno corriente eléctrica. Un diminuto electro-imán 
fijado dentro del reloj, mantiene el muellocn unestado 
de tensión perpetua. 

A fin de quo el reloj no so delongn jamás, son nece- 
sarias dos ó tros inspecciones por uño puru preservar 
en buen órden el upuralilo olécLrico quo origina la 
corriente. 

Estos vu se puedo decir que aventajan ú los remon- 
toirs. 

Y va que hablamos de relojes, consignaremos que 
lia sido recuperado, por los soldados ingleses enviados 
contra los Bocrs, el robado por los zulús al príncipe 
imperial Napoleón, en el momento en que le dieron 
muerto. 

Este reloj habió pertenecido á su abuelo. Napo- 
león III. 

Una vieju lo encontró, entregándoselo á dichos sol- 
dados á cumbio de un carnero. 


El aereonauta Snurny llevó á cabo uno de los dias 
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lasados una curiosa ascensión en la que lia hecho im- 
portantes observaciones mclcreológicos. 

Salió de los Campos Elíseos de París con una fuerza 
ascensional de 10 kilogramos, elevándose en cuatro 
segundos á 300 metros. A la al tura de 2,000 metros, 
franqueó la región de las nubes. A los seis de la larde 
la escorcha y la nievo invadieron la barquilla v los 
cordajes. El termómetro descendió gradualmente 
hasta seis grados ofreciendo los dos barómetros di- 
versos variaciones, sin concordar entre si. El aspecto 
del cielo al ponerse el sol prescnlobo las diferentes 
formas de nubes grises á una altura de 5,000 metros, 
tmnando después un color rojo de fuego. 

El horizonte se oscureció de pronto, y las nuhes, al 
pasar junto al gloho, hacíanle trepidar, como « un 
buque agitado por las olas en pleno Océano. Poco 
después este fenómeno fué reemplazado por nubes es- 
ponjosas, de cuyo fondo apareció una luna brillantí- 
sima. El gloho se hallaba cubierto de nieve, y las 
cuerdos se habían endurecido, asi como el filamento 
hasta el extremo de que el apéndice del globo no esta- 
ba más que á 60 centímetro» del aereonauta. La cor- 
riente atmosférica era de 08 kilómetros, pasando del 
Sud-Ocsle al Noitl-Esle. 

Por fin, el atrevido viajero descendió sin novedad, 
en Saint Martin des C/tanips. 

Este intrépido aereonauta está preparando otro 
nuevo experimento, que será hecho en el gloho Sa- 
télite. 

Nos alegraremos de que sea tan afortunado como en 
osle último. 


Según nuestras noticias, han arribado al muelle de 
Liqueriquc dos lanchas pescadoras que conducían un 
enorme cetáceo cogido en alta mor. el cual será tras- 
portado por el ferrocarril, con destino al gabinete de 
Historio natural de Oviedo. 

Lo que más llama lo atención en este enorme delfín 
es ja semejanza de su cabeza con lu de un perro de 
los llamados de Terra nova; sus aletas son á mañero 
de las aspas de los molinos, rematadas en cuatro de- 
dos ¡guales á los de la mano del hombre, y su cola, 
partida en dos abanicos, parecido á la de los pavos 
reales. 


La idea de efectuaren París una -Exposición Inter- 
nacional de Electricidad, hn pasado ya del período de 
provecto, al de su planteamiento. 

Se trabaja activamente pura acabar cuanto antes 
lodos los preparativos que son necesarios, pues se 
pienso inaugurarlo el día 1." de Agosto. 

El Journal Ojjiviel lia publicado recientemente el 
decreto nombrando la comisión consultiva que ha de 
decidir los asuntos relativos ú esta Exposición, y en la 
que figura como Presidente el ministro de Correos y 
Telégrafos, y como uno de los vice-prosideutes el 
Sr. D. Fernando de Lesseps. 

I.os principales objetos que se admitirán son los 
siguientes: 

Aparatos para producir y trasmitir la electricidad. 
Imanes naturales y artificiales. Brújulas. Aparatos que 
sirven paro el estudio de la electricidad. Aplicaciones 
de la electricidad á la telegrafía y á la trasmisión de 
los sonidos, á la producción del calor, al alumbrado y 
» la producción de lu luz, al servicio do los faros y 
scfialcs marítimas, á los aparatos do aviso á las minas, 
á los caminos de hierro y á lu navegación, al orlo mili- 
tar, á los bellas orles, ú la galvanoplastia, á lu electro- 
química y á las arles químicas, á la producción y ó lo 
trasmisión de la fuerza motriz, á las arles mecánicas y 
á la relojería, á la medicina y á la cirujia, á la astro- 
nomía, ó la meteorología y á la geodesia, á la agricul- 
tura, a los aparatos registradores, al funcionamiento 
de los diversos aparatos industriales, á los usos domés- 
ticos. Para-rayos, Colecciones retrospectivas de apa- 
ratos concernientes á los estudios primitivos y á los 
publicaciones más antiguas de la electricidad. Colec- 
ciones bihlográ ticas de obras concernientes ú la cien- 
cia y ú lo industria eléctrica. 

Es de suponer que esta nueva Exposición doró un 
gran paso en los modernos adelantos, haciendo cono- 
cer infinidad de aparatos de suma utilidad y baratura 
ignorados por el público en general. 


La primera vez que la botija del correo procedente 
de Lucerna pasó por el túnel de Son Golardo se nece- 
sitaron jjiete wagones pequeños puro conducir todo el 
Servicio. El primero iba cubierto y cerrado con llave, 
contenía las cartas, los envíos postales y las expedi- 
ciones do gran valor; los demas se cubrieron con tolns 
impermeables. Desde el ingreso del túnel, los wago- 
uoh fueron movidos por la locomotora pneumática, ó 


excepción do un trozo de tres kilómetros á mitad del 
túnel, cuyo arrastre so hizo por caballerías. La entrada 
del tren postal por la porte de Goschen, fué ú las dos 
y media de la tardo, y la salida, por la parle de Aviólo, 
á las seis y media, durando exoctumenle cuatro boros 
el viaje. Los pasajeros y sus equipuges siguieron con 
el correo en la formu de costumbre, por Andcrmalt. 


M. Crova lia reclamado el privilegio de invención 
que pretende aprepinrsc M. Mercadlo r, autor del apa- 
rato telégrafo lumínico, fundado precisumcnlc en el 
sistema lumínico intermitente. ensayado con buenos 
resultados en 1870 en varios campamentos. 


El intenso frío que se ha desarrollado en nuestro 
país durante el presente invierno se puedo decir que 
no es nada en comparación «le los que hocen y lian he- 
cho en los diversos puntos que á continuación citamos. 

En Jiikonslk, Sibcria oriental, llegó el termómetro á 
3ÍI grados y medio bajo cero. El viajero Milerdorlí ase- 
gura que el mercurio está allí constantemente bolado 
durante muchos meses, que el hierro se hace Tragil 
como vidrio, y que, por el contrario, la madera adquiere 
una dureza tal. que no se lu puede corlar. 

F.l navegante Mac Gliin vio un día en la bahía de 
Mercgbajnr el termómetro á grados negativos. En 
1a labia de Hudson se hizo constar uno vez una tem- 
peratura de ménos de 57 grados. 

En Sun Pclcrsburgo. cuyo clima es uno de los más 
fríos de la Europa, ha llegado hasta 40 grados. 


Apuntes pama la historia de las diligencias. — Las 
diligencias empezaron á prestar servicio en Francia 
en 17W. es decir, al finalizar la época de la Conven- 
ción, y Turgol. de cuyos principios lil»e rales no se 
puede dudar, mantuvo las empresas del nuevo sistema 
de locomoción bajo un rígido reglamento que hacía 
cumplir estríe lamente. 

Las diligencias de aquellos tiempos so componían, 
como las que nosotros conocemos, de dos pisos; el 
primero, donde ilion las personas cuya fortuna les 
permitía via jar con alguna comodidad, V el segundo, 
especie de buhardilla en el que se acomodaban los 
equipajes y las personas que no podían ó no querían 
gastar mucho. 

Gomo el arrastre de aquellas pesadas máquinas, si 
se bahía de efectuar con alguna velocidad, era un pro- 
blema de dificil solución, Napoleón I, para resolverlo 
concedió á los maestros de postas el derecho de cobrar 
un impuesto á lodos los carruajes públicos que pasa- 
ban por sus casas, resultando de aquí que los maes- 
tros referidos se enriquecieron y contaron con medios 
suficientes para reorganizar sus cuadras aumentando 
el ganado y mejorando su calidad. 

Lus primeras diligencias necesitaban una boro para 
andar una legua; en 1830 hacían legua y media; y 
cuando en 1848 hirieron de muerte á aquella industria 
los caminos do hierro, murchahaii yu á razón de dos 
leguas por hora. Los diligencias, fuerza es confesorio, 
prestaron grandes servicios al público durante cin- 
cuenta ó sesenta anos. Su aparición coincidió con la 
formación de la unidad francesa, llevada á cal>o por la 
revolución; y Napoleón I solía decir que los libros de 
las administraciones de las diligencias eran el termó- 
metro de la prosperidad. 

Pero los aumenl03 en el «Debe.* de los libros de to- 
das las empresas de diligencias del mundo no pueden 
compararse ni remotamente á los que tendrán en el 
año actual los ferrocarriles franceses, pues según 
dice un periódico de aquella nuc¡on,'en el alio actual 
pasarán de un golpe de 60 millones que producían, ú 80 
que so supone producirán. § 


En Java se hn descubierto un árbol que produce 
cierta cantidad de cera de superior calidad, lu cual se 
encuentra en el cuerpo de la sustancia leñosa. Lo 
madera tiene la consistencia del meollo de nuestro 
sauce. Esta cera tiene un color muy parecido al del 
chocolate y golea ó mana por las grietas naturales ó 
artificiales que se forman en la corteza mismo del 
árbol. Esta produce unn luz viva cuando arde en forma 
de candela y pierde su color cuando se la hace hervir 
con aguo. 


La salida de los correos para Filipinas desde el año 
ncluul se efectuará en la forma siguiente: 

Los días 1.° de codo mes zarpará de Barcelona el 
vapor do lo línea nacional, debiendo entregarse los 
cartas en lu administración de Madrid los dios 20 v 30 


según tenga el mes 30 ó 31 días: en Febrero se efec- 
tuará el 27. 

De Mnrscllu suildnin los dios 23 do Enera, 20 de Fo- 
l.ra' 0 . 20 de Marzo, i7 de Abril, 15 de Mayo, 1» do 
Junio, 10 de Julio, 21 de Agoslo, 13 de Setiembre, 111 
do Octubre, 13 do Noviembre y 11 de Diciembre, 
debiendo depositarse In correspondencia de Madrid 
cuatro días ánles de las fechos expresados. 


. ‘ Uficn, t * esc Ví,1 'onlc explorador que volvía hace 
I ™"* <1 " 8U vi "i° Sudan, lu' muerte 

en Sccy-sur-Snone (Alto Snono.) 

S f'V W '""'T ln,i " um, colección inmensa do 
plantas, bosta a (| uf desconocidas y sumamente curio- 


E1 número do mujeres rjue están provistas nclual- 

pdeiue 0 " l ' ,a,,C '" d0 ftrados universitario, es el ,i- 

Docloras en medicina, 5. 

Licenciadas en ciencias, 2. 

Bachilleras en ciencias V en letras. 2. 

Bachilleras en ciencias, ' 7. 

Bachilleras en letras, 2». 


lulisson es incansable; lia ideado un nuevo proce- 
dimiento pora hacer mnrclmi' los coches particulares 
por medio de la electricidad. Los primeras experi- 
mentos lian dado al poracor buenos resultadas, en 
virtud de lo cual lia construido uno de forma de trinen 
con ruedas pura su uso particular. Este carruaje fun- 
ciono y» por las calles de Nuevo- York, llevan, I., una 
lámpara eléctrica que durante las noches deja tras si 
un surco luminoso <|uc alumbra con vivo resplandor. 

Si este nuevo y curioso inrenlollcga n generalizarse 
como les demos del famoso Eilisson, creemos capares 
ú los en bollos de acudir cu curiosa peregrinación, á la 
cosa del célebre electricista, paro darlo las más cum- 
plidas gracias por el gran Invor ijuc recibirán. 

Un Tiiimsta. 




Cotí el prcsenle número repartimos ú 
nuestros suscrilorcs de todo el año anterior 
la elegante cubierta de tomo que les tenía- 
mos ofrecida, y que esperamos ser* de su 
agrado. 


Los Sí es, corresponsales y suscrilorcs qtte 
se hallan en descubierto con esto Adminis- 
tración, se servirán girar su importe ú la 
misma en letras de fácil cobro, sellos de 
correo, etc., etc.; los que lo hicieren por 
medio del giro, quedan autorizados para re- 
bajar el 2 por 100 del importe del mismo. 


Deseosa esta Empresa de proporcionar á 
sus numerosos favorecedores una oncua- 
dcrnacion de lujo para el tomo de 1880 y ít 
un precio excesivamente barato con rela- 
ción ó su riqueza y buen gusto, ha encar- 
gado en los acreditados talleres del Sr. Sal- 
vatcllo la confección de una numerosa par- 
tida de cubiertas con lomo chagrín y llano 
tela inglesa, planchas doradas y combina- 
ciones en negro, que nuestros abonados 
podrán obtener al precio de seis pesetas 
ejemplar dispuesto para la encuadernación. 

A los Síes, suscrilorcs de esta Capital 
que nos remitan la colección completa de 
El Viajero se la devolveremos encuader- 
nada en dichas cubiertas con el aumento de 
iros pesetas sobro las seis arriba citadas. 
Los que residan fuera de Barcelona pueden 
también dirigirnos sus pedidos de cubiertos 
para encuadernar, acompañando el valor 
do las mismas y dos reales para portos; si 
jas quieren recibir certificadas aumentarán 
una peseta á los precios expresados. ■ 



TOMO IV 


HISPANOAMERICANO 


prenso en general, que bosta ahora ha obtenido EL VIAJERO 
ILUSTRADO, HISPANO-AMERICANO, fundado hace tres años en 
Barcelona, con el propósito de dotar á nuestra patria de la Pri- 
mera y única Ilustración periódica de este género con que hoy 
cuenta, y de la cual no carece ninguno cíe las naciones qué 
ocupa un lugar distinguido en el concierto de la cultura uni- 
versal. 

Consagrado,. pues, principalmente á tratar con la profundidad 
y la extensión debidas de los viajes de exploración y sus resul- 
tados, descubrimientos é invenciones que sirven dé etapas en 
el progreso do la ciencia; de las vías grandiosas que se abren 
poro el enlace y conocimiento de los mas remotos países; de los 
triunfos que debe lo civilización á la iniciativa de ilustres viaje- 
ros, y reproduciendo en excelentes grabados vistos de poblacio- 
nes importantes, monumentos famosos, retratos, tipos, escenas 
do costumbres de los países mús dignos de atención, máquinas 
y establecimientos industriales que revelen adelantos etc. El Via- 
jero Ilustrado, además de un álbum pintoresco, es un verdadero 
libro, cuyas páginas, al renovarse periódicamente, habrán de 
revelar cada vez alguna nueva ideo progresiva, algún aconte- 
cimiento que merezca atraer la atención de un público inteli- 
gente, ú la vez que procura al ánimo distracción halagüeña. 


|.;] estudio de las diversos regiones de nuestro planeta, con 
las costumbres de sus habitantes, sus adelantos y sus respecti- 
vas elementos de vida, al par que satisface una necesidad inte- 
lectual, pone de manifiesto los productos aprovechables que 
cada pais encierra para las industrias de los domas y los mer- 
cados que pueden abrirse al comercio de unos y otros, fecundos 
manantiales de riqueza y prosperidad para los pueblos laborio- 
sos v cultos, fie este modo se explica el éxito extraordinario que 
en los tiempos modernos alconzu todo género de trabajos diri- 
gidos á tan provechoso lin, asi los practicados por ilustres ex- 
ploradores de las regiones que nos son aún poco conocidas, 
como por los sabias corporaciones geográficos que funcionan 
an las primeras capitales del mundo y por los distinguidos pu- 
blicistas, ou lin, que ios dedican su inteligencia y sus larcas. 

licsíinicn de tan iiileresonlcs trabajos y órgano eficaz para di- 
vulgarlos entre los diferentes clases sociales, por el incentivo 
que á la natural curiosidad ofrecen los medios de que dispone, 
es sin disputa el periódico ilustrado, cuyo atractivo, interes y 
adecuadas condiciones de publicación, le lineen penetrar con fa- 
cilidad suma, no sólo en el seno de las familias, sinóen toda 
suerte de establecimientos públicos y particulares, donde no 
llegan generalmente las publicaciones ae otra Índole ó forma. 

Asi también, se justifica el creciente favor del público y de la 

BASES DE EXJBLIC-A.CI 03 ST 

fin los dias 15 y 30 de cada mes sale ó luz un número de diez y seis grandes páginas, ocho de las cuales van ilustradas con magníficos 
grabados. — Los señores suscritores recibirán al final de cada'nño una elegante portada de lomo ó Índice de materias y grabados. 

Para mayor facilidad en la adquisición de esta revista, y atendiendo á la excitación de un gran número de personas, la 
Empresa ha decidido admitir desde i.° de año suscriciones pagaderas por meses en la Península, según la siguiente TABLA 
DE PRECIOS: 


ADMINISTRACION: Pasco de Gracia, 147, bajos— BARCELONA 


GRAN HOTEL 


GRAN BAZAR DE SASTRERIA 


París. 13, Ghkni:i,lk Saint Gkiimain. París. 

C3IOIX D H¡ ROMAN 8 A 3*50 FRANC9 CHAQUE VOLDME, 

Hendí Rociifiroirr— L’Evncló; édition, 

— _ — Lo PulefiTnier; 3 4mw édilion. 

I', mi le Zolá —Nano; 02. H|,V édilion. 

E n x i-:stV H e liv ii.i. y — Meado mes les Punsiennee; 2, r édilion. 
Mattuey (o) — Zoé Chien-Cliien; 2.° údílion. 

— — — L’Élang des sentirá grises; 2.* édilion. 

Fkrpinand Faurk — Le romoiii d’un peiñlre; 2. e édilion. 


Rambla Sta. Monica, 8, Barcelona 


ESTABLECIMIENTO DE BAÑOS 

LLAMADO DE TRAS CORREO 


Y DEL UNIVERSO 


mi.Hiiio hotel **«* encuentran los 
tírale* Je Unios los ferrocarriles. 


BARCELONA 

DUCHAS DE GRAN PRESION 

ABIERTO TODO EL AÑO 


ZARAGOZA 

GAUDENCIO FORTIS 


Interesante á los viajeros 


GRAN FONDA YRESTAÜRANT 

DE LA MARINA. 


VISTAS AL PASEO DÉ LA EXPLANADA 
San Femando, núms. 17 y 24, Alicante 


VIUDA DE ZOPPETI É HIJOS 

ZARAGOZA 


DEL LICENCIADO D. J. A. VAZQUEZ 
HÉDX» DE HÚMERO DE U mEFíCEXfiU 1 ÍCHICIPAI, Df MADRID 

listo acreditado específico se halla de venta al precio de 20 reales frasco, con 
su prospecto para su uso, en las farmacias siguientes: 

Uaiimh. Harrell hermanos. Tuerto «leí Sol, 5 y 7: Fernandez Izquierdo. Pinza de Ponléjos, C>: 
J. o man a, Alújala, ,85 Garc«ríi,.Trlneju«», |j¡ García Cenarro, Ahadu, 4 y •>, Uro;, Bordadores, 2 y i. 
— IJaucelona. Harrell hermanos , Conde dul Atónito, 52— CAmz. Martin. — Sevilla. Delgado. — Va- 
lbnciáV Callado.— TAMiAfiGNA. Cuchi. — San Seiiahtian. Usaüiaga.— Almería. Tííca*.— L érida 
Abada/.— Tojitosa. Querol.—' Tolhoo. Martin- Duque — Valladouh. fírllog in . — Ai-Iiauete. Mar 
fírifi.— Palencia. Aspuruz é hijo . — Hako. fía l tanas . — Lucera. Muñoz . — Riofeco. Fernandez. 


SEBASTIAN BURBANO 
EBANISTA, SILLERO Y TORERO 
ESCUDILLEIS, 83 

eaquíntt á la calle de Milano 
BARCELONA 

En Cále local se hallan muebles do lados clases, 

gustos y precio» I 


ALMACEN DE CURTIDOS 


Riera del Pino, núm. 4, Barcelona 


Barcelona: Imprenta de Luí» Titano, callo do! Aroo del Teatro, númi. 21 j 23. 


SL’SCniCION. 


5f«5lr«. J TfiwU«. 

|H. 

Nlofrit nuil*». 

Á PAGAR EN ORO. 

Añl. 

Siento. 

| KspaNa 

i PoimroAi 

15 nln.s. 

8 plns. 4'50 ntas. 

1-75 pías. 

1 fíeselo. 

Cuba y Puerto Rico 

6 pesos fuertes. 

3 l 50 pesos fuertes. 

17 » 

9 * 5 » 

Filipinas 

8 » » 

5 » » 

1 l NION l'OSTAl 

20 frs. 

10 frs. 1 




Estados de América 

8 » * 

5 » » 
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BEVISTA VII7EBSAL DI VIAJES 


15 DE FEBRERO DE 1881 


SE PUBLICA LOS DIAS 15 Y 30 DE CADA MES 

AMUXMYHACION 

Fases da Staeia, 14?, bajos; BARCELONA 


SEMESTRE 


TRIMESTRE 


ARO : SEMESTRE 


España. . . . 
Portugal . . . 
Union ponía I, 


15 pesetas 
17 » 

20 francos 


8 poseías 

9 « 

10 frunces 


| 1,75 pin». 

t 1 poseía 
'n.” suelto. 


España. 


«piu no ho acompañe su «ñiparte 


SUMARIO: 

TEXTO. — Revista de la quinceno, por í). Luciano Garda del 
Real. — Viaje ni Ártico en el vnpor Vega por el profesor A. E. 
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REVISTA DE LA QUINCENA 
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volucion en China 
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EL VIAJERO ILUSTRADO. 


N.* 3. 


nos limitarnos ú consignar el hecho, en cumph- 
n.ie'nlo del deber de cronislas, deseando el mayor 
acierto é los que acaban de subir, como igualmente 
se lo hubimos de desear á los que cayeron. 

El ramo de nuestra predilección es el de lómenlo. 
Puesto á su frente un hombre de tan reconocida ca- 
pacidad <¡ ilustración como D. Josd Luis Albareda, 
,'l fundador de La Heouta da Lspana, nuestro anti- 
guo compañero en la prensa, creemos que no podría 
hallarse en mejores manos. 


Sabido caque los obreros que trabajaron en la per- 
foración del túnel de San Golardo sufrieron mucho 
por el escesodo calor, que en aquellas profundi- 
dades, bajo una maso de lierra de 1,7U(T de espesor, 
llegó hasta ÜU" centígrados. 

\lr. Slopli calculo en 47“ la temperatura que podra 
linlier en el túnel del Simplón, que doliera pasar ú 
una profundidad do 2.20IJ metros. Ningún hombro 
Muirla soportar de un modo continuo temperatura 
semejante, y mucho mimos en un trabajo penoso y 
en medio de unu atmósfera canutan tomento hume- 
decida |air el empleo do máquinas hidruulicus. 

Por consecuencia, miétilrus no se halle el medio 
vencer lun grave dificultad, el túnel del Simplón 
no será más que un provecto grandioso. 

Se está efectuando una revolución cu lá China, 
pero nnu revolución comercial. 

No hace mucho que su embajador en la república 
norlo-anicricami ponía ea conocimiento de M. tivaiul 
l;i decisión del gobierno de Fckiii de extender las 
relaciono* comerciales, 10 vocal ido las antiguas ór- 
denes que reslriiijíaii á los elimos el tráfico exterior. 

En prueba de tal resolución el ministro asiático 
lin I jo de añadir que uu buque de su nación bogaba 
liaría Sun Francisco, con gran curgamenlo de mcr- 
caiiciiis, para inaugurar la nueva era de i eluciones 
con los Estados Unidos. 

|,n ICs pin ración nos da algunas noticias de dicho 
baque, el primero chino que atravesó el Pacifico. 

Se nombra ilo-chuny, es de Indice, de unas SOL) 
loticdudas y uiaipiiiia de 130 cabullos. t:.l capitán, 
lVIursen, y lies do los oficiales son duiicsea, y hay 
otros tres ingleses. La tripulación se compone de 
veinte y dos marineros chinos, y respecto ó los pa- 
sajeros, la muyuriu son europeos. Ll curgamenlo 
rniisislc en arroz y frutos do Sandwich 
A su m-rihada ú .Sun Francisco, este buque, que 
so distingue por su limpieza, fue visitado por mu- 
cha gente; y al comentar la novedud se hubo de 
convenir en que tenía mayor importancia de la que 
.d pronto parece. Hasta ahora una gran parlo del 
comercio del Celeste imperio viene realizándose 
por casas europeas ó americanas establecidas en 
Jloiig-Uong y cnSanghai; pero en Norte- America so 
teme que cu vista del buco viaje que ha efectuado 
el Jfo-chtiHtf vayan los chinos acaparando paulati- 
namente el comercio entro Asia y América, ha- 
ciendo imposible toda competencia por la baja del 
Hele. 

Parece indudable que si los chinos pueden tra- 
ficar directamente con los importadores americanos, 
procurarán rocojer solos los beneficios que antes 
repartían con aquellas cusas, cnqiezondo por tenor 
su parteen el trasporte de los IñO.ÜIJlj.UUO de libros 
de t lié que su país exporta y en el algodón y un el 
opioquo la Inglaterra y la India les envían 
Los chinos poseen minas inagotables de carbón 
excelente y fáciles de explotar, con cuyo elemento 
se acrecen en pro|>>rcmn considerable sus ventajas 
para la competencia. 


Algunos dalos á propósito do la ¡den antecedente: 

Por una ^relación oticiul sabemos que en I “do 
julio do 1X7, S habla establecidos en ios Estados- 
Luidos L>L(KX) chinos, do los que en el estado do 

California solo vivían ( 53,01 Jl). 

Mientras hubo necesidad de pagar muy caros los 
jornales el gobierno del estado de California acojiú 
jRUiévolamente ú los (pie iban llegando á su sucio: 
tenia en cuenta, ademas, la falta de mujeres en ei 
país; según los censos había una por cada tres 
hombros, por lo cuul los hijos dol Celeste Imperio 
mipllun aquella falla, desempeñando una porción 
de oficios propios del sexo femenino, por ejemplo, 
lavar la ropa, urreglnr las camas y pascar ú los 
niños. 

l-os chinos también se Inician comisionistas y 
comercian les en tabuco, tomaban parteen las obras 
públicas y como se mantienen con arroz y con thé, 
y no tienen generalmente otro vicio que el opio, se 
contentan con un salario módico, miónlrus los 
yanhees necesitan alimentos más sólidos, bien ro- 
ciados de whisky y de cerveza. 

Luego, con su habilidad característico, fueron 
jnonopolizutido ó poco menos la industria de la 


construcción, la de conservas do frutos, la fabrica- 
ción de varias lelas y otras: por ejemplo, construyen 
toneles tan buenos como los ingleses y más baratos 
Esto alarma á los norteamericanos. Tiempo hace 
que en las legislaturas del estado de (California 
\ienen reclamándose del Consejo federal medidas 
radicales contra la peste amarilla, como dicen ca- 
ritativamente, aludiendo al progreso de la pobla- 
ción china: cuando allí los inmigrantes del Celeste 
Imperio se limitaban ul desempeño de oficios do- 
mésticos ó á trabajar como simples braceros pare- 
cíanles muy laudables sus cualidades; desde que 
hubieron de persuadirse de que voleo pora mucho 
más,* acabó lo benevolencia yankée y llevo igual- 
mente camino de acabarse su paciencia para su- 
frirlos. 


La circular de la Dirección de Telégrafos esti- 
mulando la concurrencia al Congreso internacional 
de electricistas y á la Exposición de electricidad, 
que habrán de inaugurarse en París en l.*de agosto, 
va produciendo ya sus frutos, pues tenemos noticias 
de varios notables trabajos que preparan individuos 
del Cuerpo y que indudablemente servirán para 
que España ocupe un puesto honroso en aquel cer- 
tamen. 

A propósito, bajo el lema de «Una broma que 
puede realizarse» la Jíeoista de Telégra/bs se ocupó 
del anuncio de una singular innovación que, efec- 
tuada rccieulemenle en los Estados Unidos, sigue 
sirviendo de temo á la prensa de aquel país. Y la 
broma lleva trazas de convertirse en un invento 
importantísimo. 

Se trata de un periódico fonográfico, el Daily 
Phonoyraph, que ha opurccido en Nueva-York, sin 
necesidad do caracteres ni de papel. Como su título 
indica, es una aplicación del famoso aparato de 
Edison. Mr. William Limera, su autor, ha tenido 
la idea do multiplicar, por medio de la galvano-, 
plaslia, la hoju de estaño que en el fonógrafo recoje 
las impresiones sonoras. 

Como cu aquel país mf faltan nunca capitales 
para cuanto representa utilidad y progreso, se le ha 
facilitado á Mr. Limera un millón de duros para la 
empresa de ahorrar á los suscritores de su periódico 
el trabajo de la lectura y les permita oir un discuso 
pronunciado en el Congreso como si estuvieran en 
el mismo salón de sesiones. En la redacción se en - 
cuentra el fonógrafo central, en que ve habla el 
periódico. 

La hoja de estaño del fonógrafo es reproducida 
tontas veces como se necesita para el servicio de 
loa suscritores. Estos, en vez de un popel impreso, 
reciben coda mañana del repartidor uu paquete de 
hojas de estaño, que se colocan luego en el cilindro 
del fonógrafo; so monta un oparulo de relojería, se 
pone en movimiento el cilindro y vierte en voz 
inteligible y sonora el contenido del Daily Phono- 
(jrafjli . 

Si se pudieran simplificar esas operaciones, no 
sólo el inventó seria muy viable, sino que se ha- 
brían abierto plenamente pura el inventor las vías 
de la fortuna. 

Los cajistas se ven amenazados de reemplazo por 
la electricidad. En la exposición de impresores de 
Islingtoii figura una máquina quesii ve para unir los 
caracteres do imprenta por un procedimiento eléc- 
trico, y el inventor afirma que basta un mes de 
aprendizaje pura que un buen tipógrafo llegue á 
cuín poner doce mil letras por hora. 

Estoy viendo la caru que va á poner el que com- 
pongu estos párrafos en lu imprenta; expresión de 
susto y de contento á la vez: luego, sabiendo que 
Isliuglon pertenece al país do los yanhees, se en • 
cojo de hombros y murmura: 

— ¡Cosas de ellos! 

En Australia el papel representa en lo actualidad 
un progreso notabilísimo. En la Exposición inter- 
nacional de Sidney el público encontró una casa 
de regulares dimensiones, hecha toda de papel. Es- 
cálelos, paredes, lechos y pisos eran de curton pie- 
dra. Camas, baño, utensilios de cocina, alfombras, 
cortinus, lámparas, toallas, sábanas .. hasta dos 
estufas, en que ardió constantemente un buen fuego, 
durante los días de la exposición, todo estaba cons- 
truido con papel y cartón, más ó ménos incombus- 
tible. 

La Comisión, deseoso de demostrar la solidez de 
Ion singular edificio, obsequió en él con un banquete 
á lu prensa y al cuerpo diplomático. Sillas, platos, 
cul ¡crios, cuchillos y botellas... papel también 

Unos aseguran que podrán construirse barriadas 
enteras con los nuevos materiales, y otros que la 
cosa no posará de un ensayo, mucho ménos útil 
que laudatorio. 


Vamos á concluir con una anécdota de viajero que 
tiene oportunidad en esta época en que el suicidio 
por pasiones amorosas y por disgustos matrimo- 
niales se ha hecho contagioso, lo mismo en los paí- 
ses del Norte que en los del Mediodía. 

Eorsler. en su historia del rey Guillermo de Pru- 
sia, el padre de Federico el Grande, habla déla 
afición desmedida de aquel monarca ó formar ba- 
tallones do hombres de estatura colosal; afición que 
costó al Erario 12 millones de thalers (48 millones 
de francos) desde 1712 á 1733. El número de tales 
granaderos llegó á 2,500, reclutados en diversas 
naciones. 

El i*e y Guillermo se figuraba que casando aque- 
llos soldados con mujeres muy altas y robustas 
conseguiría formar una roza de gigantes. Un día 
yendo solo de Posldam á Berlín, vió á una moza 
como un trinquete, que regresaba ó su pueblo, de 
vuelta del mercado. La detuvo, la hizo varias pie- 
gu nías y, al averiguar que estaba soltera, escribió 
dos renglones en una hoja de papel. 

— Ya que has de pasar —dijo á la moza— junto 
á lo puerta de Posldam, llevo esta carta al Gober- 
nador. Aquí tienes un thaler en recompensa 

Ella, más asombrada que confusa, lomó el papel 
y la moneda, dando las gracias; pero bien fuese 
porqüe conociera las singulares ideas del monarca 
y desconfiase de sus intenciones, bien por otro 
motivo, encargó la comisión á una vieja vecina 
suya, entregándola el thaler y el escrito, que decía 
asi: «Case Vd. inmediatamente á la portadora de 
esta orden con el granadero H...» 

El Gobernador, á la vista de la portadora, que era 
tan horrible como vieja, vaciló un momento, pero 
pensando que aquella orden debía significar un 
castigo impuesto ul soldado, en seguida se apresuró 
á 'Cumplirla. 

Mesábase las barbas el granadero, contemplando 
á la novia, pero la primera virtud de un militar 
prusiano es la obediencia al Rey. 

Se dejó casur con la vieja, y... no se pegó un liro. 

Luciano García del Real. 



VIAJE AL ÁRTICO 


DEL PROFESOR A. E. NORDENSKIOLD 

EN EL VAPOR «VEGA» 

l'AllA llRALIZAH EL PASO DEL NOliOES'i'E. 


{Continuación) 

Tenia en tiempos antiguos, el mar de Kara, una 
fama tan terrible, que se le duba el nombre de ven- 
tisquero de Europa y se le creía por completo inna- 
vegable, por más que ya hablan surcado sus olas buen 
número de buques mercantes. 

Un mapa do Beris Godunof, del año 1000. dice: 
«que los hombres de Piuega y de Mezen, pidieron 
permiso poro ir, por la vía del mor, á los ríos de la 
Sibei'ia y navegar por el Obi, el Taz, el Fui* y el 
lenisei»: esta petición les fué concedida por el Czar. 
En lblG, sin embargo, el voiriedo de Tobolsk ro- 
gaba al gobierno que prohibiese toda navegación 
por el mar de Kara, con objeto de que los alema- 
nes holandeses no aprendieran el camino de las 
costos septentrionales de la Siberia v el imperio no 
se viese defraudado de sus derechos de importación 
En electo, el Czar prohibió bajo pena de muerte la 
navegación de la vía marítima por la bullía de Kara, 
y el kolmogoriuno Jerónimo Sabino, culpable de 
haber aguardado lu llegada de los marinos alema- 
nes en las playas del mar de Kara, recibió buena 
cantidad de palos: lu sentencia decía que aquel cas- 
tigo era «para que nadie se metiese másá turbar los 
espíritus». Asi fué como el mor de Kara se trasfor- 
mo en ventisquero imposible de naceyar. En 1844, 
el gobernador general prohibió en Arkángel la fun- 
dación de un banco destinado al fomento de la 
navegación por los mares polares y mondó detener 
al comerciante Lidorof, de quien se sospechaba que 
había lomado la iniciativa de la empresa. 

Más tarde, el gobierno descuidaba el manteni- 
miento de los faros elevados por particulares en los 
márgenes del Fetchoru. 

A los extranjeros estaba reservado ol honor de 
volver a abrir al comercio y á las ciencias uque • 
líos mares que el fisco había puesto en entredicho. 
En 18(59, el noruego Carlsen atravesó el mar de 
Kara y arribó á la embocadura del Obi. regresando 
á Noruega por el estrecho de Malolchkin. Desde 
aquel viaje memorable no ha pasado año sin que, 
en contrario con el primitivo consejo dado por la 
Sociedad de Geografía de San Pelesburgo, el mar de 
Kara, extremadamente rico en bancos de pescado, 
no haya sido visitado por pescadores ó los marinos 
mercantes de la Siberia; á principos do agosto, los 
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EL VIAJERO ILUSTRADO. 


buques que hacen la travesía encuentran casi siem- 
pre el mar libre de hielos (1). 

El célebre geógrafo Petermann recomienda como 
muy importante el establecimiento de una estación 
metereológica en la extremidad septentrional de 
Nueva Zembla, á fin de que, si loman incremento 
las pesquerías y el tráfico por la vía marítima con 
las cuencas del Obi y Ienisei y las cos'as del mar 
Glacial, los navegantes pueden conocerde antemano 
la situación de la atmósfera y la geografía de los 
hielos, y trazar su derrotero de acuerdo con los da- 
los que les suministre esta estación, que sería fiara 
los inares polares lo que es hoy el Ntio-Ysrck He- 
raid para el Atlántico y sus costas. El problema de 
saber todos los años la geografía de los hielos es de 
primera trascendencia. El estado del hielo y la es- 
lension de los ventisqueros marítimos varía de año 
en año de una manera extraordinaria. En el verano 
de 1871 el hielo seguía inuy de cerca, y con bastante 
regularidad, el grado 78 de latitud á Oriente de 
Spitzberga, y Payer y Weyprecht no vieron desde 
el Tegetthojf' ni un solo témpano hasta más de 185 
kilómetros al Norte de la Nueva Zembla. Al año si- 
guiente ocurrió todo lo contrario: el hielo había 
avanzado unos 300 ó 350 kilómetros hacia el Sur, 
y llegaba hasta la entrada del estrecho de Kara, 
cerca del continente ruso. Tan grande diferencia 
en la posición del hielo no deber atribuirse en ab- 
soluto á las variaciones anuales de temperatura, 
antes bien á la acción de los vientos: en el espacio 
de un año puede trasportarse el hielo de un lado á 
otro del Océano Glacial. Que en el mes de mayo, 
por ejemplo, haya vientos permanentes que soplen 
del Sudeste y detengan los hielos que Huían entre 
Groenlandia y Spitzberga, y sólo con eso un espa- 
cio de más de 50,UÜl) kilómetros cuadrados quedará 
en los mares polares cubierto de hielos, que bajo la 
influencia de un viento Norte podrán haber ido á 
derretirse en los mares meridionales. En 1871, en 
tanto que los mares del Norte de Europa estaban li- 
bres de hielo, éste, impelido hácia los mares pola- 
res del Nuevo Mundo, cojió v destrozó treinta barcos 
que formaban la escuadra de los balleneros ameri- 
canos. Otras veces los inares glaciales están com- 
letamente libres de hielos en muchos miles de 
ilóinelros de extensión. En 187U, cuando nuestro 
compañero Johannesen, capitán del Lena, circum- 
navegó por primera vez la nueva Zembla, no en- 
contró ni un solo témpano en su camino (2). El 
conocimiento más intimo de los fenómenos de las 
aguas glaciales y la práctica de sus vacilaciones i 
mensuales, principian á hacer perder el miedo á ese 
terrible mar de Kara, que tan buena y pacificamente 
nos acoje. Indudablemente nos favorece la fortuna: 
estamos en un buen año. 

Loúnicoque nos contraría es la calma. Esln larde, 
en vista de la lentitud de nuestra marcha, lia man- 
dado Nordenskiold que tres individuos del estado 
mayor, á saber, el Dr. Almquist y los tenientes 
Hovgaard y Nerdqoist se embarquen á bordo del 
Lena, y adelantándose en este vapor, que tiene el 
andar muy rápido, vayan á desembarcaren lóseos- 
las del estrecho que separa á la isla Blanca (Bjelo 
Ostrof de los rusos y White. Islán de los ingleses; 
de la península de Yalmal. Una vez allí, tienen ór- 
den los expedicionarios de detenerse treinta y seis 
horas para hacer estudios de historia natural y pro- 
seguir luégo por el camino que crean más conve- 
niente, hasta puerto Dickson, punto de reunión de 
lo escuadrilla. 

Día 2 de agosto . — Con aire triunfador creía yo 
ya poder escribir en mi diario la siguiente frase: 
«Hemos llegado al Ienisei sin encontrar el menor 
trozo de hielo». Pero todas mis ilusiones eran, 
como tales, deleznables, y hancaido destruidas bajo 
el soplo de la realidad. 

Al llegar á la isla Blanca, hemos tenido en el 
agua y en el aire un descenso tan grande de tempe- 
ratura, que no nos deja la menor duda de que el 
hielo está cerca. Ademas, el poco viento que había, 
ha desaparecido y el mar se ha calmado, señales 
ambas también de proximidad de hielos. 

Desde tal instante, hemos adoptado todas las 
precauciones que ordena la prudencia. Ha vuelto á 
restablecerse la guardia en el tonel que hay á lo 
ello del palo mayor. Yacen alineados sobre cubierta 
largos y resistentes palos con punta de hierro pora 
ir apartando los trozos de hielo que amenacen los 
costados ó las bordas del buque. Al castillo de proa 
se han llevado las anclas de hielo. 

Se han entrado los boles y cuanto sobresalía de 
los costados y pudiera ofrecer resistencia ó ser des- 
truido por el embale de los témpanos. 


(1) En 1879, sin embargo, salo un barco pudo hacer el 
viaje. 

(5) Durante el verano de 1878, In superficie del ngun es- 
taba tan libre en todos los mnres de eslus rejaones que, según 
«I mismo Johonnescn. ¡habría sido £&ctl navegar con un vapor 
basto mucho más ul Norte que el archipiélago Francisco José! 


El infalible precursor del hielo, el ice-btinJc, no 
na aparecido, sin embargo, todavía. 

Día 3 de agosto.— Un resplandor inusitado que 
penetraba por la redonda claraboya de mi camarote, 
me sorprendió al despertar esta mañana. No abs- 
iente el frío, me precipité sin gratules precauciones 
sobre cubierta para ver qué causas lo producían, y 
me encontré frente á un magnifico ¿ce Olíale, que 
abrazaba casi tres cuartas parles del horizonte con 
sus vivos y plateados resplandores. Nordenskiold 
dice que debe ser producido por un campo de hielo 
de bustante extensión, al cual indudablemente nos 
aproximamos. 

Almorzamos tranquilamente, y cada cual vuelve 
á sus ocupaciones sin que el hielo se huya presen- 
tado. J 1 

— ¡Hielos á proa! — grita en esto el vigía. Son las 
diez de la mañana. En un abrir y cerrar de ojos 
lodo el mundo se halla reunido en el puente. Aunque 
el peligro está léjos, rcinu en los primeros momen- 
tos una confusión mayor qno si uu hubiera un mo- 
mento que perder. Pasan algunos minutos y en loti- 
ces principiamos á veren lontananza con los anteojos 
una linea blanca casi imperceptible, pero de bus- 
lante extensión, y que rápidamente vu acercándose 
y adquiriendo mayores proporciones. 

El horizonte, sin embargo, sigue mal definido á 
causa de la luz que refleja en el mar el hielo. El perfil 
del hielo es sumamente bajo y relativamente llano, 
aunque do vez en cuando interrumpido por picos y 
pirámides que revelan la presencia de témpanos 
sueltos de no gran tamaño: esta circunstancia dis- 
minuye nuestro recelo, pues no siendo fácil la crea- 
ción de nuevo hielo, aquellos témpanos nos indi- 
can que nos hallamos frente a un mar de hielo 
quebrajeado. 

Asi fue, en efecto. El campo de hielo, que era tan 
extenso que no alcanzaba la vista ü recorrer sus li- 
mites, se presentó compacto y ondeante hácia el 
Norte, pero llano, desligado é interrumpido por 
multitud de canales hácia el Sur. 

Los primeros choques del hielo contra los costa- 
dos del Vega resonaron de una manera extraña. Na- 
die había abandonado la cubierta, y casi toda lu 
tripulación, inclusa una parte de la oficialidad, era 
ya dueña de los palos con punta de hierro y traba- 
jaba con gran ardor: el capitán desde el sobrepuente 
dirigía la maniobra: el vigía desde el croio's nest, 
avisaba la proximidad de ulgun témpano de aspecto 
más duro que los otros. Los primeros hielos leniuu 
escaso grueso: unas dos, tres ó cuatro pulgadas á lo 
más: estaban podridos , sin cohesión alguna y des- 
aparecían ul solo encuentro con el Vega. l J or otra 
parle, bien pronto adquirimos la práctica necesaria 
para el nuevo género de navegación: una mirada 
nos bastaba pura distinguir los témpanos que, más 
pesados y más altos, debían ser evitados, de aquéllos 
que podía romper el buque sin peligro. Cuando se 
cometía alguna equivocación, quien sufría eran los 
cronómetros — que eran violentamente sacudidos— y 
la gente nerviosa— que imaginaba que el buque se 
había rajado. 

Este hielo blando, que se desmenuzaba nada más 
que con la resaca del hélice, no duró mucho. A me- 
dida que avanzábamos se endurecía más y tuvimos 
que atacarlo con toda furia á fuerza do espolón. El 
hiele sallaba hecho chispas ante nuestras cargas; 
pero llegó un momento que nos encontramos frente 
ú frente con un témpano en quien no hizo mella el 
Vega lanzado ú lodo vapor: la conmoción f.ié horri- 
ble; parecía que el buque se hubiese roto vi-ilenla- 
menlc contra unas rocas; á no ser por el movimiento 
de retroceso que operó el barco inmediatamente 
después del choque, hubiera creído, ademas, que ha- 
bíamos quedado cojidos eu el hielo. 

Después de este inciden le, Puluuder abandonó el 
combate, y virando, se puso á bordear el campo de 
Hielo hasta encontrar al Sur paso más fácil Sobre- 
vino entro tanto una niebla que ayudó ú hacer más 
peligrosa la navegación, pues era imposible deter- 
minar, observando la altura del sol, el punto exacto 
en que nos hallábamos dentro do los aguas bajas y 
llenas de escollos que rodean á la Isla bluiica. Por 
miedo de dur en alguno roca ó banco do arena, 
tuvimos que dur infinidad de rodeos. A las ocho 
de la noche hemos tocado lo costa oriental de la 
Isla, ol mismo tiempo que salíamos dejos hielos. 

puerto- Dickson tí de agosto.— La niebla ha re- 
trasado considerablemente nuestra marcha; durante 
largas horas hemos tenido que permanecer parados,, 
en la imposibilidad de ver nuestro derrotero ni de 
lomar observaciones astronómicos. 

El Lena, el Fraser y el Express, que el primer 
día no habían desaparecido sino por breves momen- 
tos, se perdieron por completo de vista é ignoraba-, 
mossi iban delante ó detrás de nosotros. Por for- 
tuna el viento y la lluvia han venido ol fin á disipar 
la molesta niebla . 

Esta mañana á las tres tuvimos tierra a la vista. 
La bruma era, no obstante, tan espesa todavía, que. 
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l alander, no atreviéndose á avanzar entro los ¡ido- 
es y escollos que rodean á Puertor Dickson, nuca 
todavía no hoy plano de él, mandó echar el ancla al 
abrigo de uno isla vecina. Con gran sol ¡sfuccioi» 
nuestra vinieron poco después el Fraser y el Fe— 
press á colocarse al lado del Vega. Palla el Lena. 

Luégo que hubo entrado bien el día, se disipó In 
bruma y se lucieron los sondajes necesarios en una 
(te las chalupas de vapor: los tras buques lian venido 
o apostarse en otro sitio, en mi puerto espacioso. 
Miando entro dos islotes, perfectamente abrigado 
poi lodos los lados y accesible, sin embargo, por 
'feS sl ‘ 10 W visitado por primera ve» 
en 1S,., por Nordenskiold, se llama Huerlo üickson, 
7 e * punto do reunión de la escuadra 

doINora^r"' p0rCOnSÍfePUÍenl0 , cn cl •«hiplélagtt 
Los anterioras viajes hechos por el profesor Nor- 
donskiold á la embocadura del Ienisei, asi como el 
realizado ahora por el Vega, el Lena, el Fraser y 
Y “¿press, demuestran prácticamente la iiosibili- 
dad de mi» comunicación regular entre Kuroim v el 
centro del Asm por medio de vías navegables que pu- 
se uta ni os dos grandes ríos siberianos en el mar do 
Kara. j dado el incremento que sin duda alguna u». 
mará el comercio entre unas y otras regiones, el ar- 
chipiélago del Noroeste, con su Puerto Dickson. está 
destinado á un gran porvenir, como el mejor punto 
de escala, que es cl de la travesía entró el estrecho 
de Iiigor v Incovievu (sil nada cn el Ienisei). 

El archipiélago del Noroeste está situado entro 
los 73" de latitud y so halla fíenlo al calió cuyo 
nombre lleva. Se compone de una ¡si» principal y 
de unos diez islotes que rodean ¡i ésta en circulo y 
que, ú su vez, están circundados de multitud de ro- 
cas y escollos; ninguno de estos últimos avanza, 
sin embargo, tanto que logre impedirla navegación 
del cuñal que inedia en lie unos y otros islotes. El 
mar, por otra parte, es allí tan profundo que cual- 
quier barco, por grande que sen sil calado, puedo 
penetrar huslu la i»lu Dickson. 

(Se continuará). 
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AVENTURAS Y VIAJES EN LA AMÉRICA DELSUD 

ron A. l , KU|xciiirr. 


«Ontiuuunon! 

Al ver entrar é D. Franciscoon compañía tío su pa- 
dre, Margarita quedó atónita y su sorpra-n aumentó 
en alto grado ul sal>er que dentro de algunos días 
sería esposa del espillad . Desde este i tenia cual- 

quiera observador un puco perspicaz hubiera podido 
notar en ella una frialdad próxima a la repug- 
nancia. 

.Sea como quiera, so verificó el matrimonio, con 
gran contento do Fruncido que veía colmados sus 
más ardientes votos Fu cuunloú In joven, habituada 
desde su infancia á res|ielur la voluntad del autor 
de sus días, y á obedecer ciegamente sus mandatos 
adoptó una actitud conveniente, re-iguada, y no 
dió á comprender nada que ul parecer amenazara 
la felicidad de ¿u c.-qtuso. 

Quince días después do la ceremonia, creyó Roca 
que había llegad » el momento do cumplir sil pro- 
mesa y anunció á I). Francisco que debía prepa- 
rarse para acompañarle en su visita al tesoro Puso 
en conocimiento de su hija que se verlo precisado á 
ausentarse por algún tiempo, con motivo de un viajo 
que le era indispensable emprender con su yerno 
al interior del país. . 

Margajita se sometió sin murmurar á la decisión 
desu podre, la que no dejó por eso de causarle grande 

inquietud. 

Dos dins se empicaron en lodo género de pre- 
parativos, haciendo las provisiones necesarias paru 
cl trayecto. Nuestros viajeros montados en excelen- 
tes caluillos, bien equipados, y acompañados por 
dos criados armados convenientemente, empren- 
dieron el camino del Sud, dirigiéndose ol Apurimac, 
término provisional de su expedición. ^ 

Al llegar aquí do su narración, el señor Izoval 
hizo una pauso. ... 

— Antes de proseguir nn historia, me dijo, ere 
que será útil que os dé algunos detalles relativos a 
los sucesos que condujeran ú los últimos Incas a 
ocultar sus riquezas para sustraerlas u la rapacidad 
de los españoles. .Sobre los valores que debía ence- 
rrar ese tesoro poseo nolicios muy curiosas, quo 

creo os ¿legrareis do saber 

Habiéndole a.-egurndo que su raíalo encerraba el 
mayor interés, cl señor Jzaval prosiguió de esta 

1 '^_í loando llegaron los españoles ni Perú Iwijo el 
mando de Pizarra y (le Almagro en 1524, Iluayna- 
Gapac, el duodécimo de la diuoslia de los Incas, 
ocupaba cl trono quo había heredado de sus ante- 
pasados. 
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Scguii la tradición másocredilada en el país va- 
rios ancosos prodigiosos, interpretados por los adivi- 
nos como un anuncio de la próxima destrucción 
del Imperio, ha Ilion mnido l.urnr nnles da aquella 
época A la noticia de que unos hombres 
.con linrlio. conducidos |«ir mar en cosas 
de madera v que tenían en «us manos e 
rayo- linldáii aparecido en lóseoslas, el 
pueblo entero se sintió poseído de una som- 
bría consternación. Para conjurar las dos- 
oracias que so preveían dispusieron en to- 
das partes socriHcios al Sol. A lio de evitar 
que el tesoro real cayera en poder de los 
invasores, se adoptaron los medidas conve- 
nientes pora ocultarlo en un sitio conocido 
Solamente de Inca y de algunos sacerdotes 
del Sol. . . 

Cuando sopan que era costumbi e esta- 
blecida que cada uno, le llevaran al Inca, 
ilu iodos los p inlos del lerrilorio, una 
(•norme can i idad de presentes que consis- 
tían en lingotes do oro, armas, vasos y ves- 
timentas igualmente do oro, podréis con- 
cebir unn idea de las riquezas que debía 
contener el tesoro. Todo cuanto locaba el 
Inca, todos los objetos destinados ú su uso, 
eran de plata ú oro; V esta regla era tan 
perfectamente observada, que los conduc- 
tos de agua de su palacio estaban construi- 
dos de precioso metal. 

En cuanto al Templo del Sol que existía 
en Cus o, la antigua capital del Perú, se- 
ria imposible describir su explendor. Se 
dividía en varios aposentos que coda uno 
do ellos estaba reservado á un culto espo- 
eial. Se encontraba primero el del Sol, que 
era el principal y el más espacioso; los de 
la Luna, del planeta Venus, del rayo y d?l 
arco Iris. 

Las paredes del departamento del Sol es- 
taban enteramente cubiertas de planchas 
de om, y todas las demos piezas de plan- 
chas de plata. Allí se guárelo bon las mo- 
mias de los Incas, así como también una 
profusión de vasos y diferentes ornamentos 
fabricados lodos de los expresados metales. 

Adjunto al templo había un inmenso jar- 
dín. Este esthba reservado exclusivamente 
para el Inca y los grandes sacerdotes, to- 
dos de sangre real: los árboles, las flores, 
las plantas, los pájaros, los insectos y los 
animales, estaban allí figurados de oro. 

Semejante maravilla existía en el Con - 
rento de íih Virfjenes de Cuzco, aue parientes tam- | 
bien do los Indas, preparaban allí sus vestimentas, ! 
tejían, ó hilábanlas ropas destinadas á ornar el lem- ¡ 
pío. y no salían jamas del 
recinto donde no ero per- 
mitido penetrar á nadie , 
escopleándose siempre la 
reina y sus hijos. La ley 
condonaba á ser enterrada 
viva á la que quebrantara 
sus votos. 

S¡ consideráis ahora que 
todas esas riquezas habían 
venido acumulándose por 
los Incas, durante uno serie 
de siglos, no os sorprende- 
rá el ufan con que so trató 
de ponerlo en lugar seguro 
en el momento de la con- 
quista y hollareis lo expli- 
cación do cómo se libraron 
en gran parto de las pes- 
quisas de los españoles. 

lina tradición antigua 
conservada en el país cuen- 
ta que á In llegada de los 
conquistadores, los últimos 
vastagos de la raza del Sol. 
se retiraron á una fortaleza 
casi inexpugnable, conocí - 
dn con el nombro de Choc- 
cequiruo, construida en uno 
de los picos mus elevados 
y más agrestes do la cor- 
dillera do los Andes, al otro 
lado del Apurimac, donde 
naco el río de los Amazo- 
nas Allí es donde so dice 
que los Incas ocultaron sus 
tesoros Varias personas, 
estimulada* por ol cebo do 
esas riquezas, han intentado descubrir su paradero, 1 
pero siempre inútilmente, porque el acceso ú la for- 
taleza, hoy día arruinada, es en extremo peligroso, 
y los indios miran con prevención á los que Tnlen 
ton acercarse á olla. 

Terminada esta larga digresión, vayamos á bus- 


car á nuestros dos viajeros á quienes hemos dejado 
en el camino impacientes por llegar al término de 
su viaje. 

Al cabo de nueve días de marcha llegaron á ori- 
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lias «leí Apurimac y D. Francisco quedó vivamente 
impresionado al ver la espantosa soledad que le ro- 
deaba. A cualquier lado que dirigiera sus miradas 


se observaba la completa ausencia del hombre. Las 
aguas del río, poco considerables en verdad en aquel 
sitio, jiero cuyo caudal habían aumentado las llu- 
vias, dejaban oir un sordo mugido, impidiendo con 
su impetuosidad lodo tentativa de acercarse á él. 

Después do ochar pié á tierra, Roca rogó á su jo- 


ven compañera que lo esperara; luego, desviándose 
á alguna distancia y subiendo a una pequeña emi- 
nencia. dio tres veces un grito estridente y prolon- 
gado. de una entonación muy particular; era una 
señal. 

En efecto, pocos momentos después se 
destacó de la orilla opuesta, una canoa tri- 
pulada por tres hombres 

Después de penosos esfuerzos, y ó pesar 
de la violencia de la corriente, la canoa, 
conducida con vigor, llegó á la orilla, y uno 
de los que la tripulaban, dejando á sus dos 
compañeros que guardaran el esquife, se 
apresuro á ir al encuentro de nuestros via- 
jeras. 

Ero un indio de pura raza. So aproximó 
al Inca con todas las muestras del más pro- 
fundo respeto y lo dirigió algunas palabras 
en unjenguajé completamente desconocido 
para Francisco; luégocon un ademan invitó- 
á los dos á seguirle hasta la canoa 
Gracias á la destreza do los indios, ea 
pocos minutos atravesaron el río. Roca ha- 
bló brevemente otra vez con ol que hacia 
las veces de jefe, despidió á los bateleros y 
empezó á subir con su compañero las escar- 
padas laderas de la montaña. 

Si el viaje que acallaban de hacer había 
sido cómodo y agradable, no lo era tanto el 
que emprendían ahora, que presentaba pe- 
ligros y dificultades de todo género. Las 
ruinas do Choccequirao es cierto que están 
ó corla distancia del Apurimac, pero ha- 
biendo sido destruido hacía ya algun tiempo 
el camino que conducía á ellas, les fue pre- 
ciso andar apoyados en un bastón tan pron- 
to por las vertientes de las montañas, como 
á través de espesos rnatorales, tan pronto 
por las empinadas crestas rodeadas de ho- 
rribles abismos al fondo do los cuales podía 
precipitarlos el menor resbalón En inedio- 
ue aquella naturaleza salvaje y sombría, 
Roca daba pruebas de un admirable vigor. 
Infundiendo valor sin cesar á su joven com- 
pañero y hasta precediéndole, cada vez que 
era necesario franquear un paso difícil, el 
Inca se dirigió con toda seguridad á troves 
de aquel país que parecía conocer bocio ya 
mucho tiempo, y que para cualquiera otro, 
seguramente, hubiera sido impracticable. 

Después de inauditos esfuerzos, llegaron, 
por fin, en la tarde del segundo dia, ¿ una 
pequeña plataforma elevado, dominada por 
jiganlescos peñascos, y donde se decidió que des- 
cansarían hasta la mañana siguiente. Una fragosi- 
dad do la montaña que formaba una escavacioiv 
natural , parecía hecha á 
propósito para servirles da 
abrigo; por lo tanto, des- 
pués do haber consumid» 
con excelente apetito una 
parle de sus provisiones, se 
tendieron sobre el musgo y 
no lardaron en dormirse 
profundamente. 

Hacía ya mucho tiempo 
que había sal ido el sol, cuan- 
do Francisco abrió los ojos. 
Viéndose solo dirigió in- 
quietas miradas en derredor 
suyo, y divisó á alguna dis- 
tancia á Roca conversando 
con un indio cuya actitud y 
traje excitaron vivamente 
su curiosidad. 

Era un hombro de veinte 
y cinco á treinta años, de 
rostro enérgico, y cuya es- 
tructura atlética denotaba 
un vigor poco común. Iba 
vestido á la usanza de los 
antiguos peruanos, es decir, 
que llevaba sus cabellos, 
negros y abundantes, le- 
vantados sobre la cabeza 
sostenidos por dos plumas, 
ó más bien dos alas, fijadas 
estas por medio de una tren- 
za de lana de color do es- 
carlata. Enormes anillos de 
oro pendían de sus orejas, 
y rodeaban sus brazos bra- 
zaletes del mismo metal. El 
resto de su traje se compo- 
nía de una especie do túnica sin mangas, que 
bajaba hasta los rodillas y ceñida al cuerpo por un 
cinturón entretejido de oro. Calzaba unas ussutas (I) 

(1) Calzado que usan los indios hechos do piol sin curtir 
igual ü las albures* que llcvun los pastores de varias provin- 
cias do España. 
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■ ile cuero sin curtir, y una hacha de formo extraña 
y primitiva pendía de su cin'ura. 

El conjunto de su persona era verdadera mente 
imponente. Sus movimientos llenos de nobleza, su 
apostura digna y grave, su traje seve- 
ro, despertaban el recuerdo de aque- 
llos hijos del Sol, último resto de la 
heroica y desventurada raza que opuso 
tan larga resi&lencia á la invasión de 
los españoles. , 

La conversación parecía muy ani- 
mada y la fisonomía de los dos perua- 
nos denotaba, que en aquel momento 
se debatía entre ambos una cuestión 
grave. La presencia de D. Francisco 
debía molivarlu ó juzgar por las mira- 
das que con insistencia le dirigían. 

Este so levantó pues y escuchó con an- 
siedad. 

A puco los dos ¡nlerlocu lores se acer- 
caron al español, y lomando Roca la 
palabra: 

— 1). Francisco, lo dijo, te presento 
á mi amigo l'njmngiu. Como yo, des- 
ciende de los Incas, nuestros gloriosos 
antepasados. Lomo yo, conoce igual- 
mente nuestro tesoro, y su misión os 
preservarle contra las tentativas de los 
audaces emprendedores. Obedeciendo 
mis órdenes, va á conducirnos á los 
dos al sitio en que está depositado, 
pero con la condición expresa de que 
te dejarás vendar los ojos y cruc no 
liarás ninguna tentativa para miraren 
derredor luyo. — Luego añadió en voz 
baja, de manera que no pudieru oirle 
más que Francisco: Esta precn cion 
es indispensable para no descontentar 
ú Yupanqui; pero cuando regresemos 
á casa, yo le daré todas las indicacio- 
nes necesarias para que puedas volver 
aqui sin ayuda de nadie. 

Luego continuó en voz alia: 

— Piénsalo bien, Francisco, ó la me- 
nor tentativa que hagas para sustraerte 
al cumplimiento de esta formalidad, 
el hacha de este indio caerá sobre tu 
cabeza. ¿Eslás pronto? 

— Estoy pronto, contestó el joven 
español, y juro observar fielmente lo 
que me habéis indicado. 

Yupanqui se acercó ó él, se quitó el 
cinturón que le cenia el cuerpo y le 
vendó cuidadosamente los ojos, te- 
niendo cuidado de dejarle libre la respiración; luégo 
le cogieron entrambos por las manos y le conduje- 
ron andando lo menos uno hora y por un sendero 
conocido sólo por ellos, 
hasta la entrada de un 
subterráneo, ni cual lle- 
garon bajando algo nos es- 
calones y en el cual fue al 
fin libre de espaciar sus 
miradas. 

A la claridad de dos an- 
torchas sostenidas por sus 
conductores, Francisco 
pudo contemplar las ma- 
ravillas amontonadas en 
derredor suyo en aquel 
vasto recinto. Vió, según 
me dijo, estatuas de tama- 
ño natural, de oro macizo; 
muchos idulos. muebles, 
vosos y utensilios de lodo 
género del mismo metal. 

En el fondo de la sala bri- 
llaba una inmensa «lan- 
cha de oro figuranuo lo 
imagen del Sol, y delante 
sobre uno especie de es- 
trudo, estaban sentados en 
tronos de oro las momias 
de los Incas, en número 
de seis, cubiertas con sus 
vestiduras reales, recama- 
das de estrellas, de dia- 
mantes y pedrerías. Las 
paredes del aposento es- 
taban tapizadas de figuras 
de animales y pájaros, de 
distintos dimensiones, así 
como también de flores 
y arbustos del oro más 
¿puro. 

Por la traducción S. Pertierra. 

(Se continuará). 
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(Contmnncion) 

I«os Manyemos temen de tal modo las armas de 
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[ fuego, que todo aquel q:io tiene q ie arreglar una 
cuenta ó ventilar algiua disputo ó recia mu cion, 
j busca un fusil, se lo echa ol h mibro y vu ó trutur 


11 de agosto.— Al cabo de mía prolongada mar- 
cha de seis horas ú través de llanuras herbáceas y 
do corrientes do agua orilladas de árboles, hemos 
llegado al país do Kossesa. el jefe de Mamúllela, 
que ha obtenido el auxilio de l«* ára- 
bes para vengarse do sus compatrio- 
tas, con motivo do las antiguas gue- 
rras. lia dado cabras á los tratantes, 
conduciéndoles durante la noche A los 
p teblos vecinos, donde aumentaron el 
numero de aquéllas, cnplunimln mu- 
chos indígenas que delierán ser resca- 
tad»»» á buen precio 
ISin embargo, los naturales lino «en- 
bailo por reconocer que no produce 
cada tiro la muerte, y que en In últi- 
iiiii correría so armaron muchos de 
arcos y Hechas y obligaron á los aco- 
metedores á tirar sus aneas y la pól- 
vora. Seguramente no hubieran tenido 
compasión u los vencidos á lio mediar 
ln circunstancia «le tenor éstos en sii 
poder varios Mimyciuas prisioneros. 

Me lia sido necesario descansar me- 
dio día, porque estoy enfermo. 

12 de agosto. — -El campamento de 
Mamúllela esta completamente abra- 
sado: paso la noche en el pueblo. 

l'l tic agosto . — Mu traslado á mi 
burgo situado á orillas del l^dinedi: 
padezco mucho. 

Fu hombre me ha t**a¡do un milano 
joven que aún no liabiu relindo todas 
sus plumas y que cojio en el nido. Es 
el primer caso en que me puedo n-r 
giirnr de la existencia del ave en c«.la 
latitud: un la regina iiitrrtrii|iir;d el 
milano es una ave de puso que pro- 
hahlumrnlu viene del mediodía. 

11 de agosto. — lie atravesad" mu- 
chos uiToy lid'* cristalinos, llcg.iml'» 
á uti pueblo situado en el llnie o de 
una cadena de montanas 

Jó de agosto. — Llegamos a Mmiiii- 
namin bongo 

Las primeras lluvias, el y el lí. 
nr> son muy fuertes; puro cen a de 
Miuiimo corría el aguí* por los ca- 
minos. 

10 de agosto. — Ya estamos en id 
Louamo; me aqueja mucho el mal de 
los intestino*. 

¡7 de agt sto. - lia pasado el l io y 
acabo de enviar un mensaje á mi ami- 
go Kalommba, que me bu remitido en cambio mu 
cha* víveres. 

1U de agosto.— Mu rentio con Knlommhn en el 

pueblo de 

donde me dispensan la i 


j.»r acMjidn todo* 

|i h ara 

lies, que acaban 

de hacer 

mili fructuosa ex 

peibeion . 

han necesitado ti 

•* viajes 

para recoja r lodo? 

u mai'lil . 

kan ven ludiere 

fu»' ata- 

callo última un 

lite por 

ellos, resol lamí" 

le la pe- 

lea ciento ciitciu 

u'a can 

ti vos muertos: |mi 

rere que 


se trata de una antigua 
disputa de Moiiicmmgoi, 
que los tratante* se han 
encargado de zanjar. 

No bav milicias de Muji- 
ji ; Moliammed lloglinrib 
«.¡gao siempre en lia suba- 
i ré con mi* cartas. 

1U // 20 de agosto. — La 
debilidad me obliga ú de- 
tenerme. 

2 / de agosto. — Llego 
basta la* palmera* que se 
li dian al Oeste del puso 
d d monte Kanuima. 

22 t/,. agosto — 1 o estoy 
en Bambarre. 

2d de agosto . — Me 


cieiilro mejor, v 


do 


CARDENAS (CUBA,-. 

el asunto con su contrincante, con la seguridad de 
que se arreglaré muy pronlo, gracias á la presión 
que el arma ejerce, áun cuando todos saben que el 
1 individuo que la lleva no llegará á hacer uso de 
i ella. 


Dios gracias por ello. 

La caravana de Molía m* 
rnod lien© trescientos fra- 
silhas de marfil; la de Ka- 
tornmbn lia reunido treinta 
v cinco mil libros. 

20 de agosto —He pu- 
: gado todo la noche muy enfermo. 

00 de agosto —No siento ningún alivio; pero 
quiero ir al pueblo de Monanndeunda, «turnio a 
orillos del Lommbonndo. , , . 

<tl de agosto.— Acabo de franquear lo montana 
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/." d-, setiembre . — Después de atravesar la mitad 
do la cadena, resuelvo pasar la noche en un bosque 
cruzado por cristalinas corrientes. 

2 de setiembre .— Comienzo é bajar lo pendien e 
de la cadena y llego á una colma, en cuya punta 
más alta so ve tul pueblo. . , . , 

;i d. setiembre. — Hernán los vienlos del equinoc- 
cio: llego á lmhominbo. , .. 

r, de setiembre. — Va estamos en el pueblo de Iva- 


su migan ngari. 

t¡ da salía mb re.— Descanso 

7 da setiembre. — Raso al puoblo de Mammba. 

f¡ de salhmhre.— Dosconso. 

O de setiembre. - llnn acusado á mis gen Lea ele 
rol'jrj; por.» be probado la falsedad de la acusación 
gran despecho de los árabes, que h tibiaran que- 
rido poder decir: «Los hombres del ingles roban 
laminen.» , , , 

Du, aillo la úllima marcho hemos cruzado por 
varios arroyos que hay entre el pueblo de Knsann- 
gijungari y el de Mainniba. 

Jo tía setiembre. — Vn joven Manyema lio querido 
seguiré »s: yo insistí para que el pudre le diera su 
«‘■liiseiitiiniento y se lo concedió ni punto; pero el 
muchacho no ha junlido soportar la laliga, y nos 
ha dejado á las pocas horas. 

Llegiitiiu< al valle de Knpemmhn, después de 
atravesar mi magriihco país ondulado, y damos 
vista al pueblo de Moleimnbou, donde pasamos la 
huelle, 

12 da na ítem!) re.— Do? hombres están enfermos, 

| i ciuil me obliga á deloncrme, nunque no me sienta 
del lodo innl La harina de sorgho, que uhoro no 
ikk l'aba, lia contribuido á que recobre mis fuerzas; 
is casi tari buena como la del trigo; la del muiz no 
es tan saludable. 

Para llegar uqui liemos hecho una larga marcha 
p ir un terreno llano, donde so elevan a los lados 
altas montanas. Duran le el trayecto liemos fran- 
■ | irado un riaclmclo 1 1 un indo Kalnngui. 

Vo había insinuado á Moluunined que si recibía 
¡i mis de-iTtores podría seguirle perjuicio; y, teme- 
roso >iu «l-ida, lia corrido dos dins Iras de mi, ins- 
tan lome para que croa que no han encontrado en 
el ajHiyo. Dióme después satisfacciones razonables, 
y i*iu peñóse en ruga lar me una cubra. 

Lus gentes de aquí no quieren vendernos nada, 
e m lo mal es mucho más aprcciablc la cabra de 
Molianiincd. 

/.# ita setiembre. — Ayer estallamos en el pueblo 
de l'yiniumusiiicdi', y hoy llegamos ni de Karoun- 
gatnagao: el ¡>ais es magnifico y está cubierto de 
uT.lur. 


l f ¡ // 17 de setiembre . — liemos hallado víveres y 
nos dote mu nos pura comprarlos. 

/<S ' de setiembre . — Uegumos ú un pueblo defen- 
dido |ior una estaciida, cuyos habitantes no quieren 
recibirnos; y por lo tanto vamos ú establecernos en 
el busejuo. á unos mil pasos del recinto. Para mi 
e-v preferible oslo á quedarme Olí las casas de los 
pueblos, pnnpio abundan los ratones y los parásitos 
y punj io miomas no soconLruc ninguna obligación. 

1U tía setiembre . — Vemos tpic los Da ron a destru- 
yen Indos Ins pueblos Manyemos que no tienen es- 
tacada. 

20 tía sai tambre. — lítanos llegado ni pueblo de 
Kunndn, que so baila ú orillas del Kaleinmba, cru- 
/.andn por grandes plantíos de yuca. Desdo allí nos 
di rij irnos al do una mujer «pie tiene la dignidad de 
jet»*, y hemos construido nuestras chozas ú cierta 
distancia do los pueblos, en U>s alrededores de una 
••órnenle (orinal . llamada Kabilu, cuya lempcra- 
lurn es la de la sangro. 

2/ da setiembre. -Franqueando el nrroyucloquc 
forma la fílenle termal, ganamos el pueblo de Nlo- 
koiinuihoim, situado á orillas do un rio quo llaman 
< uuiiihi/.é. liemos encontrado la caravana do Nas- 
sonr Mussmidi , «pie lleva doscientos hombres ur- 
ii nulos. 

Diclm jefe me lia regalado un magnifico carnero; 
iiohticáudome la muerto de Snid-Modjid. liste úl- 
timo cslalia ya enfermo; tuvo uno rocoidu en su 
nueva casa de Dureelum, y ospiró tres días después, 
Fiordo on él un buen uiuigo, que siempre mo ma- 
nifestó la mayor boncvoloneiu, dándome dos firmas 
que me autorizaban á reclamar ol auxilio de todos 
sus súbditos Le sucedo en el poder Said-liorgache, 
cambio que me inquieta, pues no sé hasta que punto 
llegará la bondad do osle último. 

Ln viruela está ahora haciendo estragos en Oujiji. 

22 tía setiembre . — Massoudi se dirige al Norte; 
nosotros nos detenemos un día para comer el car- 
nero que nos regaló. 

23 de setiembre — Pasamos por medio de una po- 
blación compuesta do Bnrou y de Dagouo; y des- 
pués de atravesar dos veces el Longoumba, nos 
acercamos á la gran masa montañosa quo hoy al 
poniente del Tnnganika. 

Las gentes de Ougouhun están mol dispuoslos 
respecto ú nosotros; conocen demasiado bien las 


caravanas para acojer benévolamente á los extran- 
jeros. Así como los Manyemas, son hábiles comer- 
ciantes. 

lista marcha de regreso, á partir de Xyangehué 
acaba de agolar mis fuerzas, y me parece que voy 
ú morir andando. Coda paso es un dolor; he per- 
dido el apetito; hasta un bocado para producirme 
una violenta diurrou; y el abatimiento moral in- 
fluye poderosamente en mi tísico, 'lodos los tralan- 
les' vuelven satisfechos; sus expediciones han sido 
fructuosas; sólo l;i tilia ha fracasado, y esto cuando 
me hallaba luu coica del término. 

3 de octubre. — UuruuLe mi permanencia en el 
Manycma he loido cuatro veces la Biblia desde la 
primera bosta la última página. 

ó’ da octubre. — 1£1 camino está cubierto de frag- 
mentos de cuarzo angulosos, que me lastiman 
cruelmente los pies, oprimidos en unos zapatos 
franceses que no son de mi medida; no me explico 
cómo pueden resistir los hombres y las mujeres que 
van siempre descalzos. 

El polvo del camino nos produce oftalmías se- 
mejantes á la que ullijió á Spoke; es la primera vez 
que padezco de los ojos en Africa. 

Franqueado el Lohommbo, que se vierte en el 
lago, llego á Loando, y pido piroguus á Kusannga, 
jefe del Ougouliuo. 

Asi como el Lohommbo, el Loñgommbo loma 
(lucimiento en las montañas que llaman el Kabogo 
dei Ueste. Estábamos ú una distancia de doce jor- 
nadas, cuando percibimos un fragor comparable con 
el del trueno: era el mugido do las olas que se in- 
troducían en las cavernas del lvabogo. ¿Será el 
Loñgammbn emisario del Tanga ni ko? El país se 
inclina en la dirección del Loualnba; pero estoy 
demasiado en ferino pura practicar reconocimientos. 

13 de octubre. — Llcgumos ol noveno islote de 
Kusenngé. Después de muchas dilaciones he po 
dido conseguir que me alquilen una buena canoa 
por seis bruzadas de percal; y gracias á esto pode - 
inos llegar al islote de Kabizioua. 

10 de octubre. — Hemos marchado ayer en direc- 
ción ol Kabogo del Esto, á donde llegamos hoy á 
las ocho de la mañana. 

20 da octubre. — Nos detenemos un día para que 
descanse la tripulación. 

22 de octubre. — Estamos en Romrriboba. 

23 de octubre. — Habiéndonos puesto en camino 
al rayar el dio, llegamos por fin ú Oujiji. Todos los 
árabes nos hacen la mejor ocojida, particularmente 
Meiuyegheré. 

Me veo reducido ú estado de esqueleto. Aquí hay 
mercado tudos los dias y creí que con un buen ali- 
mento y tranquilo reposo podría restablecerme; 
pero lie sabido osla tarde que no me quedan recur- 
sos. Sherif lo ha vendido lodo según me lo habían 
anunciado mis servidores; y Meinyegheré, jafe de 
la colonia árabe, lia confirmado el hecho. De tres 
mil varas de percal no me han dejado una, do siete 
mil libras de abalorios no encuentro un solo grano. 

Yo habia formado mis planos; y ponsaba que si 
no podía reunir uqui conductores, osperarío á que 
llegasen de la costa; pero nunca se me ocurrió que 
pudiera verme reducido á la mendicidad. Me ago- 
bia la desesperación. 

Sherif no tiene evidentemente la menor iden de 
lo que es morulidad, pues ha venido ú ofrecerme lu 
muño, y cuando yo rehusé lomarla, pareció re- 
sentirse. 

21 de octubre. — Dos veces ha venido ese hombre 
ú visitarme hoy; diríuse quo éun se quiere burlar. 

Lo he manifestado que si yo fuero un árabe ha- 
bría mandado ya quo le corlasen las manos y las 
orejas, por ladrón: y quo lio necesitaba do sus sa- 
ludos. Se necesita mucha paciencia, y es muy do- 
loroso ver ú los eseluvos de este bribón traer del 
mercado las mejoren cosas comnrudos con mi haber. 

Todo cuanto yo poseía ha sido comprado por los 
amigos de Sherif ú cambio de una bagatela. 

Suid-bon-Mejid, hombre honrado, proponía obli- 
gar A la rostí Ilición, cogiendo todo el marfil que 
Sherif habla recibido en cambio; y devolverlo á los 
compradores; pero éstos no han querido despren- 
derse de los objetos quo adquirieron tan baratos, 
aunque ninguno ignoraba que eran robados. 

27 de octubre. — Estoy en la miseria, como aquel 
infeliz que al ir de Jerusolcn ú Jericó cayó en ma- 
nos do unos ladrones; mas no puedo esperar que 
un levita ó un buen samuriluno paso junto á mí. 

Sin embargo, ayer vino á verme Said-ben-Medjid 
y me dijo: «Es la primera vez quo nos encontra- 
mos solos, y aprovecho la ocasión paro hablar de 
negocios; no longo artículos do cambio, pero si 
marfil; permitidme vender uno parle para ofreceros 
su valor » 

La proposición era generosa y suficiente pora 
animar á cualquiera; pero contesté que todavía no 
habia llegado el momento de aceptar, que aun me 
quedaba alguna tela y abalorios, depositados en 
casa do Mohammed-ben Seli antes de marchar al 


Manyema; y que podría vivir con esto algún tiempo. 

30 de octubre.— En el momento en quo mayor 
era mi desesperación, acercábase el buen samari- 
tano. En la mañana del 27 vi á Souzi que llegaba 
corriendo, y casi sin aliento me lanzó estas pala- 
bras: «Un inglés! yo le he visto.» Y asi diciendo, 
partió como una Hecha. 

A poco vi aproximarse una caravana; la bandera 
do los Estados-Unidos que flotaba en primer tér- 
mino me indicaba la nacionalidad del viajero. Vi 
fardos de mercancías, ollas, cacerolas, tiendas de 
campaña, etc., etc., lo cual me hizo pensar que el 
recien venido era rico y cxpléndido, pero confieso 
que no adivinaba quién pudiera sor el extranjero 
( Era Enrique Morelan Stanley, corresponsal del 
New-York ílerold, enviado por James Gordon Ben- 
nclt, á costa de más de veinte mil duros, para ad- 
quirir noticias del doctor Livingslone; y en caso de 
estar muerto, pora buscar mis huesos y llevarlos 
al pais. 

Lo que Stanley tenía que decir á un hombre que 
desde hacia dos años no habia recibido noticias de Eu- 
ropa, conmovió todas sus fibras. La espantosa suer- 
te de Francia, los cables telegráficos colocados en el 
fondo del Océano, la elección del general Granl, la 
muerte de lord Clarendon, las mil libras esterlinas 
votadas para mi viaje, en prueba de que no me ha- 
blan olvidado; y otros muchos hechos interesantes, 
han despertado en mi emociones que dormían desde 
que llegué á Manyema. He recobrado el apetito; en 
vez de las dos insípidas comidas que hacia antes, 
ahora necesito cuulro; y siento quo renacen mis 
fuerzas. 

Yo no soy demostrativo, y hasLa tongo osa frial- 
dad que caracterizo á nuestros insulares, pero o l 
pensar en Mr. Slunley mi gratitud no tiene limites; 
y úuii mo avergüenzo un poco de no ser más digno 
de semejante generosidad. 

Mr. Stanley ha cumplido su misión con uno ener- 
gía ¡nqucbrunluble, y con su buen juicio supo 
triunfar de los mayores obstáculos. Vió que los 
compañeros que debian secundar sus esfuerzos oran 
hombres depravados, que hicieron todo lo posible 
para que encontrara su tumba en Africa; y no sola- 
mente fueron inútiles en vez de auxiliarle, sino 
que con su poder entorpecieron muchas veces su 
marcha. 

{Continuará.) 


LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 


Samoyedos de Cadarova. 

Véase el viaje del profesor Nordenskiold que se- 
guimos publicando. - 1.a lámina está tomada do uno 
fotografía que socaron los expedicionarios. 

Roca Tarpeya. (Roma). 

No hay dómine do latinidad quo al hablar de los 
grandes hombres de Roma antigua no baga recordar 
á sus discípulos á cada paso quo coren del Capitolio 
se encuentra la roca Tarpeya, esto es, ju deshonra 
y la muerte junto a la fortuna y la gloria; y que de 
lo alto de aquella roca eran despeñados los ambicio- 
sos quo conspiraban contra su pálrin. 

En efecto, no léjos del Capitolio, cerca del musco 
llamado de los conservadores do orles se ven las 
gradas por donde se subía á la roca Tarpeya. El 
abismo que á sus pies se descubre es poco profundo, 
y difícilmente podría hoy motarse ninguno allí, 
aunque se arrojase de lo más alto. 

Esto proviene de las considerables desnivelacio- 
nes que ha experimentado el terreno. Hay que tener 
en cuenta que el suelo se ha elevado tanto que la 
antigua Roma en su inuyor parte yaco debajo de la 
moderna. 

Vista i»e Cawnpur. (Indostan). 

Es una ciudad de grande extensión, de las mayo- 
res do la India del Norte, pero poco populosa. Los 
monumentos más bellos que contieno son las mez- 
quitas. Las casas de los europeos constan do un solo 
piso con techos inclinados. 

Las tiendas son espaciosos, llenas de géneros 
quo se venden algo más caros quo en Calcula; pero 
en cambio los comestible^ se encuentran á mitad del 
precio que cuestan en aquella ciudad. Los ingleses 
han construido en Cawnpur un excelente hospital 
militar y lo población cuenta con dos iglesias cató- 
licas. Un bruzo del Ganges fertiliza su campiña. 

En sus cercanías se encuentran numerosos sepul- 
cros, como generalmente sucede en las ciudades de 
la India. 

Casas consistoriales de Gante - (Bélgica). 

Gante, cuno de Cárlos V, capital do la provincia 
de FJandes Oriental, está situada en una llanura 
pintoresca, á 22 kilómetros de Audenardc, en el 
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punto do confluencia del Escalda con el Lyr y donde 
empalman las dos grandes lineas férreas de Ambe- 
rcs á Lila y de Oslcnde á la frontera prusiana. Se 
creo quefué fundada por Julio César. Entre sus mo- 
numentos, no hay ninguno que conserve el sello par- 
ticular de grandeza y elegancia de las obras del 
h'enacimienlo como el que representa nuestro gra- 
bado. La catedral es también admirable, de estilo 
fótico, y cuenta, ademas, con otras construcciones 
muy dignas de la atención del viajero, entre ellas la 
Universidad, varios museos y la Academia de pin- 
tura y escultura* Sus fortificaciones datan del si- 
glo XI y Carlos V añadió la magnífica ciudadela. 

Cárdenas (Cuba). 

Cabeza de la jurisdicion de su nombre, está si- 
tuada á 30 leguas al Este do la Habana, en las cos- 
tas del Norte, en un terreno igual y pedregoso, pero 
con una bahía admirable. Esta hermosa población 
empezó á desarrollarse en 1828. En enero de 1844 
*o habilitó su puerto para el comercio extranjero: 
tiene una iglesia notable, construida de 18-43 á 1846; 
cuenta con dos escuelas primarias y gratuitas pora 
ambos sexos, ademas de otras particulares. Su po- 
blación unas 8,(JUU olmas. 

Los CRIADOS DE Livingstone haciendo inventario de 
LOS OBJETOS DE SU PERTENENCIA, DESPUES DE SU 
MUERTE- 

Aunque al interesante Diario que venimos publi- 
cando del célebre viajero habremos de añadir noti- 
cias de lo que él no pudo escribir, aquejado por la 
enfermedad que le produjo la muerte, referiremos los 
últimos momentos de aquel héroe, que so ha inmor- 
talizado para la ciencia y para la humanidad 
Le habían conducido sus criados á la aldea de 
Tchitammbo. Su fiel Souzi, el jefe de la caravana, 
velaba á su lado. El doctor deliraba preguntando 
por el rio Lotiapouln. 

— Estamos á tres dias del rio, señor — le respondió 
Souzi., 

Poco después, cual si estuviera bajo la influencia 
de una pena excesiva se le oyó murmurar «¡Oh Dios 
mío!» y luégo quedó sumido en profundo lelargo. 

Al cabo de una hora llamó á Souzi, le rogó que 
calentase agua y lomó de la caja de medicamentos 
un poco dccalomel con gran dificultad, indicó por 
señas que le echasen un poco de agua en una taza, 
colocando al lado de ella otra vacia, y murmuró con 
voz apagada: 

— Está bien; ahora podéis retiraros. 

Estas son las últimas palabras que se le oyeron 
pronunciar. 

A las cuatro de la madrugada un criado fué á bus- 
car á Souzi y le dijo: 

— Ven á ver al amo, que no sé si esta vivo: tengo 
miedo. Souzi fué á despertar á los deinas y pene- 
traron seis en la choza. 

El lecho estaba vacío. Livingstone, arrodillado al 
borde parecía entregado á la oración. 

Todos retrocedieron. 

—Cuando disperté— dijo uno de los criados — el 
amo estaba lo mismo que ahora; y puesto que no se 
mueve temo que haya muerto. 

Acercáronse. Una bujía pegada á una mesa in- 
mediata despedía suficiente claridad para que se le 
viese bien. 

De rodillos, é inclinado hacia adelante, Livings- 
lone apoyaba su cabeza en las manos., que estaban 
cruzados sobra la almohada. Sus hombres le con- 
templaron un instanle, y no observando el menor 
indicio de respiración uno de ellos le tacto suave- 
mente el rostro. 

Estaba frío. Livingstone habí;: muerto. Después 
■de haber embalsamado el cadáver es cuando proce- 
dieron los criados á hacer lo que representa nuestra 
la mina . 

Cosecha de quina (Perú). 

El árbol de que proviene tan precioso medica- 
mento se cria en la América del Sur. 

Hoce mucho tiempo que es casi nula su explota- 
ción en los valles de Nueva Granada y del Ecuador, 
á causa de la casi total desaparición de los árboles 
productores. 

En aquellos puntos se recojieron las primeras 
quinas que los especuladores enviaron á Europa y 
en tal abundancia que en tres años, á principios de 
este siglo, la exportación llegó á 2 800,000 libras de 
corteza Actualmente apenas se extraen 200 porque 
los especuladores destruyen á la vez los troncos y los 
retoños. En Bolivia sucede lo mismo, pero en el 
Perú, en los valles de Marca pota y de Carabaya los 
cascarilleros tratan mejor á tan v '¡osos árboles. 

Allí se da el nombre de cascarilleros ú los indios 
que se ocupan en la cosecha de quina. 

Heconocida la presencia de los árboles febrífugos 
en una zona de bosques y comprobada su especie, 
aquéllos bajo la dirección de un capataz, establecen 
f»us viviendas en el lindero del bosque, ó en su in- 


lerior, según la topografía del sitio ó las necesida- 
des á que tienen que atender. Construyen chozas ó 
cobertizos para albergarse y para guardar las qui- 
nas que recejen, abriendo luégo varias sendas con 
objeto de facilitar la circulación de los hombres y 
el trasporte de los productos. 

Si el lugar de la explotación está cerca do un cen- 
tro populoso y lo permite el estado do los caminos, 
se efectúa el trasporte por medio do ínulas; pero lo 
más frecuente es que el indio reemplace al cuadrú- 
pedo, á pesor de que hay casos en que en ol bosque 
donde se recojo n las cortezas, dista del punto donde 
se depositan de diez á catorce leguas. 

Si las quinas abundan, y la permanencia do los 
cascarilleros en sus faenas se prolonga mucho, des- 
montan parle del bosque, le prenden fuego y sobre 
las cenizas fértil ¡/.adoros siembran mniz, liabas y 
alfónsigos que tienen tiempo do racojer maduras, 
P°rque entro corlar las quinas, secarlas y embolar- 
las emplean á veces de cinco á seis meses. 

Llegado el momento do la corto, los cascarilleras, 
con su ha?ha al hombro, un largo cuchillo en el 
cinto y repleto el morral de provisiones, que se re- 
nuevan cada semana, se internan en el bosque y 
proceden aisladamente ó por parejas á su trabajo 
Empiezan por descortezar la base del árbol á fin de 
que no se pierda nada; después le derriban, le des- 
pojan do la epidermis ó parle exterior de la corteza; 
practican con el cuchillo incisiones longitudinales 
y trasversales en la parle viva de la corteza y la 
sacan así por fragmentos regulares, que suelen te- 
ner de 40 á 50 de largo* por 10 ó 12 de ancho. 

La corteza de las ramas se saca por medio do in- 
cisiones semejantes a las que so practican en el 
tronco. Un árbol regular produce, por término me- 
dio de ocho á nueve arrobas de cortezas. Una vez 
recojidas I lévense al campamento y se ponen á se- 
car al sol por capas superpuestas las que provienen 
del tronco que reciben el nombre de tablas. 

Estas tablas tienen tras ó cuatro metros de largo 
por uno y medio ó poco más de altura, y pora im- 
pedir que se retuerzan ó se altera su configuración, 
se las coloca encima grandes piedras ó pecados ma- 
deros, que deben levantarse diariamente un ralo 
para que el aire y el sol penetran en los intersticios 
de las capas. 

La corteza de las ramas no se somete á presión 
alguno: las extienden en tierra donde se enroscan 
pronto ol calor del so!, como barquillos. 

Después de secas so forman haces ó paquetes de 
peso igual, que so envuelven con bayeta muy tosco, 
trasportándole-sal almacén. Aquí se duplica su peso: 
ol primer envoltorio se añade otro que consiste en , 
una piel de buey fresca ó remojada que. se cose Con 
liras de cuero, y citando se bu secado bien forma 
un conjunto de dureza metálica y do cinco á seis 
arrobas de peso cada paquete: así se exporta Inquina 
Los cosecheros las dividen en clases p ir colores, 
según el linio de su corteza y hasta el de los fila- 
mentos que la cruzan. La hay amarilla, roja, ana- 
ranjada, violácea, gris y blanca. La amarilla figura 
como la más preciosa, siguiendo las otras en im- 
portancia. En unas la quina está mezclada en dosis 
iguales con la cinconina: en otras uno de los alca- 
loides se encuentro solo ó en mayor ó menor pro- 
porción. 

Fiesta de ano nuevo en el Japón. 

El retraso' con que recibimos este grabado nos ha 
impedido publicarle en el primer número del año, 
al mismo tiempo que la interesan le carta de Vedo 
acerca de dicha fie«la, inserta en la pri mere sección 
do aquel número. 

Oigamos ú un viajero, testigo presencial. 

«Lus procesiones, mogigongas y representaciones 
escénicos con que se celebro en las ciudades del Ja- 
pón la festividad de aún nuevo, son costeadas cada 
vez por un barrio diferente, enlrandoon turno lodos 
para l . s gastos, como sucede respecto a las demás 
festividades. Es muy viva la competencia de los di- 
versas barrios, ya on el esplendor y en ciguato, ya 
en la diligencia con que los niños de siete a catorce 
años de edad son adiestrados para que salgan bien 
las diversas parles del espectáculo. Fado calle envía 
una comitiva y contribuye con varios actores que 
representan sus popeles de un modo cumplidamente 
grotesco, «j 

Entre los que recorren las calles disfrazados, ta- 
pándose el rostro con caretas que figuran picos de 
aves y otras caprichosas formas, abundan los laca- 
yos v cocineros de lo nobleza, los cuales llevan 
unos altos sombreros de papel verde que les tapan 
hasta los ojos. Así van de puerta en puerto, contando 
v bailando al compás de dos varillas de bambú que 
hocen chocar entre sus dedos, y de esta manera re- 
cojen dinero en abundancia para pasar bien las 
fiestas de la quincena. . 

Todas las casas de thé están abiertas para ellos, 
pero bajo pretexto de obsequiarles los dueños de los 
establecimientos de primera clase los introducen en 


sus habitaciones particulares, á fin de evitarles d 
encuentro con sus amos. 

Vista oenciul de Lima. 

Hoy atrae las miradas compasivas de todo el 
mundo lo bella capital del Perú, la en otro tiempo 
llamada Ciudad de los Hoyos, que fundó Francisca» 
I izarro en 1535. Sus desgracias con motivo de la 
ultime guerra están demasiado recientes pura que 
no inspire sentimientos de c. n nisoracion y de sim- 
patía. J 

Cuando en este periódico se publicó In vista de la 
misma ciudad desde el puente del Himno, hicimos la 
descripción correspondiente, con los dalos históricos 
y topográficos; por lo cual no habremos de reprodu- 
cirla. pues nuestros lectores lu encontrarán en el 
lomo precedente. 

Mono de viajar cor los Andes. 

En ln cordillera de los Andes so encuentran las 
montanas más altas de América y los más .soberbios 
panoramas. 

El viajero que se proponga admirarlos en lodo su 
esplendor, heno que subir ú la región donde reinan 
el águila y el condor. No tallan allí guías que, lia 
ciando alarde de su conocimiento del terreno y do 
unas fuerzas hercúleas, cargan ó cuestos can tos 
turistas, oiio van sentados cómodamente en sillas a 
sus espaldas, según puede verse en nuestra lámina 
Asi. van bordeando los abismos con paso seguro, su- 
cediéndose las más vivos emociones en la ascensión 
y el descenso. 

Habat-Salé (Marruecos). 

Esta ciudad pertenece ú In provincia de Fez. Fu 
algunos mapas modernos se la iiomhru Nueva Sale 
y los árabes la conocen por Kr-rcbal. 

Se llalla enfrente de Salé en el declive de mino- 
lina: parle de la población se asienta en la orilla 
meridional del rio Huraghrab y parte sobre el mar 
Hodcada de murallas Manqueadas de torres nl’ici-e 
un aspecto majestuoso Sus calles y o litieios llaman 

la atención por una holgura que lio suelee narrar 

el viajero en otras poblaciones africanas. Fmhclle 
cenia muchas huertas v jardines que demuestran la 
leí lilidad del suelo y la luborinsidiid y Imcn giM.. .li- 
sas habitantes, que se distinguen por su car.irlcr 
alegra y viveza de imaginación: de» •i.-mli-n de los 
moriscos expulsados de España en el siglo xvi. 

Ha bal fué el centro comercial del Imperio ma- 
rroquí cuando los genoveses hacían un trafico in- 
menso. Favorecido por circunstancias que uo con- 
curren en otras poblaciones, sobre lodo por la si 
luacion de su puerto para la expiuineioii de lo» 
productos principales del país, los granos, lo lana 
y la cera, continúa en estado próspero. Según el 
último censo, el número de sus liabilrmlcs |*a»a 
do 22, (KK), de los cuales 7,5» Jll son hebreos. 

Al Este, á un paseo de Hahul se cumien tni el ca- 
lillo de Xnlla ó Xii.lla que encierra »d mau.-oleo ilo 
la familia real de. los benimerines, al cual conside- 
ran como un suntuario. 

Vista üe .Salé (MaRIIUEcosi. 

Es la Salé vieja que se encuentra frente á la ñute 
rior ó Nueva Salé, ú Ifih kilómetros de Fez, en l.i 
orilla deraclia del Huraghrab, en su desembocadura 
en el Atlántico: do manera que encuentran una 
población frente á la otra 

Los alrededores de la antigua Salé ofrecen una 
vista de las más amenas, como pueda verse en 
nuestra lámina. Ambas ciudades se favorecen mú- 
lunmenfc mira el comercio. En su historia no hay 
ningún sucoso digno de mención singular. 



COSTUMBRES ORIENTALES. 


Las Hazas. 

(Conliniinráui ) 

La tercera raza primordial do la India la compone, 
como yo liemos dichoen un principio, la razo llamada 
de los caisi/as. los cuales como se comprenderá, no 
tienen lo importancia ni do los brahmanes ni «le lo» 
chai rías. Noca decir esto que bis rtusj/ns carezcan 
de ella, pues la tienen y grande por sólo el hecho 
de ser su antigüedad religio-a la misma que I» do 
aquéllos, v descender, ademas, del misino Dios 
¿j rali ota. Y por cierra que r.o adivinamos clara- 
mente el simbolismo que encierra su creación H 
braba m noció de la cabeza do aquel dios, locunl 
indica «pie provino de la parte más noble, y iwpnr 
lo tanto justo que en esa roza se encierre In cien- 
cia, la sabiduría, el derecho de enseñar. Ig.mlmenlo 
se explica el origen de los chainas. Provienen c* 
tos del brazo, y siendo como son la gente «le g» em«. 
su origen bien ú las claras demuestra q«*e osla raza 
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,i„ la fuerza, porane el brazo es sinónimo de fuerza, 
de rioder y de poder en acción. El sudra proviene 
del mé y do ahi que el sudra, en virtud de su ori- 
gen sca y el criado, el servidor, el ayuda de todos. 
Nía"’ asi como nos explicamos lo ideo s"nbó ica 
del aónesis do estos razas, no podemos lograrlo 
® . a i (í fiuo nos ocupa en estos mo- 

00,1 respt» « Mo ^ ^ M 

¡nudo dc -eclió -le Brahma, siendo el comerciante 
? Xmlior y no podemos adivinar, repelimos, 
fatuo de la «fea primera, con la person.licac.on 

y Kilo es, que la IraiMcioi. nos dice, que el calejo 
dnfdoi.de del muslo derecho, y como de misino 
IX Kovienen los chaina, ó l.xhatnas, lo propio 
lino el utttlra, do allí que sea en la India ma» su- 
i„ un indo del cuerpo humano que elolio. 
h K caisi/a. pues, es ol agricultor y el comerciante 
■ mercader he les denomina lanikien en algunos 
■ututos, hamaco, lo cual quiere decir «gente sen- 
filia V sil. defensa «, y ú la verdad que son sufridos, 
pues cuino huellos comerciantes nudo les importa 
plora de su negocio; asi es. que uon cuando se les 
nulnnc v su les lostimo, no Inn sillo no sedehcntlen, 
si qiíe tampoco procuran vengar su afrento, hn 
esto como vemos se diferencian de las otras tazas, 
boda de la del Hidra, pero en cambióse purecen a 
ludas, en que no puede soportar que se huga daño 
a ning in animal, ni siquiera á una mosca u otro in- 
ven, A' -u parecen, mlumus.á los brahmanes, enque 

minen nada que tenga vida, creyendo nosotros, 

, luir esta prohibición mucho mejor lo cumplirán los 
c, alalina ó humanos que no sus sacerdotes. Asi 
mismo no pueden clisarse al igual que los W» «- 
nas, con individuos que no sean de su rasa, o cual 
cumplen también mucho más religiosamente que 


I*;,, nuil, ademas, en esta raza de los comercian les, 
mercaderes y labradores, los artesanos, iodo lo cual 
ii.-ii'u <| iü sea muy numeroso, pues forma lo que 
nosotros llamamos el pueblo, aun cuando no es del 
linio exacta la semejanza entre uno y otro. A pc- 
Mir ilir que los c a tayas no tienen ni cu mucho la 
jm[uirliinctu 'lo las dos primeras razas, ^ pueden ein- 
pt'ro conocer los c tuian, mas no ensenarlos, ni ti- 
.piiciii explicar su contenido familiarmente; y cn- 
ticndii>« que sólo pueden conocerlos, esto es, que 
no limen obligación de ello. 

Scgun su do prende de sus leyes y de la lectura 
de sum poemas, vemos que esto raza alguna vez lia 
Milu honrada y favorecida con garantías, honores y 
privilegios que limen en mucho, y riñe aumenta, ó 
mejor i lidio, lia sido hasta id diu el todo <lc su im- 
p-u laiicia, porque en ningún país del mundo, ni 
antiguo ni moderno, se tienen y se han tenido en 
tanto todos sus preceptos, todas las disposiciones 
•le sus leyes y todas las palabras de su dogma es- 
crito, ó bien por la Indicción conservado. 

A los ruisyus les está cucoiucududa principal- 
mente, y por encima de ludo, la educación de J03 
animales; y Lanío es así, que el mismo Man A dice 
solemnemente en una de sus leyes: «El criador 
puso ó los animales bajo el cuidado du los talayas, 
asi como á los hombres bajo el de los brahmanes, y 
el de los chatrias.» V en otro pasaje de estas mis- 
mas leyes dice así; «un vuisya no debo decir 
nunca: yo no mantengo panados.» 

Entre cuantos componen esta taza, ninguno es 
por cierto tan respetado como el labrador, porque 
como l' do se debo á la naturaleza, son lógicos con- 
siderando mucho al que la expióla con sus trabajos 
y la riega con sus sudores, para el bien de lodos. 
Asi, no debe extrañarnos el que á los labradores 
lio se les separe de la tierra que cultivan, ni aun 
par» el servicio do las urinas. l*urn su mayor como- 
didad, cuentan también con empleados nombrados 
tid late para medir lus terrenos cu los campos estéri- 
les. V llega á lauto este respeto, que los soldados 
que en caso de guerra tienen el deber de mostrarse 
crueles, también lo tienen y doble para las tierras 
y liara sus trabajadores. Hesperio de las primeras 
no pueden en manera alguna asolar sus campos, y 
respecto do los segundos, no pueden esclavizarlos, 
l’or manera que según un historiador célebre (l) á 
la inmediación de un cam|)0 de batalla guia el co- 
lono su arado pacificamente.» 

Pero en el día, desde lu dominación inglesa, lodo 
lia cambiado, ya no son los labradores los más res- 
petados y queridos de esta raza; lo son, y mucho 
más, los ricos comerciantes que, muy considerados 
por los ingleses, son también más respetados por 
sus paisanos. Pero de esto nos ocuparemos más 
adelante con 1 a debida extensión. 

Digamos ahora algo de la cuarta roza, es decir, 
de la razo do los sudras, proveniente del pié de- 
recho del dios Brahma como ya hornos consignado 
repetidas veces. 

El .s«(/r« ó o iso — que también asi so denomina — 


significa hombre que sirve ó ayuda ú otro, cuya 
humildad de oficio no impide que sean tan riguro- 
sas las distinciones como lo son en las tres castas 
ya descritas. De suerte que no pueden en manera 
alguna mezclarse los unos en los trabajos de los 
otros, ni aun en los domésticos: asi aquel que 
barro, no os el que recojo los escombros, y vice- 
versa, y lo propio sucede en lodo lo domas; no debe, 
pues,extrañarse en lo más mínimo los buenos salarios 
que cobran los ingleses residentes en la India. Un 
simple oficial, por ejemplo, necesita ocho criados 
porta-palanquines, otro para almohazar el caballo, y 
uno para cada cual de las faenas siguientes: ponerle 
el pienso, llevarle al abrevadero, embridarlo, luego 
quitarle el barro, limpiar los eslrihos y espue- 
las, etc. Necesita, ademas, un peluquero, otro para 
arreglarle la barba, un bañero, otro pora lim- 
piar el baño, los que abanican y rcfrescun Jas habi- 
taciones, y otros y otros cien. V téngase entendido 
que por nada lleuarú el uno el servicio del otro 
siendo, ademas, señalado con el dedo el empleado en 
indias que suprimiese algo de ese ostentoso lujo, 
con algunos de sus criados ó servidores. 

El sudra no contrae matrimonio fuera de su 
casia, ya por respetos religiosoá, ya también por- 
que no es fácil pueda lograrlo, siendo esta casta in- 
ferior á las otras y siendo todas tan orgullosos como 
lo son. No conocen los cedas y lo que es más, tiene 
pona de la vida aquel de los sudras qué se permi- 
tiese leerlos; y el mayor grado á que puede aspirar, 
dada su humilde roza, es poder entrar al servicio 
de un brahmán, de un guerrero ó do un nego- 
ciante, lo cual satisface todas sus mas urdientes 
ambiciones, pues por medio do estos servicios espe- 
ran transmigrar después do .su muerte á una do las 
tres castas que les son superiores. Doro, ú pesar de 
esta inferioridad de su raza, no puede ser destinado 
ú servicios impuros, y no son tampoco propiedad ni 
mercancía como los esclavos de lu antigüedad, ni 
cómo los negros de hoy. Y tan lejos están de esta 
esclavitud que gozan verdaderos derechos heredi- 
tarios. 

No obstante, aun cuando en algún tiempo fueron 
como una especie do esclavos, siempre su esclavi- 
tud fue diversa de la de los griegos. Y á esto propó- 
sito dice un ilustre historiador ( 1 ): «Es digno de no- 
tar que en la India todos son libres sin que haya 
siervo ninguno; en lo cual los indios se parecen á 
los espartanos con la diferencia de que éstos tienen 
á los ilotas para los oficios serviles y, por tanto, no 
usan de otros esclavos; pero los indios no los tienen 
de ninguna especio.» Sin duda que este digno his- 
toriador habrá echado en olvido que en la India boy 
unos infelices sores llamados /jarías, y de cuyo 
triste tostado nos proponemos ocuparnos en . otro ar- 
ticulo. 

Los sudras parece que fueron lo razo indígena 
del pais. á lucual debió subyugar la raza guerrera, 
que introdujo la costumbre de que el hijo sucediese 
al padre, y cuya costumbre, como ya liemos dicho, 
liié adoptada por la roza quenos ocupa, de la misma 
manera que la adoptó lu de los sabios y brahma- 
nes, que al parecer tienen su origen en algún pue- 
blo semítico que conservó mejor que ninguno lu sa- 
biduría y las creencias patria i coles. 

(Jira de las costumbres del sudra y que le dis- 
tingue mucho por cierto de los otros tres, es la de 
no ser tan severos respecto á las consideracio- 
nes que aquéllos tienen con los animales, conside- 
raciones que casi son comunes á todas lus razas 
vistas y por ver. Y tienen éstas por fundamento la 
creencia de que en los animales están lus almas do 
lusque murieron en pecado, como castigo al mismo. 
¡Este es el resultado de lu mclcmpsícosis! 

Hoy, las cuatro castas primitivas casi no existen 
ya, pues se han suhdividido en una multitud de 
ellos, según los oficios, según el pueblo y según el 
estado de las costumbres , las cuales muchísimo 
más que lu ley mantienen infranqueable la barrera 
que sopara á estas divisiones. No ignoramos que las 
costumbres tienen inmenso atractivo y ejercen su- 
premo poder en todos los pueblos, por oljsnrdasque 
sean; poro más aún, cuando más tuerza ejercen en 
un pais como en la ludia, tan aferrada á sus hábi- 
tos y á sus usos, por el fanatismo que les domina, 
hijo do su más craso ignorancia. Asi á nadie extra- 
ñará que sea de lodo punto imposible el pasar de 
una raza inferior á otra que les sea superior, sin 
que la historia nos ofrezca un solo ejemplo do seme- 
jante caso Pero en cambio, si no puedo ascender, 
puede si descender, mas en este cuso, es rechazado 
de la costa inferior, y se convierte en pária, esto es, I 
hombre sin roza. Y 'la raza se pierde por cualquier 
cosa, por el objeto mus fútil, como por dejar de 
observar ciertus prácticas y ciertos ritos exteriores; 
por comer con algún individuo de casta inferior ó 
tan solo por recibir nlimcnlosdei que creen triónos, 
por matrimonio ó relaciones Intimas con una per- 
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sona sin roza, por comer alimentos prohibidos, 
cuando se mata inadvertidamente á una vaco, ó á 
un asno, caballo, camello, ciervo, elefante, macho 
cabrío, carnero; ó ó un pez, Un pájaro, un gusano, 
y hasta un insecto. También la pierde el que usurpa 
empleos que cje.cJa ó desempeñaba uno de raza su- 
perior, perdiéndose, ademas, por el nacimiento, 
sexos, conquistas, deudas y delitos. 

Por lodo eso, que nada significa en ningún país 
culto, se pierde la raza, pero puede el que la ha per- 
dido, volver á recobrarla , aunque en contados 
casos, y la rehabilitación tiene lugar de la siguiente 
manera, llay un brevaje llamado panciagnia y que 
los brahmanes componen por lo menos una vez ol 
año, sólo pora los casos de rehabilitación. Eslcbre- 
v 'oje, pues, repugnante y sucio, debe lomarlo el 
que pide y so le concede la rehabilitación. En cam- 
bio, los sacerdotes aceptan gruesas sumas ú trueque 
del beneficio que conceden, que sólo tiene lugar en 
faltas leves. No obstante, ejemplo se ha dado de ser 
rehabilitado algún poderoso babú, á cambio de en- 
tregar á la pagoda una colosal vaca de oro, que 
excusado será decir los tesoros que representa ti). 

Empero, á pesor de esto son inmensas las divi- 
siones y ódios que se tienen entro si la multiLud de 
castas que se conocen en la India. En efecto, cual- 
quier cosa basta para formar otro raza, pues cada 
profesión, cada oficio tiene ú honor el separarse de 
ios demas^ y una vez separados, lodos se creen ser 
más, lo que conduce ú una competencia ruinosa 
para todos. En otro tiempo tos radyalis y principes 
de sangre real eran los únicos que tenían derecho 
á llevar bastón. Y el gobierno ingles, aprovechando 
esta torpe debilidad de su orgullo, concedió el 
mismo atributo á todos los que se lo pagaban bien. 
En las públicas subastas, llevados también de la 
necia vanidad, se arruinan por un miserable tronco 
de caballos, como les salga un postor rival. En los 
ciudades, cada casta tiene su calle, cuya circula- 
ción prohíbe á las demas durante las fiestas que 
celebra en la misma con el lujo oriental tan ex- 
pandido como exajerado: y una infracción seme- 
jante, de seguro traería la muerto al temerario que 
no la respetase. Unas castas tienen el derecho do 
ir en palanquín, mientras que otros sólo pueden ir 
en casos excepcionales, como en las fiestas ó épo- 
cas determinadas del ano, al poso que otras no pue- 
den ir nunca. Aquéllas llenen el privilegio de tirar' 
cohetes y petardos, encender luces de Bengala, 
tener música duranle las ceremonias fúnebres, lle- 
var sandalias, corlarse los cabellos do esta ó de 
otra manera, poseer un tiro ó dos do caballos, ó 
poder comer en una hoja do árbol, ó en un pialo 
de barro, ó de cobre, plata ú oro, según la raza ú 
que se pertenezca. Llevar la barba do tal ó cual 
manera, y otras mil y mil prácticas, sandeces 
sólo que dividen al pueblo indio, y lo hacen impo- 
tente y débil. Y como quiera que todas esas divi- 
siones favorecen ol dominio ingles, de ahi que las 
atice y aumente las rivalidades, encendiendo lus 
ódios, para evitar sublevaciones, que como fuesen 
compactas y universales en Lodo el Indoslan, darían 
bien pronto al traste con el poder de la Gran Bre- 
taña. Se vale también ésta de un medio sumamente 
sencillo, y que, sin embargo, encona los ánimos 
profundamente. Tal es la de permitir que unos usen 
sandalias doradas y otros nó. Asi es, que las castas 
elevadas, por ejemplo, no quieren que presencien 
sus ceremonias las inferiores, y hasta dentro de 
una misma casia el rico no admito al pobre ú su 
ludo; y de ahi que las divisiones so multipliquen en 
crccicnlc proporción. En Birman y Siam mismo, 
se conocen las siguientes razas, y téngase enten- 
dido que sólo citamos lus principales: la de los 
príncipes, funcionarios, sacerdotes, negociantes, 
propietarios territoriales ó agricultores, labradores 
ó cultivadores, etc. Las tribus ó castas so distin- 
guen, ademas de lodo lo dicho, por lo forma de los 
barbas, del turbante y por algunas señales en el 
cuerpo Y agotados ya todos estos medios, se han 
dividido todas en dos campos: los partidarios de la 
ruano derecha y los de la mano izquierda, porque 
la mano que sirve para las abluciones hade ser dis- 
tinta de lu mono con que se come. Asi el que come 
con la maito derecha hace sus abluciones con la 
izquierdo, y vice-versa. Pero en alguna casta, como 
en la de tos cela y as, unos comen con la derecha y 
otros con la izquierda, raza que pretende ser la 
más elevada de todas, después de la de los brah - 
manes, cuya supremacía no intenta ni remotamente 
usurparles ninguno. 

( Conclui/'á ). 

A. Aviles A. 
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GRECIA ANTIGUA Y MODERNA 

POR ÉL DR. XATART. 

ATENAS ANTIGUA— ATENAS MODERNA. 


En un tiempo había en el mundo una raza feliz, 
heroica, á la cual fué concedido conocer la vida por 
el lado más noble, y seguir á 1a par y abiertamente 
el sendero de la virtud y de la gloria, permaneciendo 
fiel á ese culto por espacio de una serie de siglos, 
esto es, desde Aquilea de Homero hasta los kürde- 
pos de Filopemetio. En aquella tierra de fuerza y de 
franqueza, amábanse abiertamente losamigos, odiá- 
banse los enemigos sin reticencia y se loaban con 
generosidad los adversarios; veíase en lodo un no 
sé qué de natural grandeza. La salud del cuerpo y 
del espíritu no se desmentían. iSe moría como se 
había vivido: la Hecha mortal era recibida con el 
mismo valor que había sido disparada. La belleza 
de la muerte entre los Epaminondas igualaba y co- 
ronaba el explendor de la vida. Sin dudo, muchas 
cosas no han llegado hasta nosotros; á tal distancia 
ciertos detalles se oscurecen y la luz del conjunto 
recobra frecuentemente inevitables sombras. Pero lo 

a ue puede con toda certeza usegururse es que nunca 
e aquella época en adelante roza alguna Üegóá po- 
seer cualidades semejantes. La fuerza humana que 
sólo en aquella época desplegó toda su energía como 
toda su gracia, parece que se repliega sobre si mis- 
ma al trascurrir los siglos. Esta raza generoso, he- 
róica, admiradora de lo grande y de lo bello, era, sin 
dudo, la raza griega en su conjunto, pero sobre todo 
el pueblo de Atenas que imprimió á todas sus pro- 
ducciones el sello de aquella dulce serenidad do 
aquella armónica grandeza que se llama aticismo. 
El olma de un ateniense era totalmente diversa de 
la nuestra. 

Alénas es la ciudad más difícil de comprender 
para los hombres de nuestro siglo. Dijese que el 
emperador Adriano cuando seaproximóá la ciudad de 
Teseo, considerándola ciudad sania, se despojó á 
sus puertas de la púrpura de los Cesares. Nosotros 
debemos imitarle, dejando a las puertas de Atenos el 
peso importuno de nuestra vuna grandeza. Atenas 
sonríe eternamente al viajero; nosotros somos vie- 
jos mientras que Alénas conservo juventud y belleza 
eternas. Roma tiene un signiHcado pora todos por- 
que Roma es lo grandeza, la fuerza, la eternidad; y 
quiérase ó no, la fuerza domina y habla al cerebro: 
mientras que la gracia y la armonía no se imponen 
sino á los que la hallan. 

. Apenas si existo un viajero, que no venga de 
Alénas perdidas las ilusiones. Efectivamente, para 
verificar cualquier excursión por Oriente es nece- 
sario detenerse en las poblaciones que se consideran 
de más importancia, algunos días. Y ¿qué holláis 
allí? Llégase á una estación mezquina, recorréis ca- 
lles de una ciudad más pequeña que un barrio del 
Cairo ó de Conslantinopla, donde no veis sino edi- 
ficios modernos sin ninguna grandiosidad Ningún 
jardin público, ninguna palmera del medio día, nin- 
gún ciprés del septentrión. Ni uno de aquellos 
grandes teatros, ni cafés; niguno do aquellas dis- 
tracciones que se buscan en las grandes capitales. 
Al contrario, halláis ton sólo un pueblo que no se 
ocupa ni poco ni mucho de los extranjeros, y que 
comete el error de tener poco respeto á su pasado 
grandioso. 

Se pasan algunas horas en la Acrópolis, dais al- 
gún paseo en carruaje, con ó sin escolta, subís á la 
cima del Penlélico para gozar del panorama del 
Atica, tendida á los piés del elevado monte y luégo 
vuelve el viajero á Europa diciendo que Alénas es 
una ciudad secundaria, que Grecia no existe, que 
la Atica es un desierto poblado de ladrones y que 
por lo que respecta á antigüedades, sólo se encuen- 
tran templos totalmente derruidos, y estatuas sin ca- 
beza. Y sin embargo, de todas aquellas ciudades que 
marcharon al frente de la humanidad, Babilonio, 
Tebas, Jerusalem, Alénas, Roma; Alunas es, sin 
duda de ningún género, la más grande y la menos 
profanada. Alénas fué el cerebro del mundo y los 
atenienses los propagadores ardentísimos y áun 
apóstoles del pensamiento y de la libertad. 

Cuando la libertad de Alénas estuvo amenazada, 
cuando la inmortal ciudad no había cumplido su 
misión, impidió la irupcion de la barbarie en el 
mundo; pero más larde, en que la ciudad de Minerva 
se hallaba atestada de pensamientos sublimes, de 
visiones grandiosos, renunció á la libertad pagando 
el rescate á una nueva civilización. 

Alénas fué quien colocó entre los dioses á la Per- 
8»iacion y á la Piedad, la una reina del espíritu 
miénlras que la otra lo fuera del corazón. 

Venso en Roma por doquiera anfiteatros donde 
so inmolaban, ante la plebe envilecida, cuerpos hu- 
manos. Yese en Alónos, en cambio, el Teatro donde 
Sófocles ponía al hombre sobre un pedestal de mo- 
ral y do grandeza. 


Atenos no tuvo una glorio, no tuvo ni un desliz 
jen sólo que no fuese un bien para el porvenir. 
Ninguna ciudad del mundo hizo grande al hombro 
sino ella, aue fué capaz de sentir cuanto la humani- 
dad liene de divino 

Un privilegio posee Alonas; el de haberse con- 
servado intacta En Italia todas las ruinas del pa- 
ganismo fueron movidas por la mano potente de los 
Césares y dioses pontificios para dar á la nueva 
Roma muros dignos de su grandeza. Todas las rui- 
nas paganas se cristianizaron por voluntad ó á la 
fuerza, de tal modo, que frecuentemente so reconoce 
en esta amalgama, confusión de todas los edades, el 
contingento y el concep.o do los diversos siglos. 

Grecia, por el contrario, sobrevive ó si misma; 
miénlras que en otra parle se moriu pura renacer, 
sólo ella prolongaba con obstinación su existencia 
inmortal. Por esta razón ningún país corno lu Gre- 
cia ha conservado su antigua íisonomiu y sus signos 
característicos. Entre los pórticos de la Academia y 
la moderna Universidad no inodia nada. Bolzuris 
sigue á Epaminondas y Miaalis es el continuador 
de Temlsiocles. El pueblo griego habla áun hoy el 
misino idioma que iiablnhu hace veinte siglos; el 
programa, las aspiraciones de la nación son idénti- 
cas á los de los tiempos de Cusion y de Alejandro. 
Los Persas se han transformado ou Turcos, esto es, 
no lian hecho más que cambiar de nombre. En Italia 
el estrado romano fué cubiertu por los siglos cris- 
tianos; en Grecia las tempestades y los borrascas 
promovidos por las invasiones nada dejaron sobro 
el antiguo suelo, sino las huellas devastadoras do su 
poso. 

Lástima grande que Alénas no sea la Pompeya 
griego, donde se puscaría bajo la sombra do los bos- 
ques sagrados y de marmóreos pórticos. 

lloy tules sueños están relegados para siempre al 
dominio de la fanlasín; es necesario acostumbrarse 
á oir el rumor confuso y los gritos de la vida mo- 
derna; pero asimismo eslos gritos y este murmurio 
tienen algo de grande y parecen ecos de las aspira- 
ciones que renacen en la moderna Grecia. 


CENTENARIO DE CALDERON. 


Créese que Ins órdenes religiosas de Filipinas pres- 
tarán su cooperación ul mayor brillo de Igs fiestas del 
centenario. 

A este efecto el R. P. Manuel Dioudc y Fr. Ramón 
Martínez, representantes de las mismas en Madrid, 
les han dirigido várias comunicaciones. 

—El distinguido maestro Sr. Arricia osla organi- 
zando en el Conservatorio de Músico y Declamación, 
de Madrid, un espectáculo en el que se interpretarán 
obras muy curiosas, del ilustre autor de ¿.a culacs 
ancilo, tul como se ejecutaban en su época, y ademas 
otras, entre las cuales figura una que el esclarecido 
poeta Ayalu escribió á lu memoria del célebre Cal- 
derón. 

— Vúrios autores dramáticos catalanes proyectan 
efectuar un certamen literario, el cual tendrá por 
objeto cooperar ú esta gran tiesta nacional. 

— La comisión de arbitrios se reunió en el Banco 
de España, lomando en dicha sesión acuerdos impor- 
tantes, pora allegar fondos. 

— Uno de los acuerdos lomados por la comisión eje- 
cutiva, en la junta celebrada el día 2!) do enero próximo 
pasado, fué el de dirijir una comunicación á los 
empresarios de los leutros de Madrid, ú fin de que 
manifiesten si piensan lomar porte en las fiestas del 
Centenario, y la lurmu en que intenten hacerlo. 

También díccse que lomarán parte en la cabal- 
gata los estudiantes de las Universidades é institutos 
de provincias, y los niños de las escuelas públicos. 

— La comisión especial del ayuntamiento, encar- 
gado do celebrar festejos pare el Centenario de Calde- 
rón, bu acordado lo siguiente: Hacer una tirada do 
40,000 ejemplares de un periódico, titulado Madrid á 
Calderón, repartiendo gratis la mitad, y dedicando los 
restantes pañi la venta: y revocar convenientemente 
la casa n.° 46 de la calle Mayor, que es donde vivió y 
murió el insigne vale. 

—La Academia de Jurisprudencia, en la sesión ce- 
lebrada el día 31 de enero pasado, acordó suscribirse 
por una cantidad proporcionada á sus circunstancias 
y en atención ú lo que las otras do su misma índole 
realicen. 

—La comisión ejeculativa lomó los acuerdos si- 
guientes: „ 

1. ° Rogar al Sr. D. Aureliono Fernandez Guerra 
su concurrencia ú uno de los sesiones de la misma, 
pora que ésta oiga su ilustrado Opinión ocerca de al- 
gunos asuntos que so relacionan con lo cabalgata. 

2. ° Dirijir ul Sr. Fastenrabt, de Colonia, una carta 
pidiéndole su cooperación y propagando, poro el me- 
jor éxito de los fiestas en Alemania. 


Y 3.° Nombrar uno comisión, pora que de acuerdo 
con los Srcs. Lorenznna, Ruis de Aguilera y Curio» 
colaboren en los trabajos preliminares, paro publicar 
el número extraordinario de La Ilustración Española 
U Americana dedicado á Calderón. 

Componen esta comisión los Srcs. Fernandez Brc- 
mon, Rico, y Pando y Valle. 

—La asociación titulada, El Gremio Moderno, de 
Portugal, compuesta en su mayor parto de jóvenes 
distinguidos y amantes do Ins letras, se lia adherido al 
pensamiento de celebrar el Centenario do Calderón, y 
según nuestros noticias, piensan lomar liarlo activa 
en esta tiesta. 


' ui[hiuimoiics ue ivspnim, para mío 
propongan el rat-jur medio de eonLrlkuh- por so nono 
ni Centenario do Calderón, formando parte do la gran 
Cubnlgnln, «pie la junta directiva tiene acordada. 

-So ha comisionado A los Sres. Vidurt y general 

."O* j umi fi uo s,? pongan de acuerdo con el Sr. mi- 
nislro de lu Gucrni, parolo referente «lu procesión 
cívico en lo pollo milito,* . 

—En lo-ovo se empezará ó pul, licor, á propuesto del 
Sr. Sonto Ana, propietario de La Cormpondcneia ,le 
As/onin, d lioletin del Centenario, en el cual se lloro 
cítenla exudo de todo cuanto longo relación con esto 
asunto. 


— La Junta Directiva de la prensa ha acordado to- 
mar parle en la procesión cívica, por medio do una 
ur.ui carroxn alegórica, cuyo dibujo y presupuestóse 
lm encurgmlo ul arquitecto Sr. AÍviiróz Copra: y que 
el día primero do las fiestas del Centenario, todo» los 
periódicos de Madrid, y Ins de provincias que quieran 
imitarles, consagren medio número á Calderón, for- 
mando un periódico de dos hojas, en el que cada cual 
conmemore lo» hechos y dalo» biográficos del insigue 
dramaturgo. 

lie aquí los ocuei-dos turnados por lu comisión de 
arbitrios: 

1. ” Queso abra la suscriciou en el Raneo di* Es- 
paña. en sus sucursales, y legaciones provi liria les, 
admitiéndose todas las cantidades por modestas que 
éstas sean. 

2. ® Publicar las listas do suseritores en la Gaceta , 
haciendo uso con agradecimiento del permiso olor- 
godo, en nombre del Gobierno, por el Sr. Cánovas «leí 
Castillo. 

3. ® Comisionar a los Sres. Marques do Torneros, 
conde de la Romera y Fernandez y González i don 
Modesto), para que preqioiigan ñ las empresas teatra- 
les y de la plaza de toros, un beneficio para aumentar 
los recursos del Centenario. 

Y 4." Pedir ni Sr. Presidente del Consejil, permita 
comunicar oticiul y telegráficamente á Cuba, Puerto- 
Rico y Filipinas, la suscriciou abierta en el Raneo de 
España, para «pie nuestros hermano» de Ultramar 
puedan contribuir al éxito do las tiestas proyectadas 
en honor de Calderón de la Barca. 

— La Sociedad de Geografía de Madrid acordó con- 
memorar el Centenario con una sesión publica solem- 
nísima, de la cual daremos cuenta exacta ñ nuestros 
lectores, por medio do una correspondencia que nos 
lm ofrecido enviarnos uno de los socios fundadores de 
dicha sociedad. 

—En la junta general que celebró el Ateneo de Ma- 
drid para conocer y discutir el dictamen do la comi- 
sión del Centenario, se tomaron varios acuerdos refe- 
rentes los unos A la forma en que debía concurrir á la 
cabalgata, modo como se debía adornar la fucilada, y 
los otros, como habían de organizar varias veladas y 
fiestas literarias que el mismo se propone dar en ho- 
nor del esclarecido poeta. 

— En In reunión que tuvo en casa del Sr. Romero 
Ortiz la comisión ejecutiva, con asistencia de los se- 
ñores Borrego, Arricia, Galdo, Méndez (don Floren- 
cio), representante de los presbíteros de Madrid; rec- 
tor de lu universidad Central Sr. llioz; Mondictn, 
representante del Cuerpo colegiado de la nobleza de 
Madrid; Moreno NiHo, presidente del Ateneo; Pena 

Villorejo, del Clrculode lu Union Mercantil; Foronda, 
representante de la Diputación provincial, y Pando y 
Valle, se dió cuenta en primer término de una comu- 
nicación del conde de Vilcbes, escusando su asisten- 
cia á la reunión pora que balita sido convocado como 
representante del Ayuntamiento de Madrid. 

Se leyeron comunicaciones de los gobernadores de 
Avila. Toledo, Zaragoza, Oviedo. Santander, Valen- 
cia, Guipúzcoa, Zamora, Ciudad-Real y Córdoba, adhi- 
riéndose entusiastas al pensamiento de celebrar el 
Centenario, y poniendo en conocimiento de la comi- 
sión cuanto bnn hecho y están haciendo, ú fin de que 
los ayuntamientos, los diputaciones y demas centro» 
de los respectivas provincias, lomen parteen la fiesta. 

Se entci'ó la comisión de las comunicaciones diriji- 
das á lu misma por la sociedad central de arquitectos. 
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Veloz club. Institución libre de enseñanza, Sociedad 
de enseñanza libre. Casino de Madrid. Diputación de 
In grandeza de Espafm, Asociación de profesores mer- 
cantiles, Academia déla Historia. Circulo constitucio- 
nal de Madrid, Real academia de ciencias morales \ 
l»oli(icas, Real ueodemia de 
medicina. Congregación do 
los presbíteros de Madrid. 

Union orUstico-musica!, K»- 
cucla de música y declama- 
ción, empresa del teatro 
Real y empresa del teatro 
I.jirn, cuyo» centros dan co- 
nocimiento de los fiestas que 
codo uno prepora, ofrecién- 
dose todo» á cooperar al mu- 
vor brillo del Centenario. 

Del programo que cada cor- 
poración se propone reali- 
u u*. se dará cuenta en el 
Boletín que en breve será 
publicado en virtud de la pa- 
triótica cooperación del pro- 
pietario de La Correspon- 
dencia de España, el Exce- 
lentísimo Sr. D. Manuel 
Marín de Santa Ana. 

También se leyeron co- 
municaciones del represen- 
tante de España en Rruselns 
Sr. D. Rafael Mcrrv del 
Val, del ministro «le la Gue- 
rra y de D. Aurelinno Fer- 
nandez Guerra, relulivns á 
asuntos de gran ínteres poro 
las tiestas. 

Se acordó tener en cuenta 
|,i proposición presentada 
por D. Francisco Liberal, 
director de El Mando Polí- 
tico, de procurar la creación 
de un museo munici|wil de- 
nominado museo de Calde- 
rón. y uno biblioteca de 
igual Indole; la comunica- 
ción dirijido por la real aca- 
demia Gaditana de ciencias 

y letras á In comisión; lo que propone el sastre don 
Manuel Tornos, que 6C bulla pronto á dirijir y cortar 
todos los trajes que necesiten los gremios que lian de 
ser representados en lo cabal- 
gata. sin retribución alguna, y 
otras varias proposiciones de 
Indole análoga. 

Seguidamente el Sr. Foronda 
hizo uso de la pulnbru para ma- 
nifestar las lucidas fiestas que 
se propone celebrar la Diputa- 
ción provincial en honra do Cal- 
derón, tomando parteen lo pro- 
cesión histórico , practicando 
obras de caridad, contribuyendo 
con recursos al fondo general, 
iluminando los edificios perte- 
necientes á la provincia, de 
otros detalles que se completa- 
rán en su din; de acuerdo con 
la comisión ejecutiva. 

Asimismo el presidente del 
Círculo de la Union Mercantil 
expresó los deseos de la corpo- 
ración á que se baila ni frente, 
do contribuir con su valiosa 
cooperación á la grandeza de las 
tiestas, proponiéndose presen- 
tar el programa del Circulo den- 
tro de breves dios, después de 
que la comisión encargada al 
electo lo haya terminado. 

El Sr. Mendiela dijo que el 
Cuerpo colegiado de la nobleza 
de Madrid repartirá los días de 
lus tiestas limosnas ú los po- 
bres y concurrirán sus ilustres 
miembros á la procesión cívica 
en corporación con sus unifor- 
mes y una bandera que lleve el 
escudo do orinas del cuerpo. 

El Sr. Moreno Nieto dió co- 
nocimiento de los acuerdo» tomados en el Ateneo de 
Madrid respecto á las tiestas y que publicó lo prensa. 

Asimismo, el rector de la Universidad Central ma- 
nifestó que el cuerpo escolar compuesto de los profe- 
sores y alumnos, obrando de acuerdo con el mismo 
señor rector, y teniendo presentes las observaciones 


del Sr. Galdo. acordarían lo conveniente pnrn In reali- 
zación de los detalles del programo. 

El Sr. Borrego puso en conocimiento de la comisión 
los acuerdos de la junta de lo Prensa, y la reiterada 
oferta del Sr. Santa Ana de publicar el Boletín del 


VISTA GENERAL DE LIMA. 

Centenario, de cuya confección y redacción se encar- 
gará en la parle material el mismo Sr. Santa Ana. y de 
la redacción el Sr. Pando y Valle. 


MODO DE VIAJAR POR 

VARIEDADES. 


EL RAYO DE LUZ. 

Los haces de luz caminan tan de prisa, que si un 
hombre unimado por su velocidad quisiera ocuparse 


en salvar sin interrupción ni descanso la distancia que 
separa á Madrid de París, podrín repetir unas ciento 
tres veces el doble ejercicio de ir y venir durante el 
trascurso de un solo segundo. Pero los espacios por 
¡ donde tienen que viajar estos rayos son do tal magni- 
tud, que aún no parece ex- 
cesiva la rapidez de su mar- 
cha cuando se ocupan en ir 
á contar á unas estrellas las 
modificadores que sufren 
las otras. 

A pesar de bailarse do- 
tadas de estas condiciones, 
las ondas luminosas em- 
plean en pasar de ostro á as- 
tro periodos de tiempo que 
parecerán inverosímiles ñ 
lodo el que desconozca la 
exactitud con que se verifi- 
can semejantes medidas. 
Llegan los rayos del Sol á In 
superficie de la Tierra ocho 
minutos y diez y ocho se- 
gundos después de haber 
abandonado el cuerpo de 
aquel astro; y tardan algo 
mas de 41 minutos en sal- 
var la mayor distancia que 
puede existir entre nuestro 
globo y Neptuno, el planeta 
inás lejano de entre los que 
hasta hoy conocemos. 

Saliendo de los limites del 
sistema solar, limites in- 
mensos con relación á las 
dimensiones de los objetos 
que tenemos á nuestro ol- 
eunce, estrechos c insignifi- 
cantes comparados á los 
que nos sepuron de las otras 
agrupaciones do mundos, 
empiezan ya á contarse por 
años los duraciones de los 
viajes de su luz hasta esta 
pobre Tierra. 

La primera estrella de 
constelación, ó grupo de as- 
tros llamado el Centauro, aparece pura nosotros en 
cada momento ocupando el lugar en que estaba más 
de tres años unios. La CP del Cisne no nos puedo co- 
municar en sus radiaciones 
ninguno de los cambios que ex- 
perimenta sino á los nueve años 
de sucedidos. Los destellos de 
una del Cun Mayor y otras de 
las de la Lira llegan ú nuestro 
globo al cabo de 14 y 15 años 
respectivamente y los de Ar- 
turo. la Polar y la Calva em- 
plean 25, 30 y 65 años en reco- 
rrer las líneas rectas que pueden 
trazarse desde aquellos astros á 
la Tierra. 

Asi se explica que Sirius, ese 
hermoso globo que se distingue 
entre todos los demás por la in- 
tensidad de su luz durante los 
noches del invierno, sea sesenta 
veces más brillante que el Sol. 
y aparezca sólo á In vista como 
un centelleante punto en el es- 
pacio. 

No son estas, ni con mucho, 
las distancias más lejanas Se 
han apreciada á las que podrán 
hallarse otros cuerpos celestes, 
y un cálculo igual al efectuado 
pora los casos anteriores ha lu- 
cho ver que algunos de los tiem- 
pos de trasmisión de las radia- 
ciones luminosos entre los más 
distantes y nuestra morada te- 
rrena se elevarán á 100, 1 . 000 . 
2.000, 3.000 y más años. 

La consideración de estas ci- 
fras sugiere los más curiosas 
reflexiones. Uno estrella puede 
haberse hecho pedazos en el mo- 
mento de comenzar el Cristia- 
nismo, seguir brillando aún en el cielo pora nosotros, 
dotada de toda su energía, y no saberse aquí la noticia 
de su destrucción basta dentro do mil ciento veinte 
años. Muchos de los astros que suelen apagarse ante 
nuestra vista, liubrán experimentado ese cambio ó de- 
jado de existir al mismo tiempo que estaban en su 
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ronvor apogeo las más nn liguas dinastías de Egipto. 

Mientras los rayos de luz viajaban desdo la estrella 
hasta ¡os puntos todaviu alejados do nosotros, se ha 
estado desarrollando en la Tierra la interminable sé- 
ric de las vicisitudes de la historia humana inmediata- 
mente posterior al nacimiento de Cristo y ulcanzando 
á nuestros dins. Cuando estos lleguen ú tocar el suelo 
donde habitamos, narrándonos que aquélla terminó 
para siempre la sucesión de 
sus cambios y trasformacio- 
iies, no quedará quizas ni 
resto de las cosas ó institu- 
ciones que juzgamos más 
sólidas ó imperecederas. 

Pero no es estu la única 
deducción extraña que se 
saca de lo anterior. Un mis- 
mo hecho, el de la destruc- 
ción de una estrella, juzgado 
en idéntico momento, en 
aquel en que nos encontra- 
mos. es pasado, distante ya 
mil ocho cientos ochenta 
nftos, para el sitio en que 
ocurrió: para nosotros fu- 
turo bastante remoto: pre- 
sente para los cuerpos colo- 
cados en los puntos a donde 
llegan en los instantes ac- 
tuales los destellos de In úl- 
timn luz del astro destro- 
zado. 

Se ve por eso que la dis- 
tinción entro las tres épocas 
que parecen irreducibles 
unas á otras no depende si- 
no del sitio en que estemos 
colocados para hacer la ob- 
servación do un aconteci- 
miento cualquiera: lo mis- 
mo que es presente para esta 
Tierra puede ser futuro en 
un planeta y pasado en otro. 

¡A qué género de tilosofías 
no se presta semejante dato! 

Aun hay más: reflejando esta Tierra la luz solar en 
todos direcciones, envía una porción de sus royos á 
coda una de las estrellas. En cantidades infinitesima- 
les, ciertamente, pero en cantidades que podrían ser 
apreciudus con medios sufi- 
cientemente delicados para 
ello, nos devuelven los es- 
trellas cada día, por nueva 
reflexión sobre su superfi- 
cie, una parte de la luz reci- 
bida. Después del doble 
cambio en eT sentido do su 
marcha, llega otra porción 
todavía menor á la atmós- 
fera de esto globo de donde 
primero fué enviada y puede 
penetrar de nuevo nuestros 
ojos. 

A pesar de que hoy care- 
cemos de medios para dis- 
tinguir esta luz de la demos 
que recibimos de los celes- 
tes espacios, no dejamos de 
saber por eso con toda se- 
guridad, que si hay estrellas 
desde las cuales tardan en 
venir las radiaciones lumi- 
nosas mil, dos mil, tres mil 
míos, estas luces luminosas 
de que ahora hablamos em- 
plearán un tiempo doblo 
pura ir hasta ellas y volver; 
la luz solar que, reflejada 
por nucBtra Tierra, bu mar- 
chado hasta las celestes es- 
feras, regrosará al cubo de 
dos mil, cuatro mil, seis mil, años. 

Hay estrellas ú todas las distancias, y habrá luz so- 
lar de la que nos ha iluminado, que volverá á ilumi- 
narnos débilmente al cabo do todos los tiempos posi- 
bles. Merced á esto se reunirán en un momento dado 
en la superficie de la Tierra, y quizas muchas veces 
en un misino punto, las radiaciones que lian salido de 
las épocas más diferentes; las que partieran al entrar 
el hombre en lo edad del bronce con las correspon- 
dientes al tiempo de lu revolución francesa. 

Hoy os bien sabido, y nosotros lo expondremos en 
otros trabajos análogos, que, consultando los destellos 
que nos envían los cuerpos del espacio, se hun descu- 
bierto muchísimos de las particularidades que ofrecen 


los ostros. Supongamos, exagerando paro hacer com- 
prender mejor nuestra ¡den que, llevando aquéllos en 
su seno hasta la impresión de los acontecimientos po- 
líticos acaecidos en el curso de la historia humana tu- 
viéramos ya los medios de leerlos claramente pintados 
en sus dolores y detalles; ante nuestra visto se desplega- 
ría el sorprendente espectáculo de las distintas edades 
agitándose, moviéndose, viviendo en estos dins y co- 


RABAT-SALÉ (MARRUECOS;. 

( existiendo sobre In misma pantalla en que se recogiere 
la luz que los traía, como se comlemplon las figuras 
animadas do la linterna mágica en una representación 
de cuudros cromo fundentes. 


VISTA DE SALÉ (MARRUECOS). 

Lado por lado observaríamos á los hombres saliendo 
de las cuvornas, construyéndose las p cimeras chozas, 
reuniéndose en rancheríos, constituyendo los imperios 
primitivos, labrando las pirámides de Egipto ó los 
templos subtemineos de la India, cincelando lus esta- 
tuas griegos, muriendo en las arenas del circo paro se- 
llar con su sangre uno santo idea, quemando luégo á 
sus semejantes en nombre de esta misma creencia, 
buscando un mundo desconocido en los mares y otro 
mundo perdido en el fondo do los espíritus: embrute- 
cido por la tiranía ayer y dócil al yugo de su señor, 
levantándose luégo contra los usurpadores de sus 
eternos derechos, animado por el divino espíritu de 
protesto; libre va hoy, con bienes materiales y morales 


conquistados con el hierro caminando siempre en bus- 
ca de un ideal más ulto do justicia cumpliendo la eterna 
ley de moverse; primera condición de la vida. ¡Cuánto 
iluminaría los cerebros de todas gentes esta tibia luz 
vuelta de tan léjos al recinto de donde salió! ¡Cuánto 
más cluro se verla en ella que en los destellos herma 
sos deslumbradores del sol del Mediodía! 

Se lia dicho que el hombre es un reflejo fiel de la 
divinidad, y aunque sólo 
Imsta el punto en que puede 
parecerse un misero mortal 
al in finito fundamento de 
lodo, tul afirmación se com- 
prende por lo ménos en el 
caso presento, puesto que 
ron la representación aquí 
en la Tierra de los hechos 
acaecidos en los distintos 
mundos del espacio, y reu- 
nión en un momento* dado 
do imágenes de sucesos fu- 
turos, presentes y pasados, 
adquirimos también nos- 
otros algo de parecido á la 
obieuidud y la presciencia. 
Mas iio olvidemos advertir 
que loque Dios tiene siem- 
pre en sf sin esfuerzo al- 
guno, como un resultado de 
su infinita grandeza, nos 
costará á nosotros huscorlo 
en letras fugaces bien que 
vivas; en los destellos lumi- 
nosos y mediante un trabajo 
largo y difícil que sólo ha 
podido llevarse á cabo suce- 
diéndose unas á otras mul- 
titud de generaciones. 

Ademas, hoy toncmoB que 
ser mucho más modestos en 
nuestras aspiraciones : en 
vez de entablar desde luégo 
comercio espiritual con los 
habitantes do lu Luna nos 
daríamos por muy satisfe- 
chos si á fuerza de perfeccionar instrumentos pudié- 
ramos distinguir realmente lu luz que nos devuelven 
por reflexión las estrellas y examinar sus caráctercs. 
Esta misma empresa, si acaso es un porvenir será un 
porvenir muy lejano. 

Hurto grande sería el 
triunfo si leyendo en ella lo 
que hoy se loe, forma, esta 
do, temperatura, y compo- 
sición química del ostro qui- 
la envía, nos diéramos cuen- 
ta de las cifras en que se 
han expresado todos estos 
cara cié res de nuestra Tie- 
rra en los tiempos pasados. 
Lós problemas relacionados 
con el estudio de estas pro- 
piedades son do los más fun- 
damentales que hoy plantea 
la geología, y osla ciencia, 
que quedaría así asentada 
sobre las bases más segura» 
que la mayor parte de olru», 
está todavía en sus princi- 
pios, vacilando en muchos 
de sus pasos, como los ni- 
ños con andadores. 

E.VRIOLR 

Serrano Fatioati 


DIAMANTES CÉLEBRES 
ron su tamaño y bkllxza. 

El mismo suscritor que tuvo labondud de remitirnos 
el artículo sobre los diamantes, nos favorece boy con 
este otro, no ménos interesante y curioso que el pri- 
mero: 

1. " El diamante del Rajd de Matan, en Borneo é — 
Este diamante es el más grueso do todos los conoci- 
dos, y se le supone el peso de 301) quilates. 

2. * El diamante del Emperador del Mogol. — E.->ta 
preciosísimo piedra fué bullada en la mina de Gani, y 
pesaba en bruto 900 quilates, pero se redujo en la talla 
á 279 9/10 Tiene lo formo de un huovo partido trans- 
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vorsolmcnte, este (allmio en ras», y por consiguiente 
cubierto de fócelas Iriongulnres. Es do muy bueno 
aguo, con el solo defecto de tener uno moncha en la 

^ TOTCrn/er dice que sin cola mancho serla menester 
valuor el primer koral en 100 libras, pero ú causa de 
este defecto no paso de ISO. Bajo este concepto, y se- 
gún un calculo C,ue se acerco ol "¿todo dj> JcITi ics, 
calcula el valor deestediomonto en II ,23,278 fioneM. 

3 • El diamante del csar de las Rustas. No hay 
conformidad acerco del peso exacto de este diamante. 
Duieiis ledu, equivocadamente sin «luda, el valórele 
"70 quilate»; Brad el de 105; Pratin Lamony y otros, 
c j d( . jcjci .,cso que creemos sen el verdadero. Este 
diamante ern uno de los ojos de lu célebre estatua de 
Schcringam. en el templo de Bruma. Un soldado frun- 
cís, desertor de los regimientos de la Indio, buho de 
tomar el traje malabar y logró ser nombrado pando- 
ror, subalterno, con cuyo carácter tenia entrado en lo 
reservado del templo, donde habiéndose enamorado 
de los bollos ojos de la divinidad halló medio de arro- 
ba lorie uno, y huyó con él á Tricliinapcnli: de uqul á 
Gondehiry de aquí á Madras, donde calmada yo su 
amorosa pasión, vendió el ojo de su amada ú un ma- 
rino francés por la cantidad de 50.000 francos. El ma- 
rino lo vendió á su vez á un mcrcodcrjudio en 300,000, 
v ésle ó un griego que lo cedió por último á Catalina II, 
einpcrnlrix de Rusia , por 2.250,000 francos v una 
pensión vitalicia de 100,000. Este diamante es muy 
limpio, tiene muy buenas aguas y el Inmuño y formu 
de un huevo de paloma, algo aplanado. Adorna el ce- 
tro del autócrata ó los pies del águila imperial. 

4 . * El diamante del gran duque de Toacana .— Esta 
bella piedra tiene de peso 130 1/2 quilates, es muy 
limpia, ríe muy buena formo y con muebo brillo, pero 
algo amarillento, por lo que sólo so estima en 2.1108,335 
francos. Su Lallu es de estrella eon nuevo radios y per- 
tenece nrluulmcntc al emperador de Austria. 

5. " El diamante del Rey de Portugal .— Esta piedra 
proviene de las minas del Brasil y es el mayor que en 
a< lucilos criaderos sebo encontrado: pesa 120 quilates 
que reduce á 93 3/i M. Man. Se conserva sin labrar y 
pertenece ñ los llamados naifes, ó de forma octucdru 
natural. 

(í. u El Reyente . — Esto diamanto fué bailado en las 
minas de Parlen), situadas al pié do las montañas de 
Galles á iñ leguas al Sur de Golconda y en el punto 
por donde el río Hisscrt desemboca en el Kricbena. 
Es conocido bajo los nombres de Pili 6 del Regente. 
El primer nombre proviene del inglés que lo vendió ni 
duque de OHcnits, regento ú la sa/.on por la minoridad 
de Luis XV, de donde loma ó proviene su segunda dc- 
munimicion. Su peso brulocra de i 10 quilates que ac 
redujeron pur la talla á 1311. Dos años se invirtieron 
on su labor tallándole en brillante. Su forma es casi 
cuadrada y sus ángulos romos, teniendo una muncbita 
en el bisel y oirá más pequeña en uno de sus ángulos. 
Su forma y aguas son tales, que bajo el concepto de 
la perfección se considera con razo» como el más bello 
diamante del mundo. Sin embargo, sólo costó en bruto 
2.50N,(MMt francos, estando valuado actualmente en 

5.000. 00(1. Tiene I V líneas de largo, 13 1/4 de ancho 
y íl 1/i de largo. 

7 .* El Suncy . — El barón de Sancy compró en Cons- 
lanlinopla este diamante, que tomó su nombre y que 
pesaba, según unos, I2I> quilates y, según otros.* sólo 
55. M. Caire áun los reduce á 33 12/10 estimándole en 

1.000. 000. Su coste verdadero l'uú de (100,000 francos, 
pero tiene ciertamente más valor. 


8.“ El diamante del Bajá de Egipto .— Esto diamante 
pesa 40 quilates y costó 700,000, francos lo que es de- 
masiado curo: probablemente pesará más. 

Citaremos todavía entre los más bellos diamantes 
los siguientes: Uno bellísimo azulado que liguró en lu 
exposición de Londres, con el fabuloso peso de i. 770 
quilates. 

Otro, t|uo figuró en la mismu exposición, pertene- 
cienU» á lu corona de Inglaterra, con poso de 180 qui- 
lates. Es conocido con el nombre de Ko-i-n/ior ó mon- 
taña da lus\ otro descubierto en 1853 en Bagagem del 
Brasil, con peso do 247 1/5 quilates. 

Otro, encontrado en 1851 en la mismo localidad, con 
peso de 120 3/i quilates. 

Y otro, encontrado también en el Brasil, con peso 
do 107 quilates. 


MISCELÁNEA. 

Según nos escriben de Argel ha dispertado el ínte- 
res de los arqueólogos ó historiadores, el reciente des- 
cubrimiento de una nueva Pompeyu oriental, ó sea de 
una vieja ciudad morisca sepultada hoco siglos con 
sus mezquitas y monumentos bajo los arenas del de- 


sierto. Débese el descubrimiento ó M. Turry, inspec- 
tor de Hacienda, que comunicó en seguida el hecho al 
gobernudor de Argel. Lo ciudad desenterrada se hulla 
en las inmediaciones de Onurgia, desierto de Sahara. 
M. Tarry dice que es lu ciudad de Cedrata y describe 
el sitio que ofrece mucha semejunzu eon Pompeya. 
Cubre la ciudad una capa de urenu de seis ú diez me- 
tros de profundidud. Se lian descubierto yu un» mez- 
quita y nueve cosas, en las cuales boy áreos y colum- 
nas de mármol ricamente esculpidas é inscripciones. 
Las escavacioncs van á proseguirse con actividad. 


El 9 dei mes ultimo atracó ni muelle de lo ciudad 
de Las Palmas de Gran Canurins, una diminuta em- 
barcación (lomuda II Leona di Caprera, lu cual salió 
de Montevideo el día 3 de octubre del año pasado, ha- 
biendo durado el viajo sólo 3 meses y cinco dias. 

lié aquí los detulles que sobre este asunto da La 
Correspondencia de Canurias. 

«II Leona di Caprera, es un barco de 27 piés de 
quilla, siete y medio de manga, Iros do puntal, teniendo 
cinco por la popa y cinco pur la proa. 

Está construido con algarrobo, canela, nogal y ce- 
dro; forrado y clavado en cubre y lujosamente ador- 
nado en bronce. Por lo popu hay una especie de pozo 
en donde se coloca el timonel; un poco más hacia ol 
centro existe en la cubierta unu abertura por la cual 
se entra á un espacio reducido dcslinudoú dormitorio, 
yen donde necesariamente lian de colocarse también 
viveros, aparejos, etc. Costó 4,OOU duros. Lu tripulación 
su compone del cupiUm y dos marineros. El capitón 
Vicente Fonducaro, tiene treinta y seis años de edad, 
es soltero y nuLural do Ñapóles. Los marinos son Or- 
lando Grassini, de troinla y seis años de edad, casado, 
con dos hijos, natural de Anconti, y Pedro Trocoil de 
veintisiete años, soltero y natural de Nápules. Todos 
poseen una gran constitución y revelan completa 
salud. 

A lu ultura del cabo de Santa Marín sufrieron un 
temporal del cuul salieron sin daño alguno. A los 
2ü",30 í latitud Sur y 44*,8' long. Oeste hablaron con el 
brickburca portugués María Dasdors, capitán Salas. 
A los 4*8’ luí. Norte y 20 °, '¿V longitud Oeste hablaron 
con el berganlin italiano Victoria Madre, cap. Albino. 

A los 39-, 1U’ luí. Sud y 47 U ,3U , long. Oeste ú los nueve 
de lu noche, sufrieron un temporal, habiendo en esta 
ocusion corrido gruu riesgo, pues que orí un momento 
los masteleros llegaron á entrar en ol uguu. A 3U0 mi- 
llas de lu isla de Hierro sostuvieron unu lucha con tibu- 
rones. Entre Gran Canaria y Tenerife encontraron el 
vapor-corroo espuñol Africa. Para proveerse de víve- 
res y de tabuco se dirigieron ul pucrlo de Las Palmus 
de Gran Canaria.» 

En este fueron sumamente obsequiados, tanto pol- 
las autoridades de uquollu ciudud, como por las per- 
sonas más distinguidas de la misma. 

II Leona di Caprera salió do Gran Canaria pura 
Barcelona el día 13 del mes de enero pasudo y de este 
último puerto purtirá pura el de Nápules, en cuyo mu- 
sco naval se colocará el pequeño buque. 

Por nuestra jante lu deseamos un feliz v victorioso 
término de viaje. 


El principe Carlos, hijo del rey de Succiu, se pro- 
pone, según nuestras noticias, emprender un hirgo 
viaje por Eurojm, visitando detenidamente todas las 
principelas capitales de hí misma. 

Créese que llegará á París el mes de marzo, sa- 
liendo pura Madrid ú mediados de abril. 

Seguiremos dundo noticias de esto viaje ú nuestros 
lectores. 


Un émulo de Tanner. 

Un jiunadcrodc Kicingsberg ,Prusiu oriental) ujiostó 
á que permanecía cuarenta dius sin comer si le per- 
mitían lomar unu botella de cerveza los cuulro ó cinco 
primeros días de su ayuno. Después de 24 días de abs- 
tinencia, la policía lia tomado cartus en el usunto, 
conduciendo ul susodicho panadero ú un manicomio, 
donde pueda dcspreocujiarse de su errónea idea. 


Una hornillo catástrofe ocurrió días posados en las 
inmediaciones del túnel do Perrucu. 

Hace pocos días, dice un jieriódico de Galicia, llegó 
ol sitio donde se bu do abrir dicho túnel, Mr. Roitel, 
súbdito francés, quien hablo contratado no há mucho 
tiempo con la comjiañía de lo línea férreu dé Asturias, 
Galicia y León la ejecución de lun importantes obras. 
Acompañaban 6 M. Roitel, un hijo suyo y varios depen- 
dientes. 

En la tarde del día 4, los viajeros se preparaban á 


hacer algunos ensayos en el túnel valiéndose do la di- 
namita, y al efecto calentaban algunos cartuchos lle- 
nos de esta sustancia explosible en la chimenea de lu 
casa en que vivían. 

Mientras so practicaba esta operación, Mr. Roitel 
(hijo) solió de lu cusa en dirección de la boca Sur del 
túnel, distante de allí unos 100 metros. 

No habían transcurrido dos minutos cuando se oyó 
una detonación csjumlosa. La casa había sallado pol- 
la explosión de los cartuchos de dinamita. 

Mr. Roitel (padre), el cajero y el jefe de mineros 
quedaron muertos en el acto. Mr- Roitel (hijo) escapó 
milagrosamente de una muerte cierta por haber sa- 
lido momentos untes de la casa. 


La Compañía del Pnris-Lion-Medilerránco hn deci- 
dido, y so cumplo desde el I.” del presento mes, que 
Ioí. viajeros que Lomen un billete pora una distancia ma- 
yor de 400 y de 800 kilómetros, podrán en el primer 
caso detenerse, donde mejor les convengo, 24 horas, 
y en el segundo caso, 48 boros, continuando su viaje 
por el tren más inmediulo sin necesidad de abonar 
gasto alguno supletorio. 

Quisiéramos ver, en beneficio de los viajeros, que 
adoptaran esta bien pensada medida, todas las princi- 
pales comjjañios de los demas países. 

•'I' • . 

Ln Sociedad de Salvamento de náufragos de Gui- 
púzcoa hn solicitado del Gobierno permiso parn esta- 
blecer un hilo Iclcgrático entre Sun Sebusliuu y Gueto- 
ria á Hn de reconocer rápidamente los buques que se 
bailan en peligro en aquel trozo de costa. Debemos 
advertir que la Sociedad de Guipúzcou bu ingresadu 
en ln Sociedad general de salvamento de náufragos, 
conservando, sin embargo, suiniciativu local, como lo 
autoriza el reglamento. 


El Globo , de Londres, bu publicado una nueva in- 
vención de M. Edison, ú lu que ha dado el singular 
nombre de lelegastróg rafo. 

El mecanismo del «lelegustrógrafo* solo es cono- 
cido del propio inventor, que exige una suma consi- 
derable, adelantada, paro comunicar su secreto. Se- 
gún dice, se podrá por medio de su aparato, beber y 
comer ú muchas leguas de distancia del sitio en que se 
encuentre la comida, ó por lo menos paladear los 
manjares exquisitos á largas distancias. El procedi- 
miento es muy sencillo: se coloca un plato, cuanto 
más suculento mejor, en un recipiente en comunica- 
ción con lina balería de mucha potencia, á lo cual Be 
hallan unidos tantos hilos como convidados, á cuyos 
domicilios respectivos lian de llegar los erectos. 

A lu llora indicada pura la comida, debo cada uno 
colocarse en la boca lu punto del hilo, cari lo cual basta 
puní saborear los manjares que se vnvnn colocando en 
el plato. El mismo sistema se sigue pora los vinos, 
que se transmiten con toda su aromu y |>rodue.icndo, 
si de ellos se abusa, ln embriuguez consiguiente. 

Lo más gracioso del caso es que apenas se retira de 
la boca el hilo, ó so separa de la balería eléctrica, so 
recobra el np.clilo, se despeja la borrachera y queda 
sólo del Fes lili un ligero recuerdo. 

Por lo visto, el gacetillero, autor de esta noticio, lia 
olvidado hacer la advertencia de que entre los sucu- 
lentos y exquisitos manjares que por este nuevo pro- 
cedimiento se pueden paladear ó grandes distancias, 
luiy uno que se niegan á conducir los hilos del tolo- 
gas Lrógru lo, y es el Canard. 


Varias noticias de Genova. 

— La Cámaro de diputados luibia aprobado un cré- 
dito de quince millones de fruncos parn mejoras do 
caminos de hierro, cuntidud que debiu gastarse en 
quince años; poro como el comercio de Génovo sufro 
grandes contrariedades, el señor Baccarini lm tomado 
en consideración las quejas, y ha decidido que los 
quince millones so gasten en cinco años para apresu- 
rar los mejoras deseadas. Entre ellas se ha do contar 
un tercer túnel que atraviesa la colina de San Be- 
nigno que rodea el puerto do aquella ciudad. 

—El magnífico vapor Mount-Hamans, de ciento 
docemotrosdc longitud, por ignorancia ó por olvido 
del capitón, se dirigió contra el muelle que eslá en 
construcción. La velocidad de aquél era tal, que subió 
sobro el muelle, y allí so quedó colgado de manera que 
no causó ninguna desgracia personal. Desde entóneos 
el mar lo ha ido atrayendo, y ahora no se ve mus 
que lo proa fueru del agua. A la primera tempestad 
que boya es posible que quede destrozado. 

Sin embargo, el Estado quisiera evitar esta catás- 
trofe. Aprovechando la experiencia de lo que se hoce 
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en Tolon pora socor á flole el «Richelieu», el ministro 
do Marino lia remitido ü la Spezzin lo orden de enviar 
ó Génovo los aparatos correspondientes. 

El tiempo es magnífico. Si continúo osí, tal vez el 
celo del ministro de Marino podría tener feliz éxito. 


Es curioso el experimento que acabo do hacerse en 
cosa del eminente químico de Puris Wurtz y en pre- 
sencia de varias notabilidades científicas, de una esen- 
cia mineral que alumbra y no quema. 

El inventor de la lámpara en que tal esencia arde, 
M. Kordig, la lira ol aire, espomímonsc el liquido y 
los llamos sobre él y así que se apagan nada se ve 
quemado ni chamuscado siquiera. 

Sumerjo M. Kordig su pafiuclo en el líquido incan- 
descente, y lo soca ¡alació: empapase un dedo, lo 
enciende, con él da luz ú una kugin, obligándole á 
hacer oficios de fósforo y por linda salo quemado ni 
siente dolor alguno. Incluso un cuerpo tan ligero y 
combustible cómo la u/nata: se cubre de llamas sin 
alterarse de forma ni color. 

¿Qué sustancias componen un liquido tan extraor- 
dinario? Ese es el secreto del inventor que se propone 
explotar induslriolmentc. Es una esencia de compo- 
sición ignorada, dicen los sabios, que se volatiliza muy 
rápidomenlc y so infiama á la baja temperatura de 
32 grados. Con estas circunstancias se concibo que 
robe bastante calórico á los objetos para impedir que 
se incendien. 1 


Mr. Barnct 1c Van lia comunicado ol Instituto de 
Franklin una nota sobre los ensayos de una locomo- 
tora de gran velocidad, construida en los tulleres de 
Boldirin, para lo Rcading Railvoad. Dicha máquina 
está destinada para recorrer el trayecto de Fihidelliuú 
Nueva -York en hora y media; es decir, con una velo- 
cidad do 07 kilómetros por hora. 

La velocidad máxima deberá, por lo tanto, ser 
mayor, con objeto de compensar la disminución de 
velocidad en c) puso de puentes y estaciones. 

Esta máquina tiene sólo un eje con ruedas de 1.080, 
mientras que las del tipo generalmente adoptado lle- 
van cuatro acopladas de 1.(580. En vista de la veloci- 
dad proyectada, se lia creído conveniente renunciar á 
las bielas de acoplamiento. 

En la parle trasera de la misma lleva un eje colo- 
cado debajo del bogar, y en la delantera un tren de 
cuatro ruedos. 

El bogar, como en todas las del sistema empleado 
en el Rcading Railvoad, es muy ancho y con dos 
puertas de carga. La rejilla está formada de tubos 
conteniendo agua. El mecanismo tiene la misma dis- 
posición generalmente adoptada en las locomotoras 
norlc-nnienqanas, con la particularidad especial de 
que la cargo; puede, con objeto do facilitar el desen- 
ganche, pasarse del eje posterior al eje motor. Este 
resultado se obtiene variando la posición de los pun- 
tos de suspensión por medio de palancas movidas por 
un cilindro de vapor. La rejilla mide 5’20 metros, 
siendo de 130 la superficie de calefacción, y lleva 108 
tubos de 51 milímetros de diámetro y 3’720 metros de 
longitud entro placas. El cuerpo de la caldera tiene 
* , 32(i metros de diámetro medio, y está construido de 
plancha do acero de II milímetros de espesor y puní 
una presión do JO slmósfcras. Los cilindros tienen 
400 milímetros de diámetro y 010 de currara el ém- 
bolo. Lo separación de los ejes extremos es de 6*43 
metros. La máquina pesa 38 toneladas, y el ténder, 
conteniendo 15 metros cúbicos de agua, pesa 32 
toneladas. 

En un ensayo hecho arrastrando cuatro wagones de 
19 toneladas de peso cada uno, pesando por consi- 
guiente el tren en junto 140 toneladas, se recorrió el 
trayecto entro Filadelfia y Nueva-York en 98 minutos 
á la ida y KM) á la vuelta, habiéndose alcanzado la 
velocidad máxima de I0P40I) metros por hora. En otro 
ensayo posterior se llegó á realizar la velocidad de 
127 kilómetros, velocidad fabulosa, do 340 revolucio- 
nes de las ruedas motrices por minuto, y ú una velo- 
cidad del émbolo de 0*90 metros por segundo. 1.a pro- 
ducción de vapor ó mejor dicho el gusto de agua se 
elevó ó 8.U00 litros por hora que corresponde ú 01 por 
metro cuudrudo de superficie de calefacción por hora. 

Mr. Baritel le Van cree que dentro de cuatro ó 
cinco uñas se podrá recorrer el trayecto entre Filu- 
dclfia y Nueva-York en una hora ó sea con una velo- 
cidad de 145 kilómetros- 

A pesor de los experimentos verificados con esta 
nueva máquina, y do los buenos resultados obtenidos 
en los mismos, se lia acordudo no ponerla en uso 
hasta que se encuentro completamente perfeccionada. 


El día 10 de enero fué botada al agua en los asti- 
lleros del Sena, en Argenteuil, la primera de las cha- 
lupas de vapor destinadas ú prestar servicio en los 
trabajos de construcción del canal de Panamá. Las 
pruebas á que se le sometió para onsnyar su velocidad 
dieron los mejores resultados. A ésta se le lia dado el 
nombro de Santa Marta, en recuerdo de lu carabela 
que condujo ú Cristóbal Colon en su memorable viaje y 
que con lu Pinta y la Niña , fueron los primeros bu- 
ques del antiguo continente que avistaron costas ame- 
ricunos. 


cuyo descubrimiento anunció ol mundo por telégrafo, 
el alcalde do Alónos, dista mucho do ser una obra 
maestra del valor y la importancia artística que al 
principio se había creído. 

En primer lugar no ha sido encontrada en el arópo- 
lis, ni en sus inmediaciones, sino en lu plaza llamada 
del Vurvukeion, no léjos de la callo de Sócrates, ni 
Noroeste de aquella ciudad y cerca del antiguo 
recinto. 

Se dice que esta eslátun no perteneció ol Parlan on 
ni puede ser tampoco la célebre obra de Fidins. 


La Academia de ciencias de París ha vuelto á ocu- 
parse del proyecto do ferrocarril entra Inglaterra y 
Francia, estudiando los siguientes documentos que le 
lian sido sometidos: 

1. " Reconocimiento ya hecho, de cien en cien 
metros de distancia, de la naturaleza y solidez del 
fondo del mar en el canal de la Munclm. 

2. " Profundidad diversa de las aguas. 

3. “ Dirección y rapidez de las corrientes y velo- 
cidad de los vientos. 

Y 4.“ Composición y extensión do las grandes rocas 
que existen en el centro del cunul y su altura exacta 
en la marca baja. 

Del examen detallado y científico de los documentos 
presentados resulta que aunque lu idea parece teme- 
raria, es muy posible la unión de ambas naciones por 
medio de un t/U/antcsco puente de 35 kilómetros de 
extensión y de una altura media de 30 metras sobra ol 
nivel de las aguus. 


En Jncksonvillc, Florida, las autoridades lian cele- 
brado un contrato con los sefiores Corzcl, y Linder- 
mun, representantes de varios banqueros de Filadelfia 
y de la costa del Pacífico, para el desagüe y desecación 
del lago Okencliobcc, en la Florida del Sur. 

El proyecto facilitará ú aquellos capitalistas la 
explotación de 12.000,000 acres de las mejores tierras 
del mundo para el cultivo de lu cufia de azúcar. El 
territorio que se intenta rescatar de las aguas y el 
adyacente que también se dará á la compañía, coni- i 
prende los famosos Everglades y tendrá doble oxten- | 
sion que lodo el Estado de New Jersey. Los periódicos ¡ 
americanos aseguran que si se realiza el proyecto, | 
Florida producirá más azúcar del que los Estados j 
Unidos pueden consumir. 

Esta si que es una gran empresa, digna de los ¡ 
yonkecs. 


El ferrocarril de Triono arrastró en el año 1880 la 
importante suma de 947,719 toneladas de mineral. El 
arrastro en los años, 1878 y 1879 fué de 484,181 y 
388,81(5 toneladas, respectivamente. 


Lu boda del principo imperial de Austria, archi- 
duque Rodulfo, con la princesa Estefanía ic Bélgica, 
está fijada, según parece, para el 23 de Mayo próximo, 
en cuya época la princesa Estefanía habrá cumplido 
diez v siete afios y el archiduque veintiuno. 

El 'principe regrosará á Vicna el 25 de Abril, des- 
pués de verificar su viaje a Oriente, haciendo esculo 
en Alejandría, Cairo y en cusí todas las poblaciones 
más importantes do Egipto. A este efecto, el kedive 
ha puesto á disposición del archiduque Rodulfo, el 
magnífico palacio de Rars-cl-Mousau, y uno desús 
mejoras yaclils de recreo. 

El archiduque será recibido en el Cairo en solemne 
audiencia por el virev. 

El virey y la comitiva del archiduque pasarán á 
visitar el cañal de Suez, Ismaliu, Porl-Soid, Menzoleb 
y Domietle, donde debe celebrarse un simulacro 
militar. 


Lo emigración alemana ha llegado en el ofio 1880 á 
10# |9| almas. Sin embargo, este cxlraord inario movi- 
miento de expatriación, que probablemente crecerá 
en este año, no impide que la poblocion de Alemania 
aumente* todos los años en unas (500,000 olmas, poco 
más ó ménos. 


La célebre eslálua de Minerva, atribuida á Fidins, y 


El Carnaval do Rotan ofrecerá este año gran ani- 
mación. 

El comité central de las fiestas, lia fijado yo su 
programa, creando tras premios especiales de *500 á 
2.000 pesetas pura los comparsas en carruajes, y des- 
tinando otras 0.000 pesetas pura premiar las mejores 
máscaras del Corso y de los cuff tiunii 
Por otra parte, los comerciantes é industriales de ln 

calle Nacional I acordado iluminar por su cuenta 

osla vía. restableciendo uno de los más grandes atrac- 
tivos que tuvieron siempre las fiestas del Carnaval. 


El atrevido viajero Víctor Mninnn, que lm ido de 
París a Pekín, por Siberia y Mongolia, cuenta cosas 
muy interesantes sobre el frío intenso do dichos pai- 
sas y los sufrimientos que alligcu a los viajeros. 

Hé aquí como describo la manera de preservarse 
contra los rigores de la tempera tura. 

«Nos pusimos primera mente cuatro pares do medias 
de lana, y encima, como calzado, unas medias de 
fieltro que nos cuhríuu completa mente bis piernas. 

Nos envolvimos la cabeza con tres espesuras di* 
piel, y la cubrimos con una gorra do astmkan. Ya 
metidos en el trinco, nos envolvimos las piernas en 
una piel y una mnnla do fieltro. 

Todo esto, que parecía exagerado jaira preservarse 
durante pocas horas del mayor frío, es poco, y apenas 
nada cuando se queda uno largo tiempo expuesto al 
aire, y sobra lodo con el cansancio de un viaje pro- 
longado noche y día, cu trineo, sin pararse para 
dormir.» 

También dice lo siguiente, sobra la manera de ali- 
mentarse durante esos terribles inviernos del Norte: 

«La comida que hicimos por la noche, fué muy 
alegre y jovial. 

Sacamos cada uno nuestras provisiones: pan helado, 
cabial bolado, confituras heladas y sulcbiclioii, que no 
podíamos doblar ni contra las rodillas. Usando de toda 
nuestra fuerza. 

No es posible, sin provocar la risa, figurarse el 
cuadro de siete hambrientos, puesto?, delante de 
treinta manjares, contra los que infaliblemente se 
romperían los dientes, á no tener la paciencia de es- 
perar el electo del calor. 

poco á poco, á medida que so reblandecen los ali- 
mentos. las caras so regocijan; y cuando. por fin. lu 
punta del cuchillo puede penetraren alguna parte, un 
grito de triunfo anuncia el principio do la comida. Al 
final comimos unas frutas excelentes conservadas con 
el hielo. Este procedimiento es particular de la Sibe- 
ria. Ea cuanto se sienten los grandes fríos, |»orien la 
fruta fuero, con preferencia al Norte, con el fin de 
que el sol lio pueda darles, se hielan completamente 
y se conservan, así como la carne y en general todo?, 
los alimentos en Siberia. 

A pesar del estado de solidez por el que lia posado, 
esta fruta conserva liastu el gasto. Cuando lu sirven 
está dura como madero, y al caer á tierra, produce el 
mismo sonido que el de un cuerpo sólido. 

Pregunté un dia, por curiosidad, comiendo una 
gallina, desde cuándo estaría muerta. Me respondie- 
ron. para atenuar mi repugnancia: -No hace unís de 
dos meses.» Para la vaca toman menos precauciones: 
cusí todos los carniceros matan cuando principian los 
fríos, en provisión pora el invierno. Ninguna carne 
se altera ron unn temperatura semejante. Lo mismo 
sucede con los pcscodos: se ponen tan duros, que se 
ven en los mercados apoyados en lu pared, derechos 
sobra su cola, á pesar de su lumoíio y d? su peso.* 

Ux Turista. 
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PUNTOS DE SUSCEICION. 


Italia: Frnlelli, Cnsorclo di Francliesco, vía 
Cario Felice, 10, Gónovn. 

Puerto-Rico: Gonzalo/, y Componía, Forln- 
loza, 15. 


Madrid. P. Molino y Cusidla, Plazo de los 
Ministerios, 3. 

Francia: M. E. Dennó, 15 rué Momugny. Poris 
Portugal: Antonio Moría Pe reirá, rúa Au- 
E trúfelo. 52. Lisboa. 
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,.'l estudio do los diversos regiones de nuestro planeta, con 
las costumbres de sus linl.itantcs, sus ndclantos y sus respecti- 
vos elementos de vid», ni par que satisface una necesidad inte- 
lectual, pone de manilieslo los productos aprovechables que 
cada país encierra pora las industrias de los demas y los mei- 
r odos uuo pueden abrirse al comercio de unos y otros, fecundos 
manantiales de riqueza v prosperidad pora los pueblos laborio- 
sos v cultos. He este modo se explico el éxito extraordinario que 
en los tiempos modernos alcanzo todo género de trabajos diri- 
"idos filan provechoso fin, así los practicados por ilustres ex- 
ploradores de las regiones que ríos son aún poco conocidas, 
como por las sabias corporaciones geográficos que funcionan 
en las primeras capitales del mundo y por los distinguidos pu- 
blicislas, en lin, que les dedican su inteligencia y sus tareas. 

Resumen de úm iulcresanlcs trabajos y órgano eficaz para di- 
vulgarlos entro las diferentes clases sociales, por el incentivo 
(lucTrt la natural curiosidad ofrecen los medios de que dispone, 
i's sin disputa el periódico ilustrado, cuyo atractivo, interes y 
adecuadas condiciones de publicación, le hacen penetrar con fa- 
cilidad suma, no sólo en el seno de las familias, sinóen toda 
siierle de establecimientos públicos y particulares, donde no 
llegan generalmente las publicaciones do olía índole ó forma. 

Asi también, se justifica el creciente favor del público y de la 

BASES DE LA PUBLICACION 

En losillas l."> v 30 de coda mes sale ú luz un número de diez y seis grandes páginas, ocho de las cuales van ¡lustradas con magníficos 
grabados.— Los señores snscritores recibirán al final de cada’año una elegante portada de tomo é índice de materias y grabados. 

Para mayor facilidad en la adquisición de esta revista, y atendiendo á la excitación de un gran número de personas, la 
Empresa ha decidido admitir desde 1.» de año suscriciones pagaderas por meses en la Península. 


prensa en general, que hasta ahora ha obtenido EL VIAJERO 
ILUSTRADO, HISPANO-AMERICANO, fundado hace tres años en 
Barcelona, con el propósito de dotará nuestra pá tria de la Pri- 
mera y única Ilustración periódica de este género con que hoy 
cuenta, y de la cual no carece ninguna de las naciones qué 
ocupa un lugar distinguido en el concierto de la cultura uni- 
versal. 

Consagrado, pues, principalmente á tratar con la profundidad 
y la extensión debidas de los viajes de exploración y sus resul- 
tados, descubrimientos é invenciones que sirven dé etapas en 
el progreso de la ciencia; de las vías grandiosas que se abren 
para el enlace y conocimiento de los más remotos países; de los 
triunfos que debe la civilización á la iniciativa de ilustres viaje- 
ros, y reproduciendo en excelentes grabados vistas do poblacio- 
nes importantes, monumentos famosos, retratos, tipos, escenas 
de costumbres de los países más dignos de atención, máquinas 
y establecimientos industriales que revelen adelantos etc. El Via- 
jero Ilustrado, además de un álbum pintoresco, es un verdadero 
libro, cuyos páginas, al renovarse periódicamente, habrán de 
revelar coda vez alguna nueva idea progresiva, algún aconte- 
cimiento que merezca atraer la atención de un público inteli- 
gente, ú la vez que procura al ánimo distracción Halagüeña. 
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Madrid: P. MOLINE Y CASTELLS, P.“ Ministerios, 3 


Agente en Paris; J. I. FERRER, rué de Renncs, 71 
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ALMACEN DE CURTIDOS 


En el misino liolel se encuentran los despa- 
chos centrales de todos los ferrocarriles. 
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Riera del Pino, núm. 4, Barcelona 
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F.n c$|« local su huillín imiohlc* de ludas clases, 
guatu* y precio» 


CENTRO DE SUSCRICIONES. 
JOSE ZARAGOZA. 

NOVELDA. 

REVOLUCION TIPOGRÁFICA 

LA IMPRESION HECHA POR SÍ MISMO. 

Dicha impronto se compone de «na bonita caja 
de madera c« «teniendo varios tipos, de letras, 
con números, intos, comas, espacios, etc., ade- 
más tiene un íetin donde se colocan las letras 

C ru hacer/ «presión, un fraseo de tinta, un 

upon, cbf. pinza para co«jer las letras y 
todo lo neces ; o pora imprimir instantánea- 
mente uno misino, etiquetas, membretes, etc. 

AI precio de 50 rs. cada una. 

Los pedidos irán acompañado* de sellos de 
correo, ó cortas do fácil couro. y 


ESTABLECIMIENTO DE BAÑOS 

LLAMADO DE TRAS CORREO 

situado en «l Pasaje do la Poz 

BARCELONA 
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SUMARIO: 

TEXTO.— Revista ilr In tpiinvcna. por I). Luciano Harria riel 
fíml . — Sofidml española de Salvamento de náufrago*. pri- 
mor» sesión ile In Jutitn Dimlivn, |H»r t 'n uncía fundador . — 
Viaje ni Artico en el vapor Vega por el profesor A. K. Nor- 
ilenskiold (continuación).— Lo roiislrnecioii geológica del 
¡simo de Panamá, por P. — (illinio dinrío «le l.iv ¡ilusione 
(enntinuacion}.— Costumbres orientales: l.ns razas («ron— 
clusion). por.l. .IriMivl. — Los grabados «le osle número, 
por i. — Variedades: l.n mujer sin vn. — Observatorio delira- 
sola*. — l.ns flmies — l.os nmrinimes.— l.a dinniniln. — Miser- 
Uiimm. por Va Turista. — Ailvcrleneia#.— Anuncios 

•< ¡ RABA DOS. —Cuerpo de gunr«lia en Constnnlinopln. — Vista 
«le Honm desde el Lerendo «le San Pedro.— Ui plaxn «le Snn 
Múreos en Venecia.— Oónovo. — Pesen doras «le perlas. — Pa- 
lio de los Leones. — Relira de bis apóstoles en el valle «le 
Josefa I.— Acrópolis «le. Ali'nns. — Pagoda de Cbillam-Ilnram. 
—Puente de San Miguel.— 'Pnlaéio de Madura, corea de 
Madras.— Lago mnyor (Suizn) — Plazn mayor de Ispnlmn 1 — 
Bayona.— Panteón «le WVstminlrr. — Monlpeller, — Pinza 
nmyor «le Lima. 


REVISTA DE LA QUINCENA; 


Medida «le los gigantes — Una via férrea de I.KOí) legtjp^.— ' ; 
El inventor «le los periódicos ilustrados.— fi i ro ¡ntern 4 n«:i«i- 
nnl. — El tratado «le comerció y navegación entre España y 
Colombia y el canal «te Nicaragua,— Nuevos ilesCnbriinlen-' 
tos en Pompeyn, La provéelo muy importante en Itis Jísln- 
dos- Unidos —Otra ex plorar ion ft. las regiones árlir.ns.T-EI 
Dossek.— C-nminj-s movidos por el airiv— Suez en tuno.— 
El viaje «le un rey. v . • 

Cuando al viajero con si doro las empresas que 
vienen realizándose de un cuarto de siglo acá; 
•cuando contempla o] Mediterráneo reunido con el 
mor Rojo; perforados el monte Genis y el Sun. Go- 
tardo, é iniciado el canal ríe Panamá; al ver á los 
Estados-Unidos ^estableciendo á través de jod o su 
territorio una vía férrea que pone on comunicación 
•el Atlántico y el Pacífico, tiene que encontifar. infe- 
riores los hechos de los titanes, tan ponderados en 
la mitología helénica. ... 

Actualmente se ha demostrado la posibilidad do 
realizar el proyecto de un túnel bajo, el Canal de la 
Mancho, de que cu otro ocasión nos ocupamos, y 
sólo se pregunta. si las ventajas corresponderán á 
los esfuerzos. 

Francia procura vencer las dificultades que se 
oponen al túnel del. Simplón, y, por otra parte, 
aguarda el asentimiento de España, á fin de que la 
locomotora llegue 11 -atravesar igualmente los en- 
trañas do los Pirineos. 


cicro, á quien so conceden vastos terri torios, ode- dirigiendo su iniciativa h.iria <•! l'uHliro. 
mas de una considerable subvención on dinero, se aqueHus regiones lan admirahlcuuMilc describe 
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Gigantesca es también unn obra emprendida 
por el gobierno del Canadá, la construcción de 
un ferrocarril que atravesará la América del Norte 
•en su mayor anchura, de Snn Lorenzo á ln Colom- 
bia británica; un trayecto de 1 .800 leguas. 

Encomendada la ejecución ú un sindícalo finan- 


Cl. Krtl’t i DE GUARDIA 


catán practicando los estudios y todo lince creer que 
no lia de dilatarse mucho lo obro. El Canadá, con- 
tenido al Noilo por los hielos y ni Sur p..r los Esta- 
dos-Unidos, procura desquitarse de estas Irnbis 


EN CUNSTANTJNdPLA. 

Fon i more Cooper. aquellas selváticos soledudoa, las 
praderas ¡iniumoUii corno el innr y los bosques del 
Ultimo <ie loa Mohicanos, están poblados de ciu- 
dades florecientes donde la industria, los arles v el 
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comercio compilen en lo larca do desvanecer los re- 
c uo r dos novelescos. 


En Bruselas se lia publicado un libro acerca del 
orinan do los periódicos. I lomenco el autor, nada 
mus natural que procure recebar para un ootnpa- 
triolu la oloria de haber sido el primer periodista 
europeo. Dice que se llama A brujían Licrceven, 
nacido en Ambercs en 22 de jumo de !■»>. y que 
es también el inventor del peno, ico ilustrado 

El primer ejemplar de esto ele -c lia lado por el 
autor del libro contiene una relación do la batalla 
de Eck ron. empeñada en 1/ de muyo do luto. Ui- 
c |iO periódico ilustrado no hubo ilu regularizarse 
bajo la dirección de Herccveii hasta el ano 1011: en 
un cjcrnidar de 1022 consta que iban publicados 
jO'j n á meros, Jo cual no nos parece poco, si se tie- 
nrm cu cuenta las dificultades con quo aun hoy tru- 
piezan las mejores publicaciones de este genero. 


Pronto tendrá aplicación en España el giro in- 
ternacional de libranzas de correos acordado en el 
último congreso |x>slal de París. luí la dirección 
del Comercio del Ministerio de Estado se está tra- 
mitando lo necesario para ese objeto y jaira la cir- 
culación de cartas con valores declarados, según 
convenios con diferentes naciones. 

|.;i celebrado entre España y Francia no regirá 
hasta I." de octubre próximo. Comprende la remi- 
sión mutua de valores declarados y de letras de 
aviso. 

j ,¡h coinjinmas de trasjiorte franccsns y espnno- 
Iias Imn adojMado ya los modelos aprobados por sus 
gobiernos respectivos pura la lábrieacion de carrua- 
jes, buzones cajas, libros, registros yodemos queso 
nreesilun en el nuevo servicio. Esto requiero 
aimieiilo de personul en la sección españolo. 

Culi tales ventajas, .si llegan á realizarse por cern- 
idillo, podremos indemnizarnos un juico de lo mucho 
que tris cuesta el correo. 


Mace pocos dias en París, entro los representan- 
tes de K>|).'iña y de los Eslados-Un idos de Colombia 
he ultimó el tratado de comercio y navegación que 
nos asegura las ventajas de nación favorecida, res- 
jieclo al jni-so did canal de Panamá. 

A |iropósjtu: parece que los imrlc-nmcricunos no 
quieren darse todavía por vencidos, ú |>csar del 
éxito, sin ejemplo en los anales de la industrio, qno 
obtuvieron las acciones Losseps. Soben que el pro- 
yectado canal de Nicaragua no lemlria capacidad 
liara todos tos buques que quisieran cruzarle; pero 
rumo se proponen aprovecharlo bajo su exclusiva 
dirección, ú cuyo electo lian constituido una socie- 
dad, cuya presidencia se ofrece al general tirant, 
aún confian en la revancha. 

K ii otra ocasión lo liemos dicho: la cnm|>nñ¡u del 
ferrocarril Gran Central Pací I ico no debe temer la 
concurrencia de la empresa de Panamá, pues lia de 
dujilicar.se el Irálico jior la facilidad de las comuni- 
caciones. 

Por lo demás también quisiéramos ver construido 
dea mil de Nicaragua, porque numentnria conside- 
rablemente la pros|ieridad de una de las regiones 
<le América más licasen productos naturales. 

Nuevos descubrimientos en Pompcya: una casa 
de arquitectura singular; no se parece en nada á 
las que so hablan sacado hasta ahora de en Li o las 
ruinas: pinturas al fresco que represen tan la en- 
Irudu en lYoyu del caballo do madera, el triunfo 
que debieron los griegos á la nsluciu de .Sillón más 
que al valor desús héroes, varias ninfas y un bosque. 

Las ruinas de Pompcya. como las de tlorculauo, 
se ofrecen siempre como un libro abierto al cual 
cuda 0X|ilurudur jmedo añadir nuevas jKigiims. 


Nuestro corresponsal en Nuevo- York nos da no- 
ticia do un proyecto muy importante que va ú pre- 
sentarse á aquellas Cámaras. El objeto es modificar 
las leyes que en la actualidad rigen resj>eeloá com- 
pra y construcción do buques. 

Los autores del proyecto creen ó suponen que lu 
protección quo da el gobierno á la industria norte- 
americana es perjudicial para la marino mercante 
jiurquo tiene quo limitar su campo do operaciones 
al cabotaje, ó sea á la navegación éntrelos puertos 
de la república; proponen quo lodo ciududado norte- 
americano tenga el derocho de comprar barca en 
cualquiera parteen que le convengo, sin restricción 
alguna, y que la construcción de sus tiuques quede 
exenta do los gravosos derechos que actualmente 
pugu, ¡injxísibililando la concurrencia con losexlran- 
jeros. Juzgan que la ley actual, que niega el regis- 
tro como barco norlo-amoricanoá todo el que no se 


haya construido allí, es causa tnuy principal déla 
decadencia que se advierte en su marina y piden la 
desuj>aricbm de todas las trabas. 

Nos j>arece que los autores de Ion laudable pro- 
yecto no conseguirán lo que desean, porque hasta 
ahora demuestra la Estadística que ú los Estados - 
Unidos no les va del lodo mui con la protección. 
En el cuarto de siglo de 185G á 1880 el movimiento 
comercial de importación y exportación se elevó 
desde la suma de G41.UU4.8oU a 1 G13.770.GG3 
dollars. 


Otro expedicionario venturoso délas regiones ár- 
ticas, el teniente Mr. Sclnvalha, ha dado su corres- 
pondiente conferencia en Nueva-York, en el salón 
de la Academia Nacional de Ciencias. Exhibiendo 
importantes pruebas do su exploración, dijo que a 
los 83' 20' de lutilud Norte, ú donde llegó, no hay 
sino cuatro horas do crepúsculo el 22 do diciembre, 
que es el día más corlo en aquel hemisferio. 

El que puedo llegar ú los 84“ 32" ele latitud, 
uiius 33Ü millas ordinarias mus hacia el Norte, en- 
trurá en la verdadera zona plu tónica. Desde el 18 
de noviembre al 27 de enero el l J olo está envuelto 
en completa oscuridad, teniendo cien dias de con- 
tinuo crepúsculo antes y después de esa fecha y 
ciento ochenta y ocho durante los cuales no se 
oculta el -Sol ni un momento. 

El explorador asegura que entre los hielos de 
aquella zona hizo una excursión de 2,000 millas 
sufriendo á veces Trios fabulosos. 

A pesar de estos trios no fallarán viajeros que 
lleguen más allá del limite ulcanzudo por el teniente 
Schwulhu. 


El más extremado de les fanatismos suele ser el 
religioso en todas parles, y entro esta clase de faná- 
ticos se distinguen los mahometanos. 

El día de la tiesta del Prole lo, después del regreso 
de los peregrinos de la Meca, el Cholle del Cairo 
solia dirigirse á la mezquita procesional mente á 
caballo lodos los anos, con grun aparato. Entonces 
los fanáticos se arrojaban al suelo por el camino 
que debía recorrer, formando sus cuerpos una al- 
fombra que hollaba el corcel. 

A eso se llama la liesta del Dossck. El virey de 
Egipto lu ha' suprimido por lastimosa. A pesar de 
que, según la leyenda, aquella cabalgadura deja 
ilesos a su puso ú los verdaderos creyentes, al año 
último fueron laníos los magullados que en la ul- 
Icrnativa de dudar do lu fe religiosa de ellos ó de lu 
virtud que se atribuye al corcel sagrado, el lvhcdive 
lia oblado per suprimir lu fiestu. 

El fanatismo se desespera, mas lu humanidad 
aplaude. 

Un mecánico americano anuncia el invento de 
un carruaje mucho más útil á los viajeros que el 
eléctrico do Edison, diciendo que vn ú «emancipar 
á lu humunidud de la liruniu de los caminos de 
hierro.» 

El novísimo carruaje es de tres ruedas y su mo- 
tor la fuerza elástica ilcl aire, comprimido en un 
receptáculo de hierro que sirve ú la vez de asiento 
al viajero. Estos misinos pueden renovar la provi- 
sión <le aquel elemento. ¡Cuarenta kilómetros por 
hora! 

El primer ensayo no ha correspondido ú lus es- 
peranzas del uulordo lu cosa; sin embargo, eo.se ha 
desanimado. Todos los grandes inventores tropie- 
zan con grandes dificultades. 


Durante el año 1880 pasaron por el canal de 
Suez 2.02G buques, los cuulcs reúnen 4.3-49.548 to- 
neladas, que representan para lo compañía ingre- 
sos por valor de 3Ü.750.0ÜU francos. 

Ningún año fue tan considerable el tráfico desde 
la apertura del canal. Asi se explica quo anden por 
las nubes las acciones de Panamá. 


El ley de las islas Hawai ha emprendido un 
viaje ul rededor del mundo con objeto de estudiar 
en provecho de su pais. Se llama Kalakauu, lo 
acompaña el ministro de Juslieiu y ha tomado mo- 
destamente el Ululo do principo á fin de evitar los 
ceremoniales de la etiqueta. 

Se lia dirigido al Japón, so propone visitar igual - 
mente la China, lu India, el Egipto, y varias nacio- 
nes de Eurojia, y regresar ú su país por los Estados- 
Unidos. 

Es probable quo S. M. Ivalakaua favorezca á Es- 
paña con su real presencia, sólo por conocer á las 
españolas. 

Luciano García del Real. 


SOCIEDAD ESPAÑOLA 

DE SALVAMENTO DE NÁUFRAGOS, CONSTITUIDA EN MADRID. 


Primera sesión de la Junta directiva. 

El domingo, á la una y media de la tarde, re- 
unióse para enterarse de cuanto había hecho la co- 
misiou ejecutiva de la misma, siendo lodo aprobado, 
y dado, ademas, un voto de gracias por la actividad 
y celo con que ha procedido, logrando, en el corlo 
liemjxi que hace se instaló la asociación, dar cima 
á trabajos complicados y de ordinario lentos, que 
permitirán funcionar dentro de muy poco tiempo y 
comenzar la instalación de Estaciones de salva- 
mento en aquellos puntos quo la experiencia y lus 
estadísticas demuestran ser los en que ocurren mas 
graves y frecuentes siniestros marítimos. 

Dioso cuenta de iinjiortanles donaciones hechos 
y de ofrecimientos de entidad. 

Los señores Cruz, Fcrroiro, Goroslidi, /.abala. 
Romero y García Martin hablaron sobre diversos 
asuntos relacionados lodos con la existencia de lu 
sociedad, la cual está completamente usegurado y 
promete larga y lozana vida, por inas que ya se 
hayan defraudado algunas esjxjranzas, pocos por 
fortuna, como la que se fundaba en la condesa 
viuda de Morella que, habiendo dado miles de duros 
para la Sociedad análoga inglesa, sólo lia enviado 
por una vez 10 libras esterlinas para la española. 

Naturales que esa señora se incline mas á su 
país nativo que al de su esposo; mus, á nuestro jui- 
cio, debió considerar que no es sólo á españoles, 
sino á navegantes de todas naciones á quienes su 
va ú salvar de muerte segura en nuestras costas y 
que si la pasión política hizo que cuando su difunto 
esposo militaba en España, se sacrificasen tantas y 
tantas vidas do españoles, nada más natural quo ú 
salvar vidas de españoles so dedique alguna buena 
parle de su cuaulioso caudal. 

De Lodos modos, la sociedad lia agradecido el do- 
nnlido hecho, confiando en que la señora condesa 
reincidirá, viendo quo esta asociación tiene lu ma- 
yor rcsj)elabilidad, estando á su frente el noble y 
dignísimo marques de Rubulcahn, que, á jiesar de 
su edad, se dedica con febril actividad á todas las 
necesidades de tan laudable como humanitaria onr»-. 
presa, y que al frente de ella y en primer término 
figura asimismo el eminentísimo cardenal Denavi- 
des. Patriarca de las Indias, el cual también asisliúr 
á la reunión 

Lióse cuenlu en ella, ademas, de los deseos ma- 
nifestados por lu Sociedad salvadora, de Sun Sebas- 
tian, conjunta ó la española, sobre la necesidad de 
un hilo telegráfico nuo, recorriendo lu costa hasta 
Molrico, permita saber rápidomcnlo en qué punto 
do ello corre peligro alguna nove, ú fin de poder 
acudir con los elementos de auxilio. Gira gestión 
liov que hacer ú favor de esa sociedad y la general. 

Encargados ú Alemania aparatos porta-amarras 
y otros (lo gran importancia, aunque de escaso va- 
lor, han venido gratis hasta Irán, sin pagar por el 
recorrido, ni portes, ni derechos. Los primeros que 
se exigen, son en dicha Aduana, y por esto se ha- 
llan detenidos. No desconoce la sociedad, lo dmluú 
abusos que es la franquicia de derechos, pues a su 
sombra se defraudó grandemente al Erario público, 
pero estando dispuestos lodos ú gestionar cerca do 
los poderes públicos, so indicó, creemos que por el 
señor García Murliu, nuestro compañero, qno so 
limitase la gestión á coda cuso concreto como el 
actual, siendo más asequible pedir lu liberación do 
derechos de dos aparatos de escaso valor, que sus- 
citar dificultades y acaso dudas, impetrando In li- 
beración general de derechos para lodos los apara- 
tos do salvamento, lo cual rigorosamente no puedo 
hacer el Gobierno por si y sin el concurso de las 
Córlos. 

Examinados lodos los libros y antecedentes que 
los señores Novo Colson y Ferreiro llevan con sin- 
gular exactitud y orden, se alzó la sesión repar- 
tiéndose los concurrentes ejemplares de adhesiones 
pura continuar activa propaganda. Todo español (Y 
extranjero debe contribuir y puede en la medida de 
sus fuerzas, siquiera sean escasas. En las formas 
hay completa amplitud: 

Como socios son admitidos las personas de ambos 
sexos en las clases y con los condiciones si- 
guientes: 

Socio protector os lodo el que dono por una voz 
cantidad no menor de 1 000 pesetas ó se suscribo 
por 100 ó más anuales. 

Socio j andador es todo el que dé 500 ó más pe- 
setas (sin llegar a 1.000) ó se suscriba por 30 ó mas 
anuales (sin llegur á 100). 

Suscritor .— Es el que pague una cuota anual quo 
no baje de 18 pesetas ni llegue á 30. 

Es, por último, 

Donador, el que sin obligarse á periódica en- 
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el viajero ilustrado. 
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(rega, dé una ó varias veces cualquier limosna á 
voluntad. No hay caja social. 

El Banco de España es el cajero y depositario de 
los fondos. 

No se ve el mar desde la Puerta del Sol. como 
dijo con razón el señor Fernandez Duro, pero casi 
no transita nadie por ella que no le hava visto en 
calma y embravecido, que no se haya 'sumergido 
por placer en sus cristalinas ondas. 

Nadie que no haya leido Sobre el mar, por 
Trueba. 

Hay también donaciones, auxilios ó limosnas, 
que la sociedad agradece mucho, la les como son los 
objetos de cualquier especie que tengan uplicacion 
al salvamento do náufragos, móvil de la sociedad 
española. Por eso ha agradecido tanto, y aceptado 
con lanío gusto lo donación hedía por los señores 
Murriela, de Lóndres. consislenle en un bote salva- 
vidas, insumergible, cuyos servicios han de ser de 
tanta utilidad. 

¿Quién, pues, habré que niegue su óbolo á una 
empresa tnn meritoria y ton plausible? ¿Quien per- 
mitirá que por falta de recursos y elementos, no 
funcione la Sociedad española de mlcamento, con 
los suficientes para evitar tañías victimas como hoy 
van anualmente al fondo de los mares que bañan 
nuestras dilatadas cosías? Nadie. Bien seguros es- 
tamos; y como en Madrid se reúne y consume 
mucha parle del caudal de España, Madrid está lla- 
mado á contribuir mayormente á esta buena obra. 
No se olvide que, según estadísticas recientes, 
20.0ÍX) vidas y 800.000 (XX) de reales se pierden 
anualmente en el fondo de I 03 mores. Luchemos con 
el elemento pora arrebatarlo cuanto podamos de su 
presa terrible. Venga para ello algo del hijo estéril 
de Madrid. 

Un SOCIO FUNDADOn. 


La fauna marina se presenta escasa, porque el 
agua del mar es poco salada. En cambio, los botá- 
nicos esperan hacer un buen botín. Las llanuras y 
los valles que so extienden entre los peñascos, están 
adornados de bellísima y abundante vogetucion, de 
plantas fanerógamas que ahora están en flor y pre- 
sentan un aspecto verdaderamente hermoso y pri- 
maveral, más lleno de encantos paro nosotros que 
para nadie, porque acabamos de pasar seis dias de 
ruda navegación y de luchas con el hielo. I.os mis- 
mas rocas están cubiertas de liqúenes. En conjunto 
tiene el paisaje marcado sabor siberiano, según me 
dicen Nordenskiold, Stuxberg y el Dr. Kjcllmnnn, 
quo son aquí los inteligentes, por haber lomado 
parlo en otras expediciones. 

Los naturalistas suecos se proponen consograrse 
especialmente á los liqnenes, ciivo estudio no se ha 
hecho todavía con la debida minuciosidad en lus 
costas septentrionales del Asia, y que debe tener 
singular ínteres pora mis compañeros, porque asi 
podrán establecer comparaciones entre estos líquo- 
nes y los que tan admirablemente lian sido yn estu- 
diados en la Kscundi novia, en Groenlandia y en 
Spilzberga. Ixis liqúenes constituyen una de las fa- 
milias más curiosas del reino vegetal: se conocen 
unas dos mil quinientas especies diferentes y todas 
viven indistintamente en cualquier porte, en los pa- 
redes, la tierra, la modera, lus roeos, el mármol y 
hasta los lucíales y las hojas de los árboles, adhi- 
riéndose á estos objetos sin echar raíces, y no sa- 
cando su alimento do ellos, sino do los elementos 
nutritivos del aire atmosférico. Unus veces se pro 
senlan formando plantas purecidns á las demas por 
su tamaño y furnia; otros veces funnnn Uncus ape- 
nas perceptibles, manchas ú hojuelas. Pero siempre 
su consistencia es seca, membranosa y coriáceo. 
Lo mismo subsisten cu el Ecuador que en el Polo, 


VIAJE AL ÁRTICO 

DEL PROFESOR A. E. NORDENSKIOLD 

EN EL VAPOR «VEGA» 

PAKA IIEAI.t7.An Et. TASO DEI. KOROMTB. 


(Continuación) 

1.a isla principal, que Nordenskiold acaba de 
bautizar con el nombre «Isla Dickson», en honor del 
generoso Mecenas de la expedición, tiene unas diez 
millas de circunferencia y dista de tierra firme como 
cosa de una milla ó más. 

La elevación media de la isla es de cerca de 30 
metros y la mayor altura opóuas llega ó G'J. Las 
cusías están por lo general cortadas á pico, de modo 
que forman murallas verticales con el mar; por Pu- 
mente, sin embargo, laalLura desciende suavemente 
al mar y se confunde con una playa compuesta de 
cantos gruesos y literalmente cubierta de troncos 
do árboles trasportados hasta aquí por las corrien- 
tes del Yenisci y del Obi. A pesar de su peco diá- 
metro, la isla Dickson cuenta multitud de arroyue- 
lus de agua dulce que nunca se secan, pues nacen 
de los flancos septentrionales de las alturas de la 
isla y se alimentan de los hielos y nieves que les 
cubren. Llevan los tales riachuelos tanta corriente, 
aun en medio del verano, aue en dos horas surtieron 
de agua potable todos los buques de nuestra escua- 
drilla. Ademas, en tierra firme, frente a la isla co- 
rren dos riquísimos tórrenles, cuyo rumor al des- 
peñarse de roca en roca se escucha claramente desde 
cubierta. 

El puerto Dickson está al Ponienle de la isla y se 
abre en dih lada bahía de más de dos millas de 
honda por un kilómetro de ancha. Al Norte, al Me- 
diodía y al Poniente está defendido por una doble 
cadena de colinas graníticas siempre cubiertas de 
nieve; de parlo de Levante álzanse cuatro ó cinco 
de lus islotes de quo ya hemos hablado, separudos 
por profundos y no peligrosos canales. El suelo de 
la bahía está compuesto de piedra y fango, y es por 
consiguiente de buen agarre paro el ancla. Nosotros 
anclamos á cinco brazas de fondo, en medio de la 
bahía, y prendió tan bien el uncía, que gran tra- 
bajo nos ha de cosLar sacarla el día que salgamos 
de Puerlo-Dickson. Rajo el punto do vista geoló- 
gico, el puerto no ofrece gran variedad: casi todas 
los rocas son del género plu Iónico análogas ó las 
que tanto abundan en Spilzberga. 

Nordenskiold ha mandado al teniente Bove que 
levante un plano detallado del puerto y de su barra 
y del archipiélago, con objeto de que cuando regre- 
semos á Europa se grabe y se haga de él una lirada 
bastante extensa, á fin de que sirva á los buques 
que en lo futuro se aventuren por estos mares y ne- 
cesiten refugiarse en el mejor puerto que hay en 
todo el camino. 

Tanto lu vida animal como la vegetal, son aqní 
más ricas de lo que era de esperar en tan altas la- 
titudes. 


aunque parece quo los principales especies tienen 
más predilección por las regiones frías, y casi todas 
por las húmedas. .Su reproducción se efecLüa por 
medio de Ir» góngilos que trasporta el aire á las 
mayores distancias y se fecundizan en los órganos 
reproductores de los liqúenes. 

El Dr. Kjellmunn, ú quien ya se deben una obra 
sobre las plantas vaseularesde Spil/.bergu, dos sobre 
las plantas marinas de la misma región, y otra so- 
bre las algas del mar de Kara, anda ya recorriendo 
valles y peñas en demonda de liqúenes. 

Via S de agosto . — Ayer llegó el Sena, que era 
el único barco que falluba y cuyo urribo aguardába- 
mos para partir. 

El teniente Bove, sin embargo, está cada vez más 
.atareado con su plano de Fuerto-Dickson y del 
archipiélago del Noroeste, y dudo mucho que pueda 
terminarlo para rnuñunn; asi es que, según toda 
probabilidad, no saldremos de Puerto Dickson tan 
pronlo cuino se anunció. 

Mañana so separan de nosotros c) Fruscr y el 
Express . En esle mismo momento están Nordens- 
kiold y los demas individuos del estado mayor gra- 
vemente ocupados en escribir sus respectivas carias 
á familias, amigos y protectores, pues los dos bu- 
ques se encargan de llevar nuestra corresponden- 
cia y de dar al mundo cuenta de los incidentes de 
la primero etapa de nuestro viaje en descubrí miento 
de paso del Nordeste. 

Todo el día liemos tenido á bordo un ruido inde- 


ble quo imposibilitaba el trabajo y el descanso: 
isdeque se reunieron el Vega, el Fraser y él Ex- 
'css aqui, no han cesado los marineros de Iras- 
irtar á nuestro barco el carbón que traía el Fra- 
r. Tenemos á oslas horas carbón para navegar 
is mil millas, gastando tal cantidad como sea nc- 
¡saria pura un andar de seis millas por hora. 

Pero si no se puede vivir á bordo, en tierra la 
LÍstcnciu es agradable. La caza menor no abunda, 
puede decirse que el archipiélago del Noroeste es 
ia de las regiones más pobres del Polo en aves; 
n duda veino3 más de las que acostumbramos ú 
ir en Europa; porosa conlidod es insignificante 
>n las que en ge doral ofrecen las demás islas y 
arras de los mures polares. El tiempo, en cambio, 
i magnifico y muy favorable para paseos y toda 
ase de excursiones por tierra firme. Ademas los 
¡nos son abundantísimos, y se les ve pacer en los 
'ados inmediatos Por último, como quiera que 
mdc hay renos tiene que haber osos, también 
cundan éstos. ¿Qué más distracciones pora una co- 
cción de cazadores como la que se hu reunido á 
jrdo del Vega? El mismo Bove, absorto como está 
i sus trabajos hidrográficos y topográficos, levanta 
cabeza y nos mira con envidia cada vez que suena 
ti tiro a lo léjos. 

Tres osos y cuatro renos llevamos ya muertos, 
n es que el Vega y el Sena están provistos de carne 
esca para cerca de un mes, sin cootar con lo que 
iiedará para I 09 perros. 

Tanto la carne del oso corno la del reno se nos 
izo al cobo dé pocos días tan 1 cansada, que prefe- 
amos a ella la carne salado. La del osoescerrena 


y para comerla es necesain ton duro trabajo de 
masticación, que quedaban m ielas y dientes resen- 
tidos para quince dios: la del reno es glutinosa v deja 
en la boca un snhor parecido ni de la pasta que lia 
principiado á fermentar. Lobosos blancos quo vi- 
mos en Puerto- Hinckcm, y los que cazamos en lo 
orgo do la cosía siberiano, parecían de naturaleza 
bastante opuesta ú aquellos con que Puyer dice que 
tenía quo combatir diariamente on Groenlandia y 
en ln tierra de Francisco José. Jamas vimos ú uno 
volverse rabioso contra nosotros; ni primor dispuro 
munn precipitadamente, y por lo general se echaban 
ni mar, no sabiendo que aquella era la peor roti- 
, n <l ue podían lomar, porque oran casi siempre 
alcanzados por la chalupa do vapor que seguía los 
movimientos de lu cazo, y eran ni ¡asimilo muertos. 
i\o obstante su pcemlu mulo los osos son muy velo- 
ces en la carrera, ionio que un día vimos á dos, ho- 
ndos y ludo, adelantarse n I 09 perros quo les per- 
segmnn y perderse en liorrn firmo. 

Mayor circunspección debe usuree para cazur el 
reno, no porque sea animal peligroso, sino porque 
esta provisto do un oido y de un olfato finísimo y 
hurlan lus manos de los más experimentados caza- 
dores La láctica quo seguimos coa ellos es lu do 
abordarlos ú contra viento; pero si de osla manera 
se llega alguna vez á engañar su doliendo olfato, 
no se consigue lauto con su oido, Invito más, cuanto 
que el terreno es más llano que otra cusa y está cu- 
bierto de una nieve que cruge en vez do disimular 
el rumor de los pasos. 

Ln caza del oso os bástanlo más peligrosa que ln 
del reno, aunque no tnn difícil. Eso no impide quo 
nosotros, así como los hnhitanles deludas las regid- 
nos que hornos recorrido y tenemos quo recorrer 
aún. se dediquen ñ olla con verdadera afición. 

Loesumoyodos, los esquimales y lusgiikuls, cons- 
truyen unas garitas de madera dónde aguardan al 
oso y ademas se valen de la «Minan para cogerlo. 

l'.l ardid más usual es el «lo formar mi aren con 
un pedazo do ballena do <30 conllnielros de largo 
por 10 de ancho, cubrirlo de grasa y dejarlo helar, 
hecho oslo buscan el oso, Ic disparan una Hecha para 
atraer su atención, lo arrojan aquel cebo y huyen: 
el animal olfatea el objeto, le parece htiouo y se h* 
•como, con lo cual ocasiona su muerte, pues cómo el 
calor del cuerpo derrite la grasa enderé/.use la ba- 
llena y desgarra el estómago del animal. Que los 
osos devoran semejantes cebos, no hay dada alguna, 
paos todos los viajeras del Polo refieren que estos 
animales, cuando desentierran algún almacén «lo 
provisiones, se comen cuanto hay en ellos, incluso 
ios lotos de conservas, y sólo dejan las vasijas do 
hierro: En esta clase do nnlides conviene que el en- 
gaño produzca sus efectos la primera voz, y se hallo 
muy bien oculto, (aillo pora la vista como para el 
díalo, porque el oso es muy perspicaz y no se deja 
coger nunca en el mismo artificio que se haya em- 
pleado alguna voz contra él. La caza «leí oso es, 
después de la del reno, la más productivo para los 
pueblos del Norte. La piel, la carne y la gi'asa son 
igualmente apreciadas. Con la primera se hacen 
montes, zopa Loa, bolas y guaníes fornidos En las 
pequeñas iglesias de algunos países soplen Irionn les, 
se ven dolante del aliar pieles do oso regaladas por 
los cazadores á sus sacerdotes para preservarles del 
frío durante el oficio divino. [«os habítenles se ali- 
mentan con la carne y la grasa de oso polar, y á 
los balleneros les gusto también esta última purifi- 
cada y ahumada: no obstante, (míos dicen de común 
acuerdo que la carne les hace daño en un principio 
y que el hígado es muy pernicioso; cuando alguien 
come, imprudentemente del hígado del oso blanco 
coc enfermo, alguna vez de cierta gravedad, y es 
frecuente nao se abra el culis después «le lomar esle 
alimento. Knne cuenta que, oiinquc advertido, co- 
mió un día un poco de hígado y se sintió indis- 
puesto casi en oí acto. 

Los pescadores creen que el uso de la carne «le 
este animo! lince blanquear el cabello prematura- 
mente; muchos pueblos del Norte de Asia y de Amé- 
rica creen lo mismo. Ln grasa se utiliza pura el 
alumbrado: lienc sobre el aceite de ballena la ven- 
taja de no exhalar olor alguno. Algunos indígenas 
confeccionan remedios muy opreciados con ln grasa 
de la plnnta de los pié» del oso blanco y hacen con 
los tendones hilos y cuerdos muy sólidas. 

Nosotros no emplearnos para Ja caza del oso las 
mismas armas que lus umoyedon, los ynknls y los 
esquimales; pero á pesar de nuestras carabinas no 
salimos siempre victoriosos; bosta ahora no hemos 
tenido ninguna lucha que merezca verdaderamente 
tal nombre, pero se nos han escapado muchos. 

De lodos modos, conviene que se reúnan varios 
cazadores, tonto pora motar más fácilmente al ani- 
mal, como para evitar riesgos que la experiencia 
ha enseñado que son terribles. El oso blanco parece 
tener rnás miedo á los perros que á los hombres; 
terne al humo, al fuego y á los sonidos penetrantes; 
osí es que un disparo, un ladrido ó unos cuantos 
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segunda, de una? quince, atraviesa el grueso de la 
cordillera por medio de una gran corladura, cuya 
máxima profundidad será «le ‘JO metros: la tercera, 
sección del Pacifico, de 14 kilómetros de larga, que 


i podido distinguir: primero, las rocas cristalinos- 
la cordillera; todas de origen ígneo, y segundo, 
s rocas derivadas en su mayor parte de toba. 

Las rocas cristalinas son una roca verde que sa 
compone de una especie de 
chorro volcánico, semejo nte- 
á la roca descrita por Mr. Tir- 
\ kel en su libro sobre la 

América del Norte, y que 
llamó Andisite angitique. 

Mr. Boulan hace notar, 

\ sin embargo, que siendo ca- 
racterizada la andtsine por 

la presencia de oltgoclace, 

SiESA seria mejor reservar ese 

i \ + nombre pura otro tipo y lla- 

^ mar á este tracludoleritc. 

í nombro aplicado ya por 
Mr. Bu u bree. 

Se encuentra despi 


gritos, le hacen huir, por lo general, 
esté herido. Cuando se ve acosado por 
ciega, sin embargo, y entóneos ncornel 
no le aloquen: en es'los casos es el en 
rrthle que puedo hallar el 
hombre en estos regiones. 

No hay caza que tenga 

tantas aventuras ni tan tus 

leyendas como la del oso. 

|)e noche, cuando en lo cá- 
mara «l«3 popa nos reunimos 
todos pora descansar de las / 

I fatiga! del din en el seno de * /£ 
la conversación amistosa, / 


mezclados con las anécdotas 
ríe los percances ocurrido* a 
los mil cazadores que han 
recorrido untes que nosotros 
los maros polares. 

Por los tierras que aban- 
donamos pocos dias ha, ocu- 
rrió hace cerca de tres si- 
glos un episodio sangriento, 
l/is holandeses que en HS.VJ 
descubrieron á Spitzberg!! 
tuvieron más «le un encuen- 
tro con los terribles planlí • 
grados. 

Cuéntase que habiente» 
anclado el buque ul Sur il«* 
.a Nueva Zembla, cerca del 
estrecho de Vaigatch, bejn- 
. on íi tierra dos hombres «lo 
iii tripulación, y comen zn- 
ikiii ó pasearse |H»r la orilla, 
liando u no de ellos se sinli«i 
bruscamente cogido por «le- 
tras. Croyondo seria una bro- 
ma do sus enmaradas, ex- 
clamó con tono alegre: 

— ¿Quién eres luí 
Puro volviéndose entón- 
eos su compañero, gritó 
asustado: 

-¡Un oso! ¡un oso! 


pues una 
roca gris vidriosa con nume 
rosos cristales de sanidina. 
«le sulfato de cobre y algo 
do mica negra: esta roca so 
aproxima mucho á eso que 
llaman docilos ó trochitos 
nmtihúlicos; algunas mues- 
tras se parecen mucho á los 
trac hitos que sirven de tipo 
ni género: en fin, entro estos 
dos tipos verde y gris so en- 
cuentra una roen poco defi- 
nida, cuyo color \u del gris 
al verde, y que se compone 
esencialmente de otigoclacc 
mal cristalizado. 

A estas rocas tipos, se en- 
cuentran unidas otra multi- 
tud de variedades de rocas 
derivadas, gredas y arcillas: 


..lJ Mr. Gnrelle hubia intentado 
ya hacer un estudio geológi- 
co del istmo, y el Dr. Wag- 
ner creyó descubrir ciertos 
conglomerados, estimando que tocias las domas for- 
maciones sedimentarias son muy recientes y perte- 
necen á la época terciaria: dividiendo las formacio- 
nes volcánicas en dos, las 


seguirá la dirección do Rio Grande. 

fc!n esta región son muy difíciles las observaciones 
geológicas, porque desde que se sale de los pnnln- 



unos básicas ó dolerlticos 

y las otras áccidas ó tra- 
chuicas, más antiguas. 

- - I.n séric bás'ca «jue pn- 

_ BEfl rcco sor muy variada y lo 

más reciente, está siempre 
^ iBS superpuesta á la série tra- 
cbilica; las rocas volcani- 
cas de Panamá contienen 
fósiles; pero tan eslropon- 
: dos que no se ha podido 

« I C 1 0 1* 1 1 1 i JJ 11 r SU género. 

# Puede admitirse que en el 
lugar que ocupa el istmo 
de Panamá se encontraba 
- -rnmm un eslrecho que unía Ins 
jj aguas del Atlántico con 

Ins del Pacífico, y que ha 

que se advierte hoy en 
~ ~ ellos. 

Volviendo al trazado del* 
f * canal, debo desembocaren 

la bahía de Limón, donde 
tendrá un fondo de unos 
ocho metros, para lo cual 
será necesario dragar el 
fungo, los despojos de ban- 
cos de coral y rocas madrepóricas que forman en 
aquel sitio el fondo del mar; el trazado corre des- 
pués la orilla del mar y entra luégo en el lecho de 
un torrente. Verificada una sonda en Gatun, se 
han encontrado arcillas rojus en una profundidad 
de 10 tnelros y luégo un lecho do roca esponjosa 
hasta los 18 metros do profundidad, en la que se en- 
contrará el fondo del canal. 

Se han verificado otras sondas; pero no se ha he- 


istmo ni: canam 


Coii motivo de I 09 Ira- 
bajos lu'dios por In cruni- fjyj fq¡ ; 

• mu técnica qm» Mr Les- HHH'- 

a America, « • 1 111 

geuierode minas Mr. Ibm- k ■ / 1 h 

tan luí hedió interesanlc' 
observaciones sobre la 

constitución geológica «lid • o | 

istmo do Panamá: su on- I 

• •¡irgo especial en la comí 

• mu , ora comprobar el 
ira/.ailo propuesto por Ins 

Sres. Wysc y Roelas, y Iffifilf 1 IH 

examinar la naturaleza de Htt 1 ' ' H mB 

las rocas que han de ser 

«lol futuro canal. 

Va sobemos que el Ira- 

pin wiill, en el Atlántico, ftgJjL J * H |í jjf ¡ , 
y termina en el Océano 

ile las islas Naos, Porico 

metros de la ciudad de Pa- 

punto la diivccMii de W BUL 

N m de slc á Sudoeste, v el 

•■'dar ,1 e-ta 1 

•ri'.'eaiTil que hay en i 

actualidad , atraviesa la 

una garganta do 83 metros 
do altura, situada Vntro 
dos colinas; el Corro Gor- 
do y ol Corro do Calehru. 

1.a elevación del istmo parece haber «lado lugar al 
nacimiento do eslabones ó vértebras paralelas á la 
linea do construcción: estos eslabones están corta- 
dos por una roen trasversal, la roer, do Chegres, 
quo os una corladura natural, aprovechada hoy por 
«»l curso de las aguas, y que on su «lia formará parte 
del canalón bastante extensión. 

Kl canal ha do tener tres secciones: la primera 
do 45 kilómetros, atraviesa el valle de Chagras: la 


nos que rodean por ambos lados al litoral, es tan 
espesa la vegetación, que obstruye la marcho, y 
por otra parle el suelo vejctal es de una gran espe- 
sura, á causa de la misma fortaleza vejelal, quo ha 
suministrado el humus depositado allí desde tiempo 
inmemorial. 

Coordinando los resultados obtenidos, que toda- 
vía son insuficientes para fijar definitivamente la 
constitución del esqueleto del istmo, Mr. Boulan 
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•cho nada en Matachín ni Podro Miguel, es decir, en 
•el puntoenque se lia de verificar la gran cortadura: 
aparentemente no hay más que rocas duros hasta 
el nivel de 1)2 metros, que es preciso desmontar, y 
no se piensa encontrar arcillas es- 
pesas. 

Mr. Bouton dice: No esperamos 
•encontrar aquí rocas primitivas que 
se extiendan á grandes profundida- 
des; pero se encontrarán materias 
duras de procedencia volcánica co- 
locados sobre terrenos cuya natura- 
leza nos os desconocida. 

La tercera sección, encajonada en 
•el lecho del Kio Grande, no presen- 
tará grandes dificultades: se cree 
habrá aue socar 12 millones de me- 
tros cúbicos do terrenos blandos, y 
de terrenos duros, 3(JÜ,0üU; como 
•cifras totolos se cree que serán 
27,350,000 metros cúbicos de tierras 
blandas; 825,000 de rocas semi-du- 
ras, y 27.734,000 de rocas duras, lo 
•que hoce un total de unos 75 millo- 
nes do metros cúbicos próxima- 
mente. 

P. 


Ultimo diario de livingstone. 


(Continuación) 

15 de noviembre. — Como sir Ku- 
•derik Murchison tiene un gran Ínte- 
res en que se explore el Tangani- 
kn, marcho al Norte del lago con 
Mr. Stanley, a expensas de éste y 
con sus hombres. 

10 de noviembre. — A la9 cuatro 
liorns de navegación llegamos á Ki- 
gonnn. ’ fc, *' 

20 y 21 de noviembre. — La po- 
blación es muy numerosa; algunos 
naturales nos intiman á que nos 
detengamos para pagarles el tributo; 
pero viendo que no lineemos cuso, 
nos injurian, lanzando piedras con 
furor; una de ellus, d¡S]>nruda pro- 
bablemente con una honda, ha raido 
junto á la piragua. 

Continuamos avanzando hasta mi- 
trada la noche, y desembarcamos después en la base 
de una roca. Mientras se preparaba lacena, pre- 
sentáronse varios hombres pira lucernos pregun- 
tas; á poco vinieron otros, 
y después más aún, que nos 
recomendaron que durmié- 
ramos aquí y que al dia si- 
guiente nos traerían vivcrcá. 

Depositados los bagajes 
en tierra, pusimos centine- 
las en el nrrecile. Bien 
pronto so vieron varios 
hombres que se acercaban 
ocultándose detras de las 
rocas; y despertándose con 
esto nuestras sospechas, vol- 
vimos ú embarcarnos en si- 
lencio , alejándonos de la 
orilla. A los pocos momen- 
tos oímos voces como de 
gentes enfurecidas que de- 
jan escapar su presa. 

22 de noviembre. — Lle- 
gamos esta mañana á Ma- 
guía, cuyos naturales son 
benévolos ; pero están en 
guerra con Makammbé, jefe 
•de un pueblo vecino. 

El lugo se estrecha hasta 
no tener más que unas diez 
millas de ancho; las monta- 
ñas del Oeste se dirigen liá- 
«■in la cadena opuesta. 

lina cadena transversal 
parece formar la extremi- 
dad Norte; pero el país está 
abierto en las dos extremi- 
dades de aquélla. 

24 de noviembre. — Lle- 
gamos á la punta de Ki- 
snka. Un natural que ha 

venido á visitarnos nos asegura que el agua del 
Tnnganika se vierte por el Loussizé y va á unirse 
■con el Oukerehoué de Aftesé. Su aserto me parece 
<ligno de crédito. 

25 de noviembre. — Nq dudo que el Tonganika 
tenga en alguna parle un emisario, aunque no po- 


damos hallarle. El Loussizé atraviesa el Lounnnda 
y el Karaooné, ya suba ó ya baje. Se debe examinar 
esto más detenidamente, y suspendo por ahora mi 
juicio. 


VISTA DE GENOVA. 


El Tanganika se cierra ó nuestras miradas, ex- 
cepto en un punto situado al Nordnoroeste de 
donde nos hallamos. 


La cima más elevada de la cadena del Oeste es 
el pico Je Suinmbourouzé, de una altitud de dos 
mil ciento veintiocho metros sobre el nivel del 

™ *26 de noviembre— Mr. Stanley ha sido atacado 
de una fiebre muy grave. 


El fondo del Tanganika del Este al Oeste, mide 
en cifras redondas cuatro millas geográficas. 

27 de noviembre . — Mr. Stanley está mejor. 

Hemos marchado al romper el día navegando 
hacia el Norte, v después al Noroeste 
por espacio de siete horas; á las cua- 
tro déla madrugada nos hallábamos 
en la desembocadura del Loussizn. 

28 de noviembre. — Por lo tarde 
lia venido ó vernos el jefe Lotiinnga, 
que parece hombre inteligente, y 
nos ha nombrado diez y ocho ríos: 
cuatro afluentes del Tanganika, y 
los demas del (.oussizc: ni uno solo 
sale del lago. 

De todos los jefes que hemos visto 
en estos parajes, Lohinnga parece 
el más franco 6 inteligente. 

20 de noviembre.— Dementamos 
el Loussizé en piraguu: lu desem- 
bocadura está llena de islotes cu- 
biertos de juncos y de otras plantas 
acuáticos; hay tros brazos do uiia 
anchura de doce á quince varas, por 
una braza de profundidad; la co- 
rriente lleva una velocidad do dos 
millas por hora. 

00 de noviembre. — Hornos recibi- 
do de Makammbé un gran regalo, 
consistente en harina, liuovos y un 
carnero. 

Konannsihara es el jefe del terri- 
torio que bordea el Ivivo, pequeño 
lago donde toma nacimientoel Lous- 
sizé. 

2 de diciembre,— Padezco do uii 
ataque bilioso. 

0 de diciembre . — Estoy bastante 
mejor. Makammbé hu venido con su 
es | Misa, que nos trae lecho y cerve- 
za; es una mujer jóven y bonita, de 
color claro. La liemos dado tola; po- 
ro nos pidió ademas abalorios, y lia 
sillo satisfecho su deseo. 

1 de diciembre . — Cao una lluvia 
inuv copioso que viene del Norte y 
que lia durado toda la noche. 

El lago Albor no puedo estar tan 
cerca de nosotros como lo anuncia 
Baker, porque es desconocido de 
Lohinnga. 

Este último cree tener cien anos; 
pero en realidad no pasa do enarcóla 

y cinco. 

5 de diciembre . — Llegamos con la piragua á una 
punta situada á nuestro Levante. La habla tiene 
unas doce millas gcogi-ii ti- 
cas de anchura. Lis monta- 
ñas son magnificas. 

t¡ de diciembre. - Nos de- 
tenemos en el pueblo de 
Loiiiugti. 

7 de diciembre.- Avan- 
zando en lu dirección del 
Sudoeste, cruzamos la pun- 
ta do Burlón y do Speke, y 
nos detenemos |Mira almor- 
zar cerca de la plaza del 
mercado. 

■V de diciembre. — I lene m 
llegado á Makammbé; seis 
horas de navegación nos 
condujeron después á un is- 
lote pedregoso que tiene al 
i leste dos rocas cubiertas «le 
árboles. 

Diceso que los Babo rumbé 
lian llogailoáscr peligrosos 
á causa de los asesinatos co- 
metidos por los tratantes 
entre las gentes de su raza. 

0 de diciembre . — A leja n - 
doiios del islote del New- 
York llera Id, nos dirigimos 
;,1 Sur y ganarnos el cal*» 
Imbomba. 

Muchos de los naturales 
de la rosto estaban borra- 
chos y nos han inquietado 
un poco; poro un regalo has- 
U, para terminar la disputa. 
Nos hemos separado de esta 
gente á las cuatro y inedia, 
v é las tres horas de una ac- 
liva navegación llegamos á la extremidad Norte <le 
lo íslu Moritna, [visando después i Mokoungo, ul 
cabo de uno travesío de ocho boros 

10 de diciembre. — Kissessa os el tefe de la m n 
Morima. Su hijo mejor fuá maltratado en < hijiji, i ' ” 
resultas de lu cual murió a poco. Si los naluralis 
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no nos han alocado es porque comprenden que 
nado leñemos que ver con los Irolanles. 

11 da diciembre . — Solimos de MoLoango o ¡as 
seis <le la mañana; ú las sais horas y media llega 

"“'ísd^dicUmbrt.- Mr. Stanley vuelve ó tener 
fiebre: tros horas de camino nos baslan para llegar 

“ ^fidcdbúembn —Entramasen Oujiji. Mr. Stanley 
eslu mejor; lia recibido una caria de aiisler W ebb, 
cónsul americano en Zanzíbar y vanos leb'gramas 
expedidos en Aden el 2U de abril; la Carla es do 

Londres, de junio ñllimo. 

// rfcdiWcm4re.-Mucl.as gentes parlón para el 
Ouyanyombé, con objeto do hacer la guerra o Mi- 
rarobo; los mujeres so posean aguando ramos ver- 
des puru que obtengan la victoria. 

/.•’ ile diciembre .’ — Me ocupo en los preparamos 
de marcha poro ¡ral lisio A buscar mi cargamento. 

w de diciembre .— Ajusto ú vanos remeros y un 
(ruin poro dirigirnos á Tonngnué. 

17 de diciembre . — Hoy es domingo. 

/.V de diciembre .— Escribo cortas. 

1U u 'JO de. diciembre . — Continúo mi correspon- 
dencia. Hoy encajono varias muestras de hoja de 
hita, dagas y hierros «le lanza, que Mr. Stanley lle- 
vará a Inglaterra; incluyo también anillos (la los 
que llevan en las piernas los Nzigglié y ios Mánye- 
nlas, dos cronómetros y dos relojes. 

Dejo ú Moluimincd-licn-Scli una caja que con- 
tiene lilaos, comisos, papel, etc., asi como temblón 
abalorios, cafó y azúcar. 

Jl de diciembre — üroildci lluvias; ha llegado la 
hora «le lu siembro. 

de diciembre — Stanley vuelve a tener la 


liebre. , _ , 

;>.v de. diciembre .— El oslado deStnnloy es grave; 
este lienipo !lii\ioí»o le os muy perjudicial. 

Jt de dieic.mhtx.—M oy os domingo, 
o.*, ,(,■ diciembre, Maridad. — Dejo en Oujiji un 
sacude piel, lleno de abalorios, y olios tros más 
pequeños, uno de < íadner; setecientos cuarenta y 
sd-is trozos de porcelana do d"« colores, bástanle 
gr mides, y seleoion los cincuenta azules; ochocien- 
tas libras de jubón, una caja de lo, otra con lienzo 
y papel; quinina, zapatos, calé, un^ porto-sextante y 
lina larga caja de madera vacia, lodos estos obje- 
tas (paulan con liados á Mobammed-ben-Scli, en 
Oujiji, el din de Navidad do 1871. 

•¿ti de diciembre . — Mi fiesta de Navidad lia sido 


muy triste. 

¿7 de diciembre.— Salgo de Oujiji ú lus nuevo de 
la ninfiniia; se lian pasado los hombros, las cubras 
y los asnm a la orilla opuesta del I .Quiche; nos 
quedamos á dormir en el pueblo de Ouknrnnnga. 

¿O de lücicmbrc . — liornas acampado ayer ú ori- 
llas del Malagarazi, del que liemos atravesado hoy 
la extensa desembocadura. 

30 de. diciembre . — Des pues de cruzar por la punta 
do Miga, llegamos al Lougoufou; dormimos cu 
Nkaln. 

31 de diciembre . — Envío á comprar liabas, por- 
que no tendremos viveros hasta dentro de algunos 
(lias. 

Kl agua pardusca del Lougoufou se dirige hacia 
el Norte: reina un fuerte viento del Oeste y del Sud- 
oeste. 


Ueunidns nuestras provisiones, liemos dobludo la 
punta Mouiikolou. 

1." de enero de 1872 . — Concédame el Todopode- 
roso la gracia do terminar mi obráoste ano. liemos 
pasado la noche en la huliin do M oso hez i: una tem- 
perad nos obligó ú buscar asilo en la do Kifoué, 
tan tranquila como el estanque de uu molino. 

Cerca do una escarpadura do la ribera liemos 
visto doce ó trece hipopótamos; pero no liemos 
matado ninguno, porque nuestros halas no cstabun 
endurecidas. 

2 de enero . — Cerca del monte Kihanngn ó Bomn- 
ha, bordea la costo una ancha faja de canas; hornos 
visto ú un pueblo casi á tlotc; las gentes se luibian 
refugiado et» los puníanos pura escapar do sus ene- 
migos. 

K«i el Tnngnnikn abundan mucho los crocodilos 
y los hipopótamos. 

El Kiboanga, que tiene 30 varas de anchura, 
penetro en el lago con mucha fuerza. 

Nuestro campamento se halla establecido en una 
eminencia, en sitio descubierto, y hemos puesto las 
banderas en grandes mástiles para que sirvan de 
guia ú nuestros hombros de la caravana que deben 
llegar. 

•V de enero. — Mr. Stanley ha matado uno cabra 
bastante gorda, que tiene la carne muy sabrosa. 

4 de enero. — l.os Bojiji se han separado de nos- 
otros ayer con las piraguas, después de darles buena 
cantidad de abalorios pura que compren viveros en 
el camino. Ahora esperamos ú nuestra gente. 

Nuestros hombros llegaron ayer, lodos sanos y 
salvos, asi como sus animales. 


ó de enero. — Mr. Stanley vuelveá tener la fiebre. 
Tomo diversos notas y las apunto en mi diario. 

iJ de enero — Como Stanley se encuentra mejor 
hacemos los preparativos de marcho. 

7 de enero . — Cruzamos por la montaña, en direc- 
ción al Levante: el Louadjiré eslé frente á nosotros. 

Mr. Stanley ha matado ua búfalo al fin de la 
marcha; acampamos en el sitio donde se le cazó. 

8 de enero. — Acabamos de atravesar el Louad- 
jiré, que tiene 30 metros de anchura; la corriente 
es muy rápida; el agua llega primero á la rodilla, y 
después á la cadera. 

Las montañas son magnificas; el país esta cu- 
bierto de árboles; el suelo es rojizo y fértil; abunda 
la caza. 

Ode enero. — Din lluvioso; pero avanzamos siem- 
pre, primero al Levante y después ul Nordeste, á 
travos de un valle encajonado; después penetramos 
en una llanura rico en caza de toda especie. 

Llueve copiosamente. 

10 de enero. — Cruzamos por un país encantador, 
cubierto de verdura, con frescas arboledas; diriase 
que os un parque ingles. 

A derecha ó izquierdo se ven montañas cubiertas 
de bosques yen las mesetas mucha hemalila parda; 
por la porte de Levanto se eleva una cadena de mon- 
tañas. 

11 de enero. — A las tres horas de marcha nos 
detenemos pura almorzar, y avanzando luégo por un 
camino pedregoso, domos vista á Melommbuhou. 

12 de enero.— A pesar de una copiosa lluvia, nos 
ponemos en murcha muy temprano, franqueamos 
un riachuelo de quince varas de anchura, que se 
dirige ni Norte, y poco tiempo después acampamos 
en la orilla de otro; lodos los hombros de la cara- 
vana están mojados hasta los huesos y su estado es 
verdaderamente lastimoso. 

18 de enero. — Hace una mañana magnifica. 

Después do una marcha de t es horas so da la 
orden do alto para almorzar en un claro del bosque. 

Ahora oslamos a mil pies sobre el nivel de Tan- 
ganillo. 

El cielo está cubierto de nubes: sufriendo la llu- 
via que cae á torrentes, llegamos á la orilla de un 
riachuelo, protogida por espesos árboles acuáticos, 
continuando luégo la marcha alEslosudesle. 

11 de enero. — La mañana es hermosa; pero por 
la lardo vuelveá llover. 

Almorzamos en el borde de una meseta que do- 
mina un ancho y magnífico valle; hemos visto en- 
tonces un gran número démonos de pelo rojizo, 
que al acercarnos Innzaron agudos gritos. Hay mu- 
cha caza; pero todos los animales están diseminados, 
y no se ha inalado uno solo. 

Franqueamos otra corriente, y después de subir 
por una cuesta Inslimosomonle mojados, hacemos 
alto en un pueblo de estacada, donde no habla 
nadie. 

17» de enero. — Continuamos avanzando por un 
valle en cuyos lados se elevan grandes montañas; 
en lo alto de la cadena resonaban los rugidos de 
los leones, y en una mesóla pululaban los cebras; 
no se pudo matar ninguna, |>ero si un búfalo do 
regular tamaño. Llegamos después á una serio de 
graciosas colinas y de valles encantadores. 

10 (leonero . — liemos llegado al pueblo de Mirera, 
compuesto de unos ciento cincuenta chozos, ocul- 
tas cu un repliegue de lo montaña; todas tienen 
puertas laterales. 

Agradables escenas rústicas animan los valles; 
lodos los naturales so aprovechan de las lluvias; 
trabajan sus tierras con el mayor ardimiento. 

17 de enero. — Nos quedamos en el pueblo de 
Mirera paru comprar víveres. 

18 de enero.— Kl kirnngozi ó guia so ha extra- 
viado, y en vez de conducirnos en linea recta al 
Sudeste, nos ha hecho dar un largo rodeo. 

Tengo los pies léslimados á causa de mis molos 
zapatos. 

10 de enci'o. — Avanzamos al Sudeste durante 
cuatro horas, y después de franquear el Mlammba 
cruzamos por un bosque abierto. 

Hay una gran roca en el rio y colinas cubiertas 
de árboles. 

20 de enero. — Hemos costeado el Mpokoua, ca- 
minando sobro un suelo pedregoso con los piés des- 
garrados, y vamos á pasar la noche en los ruinas 
de un pueblo de Basivira. 

21 ele enero. — Descanso. 

22 de enero. — Stanley mató ayer dos cebras, y 
hoy uno girafu; esta última pesaba mil libras, y 
aquéllas unas ochocientas. 

23 de enero. — Stanley vuelve á tener la fiebre. 

21 y 25 de enero . — Stanley sigue siempre con 

su dolencia. 

20 de enero. — El enfermo está mejor y nos pone- 
mos en marcha. 

27 de enero. — Hemos cruzado por una espesura 
de bambúes, la única que se ha visto desde ei Mpo- 
koua. 


Durante la marcha, el asno que Mr. Stanley com- 
pró para mi fué atacado por las abejas; en vez de 
emprender el galope, el estúpido animal se echó en 
tierra comenzando a revolcarse. Yo me dejé caer 
también, y levantándome en seguida, lánceme en- 
tre los matorrales como un avestruz perseguido por 
el cazador. Después eche á correr, agitando una 
rama al rededor de mi cabezo; pero élites de verme 
libre, los furiosos insectos me dejaron la cara y las 
manos en un estado lastimoso. 

28 de enero. — Hemos pasado un rio, dirigiéndo- 
nos después por el Este ú una colina, y cruzamos á 
poco por dos corrientes profundas y pantanosas 
donde se bañaban varios elefantes. 

Bombay dice que su mayor deseo es visitar la 
tumba de Speke. 

30 de enero. — Continúa lloviendo copiosamente. 
Los víveres abundan. 

31 de enero. — Llegamos al pueblo de Mouaro por 
un buen camino, el jefe se llama Kamirambo. 

l.° de febrero.— Hemos encontrado ayer una ca- 
ravana de Seid-ben-Hobib, cuyas gentes nos han 
dicho que Mirambo bahía ofrecido a los árabes de 
todo cuanto les cogió, marfil, pólvora y municio- 
nes, y hasta pagarles la sangre; pero la proposición 
ha sido desechada. El país que rodea la morado de 
dicho jefe está completamente devastado; los árabes 
se hallan en Simmbu. 

Shaw, el compañero de Stanley, ha muerto. La 
viruela hace estragos entre los árabes y en la 
costa. 

2 de febrero. — Hemos caminado por un sendero 
cultivado donde se velan muchos hoyos formados 
por los elefantes. 

3 de febrero. La fiebre de Mr. Stanley es muy 
grave, y va acompañada de agudos dolores en la 
espalda y los riñones; el emético le ha proporcio- 
nado algún alivio; pero la resina de jalapa le ha- 
bría curado del lodo. Ha llovido lodo el día. 

I de febrero. — Mr Stanley se agrava de tal modo 
que es preciso llevarle en unas angarillas. 

O de febrero. — Nos ponemos en marcha ú las 
seis de la mañana. Mr. Stanley está un poco mejor; 
pero aún es preciso llevarle. 

Avanzamos por un bosque; he visto un rinoce- 
ronte negro. 

7 de febi'cro . — A pesor de la lluvia. hemos conti- 
nuado la marcha; y á los dos horas acampamos en 
un bosque, completamente mojados. 

Acabamos de encontrar una caravana do trafi- 
cantes indígenas que se dirigen á Monara. 

Acabo de enviar algunos hombres á Konihara 
paru que recojan nuestras cartas y nos traigan me- 
dicamentos. 

S de. febrero . — Seguimos en dirección al Norte; 
abunda la caza; hemos visto muchas girafas y ce- 
bras. 

i) de febrero . — Nos detenemos para ver si es 
posible malar algún animal; pero inútilmente; un 
alce, herido por Mr. Stanley, na desaparecido. Lle- 
gamos por fin al pueblo do Manyors, que es un 
buen jefe. 

10 de febrero . — El paisaje os siempre el mismo. 
Al cobo de una prolongada marcha nos detenemos 
á descansar junto á una higuero-sicomoro. quo 
mide vein.iocho piés nueve pulgadas de circunfe- 
rencia. 

II de febrero. — Ha llovido casi lodo la noche; 
desde que dejamos el lago, apenas ha pasado un día 
sin quo caigo agua. 

12 de febrero — Nos detenemos en Tchikouron, 
pueblo rodeado de campos, de estanques formados 
por el agua llovida. 

13 de febrero. — A poco distancia del pueblo que 
acabamos de dejar, los habitantes siembran arroz 
en los mojados que rodean sus burgos. 

La fiebre de Mr. Stanley es grave. 

15 de febrero . — El paisaje yol camino no ofrecen 
nada de particular. _ 

10 de febrero . — Acampamos cerca de Iviganngo, 
país undulado con eminencias raquíticas 

17 de febrero. — Avanzamos por un terreno bas- 
tante llano, pero que contiene agua estancada. 
Atravesando por un torrente, acampamos después 
en Magonndn, especie de campamento fortificado 
que acaban de construir. 

18 de febrero. — Cruzamos entre colinas graníti- 
cas poco elevadas, cubiertas de grandes trozos de 
roca. 

Los cultivos abundan y los pueblos son numero- 
sos. desplegándose el valle á nuestra vista. 

Por fin llegamos al lembé, situado en medio de 
diversos burgos. 

¡Gracias al Todopoderoso! Konihara, Ounyan- 
yembé. — La apertura del ramadan, en 14 de no- 
viembre, y un almanaque náutico que encuentro 
aquí me permiten reconocer que en la inscripción de 
las fechas apuntadas en mi cuaderno me había ade- 
lantado 21 días. 

Mr. Stanley empleo losó más insinuantes argu- 
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montos para decidirme á volver i Inglaterra, donde 
podre reparar mis fuerzas y hacer que me pongan 
dientes, después de lo cual volverla á terminar mi 
obro. Pero yo me dije que lodos mis amigos desea- 
ban que completara la exploración de Jas fuentes 
del N'ilo; y hasta mi hija Agnes me escribió lo si- 
guiente: «Por grande que sea mi deseo de volver á 
veros, prefiero que realicéis vuestros planes á me- 
dida de vuestro deseo untes que pensar en sermo 
agradable » ¡Bien pensado, hijila mía, tienes un no- 
ble corazón qua me enorgullece! 

Es positivo que sobro la linea de altitud brotan 
cuatro grandes fuentes, á ocho dias de marcha ul 
Sur do Jvalunnga; estas fuentes se convierten bien 
pronto en grandes ríos, dos de los cuales so dirigen 
al Norte hacia el Egipto; los oíros dos van al Sur, á 
la Etiopia interior; el Loufira ó Burile Frcre que so 
vierte en el Kamolondo, es el que se desaguu en el 
Loualaba, ó rio de Webb, siendo ésta la linea prin- 
cipal de desagüe. 

Al Ñor le do las fuentes hay otro Loualaba, el do 
Young, que atraviesa el Tchibonngo (lago de Lin- 
coln), y que asi como el Lómame, se utle con el rio 
Webb. 

La fuenle Liammbai, la de Palmerslon, es la del 
alio Zambese; y el Lounga, fuenle de Oswoll, os la 
cabeza del Ka folié; los dos corren por la Etiopia in- 
terior. 

Es posible que no sean oslas las cuatro fuen- 
tes de que habló ó llerodoto el lesorcode Minerva 
en la ciudad de Sais; poro no merecen menos que 
se las descubra, por cuan Lo están situadas en el úl- 
timo centenar do millas de las se lecien las que com- 
prende la línea de altitud do donde provienen las 
más de las fuentes del Nilo. 

Al salir del Ounyanycmbé me propongo dirigirme 
úFipa, para dar la vuelta á la extremidad meridio- 
nal del Tanganika (Tammbito ó Mbilé); cruzando 
despuos el Zambese, costearé la orilla meridional 
del Banngonoolo: seguiré ea linea recia al Po- 
niente, para gana!* las fuentes; y aplazaré el exá- 
men de las viviendas subterráneas hasta después de 
mi visita á Kulunnga. 

(Continuará.) 


COSTUMBRES ORIENTALES. 

Las Razas. 

(Conclusión.) 

Entrando ya do lleno en el estudio do las clases 
mixtas, que han formado razas nuevas, diremos 
que éstas provienen, ó bien de las uniones entre in- 
dividuos de distintas castas, ó bien se han formado 
con los que lian usurpado empleos á los superiores, 
perdiendo como castigo su casta, y pasando en osle 
concepto a otra inferior. 

Todas estas castas, que ahora empezaremos á 
examinar, se dedican casi en absoluto á oficios me- 
cánicos, pero nunca serviles; y son tañías, que no 
es posible examinarlas todas, sin detenernos más 
que lo indispensable en cada una de las más impór- 
tenles, pues, como ya dijimos en otro articulo, hay 
un historiador, La Croce (T), que cunló hasta no- 
venta y ocho clases de razas. 

Una de las más importantes es la do los pureas, 
que aunque forman una casta inferior, no carecen 
de interés. Son los empleados de bufete, desempe- 
ñando cargos en las aduanas, oficinas del gobiei no 
y establecimientos do comercio. Son limpios, acti- 
vos y honrados y se les distingue por el uso do un 
turbante de color de dos ó tres pies de diámetro. Su 
inteligencia es ten poco común y son ten laborio- 
sos, que algunos han ocupado posiciones muy ele- 
vadas, como Juggernauth Sunkersct, que obtuvo en 
nuestros días el cargo de consejero del gobierno, y 
íué el primero do los indios á quien se concedieron 
los honores do una estatua. Vienen después los 
Kayetha, los cuales pertenecen ó la raza de los es- 
critores. Son éstos, hombres de mezquino aspecto, 
flacos y endebles, pero do facciones muy finas y 
muy inteligentes, habiendo alcanzado una reputa- 
ción de astucia y mala fé hurlo fundada. Ocupan un 
lugar inferior al de los puras, á quienes han dejado 
usurpar unos funciones que de derecho les perte- 
necían; no obstante, en la mayoría de la India son 
bástenlo poderosos. Y hay que añadir para hacerles 
justicia, que no so encuentra un solo Kayeth, por 
Infima que sea su condición, que no sepa leer y es- 
cribir correctamente uno ó varias lenguas. 

En Bombay tenemos las razas do tos Runiahs y 
do los Jainas. Pertenecen éstos á diversas tribus de 
los costas do Konkan y de Gusarete, constituyendo 
una corporación verdaderamente poderosa, A ellos 
pertenecen estos especuladores de algodón indio y 
do lelas inglesas, que lian elevado á Bombay á un 
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rango comercial digno do envidia oh talos materias, 
¿su tipo, lejos de ser vulgar, es distinguido ó inteli- 
gente, dándose á conocer el buniah por su turbante 
redondo y alto y arrollado en forma de concha; 
más que todo lo referente al comercio lo placo en 
alto grado el ser corredor, porque en esto empleo 
mejor que en otros tiene espacio pura desarrollar 
su talento comercial. Y todos ellos, como los demas 
do buena posición, usan gran lujo, ocupando lujosas 
carretelas en los paseos de la mejor sociedud in- 
glesa. Les distingue como particularidad en el ros- 
tro, la nariz muy larga y encorvada. 

Las mujeres de los para ¿8 tienen el raro capricho 
decombinar sus costumbres con las de Persiu. Se 
cubren con uua inmensa piezu de seda que fijan 
primero en la cintura formando una vistosa fuldo, 
rodeándola después en el busto y cubriendo en 
parle la cabeza. El cabello lo cubren con un pa- 
ñuelo blanco que forma en la frente una especie de 
venda que lus asemeja á nuestras religiosas. Son 
por lo general muy blancas y algunas muy bonitas, 
pareciendo que gozan do la libertad de las euro- 
peas, yaque se las ve solas discurrir por las calles 
y entrar en los buzares, frecuentando muchas rela- 
ciones. 

Los/kz/vus ó gmbros son descendientes de los ado- 
radores del luego, sectarios do Zoroastro, los que 
son muy industriosos, civilizados, inteligentes y 
austeros. A este raza pertenecen hoy los más ri- 
cos comerciantes de Bombay. Su carácter es afable 
y conciliador y buscan el trato europeo, para que 
se admire más y mejor su espléndido lujo. Suscos- 
Lumbres, pues,. gracias á osle trato, oslan tomadas 
de las nuestras, poro carecen de nuestro gusto re- 
finado y también del talento natural del puro in- 
dígena. 

En Ceylan tenemos á los radya-toausc y brah - 
mina-tcausc que conservando menos pureza que 
las casias inferiores, tienen la pretensión, por esa 
vanidad y esa soberbia innata cu lodos los cerebros 
indios, de pertenecer á las elevadas razas de los 
brahmanes y de los cha trias. 

Y de las divisiones de las tercera y cuarta razas, 
ó sea de los oaisya y de los suclras, tenemos las si- 
guientes: 

Los wclates, cultivadores y jardineros. Los nil- 
mafcartteia, pastores, conductores de elefantes v 
desbravadores de caballos. Los haunaouli, sastres, 
bordadores de chales, fabricantes de sillas y unie- 
ses para caballos y elefantes. Los thchandos, fa- 
bricantes de licores fermentados extraídos de la 
palmera y el coco. Los ka raíces, pescadores, cons- 
tructores do canoas, buzos de nácar y perlas. Los 
heUu-baddcs, alfareros. Los ambatya , barberos. 
I^os haoumis, domadores de elefantes salvajes. Los 
rahda-baddes, lavanderos. Los ¿cha Usas, los que 
descortezan la canela. Los hateuru, fabricantes de 
yagre ó azúcar de palmera. Los haitnu-baddcs, fa- 
bricantes decaí. Los pawnaio, segadores, fabrican- 
tes de haces, mozos de cuadra. Los totah-oedah, 
cazadores do tigres, punteras y otros animales. Loe 
paduhus, fundidores industriales. Los barrada- 
baddes, tejedores, bailarines, músicos, fabricantes 
de tam-tam y otros instrumentos. Los olí, portado- 
res de lus estatuas de los molos genios en los asce- 
riates ó procesiones. Los bohis, portadores de pa- 
lanquines, correos do los radyahs . Los haudi, 
cesteros. Los pandarones, mendigos. Lis ¡mly, 
lavanderos de las clases bajas. Los radaya, que 
descortezan lus maderas tintóreas. Los l.innera- 
baddes, fabricantes de cuerdas y esteras. Los 
gaita rus, criminales, ó nacidos de criminales fuera 
do la ley. Los yaka-karu, merodeadores, que pasan 
por adorar al diablo. Los matrakala, nacidos de 
musulmanes, venidos de la costa de Arabia, pesca- 
dores y buzos de perlas. Y los huatsa, extranjeros, 
mestizos y chinos ó de razo amurilla. Entre todas 
estas casfas, tres solamente se guardan con cuidado 
extraordinario de lodu unión ó mezcla, siquiera sea 
pasajera, con las domas; y son: lacaslu de lo* bohis, 
portadores de palanquines; la de lo i (cha leas, que 
descortezan la canela, y la de los atchan, herreros, 
escultores y constructores. Asi gozan de una Taina 
que las pone muy por cima de las demos. 

EsLo es lo que nos dice Mr. Luis Jncolliot (1). 
Pero aun hay más, pues como él mismo refiere, sólo 
ha podido señalar algunos. 

Los commttj/8 son una raza muy principal que 
habita en el Sur de la India y en el Norte de Cey- 
lan; y la componen banqueros, capitalistas, arma- 
dores y especuladores. Tenemos también ¿ los 
chettya, raza muy poderosa formada do mercaderes 
de todos clases, que como la anterior preocupa más 
de unu vez al gobierno de Inglaterra. Y tenemos 
ademas en Ceylan á la casta yadacat, que es la de 
los cultivadores, plantadores é industriales agri- 

Kl 'topa, llamado por loa ingleses half coste, esto 

(1) Viaje al país de las nadaderas. 


es, medio sangre, es, como yn dijimos en La mujer, 
el hijo de una del país y do un europeo Y también 
en aquel articulo nos lamentábamos do lo desaten- 
dida que so cnconlrahu esta raza, siendo asi que 
mejor que ninguna podría llevar el génnen du la 
civilización á toda la India; lo cual es mus triste si 
so ulionde á que el desprecio mayor |o reciben de 
los propios europeos, esto es. do sus mismos padres. 

Los bohis, hemos dicho que son los portadores 
(le palanquines y los correos do los radyahs ; pues 
bien, osla gente corre tanto que son capaces de se- 
guir ú un calinita á galopo durante ul» día entero; 
paru sufrir mejor las incomodidades y fatigas de la 
carrera v del calor, se untan el cuerpo con aceite 
, coco de los pies a la cabeza, y apretando los co- 
dos contra las caderas parlen con la velocidad del 
rayo, desempeñando siom pro su misión con pronti- 
tud y con fidelidad. 

Al extranjero, ademas do luiatsa, se lo llama tem- 
blón belatti, y con todo y ser extranjero, no puede, 
lo mismo que el mus elevado de la más elevada 
casta, disponer que un paria azote con una escoba 
ó una sandalia á un indio de casta. Este castigo so 
considera tan atroz, luu deshonroso, que |ji ludia 
entera so levantaría á vengar semejante ofensa, lo 
cual indica la consideración que so guarda á las 
castas. 

Ix» chcttris, de los cuales también hemos ha- 
blado, tienen uim particularidad que los asemeja a 
los brahmanes en sus costumbres, y tal es, la de que 
no pueden comer los alimentos que no estén prepa- 
rados por ellos 

Los lascar, que son los correteros, los que mon- 
tan y desarman los tiendas do campaña y conducen 
los bagajes, no gozan «le buena conducta, lo propio 
que los músicus, que pertenecen . como éstos, á las 
ínfimas castas. Afortunadamente, los instrumentos 
indios no pueden entrar en lo que nosotros cono- 
cemos por música, pues aquellos, lejos do ser ar- 
mónicos, producen sólo ruido, y ruido inícrnal. No 
muy lejos de éstos se encuciitrun los mendigos, lla- 
mados, ademas de pandarones, sntmenattis. Lomo 
vemos, está muy lejos la música «le los indios de su 
sin igual arquitectura. 

De entre estas ínfimas clases, provienen los hirs- 
kaoas, espías, cuya difícil y peligrosa misión saben 
cumplirá las mil maravillas, fingiendo gritos, chi- 
llidos y señales que engañan liaste á las mismas 
fieras. 

Ya que hablamos de lo más bajo de la ludia, «liga- 
mos algo de lus zangaros ó gitanos. I fícese que for- 
maban «satos la raza más humilde á liles do adoptar 
las costumbres errantes; pero nnsolros no creemos 
semejante Opinión, pues siempre l-is gitanos lian 
sido lo mismo en todas lus p irles del mundo, y lo 
serán basta «¡no la civilización iio los haga desapa- 
recer. 

Los cazadores y pastores no forman raza «lis- 
lióla, sino que vienen comprendidos oii las demás. 
No así los aguadores, que pertenecen y Ibnim n su 
raza, denomiuadu bisti, ni los pro vcc« lores «le ví- 
veres, que forman la raza de los l.a asuma, y losqito 
llevan tas palnn«|iiiues, que, ademas «le bohis, nom- 
bre que pmpiamenlo pertenece á los correos de los 
radyahs, so llaman y constituyen lurnzu do los ga- 
ma tes be nga lias. 

Y ademas «le todas las rozas apuntadas, tenemos 
aún otra, la de los rnsputos, los cuales, sencillos 
en sus costumbres y poco severos en sus prácticas 
religiosas, observan con gran rigor las distinciones 


’ raza 

Tócanos ahora hacer una pequeña aclaración en- 

i dos nombres muy distintos en lo que represen- 

ii y en lo que son, y que sin embargo se coQfun- 
n con mucha facilidad. 'Jales son los do radyah 
do babú. 

Los babas ó habites son elevados personajes, que 
ir sus riquezas se dan ú conocer entro lodos lus 
zas, sin que ellos formen una, pues hasta en la 
«lia hubiese sido terrible para los interesados 
in ruzn do ricos, formando gremio. \ decimos 
lubiese sido,» porque en la uclualidod, yo so com- 
endera que, darlo el carácter ingles, seria cien mil 
ces más peligroso. Estos, pues, como ricos que 
n, y como ricos indios, cuyos riquezas son in- 
ansas, cuando yo se Human babáes, usrin un lujo 
una ostentación asombrosa, más por el gueto «le 
r colmados sus apetitos, que por el gozo que ca- 
rimente» al verse admirados de lodos y envidiá- 
is por muchos. ..... , 

Y nabal es un pequeño principe indio, rnnhome 

no algunas veces, que, bajo la denominación «lo 
ditah gobierna ciudades do mus ó menos imper- 
icia ó provincias do más (> menos extensión, 
es aun quedan en la India algunas de éstas indu- 
ndientes. Su desenfreno en el gustar es también 
mo el del babú, desenfrenado y fuera do tolla 
nderacion. . .. 

Y paro terminar diremos que los indios pro 
miente dichos, viven en las llanuras, y constilu- 
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yon la mayor parle, la inmensa mayoría de los 
habitantes del Indoslan, viviendo otros pueblos 
extraños en los sitios más inaccesibles de las mon- 
tañas, y mus enmarañados dejos bosques; consti- 
tuyendo los primeros, esa variedad de razas, cuya 
noliciu hemos procurado dar. Bien se nos alcanza, 
no obstante, que nuestro trabajo no es completo, 
pero téngasenos en cuenta, que ni abundan las no- 
ticias del Oriente, ni ofrecen tampoco gran ínteres, 
las costumbres de Mu esa infinidad de castas, 
cuyo número total es aún desconocido. Por otra 
parte salvo pequeñas é insignificantes diferencias, 
son todas parecidas entre sí. y habiendo presentarlo 
de la mejor manera que liemos sabido una reseña 
completado las cuatro primordiales y principales 
razas, estamos en ia grata convicción de haber 
cumplido con nuestro deber, dada la insignificancia 
de nuestros pobres fuerzas. 

A. Aviles A.- 


LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 


Cuenco de guardia ex Consta n ti nopla. 

DI paisaje que se ofrece á la vista del viajero al 
entrar en el Bosforo, es magnifico á medida que se 
va acercando á Conslantinopla: Slambul, levantán- 
dose en anfiteatro, se le presenta como la reina de 
Uricutc: el cielo sereno que se eleva sobresu ca- 
beza, el número considerable de palacios, cúpulas 
y minaretes entrecortados por anchas ramas de ci- 
prés, de nogal y de acacias, uno extensión inmensa 
de casas que ostentan los más brillantes colores, 
un mar deslumbrador que la envuelve por todas 
parles, y por el que se deslizan en todas direccio- 
nes cenlcuarcs de buques de formas pintorescas, 
lian do ofrecer necesariamente al viajero un espec- 
táculo sorprendente. 

Nuestro grabado representa uno do los infinitos 
cneiqios de guardias que en la actualidad existen 
cu aquella población. 

Vista dk Boma desde el terrado de S. Pedro. 

Várias veces hemos hablado de la grandiosidad 
de la colodro] de Boma, S. Pedro. 

¿Qué podremos añadir á lo que ya tantas veces 
lia sido Ira lado por los principales viajeros, y des- 
cribí por bien cortadas plumas? 

El grabado que insertamos en lu pág. 52 de este 
número dará idea á los lectores de la extensa y 
magnifica vi-da que se disfrulu desde el terrado de 
dicha catedral, al lado de las gigantescas está lúas 
que sobre la barandilla descansan, y las cuales re- 
presentan á Jesucristo con sus doce apóstoles. 

La plaza im S. M A Reos en Venegia. 

Veneeia. Al oir el nombre de la triste y poética 
ciudad del Adriático se ofrecen á la imaginación su 
belleza, su historia, los hechos dramáticos de su 
república aristocrática, las escenas de amor que en 
las góndolas enhiladas tienen lugar á la luz de la 
luna. El gran trágico ingles, el que llevó al mundo 
las fascinadoras figuras de Julieta y Horneo, el que 
pintó las horribles proporciones que la ambición 
adquiere en el corazón humano, el autor de Hom- 
Icl, en fin, escogió la bella ciudad para hacerla 
loalro de la pasión «le Otello. 

Hoy, al igual que sus hermanas de Italia, ofrece 
al arle y á la observación sus monumentos, sus ar- 
chivos y sus artistas. 

l'.l grabado que publicamos representa la más 
bella y grandiosa de las plazas de la ciudad. 

Genova. 

La ribera de este nombre ha sido inmortalizarla 
por gran número de poetas y músicos que han visi- 
tado la importante ciudad italiana. Tiene gran nú- 
mero de fábricas, establecimientos públicos, tribu- 
nales, casa de moneda, universidad, escuela do 
bellas artes, ele Su comercio so mantiene aún bas- 
tante activo y su puerto ocupa el cuarto lugar entre 
los mejores del Mediterráneo. El origen de Genova 
os anterior á la segunda guerra púnica. Su mejor 
palacio, llamado do üurazzo, es una maravilla no 
sólo por su arquitectura dórica, sino también por 
los muchos jabjetos do arle que encierran sus gale- 
rías, entro los cuales se admiran cuadros do Pablo 
Voronoso, y riquísimos frescos que representan á 
los emperadores Darío, Surdanápalo, Ptolomoo y 
Augústulo. 

Pescadoras de perlas. 

Todos conocéis, todos ambicionáis lu posesión de 
esos lindos tesoros que el mar encierra. ¿Queréis 
una prueba de su belleza? Pues en seguida la ten- 


dréis. Canta Lope de Vega, el fecundo, el inspirado, 
el inmortal poeta del siglo xvn: 

En una playa amena 

A quien el Turia perlas ofrecía 

De su menuda areno, 

Y el mar de España de cristal cubría, 

Beiisa estaba á solas, 

Llorando al son del agua y de las olas. 

«Fiero, cruel esposo,» 

Los ojos hechos fuentes, repelía; 

Y el mar, como envidioso, 

A tierra por las lágrimas salía, 

Y alegre de cogerlas, 

Las guarda en conchas y convierte en perlas. 

Si son tan bellas, nodo tiene de extraño que mul- 
titud de mujeres recojan do brazos de los pescado- 
res el codiciado tesoro y á las orillos mismas del 
mar lo recojan y guarden. 

De sus manos asi que estén limpias y arregladas 
las misteriosas bu hiladoras de las conchas la in- 
dustria las rodeará dealruclivos á fin de que aumen- 
ten la hermosura de las damas aristocráticas. 

Inútil es decir la fortuna que una colección de 
perlas supone. 

Patio de los Leones. 

; A qué hablar de la perla de la Alhambra, á qué 
describir aquellos prodigiosdearquileclura.aquellas 
e-st-áliios, aquella ccleslc mansión, hija déla poética 
fantasía de los árabes? Murmuran las fuentes, habla 
el Coran en las paredes y entre la sombra de la 
noche percíbese en el silencio los suspiros de los 
abencerrajes. Castro y Serrano, Castelar, Teófilo 
Uoulier, y Byron, el apasionado, el melancólico 
poeta ingles, conjunto de las brumas del Támesisy 
del sol de Oriente, lian descrito la magnificencia 
de aquella obra, ChaleaubrianL también puede de- 
ciros algo. 

Retiro de los apóstoles en el valle de Josafat. 

Pora huir de las persecuciones de que eran ob- 
jeto por parle de los reyes y grandes sacerdotes de 
los gentiles, construyeron los apóstoles, en lo más 
escabroso de las montañas que circuyen al valle de 
Josafat, un refugio donde se reunían para ponerse 
de acuerdo y dedicarse á las prácticas de la sublime 
doctrina del Redentor. 

Acrópolis de Atenas. 

En la serie de artículos que, bajo el titulo de 
«Grecia Antigua y Moderna», venimos publicando 
desde hace tiempo, habrán tenido lugar nuestros 
lectores de apreciar la magnificencia de osle céle- 
bre monumento, en la descripción que del mismo 
se hace. 

Pagoda en Ciullam-Baram. 

Esta pagoda, una do las más notables del Indos- 
tan, se halla situada en la presidencia de Madras, 
y hacía las costas del Camotee, á unos 58 lvi lome- | 
tros de Pondíchery. Es muy antigua y venerada. 
La altura de su puerta es de 120 piés; está cons- 
truida con piedras do 40 piés de largo por 5 de an- 
cho; cubierta de cobre y adornada con esculturas 
de gran mérito. 

Puente de San Miguel. 

En uno de nuestros números pasados dimos una 
vista del Monto do S. Miguel, en donde se encuen- 
tra la abadía del misino nombre. 

El grabado de la ring. 57 representa la visla del 
puente, que sirve (le comunicación entro la anlo- 
diclia abadía y el resto de la población. 

Palacio de Madura, cerca de Madras. 

Madura, ciudad del Indoslan. en la presidencia 
de Madras, provincia de Carnute, cabeza del dis- 
trito de su nombre, situada á 10 mir. S. O. «le Tri- 
chinapaly y a orillas del Vighey. Sus fortificacio- 
nes, antes de tanta importancia, están convertidas 
en montones de ruinas. Sin embargo, todavía con- 
serva un fuerte. Sus calles son estrechas y sucias, 
y las casas miserables chozas. Hay un palacio y 
un templo célebre consagrado á la diosa Vella- 
yndali. Industria: tejidos de algodón. Es probable- 
mente la antigua Af odura ó Afolara Pancho nis. 
lia sufrido varios cercos, siendo el más noLable el 
que pusioron los ingleses en 1757. 

Lago mayor (Suiza). 

Si el ilustrado lector es inurisle con cuánta an- 
siedad no esperará la época canicular, en la que, 
abandonando nuestro incómodo clima, irá á respi- 
rar los aires de la inmortal patria de Guillermo 


Tell. Lo pintoresco de sus montañas, la ilustración 
y amabilidad de sus habitantes y el espíritu pro- 
gresivo y liberal de sus instituciones hacen de la 
republicana tierra un paraíso. La visla del Lago 
mayor que publicamos en nuestro grabado da una 
idea exacta de una de las maravillas que encierra 
Suiza. 

Plaza mayor de Ispahan. 

Su origen se ignoro; su posición geográfica in- 
dica que debía ser la Aspadana de Ptolomoo. En 
el interior de la ciudad las calles son por lo gene- 
ral tortuosas y estrechas, hay infinidad de pala- 
cios, edificios públicos, monumentos, puentes, mez- 
quitas que acreditan la importancia de esta célebre 
ciudad de Persia. En la plaza que representa nues- 
tro grabudo, grande y magnífica, se verifican ca- 
rreras de caballos y otra clase de espectáculos. 

Bayona. 

(,iudad fuerte y puerto de Francia. Tiene fábri- 
cas, comercio de exportación, biblioteca pública, 
escuela de náutica y teatro. Su construcción es al 
estilo español, su clima, paseos y deliciosos alre- 
dedores la hacen una hermosa ciudad. ’En ella se 
inventaron á fines del último siglo las bayonetas, 
que llevan su nombre. 

Panteón de Westminster. 

Esto grandioso monumento, prodigio del arle, es 
el sepulcro donde reposan los reyes do la Gran 
Bretaña. No tenemos necesidad de extendernos des- 
cribiendo el grabado que publicamos por cuanto el 
da idea completa del monumento. 

Montpeller. 

Ciudad importante de Francia, en la cual no sabe 
qué admirarse más: la benignidad de su clima, la 
hermosura de su recinto, ó la ilustración de sus ha- 
bitantes; ademas tiene industria, comercio, y gran 
número de establecimientos de enseñanza. Formó 
parle del reino de Aragón en lo antiguo, de ma- 
nera que sus habitantes conservan aún muchas 
costumbres análogas ¿ tan antigua región. Su ca- 
tedral gótica, sus museos, y el colegio de medicina, 
son de lo mejor que cuenta Francia. 

Plaza mayor de Lima. 

Ante las dolorosos pruebas porque está pasando 
la importante región del Perú, no es la menos sen- 
sible la que hoy aflige á su bella capital Lima. 
Nuestros lectores tienen noLicia de su reciente ocu- 
pación por las fuerzas enemigas, término al parecer 
cíe la encarnizada guerra que na sostenido con Chile. 

El grabado que hoy damos representa la gran- 
diosa plaza mayor de la ciudad cautiva. 

J. 

« s 

VARIEDADES. 

LA MUJER SLAVA. 

Las mujeres sluvos son incomparables: ton absolu- 
tas nos parecen sus cualidades y sus virtudes, que las 
despojan de lodo carácter nacional: pero estas apari- 
ciones son raras en lodos los siglos y en Lodos los pul- 
ses. El rasgo distintivo de las mujeres sluvos es una 
originalidad unida á una gran flexibilidad. Medio ale- 
manas, medio parisienses, con el secreto de los filLros 
de los serrallos, seducen con sus llamas de hurí, con 
su indolencia do sultana, con lo revelación de ternuras 
indecibles, con la gracia de los ademanes, con actitu- 
des que destilan un fluido magnético. 

Seducen por el encanto de cinturas que no lian co- 
nocido jamos el corsé; por infecciones de voz quo 
arrancan lágrimas y no sabemos qué región del co- 
razón; por impulsos repentinos que recuerdan la es- 
pontaneidad de las gacelas. Como son ademas inteli- 
gentes, instruidas, de comprensión rápida, hábiles 
para aprovechar lo que suben, bizarramente expertas 
en la adivinación de los caracteres y supersticiosas á 
la par, á titulo de adoradoras del profeta árabe, como 
son ol mismo tiempo generosas, entusiastas, intrépi- 
das, amantes, exigiendo mucho del amor y dando poco, 
no es extrafio que sean aficionadas á lo novelesco y á 
lo glorioso. Les agrada el heroísmo y lo recompensan 
espléndidamente; pero á fuer do cronistas fieles, dire- 
mos que muchos guardan en la oscuridad sus sacrifi- 
cios más helios, sus virtudes más santas. 

Y por ejemplares que sean los méritos de su vida 
doméstico, jamas en su juventud, que C3 larga, las m¡- 
serios de su vida intima ó los secretos dolores de oque- 
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Uos almos ardicnles oboton la maravillosa vivacidad 
desús impresiones, que soben eomunicur con la exuc- 
tilud do In chispa elücti-ica. Discretos por naturaleza 
y por pasión, manejan con destrata increíble la gran 
arma del disimulo; sondean el alma de los demus, y 
no enlregnn sus secretos propios. 

El desden interior que les Inspiro el que no los com- 
prende, les da su sii|>crioridod para rei ñor sobre los 
corazones que encadenan ú su capricho. 

Los homenajes inspirados por los polacos han sido 
siempre fervientes, porque lodos tienen uno compren- 
sión poética de su ideal, que enseñan en sus conver- 
saciones, como una imagen que asomara incesante- 
mente á un espejo. Desdeñando el soso y fácil placer 
do agradar apetecen ol de hacerse admirar por los que 
los aman: alimento romancesco de sus deseos que las 
mantiene en largas alternativas entre el mundo y el 
claustro, donde pocas liav que cu algún momento de 
su vida no hayan pensado en refugiare. 

Donde mujeres como estas son soberanas, no nece- 
sitamos decir cuán los palabras febriles, cuántas espe- 
ranzas, cuántas ilusiones, cuántos delirios, se escapa- 
rán en las maduras, especie de baile, cada uno do 
cuyos ecos vibran en la memoria do toda polaca, 
como recuerdo de una pasión desvanecida 0 de alguna 
declaración sentimental. 

¿Cuál es la que no termino uno madura con los me- 
jillas más abrasados de emoción que de fatigo? ¿Cuán- 
tos relaciones inesperadas que se forman en los largos 
diálogos, en medio del gentío, al compás de una mú- 
sica que recuerda algún nombre de guerrero, algún 
recuerdo histórico, mudo en los palabras, reflejado en 
la melodía? ;Qué de promesas cambiadas, qué de des- 
pedidas tiernas! 

Amores fugitivos croados y deshechos en una sola 
noche; afecciones revelados en aquellos pasajeros ins- 
tantes; parejas desconocidas por la riquezu y el rango 
unidas por un momento; lodo oslo aparece y desapa- 
rece en aquellas rápidas conferencias. Quizá es nece- 
sario haber oslado en ln patria do Cliopiu, para tener 
la intuición del sentimiento en que catán empapadas 
sus masaras. Llenas todas de vapor amoroso, encan- 
tos de la coquetería, flores de lulo como las rosas ne- 
gros, en que liasuv el perfume es triste, placeros sin 
pasado ni porvenir, gusLos inexplicables, lodo lo que 
es belleza, distinción y elegancia, se halla reunido en 
esa música. 

En endu bulada, en cada wals, en coda estudio do 
Cliopin, se escondo ln memoria de unu do esas fugiti- 
vos poesías que nos pone cu relación con el mundo 
de las hadas. 

Yo son piezas fantásticas y alegres como los estre- 
mecimientos de alguna sílllde mal humorada; ya ater- 
ciopeladas y suaves como la cubierta de una salaman- 
dra; ya profundamente tristes como almas en pena, 
fallas de oraciones necesarias pura su redención. Se 
impregnan otros veces en un desaliento tan sombrío, 
(un inconsolable, que sólo puede comparar con el 
obalimicnto de Jncobo Foscari, muerto en el des- 
tierro. 

Las hay que parecen espasmos de sollozos ahogados; 
las hay ingeniosas y burlonas; reina en las masuraa 
todo género de sentimientos. 

Ya escuchamos los suspiros ú través del ritmo déla 
donzn y la tierna despedida empapada en lágrimas. 
Revelan otros las penas, las angustias, los secretos 
dolores que el rumor de lo fiesta no puede oscurecer. 
Te*roros ihogndos, miedo, presentimiento de un amor 
intenso contrariado por los celos, palpitaciones de un 
corazón que so abrasa, lodo eso suele hallarse en tan 
tiernas melodías. 

Uno larde en que nos hollábamos solas tres personas, 
una de ellas Chopin,que había tocado largo rolo, una 
de las mujeres más distinguidas de París, poseída del 
más piadoso recogimiento, elijo que sólo hallaba una 
palobru poluca poro expresar lo que sentía: eso pala- 
bra do una sola silaba es esta: ¡Zal! ¡sal! Sustantivo 
singular lleno de las más opuestas acepciones y de ln 
filosofía más extraño; sal significo todas las ternuras 
v todas las humildades de un dolor resignado, que se 
doblego dulcemente ontc la ley de una fatalidad pro- 
videncial. Pero dirigiéndose al hombre cambia de fi- 
sonomía y significa el colmo del rencor, el conjunto 
de todas las reconvenciones: el sal se bulla en el fondo 
de todas las obras de Cbopin. Mimos exclusivos de los 
mujeros de uqucllas regiones semi-orien tales, miraos 
que las madres, los hermanos y lus queridas prodigan 
hasta el punto de que luego parczcun groseros ó insí- 
pidas las coqueterías de todas los demos mujeres ex- 
clamando: ¡Nieamasak poth! ( Nada hay que se parezca 
á las polacas. i 

El secreto do sus desgracias es que imprimió en el 
corazón enamorado el arrullo, el movimiento indeciso 
de unu barquilla sin remos y sin vela. 

Cbopin sabio expresar esto admirablemente, ha- 
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ciendo ondular lu melodía como un esquife ó merced 
de tus olas poderosas. 

En sus escritos indicó esta mañero con la frase de 
tempo r ubalo, ritmo entrecortado, vivo y suave ó lu 
parte, vacilante como la llama de la bujía. Todas sus 
piezas requieren la misma especie de balanceo, y sus 
discípulos so conocían, según que interpretaban mejor 
ó peor sus cudenciosns armonías. 


OBSERVATORIO DE BRUSELAS. 


Astronomía es la ciencia que trola de la ley de los 
astros La contemplación de los grandes cuerpos que 
componen el Universo, el conocimiento de su orden y 
colocación, distancias, constitución físico y naturaleza, 
sus múluas influencias y las reciprocas acciones que 
ejercen unos respectado los otros son el objeto del 
estudio astronómico. Estudio sublime, último lin y ob- 
jeto principal de las matemáticas, á quien todas las 
ciencias exactas rinden tributo y reconocen por solte- 
rona: sus conocimientos son del todo satisfactorios, 
pues su certeza, en la mayor parle, se apoya en la evi- 
dencia de los principios y axiomas geométricos que 
garantizan la deducción lógico do las probadas con- 
clusiones que sienta la astronomía. ¡Qué puede haber 
mas hermoso que la contemplación del cielo! 

El Sol parece que desciende lentamente al horizonte, 
blanco grupo de nubes oculta el disco manantial de ln 
luz y sus royos, quebrándose en las ciquis do la almós- 
lera, semejan horno encendido, mientras que los sueltos 
pájaros saludan con gorjeos su despedida. Ya disipán- 
dose ln claridad del crepúsculo, la sombra se posesiona 
del cielo, y, cuando está despejado, o parece coronado 
de resplandecientes estrellas. 

En las noches de eslío (latitud de Bruselas), el aire 
trasparente nos deja ver los mundos y soles que voltean 
en la infinita extensión del firmamento; el alma so ex- 
tasía comprendiendo lo que significan las figuras geo- 
métricas ó los recuerdos mitológicos estampados con 
signos do oro en los etéreos espacios. 

Estos pensamientos se nos ocurrieron en la noche 
del din i.° El director del Olvservalorio astronómico de 
Bruselas inauguró sus conferencias de 1881. Empezó 
narrando ln historia de ln astronomía: nos mostró su 
primera página bajo el tibio cielo de Caldca cuando 
pasteros y campesinos clavaron ln mirada en las es- 
trellas. marcaron sus aparentes movimientos y dieron 
base al edificio científico que con tanta majestad se le- 
vanta hoy desde la tierra hasta las nubes. El orador 
hizo magnífico pintura del clima asiático, donde la pu- 
reza del aire permite que brillen con más esplendor 
el Canto de Orion, Aldchoren, Cefco. la Espiga de la 
Virgen, la Lira, la Corona Boreal y lu incomparable 
Sirio. 

Mr. Houzcnu, que así se llama el director del Ob- 
servatorio, no sólo nos presentó el cuadro do la vida 
pastoril en la curia del género humano, sino que nos 
trasladó ospiriluulmcnlc ni archipiélago de Grecia, nos 
condujo por lo cuenca del Mediterráneo á las orillas 
del Nilo. 

Allí vimos aparecer en el horizonte el Can, avisador 
del peligro, debordursc el caudaloso rio, inundar las 
tierras, fertilizarlas con su limo, rctirorso las ondas, 
germinar el grano, crecer, desarrollarse, coronarse 
de espigas, ondear las mieses al perfumado «liento de 
la briso. Vimos el sonreír del albo, el fulgurar de la 
aurora, las nubes de plata, carmín, topacio y violeto 
agruparse en el Oriente, girar el mundo, apagarse dul- 
cemente los astros, surgir el Sol á la manera de in- 
menso globo de fuego, inundando el aire con diluvio 
de chis|Nis de oro... 

Mr. H ouzea u dispuso poner en sombro la cámaro 
de su cátedra, tomó en su diestra mano extenso, flexi- 
ble puntero, y tocando sobre un lienzo con aquella su 
vara do mago, aparecieron dos constelaciones, hélices 
del cielo, á quienes dijo fray Luis de León: 

«Los' dos Osas, 

De bañarse en el mor siempre medrosos.» 

A seguídu fué presentando en la lela que se ilumi- 
naba lodos los grupos principales en que los astróno- 
mos dividen los cuerpos celestes, y según «parecían, 
Mr. Houzeau disertaba con admirable facilidad, dán- 
doles sus nombres en los diferentes idiomas con que 
en el trascurso de los siglos se lian denominado por 
los árabes postores, por los medos, los egipcios, los 
griegos y los romo nos, recitando con suma oportuni- 
dad v entendimiento á Ju venal, á Miguel de Cervantes 
cuando dijoque también se encontraban filósofos en las 
cobañas de los labriegos, y nos habló de las teorius de 
Tolomco, de Keplero, de Copérnico, Descartes, Lo pla- 
ce, Goscndi, y de ln pléyade de subios que han enrique- 
cido las ciencias con las investigaciones del humano 
espíritu. 


Mr. Houzeau se lanzó en alas de la filosofía a) campo 
de diversas ciencias, trotando desde ln composición 
del ¡Homo al globo terráqueo, del globo terráqueo al 
Universo, desde ln mulcrin incnndescenlo busln ln npn- 
ncion del hombre, su poso por este plunoln, sus penas, 
sus alegrías, sus esperanzas, sus estudios y los re- 
cuerdos que deja á la humanidad, ser que se renueva 
y se perpetúa. 

Mr. Houzeau se expresa con suma facilidad, on co- 
rréalo I ranees, discrla sin pretensiones, lodo el audl- 
orio le entiende; sus citas en árabe, en griego, en |„- 
lin, en buen cnslelluno. en el idioma del Danto, las 
repite cu el suyo nativo, y aunque su carácter es si- 
rio grave, en la cátedra so lriisrorma.es el elegante 
coi lean n o dolo ciencia; del rnmillcle do su cnlendi- 
miemo siempre lidie una lloc pura el sabio de la nn- 

’t coni » 1 '» *<> ..«mor» 

un pciiodisla español, y cada vez que nombre nuestra 
quenibi l'.spnjin, le consagre un ndjellvo delicado 

Ixslas conferencias i, npnrln.. les, útiles, aíracn 
n publico, le obligan á indagar, á pensar, á levunlar 
el alma, a espiritualizarse. U concurrencia fuá nu- 
merosa. disUnguidn, minie n laudóla niurbna señoras á 

quienes Mr. Houzeau llevó en alas de su de 

polo A polo por sendas do rosas coléalos y al lermi 
ñor las coloró en el jardín del Qbwmtorio, pora m> 
despedirlas en uquelln noebe sin saludar á las eous- 
1 "" ' 1 - - 1 - 1 " 1 ' II I ", ’■ V|- :| . , 

se quedó con los intentos y nosotros con los deseos. 
Al regrosar á osla redacción ac disiparon loa colmes \ 
teníamos por la cupnldn A ln Polar, per dclnnlc á Id- 
pitar y ó Saturno. 

{Gacela Internacional tic fírmelas.) 


LAS FLORES. 


Ln sor ¡edad ni sus primeros tiempos, romo lo ase- 
guro la tradirion y ln demuestran los berilos, si* 
llaba compuesta de individuos, ruvn vida, en su mayor 
|Nir(e. es casi seguro la cmploalwin en propotvjf Miarse 
el sustento diario, dedicándose á la enzo y á la pesca. 
Pero así que conocieron sus individuos las ventajas 
que podía reportarles lo domcsliddnd de erarlos ani- 
males. formando ron ellos rebaños que asegurasen kii 
sustento, sin exponerse á los azares y á las eventuali- 
dades de la caza, dieron las sociedades un gran iniso 
cu la senda do la civilización, y se dedicaron á la agri- 
cultura, más larde al pciTccejoiinniranlo de las arles 
y de las ciencias. De torios oslas progresos une¡ó la 
floricultura, hija predilecta del cultivo, de la delica- 
deza y del guslo. 

Las flores deben tener un lugar preferente en toda 
sociedad; ellas alegran ]n vista ron sus variados y vi- 
vos colores, y halagan el olíalo con sus suaves y gra- 
tos perfumes; ellas son el símbolo de la procronrinn, 
de la perpetuidad, de la vida; ellas, en fin, represen- 
tan la belleza, el misterio, el amor. Así romo la poesía 
lírica expresa el sentimiento de la naturaleza. Cuando 
ln primavera avanza, y los ralles se cubren de flores, 
y los campos de verdor en esos meses de abril y ma- 
yo. diríamos que la naturaleza se manifiesto |ior vez 
primero á la vida, y que deja, ¡mr fin, osea par de su 
seno, largo tiempo asegurados, sus tesoros do fecun- 
didad y de amor. 

El ambiente de los prados se purifica, los | ni jo ros 
cantan sobre las verdes ramas, el enamorado ruiseñor 
llena los espacios con sus acentos variados y armo- 
niosos, y las lloros, esas estrellas del din, parecen co- 
mo una relumbrante diadema, puesta sobre ln frente 
do la nueva estación. Todos los poetas lian pulsado sus 
liras paro enviarles sus melodiosos cánticos: todos los 
pueblos las aman y las cultivan; desde los tiempos 
más remotos Ins mujeres lian adornado con ellas sus 
cabellos, la religión sus nitores, y los poetas antiguos 
no ambicionan otro recompensa en premio á sus difí- 
ciles empresas que una modesta corona de laurel. So 
mezclan en nuestros recuerdos de alegría, y en nues- 
tros recuerdos do tristeza, ora despertando en el 
corazón los más puros sentimientos de amor, ora tra- 
yendo ú lo mente los más tristes pensamientos de 
dolor. 

¿Quién no se siente profundamente conmovido en 
presencia de ciertos flores, como la ainmprcciea, sím- 
bolo de la inmortalidad, que croco y se extiende junto 
al sepulcro de sus antepasados? ¿Quién no derrama 
dulces lágrimas al sentir lo emoción que nos causa el 
perfume del blanco jasmin. cuya blancura y olor sim- 
bolizan la amabilidad, ó ú ln vista del bello geranio, 
que parece retratar la tristeza, la melancolía? Son l« 
historia de todos; no necesitarnos contaría. 

Un diu nos encontramos un pélalo marchito entre 
las hojas de un libro ya olvidado. 

Este pétalo encierra lodo un poema de amor. 


no 


EL VIAJERO ILUSTRADO. 


N." 4. 




Tenemos veinte afio«, y apéaos heme entrado en In 
* ¡d„. Todo os alegría en meo tro., y alrededor nuestro. 
: Y cómo no, ai somos jóvenes! 

•Y cómo nó, ai «nomos! Primero alegría del almo, 
suave perfumo <|ue embalsamo la existencia, dulce 
emanación de un coraron .|ue se obro al amor, ¿<|ue 
va A sor de II? 

Marchitar»® como el pélalo. Los enamorados de 
iodos los Hampos y de lodos los países veneran cun 
religioso veneración las do- 
res, porque ellas son las 
mensajeras de la felicidad. 

Cada flor puede contener en 
huh pétalos el secreto de lo- 
do un desfino, coda flor es 
una palabra, y puede tener 
una significación en el len- 
guaje del nrnor. Una guir- 
nalda de flore» C» todavía 
un rango de unión, que lia- 
na su valor simbólico en las 
ceremonia» nupciales de la 
India moderna. 

Los atenienses, en cierto 
dia de la primavera, coro- 
nan do flores las frentes de 
lodo» su» hijas que ja lian 
cumplido tro* anos, corno 
muestra de satisfacción por 
haber pasado de la criad en 
que las enfermedades de los 
niños son más peligrosas. 

Los niños, coronados co- 
rno ángeles, acompañan la 
procesión católica del Cor'- 
pui-Chrisii arrojando llores 
en *u camino, simbolizando 
asi la primavera de su vida 
y la primavera de la natu- 
raleza. 

lín Italia, en Francia y en Alemania, la fiesta de 
|.is llores ó de la primavera comienza á últimos de 
Abril y termina con la fiesta de San Juan. 

El pueblo se corona ib; lloros; siembra las calles de 
rosas y entona himnos do alegría.' Cuando llegn la no- 
che, se proveen de antor- 
chas que iluminan el espu- 
rio, y marchan en tropel al 
circo de Flora, donde los 
cortesanos de osla diosa 
atraen á multitud de capee- 
lodorcr con sus cautos y con 
»us danzas 

Fii ninguna partí 1 lian si- 
do las llores más queridos y 
más admiradas que en el 
Oriente, en la fierra favo- 
rita del cielo, donde abril» 
los ojiis á la luz primera el 
primer hombre; en la región 
de los recuerdos, de los pro- 
feta», de los |Mitr¡orms y de 
lo» reyes. Y así es que 
aquella Babilonia, asentada 
sobre las riberas del Fú- 
trales, con sus murallas de 
una altura prodigiosa, sus 
templos y sus |Milnc¡os, se 
embellecía sobro todo con 
sus jardines aéreos, que. pn- 
suImmi por una de las ma- 
ravilla» del mundo, hacien- 
do de ella como la rema de 
las ciudades antiguas. Ni- 
nive, si fué grande por su 
poder, fué más bella por su» 
jardines. 

La C'liinn adoraba con tal 
fé la» llores, que según cuen- 
tan, el emperador Kie des- 
piltarro sumas fabulosas en 
la construcción de un solo jardín, prodigando las 
piedra» más preciosa» en sus edificios y haciendo 
llevar las llores más bella» de todas partea. Y por 
tener en lodo influencia, |a tienen basta en la política. 

hn Inglaterra la casa York tiene por emblema la 
rosa blanca, y la rusa l^incáster la rosa encarnada. 
Fu el escudo de la casa de Borhon, en Francia, »e 
ve la flor de li», y en el escudo de la dinastía de Esco- 
cia, In flor del cardo. En todas portes se bollan, en 
todas partea brillan: en nuestros bailes, en nuestros 
Inileones, en toda» partes donde lu alegría »c mani- 
fiesta, en toda» parles donde lu tristeza so oculta, en 
todas parles donde hay sentimiento, donde hoy amor, 
donde hay poesía. 


Ella» intervienen en bi vida privada. Nos ocom|wi- 
ñan al bautizo, ni desposorio, ni entierro. No se sepa- 
ran de nuestra mesa, como no so soparon del campo 
donde vamos á buscar reposo. En In vida pública ellas 
ornan las plazas, los monumentos: ellos consagran la 
autoridad, y ninguna soliéronlo real ó |iopulnr puede 
pasarse sin ellas. Bendita seas ¡olí Providencia! que 
al animar lodo lo existente sobro la fierro, desde la» 
plantos hasta los hombres, á lisios lias dudo mi nli- 


llozn de sus formas, ocultan las flores el más sublime 
de los sentimiento* humanos, el sentimiento del amor. 


LOS MO UNIONES. 


Sectarios célebres; más por su» extravagancias y las 
crueles persecuciones de que lian sido objeto, que pol- 
lo que de grande en buen ó mal sentido hay en sus 
creencias, tienen boy su principal asiento en el valle 
del lago Salé, en lu Nueva California (Estados-Unidos). 

Forman un pequeño Estado, cuya capital se llama 
Descreí ó Nttcca Lion ilcl Desierto. El Jordán , nom- 


BAYONA. 

miento que le es propio, un alma que lo anima. Esas 
bellas lloros que tanta admiración no» causan, sienten 
como nosotros sentimos, aman como nnsolros ama- 
mos. No hay que dudarlo; entre los perfumes de sus 
corolas, entre los matices de sus colores, entre la lie- 


bre puesto al río en recuerdo del Jordán de Palestina, 
corre |ior su» inmediaciones y todo el territorio, cu- 
bierto de árboles, de montes, de jardines, son una 
prueba de que la libertad y los hábitos de trabajo pue- 
den triunfar de los obstáculos de la naturaleza y aun 
de las instituciones, si unos y otros no son reforzados 
por la malignidad de intereses contrarios y por la 
crueldad de la» condiciones económicas propias de las 
viejas sociedades europeos, donde no queda uii palmo 
de terreno sin ocuparían. 

Siempre que se establez- 
can comparaciones entre lo 
que |Misn en cualquier país 
americano y otro de Europa, 
lia de tenerse muy presente 
esta diferencio csencinlisi- 
mu del valor y la calidad de 
los terrenos en una y otra 
parto: el monstruo que en- 
gendra y devora en Europa 
la revolución; gran revolu- 
ción en el pauperismo siem- 
pre creciente, que el des- 
arrollo misino de la indus- 
tria viene á aumentar á la 
largo, aunque por el mo- 
mento parezca ofrecerle un 
paliativo. 

El nombre de Mormones. 
neeptudo hoy como propio 
por estos sectario», b-8 fué 
dado (como el de ¡¡eneiiJ. 
mendigos, que usaban va- 
nagloriándose los reforma- 
dos llameneos del siglo xvi . 
por el desprecio de sus per- 
seguidores. 

Mormon es el nombre 
fantástico de un supuesto 
espíritu muligno que so en- 
tretiene en aterra r á los mortales. 

Los aiiglo-americanos. en su odio desdeñoso y no 
por eso menos cruel á estos sectario», lo» llamaron de 
este modo, para significar que la corrupción de »us 
doctrinas debía causar espanto al orbe entero. Ellos 
se llaman á sí mismos, ofi- 
cialmente, digámoslo así, 
Santos de los últimos días. 

El mol-monismo comenzó 
Inicia el año 27 ib* este si- 
glo. Su fundador ó apóstol. 
José Smilli, nació en Slin- 
ron, condado do Windsor, 
Estado de Vormont. el 2¡lde 
diciembre de 1805. 

.Ero hijo de un labrador 
acomodado, y su niñez se 
deslizó en la soledad de los 
campos. Fué siempre me- 
ditabundo y amigo del silen- 
cio v del aislamiento; pero 
tan poco estudioso, que á 
los quince años apenas po- 
seía los más rudimentarios 
conocimientos de la ins- 
trucción primaria, y duran- 
te toda su vida, á pesar de 
su rango de legislador, de 
escritor inspirado y de pro- 
feta. ni supo bien gramáti- 
ca, ni historio, ni mostró en 
su estilo la menor dote pro- 
pia do uii espíritu cultivado. 

Hombre, sin embargo, do 
imaginación nrdientisimn y 
de tenacidad á toda prueba, 
con la lectura de la Biblia 
tan usual en lodos los paí- 
ses protestantes, y con una 
idea que encontró en algu- 
na parlo en los primeros 
alio» de su juventud, sobre lo teoría de los antiguos 
herejes milenarios (I), compuso sus estrambólicas 
fantasías 

! A los diez y ocho años, durante un largo paseo enm- 
|*estre, tuvo sii primera visión sobrenatural. 

Algún l¡ein|»o después, una noche, lu del 21 de di- 
ciembre de 182*. fué visitado en su casa por un ángel 
¡ que le anunció que iban á realizarse las promesas del 
Dios de Israel: que él, José Smitli, era el instrumento 
escogido por Dios paro esta obro; que sería otorgado 
exclusivamente á su pueblo el don do lu verdadera fe: 


(1) Creían é*tos que Jesús reinarla mil «ños sobre In I leí 
ñute» de In destrucción del juicio tlnnl. 
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quo los judíos de América eran uno fracción do Israel: 

< I no cuando su emigración poseían el conocimiento 
del verdadero Dios; que habían tenido grandes teólo- 
gos y escritores, pero que adulterada la verdad por el 
trascurso de los tiempos, se bocio necesario uno nuevo 
emisión auténtico de ella, y que al efecto, José Smitli 
guiado por el ángel que hablaba, encontrarían un 
ejemplar de la verdadera Biblia, que estaba escrita en 
persa sobre planchas do 
oro, y enterrada, como re- 
sultó después, camino do 
Palmira á Canandi¡/ua, en 
las cercanías de la aldea 
de Mancheslcr, en una co- 
lina á media legua de dis- 
tancia de la vía. 

lista Biblia de Oro , que 
Smith llamaba el L'rini 
Thumim , la vio él por pri- 
mera vez el o fio 23, y pré- 
vios cuatro años de oración 
y maceracion, le fué defini- 
tivamente entregada en el 
año 27, para su traducción 
á la lengua vulgar. 

Smith encontró un din en 
la calle ó un comerciante 
rico y crédulo, y le dijo: 

♦ Dios me manda que pida 
al primer hombre que en- 
cuentre en la calle cien do- 
llars para traducir la Biblia 
de Oro.» 

Y fuese Dios ó el diablo, 
ó su buena suerte quien tal 
cosa le dijo ó le inspiró, lo 
cierto es que el intérprete 
dio el dinero. 

Otra vez lo voz divina le 
dijo: 

«Que mi servidor, Juan 
Benncl, sirva á José Smith 
y le ayude en su obra á de- 
cir la verdad ú pueblos y 
reyes » 

Y el tal Bcnnet se unió á 

Smith; pera la voz divina, aunque profetice, no tué 
buena consejera en esta ocasión, |K>rque algún tiempo 
después, Benncl hizo traición á Smith y escribió con- 
tra él mil injurias, publican- 
do sus supercherías, con lo 
que el mormonisroo pasó 
bastantes persecuciones. 

La Biblia de Oro, que se- 
gún las primeras revelacio- 
nes debía ser traducido por 
un hijo de Smith á los dos 
años de nacido, y que sería 
luégo llevada por éste en la 
mano por toda la ciudad, no 
pareció jamas: la traducción 
fué apareciendo como los 
Saras del Koran, capitulo 
ó capítulo, y según las cir- 
cunstancias. 

Un capítulo decía: — «Que 
José Smith no haga ningún 
trabajo material, y que los 
buenos creyentes le den ce- 
na y comida y vestido.* — Y 
así fué en efecto. 

Smith, sin embargo, aun- 
que embaucador, no era un 
miserable, ni un necio, ni 
un holgazán: la más bella 
máximu de su doctrina, y á 
la que el mormonismo debe 
su prosperidad , es la si- 
guiente: — jt Quien trabaja 
oro.* 

Las principales creencias 
de los mormones son lus 
siguientes: 

Creen en el bautismo y lo administran por inmer- 
sión: creen que puede ser también aplicado alas olmas 
de los parientes muertos. Creen en la resurrección de 
los cuerpos, con la circunstancia estrambólica de que 
no tendrán sangra. Croen en el reinado de mil años 
sobre la tierra de Jesús: de este reinado sólo ellos dis- 
fruta rún. 

Sus sacerdotes practican la poligamia, que llaman 
matrimonio espiritual: no se croen con derecho á dar 
castigos por ningún delito, y practican en cuento á 
propiedad el comunismo do los verdaderos cristianos. 

establecidos en el Illinois, en el Missouri, en el 


Mississipí, han sido bárbara é injustamente expulsa- 
dos en diversas ó ¡Macas, 

Iji doctrina poligámica es la que se alega en su daño; 
pero la práctica afortunada que hacen del comunismo, 
y sus ataques á la esclavitud, han sido las verdaderas 
causas do estas persecuciones. 

Un artículo publicado en uno do sus periódicos so- 
bre esta materia atrajo sobre Smith una de las más 


MONTPELLER. 

atracos persecuciones de su vida. Quisieran echarle 
en la boca pez derrilida, teniendo ya la cuchara en los 
labios v abrasándole todo la cura en las violentas con- 


PLAZA MAYOR DE LIMA. 

torsiones que hacía para librarse del tormento. . 

E„ 1844 quisieron sus partidarios hacerlo presidente 
de la República. El aceptó, y como tul candidato pu- 
blicó un largo Manifiesto. 

En él combate con enérgica filantropía la esclavitud, 
juzga variadamente ó algunos de los anteriores presi- 
dentes, elogiando á Harrisson y Jackson, y acusando 
á otros; pide que sean abiertos las cárceles y los presi- 
dios, diciendo á los penados: «id libras y sed buenos*, 
v combate las ordenanzas militares y marítimas, aña- 
diendo estas ó parecidas palabras: 

«Cuando un soldado ó un marino deserten de su 
puesto, enviadlo lo que se le deba do ^u babor y de- 


cidle: habas fallado á la confianza que la nación 
puso en eos: ésta, en lo succsico, no se fiará de tos para 
nada.» 

Excusado es decir que con estas teorías, aunque el 
Manifiesto metió gran ruido, la votación en su favor 
fué escasísima; ni los abolicionistas podían aceptar se- 
mejante amigo en el poder. Smith obtuvo, sin em- 
bargo, con esto gran importancia, y lo enemistad con- 
tra él creció A proporción. 

Preso por acusaciones 
atroces, el populacho, quo 
en todas partes es igual, 
asaltó su prisión y lo mató 
A trabucazos, juntamente 
con su hermano Hirnm. 

Ambos son tenidos por 
mártires, y con razón, por 
sus seríanos. 

Brighom Ynung, sucesor 
inmediato do Smilit, publi- 
có poco después de la muer- 
te de éste una especio de 
Constitución del Estado de 
Descreí. 

Los mai mones llegan hoy 
á unos seiscientos mil. 

El mormonismo por sus 
teorías y creencias, que ad- 
miten la poligamia, por su 
prohibición á castigar y por 
su desprecio á toda ciencia 
y Aun á todo estudio que no 
sen inmediatamente utilita- 
rio (en esto y en lo anterior 
se parecen á los Kuákcros). 
son elementos infecundos 
para la civilización. 

Las hárhara.H proscripcio- 
nes de que Iiuii sido objeto 
y los especiales condiciones 
del país en que viven, ex- 
plican el entusiasmo de sus 
sectarios y la prosperidad 
de sus establecimientos. /*. 


LA DINAMITA. 

Este agenté destructor tiene por base la nitroglice- 
rina, aceite muy explosible 
formado de uu equivalente 
de gl ¡cerina [el principio 
dulce de Sebeóle), materia 
pacífica empleada constante- 
mente á guisa de encerado, 
y de dos equivalentes de 
ácido nítrico, ó mejor toda- 
vía, una sexta parle dogli- 
cerina mezclada gota á gola 
en cinco parles de ácido ní- 
trico sulfúrico concentrado. 
Esto es todo lo que entra en 
In composición de una sus- 
tancia que se ha dado á co- 
nocer al mundo do unn ma- 
nera tan brutal y desastro- 
sa. Fué descubierta en 1817 
por un jóven químico lla- 
mado Sobrero, agregado al 
laboratorio de M Pfelouze, 
y permaneció circunscrita 
en los laboratorio# á causa 
do los peligros quo presen- 
taba su manipulación. En 
volúmenes iguales, posee 
unn fuerza balística tres ve- 
ce» más grande que la pól- 
vora. 

Se sabe que lina gota do 
nitroglicerina rozada entra 
dos cuerpos duros, produce 
una violenta detonación, y 
que I» cnidn de un frasco del mismo líquido sobra el 
t omínenlo de unn snlo. ocnsionnrln unn explosión que 
destruirlo ¡nslonlnncoroenlo In raso de obnjo a nrrils. 
Hatu sustancia no ofrece este peligro solomrnlr, sino 
que (ominen es ominentcmonle tósigo, pues cincuenta 
centilitros bastarían pora onvencnnr un buey. 

Vamos i hacer unn ligera raneta de algunas de las 
espantosos catástrofes causadas por nitroglicerina 
En 1806 # el buque Buropcan llevaba á Aspinvall 
cojas llenos de boles de nitroglicerina, que no se sabe 
i>or qué causo, produjeron unn horrible explosión, 
quo produjo ln total pérdida del novio con sesenta 
personas y 1» completa destrucción de los dok* del 
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puerto, y «demos porción de heridos que ynclnn en 
los alrededores del sitio del siniestro. 

ICn 1848. un carro cargado con 1 ,8íK) kilogramos de 
nitroglicerina, cerco de Qtienosl, i algunos legues de 
Bruselas, un vaivén del corro provocó uno explosión 
horroroso, de resultas de lo cunl desaparecieron el 
corro con todo la gente que estaba descargándolo, 
uno niño que estaba jugando por aquellos cercamos, 
de lo trae sólo se encontró un pie, y tres artilleros que 
no dejaron otras trazas que un boton de uniforme. El 
sitio que ocupaba el carro fui- reemplazado por un 
inmenso hoyo. Los caballos, lanzados á una gran dis- 
tnneia, estallan hechos una cribo. 

Detras del establecimiento de Quennsl, destruido, 
devastado, pulverizado como por el royo, se encontra- 
ron los cuerpos carbonizados y desnudos de dos tra- 
bajadores. Un las casos do Qucnost no quedó un 
cristal sano y en los pueblos comarcanos se sintió 
una sacudida igual * la de un terremoto. 

En 1875 tuvo lugar un drama más espantoso todavía, 
pues finí obra de un criminal que habla lomado el plan 
de sallar en el mar los buques con el objelo de hacerse 
indemnizar do las pérdidas de mercancías que embur- 
raba, aseguradas por mas do cien veces su valor. 

En la mañana del 10 de diciembre los jornaleros 
del muelle de llrcmcrhafen cargaban apresurada- 
mente sobre un buque que iba ú salir para Nucva- 
Yoi-h, bultos que habían llegado* ultima hora, cuando 
una terrible explosión arrebató furgones, caladlos y á 
más de sesenta personas 

y, ni i:njji conten fu nitroglicerinn, que un martillo, 
movido por un resorte de reloj, debía baccr estallar 
en alta mar diez dias después de la salida del buque, 
pero de resultas de un movimiento brusco, dado * la 
caja por los -odores, estalló ón les del tiempo calcu- 

lado por el criminal. 

IJn agujero profundo iiHlienbn ol .sitio de In explo- 
sión. pues l.i acción de In nitroglicerina se ejerce de 
iiitíImi ulrtljo. 

Mós rodontcmrnle, en enero de 1877, unn calás- 
Irofc del mismo género se produjo en el fuerte de 
Youx. 

Yn nos pii rore lniltcr dicho bastante poro dcmoslror 
¡\ n ii estros lectores el poder ¡nfernul de esc principio 
linter, romo le 11 o mol «o Srlicelc. 

Kstii fuer/» prodigioso que rcvelu lo nitrogliccrino. 
no hubiera podido recibir aplicaciones útiles, sin los 
valeroso- experimentos hechos por M. Nobel, inge- 
niero suero, que lio conseguido conjurar los peligros 
sin que pierda este aceite sus propiedades explosivas. 

A dirlio ingeniero oorrosponde In gloria do haber 
racmiccntrudo la fuerza insensata de lo nitroglicerina 
en la inofensiva dinamita. 

Descubrió primeramente que osle aceite, disucllo 
en espíritu de madera se volví» ¡nexplosiblc, tanto á la 
percusión romo al eolor. y que para retribuirle sus 
propiedades explosivas bastaba extender en «gua la 
mezcla. F.l aguo nlisorl.iri el espíritu de madera v la 
nitroglicerina se precipitaba al fondo de I» vasija 
lomando el aspecto de un aceite amarillento. 

Pero esto no fué más que un tanteo imperfecto. 
Siendo el espíritu de madero extremadamente voló til, 
podin llegar el momento en que dejara á su prisionero 
en lilierlnil, devolviéndole su funesto poder, y una vez 
en este oslado se estulta siempre en la perspectiva de 
una catástrofe. 

Kro necesario conseguir privarlo de su fluidez, 
causa de su infernal sutileza, y hacerlo lomar cuerpo 
con una sustancia inerte que la tuviese como bajo 
llave, lo paralizase momentánea mente y no te permi- 
tiese obrar más que á voluntad del hombre. 

M. Nobel consiguió este milagro mo/.clnndo á la 
nitroglicerina carbón en polvo, greda, arena ó sílice, 
sustancias porosas, absorbentes que la envolvieron y 
encadenaron. 

Esta nueva composición es conocida por ol nombre 
de dinamita, es decir, fuerza; posee un poder explosivo 
tanto más poderoso, cuanto que la cantidad de nitro- 
glicerina absorbida por los cuerpos inertes es más 
considerable. Sin embargo, en ningún caso la pro- 
porción debo pasar del 80 por 100. En pasando de 
este limite hay trasudación, y In nitroglicerina trata 
de escapar y hacer de las suyas. 

La dinumita convenientemente preparada loma el 
aspecto de unn argamasa y se hace insensible ó lus 
golpes más violentos. Se han arrojado masus enor- 
mes desde considerables alturas sin producir explo- 
sión. Se han sometido cariuchos de dinamita ó lu 
presión de julones pesando treinta ú cuarenta kilógru- 
mos, sin conseguir otra coso que aplastarlos. 

Si so loca á dicha sustancia con Jas manos, deben 
lavarse éstas en seguida, pues la pasta sale impreg- 
nada de los principios venenosos que encierro. 

Lu dinamita se hiela á la temperatura de 7 á 8 gra- 
dos, y siendo entonces ménos inflamable es necesario 


hacerla deshelar al hnfio-marhi y no de otra mañero, 
pues si es insensible á los golpes no lo es al calor. 

Desgraciadamente los obreros y los mineros des- 
cuidan tomar una prccoucion tan sencilla y que les 
está constantemente recomendada y deshielan sus 
cartuchos de dinamita al calor del hogar y resultan 
víctimas de sus descuidos. 

Lo dinamita se emplea en la explotación de minas, 
en ln perforación de túneles, en el destrozo de los 
témpanos de hielo. Con dicha sustancio se ha abierto 
el camino de los Alpes al San Golardo, atravesando 
el monte Cénis, formando el puerto de Nueva-York 
v está en vísperas de abrirnos los mares jiolarcs. 

Gracias ú este poder que lia conquistado y regulado, 
el hombre puede llevará cabo obras gigantescos, que 
barón borrar In palabra imposible de lodos los idio- 
mas del mundo civilizado. 


MISCELÁNEA. 

M. O. G. Grandl anuncia « la academia de ciencias 
de París una nueva aplicación de lo electricidad. Dice 
que ha construido un aparato paro mover los buques. 

La máquina de vapor ordinaria hace funcionar uno 
ó varios aparatos eléctricos dinámicos de inducción, 
la corriente eléctrica se dirige ó un voltámetro que 
contiene agua acidulado, que se descompone en oxí- 
geno é hidrógeno. Estos gases son conducidos por un 
tubo ú la parle anterior ó posterior del casco del 
barco, según que se quiera marche liócio alrus ó ade- 
lante, y salen por un orificio practicado cerca de ln 
quilla. Un poco más allá de este orificio se colocan dos 
punías de platino aisladas una de oLro, y en comuni- 
cación con un aparato de inducción de Ruhnsharlf. 
Cuando el gas sale por el orificio de la quilla unu chispa 
clécLricu inflama el gas, que al inflamarse produce una 
explosión, y osla explosión lince avanzaré retroceder 
el buque. 


Relojes contra los ladrones. — Ln ciudad de Chi- 
cago estará en adelante á prueba de robos por medio 
de un completo sistema de relojes de alarma quecomu- 
n ¡carón con las estaciones de policio. La ciudad seró 
dividida en distritos telefónicos de olarma y en la esta- 
ción central de endo distrito hubró preporodos noche 
y día caballos, cochos y guardias prontos á acudir al 
punto de donde se les llame. 

Toda casa podrá proporcionarse é instalar los apa- 
ratos por un precio insignificante y ponerse asi en 
comunicación inmediata con la polieiu de su barrio. 
En un circulo do aquel reloj de alarma oslan escritas 
las palabras «asesinato, fuego, robo, fractura, acci- 
dente, riña, estafa, socorro y desordeno. Para hacer 
uso de él basta colocar la agujo que contiene sobre la 
palabra que se quiere trasmitir á la estación de policía 
lo mismo que si se tratase de hacer girar el horario de 
un reloj hasta malvar unn hora determinada. Se 
aprieta después el boton de un timbro eléctrico y la 
policía recibe instantáneamente noticia de lo que 
ocurro y del caso más ú ménos grave de que se trata. 


Acaban de ocurrir dos casos de longevidad extra- 
ordinaria. 

En Méjico ha fallecido á la edad de 115 años unu 
sonora de nombre Ignacio Noveron. Conoció al virev 
conde de Fucsdurn, que gobernó la nueva España de 
1742 á 1747. Gozó de perfecta salud basta que le atacó 
la enfermedad que le causó la muerte. 

Y en Talca (provincia de Chile) ha fallecido Domingo 
Acevedo á la edad de 182 años. Era cusado en cuartas 
ó quintas nupcias. Jugaba como cualquier robusto 
mozo al palitroque ó conchas de bolas. Montaba á 
caballo )Miro ir del campo, donde vivía, ú Talca. En 
esta población vive también un individuo que tiene i 35 
años. 


Otro c.i.ono cautivo. — En la exposición nocional que 
debe tener lugar en el Milán el nao próximo, hubró 
un globo cautivo de la misma clase del que funcionó 
en la exposición de París en 1878. Medirá dicho globo 
italiano 180 pies de circunferencia, 84 de altura y 
15.000 piés cúbicos de volumen. 

En la barquilla cabrán ocho personas por lo ménos. 
El ascenso y descenso se hará por medio de una pode- 
rosa máquina do vapor y llegará el globo hasta la 
nlLura de 900 piés, abarcando lo espléndida vista de 
Milán y las Uunuras de Lomba rdia. El globo se cons- 
truirá en la misma ciudad de Milán bajo la dirección 
del muy conocido y experimentado uereonauta señor 
Enrique Béndet, 


La filoxera se reproduce con asombros» abundancia, 
según indica ol siguiente cálculo: 

1. * generación 20 

2. ' » 400 

3. * » ...... 8,000 

i-* » 160,000 

5.* » 3.200,000 

C-* » 64.000,000 

Esto de un solo huevo y en una sola estación. 


Son curiosos los siguientes dalos que de la población 
de Romo, en diferentes épocas, publica un periódico 
italiano. 

«Durante el reinado de Servio Tulio (año 186 de su 
fundación), 122,000 habitantes; en el do Augusto, 
1.337,000; en el «fio 270 después deJesucrislo, 1.170,000; 
en lOu, cuando regresaron los Papas de Avignon, 
17,000; ó principios del siglo xvn, 114,000; en 1700, 
142,000; en 1811, 121,000; en 1870, 226,000, v en 1880, 
305,000 habitantes.» 

En Mahred (Arabia), se han descubierto nuevos an- 
tigüedades. 

Entre otras rarezas se han hallado monedas de piula 
del tiempo de Salomón, que contienen figuras de 
hombros y pájaros. 

Se han desenterrado también piedras en que se 
hallan grabados figuras origínales, y unu cabeza de 
mujer de mármol blanco. 

Entre las monedas se han encontrado piezas de oro 
dol tiempo del emperador Constantino. 


Se ha concedido la patente de invención á unn indus- 
tria dediendu ú conslruir edificios con ln fibra del 
nlgodon verde do calidad inferior, restos de hilazas, 
desperdicios de las lúbricas y lodo cuanto no tonga 
empico paro los fabricantes de papel y de cartón; con 
ello se preparo una pasta que adquiérela solidez do la 
piedra, recubriéndolo con una sustancia hidrófuga que 
se lince inalterable ú lu acción del aguo y humedad. 

Estas cusas, ensayadas en América con buen resul- 
tado, reúnen lu solidez de las construcciones de mam- 
poslcria y cuestan lu tercero porte. Ademas, el liquido 
solidificante de la pasta tiene también lu propiedad de 
hucerla incombustible, lo cual es una ventaja de im- 
portancia para toda clase de construcciones. 


El ingeniero comisionado por cí gobierno para estu- 
diar el fenómeno de Puigccroós (Lérida), tan amena- 
zado por las enormes y profundas grietas del terreno, 
hu informado que es necesario desalojar el pueblo si 
se quiere salvar ln vida do sus hobitnntes. 


He aquí algunos dalos ocerca de la duración de las 
noches, desde el Ecuador hasta la isla de Mclville. 

En España, lu noche más larga es de trece horas, y 
ln mus corla es de siete; en Cayena y Pondichery la 
más largo, doce; en Santo Domingo, trece; en Ispohun, 
catorce; en París, Dijon y Curcasona. trece; en Arros, 
y Dublin, diez y seis; cu Copenhague y Riga, diez y 
siete; en Slokohno, troce; en Dromtein y Noruega, 
veinte; en Uleo de Botnia, veintiuna: en Borneo, vein- 
tidós; en Enclatikles, la ausencia del sol dura conse- 
cutivamente cuarenta y tres dias; en el cabo Norte, 
diez y siete; en NVerdhuns, sesenta y seis. Finalmente, 
en lu isla de Melvillc falla el sol totalmente por espa- 
cio do 102 dios. 


Estadística de los idiomas. — Hablan ú la sazón t*l 
idioma ingles 1)0 millones de personas en las localida- 
des siguientes: Gran Bretaña, Norte América, islas 
Bermudns, Jamaica, Georgslovn, cabo de Buena-Espc- 
rnnza, Australia, Vondicsland, Nueva Zelanda y en la 
India Oriental. 

Hablan el idioma alemán 75 millones, ú saber; en 
Alemania, con la Alsacia y Lorona, en Suiza, Austria, 
Hungría, Rusia, Norte América, América dfel Sur (Val- 
divia. Estados de la Plato, Rio Grande, etc.), en In 
Australia y en diferentes puntos de lo India Oriental. 

Hablan el idioma español 55 millones, ó sóber: en 
España, Cuba, Méjico y en todas las demás repúblicas 
sur-americanas, en Filipinas, Canarios, etc. 

El francés lo hablan solamente 44 millones, ú saber: 
en Francia, porte de Suizo, en el Canadá y Cayena y 
en algunos puntos diseminados de los Eslados-l nidos 
del Norlc América. 


Lo cascada ó catarata más alta . que se conoce en 
Europa, es lu de Gaoarnic, en los Pirineos, que tiene 
1,2(50 piés de elevación. Lu de Stambac, en Suiza, es 
ln segunda en elevación, y tiene 900 piés. Ln de Rin- 
kanfosse, en la Noruega, tiene 800 piés. La de Tcrni, 
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en I talla, 500 piés, y ]q gran cascada del Ticoli, en 
Italia, tiene 90 pies. 

En Asia . — Entre los montañas del Tibel boy un 
caudaloso sallo de agua llamado Minzapizo, que se 
precipita á ton extraordinaria profundidad, que untes 
de llegar a tierra parece que se disipa en vupor. 

En África — Lns cascadas do Siena y A lata, que 
forman el Nilo, arrebatan la admiración, porque estre- 
llándose contra innumerables escollos que se oponen 
á su curso, purcco que se convierten en espuma y 
causan un horroroso bramido que repiten el eco d e 
las montañas. 

En América . — Poco untes de reunirse el rio de Motil, 
moreney al de Sun Lorenzo, forma una gran cascudo, 
precipitándose desde una altura de 220 pies, y convir- 
tiéndose en espuma, se asemeja ú uno maso de nieve 
que cae de lo alto de un monte. 

La soberbia cascada que forma el rio Niágara en el 
tillo Canadá despeñándose por un precipicio perpendi- 
cular de 1G9 piés de alio y de unos 3.G00 do unclio, 
llena de espanto y admiración ú los viajeros, no lanío 
por su profundidad, cuanto por la gruir violencia que 
lleva aquella enorme masa de agua, calculada en 
G72.000 toneladas por minuto, y que al estrellarse con- 
tra algunos escollos, gran parle de su corriente so 
pierde en vapor que se divisa á doce leguas de distan- 
cia, y se oye á quince. 

El río Panamá forma, entre oíros, el famoso sallo do 
la Guaira; poco antes lleno una legua de ancho, y 
reuniéndose de repente en un canal de sólo 30 locsas 
de ancho, se precipita en él con horrible estruendo y 
furia, cuyo ruido se ove ú 21 millas, con tal fuerza, que 
parece tiemblan las rocas, y los vapores que se levan- 
tan se descubren á distancia de muchas leguas. 

Más adelante forma otro sallo de 171 piés de altura 
perpendicular. El sallo de Tequenduma (en Colombia) 
es formado por el rio Tunlm, que se desprende desde 
510 piés de elevación. Al aproximarse ú él, queda ofus- 
cada la vístn por la repentina claridad producida por 
Jos vapores Illancos quo se elevan del choque de las 
aguas contra las rocas. 


Nada se lia sabido de él desde Navidad y en su ul- 
tima carta á un amigo de Filndclliu incluía su testa- 
mento, añadiendo que el chileno enemigo avanzaba y 
que sus presentimientos le anunciaban que la guerra 
luibiu de serle fatal. 

Sentiríamos de todos veras que lo quo hoy no es 
más que un temor, rcsullaso más larde una rea- 
lidad. 


Leemos en nuestro colega de Nueva York Las 
Noccdadcs el siguiente suelto: 

«Medalla conmemorativa.— El señor Roberl Hewctt, 
Jr M miembro de la Comisión de Arreglos nombrada 
para el neto de la presentación solemne del oliclisco á 
la ciudad de Nueva York, nos lin honrado remitiéndo- 
nos una do las medallas conmemorativas. 

En el anverso so Ico el siguiente aforismo do Publio 
Syro: 

Discipttlns esl priori posterior (lies, quo puede tradu- 
cirse libremente: «Los tiempos venideros nprenden 
con las lecciones del pasado » Dentro del circulo for- 
mado por la Inscripción se ven el obelisco, el sol. ol 
águila americana y los escudos de armas de los Esta- 
dos Unidos y del Estado de Nueva York. 

En el reverso se lee lo siguiente: «Presentado á los 
Estados Unidos por Ismnil, Khedive de Egipto.» y 
algunas otras inscripciones quo recuerdan diversas 
■ épocas de la historia del antiguo monolito, desde su 
i erección primitiva en Holiépolis hasta su llegarla á 
Nueva York.» 

Hemos recibido el prospecto de la magnifica olmi 
que, bajo el titulo ¿a Necrópolis de Ancón en Peni. 
comprenderá uu esludiocompletode la serie de excava- 
ciones hechas en aquel país por los señores W. Hiess 
y A. Slñliel. 

Se publicará bajo los auspicios de los directores del 
Real Museo de Berlín y promete rivalizar cu ¡títeres 
científico y en mérito tipográfico con la gran obra do 
! lord Kingsborough saliro «Antigüedades Mexicanas a 

Confitará de diez partos y quedará Lerminmlu en dos 
¡ años y medio. 


La casa que bajo la ruzou social «GunduMl y Mos» 
se halla establecida en la ciudad de Buenos-Aires, pil- 
gaje Argentino, uúrn. 8, lia publicado recientemente un 
cuadro demostrativo do la importación de vino tinto 
cu luían, en el rio de la Plato, durante el año de 1880. 

Se detallan en dicho cuadro lns principales casas del 
comercio do Cataluña que lian' mandado á Buenos 
Aires y á Montevideo sus especiales vinos, tan apre- 
ciados en aquel país, terminando con un resúmen 
general por marcas de las pipas que durante el referido 
año se han recibido en aquella república. 

La primera casa que figura en el resumen es lu 
R. Cuñal, que lia exportado para dicho país 11.I8U pi- 
pas; sigue en orden de importancia la casa «Odenn 
hermanos» por 10,1X53 pipas, y luego hay varias otras 
entre las cuales se encuentran lu de «Gussel hermanos» 
por 7,793 pipas; «B. López hermano» porG,ü87 pipas; 
«T. Aballé é hijo» por (5,288: «Carey hermanos y C.",» 
por 2,215-, «Giberldo Torredem barra» por 815; eCufie- 
llas hermanos y C.\» por 810; Porta por 778; Cumplo 
por 555; Pérez por 484: Torres 40Ü y oirás de menor 
importancia. 

El total general de pipos de vino calulun remitidas 
ó aquel país durante el expresado año asciende ú 
88,727, de las cuales 59,195 arribaron á Buenos Aires 
y 2!», 532 á Montevideo. 

La mejor colección de armas que se conoce en los 
Estados Unidos, y una de los más notables de Europa 
es la que posee Mr. Willium Riggs, de Washington. 
El catálogo do la misma comprende 5,001) objetos y en 
la última Exposición de París se le concedió un depar- 
tamento especial. 

Lu colección do antiguas armaduras y armas espa- 
ñolas es inapreciable. La muyor parle de ellas son 
únicas en su clase y las lia comprado Mr. Riggs 
durante su residencia en el extranjero en museos 
formados por los mejores coleccionistas. Cuando se 
vendió la fumosa armería del príncipe Piorre SoltykolT, 
Mr. Riggs escogió las mejores piezas, por las que pagó 
precios fabulosos, y el emperador Napoleón Luvo quo 
limitarse ú elegir enlrc las que el americano había 
dejado. 

Noticias del caI'ITan Boyton. — Leernos en el Nortfi 
American de Filudelfia que los amigos del fumoso 
Mr. Paul Boyton, el ¡ncunsublc nadador é inventor del 
aparato salvavidas que lleva su nombre, creen que hn 
sido una de las victimas do lu guerra del Pacifico. 

A fines del otoño pasado firmó un controlo con el 
gobierno del Perú liociéndose cargo de lo dirección 
del servicio de torpedos, á cambio de una magnifica 
remuneración. 


Lu líneá más larga que se puede tirar de un punto á 
otro de nuestro continente es de 3(50 leguas; agrupados 
todos, reunidos lns 781 millones de séros humanos, 
ocuparían 188,000 kilómetros cuadrados, lo que repre- 
senta la 2,827 parle de lu tierra y la 50 parle de Europa. 

La tierra pesa 108 septilloncs de kilogramos, y la 
humanidad entera 93 millones solamente. 

En fin, un hombre, andando 12 leguas al día, em- 
plearla en dar In vuelta ú la (ierra 832 días, ó sean dos 
años, Iros meses, doce días, seis horas y veintitrés 
minutos, en Lanío que una locomotora, corriendo 20 le- 
guas por hora sin detonerse, daría la vuelto ni mundo 
en 499 horas y 29 minutos, ó scaii 20 días, 19 horas y 
30 minutos. 

Por último, endn minuto ve nacer en el globo 
22 hombres y 21 mujeres, y morir 18 mujeres y 
30 hombres. 


Agrupando toda la población sin distinción de castas, 
blancos, negros ó mulatos, según el clima donde lian 
nacido, encontramos quo cuculn todavía 300,000 sal- 
vajes, que existen 790,000 ciegos, 300,000 sordomudos, 
200,000 imbéciles y 424,000 idiotas, y que se divide en 
138 millones do propietarios, 75 millones de fonderos 
y 9 millones de mendigos. 

310,000 monjes y; 100,000 monjas ruegan á Dios por 


lodo el mundo. 

Lns aguas representan como peso y como volumen 

340.034.000 litros, y el globo en totalidad représenla 

510.051 .000 metros cúbicos. 

Ln tierra cuenta actualmente 344 millones de matri- 
monios, G1 millones de mujeres solieras ó viudas y 
50 millones de hombres ídem. 

El número de los quo nacen cada año os de 24.310,558 
y los que mueren suman 35.722,237. lo que indica uno 
decadencia, debida á que las guerras son mucho más 
mortíferas desde ln invención de la pólvora, y cada diu 
adquiere más perfección y desarrollo el arle de matar. 
Esta es la razón también porque naciendo 11.580.290 
mujeres y 12.721,2(57 hombres, no mueren más que 
9.006,514 mujeres contra 15.119,723 hombres. 

12 millones de hombres y 8 millones de mujeres so 
dedican ol servicio doméstico. 

8 millones de magistrados se ocupan de adminis- 
trar justicia, y hay 14 millones de ahogados y 7 millo- 
nes ilc médicos pora dicha de lu humanidad. 

4 millones de soldados de diferentes nombras, guar- 
dias civiles, gendarmes, carabineros, etc., tienen ú su 
cargo lu persecución de ladrones, cuyo número ya se 
comprenderá que no se puede señalar; se ha tratado 
de hacer cálculo sobre las personas honradas, pero 
dun un resultado tan exiguo que no se ha craido pru- 
dente publicarlo. 

1 Un turista. 


ADVERTENCIAS. 


A las reclamaciones que recibimos de 
varios de nuestros apreciados suscrilores 
por el retraso con que algunas veces nos 
vemos obligados á repartirles nuestra pu- 
blicación, debemos contestar en primer 
lugar agradeciéndoles el Ínteres que nos 
demuestran les inspira El Viajero, según 
los términos cariñosos y benévoloscn que 
nos las dirigen. 

Pero hemos de rogarles también ten- 
gan presente que la Indole concreta de 
esta Revista nos crea dificultades mate- 
riales que no son comunes ú la generali- 
dad de las publicnciunes ilustradas. 

Una de las principales es la especiali- 
dad de los grabados que en tan gran nú- 
mero ofrecemos quincenalmente ú nues- 
tros suscrilores, necesidad no siempre 
fácil de llenar en determinadas épocas 
lijas, por nuis que dediquemos los mavo- 
res esfuerzos ¡i conseguirlo. De todos mo- 
dos nuestros abonados no pueden dudar 
de nuestra exactitud en cumplir los com- 
promisos que temamos contraídos con 
ellos, puesto que en los ofios que lleva de 
existencia El Viajero, han visto que lie- 
mos llegado mús allá de lo ofrecido, en 
las mejoras consecutivas introducidas en 
él, y testimonio de ello es, el que corres- 
ponde al último, de 1X80, cuyos 24 núme- 
ros de escogido texto é ilustrados con pro- 
fusión de maguí Ileos grabados, forman 
con lu apropiada cubierta que liemos re- 
galado ú nuestros suscrilores, un precioso 
lomo lleno de atractivo <• Ínteres. 

De igual manera continua remos procu- 
rando corresponder á la benevolencia y 
simpatía que nos dispensan nuestros pa- 
trocinadores, contando paro ello con su 
indulgencia en aquellas fallas involunta- 
rias, que no afectan sin einluirguá lo esen- 
cial de nuestra dificil empresa. 


Se advierte ú los Sres. suscrilores y co- 
rresponsales, que por extravio del correo 
tengan que hacer alguna reclamación del 
ano pasado, la hagan durante todo el mes 
de marzo, pues pasado este plazo, tendrán 
que satisfacer el importe.de la reclama- 
ción. 


Deseoso esto Empresa de proporcionar 
é sus numerosos favorecedores una encua- 
dernación de lujo para el tomo de 1880 y 
ú un precio excesivamente barato con re- 
lación ú su riqueza y buen gusto, ha en- 
cargado en los acreditados talleres del 
Sr. Salvatellola confección de una nume- 
roso partida de cubiertos con lomo cha- 
grín y llano lela inglesa, planchas do- 
radas y combinaciones en negro, que 
nuestros abonados podrán obtener al pre- 
cio de seis péselas ejemplardispuesto para 
la encuadernación. 

A los Sres. suscrilores de esta Capital 
que nos remitan la colección completa de 
Ei. Viajero se la devolveremos encuader- 
nada en dichas cubiertos con el aumento 
de tres pesetas sobre las seis arriba cita- 
das. Los que residan fuera de Barcelona 
pueden también dirigirnos sus pedidos de 
cubiertas para encuadernar, acompañando 
el valor de los mismas y dos reales para 
portes; s¡ los quieren recibir certificadas 
aumentarán una peseta á los precios ex- 
presados. 
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Italia: Fralelli, Cnsorelo di Franchcsco, via 
Corlo Felice, 10, Génovo. 

Puerto-Rico: González y Componía, 'Forlo- 
lezn, 15. 
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Francia; ¡VI. E. Üeiiné, 15 r tic Moii.sígny. Poris 
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L>u>(<i, 52. iJsliOa. 
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prensa en general, que hasta ahora ha obtenido EL VIAJERO 
ILUSTRADO, HISPANO-AMERICANO, fundado hoce tres anos en 
Barcelona, con el propósito de dotar á nuestra patrio de la Pri- 
mera y única Ilustración periódica de este género con que hoy 
cuenta, y do la cual no carece ninguna do las naciones qué 
ocupa un lugar distinguido en el concierto de la cultura uni- 
versal. 

Consagrado, pues, principalmente á tratar con la profundidad 
y lo extensión debidos de los viajes de exploración y sus resul- 
tados, descubrimientos é invenciones que sirven de etapas en 
el progreso de la ciencia: de las vías grandiosas que se abren 
pora el enlace y conocimiento de los más remotos países; de los 
triunfos que debo la civilización ó la iniciativa de ilustres viaje- 
ros, y reproduciendo en excelentes grabados vistas de poblacio- 
nes importantes, monumentos famosos, retratos, tipos, escenas 
de costumbres de los países más dignos de atención, máquinas 
V establecimientos industriales que revelen adelantos etc. El Via- 
jero Ilustrado, ademas de un álbum pintoresco, es un verdadero 
libro, cuyas páginas, al renovarse periódicamente, habrán de 


El estudio de las diversas regiones de nuestro planeta, con 
las costumbres de sus habitantes, sus adelantos \ sus respecti- 
vos elementos de vida, al par que satisface una necesidad mtc- 
leelual, pono de manifiesto los producios aprovechables que 
caria país encierra para las industrias de los demas y los mer- 
cados mío pueden abrirse a] comercio de unos y oíros, fecundos 
manantiales de riqueza v prosper idad para los pueblos laborio- 
sos v cultos. Do este modo se explica el éxito extraordinario que 
en los tiempos modernos alcanza lodo género de trabajos din- 
"idos á tan provechoso fin. asi los practicados por ilustres ex- 
ploradores de las regiones que nos son nün poco conocidas, 
como por las sabias corporaciones geográficas que funcionan 
c, las primeras capitales del mundo y por los distinguidos pu- 
blicistas, en lin. que les dedican sn inteligencia y sus tareas. 

H asómen de ían interesantes Ira lujos y órgano eficaz para di- 
vulga ríos entre las diferentes clases sociales, por el incentivo 
iiuo A la natural curiosidad ofrecen los medios de que dispone, 

,¡K sin disputa el periódico ilustrado, cuyo atractivo, Ínteres y 
adecuadas condiciones de publicación, le hacen penetrar cotí fa- 
cilidad suma, no sólo en el seno de las familias, sino en todo 
suerte do establecimientos públicos y particulares, donde no 
llegan generalmente las publicaciones de otra índole ó forma. 

Asi laminen, se justifica el creciente favor del público y de lo 

BASES IDE X-.-A- PUBLICACION 

En los dios 15 v 30 de cada mes salo ú luz un número de diez y seis grandes páginas, ocho de los cuales van ilustradas con magníficos 
grabados. — Los señores suseifiores recibirán al .final de coda año una elegante portada de tomoé Indice de materias y grabados. 

Para mayor facilidad en la adquisición deesta revista, y atendiendo á la excitación de un gran número de personas, la 
Empresa ha decidido admitir desde 1.° de año suscriciones pagaderas por meses en la Península. 
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ALMACEN DE CURTIDOS 


Kn el intento hotel se encuentro n los riespn* 
tilos centrales tic torios los ferrocarriles. 


ZARAGOZA 

GAUDENCIO FORTIS 


ARANA X fQNTSERE 
Riera del Pino, núm. 4, Barcelona 


( El (Agua ie(Kananga 


Paiu-s. 13. Guknkm.k Saint Germain. Pañis. 
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esquina k la callo do Milán* 
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En oslo local so hallan mueblo» de lorias olttsoó, 
Ktisltts J proruis 


CENTRO DE SUSCRICIONES. 

JOSÉ ZARAGOZA , 

NOVELEA. 

REVOLUCION TIPOGRÁFICA 

U IMPRESION HECHA POR SÍ MISMO. 

Dicha imprenta se compono rie una bonita caja 
de infiriera conteniendo vurios tipos de letras, 
con números, puntos, comas, espacios, etc., ade- 
más tiene un 'cajetín donde se colocan las tetros 
para hacer la impresión, un frasco de tinta, un 
tonipon, cepillo, pinta paro cocer las letras y 
torio lo necesario pora imprimir instantánea- 
mente uno mismo, etiquetas, membretes, etc. 

Al precio de 50 rs. cada ana. 

Los pedidos irán ncom paitados de sellos de 
correo, 0 cartas de fúciJ cobro. 


ESTABLECIMIENTO DE BAÑOS 

LLAMADO DB TU AS CORRBO 

situado en «i Puaaje de la T*az 
BARCELONA 

DUCHAS DK a IIAN PltEíjlON 

ABIERTO TODO EL AÑO 


GRAN BAZAR DE SASTRERÍA! 


VIUDA DE ZOPPETI E HIJOS 

ZARAGOZA 


Rambla Sta. Mónica, 8, Barcelona 


Barcelona: Imprenta de Luis Tumo, calle del Arco del Teatro, núma. 21 y 23. 
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Union poslnl. . 
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17 » 

20 franco* 

8 líeselos 

9 » 

10 frunces 

ADMINISTRACION 

«■so pías. 1,75 i>m.. : Paseo de Gracia, 14T, bajos; BARCELONA 
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SUMARIO: 

TEXTO.— -Revista «le la quincena. por D. Luciano (larda fiel 
¡leal . — Kl primer barco (le va|K)r, por (L — Yipjo ni Ártico en 
el vapor Vtga por el profesor A. E. Nonlenskiolil (conti- 
nuncion).— Oxford, por l'n estudiante. — El volcan del luego, 
por .Y.— Último (liarlo de Llvlngltonc (continuación). — 
Aventuras y viajes en In America del Sud, |>or A. Pcrinvhet: 
traducido del frauccs pur S. Perlierra (continuación).— Gre- 
cia antigua y moderna, por el Dr. Xa tari.— l.os grabados 
de este número, por ¿.—Centenario de Calderón.— Varie- 
dades: La mujer paraguaya. — (.ávida del campo, por José 
Houre. — .Miscelánea, por Un Turista. — Anuncios. 

<¡RABADOS.— Augusto Le Plongcon y su esposo Alicia de I.e 
Plongcon. — Plaza del palacio en San Peleraliurgo. — Nuevo 
incmnlo de Mayagúez (Puerto-Rico). — Carcnsona. — Cas- 
cado de LoutTrn (cantón de Zuricli).— Barqueros de Ca- 
chemira. — Ruinas de Paltnlra: Columna de granito. — Ma- 
nantiales termales del vallo de Marcapata.— Tipos griegos. 
—La Lonja de Palma de Mallorca — Ancona.— Lugo mayor. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 


Cenerosa competencia. —La exploradora del Africa CenlraL— 
Entre los brasileños — 1.a isla Dominica.— El correo en el 
estrecho de .Magallanes.— Milán y Moscou.— Las conferen- 
cias aohre Antropología —El doctor Leu* y monseñor l-avi- 
gerle — El rey MI esa .—Siempre al Centro del Africa. 

Vamos á entraren el período de mayor actividad 
de las exploraciones geográficas: el invierno Im ce- 
dido en su crudeza y la primavera principia á des- 
plegar sus alfombras de esmeraldu, al paso de lus 
exploradores. I 

Parece que se ha entablado entre las naciones c¡- ¡ 
vilizadas una generosa competencia pare llevar su i 
vitalidad y sus progresos á lus más remotas y des- ! 
conocidas regiones. España misma se prepara á ¡ 
unir su nombre y sus esfuerzos á un concurso tan I 
beneficioso para la ciencia como para la humnni- i 
dad; no por la iniciativa del gobierno, sino por la ! 

I de una sociedad particular. 


Lo Implorad ora del Africa Central, fundada «*n 
' Vitoria, y de la cual tratamos en otras oeasiimcs 
con el mayor gusto, se «icit|wi «mi la actualidad eu 
los preparativos de una expedición nue, dirigida por 
su digno presidente el Sr. I radiar, sirva de comple- 
mento á la emprendida en 1874. Veteranos ya los 
expedicionarios en oslo clase de empresas y acos- 
tumbrados ú los rigores del clima y á los obstácu- 
I los (pie ofrece el suelo africano, acaso logren aíia- 
| dir una página brillante al lurgo calalngo de las 
exploraciones modernas. 


En Francia se prepara una misión científica, que 
saldrá muy pronto para el Urasil. Su principal ob- 
jeto es el conocimiento «le las rique/ns mineralógi- 
cas que contiene aquel privilegiado pní-s. 

La Sociedad Geográfica de Paria lia comisionado 
á uno de sus corresponsales para que so agregue á 
In expedición. 

Mr. Luis Berl ha comunicado á la misma socio- 
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dad nolicins de su estancia en la isla Dominica, 
acompañándolas con muestras de productos volcá- 
nicos y otros muy dignos de estudio. 


I.or pueblos más rezagados de Europa siguen el 
ejemplo do los rpie «guian en primera línea, procu- 
rando celebrar tratados postales que iaciliten sus 

relaciones. . ... . ^ . 

(¿n e | centro del estrecho de Magallanes, entre la 
iW'onia y la fierra del Fuego, lijo á una roca es- 
carpado, que se alza sobre las olas, se encuentra 
un buzón de correo universal, cuyo servicio no 
cuesta un cuarto ú ningún gobierno: es una cajú 
Tarruda de hierro y sujeta a la roca por medio de 


una cadena. 

Los buques que posan por el estrecho depositan 
«n la cajú la correspondencia quo llevan, y á la vez 
loman la que va dirigida á los puertos de su 
destino. 

La fuerza de la costumbre le prologo y el respeto 
de los buques de todas las naciones lo sirve de miJ- 
vugiiardiu: no hay noticio de que aquel depositario 
nimio de la correspondencia universal haya sido 
turbado en su soledad por ningún indiscreto. ^ sin 
embargo, ¡cuántas cartas llenas de Ínteres se han 
con fiado allí a discreción de cualquiera que pase! 

lin aquel corroo ni se lian conocido ni pueden 
comicerse los abusos; y esto consiste eu que entre 
bis marinos aún se conservan virtudes que han des- 


aparecido de entre los demás hombres. 

V o confiaría á los inválidos del mar todas las ad- 
ministraciones de correos. 




Kn las exposiciones quo deben celebrarse en Mi- ¡ 
lan y en Moscou figurarán dos globos cautivos ú 
imitación del que eu l’aris, en la de 1878, propor- 
cionó á los turistas de todo el imiudo ralos muy i 
agradables. i 

Ll de Moscou se eslá terminando en Son Pelees- ¡ 
burgo; tiene capacidad para veinte personas, y 
cuando en un día claro asciendan de las colinas que 
sirven de asiento á la ciudad del Kremlin, podrán ¡ 
admirar uno de los más espléndidos panoramas de 
Kuropa: el Moskovn, que después de mil capricho- 
sos rodeos va á formar un semicírculo deiaulc del • 
Kremlini, bañando sus muros; barrios esmaltados j 
•li* iglesias piuladas de brillantes coluros; jardines, i 
liosques; luego praderas, conventos, torres con | 
eliapiii les de oír», y las ondas plateadas del rio. 

La imaginación del viajero queda sorprendida ¡ 
ante aquella magnifica ciudad, que dilata en un j 
perímetro de leguas los muros de sus monumentos, | 
con frontis que resplandecen de oro y lápiz- lázuli; | 
un conjunto de construcciones grandiosas, obras de ; 
siglos y <le distintas épocas; una pirámide inmensa 
de nípulas y torres, que brillan al abrigo del Krem- 
lin, que es el centro del cuadro, expresión y sím- 
bolo del antiguo genio moscovita; la armonía de ; 
ove eonjiinio colosal, cuya arquitectura recuerda á 
la vez la untiguu Imlia, Bizanciu y lu Europa caba- 
lleresca. 

I'.l globo de Milán se construye, como ya liemos 
dicho, eu osla ciudad: el panorama que allí podran 
admirar los aeronautas os también magnifico, pero 
mucho mas conocido y menos sorprendente que el 
de Moscou. 


paralelo al que siguieron Vincent y Caillie, ha- 
biendo encontrado en el Senegal á Brazza y tíallay 
que se dirigían al Ogüé. 

Y entretanto monseñor Lavigerie, arzobispo de 
Argel, haciendo noble alarde de celo evangélico, 
envió algunas misiones al Africa oriental y cen- 
tral, habiendo llegado el padie Moinel á las orillas 
del lago Tonganika, acompañado del personal que 
hubo de destinarse á la fundación de estaciones. 

Le deseamos mejor suerte que al P. Leveque, 
cuya caravana fue saqueada en el camino. 


También es muy desagradable la noticia de que 
el rey de L’gunda Miesu, aquella liera convertida 
en hombre por Stanley, persiste en volverá la an- 
tigua idolatría cuyo culto consiste en los abomina- 
bles sacriticios humanos. 

Excitado por sus satélites, á quienes irrita la pre- 
sencia de los misioneros cristianos, intimó á éstos 
á salir de su reino e hizo degollar en un solo día 
á doscientos de sus vasallos pura aplacar los manes 
de sus abuelos. 

A la vez convocó un gran consejo, donde hubo de 
ocurdarse no admitir de europeos y americanos sino 
la pólvora, los fusiles y e! aguardiente, tres elemen- 
tos do civilización africana. 


Estos obstáculos, que podemos llamar de detalle, 
no impiden que siga desenvolviéndose en conjunto 
la misión de ia Europa en el Africa, rivalizando 
tres naciones en el empeño de abrirse camino al 
corazón de aquel continente, Inglaterra, Alemania 
y Francia. 

Las posesiones de Sierra Leona sirven de base á 
las exploraciones inglesas, no muy afortunadas 
hasta el presente, mientras los franceses trazan dos 
caminos para el ¿udan, el uno penetrando por el 
Senegal hacia el alto Niger, y el otro cruzando el 
desierto argelino. 

Se sube que el coronel Flallers prolonga hacia la 
Pigricia el itinerario seguido entre Argel y los paí- 
ses de Housa y el que bordea el Niger, al Sudeste, 
sin que lo arredre el reciente ejemplo de malaven- 
tura del capitán üalieni, cuya caravana, atacada en 
la aldea de Dio por los negros Bambaras cuando 
principiaba la exploración del curso superior de 
aquel rio, se vió obligada á abandonar su convoy, 
retrocediendo á Segu-Sokoro. 

A pesar do lan grave contratiempo, su viaje ha 
sido muy provechoso para la ciencia, según refiere 
el doctor Bayol, uno de los compañeros de expedi- 
ción de üalieni, porque al regreso á la capital del 
Senegal, pasando por las regiones de Manuiiigy de 
Buró, pudieron comprobar que contienen grandes 
riquezas mineralógicas. 

Por su parle losulemunes atraviesan el desierto, 
al Sur del lugo Tchad, y llegan con mejor suerte al 
seno de lu Nigricia, aprovechándose de los buenos 
recuerdos que todavía tienen los indígenas de la 
expedición del doctor Xalchigal, el que exploró la 
zona comprendida entre el reino de Bagirmi y los 
territorios habitados por los negros salvajes. 

Luciano García del Real. 


EL PRIMER BARCO DE VAPOR. 


F.n el Fomento de las Arlos do Madrid, el Sr. Yi- 
laiinvn luí inaugurado una serie do conferencias ¡ 
acoren do lu vida del hombre en las edades prehis- i 
t úricas. Hecha la división en épocas quo la Antro- ’ 
pologin establece, procuró demostrar que no es un . 
nnlw nuestra representación en dichas edades, por ! 
más que cutre sus restos no so encuentren los del 
ser humano. Bastan los que nos quedan de sus 
obras pura patentizarlo— decia el ilustrado aca- 
démico. 

K iba exhibiendo ni público y analizando multi- 
tud do objetos do pedernal, hueso, borro y otras 
materias, recogidos en la Península, en Francia, 
Alemania, Suecia y Dinamarca: vasijas, brazale- 
tes, punzones, flechas y los demus que ofrece el re- 
pertorio antidiluviano, la mayor parle de los cuales 
servían al orador para dar á sus autores patente de 
artistas consumados, con relación á la época en que 
vivieron. 

Dedicó un recuerdo al Congreso de Lisboa y se 
congratuló del incremento quo va tomando la afi- 
ción á los estudios antropológicos. 


Un aloman, el doctor Lenz, se ha abierto un co- 
mino nuevo desde Marruecos hasta Tombuctu, casi 


Por mucho tiempo so lian atribuido los america- 
nos la gloria de haber sido los primeros en aplicar 
el vapora lu navegación. Tiempo era ya de que los 
yankées hicieran justicia ú España, concediéndonos 
la parle de gloria que en tamaña invención nos 
corresponde. 

En uno de los periódicos de los Estados-Unidos 
de mayor circulación, con el liLulo de The Jirsl 
Steamboat, y firmado por The Anliquary, leemos 
con grata sorpresa los lineas siguientes: 

¡ •' El erudito escritor Na varrele, en su interesante 

i colección de los descubrimientos hechos por los es- 
pañoles, demuestra con auténticos datos que el pri- 
' mer ensayo del vapor aplicado á la novegaciou se 
verificó en Barcelona el año 1542. 

Los italianos atribuyen asimismo el descubri- 
miento á Brancas, y los ingleses al marques de 
Worcesler. 

Pero Fullon.en los Estados-Unidos, combinando 
las ventajas de todas las maquinas de su tiempo, 
consiguió construir un perfecto barco y conceder á 
su patria la gloria del descubrimiento. 

Dédalos auténticos, hallados en el archivo de 
Simancas, resulta que en 1543 un ingeniero de ma- 
rina, llamado Blasco do Garay, ofreció mostrar en 
i presencia del emperador Carlos V una máquina por 
medio de la cual se podía poner un barco en movi- 


miento sin el auxilio de velas ni remo?. La propo- 
sición pareció ridicula en un principio, pero el in- 
geniero parecía tan convencido del éxito de su des- 
cubrimiento, que renovó sus súplicas al Gobierno, 
rogando á S. M. ordenase hacer una prueba. El 
emperador mandó una comisión á Barcelona para 
presenciar el experimento y ver el resultado. El 
ingeniero Garay, seguro de salir airoso en su em- 
presa, preparó un barco mercafile, La Trinidad, 
de 2UU toneladas, y el *17 de junio de 1543 se hizo el 
ensayo en presencia de los delegados. 

Dada la señal, el barco se puso en movimiento, 
dió vueltas á uno y otro lado y volvió á poco sin 
necesidad de remos, velas ni otro motor visible. 
Sólo si, una gran caldera de agua hirviendo y gran 
número de ruedas interiores provistas de paletas. 

La multitud reunida en la orilla del mar quedó 
asombrada á vista de tal prodigio, el puerto de Bar- 
celona se unió á sus aplausos, y los delegados, que 
admiraron el ensayo, dieron cuenta al monarca de 
de su feliz éxito. 

Pero el presidente de la comisión, Róvago, teso- 
rero del reino á la sazón, sea por ignorancia ú otra 
causa cualquiera, se mostró poco favorable al in- 
ventor, y aunque confesando el éxito de la empresa 
y el triunfo del ingenio de Garay, trató de conven- 
cer al emperador de la poca utilidad del descubri- 
miento, diciendo que lo complicado de su construc- 
ción requería continuos gastos y reparos, que una 
vez cargado, su velocidad no excedería de una le- 
gua por hora, y finalmente, que la caldera, incapaz 
de resistir la fuerza del vapor, reventaría con fre- 
cuencia, ocasionando lamentables desgracias. 

Tal fue la opinión del envidioso ó avaro minis- 
tro, y aunque el monarca pareció convencerse con 
estas reflexiones de su tesorero, no fué ingrato á los 
méritos del inventor, al cual concedió el grado de 
oficial, y en recompensa ó indemnización de los 
gastos que le ocasionara el experimento, le dió 
2UU.UOO maravedís del Real Tesoro, equivalentes ú 
00,000 reales vellón, suma bastante considerable 
para aquella época, y que prueba qui* el invento de 
Garay igualaba, si no superaba, las más extraordi- 
narias invenciones de aquel tiempo. 

Las expediciones militares llevadas á cabo en- 
tónces por el emperador, cuando la profesión de las 
armas constituía la mayor gloria de España, hacia 
que la ocasión no fuera del lodo propicia ;para in- 
troducir en Europa las ventajas de la navegación 
por medio del vapor, y el honor que Barcelona hu- 
biera adquirido entonces, no se lo disputaría ahora 
un pueblo de la América del Norte, que ni aun exis- 
tía en aquella época.» 


VIAJE AL ÁRTICO 

DEL PnOEESOU A. E. NOllDENSKIOLD 

EN EL VAPOR «VEGA* 

MUIA REALIZAR EL PASO DEI. NORDESTE. 


(Continuación; 

Sin perder momento corrió al buque para dar 1a 
voz de alarma. Acudieron de seguida los marineros 
armados de picas y carabinas; pero al divisarlos 
abandonó el oso tranquilamente el cuerpo destro - 
zado de la víctima y se precipitó sobre otro de sus 
enemigos. Todos aquellos hombres, poseídos de te- 
rror, huyeron; al llegar, sin embargo, miráronse 
unos á otros ruborizados de su cobardía. Tres de 
ellos resolvieron vengar en el acto la muerte de su 
camarada y sepultar debidamente sus restos. Avan- 
zan otra vez y hacen fuego; mas á tan Jerga dis- 
tancia, que ninguno de los proyectiles dió en el 
blanco. Uno de los marineros se adelanta solo, y 
apuntando bien y valerosamente al animal, le in- 
troduce una bala en la cabeza. El oso se arrojó aún 
en medio de sus enemigos, llevando entre las fau- 
cesel cadáver de su enemigo; pero á poco caia muerto 
á sablazos y lanzadas. 

No hace muchos años, varios marineros que tri- 
pulaban el bote de un ballenero hicieron fuego so- 
bre un oso blanco que seveia sobro algunos no dis- 
tantes témpanos de hielo. Tocóle la bala, y furioso 
el animal comenzó á nadar en dirección al barco, 
en el que pudo entrar á viva fuerza. 

De un hachazo le corlaron una pala y se hizo de 
remo para alcanzar el buque; pero el oso no aban- 
donó su persecución; á pesar ae los gritos de los 
marineros y de su pala mutilada, saltó sobre el 
puente y allí le mataron. 

El oso blanco tiene también tradiciones, no ya 
sobre su caza, sino también sobro sus costumbres. 
Una de éstas es la del sueño, que dicen les dura 
lodo el invierno. 

Es muy probable, sin embargo, que no tengan 
todos los osos blancos sueño invernal: el frío, por 
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mucha que sea su intensidad, no les produce efecto; 
lo esencial para ellos es que el agua esté libre. Al- 
gunos naturalislas han asegurado que los machos 
viejos y las hembras jóvenes que no han (enido aún 
cría, no duermen en invierno, sino que andan 
errantes de continuo. Como quiera que sea. lo cierto 
es que la mayor parle de los pueblos deí Norte de 
Asia y América cazan el oso blanco lodo el in- 
vierno. En dicha estación siempre se hallan estos 
animales en los hielos, principalmente sobre los 
que flotan, donde encuentran bastantes agujeros 
para poder sumergirse y coger focas y peces. En 
cuanto á los hembras preñadas, asegúrase que se 
retiran en invierno al fondo de alguna madriguera 
situada en el lindero de los bosques. Paren miando 
hace más frío: poco después del parlo se preparan 
un lecho bajo las rocas ó las masas de hielo suspen 
didas. ó bien abren una caverna en la nieve, y como 
el calórico que emiten la derrite en derredor, for- 
man asi una especie de bóveda bajo la cual se se- 
pultan Antes de meterse en ella han reunido ya lo 
bastante cantidad do grasa con que alimentarse 
lodo el invierno. No abandonan su retiro hasta la 
primavera, y durante aquel reposo dan ¿ luz de uno 
á tres oseznos. Según los relatos de los pueblos del 
Xorle y los informes de varios navegantes y caza- 
dores, los hijuelos son poco mayores que los cone- 
jos: á fin de mayo ó á principios de -abril llegan á 
tener el tamaño de un perro de aguas, y entónces 
acompañan á la madre en sus expediciones. Esta 
los cuida con la mayor solicitud, los alimenta y de- 
fiende: cuando son medio adultos, ó aun adultos 
del todo, la hembra comparte con ellos sus peligros, 
y miénlras permanece en su compañía es mucho 
más temible que nunca para el hombro. Enseña á 
los oseznos á nadar y á pescar, lo cual aprenden 
muy pronto; pero son bastante perezosos, y aunque 
tengan ya gran tamaño siguen descansando en el 
lomo de su madre. 

Los balleneros y viajeros de eslas regiones árti- 
cas han narrado en sus relaciones multitud de epi- 
sodios verdaderamente drama licos y conmovedores 
sobre el amor que profesa la hembra ó sus hijuelos. 
No recuerdo qué navegante ártico cuenta que ha- 
llándose aprisionado el buque en los hielos, seña- 
laron desde lo filio do las gavias tres osos blancos 
que se dirigían hacia el buque, atraídos sin duda 
por el olor de la carne de morsa que «salían los ma- 
rineros sobro el hielo. Era una hembra con sus dos 
oseznos, casi tan fuertes como ella: precipitáronse 
sobre la hoguera, cogieron un gran pedazo de carne 
y lo devoraron. Los tripulantes del buque les echa- 
ron ulgunos más, y cogiéndolos la madre, hizo la 
distribución, dando ó sus hijos las mayores parles. 
En el momento de coger el último pedazo, los ma- 
rineros hicieron fuego sobre los dos oseznos, que 
cayeron muertos en el sitio; también tiraron sobre 
la madre, y fué asimismo herida, pero no de gra- 
vedad. Su desesperación hubiera conmovido á los 
corazones ménos accesibles á la piedad. Sin cui- 
darse de sus heridas ni de la sangre que derramaba, 
ocupóse tan sólo de los oseznos: llamábalos con gri- 
tos lastimeros, ponía delante de ellos el alimento 
reservado para s¡, y como permanecían inmóviles, 
comenzaron á ser más vivos sus lamentos. Enlón- 
ces trató de levantar á sus hijos, y viendo la impo- 
tencia de sus esfuerzos, alejóse algunos pasos, lla- 
mólos de nuevo, volvió donde estaban, lamió sus 
heridas y no quiso abandonarlos hasta haberse con- 
vencido de que estaban bien muertos. Entonces 
volvió lentamente la cabeza hacia el buque lanzando 
terribles rugidos de cólera y desesperación, con los 
cuales parecía acusar á los matadores; pero los ma-, 
rineros contestaron con una segunda descarga, y la 
osa murió junto á sus hijos, lamiéndoles aún sus 
heridas. 

Otra de las tradiciones corrientes sobre el oso 
blanco es la que se refiere á su talla, que dicen ser 
mucho más agigantada de lo que en realidades. La 
regla general es que el macho mida de 2 metros 
40 centímetros á 2 metros 60 de largo, y pese de 
450 ¿ 600 ó 700 kilogramos. Barentz, de quien ya he 
hablado, el primero que recorrió las regiones pola- 
res, en 159(5 mató dos osos cuyas pieles conservó: 
la una tenía 11 piés de largo y la otra más de 
12. Ross cazó un macho que inedia 7 piés 8 pulga- 
das de largo y 4 piés de alto; esto individuo pesaba 
aún 1,131 libras y media, después de haber perdido 
más de 31 de sangre. 

Lyon, compañero de Parry, habla de un oso 
blanco de 8 piés y 7 y media pulgadas, cuyo peso era 
de 16 quintales, es decir, el ae un búfalo de tres 
metros de largo por dos de alto. 

. Los jóvenes tienen el pelo blanco plateado; pero 
el de los viejos es amarillento á causa de la dema- 
siada grasa que comen. Las estaciones influyen en 
esta coloración. 

Los renos que hemos muerto costaron también 
no poco trabajo y paciencia á nuestros valientes ti- 
radores, que tuvieron que permanecer horas y ho- 


ras en el puesto, ocultos tros de alguna piedra, y 
reteniendo hasta la respiración Paru perseguir al 
reno es preciso ser un cazador apasionado ó un ver- 
dadero naturalista, á quien no arredren ni fañ«as 
ni privaciones. En esta cacería so debe examinar 
todo: el tiempo, el sol, la dirección del viento. Se 
lian de reconocer los lugares favoritos de los renos, 
saber cuáles son sus costumbres y poder deslizarse 
y trepar como un gato. Es sobre lodo indispensable 
distinguirle la pista: uno hoja arrancada, una pie- 
dra desprendida son indicios que se deben apreciar. 

La caza no es peligrosa, pero tampoco fácil. Aquí, 
ú más de lo malo del terreno, cubierto de nieve, se 
tropieza frecuentemente con un riachuelo que os 
preciso saltar, á riesgo de tomar un baño de agua 
helada y de que se cubran luego de sangre brazos 
y piernas. Si consigue uno acercarse á los animales, 
debe observar la mayor prudencia y no hacer nin- 
gún movimiento brusco Los cazadores noruegos, 
de quienes han aprendido los nuestros, tienen una 
manera especial de echarse y levántense: se bajan 
muy despacio y desaparecen do tal modo, que si es- 
tán contra el viento, el reno los ve sin reconocer al 
hombro. 

Una vez echado el cazador, lanza por el aire pe- 
dacilos de musgo para conocer la dirección del 
viento, se arrastra boca abajo y acércase lo más po- 
sible a la manada. Nuestros cazadores practican 
perfectamente esle ejercicio, y yo, que me figuró 
poder imitarle, hube de reconocer bien pronto mi 
torpeza: excepto las articulaciones de los piés, no 
movían ningún miembro, y sin embargo, avanza- 
ban lenta y continuamente' 

Aun cuando no tenga el cazador que cruzar en 
esta posición corriente alguna, esta el musgo tan 
húmedo, ya que no la nieve, que sale mojado cual 
si acabara de bañarse. 

Se considera como una fortuna poder acercarse á 
doscientos pasos de las manados; los cazadores 
nuestros (¡icnen tul puntería, que á doscientos cin- 
cuenta pasos apenas tallan un disparo; pero para 
acercarse á esta distancia es preciso tener gian 
práctica. Si hay rocas puedo uno aproximarse algo 
más, siempre á cubierto de alguna, detenerse, em- 
puñar la escopeta, apoyarla en una piedra, apuntar 
detenidamente al mejor macho que se presente y 
disparar. 

A la primera detonación, es tal la sorpresa de la 
manada, que lodos los animales permanecen algún 
tiempo inmóviles y como estupefactos, sin resol- 
varse á emprender la fuga hasta reconocer la inmi- 
nencia del peligro. Esta circunstancio no escapa á 
los cazadores, y por lo mismo suelen ir tres ó cua- 
tro juntos: se arrastran á un tiempo hácia la ma- 
ñana, apuntan á distintos animales y después de 
disparar el primero hacen fuego los demas. Be esta 
suerte pueden matarse cuatro ó cinco renos de una 
misma manada; pero hay que permanecer inmóvil 
horas enteras delpas de una roca, porque el me- 
nor movimiento espanta á los renos y hace huir á 
toda la manada. 

No en todas parles cazan los renos de igual ma- 
nera que lo hacen los noruegos y que acabo de pre- 
senciar. Los vonkairas. por ejemplo, y los demás 
habitantes dé las márgenes del Anini, en Sitierío, 
no viven sino por el reno, el cual les suministra el 
alimento, ropa, los atalajes y hasta la morada; de la 
caza de esle animal resulta la escasez ó lu abundan- 
cia, por cuya razón considérase la época del paso 
de los renos como la más importante del año. 
Cuenta Wrangel, que cuando llegan los rumiantes 
á los ríos y se disponen á cruzarles, lodos los caza- 
dores, ocultos detrás de lus breñas y de las rocas, 
se preci pilan en sus canoas, rodean la manada y 
procuran detenerla, mientras que otros hombres, 
provistos de largas picas, comienzan á distribuir 
lanzadas en el compacto grupo. En poco tiempo 
matan un gran número de renos ó hieren á otros, 
que arrastrados por las aguas quedan en poder de 
las mujeres y de los chicos. Esta cacería es peli- 
grosa: en medio de aquellos animales que se estre- 
chan unos contra otros, está continuamente ex- 
puesto á zozobrar el débil esquife. Ademas, los 
renos se defienden de diversos modos: los machos 
á dentelladas y cornadas, y las hembras á manota- 
zos, tratando todos de sallar sobre las canoas para 
echarlas á pique. Si lo consiguen, el cazador es 
hombre perdido, porque no le es posible abrirse 
paso entre la compacta masa de animales. 

Los indios de la América del Norte cazan el reno 
del mismo modo y necesitan también de este ani- 
mal para vivir. Inmensas manadas de 10,000 á 
100.000 cabezas emigran lodos los años y se dirigen 
hácia el Norte en la primavera y hácia el Sur en el 
otoño. Cuando en el verano se secan los liqúenes 
que les sirvieron de alimento durante el invierno, 
traslada nso a las orillas del mar, porque allí en- 
cuentran todavía sabrosas plantas; regresan en se- 
tiembre y llegan eu octubre al punto de partida. 
Entónces tienen una capa de grasa de ocho a doce 
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centímetros de espesor en el lomo y las ancas, y 
constituyen, por consiguiente, una caza mu y de es- 
timar. u rondes manadas de lobos siguen n los renos 
y arrebatan un gran número; pero los indios son 
nun más peligrosos para ellos. Los inalan á lanza- 
das cuando atraviesan los ríos: abren zanjas pura 
que caigan en ellas, los cazan en recintos cercados, 
uont c sólo hay estrechas aberturas con sus corres- 
pondientes lazos; no hay, en fin, medio alguno do 
que no se valgan para apodera rso do su presa. Los 
indios llamados «Costilla do parro», acostumbran á 
ir a esta cacería de dos en dos, según refiero Tron- 
zcl. hl primero lleva en una mano un asta de reno, 
en la otra un haz do ramaje que agita eontlnua- 
muite, y al rededor de la ya boza un turbante de piel 
manca. El segundo cazador le signo tío cerco, v 
cuando los renos divisan aquella singular aparición 
dellénense, entre curiosos y atorrados, para mi- 
rarla. * 

{Coniiiuard.) 


OXEO IB). 


No es Oxford timi |ici|iicíiu ciudad de esludi.-mles. 
como las de Alemania; tiene todo el lujo de la civiliza- 
eion inglesa; calles espaciosas, hermosas tiendas, 
lodo lo cual contrasta con los ennegrecidos muros . los 
pórticos ogiva les de sus antiguos edificios. Cuando 
j desde lo alto de la - Itiidi-lille Lihmry *«» domina lu 
población, se comprende lo que en ía Ivlml Media 
Oxford con sus treinta mil estudia ules ennstiLuia, por 
el número é importancia de sus fundar iones, una ma- 
ro vi lia en medio de la miseria de sus alrededores. 

Corea de cinco meses duren las vacaciones; única- 
| inenle las calles están a ni m. das: los colegios m- |m- 
j lian iili.'iiidomidos y desiertos los prados donde los es- 
tudiantes juegan al «eriehoL y al lavvn tennis... 

Un colegio en Oxford es una institución indepen- 
díenle Ifue organiza su diseña liza y administra -lis 
cuantiosas rentas: las de| • Mugdali*u Collcge- pasan 
de un millón de pesetas. 

Lo que distingue la Universidad de los 2o colegios 
allí establecidos, es que aquélla tiinnimcnle confiere 
los grados previos los exámenes rorros|Mnidiciili*s. La 
Universidad envía á la Cámara de los Comum-s dos 
re presen tan les, que actualmente se sientan enire los 
conservadores. 

La Etlad Media ha dejado huellas profundas cu la 
Organización de los colegios. El celibato |*are lo- que 
residen en ellos; uri uniforme severo, compuesto «le 
birrete cuadrado y capa negra, que deben usar los 
estudiantes aun por las calles de Oxford, y un regla- 
mento que recuerda los de las ordenen monástica?-, lo 
cual no es extraño, pues la mayor parlo «lo dichos co- 
legios son fundaciones religiosas. 

Por otra parte, las costumbres aristocráticas de los 
clults ingleses lian traspasado sus umbrales. La admi- 
sión en cualquier colegio cuesta crecidas s unías, pero 
se encuentre en ellos todo género de comodidades: 
salas de lectura, numerosos criados; y los cocineros 
tienen más sueldo que muchos catedráticos de las 
u n i vers ¡dados c u copeas. 

Lu enseñanza es. por lo tanto, esencialmente aris- 
tocrática. Para estudiar en Oxford es preciso ser muy 
rico, ó bien obtener alguna de las numerosas becas 
que existen en lodos los colegios, pues no sólo los 
estudios, sino lu existencia, es muy colosa. 

Pero las universidades de Oxford y Cambridge lini- 
cn mente tienen el monopolio de la riqueza. Todo el 
que haya hecho en ella brillantes estudios es, sin 
duda alguna, apoyado por un poderoso partido-, pero 
cualquier ciudadano puede optar á destinos ó cargos 
públicos sin huhor estudiado en aquellas aulas. 

Ln enseñan z.a presenta una gren variedad y ú veces 
es complicada, como sucedo siempre que institucio- 
nes antiguas subsisten, adaptándose á las necesidades 
de la civilización. 

* En general cada colegio tiene cinco facultarles: filo- 
sofía (tlie orla), música, derecho, medicina y teología 
(divinity). 

I.n Universidad y los colegios organizan sus cursos 
de manera que los estudiantes puedan hacer sus estu- 
dios donde mejor les convenga. 

El año escolar consta de ¿res cursos que duren dos 
meses. Adornas del catedrático de ln Universidad que 
do lecciones públicos, en codo colegio hay un profe- 
sor que ronlinúu las lecciones y facilita lu instrucción 
é los alumnos. 

Los exámenes son de dos clases: los «paos», en ex- 
tremo elementales y de que generalmente lineen uso 
los estudiantes acaudalados, y que se envanecen con 
obtener un titulo académico. 

Más rigurosos ó importantes son los «honours»; 
con ellos se obtienen los grados universitarios: estos 
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«Ameno, duniii ocliu dio», .con ejercicios aróles y 
escritos,'}* no sucede lo .|ue o.|UÍ. .|ue en medio lloro 
de ex/imcn ,e ju/go el resultado de lodo un uno de es- 
ludio». „ , , , 

I.. universidad de Oxford confiere adema» el Ululo 
de doctor en Historia moderna; este título comprende 
■i. historia general de Inglaterra, economía político, 
derecho constitucional y geografía físico y política. 

Difícil en consignar el resultado práctico de tales 
estudios. Mochos inglese» 
pretenden que no <*» consi- 
derable, pues »i bien Oxford 
produce ilustres jurista» y 
distinguidos políticos; »¡ con- 
tinuamente publico eon»id< - 
rabie número do artículo» 
sobro lodos los ramo» del sa- 
ber, c» preciso reconocer 
que los efectos obtenidos no 
están en relación con los 
poderosos inodios con que 
•lienta dicho Universidad. 

Lo» grandes pensadores de 
Inglaterra, los Mili. Iluxlev, 

Tyndull, SpeiMer. Dnrwin, 
elcélero, no lian necesitado 
para su desariollo científico 
el auxilio do aquellos cole- 
gios, que mucho» de ellos no 
lian frecuentado. 

Comprendiendo, | ue». di- 
cho estado do la enseñanza, 
se ha nombrado recién le- 
meuto una comisión encar- 
gado do proponer un plan de 
reformo que aumente la im- 
portancia do la Universidad, 
á expensas do la do los co- 
legios. 

Dos épocas y dos sistemas 
están, pues, en lucha, y hace 
interesante su estudio por 
cuanto dilicrcii de lodo lo que 
respecto á enseña n/.u so acostumbra 0:1 el continente. 

Lo dignidad y distinción, reinan de tal modo en 
( >xford, que casi puede definirse con el siguiente lema 
de uno do los fundadores del Colctjio Suero: Mannors 
iiiuliith mnn. La educación lince al hombre. * 
t'n Estudiante. 


la luz. solar, debiendo encender antorchas al medio 
día en la ciudad antigua,. láHl 1585. 158b, ll»l L Kii't. 
11580, 1705, 170b. 1707. 171 L 1732. 1739. 1829. 1855, 
1858 (los cenizos y lavas llegaron á 150 kilómetros de 
distancia di- la boca del volcan . 1857. 1800 y la última 
de 1880. 

La altitud del volcan es de 4.000 mHr<>» sobre el 
nivel del mar, de modo que tiene 100 metros mé nos 
que el Acotenungo, el volcan más elevado de la Amé- 
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rica central. Dos medios Imy de realizar la ascensión: 
ó por dueñas, remontando á caballo las laderas del 
, volcan desdo Acate mingo hasta una vertiente que le 
separa al Sur del Volcan del Fuego, y franqueando 
luego á pió el barranco bosta llegar á lo meseta; ó 
bien |»or Alotenaugo. travesío nim bo más corla, poro 


ejemplares gigantescos, sucede é la vegetación prece- 
dente. A esta región del castaño y la encina sigue, 
desde los 2.000 metros de altitud, la vegetación del 
pino, representado por diversas especies, llegando 
basta los 3.500 metros sobre el nix’el del mar, desde 
cuya altitud cosa la vegetación de un modo brusco. 
En ésta el termómetro marca unos 10 grados menos 
que en la llanura de Guatemala á igual hora, y los 
, indios que se dedican ú gulas jamas pasan de osle pa- 
raje, que consideran como 
límite infranqueable de apro- 
ximación al terrible volcan, 
que suponen uno boca del 
infierno. 

El cono es negro, liso, for- 
mado de rocas cubiertas por 
escorias volcánicas., y cre- 
ciendo sobre ellas algunos 
raros musgos de color ama- 
rillo, que le imprimen un 
aspecto tétrico y siniestro; y 
de él se desprenden, por nu- 
merosas grietas y hendidu- 
ras. columnas de humo que 
desprenden un fuerte olor 
sulfuroso. 

Los viajeros que tengan el 
arrojo de intentar esta as- 
censión, y salven sin contra- 
tiempo los peligrosos desfi- 
laderos y precipicios que es 
preciso atravesar , pueden 
contemplar el sorprendente 
panorama que se ofrece des- 
de aquella prodigiosa eleva- 
ción, v dominar ron la vista 
una extensión considerable 
y dilatada de terreno, rica en 
variados accidentes topográ- 
ficos y Ik> tánicos. 

X. 

ÚLTIMO DIARIO DE LIVINGSTONE. 

(Continuación) 

Siguiendo este itinerario, si hay otros fuentes del 
Ni lo más meridionales , adquiriré la certeza de 
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EL VOLCAN DEL FUEGO 

De los treinta y tantos volcanes que Imy en Guate- j 
mala, tan sólo está en actividad el conocido con el 
nombre precedente, ni cual los indios miran con te- I 
rror supersticioso, y cuesta gran trabajo decidirlo!- á 
que se aproximen á él. 

Mr. Pilct. canciller de la legación de Francia on 
Centro América, lia realizado la tercera ascención 
basta la cima do tan peligrosa montaña, célebre por 
las repetidas y grandes erupciones, de que conservan 
triste é indeleble 1 * 001101 x 10 los moradores de los pue- 
blos comarcanos. Las más fumosos fueron las de los 
años 1520, 1541, 1559 (en la cual las cenizas ocultaron 


que debe hacerse á pié. Esta última población sufre > 
tan frecuentes terremotos, que apénas pasa una se- j 
mana sin que se sientan conmociones ó sacudidas ' 
más ó menos violentas en el terreno, estando escasa- 
mente habitada por indios, cuya principnl ocupación 
es dedicarse á servir de guia é los intrépidos viajeros 
que quieren explorar el volcan. El suelo, constituido 1 
en su baso por escorias volcánicas, alteradas por los 
agentes atmosféricos, forma una tierra extremada- 
mente blanda, que impide avanzar rápidamente; los , 
bejucos y arbustos forman espesos matorrales, por i 
donde es difícil transitar sin abrirse paso ú mache- . 
tazos. A medida que so asciende, la vegetación de 
plantas trepadoras, orquídeas y parásitas va des- 
apareciendo, y un magnífico bosque de castaños con > 


ello, pues si existen, debo encontrarlas forzosa- 
mente. Después de esto, nadie podrá decir que na 
he hallado la solución del problema. Sólo invoco el 
• auxilio del Altísimo para que me permita adquirir 
gloria para mis hijos, y ocaso para mi país y mi 
raza. 

Habiendo salido de Oujiji el 2G de diciembre de 
1871, hemos llegado aquí el 18 de febrero de 1872, 
ó sean cincuenta y cuatro dias de marcho, durante 
la cual se han recorrido más do trescientas millas. 
Me doy por muy contento con haber llegado al 
Ounyanyembó. 

Lo primero que descubro es que Ladha Domii, 
aquel negrero cuya trata clandestina es notoria, ha 
elegido paro dirigir mi caravana dos hombres que 
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jme han robado (al menos uno de ellos), durante un 
período de diez y seis meses, desde el 20 de octubre 
de 1870 hasta el 18 de febrero de 1872. Uno de es- 
tos hombres ha muerto de la viruela el ano último, 
el otro, no contento con saquear ruis fardos, desce- 
rraja la puerta del almacén de Mr. Stanley y roba 
• cuanto puede. A juzgar por lo que decía, el carga- 
mento estaba intacto; pero 
cuando se pasó al recuento, 
quedó confuso al ver el déficit. 

Entonces recordó que había en 
. algún sitio un fardo cmi siete 
piezas de percal americano y 
trescientas varos azul, con una 
caja de botellas de aguardien- 
te, lodo lo cual había ocultado 
sin dudo; mas á pesar de la res- 
titución, la pérdida es grave. 

Como se han hallado en el do- 
micilio de mi hombre varios 
de los objetos que faltan ú 
Mr. Stanley, lie des|»edido al 
bribón, pues ya no me quedaba 
.la menor duda. 

Como quiera que sen , las 
pérdidas que he sufrido están 
más que compensadas por Mr. 

Stanley que me da catorce sa- 
cos y medio de cuentas de 
vidrio, dos balas de percal, 
treinta y ocho rollos de lii lo de 
■latón, un barco, una bañera, 
una tienda de campaña, uten- 
silios de cocino, doce planchas 
de cobre, ropas, colchas, len- 
cería, medicamentos, gran nú- 
mero de útiles, clavos, libros, 
papel, municiones, ele. lióme 
aquí, pues, á lióle de nuevo; y 
como misler Stanley debe en- 
viarme lo más antes posible 
hombres de la costa, y no es - 
clavos, continuaré mi obra con 
la legitima esperanza do lle- 
varla á buen fin. 

10 de febrero . — He recibido lodos los artículos 
de que me habló ayer Mr. Stanley. 

20 de febrero . — Encuentro con alegría cuatro co- 
misas de 1‘rnncla que me remite Agnes, y dos pares ¡ 
de bolas, que con la 
más afectuosa aten- 
ción me envía mi ami- 
go Waller. 

Al medir la lela de 
algodón con Mr. Stan- 
ley , veo que faltan 
setecientas treinta y 
tres varas, setenta y 
dos libras de abalo- 
rios rojos de primera 
clase, y una caja de 
botellas de aguar- 
diente. 

Asmani alega que 
ha estujdo enfermo, y 
echa la culpa á los 
muertos; pero lio traí- 
do después un fardo 
de lela, que asegura 
haber hallado entre 
los efectos de otro 
hombre 

2J de febrero . — Se 
celebra el oficio divi- 
no paro dar gracias ó 
Dios por la protección 
que nos lin concedido 
hasta aquí. 

Recibo un paquete 
de cartas que ma ha 
entregado un árabe. 

20 de febrero.- En- 
vío ó buscar á casa 
del gobernador una 
caja de mi pertenen- 
cia que tenia dicho 

funcionario hacia cuatro años: todo cuanto ence- 
rraba, según me ha dicho, ha sido devorado por las 
hormigas; dos magníficos fusiles y dos pistolas no 
tienen ya las culatas; las botellas de aguardiente 
están rolos como por casualidad; pero los topones 
hundidos, y los pedazos de mazorca de maíz que les 
reemplazan, prueban que el licor fue apurado antes 
de que se rompiese el vidrio. 

El té no vale ya nada; la porcelana está intacta 
y el queso es bueno. 

2-1 de febrero . — Escribo ó lord Gran vil le, censu- 
rando el tráfico de esclavos que hacen los hanianos, 
y proponiendo la creación de un establecimiento 
ingles indígena. 


25 de febrero . — Continúa siempre la guerra con l 
Mirambo. ° ¡ 

El gobernador no se atreve á venir á verme 
20 de /bbrero . — Escribo varias cortas y tomo I 
notas de mi diario. 

i 27 de febrero. — Moine-Moknya padece de mol | 
i de corozon, y tiene ademas uno influmuciou al bl- | 
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gado; le lie remílidu un medicamento. 

Hoy hornos celebrado la fiesta de Navidad con un 
gran banquete. 

28 de febrero . — Trabajo en mi diario. Snid-ben- 
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Selim, el gobernador, hn venido á verme, tratando 
de mostrarse muy cortés; parece enteramente un 

chino. ...... 

5 de marzo . — Ayer me visito mi pobre amigo 
Moine-Mokaya, que padece mucho del hígado. Le 
he dado calornel y jalapa para que se limpie os 
intestinos; su debilidad e3 bien grande; tiene las 
piernas hinchadas y el cuerpo sumamente flaco. 

0 de mar so . — Se ha separado la tienda de cam- 
paña, y he recibido diversas mercancías. 
Moine-Mokaya ha muerto. 

7 de marzo.— Me acaban de dar una maquina 

para llenar cariuchos. 

8 y 9 de marzo .—* Continuo mi correspondencia. 


He dado á Mr. Stanley unu letra do seis mil rupias 
contra la casa Slewart y C.*, de Bombny. 

12 de marzo. — Escribo todo el día. 

10 de marzo. — He acabado mi carta para mislor 
Bennel, del Neto- York-JJerald , y mi torcera comu- 
nicación á lord Grnnvillo. 

J l de marzo. — Marcha do Mr. Stanley; le confio 
mi diario, poniendo cinco so- 
llos de lacre, marcados con 
una moneda de oro america- 
na, y una tablilla de color con 
las armas do Inglaterra. Pro- 
híbo terminantemente que ge 
abra. 

lo de marzo. — Escribo á 
Mr. Stanley algunas líneas, 
que lo llevarán los dos hom- 
bres que lian quedado aquí con 
osle objeto. 

7o de marzo. — Acaban de 
marchar los hombres de Mr. 
Stanley; envío con ellos á dos 
de los inios, por si acuso tiene 
que decirme algo. 

7/ de marzo. — ■ 1 loy es do- 
mingo. 

/.'/ (le marzo. — ¡fia de mi 
nacimiento; ¡Dios mió, Señor 
de mi vida, toe encomiendo en 
tus manos; dignaos conceder- 
me la gracia para que lleve, á 
buen termino mi tarea élites 
di» concltiir.se oiiie año! 

21 de marzo. — He luido el li- 
bre» de Kakcr; está perfecta- 
mente escrito y bien huello; 
Ikiker lia prestado un gran 
servicio al estudiar la trata mi 
las orillas del Nilo; y espero 
que conseguirá suprimirla. 

Todos los propietarios de ga- 
nado vacuno mi esta parte de 
la provincia son Imlousi. Ma- 
li i lies lause muy corteses; las 
mujeres son muy agraciadas, 
j con cabeza pequeña, buenas formas, m.tis moreno, 
talle esbelto, manos delicadas y pies pequeños. 
Comparados con los batoasi, los bagandn no son 
¡ sino esclavos; tienen la piel negra, á vecen de un 
tinte cobrizo; nariz 
aplanada y labios 
gruesos, pero de for- 
ma perfecta la pierna 
y el pió. 

i'.» de marzo.— Sou- 
zi lias trae una carta 
• Ir- mister Stanley, es- 
te último lia vuelto á 
tener la fiebre, pero 
confio que llegara á 
buen puerto. 

JO de marzo.- La 
masicn (segúrela estu- 
rión lluviosa» comen- 
zó el ano último en 
'¿'.i de marzo, leriui- 
uando el .‘Mi de abril. 

27 de marzo — l.a 
lluvia es muy fumín 
v [Mis* • el *lia leven»! *• 

28 de marzo. — Mo!- 
ycmmbigoi me ha pe- 
dido por favor que le 
preste dos brazadas 
de tela de algodón, 
porque se muere de 
iinmhrc, así como to- 
llas las gentes (fin* m» 
bailan mi MToiiloii 
batiéndose contra Mi* 
rombo. Ve ose en la 
precisión de encade- 
nar á sus esclavos á 
fin dé impedirles que 
huyan ú buscar víve- 
res. 

V) 1 / 3 i de mareo - — Sigue lloviendo copiara- 
mente; me entretengo en leer los viajes de Mungo 

^ al f- de abril. — Estoy levendo lo obrila de Young, 
titulada: «En busca de Lívingslone;. me conmueve 
lanía benevolencia para ral; el autor es lodo un 

Ca s‘de'a¿ril.— He podido hacer una buena sonda 
con el cáñamo <|ite me ha dejado Stanley. 

Las viudas hacen ahora sus nidos: veo á un ma- 
cho de esta especie coger briznas de yorltfi en mi 
tejado; la hembra las dispone muy bien cuando se 
las trae su compañero, formando edemas una capa 
de plumas para su progenie. 
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lile abril.— Anunciase que los genles do Da- j 
ga.nmtó han I legado áOíijiji eon cincuenta colmillos 

de elefante. Xo han stdo atacadas, como nosotros j 
por los naturales de Monanngoungo. Aquel jefe ha 
tajado por el Lo ualaba a una gran distancia, con 
tres piraguas, v ha comprado mucho machi. | 

Halda enviauo á mis hombres ó buscar un libro , 
,,„edoé olvidado en una choza, distante vanas or- 
nadas Jlo aquí; pero como los tórrenles iban des- 
bordados y no los podían franquear, han vuelto sin 

^Tíe” copiado varias observaciones astronómicas j 
para sir Tilomas Maclear. . , 

H de abril. — Me lia visitado un arabo que so 
llama SoW-bun-Mahommed-Msghiblé, que se dis- 
pone é ninrchur al Uuranngé, situado el poniente 

de Kataunga. ... 

Ó de abril. — Mlesó ha enviado unos cíenlo cm- 
cuénla hombres li Saúl -Hurgadlo, para ofrecerle 
un re "ido de parte de su amo; los presentes consis- 
ten cu morlll y un joven elefuulc. Uargnclie luí 
oí-lado lodo el marfil en comprar armas de fuego, 
pólvora, jubón, aguardiente, de., artículos que re- ■ 
mili* á Míese, y que los servidores tic éste han ni— 
iiiacuiiodii en c! lembé donde yo estoy, lisia ma- 
ñana lian sacado lodo el corgtiuicnlo, compuesto 
de cenleiinres de lardos, para examinar si se había 


echado a perder alguna cosa. 

Hlohuiicu paiccn decir que en su licmpo (segundo 
siííU, después «les Jesucristo) no se conocía Ion bien 
ufA frica cenlrol como cu la época en que lloro- 
ilulo recibía las comunicaciones de los sacerdotes 
rgiijciós, \\\) untes de la era cristinnu, seiscientos 
.* jT», is ilutes que él. lisios sacerdotes no ignoraban 
mmi: iiiinrli.-as I nonios contribuyen á la formación del 
.\ilo, r| ik; cutre lodos sus brazos, los únicos que so 
¡uní p'idi.lo designar como primeros fuentes, son 
|us que yn deseo lan ardió lilemente descubrir, 

s i • 1 1 1 1 i" que liubiti recogido de Ins antiguas ex- : 
|i|i»na-ii>nes, k'lolomco supuso que los seis prime- : 
ms brazos drl .Ni lo desembocaban en dos lagos 
.situados al liste v al Oeste uno de otro, siendo dcs- 
eouoridoel espacio cjne Imbin más allá. 

Si el Victoria cabria una extensión considerable, 
rsii» y d Allrcrl podrían ser los brazos: y serio 
grato liarles el nombre de fuentes de Plolomeo. ¡ 
vueltas á descubrir por lo energía, la iniciativa y 
id animoso valor tic nuestros compatriotas, Spokc. 
(¡niud y Baker. Desgraciadamente, Plolomeo situó 
, -| paquiMH) lago Loloe cerca del sitio donde oslé el 
Victoria: y no es posible decir en qué punióse ha- 
llan In* 1 1 1 1 •» grandes cuencas de f|uu hace mención. 

Ku aquel tiempo estaba lo ciencia geográfico en ! 
m| | Mu-iodo do decadencia. ¿No serian los dos lugos | 
la representación de otros muchos conocidos ante- 
riormente? ;Qué dice sobro este punto lu corta del 
re i mido de Seibos II, la mus antigua que se conoce? 

¡t\ Ue abril. — lie ido á ver á Snllun-ben-AII, que 
vive cerco do Tabora, lil paisaje presento eininüii- 
eias graníticas poco olevudos, y cubiertas de árbo- 
les; otras mayores, de color gris cloro, perforan 
luir todas partes la suihtIicíc de los colinas; una 
llanura se inclina hacia Kouihara, y al pié de ello 
hay un terreno pantanoso, inundado en la época 
de las lluvias. I.u vertiente que hay en el Norte so 
llama Ku/.eh, y la del Sur es Tabora, nombro que 
«i aplica con ficcueneiu á lodo el espacio compren- 
dido entre las colinas. 

Sulluu-bon-Ali es un úrn)>c beduino de sesenta y 
tantos años; tiene una estnluin de seos piés, cuerpo 
robusto y barba larga casi blanca. Es un hábil tira- 
dor; con su gran fusil árabe mata muy á menudo 
liebres, apuntando siempre á la cabeza, y locándo- 
las siempre en esto sitio. Bondadoso y hospitalario 
como pocos, me ha enviado dos abundantes comi- 
das para mi y pura mi gente. 

lie visitado también u Mnhoinmod-ben-Nassour, 
que luí estado enfermo, y que me ha regalado una 
i-abra, juntamente con una porción do guayabas. 
Halda recibido de Nsiroré, el agente de Dngumntbé, 
y de varios individuos que so nailon ohora en Ou- 
jiji. Los trata liles con quienes yo estalla en este 
paulo luin ido ni Sudoeste á un país llamado 
XüiuiiiIh!, situado cerca de Bonn, donde hay fundi- 
ciones de cobre. Después de nuestra separación, y ú 
consecuencia de la matanza en el mercado de Nyañ- 
goué, lian hecho grandes compras de marfil; pero 
como continuasen procediendo según su sistema 
de ‘muerte y pillaje, excitaron las iras do los ha- 
kous. que siendo muy numerosos, les mataron dos- 
cientos hombres. Solo Dugmmnbé no perdió nin- 
guno do los suyos. 

No nos atrevemos á pronunciarnos de una ma- 
nera positiva sobro ninguno de los acón lee i míe utos 
de la existencia; pero esto so parece mucho á un 
justo castigo por la espantoso matanza de Nyañ- 
goué. ... 

La horrible carniceria me impidió permanecer 
más tiempo con las gentes da Daga nimbó; ir con 
ellos al Lómame, según querían nns esclavos, me 


inspiraba invencible repugnancia, tanto, que pre- 
ferí recorrer las quinientas ó seiscientas millas do- 
lorosas que me separaban de Uujiji. Deploró du- 
rante lodo el camino las decepciones de que había 
sido victima, maldije los obstáculos que hacían 
abortar mis plunes; pero quise creer que lodo seria 
para mi bien. Las noticias que me acaban de dar 
indican que si yo hubiera ¡do allá, no habría esca- 
pado de lus lanzas de los bokous, que no me era po- 
sible correr como los fugitivos que sobrevivieron. 
L1 no poder ir más lejos me salvó de la muerte. 

Tengo muy presemos muchos de los peligros de 
que escapé; el recuerdo de algunos me hace tem- 
blar, cuando pienso cuán cerca estuve de la tumba, 
mas no parece sino que una providencia divina ve- 
laba por mi existencia. Doy gracias al Señor por 
su bondad. 

Id de abril. — Lo que ahora pido á Dios con todo 
fervor es que me deje descubrir las antiguas fuen- 
tes de Ilerodoto; y si hoy en las inorudus subterrá- 
neas alguna cosa que me permita confirmar los 
preciosos documentos de 1a Escritura de verdad, 
que me kcu dudo sacarla á luz. 

10 de abril. — Hoy ha llegado un paquete de car- 
tas, y probablemente de periódicos, para mister 
Stanley. El mensajero pretende haber encontrado 
ai mi amigo en el camino, asegurando que lo ha di- 
cho: o Esto es falso, llevádselo al doctor. » 

Dicese que el principe de Gales está moribundo, 
á consecuencia de una fiebre tifoidea. 

20 de abril. — Me abierto el paquete, y encuentro 
nueve números del Nato- York IleraLd, del I." al 
ü de diciembre de 1871, una corla que me remitía 
Mr. Stanley y una bolsa de tabaco. 

20 de abril. — Me visitado á Kouikouron y o! jefe 
de lodos los banyamonezi. Es hombre de unos se- 
tenta años, en parle paralitico. Me ha dicho que en 
su infancia filé á Kalannga con su podre, que era 
un gran comerciante; y queel camino que siguieron 
fué el de Pipa, el misino que yo pienso tomar. 

Los banyamonezi derivan su nombre de un ador- 
no de marfil, en forma do media luna, que llevan 
suspendido del cuello, y cuyas puntas les llegan á 
los hombros. 

25 y 2G de abril. — Vuelvo á ser presa do la fie- 
bre por haberme expuesto al frío. 

(«Se continuará.) 
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Habiendo penetrado detrás de sus guias en una 
segunda salu, la encontró llena de lingotes; pero 
lo que llamó sobre lodo su atención, iuó una in- 
mensa cadena, cuyos anillos tenían cada uno cerca 
de diez centímetros de diámetro, y que suspendida 
de la pared formaba infinidad de círculos. Los lin- 
gotes y la cadena eran igualmente de oro. 

Un tercer aposento, al que pasó en seguida, estaba 
lleno de montones de plata, asi como do diversos 
objetos de este metal. No vió ningún indicio de es- 
pecies amonedadas, cuyo uso ora desconocido en 
aquel pueblo untes de la conquista. 

Era aquél, pues, el tesoro do los Incas! Aquel te- 
soro que desde hace siglos lia sido pasto de todas 
las leyendas, ha excitado tonto la codicia, y ha pro- 
vocado laníos investigaciones y pesquisas. 

Francisco quedó aturdido y como fascinado, y me 
contó que á causa de su grande emoción tuvo que 
apoyarse en el bruzo del inca, que lo miraba son- 
riendo, mientras Iupunqui, con el rostro severo y 
fruncido el ceño, parecía entregado á sombrías me- 
ditaciones. Esta actitud no pasó desapercibida á 
mi joven amigo. Fijó en ella su atención por breves 
momentos, y más larde, acudiendo á su memoria 
aquel recuerdo, deploró amargamente el error que 
hablo cometido no participando ú su bienhechor su 
observación. 

Después de una larga contemplación, después do 
haberse convencido de fu realidad de aquel espec- 
táculo encantador, Francisco fué arrancado de su 
éxtasis por el indio, que después de vendarle nue- 
vamente los ojos, le cogió por la mono: oyó el ruido 
que produce una puerta ó una trampa al sor cerrado 
violentamente y poco después volvió á encontrarse 
en el sitio de donde había partido. 

Quitándose entóneos la venda que le cubría los 
ojos, se encontró solo con Roca. Iupanqui había 
desaparecido. 

Emprendieron el camino de regreso para su resi- 
dencia, luchando con las mismas dificultades queá 
lo ida; sólo que como esta vez bajaban de la mon- 
taña, el trayecto disminuía notablemente, y un día 
y medio de marcha les bastó pura llegar á la orilla 


del Apurimac, donde encontraron ó los indios que 
los aguardabun. Llegaron sin contrariedad á la 
orilla opuesta, donde hablan acampado los servido- 
res y los cabullos, y se di ¿pusieron sin dilación á 
volver á Lima. 

Apenas se habían separado de las orillas del rio, 
una terrible catástrofe vino á destruir las esperan- 
zas de Francisco. 

En un paso muy estrecho en que los viajeros se 
veían obligados ¿ marchar á la deshilada, Roca iba 
á la cabeza de la caravana; do pronto, habiendo 
dado un paso en falso su caballo, se enfureció, dió 
un brinco y el ginele cayó rodando por el suelo. 

Francisco y sus servidores corrieron en seguida 
á prestarle socorro: pero no levantaron más que un 
cuerpo inerte y sin movimiento. Todos los esfuer- 
zos para reanimarle fueron inútiles. 

No hay palabras con que describir el dolor del 
joven español en presencia de aquel cadáver. 

Ante todo, quiso cumplir sus últimos deberes con 
su padre adoptivo, y no pudiendo pensar en aquel 
momento on conducir su cuerpo á Lima, le hizo 
trasportar á la orilla del Apurimac. Ayudado por 
sus compañeros, abrió una,profunda fosa, en la cual 
lo enterró, con intención de volver en breve para 
darle una sepultura digna do su nombre y do su 
raza. 

Después de haber cumplido con este piadoso de- 
ber, francisco se esforzó en vano para encontrar á 
los indios y á Iupunqui. Anduvo errante algunos 
días por las orillas del río, pero sin resultado. 

Desesperado, temiendo no volver á encontrar ja- 
mas el camino que conducía al tesoro de los Incas, 
debió pensar en retirarse ó su casa. ¡Triste regreso! 
¿Cómo anunciaría á su esposa el funesto resu Iludo 
de su expedición? 

Cuando Margarita supo la nueva fatal estuvo 
á punto de perder la razón. Durante dos meses es- 
tuvo luchando entre la vida y la muerle; pero mer- 
ced á los cuidados asiduos de que fué objeto y á la 
fuerza do unu naturaleza joven y robusta, recobró 
la salud. 

.Su convalecencia duró largo liempn. 

Cuando se halló completamente restablecida, ma- 
nifestó á su marido que era necesario emprender 
un nuevo viaje con objeto, dijo, de ver de encon- 
trar á los indios y al guardián del tesoro. Quiso 
acompañar á Francisco en esta expedición; ella co- 
nocía á Iupanqui, á quien había tenido ocasión de 
ver con frecuencia en cosa de su padre, al cual pa- 
recía profundamente adiclo, y no dudaba que si se 
conseguiu hablarle, consentiría, sabiendo lus inten- 
ciones del inca respecto á su yerno, á conducir ó 
éste ¿ donde estaba el tesoro, del cual no era, por 
otra parte, masque depositario y guardador. 

Aceptada la idea do Margarita, ésta y su esposo 
se pusieron en camino, acompañados por sus ser- 
vidores. 

Se trasladaron rápidamente ñ las orillas del Apu- 
rimuc y encontraron con facilidad el sitio donde 
descansaban los restos mortales de su padre; pero, 
¡oh sorpresa! el cadáver había desaparecido y en su 
lugar había una oslotuita de oro figurando un 
ídolo. 

Esle viaje, empezado bajo lan tristes auspicios, 
iba á ser fecundo en desgracias de 'lodo género. Lo 
faLulidod parecía perseguirles y debían sufrir desde 
aquel momento una decepción tras otra. A pesar 
de Lodos sus esfuerzos, á pesar de largas y fatigosas 
peregrinaciones, no pudieron descubrirlas huellas 
de los indios de lu canoa, ni las de Iupanqui. El 
camino que conducía al subterráneo que encerraba 
el tesoro estaba cerrado pora siempre para Fran- 
cisco. 

En el momento en que, resignado.con su desgra- 
cia, so disponía á emprender el camino para regre- 
sar á Limo, Margarita desapareció de repente, sin 
que so pudiera averiguar cómo había tenido lugar 
su evasión. Francisco volvió solo, y poco tiempo 
después de esle acontecimiento, murió envenenado. 

Esta narración es un fiel traslado do la que él me 
hizo pocos días antes do su muerte, y que he con- 
servado fielmente en mi memoria: 

¿Qué pensáis? añadió ni terminar Iraza val, do esta 
extraña y verídica aventure? 

—Os aseguro, le contesté, que no puedo volver 
en mí del asombro. ¿Pero vos mismo creeis en la 
existencia real y positiva del lesorode los Incas? 

— Si por cierlo, y á pesar del infructuoso resul- 
tado de todas las tentativas para descubrirlo, tengo 
el convencimiento do que debe estar escondido en 
alguna parle. Loquees un hecho cierlo, incontes- 
table, que los indios consiguieron ocullor do la 
vista de los españoles sus riquezas y que no se han 
hallado jamas. 

— Efectivamente, repliqué, me veo precisado á 
aceptar vuestra opinión. ¿Pero qué diríais si os in- 
dicara el medio de conseguir aquello en que todos 
los domas han fracasado? 

— Veamos! 
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—Un medio que creo infalible. 

— ¿Y cuál es? os suplico que me lo digáis. 

(«Se continuará.) 

GRECIA ANTIGUA Y MODERNA 

rOR EL DR. XATART. 

{Continuación ) 

Atónos está situada precisamente al lado de la ci- 
vilización cristiana, del mismo modo que Jo eslá de 
la musulmana. No es una ciudad oriental como 
tírussa ó Damasco, ni tampoco una ciudad occiden- 
tal como Marsella; pero asimismo participa' del ca- 
rácter y fisonomía de unas y otras. Roma, que de 
todas las ciudades de occidente es la que en el pa- 
sado ocupa el mayor y mus importante lugar, posee 
uno historia, suya, propia: entre la época de los 
Césares y el reino de Pió JX, no cesó jamas ni de 
vivir ni de tranformarse. Atenas en cambio vio su 
vida independiente, terminar con el paganismo y 
con el arte antiguo; el siglo de Feríeles, contrasta 
con el del vapor, y la Gracia moderna fabrica sus 
casas al lado mismo del Parlcnon. 

A la realidad presento, la antigüedad lo presta 
un no sé qué de conmovedora grandeza. Tal vez, 
sin embargo, el inmenso abismo que separa las dos 
épocas, la imitación frecuentemente grotesca del 
pasado, son causas de amargas recriminaciones y de 
punzantes sátiras. 

Descendéis de la Acrópolis, penetráis en el café 
de Pendes, lomáis un refresco, un vaso de cerveza 
de Viena ó de Slrasburgo y esto que parece una 
cosa extraña se comprende y se explica natural- 
mente. 

Lo que ofrece un contraste de difícil explicación 
es contemplar la población de Atenas consagrando 
á la musa de Offembach el jardin de las Musas, 
bajo cuyas sombras Platón amara tanto pasear; lo 
que se ve, diré, casi con repugnancia, son las atro- 
ces parodias de los juegos olímpicos, ejecutadas por 
algunos atletas vestidos con pantalones de lela 
amarilla, en el Sladium de Erodes AUico. 

Estos ridículos contrastes no deben , sin em- 
bargo, velará nuestros ojos los inmensos progresos 
que efeclúanse en Atónos desde principios de nues- 
tro siglo, debidos más bien á la iniciativa particu- 
lar que ó la protección ó habilidad del gobierno. Do 
quiera so han abierto nuevas calles, por todas por- 
tes levántanse majestuosos y expléndidos edificios. 

. Chateaubriand no hallaría por cierto en la Ató- 
nos de 1878 diez cabañas de la Sebbimió que visitó 
en 1806. El embajador, que hace cincuenta años 
veíase obligado ó pasar la noche en el Pireo bajo 
un mísero techo, vería con sorpresa los elegantes 
hoteles de la Plaza de la Constitución. 

Nobleza obliga, dice el proverbio, y Alénas, hecha 
capital de aquellos griegosque son uno de los pue- 
blos más inteligentes del mundo, se ha convertido 
en Alénas la docta como en el tiempo de Pericles. 

En Conslanlinopla, por ejemplo, nada hoy más 
difícil. que procurarse un libro; en vano buscaríais 
allí públicas bibliotecas, puesto que el mismo Mu- 
seo no tiene su entrada más asequible que el Ha- 
rem del Sultán En Atenas, en cambio, los únicos 
monumentos modernos dignos de admiración son el 
santuario del estudio. El palacio real es un cuartel 
grande, muy grande, con ventanas, un pórtico dó- 
rico que pnrece avergonzarse de sostener una masa 
informe; la catedral, de construcción moderna es 
de un estilo ecléctico que pierde todo carácter, 
miénlras que la Academia y la Universidad son 
verdaderos monumentos de arquitectura práctica, 
modelos expléndidos de arquitectura polícroma. El 
pórtico que sostiene la Universidad, como los pila- 
res del Aulamagne, están todos ornados con grecas 
de colores tan acertados, que hacen la mayor apo- 
logía del gusto y conocimientos del arquitecto. 

Cuando se inauguró la Universidad, cuya dotación 
fué cubierta por suscripción, el viejo palicaro pro- 
nunció estas frases características: 

« Iled ahí un palacio que algunas veces dará 
sérios disgustos á la regia; pero es el encargado de 
devorar á Turquía. Hura, pues, por la patria más, 
mucho más que cuanto hicimos nosotros con nues- 
tros fusiles. » 

La profecía del valeroso guerrero de la Arcadia 
no se ha cumplido aún; pero lleva trazas de cum- 
plirse en breve. 

Lo que da aún mayor importancia á los síntomas 
do buen augurio, es el que los estudiantes de Alé- 
nas son los representantes de la nación. En ningún 
otro país vereis tatitos estudiantes que no cuentan 
con más medios que el que el trabajo les propor- 
ciono. . 

Cuéntase que con frecuencia, jóvenes dedicados 
al servicio doméstico, esto es, colocados como cria- 
dos, obtienen titulo para las diversas carreras, pro- 
duciendo el consiguiente estupor en sus amos. 
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Yo mismo he leído frecuentemente en los perió- 
dicos de Alénas avisos insertos, en los cueles va- 
rios jóvenes ofrecían ocuparse como cocheros, etcé- 
tera, á condición, sin embargo, de conservar libres 
las horas del curso universitario. 

Entre otras ejemplos, puede citarse el de un abo- 
gado que paga 5 duros al mes á un estudiante que 
termina el tercer año de medicina. 

En Grecia el tipo del estudiante poco estudioso no 
existe. 

Si la Universidad, que indebidamente lleva el 1 
nombre de Utbu, es una obra de la nación, la es- 1 
cuelo superior para niñas fué debida á la generosi- 
dad del médico Arsakis, del cual adoptó el nombre. 

La mujer griega es excelente para el gobierno do 
la casa, |*ero esto ciertamente no basta; es necesa- 
rio que sea buena madreé institutriz de sus propios 
hijos, y esto solamente se obtiene por la instrucción. 
El Arsakion, donde centenares de jóvenes reciben 
la enseñanza por los mismos profesoras do la Uni- 
versidad, es un medio potente en esc país, donde es 
necesario á todo tranca reformar la educación 
moral. 

Si el Oriente musulmán cae gracias ú la poliga- 
mia, el Oriente cristiano será salvado por las insti- 
tutrices y las madres do familia. 

Según la estadística, la generosidad helénica ha 
producido en Alénas el observatorio, el gimnasio, 
la escuela de teología, museos, hospitales, casas de 
huérfanos , cdiHcios para exposiciones anuales, 
etc., ele. Alénas posee todas las instituciones que 
son la gloria de las grandes capitales. 

Esto, ademas, tiene el mérito indiscutible de no 
ser debido á fuertes contribuciones impuestos á los 
ciudadanos, y sí solamente á la munificencia de los 
griegos, que con la fecunda actividad y la disposi- 
ción admirable fiara el comercio honran su patria 
desde el extranjero. 

Alénas que desdo mucho tiempo posee filólogos, 
médicos, arqueólogos, abogados y hasta distingui- 
dos teólogos, vese falta de artistas. El lado artístico, 
es el más débil de la cultura helénica. Los hijos de 
Pericles no lian reconquistado su puesto en la re- 
pública de las bellas arles. 

(Se continuará.) 


LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 


Augusto Le Plongeon. — Cabeza monstruosa. — 
Alicia de Le Plongeon. 

Ninguna persono ilustrada ignora que existen 
todavía en las selvas del Yucatán (Méjico), las ma- 
jestuosas ruinas do Chitchen, primitiva capital se- 
gún se cree, del estado de los Ilzaes. fundada y 
embellecida con preciosos monumentos arquitectó- 
nicos por el rey ó jefe supremo Chaacmol. 

Viajeros ilustradísimos, y cuyos nombras son au- 
toridad entre los sabios de todas las naciones cultas, 
han visitado detenidamente aquellos sitios, interro- 
gando á los piedras de los ya arruinados edificios, 
é investigando lo oscura crónica fie los primitivos 
pueblos mejicanos, consignada sin duda por gene- 
raciones que posaron hace miles de años, en los 
complicados gerogllficoa que cubren los pórticos y 
las columnas; en pinturas murales y bajo relieves 
misteriosos, delicadamente esculpidos. 

Tal vez los dos viajeros más desinteresados y la- 
boriosos en la exploración de las ruinas de Chil- 
chen, asi como en las de Uscimal. Ilzomal, Molzul 
y otras primitivas poblaciones mejicanas, lian sido 
Fas dos personas cuyos retratos publicamos en la 
primera página de este número. Mr. Augustos Iaj 
P longeon, hombre de erudición vastísima y miem- 
bro de várias sociedades tanto científicas como lite- 
rarias, y Mad. Alcies de Le Plongeon. su digna 
esposa, bella y heroica joven, que con valor y ab- 
negación sin ejemplo, consagra los más hermosos 
días de su vida al estudio do las antigüedades mo- 

^ Otros viajeros visitaran antes las ruinas de Chil- 
chen, y aun publicaron largas descripciones de 
ellas, y pretendieron reconstituir la historia de los 
Ilzaes, fundándose en hipótesis y teorías más ó me- 
nos razonables; pero la verdadera historia pide he- 
chos y pruebas de estos hechos, y los señores Le 
Plongeon las presentan irrecusables para demos- 
trar que las distintas razas que poblaron en tiem- 
pos remotos las hoy vastas soledades de Centro 
América, habían alcanzado un grado notable de 
civilización y cultora; ellos han descubierto y re- 
producido, por medio de la fotografía, excelentes 
pinturas murales, bajo relieves admirables, que 
nada tienen que envidiar á los más lamosos del 
anticuo Egipto; columnas gigantescos cubiertas de 
cerottlíficos y signos misteriosos; la estatua colosal 
de Chaacmol, en fin, que se hallaba enterrada a 
ocho metros de profundidad, bajo los escombros del 
sepulcro del gran rey de los Ilzaes. 
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Plaza del palacio en San Petersdurgo. 

Esta plaza, por hallarse unida ó las del Almi- 
rantazgo, San Isaac y Podro el Grande es lo mayor 
y más grandiosa de la capital moscovita, á pesar de 
su forma irregular. Entre los edificios que la ro- 
dean se hallan: el palacio de Invierno del Empera- 
dor, situado á orillas del Neva. que en parle fuó 
devorado por un incendio en 18:18; delante do esto, 
palacio se levanta la columna do Alejandro 1 que os 
el más grande monolito que hasta el díase hacolo 
cadi) sobra una liase; el palacio dol Retiro, que on • 
cierra una rica biblioteca; el Almirantazgo, gran- 
dioso edificio rodeado de fosos y muros que encierra 
los obradores y astilleros poro la construcción de 
buques de guerra, almacenos pura la marina, etc., y 
la soberbia iglesia de San Isaac. en cuyas inmedia- 
ciones so ostenta la colosal cslótun ecuestre do 
Pedro el Grande. 

Nuevo mercado de Mayaguez (Puerto-Rico). 

Ln culta ciudad de Mayagücz, cabecera del de- 
partamento de igual nombre en la ¡sin de Puerto- 
Rico, lia ot reculo en pocos años pruebas incontes- 
tables de su amor al progreso, pir las mejoras 
locales que en ella lian introducido. 

Una de las más bellas é importantes es la nueva 
¡ plaza-mercado, que representa nuestro grabado do 
¡ página (J8. El hierra es el único mnloriiil em- 
pleado en la construcción do esta magnifica obra, 
i la cual ha sido levan Inda scgiiu el pmyecto del 
ingeniero D. José de Echevarría. El material sn- 
I lió de los talleras de Mr. Kmiüe l’uadet, de París, 

, y montad.) por el hábil mecánico Mr. A. Prou- 
dlioni. 

El conjunto del edificio os sencillo, pero elegunte 
y agradable. Es ademas bástanle espacioso y muy 
! ventilado, con caudal de ugna bastante para ln 
limpieza de la plaza. 

Es una obra que honra c ¡órlame ti te á la ciudad 
¡ que la posee y á sus iniciadores y constructores. 

Carca son a. 

(Carcasa, CarcnsumuA Ciudad de Kmncin, de- 
partamento de Ande (l.iingiiedoci os capital «lid de- 
partamento, eslá situada á 781 kilómetros fie Pnris, 
tiene tribunal de I * instancia y de comercio, sin- 
dicato marítimo, obispado, colegio y biblioteca que 
consta de 2ll,U0U volúmenes. Es una de las más 
hermosas ciudades de Francia; por su limpieza y 
rectitud de sus calles, parece ser lina población del 
norte de América. Se halla construida en una pre- 
ciosa campiña, regada por el Aude y por el canal 
del Mediodía; está dividida en dos partes por el ca- 
nal de Carcnsonn y unidos por un hermoso puente. 
La parle olla eslá circuida de antiguos muros casi 
arruinados y sólo habitan en ella las familia* pobres, 
ln parte baja, edificada en la llanura, está rodeada 
de paseos magníficos, en los que se goza á todas 
horas de apacible sombra. 

La plaza pública, que ocupa el centro de la 
ciudad, se ve adornada por una enorme fílenle que 
represente el triunfo de Neptuno; les callee do ár- 
boles que se os tienden ú lo largo del canal, en 
medio de las cuales se levantó una columna á Ri- 
quel, ingeniero del canal de los dos mares, forman 
un paseo sumamente agradable. «Sus principales 
monumentos son: ln iglesia do San Nazario. colo- 
cada entre los monumentos históricos, y notable 
por lo mezclado dos clases de arquitectura muy dis- 
tintas; su nave pertenece á la arquitectura romana 
y parece reinontnrse á últimos del siglo x y la del 
coro presenta lodo lo que el estilo gótico puede 
ofrecer de más esbelto y gracioso. Ahí reposan los 
restos de Simón de Monforl on un humilde sepul- 
cro de mármol rojizo. Es Cnrcnsona una ciudad 
manufacturara de mucha importancia: sus tejidos 
se exportan al Levante y ó las Indias. Su comercio 
es muy considerable, particularmente en granos, 
vinos y cueros. En los anotó* históricos hizo un 
gran papel, y en tiempos de Julio César era yo una 
de las primeras plazas del Narbonosado. Pasó des- 
pués de los romanos á poder de los visigodos; en 
702, los sarracenos se apoderaron do ella, y 6 su 
vez cayó en poder do Carlos Marlcl. Durante las 
turbulencias de la Liga, «brozó Carcnaono el par- 
tido de los Guisas, pero no tardó en abandonarle. 
Reconoció á Enrique IV en 1506. Es patria de 
p [«’ Donganos llamado el padre Venancio, al que 
la revolución hizo subir al cadalso en 17 93, de Al- 
fonso Mahul literato y publicista y de otros muchos 
hombres célebres. 

Cascada de Lauffen (cantón de Zuntcif). 

Entre la multitud de maravillas naturales que 
encierra esc privilegiado rincón cito de Europa lla- 
mado Suiza, bien podemos citar lo Cascada do Lauj- 
fen, que no muy lejos de Zurich so desploma desde 
elevada altura formando montes de espumoso cris- 
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tal. Desdo las Balerías artificióles que lo rodean y 
desde los edificios levantados ú su orillo, descubre 
el turista espléndidas, variadas y sorprendentes 
perspectivas, que impresionan vivamente el animo 
J hocen remontarla imaginación a las esplendoro- 
sas esferas de la poesía. 


Barqueros de Cachemira. 

Todo europeo que desea visitar este territorio, 
dcl« proveerse del indispensable pose para bema- 
trar capital del principado, país libre de la domina- 
ción inglesa; el maliaradja no esta por que los eu- 
ropeos vean de cerca lo que sucede en su ciudad, V 
ha nacho un convenio con el gobierno ingles, por 
el cual se fijo el número de visitantes que pueden 
ir cada año, siendo uno de los pocos recursos de 
los naturales In lluvia do rupias derramada por 
los extranjeros; ú la llegada del otoño lodos los ca- 
zadores ó viajeros deben salir del principado. 

lJ flPy penetrar en Cachemira, es necesario atra- 
vesar el Hiduspe, rio histórico cerca del cual 
triunfó do Poro Alejandro el Grande; lleva en épo- 
cas normales un caudal de agua triple que el Khin: 
un el punto por donde se pasa el rio, tiene unos se- 
senta metros de anchura, especie de canal formado 
por dos montañas cubiertas de bosque casi virgen, 

■ •reduciendo un mugido atronador capaz de domi- 
nar al de todas las cataratas del Xiln reunidas; en 
la parle libre no tiene menos de doscientos pies de 
ancho; la navegación en este rio es peligrosa, por- 
que á cada momento pasan como una Hecha gi an- 
das troncos de árboles hacia Djelma, donde abun- 
dan fábricas de aserrar maderas. 

Para esta travesía se emplean unas barcas de 
forma rectangular y bordes altos, tripuladas por 
dos atléticos y hábiles marineros. 


Ruinas ÜE Palmira. Columna de granito. 

listas ruinas están protegidas por el desierto, que 
las separa del mundo, y por la debilidad de los 
árabes que las habitan. 

Ninguna ruina da una lección de filosofía tan so- 
lemne como las de Palabra, ningún espectáculo 
infundo ton elevados pensamientos. En Poma, la 
nueva ciudad hace olvidar la antigua. En Poin- 
poya, se encuentran vestigios do la vida diaria, de 
bis usos de una pequeña ciudad antigua sepultada 
pnr un accidente; en l'almira, puede uno reconcen- 
trarse en sí mismo; nada ha vuelto á florecer sobre 
sus re-tos; ni población, ni industria, ni comercio, 
nada lia resucitado allí; los pocos beduinos disemi- 
nados, que habitan cu las ruinas del templo del 
sid, están allí [tura atestiguar una vez más la nada 
do las vanidades humanas. 

Yolney, en su descripción tan exacta, á posar de 
que lince, próximamente cien años que visitó estas 
minas, dice ; 

«Después de tros días do marcha por áridas sole- 
dades, y de atravesar un valle lleno de grutas y se- 
pulcros, al salir de él vi de pronto en la llanura el 
cuadro más sorprendente de ruinas: era una mu- 
chedumbre innumerable do soberbias columnas en 
pié, que, .semejantes á las calles de árboles de 
nuestros parques, se extendían hasta perderse de 
vista en lilas simétricas: entre oslas columnas hay 
grandes edificios, unos enteros y oíros medio de- 
rruidos, por todas parles estaba lleno el suelo de 
semejantes restos, de cornisas, capiteles, colum- 
nas, cornisamentos, pilastras, todo de mármol 
blanco do un trabajo exquisito. Después de caminar 
tres cuartos do hora á lo largo de estas ruinas, en- 
tré en el recinto do un gran edificio que en otro 
tiempo fue el templo dedicado al Sol, y me alber- 
gue en las chozas de unos pnbres campesinos ára- 
bes, que las habían construido en el misino atrio 
de) templo. En la época del explendor de Palmiro. 
cuando en sus pórticos hormigueaban miles do pa- 
seantes ricos y ociosos, cuando el palacio de Zeno- 
bia, reina do Oriento, rebosaba de cortesanos, 
cumulo el gran templo estaba lleno de sacerdotes, 
sacerdotisas y do un pueblo prosternado, ¿quién 
hubiera dicho que la población de tan hermosa ciu- 
dad quedaría reducida un día ó algunos miserables 
babuinos, para cuyas cabañas seria demasiado vasto 
esto templo mismo?* 


Templo budista en Kioto (Japón). 

Importada al Japón la religión de Buda por unos 
monjes procedentes do China, consiguieron la pro- 
tección del mihado, rindiéndole homenaje á titulo 
do |efe espiritual del imperio, no tardó en propa- 
garse, sobrepujando ú las demas sectas, estable- 
ciendo para mayor gloria del culto un templo en 
Kioto, único ontónces en su género, al que llama- 
ron el templo de ¿os treinta y tres mil trescientos 
treinta y tres, que es el número exacto de los ído- 
los que contiene Para que pueda comprenderse 
mejor, debemos advertir á nuestros lectores que 


los grandes estatuas sostienen una infinidad de 
otras pequeñas, colocadas en la cabeza, en las ro- 
dillas y en las palmas de los monos. 

En testimonio de la importancia que adquirió 
desde su principio la religión budista en el Japón, 
nos bastará decir que ó fines del siglo xvn poseía 
en Kioto y su jurisdicción 3,893 templos, pagodas 
ó capillas para sus diversas sectas ó ramificaciones 
miénlras la religión antigua ó nacional, de Kami, 
contaba con 2,127 mías ó templos. 

Manantiales termales del valle de Marcapata. 

La fuente, ó mejor dicho manantial, está situada 
en la cima de una roca pizarrosa, y el paisaje 
que la rodea ofrece un bonito conjunto; figúrense 
nuestros lectores una superficie horizontal á ma- 
nera de plataforma de unos veinte metros cuadra- 
dos, apoyada por una parto en la montaña, ú la que 
sirve de escalón, y corlada a pico en las demas; en 
esta plataforma existen veintitrés aberturas, las 
cuales lanzan otros tantos chorros de agua hir- 
vicnlc, cuya altura varía de tres á ocho pies: en 
cada orificio vése una especie de reborde formado 
por la aglomeración de materias sulfurosas que 
les han comunicado la forma de un cono; el color 
de la piedra en los sitios en que eslá al contacto 
del agua es un amarillo bonito con velas y dibujos 
azulados, y las parles de roca más distantes del 
manantial tienen un precioso tinte rojo; estas ro- 
cas están cubiertas en algunos sitios de un musgo 
verde esmeralda; por el resto de la plataforma y á 
pesar de los chorros de agua hirvienle que la bañan 
por todas parles, crecen en apiñada espesura las 
salvias, los espinos y los fucsias. 

Tipos griegos. 

Véanse nuestros artículos Grecia antigua y mo- 
derna. 

La Lonja de Palma de Mallorca. 

Entre los principales edificios que adornan la 
ciudad de Palma de Mallorca, el más importante y 
bello es la Lonja, degenero gótico-germánico, uno 
de los mejores monumentos del siglo xv y cuya 
vista damos en este número. 

Ancón a. 

Ciudad de Italia que antes formaba parle de los 
Estados Pontificios. Se halla situada á 19 miriá- 
metros N\ N. E. de Roma, el puerto, obra de la na- 
turaleza, es profundo, pero está expuesto á cegarse 
y es frecuentado anualmente por rnás de 1.000 bu- 
ques; tiene 10 iglesias, un colegio, 2 hospitales, 
1 lazareto y 1 presidio, y es la más mercantil de las 
poblaciones de la cosía oriental de Italia. 

Está construida en forma de anfiteatro en la pen- 
diente de una colina á orillas del Adriático. Lla- 
mada antiguamente Picenum, fué embellecida por 
Trajano á quien la población levantó un arco de 
triunfo; fué conquistada y destruida várias veces 
por los romanos, godos, lombardos y sarracenos y 
constituida en república; más tarde fué reunida á 
los Estados de la Iglesia. Sitiada en 1799 por los ru- 
sos, austríacos y turcos y tomadaó pesar de una he- 
roica resistencia, fué recobrada en 1801 por los 
franceses y devuelta al Papa en 1802. 

PoiNTE-A-PlTRE. 

Al compaginar nuestro número anterior, se in- 
currió en la equivocación de colocar este grabado 
en lugar del que representa la vista del Lago Ma- 
yor, que damos hoy, y áln cual nos referíamos, por 
lo tanto, en la sección correspondiente. Por esla 
razón, debemos ahora dedicar las presentes líneas 
á la capital de las Antillas francesas, en la isla de 
Guadalupe. Sus calles son anchas y rectas, tiene 
tres magnificas plazas públicas, hermosos muelles 
y un buen hospital. Su puerto es uno de los más 
hermosos y seguros que hay en las Antillas, tiene 
grande comercio de exportación c importación. 


DOCUMENTOS GEOGRÁFICOS. 

Traducción de la Bula de Alejandro VI sobre la 
PARTICION DEL MAR OCÉANO. — MaYO 4 DE 1493. 


Alejandro, Obispo, Siervo do los siervos de Dios, 
á los ilustres carísimos en Cristo, hijo Rey Fer- 
nando, é muy amada en Cristo, Hija Isabel, Reina 
do Castilla, de León, de Aragón, de Sicilia y de 
Granado: Salud y bendición Apostólica. Loque mas 
entre todas las obras agrada á la Divina Magostad é 
nuestro corazón desea, es que la Fée Catholicay Re- 
ligión Christiana, sean exaltadas, mayormente en 


nuestros tiempos, é que en toda parte sea ampliada 
é dilatada é se procure la salvación do las almas, é 
las barbaras naciones sean deprimidas y reducidas 
á esa mesma Fée; por lo cual, como quiera que á 
esta Sacra Silla de San Pedro, por fabor de la Di- 
vina Clemencia (aunque indignos) hayamos sido 
llamados, conociendo que Vos que sois Reyes é 
Principes Calholicos verdaderos, cuales sabemos 
que siempre habéis sido, é vuestros pleclaros he- 
chos (de que ya casi todo el mundo tieue entera 
noticia) lo manifiestan, é que no solamente lo de- 
seáis, mas con lodo conato, esfuerzo, fervor é dili- 
gencia, no perdonando á trabajos, gastos ni peli- 
gros, é derramando vuestra propia sangre, lohaceis; 
é que habéis dedicado desde atrás á ello todo vues- 
tro ánimo y todas vuestras fuerzas, como lo testifica 
la recuperación del Reino de Granada, que ahora 
con tanta gloria del divino Nombre hicisteis, librán- 
doles de la tiranía sarracénica; dignamente somos 
movidos (no sin causas) é ‘debemos laborablemente, 
é de nuestra voluntad concederos aquello mediante 
lo cual, cada dio, con mas ferviente ánimo, á honra 
del mesmo Diosé ampliación del Imperio chrisliano, 
podáis proseguir este Santo y loable proposito, de 
que nuestro inmortal Dios se agrada. Entendimos 
que desde atras habiades propuesto vuestro ánimo 
de buscar é descobrir algunas islas é tierras remo- 
tas é incógnitas, de otras hasta ahora no halladas, 
paca, reducir los moradores é naturales déllasal 
servicio de Nuestro Redcmptor, é que profesen ¡a 
l ee Calholica; é que por haber estado muy ocupa- 
dos en la recuperación del dicho Reino* de Gra- 
nada no pudisteis hasta ahora llevar á deseado fin 
este vuestro Santo y loable proposito; é que final- 
mente, habiendo por voluntad de Dios cobrado el 
dicho Reino, queriendo poner en ejecución vuestro 
deseo, proveisteis al dilecto hijo Cripslobal Colon, 
hombre opto ó muy conveniente á tan gran negocio 
é digno de ser tenido en mucho, con navios é gente 
para semejantes cosas, bien apercibidas, no sin 
grandísimos trabajos, costas é peligros, pora que 
por la mar buscase con diligencia las tales tierras 
firmes é islas remotas é incógnitas, ¿ donde hasta 
no se liabia navegado; los cuales después de mucho 
trabajo, con el fabor divino, habiendo puesto toda 
la diligencia, navegando por el Mar Océano halla- 
ron ciertas islas remotísimas é también tierras fir- 
mes que hasta ahora no habian sido por otros ha- 
lladas, en las cuales habitan muchas gentes que 
viven en paz, é andan, según se afirma, desnudas 
é que no comen carne. E á lo que los dichos vues- 
tros mensageros pueden colegir, estas mesmas gen- 
tes que viven en las susodichas islas é tierras fir- 
mes, creen que hoy un Dios Criador en los Cielos, 
é que parecen asaz aptos para recebir la Fée Calho- 
lica, ó ser enseñadas en buenas costumbres; é se 
tiene esperanza que si fuesen dotrinados se intro- 
duciría con facilidad en las dichas tierras é islas el 
nombre del Salvador ó Señor Nuestro Jesucristo. E 
truc el dicho Cripslobal Colon hizo edificaren una 
do los prencipales de los dichas islas, una torre 
fuerte, é en guarda do dclla puso ciertos christia- 
nos de los que con el habian ido, é para que desdo 
allí buscasen otras islas c tierras firmes, remotas tí 
incógnitas; é que en las dichas islas é tierras ya des- 
cubiertas se halla oro c cosas aromáticas, é otros 
muchas de gran precio diversas en genero y cali- 
dad, por lo cual teniendo atención á todo lo suso- 
dicho con diligencia, prenci palmen te á la exalta- 
ción é dilatación de la Fée Calholica como conviene 
á Reyes ó Principes Calholicos, é á imitación de 
los Reyes vuestros antecesores, de clara memoria, 
propusisteis, con el fabor de la Divina Clemencia, 
sujetar las susodichas islas é tierras firmes é los 
habitadores é naturales déllas, ó reducirlos á la Fée 
Calholica. 

Asi que. Nos, alabando mucho en el Señor este 
vuestro santo é loable proposito, é deseando que 
sea llevado á debida ejecución, é que el mesmo 
nombre de Nuestro Salvador se plante eu aquellas 
parles, os amonestamos muy mucho en el Señor, 
é por el sagrado Baptismoque recibisteis, mediante 
el cual estáis obligados ó los mandamientos apostó- 
licos, é por los entrañas de misericordia de Nues- 
tro Señor Jesucristo, atentamente os requerimos, 
que cuando inlentaredes emprenderé proseguir del 
lodo semejante empresa, queráis c debáis con 
ánimo pronto é zelo de verdadera fée, inducir los 
pueblos que viven en las tales islas y tierras, que 
reciban la Religión Christiana, ó que cu ningún 
tiempo os espanten los peligroso trabajos, teniendo 
esperanzad confianza firme, que el Omnipotente 
Dios fuborecerá felizmente vuestras empresas: ó 
para que siéndoos concedida la liberalidad de la 
gracia Apostólica, con más libertad é atrevimiento 
toméis el cargo de tan importante negocio, motu 
propio, é no á instancia de petición vuestra, ni do 
otra que por vos nos la haya pedido, mas de nuestra 
mera liberalidad é de cierta ciencia é de plenitud 
do poderío uposlholico, todas las islas ó tierras fir- 
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mes halladas é que se hallaren, descubiertas é que 
se descubrieren hacia el Occidente ó Mediodía, fa- 
bricando e componiendo una linea del Polo ártico, 
que es el Selonlrion, al Polo antartico, que es eí 
Mediodía, ora so hayan hallado islas é tierras fir- 
mes, ora se hayan de hallar hacia la India ó hacia 
otra cualquier porte, la cual linea diste do cada 
una de las islas que vulgarmente dicen de las Azo- 
res ó Cabo Verde, cien leguas hacia el Occidente y 
Mediodía; asi que todas sus islas é Lierras- firmes, 
halladas é que se hallaren, descobicrtas é que sé 
descubrieren desde la dicha linea hacia el Occi- 
dente ó Mediodia, que por otio Rey ó Principe 
chrisliano no fueren actualmente poseídas hasta el 
dia del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo pró- 
ximo pasado, del cual comienza el ano presente do 
mil é cuatrocientos é noventa é tres, cuando fueren 
por vuestros mensajeros ó capitanes holladas al- 
guna de las dichas islas, por autoridad del Omni- 
potente Dios, á Nos en San Pedro concedida é del 
Vicariato de Jesucristo, que egercenios en las tie- 
rras, con lodos los Señoríos déllas, Ciudades, Fuer- 
zas, Lugares, Villas, Derechos, Jurisdicciones ó to- 
das sus pertenencias, por el tenor de las presentes, 
las damos, concedernos ó asignarnos, perpetua- 
mente, á vos ó á los Reyes de Castilla ó de l*eon, 
vuestros herederos é sucesores: é hacemos, consti- 
tuimos é depuiamos á vos é á los dichos vuestros 
herederos é sucesores, Señores déllas, con libre, 
lleno é absol u Lo poder, autoridad é juridicion, 
con declaración que por esta nuestra donación, 
concesión é asignación no se entienda ni .pueda 
entender, que se quite ni haya de quitar el derecho 
adquirido á ningún Principe chrisliano que actual- 
mente (riñere poseído las dichas islas é tierras fir- 
mes, hasta el susodicho dia de Navidad de Nuestro 
Señor Jesucristo, E allende dcsto os mandamos, en 
virtud de Sania obediencia, que asi como también 
lo prometéis, ó no dudarnos por vuestra grandísimo 
devoción ó magnanimidad Real, que lo dejareis de 
hacer, procuréis enviar ú las dicnas tierras firmes 
é islas, hombres buenos, temerosos de Dios, doctos, 
sabios ó expertos, para que instruyan los susodi- 
chos naturales ó moradores en la Fée Calholica, ó 
les enseñen buenas costumbres, poniendo en ello 
toda la diligencia que convenga. E del todo inhibi- 
mos á cualesquier personas de cualquier dignidad, 
aunque sea Real é Imperial, estado, grado, orden ó 
condición, so pena de excomunión laue senlenlioe, 
en la cual por el mismo caso incurran si lo contra- 
rio hicieren; que no presuman ir, por haber merca- 
derías ó por otra cualquier causa, sin especial li- 
cencia vuestra y de los dichos vuestros herederos ó 
Bucesores, á las islas é tierras firmes halladas ó que 
se hallaren, descobicrtas é queso descolorieren, ha- 
cia el Occidente é Mediodía, fabricando é compo- 
niendo una linea desde el Polo ártico al Polo an- 
tartico, ora las tierras firmes é islas sean halladas, 
é que se hayan de hallar, hacia la India ó hacia 
otra cualquier parle; la cual linea diste de cual- 
quiera de las lineas que vulgarmente llaman de las 
Azores é Cabo Verde, cien leguas hacia el Occi- 
dente é Mediodia como queda dicho; no obstante 
constituciones é ordenanzas apostholicas, ó otros 
cualesquiera que en contrario sean, confiando en 
el Señor, de quien proceden todos los bienes, Impe- 
perios é Señoríos, que encaminando vuestras obras, 
si proseguís en este santo ó loable proposito, con- 
seguirán vuestros trabajos ó empresas en brebe 
tiempo, con felicidad é gloria de Lodo pueblo chris- 
liano, prosperísima salida. E por que seria dificul- 
toso llevar las presentes letras á cada lugar donde 
fuere necesario llevarse, queremos é con loa mismos 
molu é ciencia, mandamos que á sus trasumptos. 
firmados de mano de notario publico; para ello re- 
querido, é corroborados con sello de alguna per- 
sona constituida en dignidad eclcsiaslica ó de algún 
Cabildo Eclesiástico, se los de la misma fée en jui- 
cio ó fuera de el, é en otra cualquier parle que se 
daría á las presentes si fuesen exhibidas ó mostra - 
das. Asi que á ningún hombre sea licito quebrantar 
ó con atrevimiento temerario, ir contra esta nues- 
tra Carta de encomienda, amonestación, requeri- 
miento, donaciou, concesión, asignación, constitu- 
ción, deputacion, decreto, mandado, inhibición, vo- 
luntad. E si alguno presumiere intentarlo, sepa 
que incurrirá en la indignación del Omnipotente 
Dios ó de los bienaventurados Apostholes Pedro é 
Pablo. Dada en Roma en San Pedro a cuatro de 
Mayo del año do la Encarnación del Señor mil 
cuatrocientos é noventa ó tres, en el año primero 
do nuestro Pontificado. 



CENTENARIO DE CALDERON. 


Importantes lian sido los asuntos que se trataron en 
tas dos últimas sesiones de tu Comisión ejeculirn. 


EL VIAJERO ILUSTRADO. 


Entre las varias comunicaciones de que se diú cuen- 
ta, se hallan la de la diputación provincial de Avila 
que ha acordado contribuir con dies mil reales; una 
de Burgos, en que se indica que el ayuntamiento do 
dicha ciudad so propono asistir ú las fiestas con un es- 
tandarte alegórico do la localidad, alguaciles, moceros, 
timbaleros, trompeteros, etc., deseando ocupar en la 
procesión cívica el puoslo que por la historia y espe- 
cíales circunstancias de aquel clásico país lo corres- 
pondo; otras del instituto provincial de Pamplona, 
Academia Sevillano de buenos letras. Redacción del 
Boletín Gaditano, Academia Gaditana de buenas le- 
tras, Gobernadores de Segovin, Zaragoza y Vallado- 
lid y del Alcalde de Huesca, ofreciendo lodos su coo- 
peración y apoyo pura la realización do las tiestas. 

Se enteró asimismo la comisión, de que los alumnos 
del Instituto Ralcursc proponen nombrar una comi- 
sión que les represente en Madrid durante los diasdcl 
Centenario. 

La comisión acordó trotar con los senadores y dipu- 
tados do Ultramar, la formo en que los colonias lian 
de tener su represen lucion en las tiestas; ó cuyo efecto 
se citará ú aquéllos pura las sesiones inmediatas. 


Lo Academia de Ciencias, descoso de asociarse ol 
pensamiento de conmemorar el segundo centenario de 
Calderón, ha abierto un certamen sobre el loma si- 
guiente: «Conceplo de la na tu raleza y de sus (¿yes, que 
de las obras de Calderón resulta, como expresión del 
estado que en aquella época alcanzaban I03 conoci- 
mientos científicos entre las personas que sin haber 
profesado su estudio sobresalían en el cultivo de las 
letras.» 


La comisión del centenario del Ateneo Médico Es- 
colar lia acordado lo siguiente: 

1. ° Suscrib.rse por una cantidad para los gastos 
generales. 

2. ° Que el nloneo vaya representado en lu proce- 
sión cívica con las insignias que la comisión ccnLral 
ejecutiva designe. 

Y 3.° Celebrar sesión pública en una de las salas 
de la Facultad de Medicino. 

Ha dirigido también una excilocion ú las Facultados 
de Medicina de provincias pr.ro que organicen comi- 
siones que, entendiéndose directamente con ¡n comi- 
sión de Madrid, manifiesten si aprueban los acuerdos 
lomados ó hagan las observaciones que crean conve- 
nientes. 

También se reunió la junto de gobierno del Círculo 
de la Union Mercantil con la comisión auxiliar pura 
ocuparse de los festejos con que han de contribuir el 
comercio é industria de Madrid al centenario do Cal- 
derón. En la reunión reinó el mayor entusiasmo y se 
tomaron importantes acuerdos, que hacen prever que 
lu representación de las clases mercantiles en la fiesta 
será por lodo extremo solemne y digna de llamar 
la atención. 


ff¿ aquí el programa del certamen con que ha de cele- 
brarse en Asturias el segundo centenario de Calde- 
rón de la Barca. 

Acordado por el limo. Clouslro de esta Universidad 
literaria y el del Instituto provinciul, conmemorar el 
segundo centenario del insigne dramático español, 
con el valioso apoyo do la excelentísima Dipulucion 
provincial y excelentísimo Ayuntamiento de esta ciu- 
dad, figura* entro las fiestas proyectadas, la celebra- 
ción do un concurso público poro optar á los premios 
generosamente ofrecidos por lúa siguientes corpora- 
ciones y centros asturianos: 

Universidad literaria c Instituto provincial. 

Tema: Estado de la Sociedad Española en la época 
de Calderón de lu Barcu, deducido del estudio do su 

teatro. . ..... 

Premio: Una escribanía y un servicio de escritorio 

de plata. 

Tema: Estudio crítico-filosófico del drama La Vida 

es Sueño. * 

Premio: Un vaso de plata cincelado. 

(Este premio ha sido ofrecido al Claustro por la Re- 
dacción del periódico Et Carbayon.) 

Ilustre colegio de abogados. 

Temo: Juicio critico de lus obras de Calderón de la 
Barca bajo el punto de vísta jurídico. 

Premio: Una escribanía depluta. 

Accésit: Una pluma de oro. 
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Sociedad Económica de Amigos del País. 

( Sección de intereses morales .) 

Tema: Una -poesía dedicada á Calderón de la Barca. 

Premio: Las obras do esto InmorLal poeta dramático 
lujosamente encuadernadas. 

Academia provincial de Bellas Artes. 

Tema: Copia del busto de -Calderón de la Barco. 

Premio: Una caja de pinturas. 

Academia Oce tense de Legislación 
g Jurisprudencia. 

Temií: Una composición poílica conmemorativo do 
un acontecimiento importante de Asturias. 

Premio: Un diploma do mónte. 

Condicionas del ccríümcn. 

. L- I..as memorias y poesías deberán ser originales 
ó inéditos. Las poesías escritas en dialecto hoblo, serte 
admisibles. 

2. " Los trabajos so dirigirán A la Secretaria do la 
respectivo Corporación, tintes del 15.1o mayo del uño 
actunl, sin Arma ni nombra del autor, llevando en su 
lugar un lema y acom|siñadas de otra pliego comido y 
sellado, marcado con el mismo lema y quo contendrá 
el nombre del autor. 

3. * Cerrado r*l plazo do admisión se publicará la 
lista de los trabajos por el Orden de su prascnliicioil 
con los lemas que los distingan. 

L* Examinadas las memorias y poesías, so nbrirú 
el pliego correspondiente á la obra laureada y se 
publicará el nombre del oulor por el presidente de la 
corporación respectiva, en la sesión pública que ten- 
drá lugar, en esta Universidad el 25 de mayo. Las 
jurados de estos Centros se reservan el doradlo de 
declarar que no im lugar á la odjudicacion de recom- 
pensa si asi lo estimasen justo. 

5.* No se devolverán á los autores los manuscritos 
presentados, quemándose los pliegos cuque figuren 
sus nombres, una vez señaladas las obras quo merez- 
can premiarse; pero de oslas últimas podrá sacarse 
copia en la Secreta ría de crida Corporación. Sucesiva- 
mente, de acuerdo ron los nulorus, se publicarán los 
trabajos en la Recislti de Asturias . 

6/ Serán especiales las condiciones del Certamen 
artístico de la Academia provincial de Bellas arles, y 
por ella comunicadas al público. 

Advertencia: Oportunamente se publicarán las 
adhesiones y premios que concedan otras corporacio- 
nes do Asturias. — Oviedo 1* de marzo de 1881.— El 
Rector de la Universidad, León Salmeun. 


INSTITUTO DE 2. a ENSEÑANZA DE ORENSE. 

El 25 de mayo del corriente año será una fecha 
memorable en los fastos españoles: todas las ciases 
ilustradas de nuestra sociedad se aperciben en los 
actuales momentos á dar público y solemne testimonio 
de admiración al gran poeta D. Pedro Calderón do la 
Barca, muerto el 25 de mayo de 1081. 

El Claustro de Cátedra ticos de este Instituto entiende 
que llena un deber cívico asociándose al movimiento 
general y disponiendo, siquiera sea en modesta esfera, 
la celebración de una fiesta literaria en honor del 
insigne dramaturgo. 

Ajustándose, pues, á una de las bases del programa 
acordado, que se publicará oportunamente, convoca 
á los cultivadoras de lus letras á un certamen sóbra- 
los temas siguientes: 

1. ° Estudio crítico do la obra dromáticu de Calde- 
rón, El Alcalde de Zalamea. 

2. " Poesía en honor de D. Pedro Calderón do la 
Barca. 

El Claustro, constituido en jurado, adjudicará los 
premios al mérito absoluto. A cada tema correspondo 
un premio, consistente en una rica escribunía de plata 
y un diploma. 

Los obras lian de ser escritas en castellano, origina- 
les é inéditos y remitidas en pliego cerrado á la Secre- 
tario del Instituto ántcs del 10 de mayo próximo 
venidera. Se suscribirán con un lema, que se repetirá 
en lo exterior de un sobra, también cernido, dentro 
del cual cada autor lio do babor escrito su nombre, 
apellido y domicilio. 

El Claustro imprimirá las obras premiadas, desti- 
nará para sus autores 25 ejemplares y otorgará uno ó 
más accésit, consistente en diplomas de honor, á los 
autores de las demás obras quo á su juicio merezcan 
esta distinción. 

Si alguno de los concurrentes ni Certamen que- 
branta directa ó indirectamente el onónimo, quedará 
excluido de él desde luégo. 

Ningún Catedrático numerario de este Instituto 
podrá tomar parle en el Cerlómcn. 


7« 


EL VIAJERO ILUSTRADO. 


N.’ 5. 




Lh adjudicación do los premios so veri lien ni solem 
nomonto ol 25 de mujo pniiimo en el Snlon do nelos 
ncnddmicos do oslo Eslnldccimienlo.-Onoiso I." do 
rnoTOi do 1881.— por m uerdo dol Clnuslro, Luis 
Vnllojo y Pondo, Seorolnrio. 

VARIEDADES. 

LA .MUJER PARAGUAYA 

El mérito de I/»* bija» f * ,? 

Paraguay no se nota Ionio 
en In capítol de lo repúblico, 
porque In sociedad se lia ido 
modificando ni entilo euro- 
peo, pl» tenue ó brasileño: y 
exceptuando los rosaos ge- 
nerales del carácter nacio- 
nal en In» dornas aristocra- 
tiza, In especialidad «le In 

clase llamada #quigunbern» 

V el gremio mercnnlil de las 
placeras, poco ínteres nos 
ofrece la mujer, que de sil 
antiguo tér conservo muy 
pocos rasgos. 

Pero en la campaña es 
otra cosu: allí la paraguaya 
se deja conocer sin ambu- 
jes, ya que el elemento ex- 
tranjero lm penetrado po- 
quísimo en su hogar, lu- 
chando contra la oposición 
que so hace á lo desconocido 
y contra el idioma indígena, 
que os una remora A toda 
comunicación con otras ra- 
zas. 

Desde luego se dehen elo- 
giar en ella la hospitalidad 
y el trabajo, puesto que está 
acostumbrada en vários lu- 
gares A mantener, mediante 
las más rudas faenas, A los 
hombres de la familia, los 
cuales, ó por desidia habi- 
tual ó por contar con este 
apoyo en todas las edades 
de su vida, se entregan al 
ocio, y tras él 6 los vicios 
que son su inmediata con- 
secuencia. 

No es extraño ver A estos vogos hahilanles repre- 
sentando el papel de zánganos en una colmena de 
industriosas abejas, meciéndose cu hamacas ó tendidos 
en rústicas esteras: mientras las 
esposas, hijas ó parientes cavan 
In tierra, podan los Arboles, cor- 
lan la ledo, siembran las oras, 
recogen los frutos y diariamente 
vienen A la siesta, jadeantes de , / 

sudor y de cansancio, desde el 
fondo de los montes, desde las t 

extremidades do los sitios culi i- ^ 
vados, A preparar los alimentos 
A esa turba de perezosos, para 
volver luégo A la labor y retor- 
nar por la noche con nuevas 
provisiones, ú fin de disponerles 
la cena, dormir poquísimas ho- 
ras y levantarse al canto del ga- 
llo A servirles el mate cotidiano. 

Y esta mujer trabajadora v 
benévola es siempre igual, lo 
misino cuando los lazos que la 
ligan al hombre han sido santi- 
ficados por la religión, que cuan- 
do lo fueron únicamente por la 
acción de la naturaleza. Más de 
una lleva su abnegación hasta 
compartir con rivales mAsó mé- 
noe condescendientes su gene- 
raso concurso « favor del coinun 
amante, especio de gran turco 
(pero tacaño), cuyo tipo abunda 
en ciertos departamentos donde predomina el sexo fe- 
menino. 

Ivste contraste, peculiar á ciertas localidades del 
pal®, porque en otra® es el jefe de la familia y no la 
madre ni la hija quienes llevan el peso do olía; este 
contraste da por resultado un fenómeno también exclu- 
sivo A esta región, cual es el de que la mujer no co- 
mete delitos, sin duda porque su ocupación ince- 


sante en todo el día no le deja un punto de ro|>oso. 
Efectivamente, la estadística criminal registra po- 
t quisimos hechos punibles cometidos por personas del 
bello sexo, al paso que ofrece fuertes cifras de críme- 
nes ejecutados por aquella clase de holgazanes, que 
! explotan el tml»ajo femenil, no sólo paro mantenerse, 


TIPOS GRIEGOS. 

sino para pagar apuestas de riñas y carreras y costear 
orgias, donde en ocasiones se hiera y muta, sin escrú- 
pulo, por díceres y celos 


! sucedió con aquellas jóvenes cristianas que en In» 
Gulins, la Hungría y la Polonia civilizaran A los bár- 
boros conquistadoras del siglo v. 

En el estado actual de muchos departamentos donde 
el sexo masculino está en dcsoladora minoría, log 
1 individuos vegetan en Ifl indolencia, esperándolo todo 
de sus miseras allcgnda6, 
únicas personas realmente 
trabajadoras y serviciales. 

Algún vestigio de tal cos- 
tumbre se ve aún en la ca- 
pital, sin embargo de que el 
ejemplo de brazos varoniles 
en actividad tiende A esta- 
blecer el justo equilibrio que 
debe existir entre las tareas 
do los dos sexos y sus mu- 
tuas relaciones económicas. 

Pera aquí, si el carácter 
se lm modificado, como lie- 
mos dicho, por el roce con 
elementos de afuera, la vn- 
riacion es sólo en las for- 
mas exterioras de una socie- 
dad que avanza en cultura 
por In imitación de pueblos 
más adelantados; mas la ín- 
dole de Iii genuino paragua- 
ya no ha cambiado. 

Pruebas de gran valor 
tenernos sobre aquel tema, 
pues las virtudes que res- 
pía udeccn en el hogar do- 
méstico, fiel santuario de las 
matronas, y el talento des- 
plegado en el aprendizaje 
científico y literario por 
parlo de las jóvenes, nos 
dan la medida de lo que pue- 
de esperarse para el porve- 
nir con la bondad de su 
Animo y el cultivo de su in- 
teligencia. 

Mas de una vez. las edu- 
candos de un colegio de se- 
ñoritas lian sohrasalido ras- 
péelo de estudiantes que 
hacían análogos eursos en 
establecimientos de mayor 
rango. 

Todo esto nos induce A 
creer que la mujer en esta 
república está predestinada 
ú un < gran misión, y que 
se lo puedo auxiliar en osla tendencia bienhechora, 
ilustrándola por medio de la difusión do la enseñanza. 
Por lo expuesto, tiene quizá más derecho que el 
hombre ñ ser favorecida, alegan- 
do, unto lo» que se interesen por 
la patria, méritos más rolovnn- 
_ tes, sin haber obtenido ninguna 

. recompensa basta el presento. 


-A kOXJA DE PALMA DE MALLORCA. 


Hé aquí un campo vastísimo para el estadista que 
deseara regenerar la campaña por medio de la mujer 
nativa de olla, pues conocidas SUS cualidades, que se 
reducen á ternura, benevolencia, laboriosidad y resig- 
nación, fuera de su constancia en el amor y la feliz 
disposición de su mente, el problema estaría resucito 
con implantar un buen sistema educativo, que la pu- 
siera en condiciones de mejorar al hombre, como 


I.A VIDA DEL CAMPO. 

¡Si yo fuese pastor! (me lio di- 
cho muchas veces, como si dije- 
ra ¡si yo fuese rey!) si yo fuera 
pastor, me creería el más gran- 
de y más feliz de los hombres. 
De seguro que sabría mucho más 
que todos eso® que respiran el 
aire viciado do bis ciudades. 

Sabría, por ejemplo, cómo 
quieren las ovejas á su® hijos, 
cómo les llaman con sus balidos, 
y cómo les cuidan y les prote- 
gen; sabría qué se dicen los pá- 
jaras cuando cantan y con cuan- 
ta paciencia educa la hembra á 
sus crías, y cómo les mete* la co- 
mida en el pico, y con qué dul- 
ces Irinos les enseña á «huldur# 
y cómo les anima para queden 
el primer vuelo. 

Sabría.... ¡qué! hasta conocer 
la hora |K>r In posición del sol. y el tiempo que va A 
hacer por el aspecto del cielo. Mi conciencia sería tan 
grande como las pequeneces de la nuturalezu; |>ero no 
sabría en cambio comer sino con la mano y lio en- 
contraría postura cómoda en una silla; mas ¿para qué 
necesitaba de esos conocimientos teniendo un asiento 
tan mullido en el césped y no más que un pedazo do 
pan y otro de queso en mi zurrón? 
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Y no so creo que yo serla de esos postores del 
tiempo de Corvantes, que siempre andaban ¡minando 
lo corteza de los árboles paro grabar en ella el nom- 
bre de su pastora y no subían más que gemir y suspi- 
rar y tirarse de los pelos; no, mi única amada serla la 
nnturulezu, umodn fiel q\ie ni mo- 
rirme me guardaría en su seno. 

Mas lo cierto es, que no todas las 
¿pocas del níio son á propósito pura 
andar tras el boto; en invierno, 
v. g., me sería imposible abando- 
nar la choza, y entonces, sin poder 
contemplar á mi amado, me mori- 
llo de tedio frente á lo llamo del 
bogar. Y ¡ay! si se me ocurriera 
comparar mi choza ó un nido... en 
ello faltaba algo, algo que nunca 
fnlta en los nidos, algo que es su 
principal encanto... (¿qué niña de 
pocos aspiraciones se quiere venir 
de pastora?) 


En los sociedades corrompidas 
noce el omor á la vida del campo 
como entre zarzas los violetos. Lo 
crápula, la orgia, cuando menos, 
enronquecen, empañan los ojos y 
arrugan In frente; los puros goces 
do vagar sin objeto por montes y 
llanos don tal vigor y ligereza ol 
cuerpo y al espíritu, que ¡«ireco 
que á uno y á otro les nacen alas. 

Todo es más dulce y más airoso 
en el campo, más delicados los 
aromas, más etéreo lo luz, y por 
supuesto, ol aire más puro y más 
misteriosos y ngrudobles lo» soni- 
dos. I2n el campo es donde más se 
adora la libertad, porque lo liber- 
tad salpico de polvillo de oro los 
olas de las mariposas, que en cuan- 
to caen prisioneras dejan en las 
brutales manos que les asen su 
pequeño tesoro. Los aves cantan 
las alabanzas de esa dioso, porque 
todo lo que vuela parece que ha 
nacido en su seno. 

Para pintar bien á la encanta- 
dora naturaleza es necesario com- 
prenderla y sentirla; por eso boy muy pocos escrito- 
res, y sobre todo contemporáneos, y menos aún ex- 
tranjeros, cuyas descripciones bagan creer á sus 
lectores que en el momenlo 
de leerlas respiran un airo 
más puro y huele la habita- 
ción á tomillo. La tendencia 
de lo novelo moderna hócia 
ese frío y desnudo, y más que 
desnudo, seco que se llama 
realismo va apartando al pue- 
blo de lo contemplación de la 
naturaleza; ¡yo se acaba el 
reinado de lu mata de clave- 
les! Yo, como no puedo hacer 
que renazca la afición perdida 
>’ como creo que el mejor 
poeta de la naturaleza es el 
ruiseñor que se muere si le 
enjaulan, lo más que hago es 
rogar á mis lectores que 
cuando oigan los trinos del 
ruiseñor no le espanten, ha- 
blando do los oscilaciones do 
la Do] sa ó del adulterio, ó do 
In última crisis, temas favori- 
tos de los desgruciudos que 
nunca lian querido ser pasto- 
res! 

Josft Roche. 


MISCELANEA. 

Ei. coloso nn Rodas.— Una de las siete maravillas 
del mundo representaba á Apolo, ó el Sol, dios de lo. 1 ’ | 
rodios. Tenia 70 codos de altura, ó sean 105 piés, y j 
ora todo de bronce. Sus piés descanso bun sobre dos 
bases prodigiosamente altas, á la entrada del puerto 
do Rodus, y bastante alojados la una de la otra, par.» 
que los navios pudieran posar á velas desplegadas 


entre sus piernas. Este coloso, comenzado por Churos, 
discípulo do Lisipo, y acabado por Laché», fué derri- 
bado cincuenta y seis años después do su creación, y 
nsi permaneció basta que Vcspnsinno lo hizo colocar 
de nuevo. Habiéndose apoderado los sarracenos, á 


34.S0R; en 1878, 13.625: en 1870, 21.171, y en 1880 
10 827. 

En 1875, Pió IX recibió en audiencias solemnes y 
particulares, 30.357 personas; en 1870,51,213; en '1877 
llegaron á 08 221. 

En 1878 León XIII recibió 33.065 
personas; en 1870, 25.234, y en 
1880. 25.953. 


ANCON A. 

mediados del sétimo siglo, de la isla de Rodas, y en- 
contrando derribado este coloso, lo vendieron ú un 
judio que lo redujo á piezas, cargando con ellas 900 cn- 


En fabricación de objetos de cris- 
tal forma un considerable elemen- 
to do la prosperidad do Oh ¡o. Los 
condados reconocidos como centro 
de aquella industriu son Belmont, 
Franklin, Jeflerson, Licking, Mus- 
kingum y Portuge. En el primero 
se cuentan quince fábricas, en ol 
condado do Portage seis, y el total 
es do treinta y cinco hornos que 
se bailan continuamente en acti- 
vidad. 

El valor del cristal fabricado 
anualmente en estos Estados pasa 
de 3.000,000 de pesos. 


Recientemente bu tenido lugar 
en París el ensayo de un oparalo, 
invención del Sr. Mniclie. y cuyas 
excelencias repiten lodos los pe- 
riódicos ingleses. 

Nos referimos á un electrófono, 
que suprime In inducción, y ais- 
lando el sonido, garantiza el se- 
creto nbaoluto de las trasmisiones, 
problema no resuelto basta ahora. 

A las mayores distancias so per- 
ciben con elucidad perfecta el cau- 
to, las palabras pronunciadas en 
voz baja, el aliento, la respiración, 
el movimiento de un reloj de bol- 
sillo. 

El aparato receptor está cons- 
truido de tal muñera, que basta 
hablar cerca do él para que se 
trasmitan Ins palabras. 

El electrófono del Sr. Muidlo 
representa un gran adelanto sobre 
(dios los teléfono» conocidos. 


LAGO MAYOR. 

mello* El interior de la estatua, que era hueco, 
estallo cruzado por puentes de hierro y de piedra- 
cuadradas. asi como por escaleras que conduelan á la 
cima del monumento, desdo donde se divisaban las 
costas de Siria y Aun lo» navios que nuvegabon en los 
vecinos mares. 

I.„ estadístico de los peregrino, que hon visitado 
Romo durmile los cinco últimos oños, es lo siguiente: 
En 1875, 15.073; en 1876, so aumentaron lioslu 


Ijis materia» de que se han servido los liindas en el 
origen de la escritura fueron la corteza y la- hoja» de 
algunas plantas, y de aquí el 
origen del nombre letra, lla- 
mada pillar en sánscrito, que 
significa hoja. El Dr. Golds- 
tuker lia demostrado en una 
notable publicación que el 
empleo de estas -u-tanriu» ¡se 
remonta á vario» siglos ante» 
de la Era cristiana. 

En los doce últimos siglos 
las materia» de que cebaban 
inano los liindas para sus es- 
critos eran la- tres especie- 
do Palmeras: * Rorassus Ha- 
helliformi», Coryplia tal ¡era. 
y Corvplia elaíu», aparte de 
la corteza de la especie de 
abedul, llamado «Rotula clioj- 
putru», de u»o muy común, y 
é la cual se lince referencia 
en textos de más de do» mil 
uño» de antigüedad. 

Al pié del H i malaya se en- 
cuentra este árbol, del cual 
se obtienen productos que re- 
ciben diversas aplicación»; 
sirve pura la fabricucion de 
amuletos, que engarzados en 
oro y otros metales fino», se 
les supone eficaz preservativo 
contra las desgracias > para 
garantir al que los lleva do lu 
mordedura do serpiente* veneno»*. Por esta motivo 
se concede groo estimo ó esta corle», que ú posorde 
su débil uisi riendo, resista vínoe siglo» sin alterarse. 

Slmultancomente con los l.ojos y corteros vegetales 
d uranio virio, siglos se lio ernpleodo el popel poro lo 
escrituro, encontrándose molimientos en ca rantón», 
escritos et. sonscriso, hoce SOOnfios. No puede prect- 
sarse coi. seguridad lo época et. que comcnro ú usureo 
ol popel en In Indio; en el siglo v circulaban en el 
Tbibcl y en Cachemira popeles manuscrito». 
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Los chinos fueron los primeros que fabricaron el 
pope) con fibras vegetales macerados y luígo hechos 
uno posto homogéneo, cuyo fabricación se remonta ó 
unos dos mil años, v de ellos indudablemente imjtnrion 
los procedimientos los otras comarcas asiáticos á que 
lineemos referencia. 


El puerto do Benicarló va adquiriendo gran impor- 
tancia comercial. 

Durante el último año. el comercio de cabotaje lia 
«¡do ejercido por 213 buques, de diversa cabida, que 
forman un conjunto do 4.231 toneladas, con carga- 
mento de vino, olgnrrobos, púlalas, maíz y otros pro- 
ductos. por valor de 004.612 pesetas. 


Inmenso TKimiTomo — La extensión superficial del 
Estado de Texas posa de 274.000 millos cuadradas y su 
terreno comprende cosí lodos las viudedades conoci- 
das. poro basta la fecha po.co se salda de las comar- 
cas que se extienden al Norte del paralelo 31 entre 
]os ríos Brazos y Río Grande. 

En un principio comprendía aquel territorio los 
terrenos de caza de los apaches y comanches. Sobre 
]i»s ricos pastos cruzaban numerosos retoños de Ilú- 
talos v abundaban los caballos salvajes, antílopes y 
o»os. Cuando se organizó la línea de diligencias al 
Fuerte Yumu algunos aventureros animosos comcn- 
ziuxui á poblar aquellas llanuras v á levantar en ellas 
sus runchos. 

Hasta que se supo en 1878 que la compañía del 
ferrocarril del Pacífico se disponía á terminaren bravo 
su comenzada línea no se lijaron en aquella porción 
do Texas los capitalistas y agricultores, quienes halla- 
ron nlli un clima agradable, una vegetación vigorosí- 
sima y descubrieron pronto que las cosechas de trigo, 
maíz, algodón, avena, salvado, centeno y la produc- 
ción de hortalizas excedía á lodos sus cálculos. 

llov aquella inmensa sección del territorio de Texas 
se puebla rápidamente y las cosechas de 1880 repre- 
sentan cuasi el duplo de las de uno ú dos años ante- 
riores. 


La lana dki. mundo. — La lana del mundo ha aumen- 
tado cinco trullos desde 1830, en que era unas 320 mi- 
llones de libras. En 1878, Europa produjo 740.000.000 
libras; Buenos Aires, 240.000,000; los Estados Unidos, 
2H8.tHMl.0IHI; Australia, 350.000,000 y el Africa Austral, 
•18.innj.inmi, formando un Lotol de 1,586.000,000 libros. 
La Gran Bretaña y Francia consumen cada una casi 
la misma cantidad de lana, 380.000,000 libras anuales. 
Alemania, consume cerca de 165.000,000; los Estados 
Unidos, 2.71.01)0,000; y Rusia, Austria y otros países, 
400.000.000 libras. 


Los informes oficiales recientes dejan ver que hay 
un gran aumento en el tráfico americano con China, 
cuyos vastos mercados, aun por desarrollar, ofrecen 
enormes oportunidades ó nuestros fabricantes y agri- 
cultores. 

Hace pocos anos que el pan do trigo era desconoci- 
do en China. La multitud de chinos que lian vuelto ú 
su (mis no sólo lian llevado ese conocimiento sino que 
lian despertado la preferencia por él Un vapor do 
Sun Francisco llevó á China el año pasado 1 .400 tone- 
bulas de harina, y lo exportación lotol en 1879 fuó de 
235,789 barriles. Los vastos campos de trigo de la costo 
del Pacifico es probable que hallen pronto un gran 
mercado pura sus producios entro los millones del 
Celeste Imperio. 

Durante el mismo año de 1879, California bulló en 
China un mercado para la mitad de su producción de 
azogue, ó sean 36,696 frascos. De las otras produccio- 
nes la exportación total del país no fuó grande, pero 
su variedad indica la gran posibilidad de un desarrollo 
futuro. Las exportaciones á China en dicho año in- 
cluyen: relojes grandes por valor de 50,397 pesos; 
algodones de colores, 270,000 pesos; algodones blan_ 
cos, 1.302,000 pesos; drogas y sustancias químicas, 
13,700 pesos; cristalería, 14,000 pesos; plata en barra, 
1 .831 ,000 posos; maquinaria, 9,000 pesos; otros arte- 
factos de hierro, 9, OIR) pesos; armas de fuego, 17,000 
pesos; lámparos, 22,000 pesos; kerosin, 690,000 pesos; 
parque de artillería, 9,000 pesos; provisiones tales como 
tocincln y carnes, mantequilla y queso, etc., 42,000 pe- 
sos; azúcar refinado, 7,000 pesos; tabaco, 52,000 pesos, 
vestidos, 10,000 pesos. 


Mr. Trúve ha hecho ante la academia de ciencias de 
Francia un experimento que se lleva á cabo con un 
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aparato que él llama condensador constante , por ol 
cual entiende que tiene lugar la trasformacion del so- 
nido en luz. Cuando se hace pasar una corriente eléc- 
trica sobre este condensador, el sonido se produce por 
las vibraciones del aire que aquél encierro, motivadas 
al choque de 1a corriente. 

Invirücndo el procedimiento, Mr. Trévc coloca el 
condensador en un tubo de Geissler, coloca los dos po- 
los de la corriente eléctrico sobro el condensador por 
medio de los electrodos de la meso, y pone en comuni- 
cocion el tubo con una bombo de aire. Así el aparato, el 
sonido se produce del mismo modo que cuando la co- 
rriente se hoce posar por él bajo la presión ordinaria 
de la atmósfera; pero cuando se extrae el aire por me- 
dio de la bomba, el sonido so debilita poco ú poco, 
bosta que, producido el vacio, cesa del lodo. 


En el informo anual de la Sociedad Bíblica de Nuevo 
York vemos que el numero de Biblias distribuidos 
gratuitamente durante el año ultimo ascendió á 116,388. 

Eii el informe especial del agente encargado de la 
marino, señor John S. Pierson, hallamos consignado 
c! hecho de que entro la tripulación del Sanche; Bar- 
cáiztegui, de nuestra mu riño de guerra, que estuvo 
anclado durante algunas semanas en el rio del Norte, 
repartió la sociedad setenta y un ejemplares de la Bi- 
blia traducida ol español. ¿Si querrán convertirnos? 


Fortunas artísticas. — A excepción de la Polti y )u 
Nilsson, ambas extranjeras, y de Judie, que ganan 
unos 203,000 francos anuales en Francia y en Rusia 
principalmente, existen muy pocos millonarios entro 
ios artistas dramáticos parisienses. 

Croizclle es rica porque lo es su marido y mademoi- 
scllc Moisselt también debe su respetable fortuno á un 
buen matrimonio. Leónidas Leblanc tiene un respeta- 
ble capital y hermosos objetos do arle que forman una 
notable colección. Angelo, Adéle Courlois y Devol 
poseen cada uno su millón de francos. 

Madcmoiselles Kruuss, Daram. Rosinc Block y Son- 
gulli y Mme. Pasca, tienen 25,000 francos de renta 
unual. 


Según leemos en los periódicos de San Pelcrsburgo, 
Rusia acaba de perder ú uno de sus famosos literatos, 
el poeta Doslrcussmif, fallecido á los G1 años. 

El citado literato había permanecido once años des- 
terrado en Siheria por delitos políticos. 

El czar hu señalado ú la viuda uno pensión de tres 
mil rublos anuales, en obsequio ú los favores presta- 
dos á la literatura por su difunto esposo. 


La reciente apertura de la extensión del ferrocarril 
metropolitano á Horow, y el próximo comienzo de otra 
de las lincas de la compañía le dan una prominencia 
especial. El ferrocarril subterráneo metropolitano es 
realmente el gran ferrocarril de pasajeros del país, 
poique sus pocos millas de linca conducen más que 
los centenares de millas de línea de compañías tales 
como la de Lóndrcs y Norlli Western ó Greot Wes- 
lecn. Hace diez y siete años, en 1863, el metropolitano 
condujo menos de 10.000,000 de pasajeros, y en el año 
siguiente ménos de 12.000,000. Pero año tras año, casi 
sin excepción, el número de pasajeros ha ido en au- 
mento. En 1865 más de 15.000,000 de pasajeros viajaron 
por esa linea; en 1867 más de 23.000,000, y en 1870 más 
de 39.000,000. En los años posteriores el número lia 
aumentado prodigiosamente. En 1872 más de 44.000, 000 
fueron conducidos, pero en el año siguiente hubo una 
disminución y hasta 1876 el numero no excedió al de 
1872. En el año referido de 1875 se elevó á 48.302,000; 
en 1877, á 56.175,000; en 1878, á 58.807,000 y en 1879 á 
00.747,000. En el oño pasado hubo un aumento, pues 
en los seis primeros meses el numero ascendió yo á 
31.592,429. Cuando se tiene presente que oslo equivale 
á 7,272 pasajeros cada hora, y que la longitud dolo lí- 
nea en explotación por la compañía es casi de unas 
25 millas, la fecundidad del tráfico del distrito metropo- 
litano puede decirse que es maravillosa. Es de sentirse 
que los dalos oficiales de que hemos lomado estos gua- 
rismos no nos den una idea del número de pasajeros en 
las diferentes clases, porque semejantes dalos serian 
vuliosos. Es un hecho sorprcndenlc en la historia de 
In locomoción, que este gran tráfico de pasajeros se 
lleva ú cabo sólo con 53 locomotoras, miéntras que el 
número total de carros, 195, es en comparación con el 
número de viajeros en ellos un prodigio en la historia 
de los ferrocarriles. Pero fácilmente se comprende que 
aun hoy uno vasta cantidad de tráfico metropolitano no 
desarrollado y es también cierto que á medida que se 
desenvuelva ese tráfico y que alcance el metropolitano 
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todo el desarrollo de que es copaz, su futuro será aún 
mucho más brillante que su pasado. Lo gran ciudad 
cada vez es con más razón el mercado del mundo, y el 
tráfico en ella y los viajes á ella necesariamente han 
de aumentar. Ese aumento será comportido en grado 
considerable por los compañías de líneos subterráneas, 
y como ellos han demostrado que sus capacidades de 
tráfico son casi ilimitadas, debe esperarse que la más 
antigua y la principal de lodos ellos tendrá en un tiempo 
futuro un acrecentamiento ton continuo, aunque ménos 
rápido que en el posado. 

Los lincas unlcriores las hemos tomado de un perió- 
dico de Londres. En Nueva York existen en la actua- 
lidad 27 millas de ferrocarriles elevados pora el tra- 
fico local de pasajeros. Estos ferrocarriles han condu- 
cido el año 1880 la enorme cantidad de 61.000,000 de 
pasajeros. En su servicio tienen empleados 500 coitos 
de pasojeros y 175 locomotoras. Es realmente una mo- 
lestia sumo tener estas locomotoras y estos carros 
constantemente crujiendo y haciendo ruido en las ca- 
lles do la ciudad; pero con lodo son un gran beneficio. 
El único ferrocarril subterráneo en la ciudad es el 
del New York Central y Hudson Rivcr, de cuatro mi- 
llas de longitud, que se extiende debajo de la Avenida 
Cuarta desde la calle 42* hasta el Rio Hurlan. Sobre 
este camino pasa el enorme tráfico de los ferrocarri- 
les Central Harlem y New Hovcn. Pero los carros y 
las locomotoras están tan fuera de la vista del público, 
que la existencia de este ferrocarril subterráneo esLá 
casi olvidada. 


En el Journal d' Agriculturc Practique hemos 
leido un nuevo procedimiento para la destrucción de 
In filoxera, que por lo sencillo y económico merece 
ser conocido de nuestros lectores: consiste en la des- 
trucción del «huevo de Invierno» por moho del fuego. 

El Sr. Jnmmcl, de Perpifion, asegura que en lodos 
los viñedos filoxcrndos existe siempre, entro las res- 
quebrajoduras de las cortezas de las cepas, el «huevo 
de Invierno*, que, como se sobe, es el medio que 
tiene la filoxera para su reproducción «parlcnogenó- 
sica», el cual destruido, desaparece In especie. En co- 
rroboración de oslo cita el caso siguiente: 

«Existe en Largenlierc, departamento de I’ Arde- 
dle. un pequeño viñedo, propiedad del Sr Thoroos, 
capitán de ingenieros, de guarnición en Veraniles, 
que hace tros años estaba en un estado de debilidad y 
sufrimiento notable á causa de estar minado por la 
filoxera. El Sr. T liornas lia hecho trotar sus viñas 
quemando las cortezas de todas las partes de los cepos 
con el «pyróforo» insecticida invenlndo por el señor 
Bourbon, cuyo instrumento proyecta uno llama in- 
tensa y fácil de dirigir, que molo radicalmente, y sin 
ningún daño para la vilalidud de la cepa, lodos los 
gérmenes que se bollen allí depositados, y por consi- 
guiente el «huevo de Invierno*. 

Despu es de tres años que usa este procedimiento 
del fuego, sin preoc uporse en lo más mínimo de la 
filoxera do las raíces, ha conseguido verá sus viñas 
robustecerse, y con abundante fructificación, en me- 
dio de los demos viñedos perdidos. 


El viaducto fabricado por La Claceland Bridge And 
Car Co, Ohio, mide una longitud total de 3.211 piés 
ingleses y el tramo giratorio una anchura también 
total do 46 piés y el rosto de lo estructura 40 piés. Mide 
68 lo altura del tope del tramo dicho arriba desde la linca 
del aguo. En pilotajes se consumieron 277,000 piés 
lineales de roble blanco. En abrir y cerrar el tramo 
giratorio se gasta el espacio brevísimo de un minuto; 
la máquina de vapor para moverlo, es de 50 caballos 
de fuerza y el. coste total de la- gVandiosn estructura 
subió á § 2.250,000, principiándose en agosto de 1874 
y completándose en diciembre 27 de 1878. 

La obra de fábrica de la cabeza occidental consto de 
ocho orcos, cuyo luz mide 83 piés en claro, do otros 
dos de 97 ty, piés, la profundidad de la clave en los 
primcrosesdo3piés; la de los dos últimos 3 '/„ 4, y5*/ g . 
El número de pértigas de 25 piés cúbicos subeá 80,500. 
— E! enrasado del puente es de madera y los pavimen- 
tos de los orcos están adoquinados de piedra belga de 
Medina, lomados con asfalto y asentados por la Com- 
pañía de Medina, Albion. 

La obra de hierro consta de tros vigas ó planchos 
continuas, de 50 piés de largo rada uno, cuyo peso 
sube ó 2G1,' 757 libras de hierro forjado y á 10.080 de 
hierro fundido, total de peso muerto, 261,737 libras. 
Las traviesos dobles miden 145, 160 y 332 piés de largo, 
y 18 '/j, 20 y 20 á 30 do espesor, con 773,370 y 487,370 
de libras de hierro forjado, y 51,400 y 20,412 libras de 
hierro fundido, que componen un total de 792 tonela- 
das de peso muerto. El tramo girolcrio 570 ídem y la 
plataforma 105. 
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Al presente la Compañía fabrica un puente por este 
estilo y dimensiones pora lu porte septentrional del 
Brasil en ln provinciu de Para. Debo sor de antiguo 
origen el arle de fabricar puentes, y como muchas 
otros invenciones, parece ser el resultado do la nece- 
sidad, Para el cornun observador, la construcción de 
un puente quizás parezca que no requiero capacidad 
extraordinaria ni ingenio mecánico, y á juzgar por 
muchas de* las estructuras de osla clase que cruza el 
turista, áun al presente, tal aparece que era la idea 
dominante en el ánimo de las personas que las cons- 
truyeron. 

Pero es fuerza admitir que la rubricación de puentes 
exige una clase especial de habilidad mecánica, y que 
los americanos del día son los que más so distinguen 
en ese genero de trabajo. Empleándose en todos los 
países del mundo civilizado al presente los puentes de 
hierro ideados y erigidos por ingenieros americanos, 
con aprobación general de los hombres de ciencia. 
Se hacen notables lo3 puentes americanos por su 
fortaleza en medio de una aparente ligereza, por su 
aspecto gracioso y felices proporciones, por el atrevi- 
miento de sus arcos, algunos de extensión extraordi- 


naria, y sobre lodo por la rapidez con que pueden 
armarse y la comodidad con que pueden reponerse 
las piezas despe rícelos ó gastadas. 

Ln rápida extensión de los ferro-carriles y calzadas 
do este país, especialmente en las regiones más agrias 
ó montañosas, donde abundan los ríos y las gargantas 
de los montes, lian tendido á aumentar la necesidud 
de los puentes do hierro sólidos, especialmente de 
hierro forjado, que ha probado la experiencia ser los 
más seguros y económicos. De algún tiempo ú esta 
parle esa necesidad ha empezado á sentirse en toda su 
fuerza y á remediarse en grande escala, en aquellos 
países de ln América española más montañosos y 
bañados por rlus más profundos que los de los Estados 
Unidos, como lo atestiguan el Perú, Chile, el Brasil, 
Colombia, Venezuela, Costa Rica, México, Cuba y 
otros, donde hoy se ostentan numerosas estructuras 
de esta clase, obras todas del ingenio americano. 

Una de las fábricas de puentes de hierro más vastas 
y mas favorablemente conocidas del países la que lleva 
por titulo mercantil el do Cleveland Bridgc and Car 
Works, situada cu la ciudad de su nombre. Estado de 
Obio. Su posición á orillas del higo Erie y cu el cruce- 


ro do las grandes ó principales líneas ferro-carrileras 
del grande Oeste, y lu celebridad de que gozan los 
ingenieros que dirigen sus trnbnjos, los dan un pres- 
tigio y tama, que por cierto no gozan lu mayoría do 
los establecimientos de igual clase, do que se precia 
el pnls. ' 1 

Lo Compañía fabrica asimismo, como lo indica- 
mos ni principio, carruajes y wagones al estilo amen- 
cuno pora pasajeros y carga en los Tcrro-cumlca. Su 
especialidad, sin embargo, son los puentes de hierro 
y do madera, tanto fijos como suspendidos, corridos 
u tlc tramo giratorio, para permitir el pase do vapores 
y otros barcos en los ríos navegables. Los ingenieros 
que dirigen los ti-nlmjos en los talleres de Cleveland 
Ui tdtjc et Car Works, Oblo, son hombres de gran- 
des conocimientos y larga experiencia en ese ramo 
importante do ingeniería civil y en todo tiempo darán 
anticipadamente croquis ó diseños, cálculos y presu- 
puestos detallados de las obras que les encarguen, can 
tul que les proporcionen los dalos más precisos 
acercado las dimensiones, amplitud, altura y demas 
que lia da llevar el puente. 

Un TtmisTA. 


BANCO POPULAR ESPAÑOL 

SOCIEDAD ANÓNIMA 

Reconstituida en l.° de Enero de 1881 con arreglo á sus nuevos Estatutos publicados en la «Gaceta de Madrid» de la misma fecha y en el «Boletín 

Oficial» de esta provincia de 15 de Diciembre anterior. 


BARCELONA: PLAZA S. SEBASTIAN. 15 
Capital: 5.000,000 cié pesetas 
JUNTA DE GOBIERNO 


Presidente:. Excino. é limo. Sr. D. Perfocto Manuel de Olaldc, cx-Goboruador 
civil de esta provincia. 

Vocales: limo. Sr. D. José M.* Enquíñelo, Ingeniero Jeté de Caminos, Canales y 
Puertos. — Sr. D. Anlunio Ribas y Bluncluird, Abogado y Propietario. — Mr. De- 
fly, Juslin, Banquero en París. — Sr. L). José M/ Jordán. Ingeniero de Cami- 
nas, Canales y Puertos. — Sr. D. Manuel Cnmnclio, Diputado á CórLcs. — 


Sr. D. Francisco de P. Rojas, Catedrático de l¡» Escuela de Ingeniera.-. 
Industriales. 

Director: limo. Sr, EL Leopoldo Bramón, Jete superior honorario de Administra- 
ción civil. 

I Sub Director: Sr. D. Vicente de Medina y Hernández, Comerciante y Propiciaría. 
| Secretario general: Sr. D. Ramón Espío II y ltuiz, Propietaria, 


Las clases poseedoras del valioso capital que representan el 
trabajo intelectual y las diversas aplicaciones de los conoci- 
mientos especiales, lian sido siempre para los h'ombres pensa- 
dores objeto de merecida solicitud tanto por los beneficios que 
la activa y necesaria cooperación de tan preciados elementos 
reporta al organismo social como por el derecho que con ella ad- 
quieren ó obtener una participación proporcionada en aquéllos. 

Testimonio de esta solicitud son las diferentes leyes con que 
los poderes públicos han sancionado y establecido los derechos 
de la intelectualidad y del trabajo y la creación de numerosos 
instituciones encaminadas ó mejorar lu condición de cuantas 
agrupaciones los representan. 

Pero si bien unas y otros han contribuido poderosamente ú \ 
su mejoramiento ensanchando las esferas de la acción indivi- 
dual y colectiva, no ha podido llegarse con ellas ú la solución 
del problema social há tanto tiempo planteado y cuyos términos 
son emancipar el capital, trabajo é inteligencia de la servidum- 
bre que forzosamente le impone el numerario. 

Poner el segundo al servicio del primero, como medio de apro- 
ximarse á tan apetecida solución, es el propósito fundamental del 
BANCO POPULAR ESPAÑOL, digno por lo tonto de ser acogido 
con particular simpatía por cuantos, en razón ú las tareas á que 
tienen consagrada su existencia, se bailen en condiciones de 
apreciar los provechosos resultados que al interes general y al 
particular puede reportar la aplicación de este principio. 

Por eso los que, al reconstituirse la Sociedad fundadora de 
este Banco, fuimos invitados á prestarle nuestro activo y perso- 
nal concurso, hemos aceptado gustosos la honrosa misión con- 
fiada á nuestro débil esfuerzo de dirigir desde hoy en adelante 
las operaciones que han de conducir a la realización de su co- 
metido, seguros por otra parte de alcanzar el apoyo general que 
desde luégo reclamamos y muy especialmente el de todos aque- 
llos á quienes por su identidad de circunstancias con las nues- 
tras no puede ser indiferente el completo éxito del objeto que 
perseguimos. 

Facilitar con anticipos suficientemente garantizados el esta- 
blecimiento de determinadas industrias y favorecer el desar- 
rollo de las ya establecidas; abrir ú los clases trabajadoras una 
coja depositaría de sus economías cuya aplicación á las diver- 
sas operaciones del Banco las convierte en capitales con que 
atender por si propios al desarrollo de sus respectivos medios 
de subsistencia; establecer y fomentar las empresas de coloniza- 
ción que tan directamente enlazan con el Ínteres general el par- 
ticular de las mencionados clases, tales son los medios que 


desde luégo se dispone y ha comenzado ya ¡i emplear esta So- 
ciedad para la realización de su propósito, sin perjuicio de ha- 
cer uso oportuno de todos cuantos le permiten sus Estatutos y 
conduzcan al mejor y más productivo empleo de sus capitales. 
De este modo, al par que llena una misión provechoso á los in- 
tereses que determinadamente representa, contribuirá el BANCO 
POPULAR ESPAÑOL, en Ja esleta que le corresponde, al movi- 
miento y desarrollo de las fuerzas productoras del pais compar- 
tiendo tan noble tarea con las demás instituciones análogas en 
él establecidas. 

En armonio, pues, con lo anteriormente manifestado, acordó 
esta Sociedad ofrecer desde luégo á los pequeños capitales una 
participación ventajosa en sus operaciones y con este objeto ha- 
ciendo uso de la facultad que la concede el art. 28 de sus Esta- 
tutos anunció al público Ja emisión de 20,000 OBLIGACIONES 
cuyos circunstancias se detallan á continuación: 


Cada año so sortean 2,000 obligaciones, los cuales reciben su capilul nomi- 
nal con el 6 °/ 0 de interes y el premio que á cada una haya correspondido de 
los 2,000 premios que se dislribuvcn en cada sorteo en la lormu siguiente: 

’ • _ * é onnn 


Uñ premio 1 de 

Un premio 1 de . . 

Veinte premios.. . . 20 de 200. . 

Cien premios. . . . 100 de 400. . 

Doscientos premios. . 200 de 50. . 

Mil seiscientos setenta 

y ocho premios. . 1678 de 15. . 
Total amortizado. 2000 obligaciones. 


8000 Pesetas 
4000 

4000 >» 

10000 

10000 » 

25170 ■> 

61170 Pesetas. 


En diciembre do cada año tendrá lugar un sorteo para amortizar las dos 
mil obligaciones, que será público y presidido por la Autoridad. Los premios 
de las obligaciones sorteadas serán satisfechos ocho dias después del sorteo 

Los precios corrientes do las obligaciones se insertarán en los Boletines 
oficiales do las Bolsas de Madrid y Barcelona por estar así dispuesto de I eal 

ür por’ Real orden de 7 de octubre de 1879 el Excmo. Sr. Ministro de Haciendo, 
después de oido el Consejo de Estado, declaró á este Banco facullotlo para 
emitir estas obligaciones. . 

Ante la evidencia del beneficio que obtienen los capitales que se interesan 
en esta emisión, nada hay que añadir pora demostrar Jas ventajas que ofrece, 
pues á más del interés del 6 % y reembolso de todo el capital puede corres- 
ponderá las obligaciones un gran premio, porque las r.o premiadas concu- 
rren y tienen Opción á los sorteos siguientes. . . 

Los suscritores podrán pagar de una sola vez o en la forma siguiente. 
i, ,T dividendo de 5U pesetas al suscribirse. 

2 o id de 50 id. á los 30 días después. 

3.° id! de 400 id. á los 60 dias de ia suscnción. 

20 0 pesetas. 

Por estos dividendos so entregarán resguardos provisionales que al com- 
piolar el pago se canjearán por los títulos correspondientes. 
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incusa en general, que liasla ahora lia obtenido EL VIAJERO j 
ILUSTRADO, HISPANO-AMERICANO, fundado hace tres años en 
Barcelona, con el propósito de dolar ó nuestra patria de la Pri- j 
mera y única Ilustración periódica de este género con que hoy : 
cuenta, y de la cual no carece ninguna de las naciones qué i 
ocupa un lugar distinguido en el concierto de lo cultura uni- j 
versal. 

Consagrado, pues, principalmente A trotar con la profundidad | 
y la extensión debidas de los viajes de exploración y sus resul- ¡ 
lados, descubrimientos é invenciones que sirven dé etapas en í 
ol progreso de la ciencia: de las vias grandiosas que se abren I 
para el enlace y conocimiento de los más remotos paises; de los i 
triunfos que debe la civilización á la iniciativa de ilustres viaje- ! 
ros, y reproduciendo en excelentes grabados vistas de pobloeio- ! 
nes importantes, monumentos famosos, retratos, tipos, escenas j 
de costumbres de los paises más dignos de atención, máquinas i 
y establecimientos industriales que revelen adelantos etc. El Via- • 


l?j estudio de las diversas regiones de nuestro planeta, con 
las costumbres de sus habitantes, sus adelantos y sus respecti- 
vos elementos de vida, al par que satisface una necesidad inte- 
lectual. pone de manifiesto los productos aprovechables que 
rada país encierra para las industrias de los demás y los mer- 
cados que pueden abrirse al comercio de unos y oíros, fecundos 
manantiales de riqueza v prosperidad pora los pueblos laborio- 
sos v cultos. De este modo se explica el éxito extraordinario que 
en los tiempos modernos alcanza lodo género de trabajos diri- 
■ddos á tan provechoso lin, asi los practicados por ilustres ex- 
ploradores de las regiones que nos son aún poco conocidas, 

'-oían por las sabias corporaciones geográficas que funcionan 
en las primeras capitales del mundo y por los distinguidos pu- 
blicistas, en lin, que les dedican su inteligencia y sus toreos. 

Itesümcii de tan interesantes trabajos y órgano eficaz para di- 
vulgarlos entre las diferentes clases sociales, por el incentivo 
qieA'i la natural curiosidad ofrecen los medios de que dispone, 
es sin disputa el periódico ilustrado, cuyo atractivo, Ínteres y 
adecuadas condiciones de publicación, le lineen penetrar con fa- 
cilidad suma, lio sólo en el seno de las familias, sinóen toda 
.sncria de establecimientos públicos y particulares, donde no 
llegan generalmente las publicaciones de otro Indole ó forma. 

Asi Imiibicn. se justifica el creciente favor del público y de la 

BASES DE I_i -A. PUBLICACION 

lín los días I ñ y 30 de cada mes sale á luz un número de diez y seis grandes páginas, ocho de las cuales van ¡lustradas con magníficos 
grabados. — Los señores suscri lores recibirán ni final de coda ano una elegante portada de tomoé índice de materias y grabados. 

Para mayor facilidad en la adquisición deesta revista, y atendiendo á la excitación de un gran número de personas, la 
Empresa ha decidido admitir desde 1.» de año suscriciones pagaderas por meses en la Península. 


jero Ilustrado, ademas de un álbum pintoresco, es un verdadero 
libro, cuyas páginas, al renovarse periódicamente, habrán de 
revelar cada vez alguna nueva idea progresiva, algún aconte- 
cimiento que merezca atraer la atención de un público inteli- 
gente, ú la vez que procura al ánimo distracción halagüeño. 


ANUNCIOS. } 


Madrid: P. MOLINÉ Y CASTELLS, P." Ministerios, 3 
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El ministro de la República ele Venezuela obse- 
quió en Madrid con un banquete trascendental 
(por lo que luégo diremos) á más de sesonlo espa- 
ñoles, figurando entre ellos los elementos más ca- 
racterizados, en diversas condiciones, de la capital 
de nuestra patria. 

No tomó la política parle alguna en tal solemni- 
dad; cueslion era más sublime y generosa, que la 
que con pasiones de partido, ambiciones y odios de 
muía calaña, alarga el plazo do la regeneración do 
España. 

Figuraban en tal reunión las eminencias más no- 
tables de la literatura, con los oradores más emi- 
nentes del Congreso y los arLislas de nombre más 
•célebre. 

Cánovas y Castelar fueron encargados en elo- 
cuentísimos discursos, como ellos saben hacerlos, 
de evidenciar el espíritu de aquel banquete y la fra- 
ternidad y las buenas relaciones que deben mante- 
nerse entre los sud-amer ¡canos y españoles. 

Estas reuniones merecen los elogios indudable- 
mente de todo buen español. 

Y á este propósito, copiamos lo que el Neto-York- 
Iferald del ifí de marzo dice, en honru nuestra y 
•de las repúblicas americanas, con motivo del ban- 
quete en cuestión: 


••Profesamos, dice, la más sincera simpatía por 
toda tendencia en ese sentido. Hay algo de gran- 
dioso en la historia de la civilización española en 


D. RAMüN ÜE CAMPOAMOR. 


parte de este continente. Hoy su cetro sólo domina 
en Cuba y Puerto Rico. 

«.Las imperfecciones de pasados gobiernos se na- 
cen visibles actualmente en la pérdida de estas po- 
sesiones riquísimas. Pero aunque ha terminado la 
dominación-, queda en pié la obra de la civilización 
española que dió á estas vastas regiones idioma, 


uLas tendencias predominantes de la civilización 
moderna reclaman la unión de los hombres de la 
misma raza. Nosotros, miembros de Ja familia sajo- 
na, vemos con satisfacción cuanto tiende á estrechar 
los vínculos existentes entre hombres que sienten 
correr por sus venas la alliva sangre española *■ 
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América; algo patético cu el derrumbamiento de su ¡deas y costumbres, 
antiguo poderío. Hubo un tiempo en que los reyes los pueblos de raza i 
de Castilla y de Aragón dictaron leyes á unn gran ¡ sublime y digno «Irl 
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Oirá fiesta «le no menor i ulerea |»ara la industria 
celebróse lanibien en Mudridel 10 «lo este 

" Vj señor Contcrac, hij«» del general dci mismo 
n . ubre, a quien hicieron famoso sus hechos y mus 
i .lia vía su infortunado muorle, se enlrego desde su 
juventud ni osludio do la mecánica; y cuando lu 
disolución «lo mal recuerdo» del cuorpo de arlillc- 
rm , siendo lonietile coronel de dicha urina. para no 

vagar en el ocio, estableció por su cuetra una cc- 
fundición, inventó aparatos militares, que hoy 
su a 'U n en el ejercito, y fué feliz, entre el estrepito 
del martillo sobre el yunque, «leí resoplar de los 
fuelles, del fragor de las barras de fundición, arras- 
Iradas y manejadas por s s cien operarios. V asi 
f,„ dichoso; tanto que no volvió ul cuerpo, cuundo 
su ro«írganizocion. 

i'uos bien, este distinguidísimo industrial cele- 
bró también otro banquete el día que hemos dicho, 
p.irn festejar a sus amigos con motivo de su in- 
vento. 

Son unos camiones, que reunidos, formando un 
tren, con carruajes para pasajeros, habían el diu 
anterior hecho felizmente lu Iravesiu «le Chamberí 
a la estación «leí Pacifico, pasando por la calle Au- 
rhn de Sun bernardo, plaza di* Sentó Domingo, 

1 'recia dos, Carretas y eurrelern de Valencia. 

Los inteligentes y los curiosos encontraren los 
carruajes lujosos y bonitos, los camiones sencillos 
y fuertes; se admiró lu ingeniosidad del mecanismo 
y su doble uso (que es la ventaja del invento) por 
i., vía y por el empedrado. Su doble juego de ruedas 
delanteras funcionaría impulsado porlu inuno de un 
niño. 

El tren siguió con facilidud. puesto en marcha, 
las curvas mas violentas; entré y salió de los rails 
perfectamente, El problema eslabu resuello. Sulvá- 
r >ih> en |mic«j tiempo los cinco kilómetros del viaje. 

El objeto de este tren singular, que hace ú rail y 
á empedrado, no es uno solo, sino muchísimos. 

I'nrn los que tengan que recoger encargos de la 
e dación del ferrocarril, que untes tenían que hacer 
vario* viajes preliminares para saber cuando ha- 
bí. ni de llegar, presentar lu c«»diilu, |»ordieiido un 
tiempo precio-o, ahora, «loposi tundo el talón en el 
despacho control, se ahorrarán muchos pasos, y 
realizarán una gran economía. 

Solo el ferrocarril desemburca dioriumentc en 
Madrid ál)0 toneladas de mcrcuncias que entran en 
1 1 población en carros que emplean mucho tiempo 
y muchas cahallerias. 

También los nuevos camiones podrán ser útiles 
paru servir con rapidez u domicilio el cook, cuyo 
«-•insinuó no baja de 18, 000 toneladas: paro lu con- 
ducción do la correspondencia publica á las csta- 
« i »nes, y lrns|x>rles de caudales, y presos que hoy 
necesitan el acompañamiento de la guardia civil. 

Mayor facilidad,* mayor baratura en los traspor- 
te'. hacer más útil, más cómoda, más agradable la 
«KÍ>tonc¡n; oslo realizu el nuevo invento: esto en- 
contrarán en él no sólo lu industria y el comercio, 
sino los mismos particulares. 

Ui Sociedad de estaciones y mercados ha contra* 
lado para sus lineas el trasporte de mercancías y 
encargos por los ómnibus y vagónos del sisteme 
t .autorac; adquiriendo el derecho de explotar el pri- 
vilegio de Madrid. 

Celebraríamos que en Barcelona y otras provin- 
cias se estudiase este descubrimiento, por las rozo- 
nes demostradas. 


\ a en la revista de nuestro último número dimos 
lu noticia do «pie el subió aloman doctor Oscar Louz 
Imbm sido el primor o uropeo que, partiendo do Ma- 
rruecos, liíibm llegado á Tuiubuctú. 

l-.sle sabio llegó a Madrid hace pocos dias, y en la 
rnn lie del ‘.I del ucluul, referió en conferencia pú- 
blica y solemne unte la Sociedad geográfica de Ma- 
«h id los raros detalles de su importante expedición 
a troves del Africa central. 

l.«is dalos biográficos de dicho explorador, son 
los siguientes: 

Nació en Leipzig, el lado abril do 1848. y sobre- 
salió en el estudio do das ciencias naturales, espe- 
cialmente la mineralogía y la geología: por ello, 
ocupó puesto distinguidísimo en el Instituto 
geológico do Yiena. 

Dicha sociedad lo comisionó para emprender un 
majo á la comarca do Ogowó, en el África ecualo- 
nal, y «Icbicndose á él los primeios conocimientos 
de las poblaciones y curso superior del Ogowé, y sus 
opiniones acerca de los orígenes de ésto, logró en 
1S. . el triunfo y volvió é Luropa, publicando sus 
descubrimientos y estudios en un libro dudo ú luz 
en Berlín en 1878 y titulado: Uomiueios del África 
occidental. 

Iodos estos mórilos y sus prendas personales de- 
cidieron á la sociodud africana, cuando después del 
heroico viaje de Stanley se propuso la exploración 


del Congo por el Norte y por el Sur, darle esto 
encargo al doctor Louz. el cuul lo aceptó con gusto, 
í por tener que atravesar el Atlas desde Marruecos. 

En su último viaje de exploración A Tumbuclú, 
el gran emporio del comercio del Sudan occidental, 

1 emprendado el 22 de diciembre de 1879, llegando 
| «les pues de muchos jieligros y contingencias, el 
Jo .«* junio, donde halló benévola acogida. 

A principios de este mes, el azor de pasar por 
| Esfuma y la amabilidad do la Sociedad geográfica 
> «le Madrid, invitándole a una conferencia, dieron á 
conocer ul público escogido los pormenores do tan 
| importante expedición. 

La Sociedad geográfica do París ha recibido como 
¡ socio «lo mérito, á principa s de esto semunu, al doc- 
tor Oscar Leuz. 


No eran aún suficientes los descubrimientos do 
las ciencias en estos últimos tiempos. 

El fonógrafo, el micrófono, el teléfono y otros 
mil, parecían ya exceso de invención y asombraban 
ul mundo. 

Pues bien, no era bastante jugar con lu electri- 
cidad, y se ha jugado con lu luz. 

Descubrimiento tan imp«)rlanlísimo es el si- 
guiente que copiamos de uno de los periódicos más 
distinguidos de Madrid, y cuyo articulo vu firmado 
por el celebérrimo sábio doii José Kodriguez M o tí- 
relo. 

Titúlase: El Foto- telégrafo : 

Y dice asi : 

«Oir lu luz, percibir como noto musical lo que es 
color, apreciar en armonías do sonido lus combina- 
ciones armónicas de los colores en que lu gola do 
uguu descompone el blanco ruyo del sol, es mara- 
villa no soñada, es prodigio de Irasíbrmacion mis- 
teriosa de movimientos en que nadie pensó. 

Poro trasmitir la palabra por lu luz y escribirla 
sobre el papel, al mismo tiempo que se articula tul 
como se había pronunciado, sin otro mecanismo 
que los telégrafos ahora usados, sin más artificio 
que cambiar y simplificar los aparutos empleados, 
es mayor portento y mas grande maravilla. 

Imaginad uno de esos sutilísimos movimientos, 
una ile esas vibraciones que con velocidad de 79,1)01) 
leguus por segundo se trasmite y que percibimos 
como color rojo ó violado, haciendo el oficio do te- 
legráfico alumbre, sirviendo de contluctoru del so- 
nido; pensad que la groseru oscilación del aire que 
produce tul o cual nota so confundo con lu divina 
nolu de luz, y asi unidas y juntas las d«>s notas, y 
asi mezclados el sonido de la luz y el color del so- 
nido, recorren con vertiginosa velocidad los espa- 
cios dispuestos á separarse, quedando la luz como 
tul luz y oyéndose al mismo tiempo el sonido; asi 
tendréis idea de lo que son lus Irasfonnacioncs de 
movimiento recientemente descubiertas y utilizadas 
ya con el foto- telégrafo. 

llusla ahora era posible la trasmisión de signos 
por medio del telégrafo, llegando hasta escribirlos 
uuloimilicaiijonlo. Podían también trasmitir señales 
por medio de la luz reflejada en un espejo y comu- 
nicada a distancia. Ahoru con el foto telégrafo con- 
síguese no solamente trasmitir signos cuino con el 
telégrafo, sino que esto se lince por medio de la luz, 
y ademas es posible trasmitir sonidos y palabras 
sin hilo alguno conductor. 

Con decir esto se comprende cuánta es la impor- 
tancia del nuevo descubrimiento, que lleva mucha 
ventaja á los telégrafos eléctricos y a los heliógra- 
fos; u los telégrafos, porque suprime en absoluto los 
hilos conductores que enlazan las estaciones y cons- 
tituyen lo que ordinariamente se llama linea tele- 
gráfica; á los heliógrafos, porque las comunicacio- 
nes son más exactas, so escriben y so oyen y no so 
necesita la luz del sol, porque el foto-telégrafo fun- 
ciona perfectamente con luz eléctrica ó luz. Dru- 
mond. Ademas, el nuevo aparato está construido 
con instrumentos ya conocidos, á saber: el teló - 
grafo.de Morso, más un teléfono y una placa do si- 
lencio. 

Para comprender lo que es él foto- telégrafo, su- 
poned dos estaciones coloradas á distancia conve- 
niente— 2U kilómetros por ejemplo — en una de ellas 
hay un espejo inclinado sobre el cual incido la luz 
del sol, ó en su falla la de otro foco intenso: esta 
luz se concentra por una lente y se reúne, formando 
foco, en un disco de hierro que tapa un agujero 
practicado en una tabla que se coloca vorticalmente 
delante de la lente; el disco de hierro vu unido, por 
una palanca en forma do águlo, al manipulador que 
se emplea para hacer lus señales en el telégrafo or- 
dinario. Claro esta que si el manipulador se baja 
con lo mano, el disco do hierro ha de separarse, de- 
jando que puse luz por el agujero que tapaba; de 
uqui, que como lus rayas y puntos, que son los sig- 
nos del telégrafo Morse, dependen del tiempo que 
permanezca bajo el manipulador, estos mismos sig- 
¡ nos se traducirán en intermitencias, más ó ménos 


prolongadas, do la luz. La cuestión está ahora en 
que esas interrupciones trasmitidas á distancia puo 
Jan, en la otra estación, escribirse y traducirse cu 
palabras. 

Consíguese esto utilizando la prepie«hid que po- 
seo el selenio de modificar las corrientes electrices 
por medio de lu luz. de tal modo, que este cuerpo, 
que no es conductor de la electricidad, la deja pa- 
sar perfectamente cuundo se halla expuesto á lo luz. 

El rayo luminoso, que parle de lo primera esta- 
ción que hemos considerado, va á parar en la otra 
á un espejo que lo refleja sobre el selenio, que forma 
parle de la corriente en quo se instala el aparato 
telegráfico escritor de Morse; si al selenio no llega 
luz alguna, el escritor no recibo corrientes, y. por 
tanto, no funciona; mas al llegar la luz, el selenio 
permite que puseu corrientes y el u paralo escribe, 
es decir, traza rayas y puntos, correspondientes u 
las interrupciones de luz. Hasta uqui el aparato es 
un telégrafo óptico muy nortéelo, en el cual se su- 
prímela linea, porque el rayo do luz hace sus ve- 
ces. Veamos cómo se aplica ó lu trasmisión del so- 
nido. 

Es preciso para quo so oiga que las injeripilen- 
cias do la luz sean producidas por el sonido; pura 
esto el disco do hierro obturador, de quo ántes h» 
habló, se orliculn, por la mistnu palanca, con una 
membrana, que lana el extremo de un tubo, por 
cuyo otro extremo libre se habla; como ni producir 
cuulquier sonido la membrana se mueve y el meca- 
nismo del obturador es muy sensible, se producen 
las mismos interrupciones de ántes. 

En la oslacion reccp'ora so pone un teléfono en 
lugar del aparato escritor, y la cuestión queda re- 
ducida á hablar por teléfono á distancia, supri 
niiendo el alambre de linea, porque para conductor 
sirve la luz. 

Compréndese cuántas aplicaciones pueden ha- 
cerse do este aparato, y so adivina y como entrevé 
lo feliz época en que, más dueño el hombre de lo* 
agentes naturales, utilice la luz en las máquinas, 
lo cual le permitirá acometer empresas y trabijos 
mucho más colosa los quo bus que hoy emprende y 
realiza.» 

Esto es el artículo. Convengamos en que las 
ciencias señalan un progreso marcadísimo, y ale- 
grémonos de lodo corazón. 

Gerardo Blanco. 

LLEGADA DEL PRIMER CUERPO DE INGENIEROS 

AL CANAL DE PANAMA. 

.En la larde del sábado 29 de enero de 1881, fon- 
deó en Colon el vapor francos Lafaytlit. A bordo 
de él llegaron los señores Armand Recles, G. Blan- 
chet y unos cuarenta caballeros más, que so om • 
picarán en los trabajos del canal. El prefecto del 
departamento, señor Miguel Dorhúa, acompañad»» 
del alcalde y los comisionados señores Rubietu, Ro 
binson, A be lio, Fiold y llugg, se dirigieron al 
muelle, donde encontraron al señor Beclus y su se- 
quilo, y les presentaron un discurso de bienvenido. 
Después el señor prefecto leyó un corto discurso, el 
cual terminó con vítores que fueron repetidos por 
el numeroso gen lio que so bahía reunido. 

Poco después de su llegada, se dirigió el señor 
Rcclusñ la oficina del señor superintendente del 
ferrocarril, con quien hizo los arreglos necesarios 
paru el traslado de los ingenieros á Panamá. 

En la mañano del siguiente día, domingo, vinie- 
ron en tren especial ñ Panamá, donde los recibió 
otra comisión, presidida por el gobernador; después 
de lus expresiones de buena acogida, pasaron á sus 
alojamientos en el Gran Hotel. 

Por la noche buho retreta en honor do la comi- 
sión en la plaza do la Catedral 

Por ahora, y acaso permanentemente, será Pa- 
namá el asiento do la comisión, si bien Colon sor» 
el punto principal para la distribución de bastimen- 
tos, etc , para la obra 

El señor Beclus es agento general investido de 
la empresa pora resolver cuanto pueda exigir su 
atención en el Istmo. El señor Gastón Ulanchet es 
director de los trabajos del canal. 

Los trabajos, que se iniciarán sin tardanza, edm- 
prenden lo siguiente: fijar exactamente el trazo, 
descuajar para la abertura «le lo trocha, arreglar Ion 
títulos para asegurar el derecho do vía, los de edifi- 
cios, etc., etc., y en general los de las tierras cedi- 
dos á la empresa por el contrato; y, en fin, otros 
puntos que naturalmente deben preceder á la ini- 
ciación do los trabajos que dividirán las dos gran- 
des porciones de este continente. 

No es ménos importante la organización de la 
empresa, que no se terminará ántes do algunos me- 
ses. Asimismo se necesitará tiempo paru la cons- 
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Iruccion on inmensa escala de las colosales máqui- 
nos indispensables para las operaciones de dragar, 
barrenar la roca, movimiento de tierra y piedras! 
pues se emplearán on lo posible las maquinarias 
do preferencia á los sistemas do trabajo manual. 
Pasará un año antes do que sea posible ó necesario 
el empleo de máquinas, y miénlras tanto, se nece- 
sitarán pocos trabajadores, que se podrán conse- 
guir fácilmente en el istmo ó en otros puntos cer- 
canos. En consecuencia, no so necesito, y será más 
bien perjudicial asi misma y al país, la excesiva 
inmigración de braceros. 

Agregamos uno relación del servicio tal como se 
halla actualmente organizado. 

Compeliese la expedición de los siguientes depar- 
tamentos: 

. I." Ca agencia superior, con inmediata inspec- 
ción sobre asuntos científicos, legales y los de con- 
tabilidad. 

2. " Departamento do bienes raíces. 

3. ® Servicio sanitario 

•L° Trabajos y construcción. 

I.a agencio suiierior consta asi: 

Señor Armand Reclus, comandante de ln marina 
francesa, agente general con plenos poderes de la 
Compañía univorsal del canal Interoceánico. 

Señor Sully-Guigñard, secretario de la agencia 
general. 

Señor Pedro J Sosa, ingeniero del Estado de Pa- 
namá, jefe de la inspección técnica. 

Señor Inicien de Cazennve, jefe de sección en la 
inspección técnica, untes ingeniero de la ciudud de 
Bruselas, que contribuyó á los estudios para la 
construcción del dique al través del Gileppe. El 
señor Cozenave fue también secretario de la comi- 
sión de la Exposición nacional de Bélgica do 1880. 

Señor A. Natansen, ingeniero de artes y manu- 
facturas en París. 

Señor D. Verbrugghe, jefe del servicio legal. 

Señor F. Trufley, abogado del Tribunal do apela- 
ción de París. 

Departamento di contabilidad. 

Señor H. Thome, cajero y agente del primer de- 
partamento en Ismailiu, Egipto. 

Señor E. Lo Mal, contador. 

Bienes raices. 

Señor A. Horcl, director do los bienes raíces en 
Panamá, propietario en la isla do Mauricio. 

Agentes de id., los señores E. Carcenac, miem- 
bro del Real Colegio de cirujanos de Londres, y 1 1 u- 
bert Delisle. miembro del Colegio de minas de Pnris. 

El médico director del servicio sanitario llegará 
á Vanamá por el próximo vapor; por ahora desem- 
peñará sus funciones el señor Fidoux, médico auxi- 
liar, miembro del Colegio médico do París. 

Departamento de los trabajos. 

La casa Couvreux et Hersenl ha sido escogida 
por el señor do L.esseps para completar los estu- 
dios y llevar á cabo los trabajos de canalización, 
y es representante en Panamá de dicha casa el 
señor tiaston Blunchet. 

Descompónese asi la plana mayor: 

Señor Claude Clavenad, ingeniero de calzadas y 
puentes, director del servicio técnico. 

•Señor A. Roux, ingeniero de minas, jefe del de- 
partamento de minos. 

Chamberloin Boy, ex-inspec'or general de puer- 
tos y faros en Egipto, secretario. 

Jefe de las brigadas exploradoras, señor G. Mo- 
rel, que ha ejecutado varios importantes trabajos 
de topografía y triangulación. Señor F. S. YVeber, 
ingeniero civil, antes del túnel de San Golnrdo, se- 
ñor Fon ton, ingeniero de la Escuela central do ar- 
tes y manufacturas d - París Señores Marolli, Vau- 
derpule y Sonderegger, ingenieros. 

Señor David, cajero. 

Señor Boisseau, almacenista. 

Señores Dnntlion y Lamberl, contadores. 

Señores Mercior, Metioge, Puiseuk, Parenl, As- 
sire, Adain, Meugniot, Brocord, adjuntos. 

X. 


VIAJE AL ÁRTICO 

DEL P KQFESOlt A. E. NORDENSKIOLD 
RN ni. VAPOR * VEGA» 

t’AIIA II BALIZAR El. RASO DEL NORDESTE. 


(Continuación) 

Los dos hombres hacen entonces fuego á lo vez) 
prccipilanse en seguimiento de la manada, cargiin 
sus armas á ln carrera y disparan de nuevo. En 
otras comarcas persiguen los indios al reno basta 
obligarle íi añilar al agua, y pueden ulularlo entón- 
eos sin grandes dificultades ni peligros. 


Esto encarnizamiento en perseguir al reno, se 
comprendo dadu la absoluta curcnciu de recursos 
do los pueblos que le dan caza y la extremada uti- 
lulad del rumiante. 


Aparte «le los inmensos beneficios que sacan del 
reno domesticado, con los intestinos y ios huesos do 
«•ste y del salvaje hacen anzuelos y cuñas de pesca; 
utilizan también estos últimos para desollar, sepa- 
rar la carne, la grasa y los pelos. Con el cerebro un- 
tan ln piel á ¡indo que sea más ílcxilde. Curten el 
cuero, ahumándolo con madera podrida y empleán- 
dolo para cubrir sus tiendas; con los interinos ha- 
cen cuerdas y redes; con los tendones, hilo; y la 
blanda piel de los cervatos les sirve para abrigar 
su cuerpo- 8o cubren do piés á cabeza con una de 
ellas; extienden sobro la nieve oirá, ligeramente 
curtida; se envuelven en una tercera. $ de esta 
suerte resisten los fríos más rigurosos. .No se des- 
perdicia ninguna parlo del reno, ni aun el qnitno 
que contiene el estómago; después do haberlo de- 
jado reposar algún tiempo, y cuando ha sufrido 
cierta forme ni tic ion, constituyo para aquellos hom- 
bres un manjar exquisito. Con la sangre Hervida 
hacen sopa; machacan y cuecen los huesos, y la 
médula so mezcla con graso y carne seca, ó bien so 
usa para frotar los cabellos y la cara. 

Naturalmente, los ensayos de aclimatación en 
otros países han sido numerosos Nordonskiold me 
{ lia contado que en Noruega se mandaron a pedir á 
Finmark (l« aponía noruega) treinta renos con si s 
pastores lapones y se conservaban perfectamente 
en las montañas de Bcrgener: á los cinco años so 
multiplicaron do tal incido aquellos rumiantes, que 
podían contarse por cientos, y yo se regocijaban 
del éxito los propietarios, cuando súbitamente apa- 
recieron los lobos II ii hiérase ilicho, al verlos tan 
numerosos, que allí se habían dado cita todos los 
de la Escandinavia; redoblóse la vigilancia, mas 
todtf fuá inútil, y no sólo dieron caza á los renos, 

¡ sino que bajaron en masa á los valles inferiores. 
Allí arrebataron de los granjas los bueyes y carne- 
ros, llegando al punto de acometerá los hombres, 
y constituyendo una tal calamidad para el país, 
uue se hizo necesario motar una parle de los renos, 
dejar á los otros que volvieran á su país al estado 
salvaje y renunciar á la cria. 

El reno es un verdadero hijo de las regiones nl- 
I pinas muy frías: sólo so Me halla en las costos de las 
montañas del Norte desprovistas de árboles, donde 
no crecen sitió algunas plantas, es decir, en los 
llamados Fjeld; lejos de bajar basta el limite do los 
bosques, evítale cuidadosamente. En la Loponia 
noruega habita la zona comprendida entre 8UÜ y 
2,00¡J metros de altura en las mesetas peladas ó en 
extensas llanuras cubiertas de uuu copa de liqúe- 
nes, y sólo cuando quiere pasar de una cima á otra 
atraviesa regiones más inferiores y pantanosas. 
Pallas y Wrangel, sin embargo, dicen haber visto 
á veces el reno en las selvas al Norte de la Siheria. 

Los renos salvajes son animales excesivamente 
sociables; forman manadas mucho más numerosas 
! que ningún otro corvino, y se asemejan bajo este 
! concepto á los antílopes de África. Es muy raro en- 
contrar renos aislados; los que viven solilniios son 
machos viejos que han sido expulsados do la ma- 
nada. Aunque tímidos y recelosos, no les amedren- 
tan los oíros animóles; en Noruega acércanse sin 
desconfianza á los vacas y caballos que pastan en 
las alturas y so asocian á los rebaños do renos' do- 
mésticos, aunque saben perfectamente que no son 
sus semejantes. 

El mediodía es la mejor hora para cazarlo, por- 
que es cuando se echa a rumiar, eligiendo con pre- 
ferencia para ello la nieve ó el hielo. Por la mañana 
y por la tarde es cuando busca la comida. No se 
sabe si duerme por la noche. Ademas do su in- 
mensa penetración de vista, oido y olfato, tiene el , 
reno otru condición que hoco todavía más difícil su ¡ 
caza. En efecto, los renos velan atentamente ñor la 
seguridad de los suyo-: cuando todos los unirías ¡ 
descansan y rumian, el jefe permanece de pié como 
haciendo centinela, y apenas se echa, levántase 
otro ni instante como para ocupur su puesto. Nunca , 
se ve á una manada de renos pasar á lo largo de 
una pendiente donde fuero fácil sorprenderla: bus- ' 
can siempre loa sitios en que pueden ver al ene- 
migo desde lejos, y apenas aparece uno, hombre ó I 
lobo, huyen todos sin detenerse hasta que han re- , 
corrido varias leguas; luego vuelven al mismo sitio, 
perq no ánles que hoyan pasado varios dios. Alga- i 
ñus partes del Dorre-Fjold. ricas en sabrosas hicr- | 
has, son muy afamadas, porque en ellas encuentran 
los cazadores la mayor cantidad de animales. 

Día 0 de aposto —Hoy á las nueve dq la mañana 
nos lian abandonado el Fraser y el Express. Los I 
¡ dos buques van á penetrar en el Yenisei hasta los 
simovies. Su punto de parada es Yacovieva, donde 
recogerán cargamento de cereales y otros productos 
siberianos, y dejarán los géneros y objetos do me- . 
nu facturo europeo que llevun á bordo, con propu- 


83 


silo do que los vapores que habitualmente hacen la 
travesía del rio los lleven á los estaciones más lo- 
jonas. 

La separación nos ha sido no poco sensible. El 
capitán Nilsson y el capitón Uundersen se nos ha- 
bían hecho simpáticos: vivíamos en excelentes re- 
laciones con ellos; eran unos buenos compañeros. 
For otra parle, su partida no sólo disminuye la vida 
Y l« animación en nuestra escuadrilla, sino que 
también es sintonía de que nos aproximamos á la 
parlo verdaderamente grave y peligrosa de nuestro 
viajo: aquella en que habremos «le caminar por ma- 
res do costas cuyo trazado es tal vez dudoso; aquella 
que habremos «le emprender por completo solos, 
sin contar ni áun siquiera con el auxilio do nues- 
tro fiel Sena. 

El Fraser y el Express se llevan nuestras cartas 
y nuestros encargos para familias, protectores y 
amigos. \ a no tendremos más ocasión «lo escribir- 
les que cuando el Sena se dirija al rio cuyo nombro 
lleva. Nuestra siguiente estación con correo para 
Europa será Yokohama; es decir, el término «le la 
empresa si ésta sale al fin con éxito afortunado. 

Nuestra propia partida lia queilado aplazada para 
mañana, que es cuando el teniente Bove ha prome- 
tido que tendrá dado remoto ú sus trabajos para el 
levantamiento do un plano exacto y lleno de deta- 
lles del Puerto- Dickson y del Archipiélago del Nor- 
oeste. 

En recompensa de su obra, el profesor Nordens- 
kiold ha autorizado ul teniente Bove para que elija 
los nombres con que habrán «le ser conocidos geo- 
gráficamente los ¡Moles y las islas del Archipiélago. 
Bove, con una nobleza do ideas que le honra, llamó 
isla Humberto á la isla que hay al Norte de Puerto- 
Dickson, y á las demos, bautizó igualmente con 
nombres de eminencias «le su país, tales como Cris- 
tófnro Negri, presidente de la Sociedad geográfica, 
el ministro de Marina, el comendador Brin, el al- 
mirante Bruccha, el comendador Correnll, el co- 
mandante Accini y otros, «pie también son sus pro- 
tectores. 

En vista «le esta explosión de gratitud de parlo «ln 
Bove, que viene tras la que tuvo Nordenskmld al 
ponerá la isla y puerto principal del Archipiélago 
bajo el patronato de Dickson, nuestro Mecenas, no 
j lia fallado algun bromista que proponga que el Ar- 
| chi piélago del Noroeste deje de hoy nías su nombro 
para adoptar el de Archipiélago del Reconoci- 
miento. 

IX. 


En el mar, dia 10 de agosto.— Esta mañana, con 
■ un soberbio viento Sudeste que hinchaba nuestras 
velas é impelía al Vega con rumbo al Este, hemos 
levado anclas definitivamente. 

Un tiempo magnifico nos acompaña y caminamos 
llenos de esperanzas, aunque de vez en cuando no 
dejan de llamará las puertas de nueslaalma funes- 
tas dudas sobre cuál será el resultado final do la 
! o aprese que hemos inaugurado y en la que tantos 
! otros han sido vencidos. Hállense demasiado pre- 
I sen tes en nuestra imaginación las relaciones «le 
Tehcliuskin, de Pronchicheff y do los domas nnve- 
I gantes que so aventuraron al rededor de la punto 
más septentrional del Asia, para que nos atrevamos 
a esperar que los formidables hielos que circu rulan 
I los tan temidos do. Teymur y de Tclioliskin va- 
yan á dispersarse ante llt proa do nuestro buque. 

! Mucho ardor y alguna confianza ¡aspira, á pesar 
1 de todo, la nunca vencida estrella del profesor Nor- 
, denskiold. 

Al medio din el cielo se había cubierto algo: la 
temperatura del aíro se elevaba á • 10". l( cent igra 
do), miénlras que la del agua osciló T 10" y 


8"; la 
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proporción de sal en el mar era insignificante 
A aquella misma hora avistamos á sotavente 
corno a unas veinte millas do distancia, una 
alta v extensa, no indicada en las cartas rusas qu» 
nos sirven para guiar nuestro derrotero. Ilem«*s 
bautizado esta isla con el nombre «1c "Isla del l lu- 
ciría», pues Piacina »o llama el rio fronte á cuya 
embocadura cruzábamos á la sazón. 

A pesar «le que, según nuestros observaciones as- 
tronómica?, debíamos hallarnos á mas «le cíenlo 
cincuenta millas «le la costa, no perdían*" 


de 


cincuenta millas do la cosía, no |*«,i 
la "ierro; esto ¡n.lica qu, la. coalas maleadas en a 
corla hecha siguiendo los indicaciones del lenienlo 
- lainleIT son erróneas, y sn npmxiinan mucho mii~ 
las verdaderas los Ira /.odas por el piloto Minm, q"< 
en 1711 traló do doblar el cobo Irhell'lskln. pero 
fue detenido por los hi lo» un poco al Norte del cal»' 
SlerlORof. Desde aquel momento hemos observad' 
cuidadosamente lo cosía, multiplicando asimismo 
la» posiciones geográficas del 1 «flO;de esla*ucrt_ 
al final del viaje, podremos dar el 
exacto, circunstancial y seguro que hoslo el • 
ha bocho «le los costas norlO-Occidontolca de la 
baria. 


N." C. 


EL VIAJERO ILUSTRADO. 


tracción on inmensa escala de las colosales máqui- 
nas indispensables para las operaciones de dragar, 
barrenar la roca, movimiento de lierra y piedras! 
pues se emplearán en lo posible las maquinarias 
de preferencia á los sistemas de trabajo manual, 
Pasará un año ánlos de que sea posible 6 necesario 
el empleo do máquinas, y miénLras tonto, so nece- 
sitarán pocos trabajadores, que se podrán conse- 
guir fácilmente en el istmo 6 en otros puntos cer- 
canos. lili consecuencia, no se necesita, y será más 
bien perjudicial á si misma y al país, lo excesiva 
inmigración de braceros. 

Agregamos una relación del servicio tal como so 
halla actualmente organizado. 

Complánese la expedición de los siguientes depar- 
tamentos: 

. |. u l a agencia superior, con inmediata inspec- 
ción sobre asuntos científicos, legales y los do con- 
tabilidad. 

2.“ Departamento de bienes raíces. 

H. '* Servicio sanitario 

. 4-.° Trabajos y construcción. 

I . 0 , agencia superior consta asi: 

Señor Arinand Decías, comandante do la marina 
francesa, agente general con plenos poderes de la 
Compañía universal del canal Interoceánico. 

Señor Sully-Guignard, secretario do la agencia 
general. 

Señor. Pedro J Sosa, ingeniero del Estado de Pa- 
namá, jefe de la inspección técnica. 

Señor Luden de Cuzcnnvo, jefe de sección en la 
inspección técnica, única ingeniero de la ciudad de 
Bruselas, que contribuyó á los estadios para la 
construcción del dique al través del Gilcppe. El 
señor Cazenave fué también secretario de la comi- 
sión de la Exposición nucional de Bélgica de 1880. 

Señor A. Na tan sen, ingeniero de artes y manu- 
facturas on París. 

Señor I), Vcrbrugghe, jefe del servicio legal. 
Señor F. Trufley, abogado del Tribunal do apela- 
ción de París. 

Departamento di contabilidad. 

Señor II. Thome, cajero y agente Jel primer de- 
partamento en Ismailiu, Egipto. 

Señor E. Le Mal, contador. 

Bienes raíces. 

Señor A. Iiorcl, director de los bienes raíces en 
Panamá, propietario en la isla de Mauricio. 

Agentes de id., los señores E. Carcenac, miem- 
bro del Peal Colegio de cirujanos de Londres, y llu- 
bert Dclisle, miembro del Colegio de minas de París. 

El médico director del servicio sanitario llegará 
á Panamá por el próximo vapor; por ahora desem- 
peñará sus funciones el señor Fidoux, médico auxi- 
liar, miembro del Colegio médico do Par». 

Departamento de los trabajos. 

La casa Couvreux et HersenL ha sido escogida 
por el señor do Lesseps para completar los estu- 
dios y llevar á cabo los trabajos de canalización, 
y es represen Imite en Panamá de dicha casa el 
señor Gastón Blnnchct. 

Desconi púnese asi la plano mayor: 

Señor Claude Cía venad, ingeniero de calzadas y 
puentes, director del servicio técnico. 

Señor A. Roux, ingeniero de minas, jefe del de- 
partamento de minos. 

Chnmberlairi Bey, cx-inspec'.or general de puer- 
tos y furos en Egipto, secretario. 

Jefe do las brigadas exploradoras, señor G. Mo- 
rel, que ha ejecutado varios importantes trabajos 
do topografía y triangulación. Señor F. S. Weber, 
ingeniero civil, ánles del lúriel de San Gotardo, se- 
ñor Feulon, ingeniera de la Escuela central de ar- 
tes y manufacturas d.- París. Señores Marolli, Ven- 
der pule y Sonderegger, ingenieros. 

Señor David, cajero. 

Señor Boisseau, almacenista. 

Señores Danlhon y Lainbert, contadores. 

Señores Mercier, Monago, Puiseuk, Parent, As-, 
sire, Adain, Meugniol, Brócard, adjuntos. 

X. 


VIAJE AL ÁRTICO 

DEL PROFESOR A. E. NORDEXSKIOLD 

EX EL VAPOR «VEGA* 

PARA REALIZAR El. PA«0 DEL NUllDESTK. 

(Continuación j 

Los dos hombres lineen enlónces fuego á lo vez» 
prccipilunse en seguimiento de la manada, cargan 
sus armas ó la carrera y disparan de nuevo. En 
otras comarcas persiguen los indios al reno hasta 
obligarle á soltar al aguo, y pueden matarle enlón- 
ces sin grandes dificultades ni peligros. 


Este encarnizamiento on perseguir al reno se 
comprende dada la absoluta carencia de recursos 
de los pueblos que le dan caza y lu extremada uti- 
lidad del rumiante. 

Aparte de los inmensos beneficios que socan del 
reno domesticado, con los intestinos y ios huesos do 
osle y del salvaje hacen anzuelos y cuñas de pesca; 
utilizan también estos últimos pora desollar, sepa- 
rar la carne, la grasa y los pelos. Con el cerebro un- 
tan la piel á fin de que sea más flexible. Curten el 
cuero, ahumándolo con madera podrida y empleán- 
dolo [Mira cubrir sus tiendas; con los intestinos ha- 


cen cuerdas y redes; con los tendones, lulo; y la 
blanda piel de los cervatos les sirvo para abrigar 
su cuerpo So cubren de pies á cabeza on Una de 
ellas; extienden sobro la nieve otra, ligeramente 
curtida; se envuelven en una tercera, $ do esta 
suerte resisten los fríos más rigurosos. .\«» se des- 
perdicia ninguna parlo del reno, ni aun el quimo 
que contiene el estómago; después de haberlo de- 
jado reposar algún tiempo, y cuando lia sufrido 
cierta fermentación, constituye pura aquellos hom- 
bres un manjar exquisito. Con la sangro hervida 
hacen sopa; machacan y cuecen los huesos, y la 
médula se mezcla con grasa y carne seca, ó bien se 
usa para frotar los cabellos y la cara. 

Naturalmente, los ensayos de aclimatación en 
oíros países han sido numerosos Noi-don.sk ¡o Id me 
lia contado que en Noruega so mandaron n pedirá 
Finmork (Laponia noruega) treinta renos con srs 
pastorea, la pones y so conservaban perfectamente 
en las montañas de Ücrgoner: á los cinco ufms se 
multiplicaron do tal modo aquellos rumiantes, que 
podía» contarse por cientos, y ya se regocijaban 
del éxito los propietarios, cuando súbitamente apa- 
recieron los lobos Ilubiérase dicho, al verlos tan 
numerosos, que allí se lialiian dado cita lodos los 
de la Escandinovia; redoblóse la vigilancia, mas 
lodo 1 fué inútil, y no .sólo dieron caza á los renos, 
sino qac bajaron en masa á los valles inferiores. 
Allí arrebataron de las granjas los bueyes y carne- 
ros. llegando al punto de acometerá los hombres, 
y constituyendo una tal calamidad para el país, 
que se hizo necesario matar una parle de los renos, 
dejar á los otros que volvieran á sil país al estado 
salvaje y renunciar ú lu crin. 

El reno es un verdadero hijo de las regiones al- 
pinas muy frías: sólo so’lo halla en las costas do las 
montañas del Norte desprovistas de árboles, donde 
no croccn sino algunas plantas, es decir, en los 
llamados Fjeld; lejos do bajar hasta el limito do los 
bosques, evítale cuidadosamente. En la Laponia 
noruega habita lo zona comprendida entre SlHi y 
2,OOU metros de altura en las mesetas peladas ó en 
extensas llanuras cubiertas de uttu capa do I trj ne- 
nes, y sólo cuando quiere pasar de una cima á otra 
atraviesa regiones más inferiores y pantanosas. 
Pullas y Wrmigcl, sin embargo, dicen haber visto 
á veces el rano en las selvas al Norte de la Sillería. 

Los renos salvajes son animales excesivamente 
sociables; forman manados mucho más numerosas 
que ningún otro cervino, y se asemejan bajo este 
concepto á los antílopes de África. Es muy raro en- 
contrar renos aislados; los que viven solilaiios son 
machos viejos que han sido expulsados do la ma- 
nada. Aunque tímidos y recelosos, no les amedren- 
tan los otros animales; en Noruega acercan -o sin 
desconfianza á las vacas y caballos que pastan en 
las alturas y se asocio» á los rebaños de ramiff do- 
mésticos, aunque suben perfectamente que no son 
sus semejantes. 

El mediodía es la mejor hora para cazarlo, por- 
que es cuando se echa á rumiar, eligiendo con pre- 
ferencia para ello lu nieve ó el hielo. Por la mañana 
y por lu larde es cuando busca la comida. No se 
sabe si duerme por la noche. Ademas do su in- 
mensa penetración de vista, oido y olfato, ¡¡ene el 
reno otra condición que hace todavía más difícil su 
caza. En efecto, los renos velan alcnlamonle por la 
seguridad de los suyo-*: cuando lodos los demas 
descansan y rumión, el jefe permanece do pié como 
haciendo centinela, y apámis se echa, levántase 
otro al ¡listante como pora ocupar su puesto. Nunca 
se ve á una manada de renos pasar á lo largo de 
una pendiente donde fuero fácil sorprenderla: bus- 
cón siompro los sitios on que pueden ver al ene- j 
migo desdo léjos, y apénas aparece uno, hombre ó 
jobo, huyen todos sin detenerse hasta que lian re- 
corrido varias leguas; luego vuelven al mismo sitio, 
pero no ánles que hayan pasado varios dias. Alga- 
lias parles del Dorre-Ejeld. ricas en sabrosas hier- 
bas, son muy afamados, porque enellos encuentran 
los cazadores la mayor cantidad de animales. 

Día !) de aposto —Hoy á las nueve do la mañana 
nos han abandonado el Frase r y el Express. Los 
dos buques van á penetrar en el Yenisei hasta los 
simovies. Su punto de parado os Yacovievn. donde 
recogerán cargamento de cereales y otros productos 
siberianos, y dejarán los géneros y objetos de ma- 
nufactura europea que llevan ¿ bordo, con propu- 
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| s ‘ l ° do que los vaporas que habitual monte hacen la 
travesía del rio los lleven á las estaciones más le- 
janas. 

La separación nos ha sido no poco sensible. El 
capitán Nitsson y el capitán Gundorsen so nos hu- 
, bian hecho simpáticos: vivíamos en oxcelenlos re* 
i luciónos con ellos; eran unos buenos compañeros. 

| 1 or otra parlo, su partida no sólo disminuye la vida 
! y la animación en nuestra escuadrilla, sino que 
latnhum os sintonía do que nos aproximamos .á la 
parle verdaderamente gravo y peligrosa de nuestro 
viaje: aquella en que habremos de caminar por ma- 
les do costas cuyo tra/.ailo es tal voz dudoso; aquella 
que habremos de emprender por completo solos, 
sin contar ni aun siquiera con el auxilio de nues- 
tro bel Sena. 

El /• raser y el Express se llevan nuestras cartas 
y nuestros encargos para familias, protectoras y 
amigos. \a no tendremos más ocasión de oscrihir- 
I |** s 'I 110 miando el Sena se. dirija al río cuyo nombre 
I lleva. Nuestra siguiente estación con correo para 
¡ E'irapn será Yokolininn; es decir, el término de la 
i cm^rasn si ésta sale al fin con éxito afortunado. 

Nuestra propia partida bu quedado aplazada para 
mañana, que es cumulo el teniente llove lia prome- 
tido que tendrá dad*» remate á sus trabajos para el 
levantamiento de un plano exacto y lleno dé deta- 
lles del l'uerlo-Dieksnu y del Archipiélago del Nor- 
ueste. 

En recompensa de su obro, el profesor Nurdcns- 
k ¡oíd bn autorizado al lómenle lloví* para que elija 
los nombres con que habrán de ser conocidos geo- 
gráficamente los Lióles y las islas del Archipiélago. 
Uovc, con una nobleza de ideas que le lionrn, llamó 
Isla Humberto á la isla que liuv al Norte, de l'ucrto- 
Dieksoti, y a las demas, baúl i /«» igualmente eou 
nombres do eminencias de su país, tales como Cris 
tó/hro Xcpn, presidente de la Sociedad geográfica, 
el ministro de Marina, el comendador llrin, el al- 
mirante Bruce lia. el comendador Lorrenli, el t-o- 
imilidantc Accini y otros, que también son sus pro- 
tectores. 

En vista de esta explosión de gratitud de parle do 
Bove, que. viene tras la que tuvo \ordcn>ki<dd al 
poner á la isla y puerto principal del Archipiélago 
bajo el patronato do Dielísoti, nuestro Mecenas, n<> 

1 hn tallado algún bromista que proponga que • I Ar 
| cllí piélago del Noroeste deje de hoy loas su nombre 
1 para adoptar el de Arehipiélayo del Jfecounci- 
I miento. 

IX. 


En et mar , día 10 de aposto. —Esta mañana, con 
lli soberbio viento Sudeste que liiiiHiahn nuestras 
reías é impelía al Yeya con rundió al Este, liemos 
evado anclas delímiivaiueiiie. 

Un tiempo magnifico nos acompaña y caminamos 
leños de esperanzas, aunque de vez en cuando m* 
leja» de llamará las puertas de nueslaaliun funes 
as dudas sobre cuál será el resultado final de la 
t nprosn que lientos inaugurado y en la que tantos 
itros han sido vencidos. Ilnllmiso demasiado píc- 
enles en nuestra imaginación las relaciones de. 
rcheliuskiii, de lVoiiohicliolT y de los demás liave- 
(.uitcs que se aventuraron al rededor do la punta 
iiás septentrional del Asia, para que nos atrevamos 
i esperar que los formidables hielos que circundan 
os tan temidos de Tuymur y «le Telieliskiu va- 
na á dispersarse mito I7i proa de nuestro buque, 
duela» ardor y alguna confianza inspira, á pesar 
lo l >d », la nunca vencido cairel la del profesor Ñor- 
tenskiold. 

Al medio día el cielo so habla cubierto algo: la 
cin pera tura del aire so elevaba á- 10". h con i igra 
lo), mientras que ludel agua osciló-j- IIP y 8 ; la 
>ro porción de sal en ol mar ora insignificante 

A aquella mismo hora avistamos á sotavento, y 
orno á unas veinte millas do distancia, una i-da 
lia v extensa, no indicada en las cartas rusas que 
ios sirven para guiar nuestro derraloro. liemos 
mi tizado esta isla con el nombro de "Isla del I »•* 
iunw, pues Pinciiia fC llama el río frente a cuya 
mbocadurn cruzábamos á lu sazón. 

A posar de que, según nuestras observaciones as- 
•onómicop, debió, no» hallemos a más de cien b. 

incítenla millas da la cosía, no do '■» < 

, tierra: esto indica que la» casias mareado» en U 
arla hcclta siguiendo las indicaciones dd lómenle 
unten' son erróneas, y se aproximen macho mas a 
is verdaderas las Ira nados por el pílalo Mtnin. que 
„ I7.U trató de doblar ol cobo Icheliuskin, pero 
té detenido por los hielos an poco al Norte del cabo 
lorlccof. Desde aquel móntenlo hemos observado 
.mímicamente la cosía, ntiilliplicotido nsimt»m<' 
13 posiciones gengrtlficos del Vega: do oslo nucí le , 

I final del viaje, podramos dar el buzado mu. 
sacio, circunstancial y seguro qn« liosla el d'« 
a hecho do las cosías norlc-occtdenlalcs de lo »i- 
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En víalo de lan grande mudanza en el conoci- 
miento de las coalas, también hemos aumentado las 
precauciones do ordinario adoptadas para garanti- 
zar lo seguridad del buque. El Sena se mantiene 
constantemente delante de nosotros, tanteando el 
terreno y abriéndonos camino: nosotros 
echamos la plomada de cuarto en cuarto 
de hora y estudiamos el fondo del mar 
en su aspecto animal, vegetal y geoló- 
gico; en el crow’s nesl se relevan los 
vigías, que con anteojos de larga vista 
exploran el horizonte y avisan de toda 
mudanza en el color de las aguas, asi 
como de los obstáculos terrestres que 
hay que evitar. 

El mar se ha cubierto de niebla esta 
tarde, lo cuaL nos obliga ó avanzar con 
mayores precauciones todavía. 

Son ya muchas las islos de poca exten- 
sión que vamos viendo sin que estén se- 
ñaladas en los mapas de la dirección 
hidrográfica ruso. 

Dia // de agosto . — El buen tiempo y 
un mor libre de hielos tornaron á favo- 
recer nuestro inurcha esta mañana. 

Lo niebla, sin embargo, no había des- 
aparecido por completo, sino que antes 
fiien volvió á condensarse hasta el punto 
de obligarnos á echar anclas junto á un 
islote, que parece ser la vanguardia del 
numeroso archipiélago que corre del 
Noroeste al Sudeste, y cuyas últimas is • 
las van ó perderse en las profundidades 
de un hondo golfo, que á mi juicio no 
debe ser otro que el del Piacina. El is- 
leto junto al cual permanecimos varias 
horas consistía en gneis cubierto en al- 
gunas partes de tierra arenosa, ya completamente 
arida ya sembrada do una vegetación en extremo 
pobre sus plantas principales eran el musgo y 


bolín magnífico de formas animales, muchas de 
ellas exclusivamente marinas. 

A las dos de la larde se disipó la niebla, y prose- 
guimos nuestra marcha, pasando por medio de un 
grupo de islas que forman el ala occidental del ar- 
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chi piélago de que he hablado. No me cabe duda de 
que este archipiélago es el mismo que indican las 
curtas con el nombre de “Islas Rocosos# (Kamennye 


perpetuas alternativas de lluvias y nieblas, líos 
anuncian la proximidad de grandes campos de 
hielo. 

Dia 12 de agosto. — A los 73“ do latitud hun prin- 
cipiado ó aparecer de lardo en tarde algunos trozos 
do hielo, que luégo fueron menudeando 
tanto, que ya nos inquietaban, aunque 
sin llegará poner serio obstáculo á lu 
navegación; al contrario, hicieron des- 
aparecer el oleaje, entró el moren calma, 
y bajo este punto de vista nos eran muy 
ventajosos, porque permitían hacer con 
toda tranquilidad las observaciones ne- 
cesarias para estudiar la temperatura 
del agua á diversos profundidades, y el 
fondo del mar por medio de los arras- 
tres que se hacen á bordo dos veces al 
dio. Aquel hielo se componía casi ex- 
clusivamente de bay-ice, tan quebraja- 
do, que casi formaba una masa compacta 
á punto de derretirse. Por sus escasas 
dimensiones, Nordenskiold llamó á los 
témpanos que nos circundaban «hielo 
liliputiense». 

A medida que avanzábamos filé, sin 
embargo, aumentando la densidad del 
campo de hielo. Poco á poco fui* apare- 
ciendo alguno que otro lium mocil, hasta 
que, al cabo de un par do horas, aque- 
llos que bur lonamente llamaba Nordens- 
kiold «hielos liliputienses,» se trasfor- 
maron en un terrible y compacto pack, 
sumamente grueso, que se extendía á 
ulguna distancia hácia el Sudeste y se 
perdia de vista hácia el Noroeste. Nues- 
tras ilusiones hóllansc desvanecidas. Do 
nuevo nos vemos obligados á emprender 
con el hielo una lucho semejante á aquella en que 
nos derrotaron los packs que el Vega arremetió en 
la travesío de Coborova á Puerlo-Diekson. 
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unas cuantas fanerógamas enanas y arrugadas. En I 
cambio, la temperatura húmeda que reina en oque- ¡ 
líos lugares durante el vorono. había dado origen á 
una hermosa y abundante vegetación de liqúenes 
sobre las rocas: las ricas colecciones que en ellas 
hizo el Dr. Almquisl dan fe de ello. El agua del 
mar ora poco salada, en la superficie al menos: esto 
explica porque no se encontró casi ninguna alga, 
mientras que los zoólogos hicieron en el mar un 


Ostrof de los rusos, y Slone Islands de los ingleses^. 
Pero si nuestros cronómetros no desbarran — y en su 
seguridad tenemos mucho confianza — hay una di- 
ferencia de casi dos grados de longitud y de unos 
veinte minutos de latitud, entre la posición señalada 
por los oficiales de la sección hidrográfica de San 
Petersburgo y la observada por nosotros. 

El continuo cambio de las temperaturas del aire 
y del agua de la superficie d6l mar, asi como las 


Los largos polos de punto de hierro salieron de 
sus escondrijos, pero son ya inútiles para oponerse 
á los hummochs. Palonder ha mandado preparar los 
máquinas y armar el espolón para ver de abrirse 
paso arremetiendo con todo ímpetu el hielo por 
donde éste parece más blando y algo fácil de ven - 
cer. El buque se ha estremecido desde la quilla 
hasta la punta de los topes; ha retrocedido; ha vuelto 
ú avanzar. Pero tonto denuedo ha sido estéril. A mi- 
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tad de camino, cuando oslábamos próximos á pene- 
trar en un canal que sin duda nos habría conducido 
á mares mas libres, se no3 lia puesto delante un in- 
menso banco de hielo capaz de resistir las más fuer- 
tes minas de dinamita. A la postre 
’ nos liemos visto obligados á ahondo 
nar la lucha, y volviendo otras el 
Vega y el Sena, han hecho rumbo 
hácia el Sur, en demanda, de paso 
menos costoso. 

En efecto, lo hemos lindado al Kn. 
aunque no sin atacar de nuevo el 
hielo con furiosos espolonazos y á 
toda máquina. 

Hoy ha quedado bien justificada 
la solidez de construcción del Vega; 
no eran vanos los refuerzos con que 
fué provisto en el ai señal de Corlo- 
Jirón a. 

(Se continuará.) 


COSTUMBRES ORIENTALES. 

(Contin unción) 

El Paria. 

Horrible era por cierto el triste es- 
lado del esclavo romano en la anti- 
güedad; como asimismo el de los ilo- 
tas en Esparta; como lo era, en fin, 
el de toda suerte de esclavos en 
aquellos antiquísimos tiempos, en 
que por la división do los hombres 
hecha por Aristóteles, so considera- 
ban aquéllos de distinto origen que 
el de los hombres libres. Unos na- 
cen paro mandar, — decía, — ya que en ellos domina 
el alma al cuerpo, y otros — añadía el gran filósofo 
.griego, grande á pesar de este error — nocen para 


Edad media so vuelve é reproducir bajo formas muy 
distintas, pero quo no pueden ocultar la verdad des- 
garradora do su fondo. V llego la Edad moderno: 
la civilización de nuestro siglo arroja de si los cs- 
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! clavos que aun quedan, y si no de un solo golpe, 
consigue que esta mancha odiosa, padrón de igno- 
minia para toda I i humanidad, vaya desapareciendo. | 


naciones europeas, pareqicrseguir á los buques que 
ó este infernal é inicuo comercio se dediquen. 

\ , sin embargo, esta nación, tan orgulloso de su 
poder, esta nación que liberta sus colonias al aura 
de bu propia independencia , esta 
nación que lleva la espada flamígera 
de la irritada Europa para castigar 
al vil negrero, tiene en su poder in- 
mensos territorios, millones de es- 
clavos, y estos esclavos tienen á su 
vez otros mil veces más infelices 
que los do Atenas y los de Esparta, 
más todavía que los de la Edad me- 
dia y que las negras pieles de las 
abrasadoras llanuras africanas. 

^ este esclavo infeliz, que no pue- 
de recobrar nunca su libertad, esto 
esclavo que no sabrá jamas lo quo 
es la emancipación, esto misero quo 
hasta ignora que los esclavos do* 
Roma podían pasar á libertos, ya 
que no á ingenuos, se llama párta s 
Su origen, como lodo lo que se re- 
fiero al Oriente, está también rodea- 
do do sombra, de confusión y do 
misterio. Según todos los probabili- 
dades, provienen los ¡xirias do algún 
pueblo vencido y obligado por la so. 
berbia de los vencedores á sufrir 
toda su inocente posteridad el peso 
del oprobio. ¡Trisln condición hu- 
mana ! Triste condición porque en 
Jan funesto como antigua la creen- 
cia de considerar peor causa la del 
que sucumbe que la del que venció; 
y por esta razón, caminan casi siem- 
pre de consuno las ideas de virtud y 
de valor, haciendo é los dioses ene - 
migos del vencido. 

Ahora bien, al efeclo de justificar nuestro aserio 
de que provienen do una raza vencida, diremos que 
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•obedecer, yo que el espíritu es dominado por la ma- 
teria. Tal es el origen filosófico de la esclavitud 
griega, fundado en el fatalismo de los hechos. 

Aquellas edades posaron y con ellas desapareció 
lo esclavitud; mas no por completo, porque en lo 


¡ Y hoy vemos que lodos las sociedades maldicen y 
j anatematizan la degradación del hombre que se 
convierte en cosa. Las naciones se unen, proscri- 
ben el tráfico negrero, lo castigan con duras penas, 
y la Gran Bretaña es la comisionada por todas las 


en los leyes do Maná se cita entre los clases impu- 
ras ó los cháudalas, que se croe sean los parias. Y 
como Parasi Rama, según Pollier, sometió á lo* 
sanéalas, nación bárbara y antropófago, pregunta- 
mos, ; serían un mismo pueblo los chdudatas y lo* 
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Mncalait V, ademas, una tradición de Cañara 
dice que en el ano I (3U linios de Jesucristo reino en 
íianacari una dinastía do setenta y stelo reyes, que 
sometió ó los pártan. . n . 

Lh indios los consideran como maldilos de Uios 
destinados á expiar enormes culpas cometidas en 
■mu vida anterior, y de ahi que sea mirado con lanío 
horror por todos, y do que viva aperlado de lodos 
las costas consignados en nuestro articulo ante- 
rior, y no formando ellos ninguno, por cuya tusón 
¡C4 dedico rnos articulo aparte. 

¡.a diversidad de color de los parias prueba u 
diversidad de rara, pero su natural indolencia lo 
iguolu ú los dornas indios, y, ademas, la costumbre 
imee que dejo perpetuarse en su estirpe la inlamia 
y |fj esclavitud, de la oue se supieron librar los ro- 
manos y los hombros Jo la Edad media. 

Están fuera do la ley como gentes bárbaras que 
son considerados, llamándoseles suleclia s, y tam- 
bién sacers, que viene ó sor sinónimo do malditos; y 
so bailan también excluidos del culto religioso, te- 
niendo por esta razón sus dioses propios ae carác- 
ter diverso, señal evidente del origen distinto que 
los couceplúun los indios. 

Por oso es ton general el odio quo bc los tiene, 
p-»r oso son esclavos do todos las razas, no de dc- 
torminodos dueños, sino do lodos, porque dueños 
particulares, ú diferencio do lo que sucedió en 
liorna y lia sucedido en todas partes, no los tienen 
ni los conocen. Sufren, pues, todo suerte de hu- 
millaciones, os vergonzosoy denigrante el conver- 
sar con ellos, so cree que ooutaminan el oguo ó la 
lecho tan sólo con su sombra, deben rodear con 
huesos de animales las fuentes a que se acercan y 
cualquier guerrero puede matar impunemente á los 
que a ó! se lleguen; y no tan sólo un guerrero, sino 
cualquiera otro puede hacerse justicio por su mono, 
y todus las razas, sin una sola excepción, les nie- 
gan por el miserable fanatismo que les embriago 
basta la siinpulia quo léjos de negar prodigan á los 
brutos. 

Este misino funalismo hace quo comprendamos 
el justo horror que inspiru el paria á lodos las ra- 
zas; en efecto, todos ellas creen que su contacto, el 
aire que ha respirado, y baslo su vista mancha lo 
quo mira y causa impureza en todo lo que se poso; 
por esto precisamente pueden dorio inuerle y 
muerte impune cualquier brahmán óehalria, ú los 
que rozase con el couo al posar. 

No puedo vivir en las ciudades, ni en pueblos, ni 
siquiera en las cercanías do los templos. No puede 
iN'bcr en una fuente pública, y ó íTn do que no acu- 
dan otros por ignorancia á sacar agua so les obliga, 
couioéntes dijimos, a señalar con un monlon de 
huesos do animales las fuentes cenogosus ó inmun- 
das en que so dignan pormitirlo beber. Pero en 
cambio, respecto a las comidos, gozado más liber- 
tad que los individuos do raza, por lo mismo quo no 
tiene las obligaciones religiosas quo agobian á 
aquellos; así, pues, puede comer bueyes, y la carne 
de otros animales, completamente prohibida para 
el uso do todas las razas por la religión de Brahma. 

No existo para el jjdria ningún contrato civil, 
per manera que está imposibilitado de vonder y do 
comprar, porque es incapaz para tener propiedades, 
y por lo mismo do enngenar, ó do adquirir por cual- 
quier titulo que sea bien oneroso ó bien lucrativo: 
m siquiera puedo poseer terreno puru construir uno 
cabana on la quo habito. 

t.omo no puede tomar porte en ningún acto reli- 
gioso, tampoco se lo concede el derecho do contraer 
matrimonio, permitiéndosele tan sólo el poder vivir 
con una mujer párta como él. 

No puedo dedicarse á ninguna clase do trabajos 
Honrosos m útiles, ni áun ser peón do albañil, fa- 
, { , . un CMítV Imi sólo le es licito recoger inmundí- 
dng ) ÜVOr ° S cut ^ V0r08 ¿ 1“ hoguera y ser ver- 

^ esta triste condición, no sólo la tienen los pa- 
rían descendientes do tules, si quo también (porque 
entro ellos no hay ninguna diferencia) los que 
sienuo de razo la han perdido y se han convertido 
en pona on castigos do faltas á voces insignifican- 
tes, como ya dijimos on Las Iíatas; asi por ejemplo, 
«i un indio de casta es azotado con un instrumentó 
impuro, queda desposeído de aquélla y reducido ú 
la condiciou do pana. 

Su trajo sólo consisto en un tosco paño ceñido á 
cintura, y asi viven general monto en chozas 
construidas en sitios libros, apartados y ubierlos; la 
mayor parte de olios viven aislados, pero algunos 
so lian unido y lian formado en los margenes del 
Mugly vos ó tres poblaciones, en donde viven tan 
miserablemente como si estuvieran en el desierto, 
i su alimento, a posar do que no les osla prohibida 
In carne do los anímalos, consiste por lo común en 
cadáveres do las bestias que encuentran, ó de lo que 
les vale el merodeo, al que son aficionados por pre- 
cisión. 

Y cuando llego la muerte los arrastran al mula- 


dar, en donde son devorados por los perros y chaca- 
les, con lo que se prueba que su estado es tan fatal, 
que lo mismo en vida quo en muerte son rechaza- 
dos de todas pai les. No hay paro el paria esperanza 
ni en la tierra ni en el cielo; en la tierra por lo que 
ya hemos visto, y en el cielo, porque, según su re- 
ligión, el paria no puede transmigrar después de 
su muerte al cuerpo de un hombre perteneciente á 
mía casta. Sus hijos son parias también y toda su 
descendencia lleva impresa el estigma de esta te- 
rrible pesadumbre. 

Dicese, empero, que en la actualidad so ha sua- 
vizado oigo tanta fiereza, y que se les permito ser 
carniceros, curtidores y zapateros. Mucho duda- 
mos que sea asi; pero ojalá nos engañemos, y en- 
tren en esa senda las costumbres indias, ya que 
nunca han de consentir horrar los diferencias de 
raza como no entren en el concierto do las nocio- 
nes civilizados. Y esto, esto precisamente, es el 
obstáculo más poderoso que separa y separará por 
muchos siglos á los indios orientales do los eu- 
ropeos. 

En los arrozales do M alabar se encuentran hom- 
bros sin roza, más infelices aún que los párias; ta- 
les son los pulías y los nairs, reducidos á lo más 
dura de las esclavitudes. Pero pora nosotros no de- 
jan éstos do ser verdaderos parías, aunque con dis- 
tintos nombres, por lo que nos lamentamos una vez 
más del triste y desconsolador estado en que gime, 
más quo vive, el más mísero do los séres, el paria. 

A. Aviles A. 
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(Continuación ) 

27 de abril. — Me encuentro bastante aliviado. 
Zahor, que había recogido mucho marfil en Pipa y 
Ourongon, ha muerto ayer aqui de la viruela. Li- 
houalé se apropia lodo su cargamento. 

Parece quo las lluvias so acaban ya; pero las 
reemplazan vientos del Esto muy fríos, quo corlan 
la traspiración, ocasionando enfermedades. Los 
árabes atribuyen la fiebre á la evaporación, que 
después de los lluvias seca el suelo. Opino que la 
estación lluviosa es aqui lu más insalubre, sobre 
lodo cuando uno so expone ú la humedad, porque 
llega al enfriomenlo, no funcionan los intestinos y 
se produce la fiebre. Ahora reina el viento frío y 
es posible quo su acción morbosa se agrave por la 
malaria que resulta del resecamiento del terreno. 

1." de mayo . — Ho comprado una vuca; do modo 
que puedo lomar lecho, lu cual me sienta siempre 
muy bien. 

Baker pienso que la primera cosa que so debe 
hacer con los negros es crearles necesidad. Por 
este concepto es curioso ver hasta qué punto le 
atormentó un tul Kamcrassi, ó quien se le antojaba 
lodo cuanto Baker tenia. 

Termino para el Neto-York-IIerald una corlo, 
en lo que trato de excitar ú los americanos ó supri- 
mir el comercio de esclavos en la costa oriental, 
pidiendo á Dios que lo permita así. 

(Ofrecen gran ínteres las últimas lineas de esta 
carta, quo escritas el 1.* do moyo do 1872, un año, 
día por día, antes do la muerte del generoso via- 
jero, fueron elegidas para dar ¿ conocer on resú- 
men la misión de Livingslone. y grabadas sobre 
una lápida do mármol, colocada junto á su tumba 
en la anadia do Weslminsler. Dice asi: 

«Todo cuanto pueda añadir on mi aislamiento, es 
quo deseo ardientemente que lo gracia del cielo 
pueda extenderse sobro, cualquiera, americano, in- 
gles ó turco, pora que se cierre con su auxilio eslu 
sangrienta llaga de la humanidad. »> 

2 de mayo. — He adquirido tres vacas más con 
sus lerneros, y asi habrá lecho bastante para todos 
nosotros. 

«? de mayo. — La colonia árabe del Ouyanyembó 
se compone do ochenta individuos: muchos de estos 
pretendidos árabes son mestizos que' vieron la luz 
en África; so les reconoce por la escasez de la 
l>nrha y por su nariz poco saliente. Las gentes do 
Máscalo, do mejor aspecto y de más valor, valen 
por todos conceptos mucho más que esos africanos. 

Como cada uno de dichos individuos tiene por lo 
mónos veinte dependientes, resulta para la colonia 
un contingento de mil quinientas á mil seiscientas 
personas. 

El principal articulo de su comercio es el marfil, 
y todos los traficantes que pueden envión sus cara- 
vanas á comerciar á diferentes puntos. Cultivan 
maíz, sorgho, arroz, habas, etc. 

Oujiji es el único mercado que hoyen esta re- 
gión; allí se encuentra principalmente aceite, grano, 
cabras, sal, pescado, vacos y productos indígenas 
de todas clases. Algunas veces llevan colmillos de 


elefante: pero no se puede decir que sea un mer- 
cado de marfil. Las gentes del pais, que han insti- 
tuido este centro, le abastecen con actividad a pe- 
sar de lo quo les hace sufrir la injusticia do los 
trotantes. Este mercado so parece á los do Mán- 
yeme, pero no es tan numeroso, si bien le huy dia- 
riamente. 

1^08 naturales do lo isla do Mbonara llevaban 
mucho sorgho; pero últimamente, como quiera que 
el jefe de la isla so permitiese mirar do un modo 
asaz indiscreto ú las mujeres de un belouth, esta- 
blecido en Oujiji, recibió de éste tal paliza, quo 
murió de resultas do ello en el camino. Desde en- 
tóneos no ha vuelto al mercado de Oujiji á vender 
sorgho ni un solo hombre de Mbonara. 

/ de mayo. — Se habla mucho acerca do la suerte 
do Mirambo, quien ha muerto, según algunos, aun- 
que so trato do ocultar el hecho. Los árubes, por el 
contrario, pretenden que vivo, que es muy vale- 
roso, y que la guerra no toca a su término. 

Preparo papel do calcar para hacer el trozado de 
una carta que mo propongo enviar á sir Thomas 
Maclear. 

7 de mayo — Almuerzo en cosa do Lihoualé, 
quien me ha dicho que la guerra de Mirambo so 
naco virtualmenle contra él, como empicado de 
Said-Medjid. 

Los boynmonezi han dicho ó los árabes quo no 
querían ya ir ú batirse juntamente con ellos, por- 
oue cuando mataban á uno de los suyos empren- 
dían los demos la fuga, lo cual desmoralizaba al 
ejército. 

Provistos do talismanes, han perseguido á Mi- 
rambo hasta su última estacada: el hermano de ésto 
envió cuatro colmillos de elefante como prelimina- 
res de paz; poro saquearon á su madre, cogiéndole 
todas sus vacas. 

0 de mayo, — Aun no so ha dado ningún com- 
bato, aunque ayer so resolvió presentar la batalla, 
á estas gentes les gusta discutir mucho ánlC3 de 
obrar, y todo so va en consejos y discursos. 

Los africanos parecen tener In idea de que so ha- 
llan en poder do un sér superior á ellos mismos, 
que no está en el mundo visible, bueno por naluro- 
lezn, poro con frecuencia maligno y peligroso. Es 
posible que los ídolos se hayan hecho para dar una 
idea preciso del Sér superior; y lu fe primitiva, re- 
sultado de la revelación, pareco haberse mezclado 
con su culto sin ningún sentimiento de lu incom- 
patibilidad. 

El origen do la fó primitiva do los africanos, lo 
mismo que en los oíros pueblos, parece haber sido 
siempre el efeclo do una influencia divina sobre el 
espíritu oscurecido, influencio que persistió á tra- 
vés de los siglos. Una parte de la fe primera, la 
continuación do la vida más allá de la tumbo, no 
parece tenor en ellos nada do común con los sue- 
ños. ó como diríamos, con la aparición de los es- 
pectros, pues In perspectiva do ser mutilados ó 
quemados después de su muerto os para los indíge- 
nas una causu de desesperación, en el sentido do 
que así no los será posible volver ó su país natal, 
quedando interrumpida do esto modo toda relación 
entre ellos y sus fumilias. Están convencidos do 
que perderían asi la facultad de poder hacer bien 
á las gentes que amaron, y do martirizar á los quo 
aborrecen. 

Si Baker consigno anexionar al Egipto el valle 
del Nilo Blanco, ¿no empeorará la miserable condi- 
ción do los indígenas, tal como es hoy, por culpa 
de los traficantes do esclavos, bajo la dominación 
egipcia? Los pueblos quedarán sometidos á los quo 
cobran los impuestos; los niños y las mujeres se 
verán reducidos á la esclavitud, y el libre pensa- 
miento de los naturales se hallará bajo el peso mor- 
tal del islamismo. Por mala oue seo la situación 
ahora, cuando Baker so marche será peor aún, y 
pareco probable quo la experiencia actual habrá 
modificado las ideas fantásticas quo abrigaba acerca 
del modo con que conviene obrar con los africanos. 

10 de mayo. — Dícese que I lamia Ouodine Tagh, 
amigo mío, lia sido muerto por los makoas, con los 
cuales estaba en guerra; parece quo también bou 
perecido otros árabes de influencia, pero aún no se 
lian visto las cartas que contienen estas noticias. 

Ilamis habió sido esclavo en su primera juven- 
tud, pero gracias á su energía y á su bueno con- 
ducta en divorsas expediciones, pudo librarse é 
hizo una fortuna. 

11 de mayo. — A la puerta do mi morada he ha- 
llado hoy una serpiente de color verde aceituna 
oscuro, quo ho sido muerto probablemente por un 
goto, ú juzgar por los mordiscos y arañazos. El pe- 
queño felino se ucerca con mucha precaución, 
cuando ve uno de estos reptiles; rápido como el 
rayo, clava su garra en lo cabeza de la serpiente, v 
ayudándose después con la otro, sin hacer aprecio 
de los anillos quo so retuercen á su vista, muerde 
repelidas veces el cuello de su enemigo; después 
abandona la victima y se queda mirando con curio- 
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sidad aquella cabeza desfigurada, como si compren- 
diese que yo no puede hacer daño con su veneno. 
Kl galo de eslo país parece tener algo de la natura- 
leza del icneumón, que era para los egipcios un 
animal sagrado porque inalaba las serpientes. 

12 de mayo. — Singheri, el jefe de los baganndas, 
cuyo cargamento está en nuestros almacenes, me 
ofreció ayer una vaca con su ternero; mas no he 
aceptado, porque ambos somos extranjeros, v el re- 
galo es demasiado considerable. Le he dado estu 
mañana un poco de árnica para su mujer, que se 
acaba de quemar la cara por haber cometido la im- 
prudencia de ponerse á fumar sobre cierta cantidad 
ele pólvora. 

Se hn desmentido la muerte de Hamis: los deta- 
lles que dieron eran tan precisos, que los creí; pero 
debe tenerse en cuenta que el dar noticias falsas es 
uno de los rasgos cnraciensticos del país. 

La caravana de Adjal k que había ido á Ougan- 
nda, lia vuelto con una docena do colmillos; fue 
atacado en Ougalln por una cuadrilla de ladrones, 
que motaron aun hombre lilu e, visto lo cual por los 
otros, arrojaron sus fardos, huyendo en lodos senti- 
dos; han llegado Osla mañana con la triste noticia. 

li de mayo. — Varios hombres que llegan de Ou- 
jjji dicen que Mí hnmmed Bogharib ha perdido 
muchos esclavos, víctimas de la viruela; otros fue- 
ron cogidos por los naturales de un pueblo, y ha- 
biendo ido á buscarlos su jefe, un tal Olhman, 
arrojáronle una lanza, que |<*nelrandu por la es- 
palda salió en parle por el pecho. 

10 de mayo — No se reciben noticias de Baker; 
pero sé que Ebed y Hassanni continúan sin nove- 
dad, y que han bajado por el Loualabu á gran dis- 
tancia de Nyañgoné. 

Nassour Massoudi se ha quedado en Kasonngo, 
sin duda por el temor que inspira la conducta de 
los bazoula. Los tratantes se cerraron su propio 
mercado. 

17 de mayo. — Se resiente mucho mi salud. Me 
ocupo en hacer algunos quesos para cuando em- 
prendamos la marcha; pero bajo este clima se vuel- 
ven agrios muy pronto. 

18 y 10 de mayo. — Algunos hombres de Da- 
ganimbé que fueron al Ixmiomé han visto que la 
anchura de este río es poco más ó menos la del 
Louumo; sale de un lago y se une con el Loualaba, 
cerca de una catarata que llaman Kisinegilé. Da- 
gammhé dispuso que una parle de su gente bajara 
después por el Loualaba y á cierta distancia, y al 
Sudoeste de Nyañgoné pudieron adquirir una gran 
cantidad de cobre. 

No hay noticias de Ebed. 

El agua del Lómame es negra, y tiene una es- 
puma del mismo tinte. 

20 de mayo. — Ya estoy mejor. Los vientos son 
muy fríos. 

Confirmase que treinta y cinco esclavos de Bo- 
gharih han muerto de la viruela. 

21 de mayo. — Los indígenas de esta región tie- 
nen la nariz achatada; pero en las tribus de un 
rango superior es prominente; los batousi que me 
rodean, los balounda, y muchos manyemas la tie- 
nen recia. 

23 de mayo. — Toda una familia de las bonitas 
aves llamadas viudas (Yidua purpurea!, compuesta 
de diez individuos, ha fijado su domicilio á los gra- 
nados de mi patio; los jiodres alimentan cariñosa- 
mente á sus hijos. 

24 de mayo. — (mando Speke se hallaba en la isla 
de Kasennge (Tanganika) escribió las siguientes 
líneas: «En esle pueblo he observado que las ma- 
dres tienen menos afecto por su progenie que mu- 
chos de los animales salvajes que yo conozco. He 
visto á una osa herida de vários balazos volver ha- 
cia los cazadores, sufriendo su fuego, para arrancar 
« su hijuelo de manos de sus enemigos; pero aquí 
hay madres humanas que por un poco de lela dan 
sus hijos, sabiendo que los reducirán ó la esclavi- 
tud.» Esle aserto, basado sobre un hecho muy ex- 
cepcional. es falso cuando se generaliza. No se 
vende el niño sino en el caso de que los primeros 
dientes aparezcan en la mandíbula superior, en vez 
de la inferior; porque entonces se cree que el niño 
es moiko (de funesto destino), y que ocasionaría la 
muerte en In familia; pero el caso es raro. 

En mis diversos travesías por el Tanganika per- 
manecí una vez dos meses en Kascnngé, donde en- 
contraba siempre traficantes muy ansiosos de obte- 
ner esclavos; nunca les ofrecieron un niño; y todos 
me aseguraron que la costumbre de que habla 
Speko no existía. 

25 y 20 de mayo.— VA tiempo está frío. 

Lihouolé hace un llamamiento ó todos los árabes 

para emprender un ataque decisivo; créese ahora 
que Mirambo ha muerto y que su hijo tiene muy 
poca gente. . 

27 de mayo— Otras viudas de la especie de pe- 
cho rojo han hecho un nuevo nido en uno de mis 
granados. 


28 de mayo . — Los árabes cultivan en toda la re- 
gión alta el arroz y el trigo. Para obtener buenas 
cosechas la única cosa que tendría que hacer el 
misionero serla consultarles sobre la época do la 
sementera. En el Ouyanyembé abundan los grana- 
dos, lus guayabas, los naranjos y limoneros; tam- 
bién se comienzo á cultivar la vid, y prosperan los 
rábanos, las cebollas y las zanahorias. 

20 de mayo.— Halima, mi doméstica, ha dispu- 
tado con Nlaocka y ha huido. He hecho una visita 
á Sultan-bcn Ali para rogarle que escriba ni gober- 
nador; pero Halima ha vuelto pidiendo sólo que yo 
saliese de casa para mandarla entrar, á lo cual no 
puse obstáculo. Desde que está á mi servicio, siem- 
pre fué muy buena, atenta v en extremo aseada, 
lodo esto, unido á una ejemplar honradez, y por lo 
tanto debo perdonarle esta primera falta. A fin de 
que no crea que estoy enojado, lo regalaré alguna 
lela para que se abrigue, y cuando lleguemos á 
Zanzíbar la devolveré su libertad, comprándole 
una casita con su jardin. 

Las nieblas secas aparecen do nuevo, las aves, 
estimuladas por el frió, trabajan en sus nidos con 
ardor. 

31 de mayo . — La pretendido guerra de los ára- 
bes contra Mirambo se prolonga de una manera 
desesperante; cuando hayo terminado tendré ya 
más pagazis de los que necesito. No se sabe ahora 
si Mirambo es muerto ó vivo; algunos dicen que 
hoce lotgo tiempo que no existe, y que le reemplaza 
su hijo. 

l.° de junio . — lie recibido la visita del djemadnr 
Hamis, que me ha suministrado los detalles de la 
nota siguiente: 

Ouyanyembé. Mdríeft . — Proceden le de Kalnnnga 
ha llegacío aquí un belontch, llamado Hainisbeu- 
Djeuinaadarsebel, quien dice que tres traficantes 
portugueses, Jao, Domasico y Hornacho, han llegado 
ó dicho punto para comprar grandes cantidades de 
marfil, después de lo cual continuaron su marcha 
por el Oeste. Hamis les dió pepitas de oro, recogidas 
en el riachuelo que posa entre las dos colinas., de 
donde se extrae el mineral de cobre en forma de 
malaquita. Parece que Tipo-Tipo se halla también 
ahora en Kalannga, donde ha comprado mucho 
marfil en el Roua á un jefe llamado Knyotnmbo. 

Los portugueses de Hamis remitieron dos cartas 
á la costa Oriental, y no se han movido de Ka- 
lannga, y no han podido ver las fuentes del Nilo, 
de lo cual me alegro mucho. 

Tipo-Tipo ha hecho alianza con Merosi, jefe de 
ICalannga, con cuya hija se ha casado, y ambos se 
proponen alocar á Kasembé, por haber mandado 
ejecutar á seis de sus hombres. 

Si Stanley ha llegado el l.° de mayo á Zanzíbar, 
y suponiendo que necesita veinte dias para buscar 
los hombres y entenderse con ellos, la caravana 
pudo salir el 21 de lo isla, y \a estamos á l.°de 
junio, y debe llegar del 10 al 18 de julio. 

(•Síe continuará.) 
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— El magnetismo, sirviéndome de un poseído lú- 
cido. 

Al oir esta contestación, que seguramente estaba 
muy lejos de esperar, vagó por los labios de mi in- 
terlocutor una sonrisa de incredulidad. 

— Parece que esto os inspiro alguna duda. Pues 
bien, mañana venid á encontrarme á mi hotel á las 
dos de la larde y asistiréis a una sesión cuyos re- 
sultados os sorprenderán, sobre lodo, si los detalles 
que acabais de referirme son exactos, ¿Os confor- 
máis? 

— Acepto vuestro ofrecimiento con el mayor gusto 
y podéis contar con mi visita. 

Después de esto nos sc|>oramos. 

Al día siguiente, á la hora convenido, el Sr. Iza- 
val llamó á la puerta de mi aposento, donde yo le 
esperaba. En seguida adormecí á mi sonámbula con 
el sueño magnético, y le conté lodo cuanto sabía 
del tesoro de los Incas. En seguido añadí que, puesto 
que tenía la facultad de leer en lo pasado tan bien 
como en el presente, me diera, respecto á ello, no- 
ticias y detalles claros y precisos. 

Eso será difícil, me contestó, por dos razones; 

la primera, es que yo no veo todavía ; y la segunda, 
que ignorando el sitio donde se encuentra el tesoro, 
trascurrirá probablemente mucho tiempo antes de 
que pueda descubrirlo. 

—Estas dos objeciones, le dije, no tienen a mis 
ojos ningún valor, y no pueden ser un obstáculo 
para alcanzar el objeto que se trato de conseguir 
¿Decís que os falta penetración f Pues bien, yo os 


doy toda la que necesitéis. En cuanto al tesoro, os 
será fácil hallarle si empezáis por buscar primero á 
los indios del Apurimac, y luégo á Inponqui. Tras- 
portaos, pues, en seguida á las orillas del rio y re- 
conocedlas atentamente «in precipitación Es ne- 
cesario, escuchadme bien, es necesario volver á 
encontrar á nuestro hombre. 

Al oir esta orden formal, mi poseído echó lenta- 
mente la i cabeza hacia otras y permaneció inmóvil, 
como abisinudoen un mudo éxtasis. Veinte minutos 
trascurrieron en esta disposición; y luégo, de re- 
pente: 

— No está en el Perú, me dijo. 

— Pues ¿dónde ha ido? 

— No lo sé. 

beguid sus huellas Recorred, si es necesario, 
lodos los mares del globo, todas las parles del 
mundo, trepad por las montañas, atravesad los bos- 
ques, sondead los ríos, pero encontradle. Vuestra 
vista puede penetrarlo lodo y nada puede escapar á 
vuestros investigaciones. Por tercera vez os repito 
que lo quiero. 

Tres cuartos de hora pasaron sin que la joven 
profiriera una sola palabra. Algunos movimientos 
de los párpados y algunas contracciones de las cejas 
me indicaron solamente que su imaginación so en- 
tregaba á un 1 rebujo admirable. 

De pronto, un vivo carmin coloreó su rostro, y so 
ns¡n rápidamente á lino do mis brazos, que estre- 
chaba fuertemente con sus dos monos. 

— Al fin, exclamó anhelosa, ya encontré, pues, á 
ese miserah'e! 

— ¿A quien halicis encontrado? le dijo muy con- 
movido 

— A él. á Inpnnqiii. al guardián del tesoro. 

•—¿Dónde le h¡ilw*i- encontrado? 

— En Pn Ingenia. En este momento se ocupa en la 
caza del avestruz en cnin|»añiu de los naturales del 
| ais; van con el su mujer y su hijo. 

— jila conservado su nombre? 

— Se hubiera guardado bien de hacerlo. 

— Pues ,cíi no se hace llamar? 

— Emnnue!. 

— Eslá bien; ahora que le habéis encontrado, ha- 
cedle, que os cuenle toda la historia del tesoro y rc- 
peiidmc cuanto os vaya diciendo: ya os escucho. 

Mi sonámbula demostró algún recogimiento du- 
rante algunos instan los, y luégo empezó de esta 
manera: 

— Cuando Roca fué á visitar el lesoro, junto con 
don Francisco, Inponqui, sabiendo que el Inca tenía 
intención de legar esle secreto á su yerno, resolvió 
oponerse por lodos los medios que estuvieran á su 
alcance á lo que él consideraba una traición. El 
terrible odio que alimentaba contra los españoles 
no le permitía sufrir que aquellas riquezas amonio- 
nadas por sus anteposados, y que se había conse- 
guido hasta entonce * ocultarlas;) lodas lus pesquisas, 
llegaran á la propiedad de un enemigo. Su primera 
intención fué dar muerte en el acto á los dos expe- 
dicionarios: pero se contuvo y reflexionó que era 
preferible apostaren el camino, á una corla distan- 
cio del Apurimac, un indio que le era adicto, y lo 
dió orden de malar al luco, pero lomando las dis- 
posiciones en venientes pora que su muerte pudiera 
atribuirse ó un accidento desgraciado. 

Esle hombre se ocultó en un grande hoyo abierto 
en el camino por donde debían pasar los viajeros: y 
cuando Roca, que tenia la costumbre de ir siempre 
delante, pasó cerca de él, un garrotazo descargado 
vigorosamente hizo dar un tropezón al caballo en 
tanto que otro golpe, dado en lo nuco del ginete hizo 
caer á éste sin vida al suelo. El animal, espantado, 
se desbocó, y cuando Francisco, ayudado por sus 
criados, levantó el cadáver de su suegro, no pudo 
menos de otrihiiir este accidente á la herida, que 
creyó ser resultado de la caida. 

fiel mismo modo que se os ha dicho, enterró al 
Inca á la orillo del río, y so entregó, durante algunos 
días, a inútiles tentativas paro encontrar á los in- 
dios de la canoa y á Inpanqui. Regresó desesperado 
á Limo, donde al saber la triste nueva de la muerto 
de su padre, Margarita contrajo la enfermedad que 
puso en peligro su existencia. 

Tres meses después Francisco y su mujer em- 
prendieron un nuevo viaje, y al llegar á orillas uel 
Apurimac no encontraron al citado indio, que quedo 
encargado de la custodia del cuerpo del Inca, ni los 
restos de éste, en lugar de los cuales no había en 
efecto más que un pequeño ídolo de oro y una va- 
sija de borro. . „ . _ 

Al calió de veinte días de infructuosas pesquisas, 
Margarita desapareció súbitamente. 

—Todo eso yo lo sabíamos, repliqué; pero ¿que so 

ha hecho del tesoro? ,• 

--Aguardad, replicó mi poseído, dejad que conti- 
núe «in interrumpirme Después ele la muerte do 
don Francisco, inpanqui. único dueño, desde aquel 
momento, del secreto, volvió varias veces á Lima, y 
últimamente permaneció t-llí cuatro meses, ün 
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aquella época había en el Callao un capitán de un 
buque morcante, natural de Nueva-Orleans, el cual 
hacia unos diez años que verificaba frecuentes via- 
jes á las costas del Pacifico, sin que se supiera a 
ciencia cierta ó qué clase de tráfico se dedicaba. La 
opinión pública le designaba como una especio de 
contrabandista ó pirata, y seguramente su extraña 
conducta y sus excursiones misteriosas eran muy á 
propósito pura justificar la reputación de qué dis- 
frutaba. Durante algún tiempo, Inpanqui e hacia 
frecuentes visitas, de las cuales nadie pudo pene- 
trar los motivos. , . . . , 

Llu"ó un día en que se advirtió un movimiento 
desusado en el buque del capilan norle-americuno 
que estaba anclado en el puerto, llamando la aten- 
ción que se embarcaran en él gran número de ca-. 
ins muy pesadas, y al anochecer del mismo dio el 
barco sé hizo á Ja vela con rumbo á Portugal, lle- 
vando á Inpauqui y a su criado. 

Desliaos tic una serie continuado de leinporoles, 
una violenta leinpcslod descargó sobre la embarca- 
ción, que privada del timón fue arrojado contra la 
costa y fué ú encallar en uno de los arrecifes del 
Cabo ncgr*i a la extremidad sud de la isla de este 
nombre. Apénas encalló empezó ó hacer aguo por 
lodos lados, y entóneos el capilan, siguiendo el pare- 
cer del indio, hizo echar á la mar las tres chulupas 
que llevaba el buque bien provistas de víveres como 
medida de precaución Cargaron en ellas también 
¡as cajas arriba mencionadas, y que era preciso 
a lodo trance salvar del naufragio. 

|V| cnpjiun tenia un perfecto conocimiento de 
aquellos sitios, por lo cual adoptó la resolución de 
dirigirse hócia el estrecho de Magallanes. 

Con este objeto, las embarcaciones se empeñaron 
mi el puso Adelaida; pero tuvieron que detenerse 
en la costa occidental de la Tierra del Fuego, en 
una pequeña ensenada bien abrigada, situada ul pié 
del monte Sarmiento, donde hallaron un asilo con- 
tra la violencia del viento y la agitación del mar. 

Ya era tiempo de «pie los navegantes descubrieran 
aquel refugio, (jorque en dos de lus chalupas se in- 
troducía el agua por distintas hendiduras y los ince- 
santes esfuerzos de los tripulantes habían bastado 
apénas para mantenerlas ú Dole. 

Fia inútil |Hín.sar en proseguir el viaje en seme- 
jantes coudicii mes, sobre lodo con un cargamento 
latí pesado. I.o primero á que tuvieron que atender 
filó a reparar las averíos del mejor modo posible y 
resignarse en seguida ú ubandonur cierto número de 
cajas, fpu» fuen n enterrados á una gran profundidad 
cubriéndolas con piedras y malezas, de modo que 
pudieran volverlas á encontraren ocasión favorable. 

Después de una permanencia forzosa de cua- 
renta dias en aquel sitio, los náufragos emprendie- 
ron de, nuevo su viaje, atravesaron el canal de San 
i ¡abrir I, siguieron las costas de la isla Datcxon, y 
llegaron por fin á la bahía Whilles (l), donde des- 
embarraron su cargamento. 

Proveyendo que se verían obligados indudable- 
mente ñ detenerse allí largo tiempo, construyeron 
chozas de tierra y ramaje con objeto de aguardar 
una ocasión oportuna en que pudieran aventurarse 
en <A estrecho en busca de un buque que los reco- 
giera. 

Al cabo de algunos días, cansado el capilan de su 
inacción, resolvió salir con dos morilleros á ver si 
descubrió alguna embarcación. Clon este objeto eli- 
gieron la chalupa que había sufrido menos desper- 
fectos, y después de bordear durante bastante tiem- 
po, abordaron ú lu Tierra del Fuego, en la punía 
occidental de la Bahía inútil. 

Apenas se habían internado algunos centenares 
de metros, cuando se vieron asal lados por una 
horda de salvajes. Al verso atacados emprendieron 
en seguida lu fuga, consiguiendo escapar los dos 
marineros; poro el capilan fuá hecho prisionero y 
condonado á muerte. l.os salvajes desnudaron á su 
victima, le abrieron el vientre, y después de atra- 
vesarlo el cuerpo de parlo ú parle le asaron y so lo 
comieron, celebrando su triunfo con cánticos v 
danzas que so prolongaron hasta muy entrada la 
noche. 

Entro tanto los dos compañeros del mulogrodo 
capitán habían conseguido refugiarse en el bosque. 
Uno do olios, gravemente herido por varias Hechas, 
sucumbió ul apuntar el día. Su camarada condujo 
el cadáver hasta la orilla del mar y la enterró en 
la costa, empleando dos días enteros en construir 
una grosera cruz do madera que colocó sobre la 
fosa (2). 

Esto desgraciado anduvo entóneos errante por es- 
pacio do dos meses, manteniéndose con mariscos y 
algunos peces que conseguía coger cuando ba- 
jaba la marea. 


(I) P#ra estos detalles se puede consultar el mapa. 

(i) Esta cruz existe. Como se verft mí»s adelante, vo In vt 
cuando mi expedición A la Tierra del Fuego. KstA colocada A 
unos cu o tro ¡kilómetros próximamente dc'la punta Sud de lu 
Bahía inútil. 


Al cabo de este tiempo fué encontrado por una 
nueva banda de indígenas, que se disponían á darle 
muerte, cuando su jefe, habiendo visto su cuchilo 
en sus manos, le hizo comprender con un gesto que 
deseaba obtenerlo. El marinero se lo entregó sin 
vacilar. Conmovido probablemente por esta defe- 
rencia. el jefe lo tomó bajo su protección, prohibió 
que se le hiciera el menor daño, y le llevó consigo 
al interior del país. 

Desde aquel momento no se ha separado de sus 
nuevos compañeros, que le profesan gran cariño, y 
los acompaña en todas sus peregrinaciones. 

«Es necesario, prosiguió mi sonámbula, que 
vuelva ahora á la isla Dawson, donde el resto de los 
náufragos, viendo que sus compañeros no volvían, 
se dirigieron al interioren busca de ellos, ignorando 
que desde la isla hubiesen llevado su excursión 
hasta la Tierra del Fuego. 

Entre tanto los habitantes de ella, que ordinaria- 
mente van á la isla Duwson durante el invierno 
buscando un clima más benigno que el de la Isla 
central, encontraron á Inpanqui, su criado y cuatro 
marineros, únicos vivientes que restaban del nau- 
fragio. Al principio no les causaron ningún daño y 
hasta fingieron tratarlos como amigos, pero a la 
noche siguiente degollaron á los marineros y los 
devoraron; luego, seguidos de los dos indios, cuya 
vida respetaron á causa de su roza, se trasladaron 
á la isla Willes á donde habla quedado el segundo de 
á bordo guardando lus provisiones, al cual mataron 
igualmente, devorándole en seguida. 

Inpanqui, temiendo seguir la misma suerte, espió 
solicito la primera ocasión que le ofreció la casua- 
lidad para fugarse. Aprovechando un momento en 
que había quedado solo en la orilla del rio, se em- 
barcó precipitadamente en una canoa con algunas 
provisiones, sin inquietarse por la suerte de su 
criado; gobernó hacia el Norte, y abordó con felici- 
dad al día siguiente en las costas de Palagonia, 
donde fué recogido por sus habitantes. Desde aque- 
lla época vive entre ellos, compartiendo sus trabajos 
y lomando parle en la caza del avestruz y del gua- 
naco; es padre de tres hijos y se le conoce en el 
país con el nombre de Manuel.» 

Mi sonámbula guardó silenció después de su na- 
rración. 

—¿Y es eslo lodo lo que leneis que decirme? le 
pregunté. 

— Absolutamente lodo, y podáis estar seguro que 
estos delalles son perfectamente exactos. 

— No abrigo la menor eluda; pero me veo obligado 
á repetiros que no he adclan lado nada respecto al 
tesoro. 

— Esperad. 

Y la joven parecía que reflexionaba profunda- 
mente. 

— ¡Ah! ya estoy ahora sobre la pista, añadió al 
cabo de un instante. Ese tesoro, encerrado en lus 
cajas embarcadas, se hallo actualmente escondido, 
en parte, ol pié del monte Sarmiento, en el silio 
donde los náufragos hicieron olio primeramente. El 
rosto está en la isla Da w son, en medio de un bos- 
que, inmediato á una monlañila, á un cuarto de 
hora de marcha en el fondo do la bahía Willes. Se- 
guramente le encontrareis en los dos sitios que 
acabo de indicaros. 

La sesión duró lo ménos dos horas, por lo cual, 
temiendo cansar ¡i mi sonámbula si prolongaba mi 
interrogatorio, la desperté. 

El Sr. Izaba!, cuyo inlcres y curiosidad estaban 
oscilados en el más alto grado, me preguntó si se- 
ria posible hacerle asistir en breve á un nuevo ex- 
perimento. Me vi obligado á contestarle con gran 
pesar mió que esto me era imposible porque tenía 
precisión de regresará Francia, donde mc^lamnban 
asuntos del mayor ínteres; pero le aseguré queá mi 
regreso, que se verificaría un les de terminado el uño, 
tendría el placer de que nos viéramos y de que ha- 
bláramos con mucha formalidad sobre este asunto. 

— ¿Gnú n do es la partida? me preguntó. 

— Pasado mañana por la mañana. 

— Pues bien, tendré el gusto de ir ó despediros. 

— Cuento con vuestra promesa, en lo que tendré 
gran placer. 

Al día siguiente, en efecto, estreché por última 
vez lo mono del Sr Izabal y luégo me embarqué 
con mi sonámbula para Panamá. Allí nos vimos 
obligados á esperar dos días, bajo un clima de los 
más mortíferos, la llegada del paquebote americano. 
Atravesamos el istmo en camino de hierro y nueve 
días después llegamos á ¡S'ueva-York, donde rno re- 
tuvo algún tiempo una ligera -indisposición. 

Durante este viaje ocupaban constantemente mi 
pensamiento el recuerdo ae las revelaciones que se 
n»e habían hecho sobro el tesoro de los Incas; de 
manera, que tres días después de mi llegada á Nueva- 
York, magneticé de nuevo ó mi sonámbula y sus 
respuestas fueron casi idénticas á las que me había 
dado anteriormente. 

Se convendrá, pues, en que estos resultados eran 


de naturaleza á propósito para fortalecer mi convic- 
ción, y yo me interrogué largamente sobre los me- 
dios que debía emplear pora llegar á conseguir el 
objeto do mis ensueños, proveyendo entonces gran- 
dísimas dificultades. 

— ¿Cómo, me decía yo, emprender una expedición 
en una comarca absolutamente desconocida y po- 
blada de caníbales? Para ir á la Tierra del Fuego, 
necesito de toda necesidad, hombres vigorosos y 
resuellos, como también cierto número de caballos. 
Es indispensable, ademas, tener un buque de vapor 
ó fin de dirigir la expedición, según lo aconsejen las 
circunstancias, tan pronto háciuun punto como ha- 
cia otro. Todo esto y otras mil necesidades que no 
se pueden prever en un momento exigen mucho 
dinero. 

Estas cuestiones, que yo mismo me planteaba, 
eran el objeto conslan te de mis preocupaciones y nie 
inducían á inventar toda clase de combinaciones. 

El 1.° de marzo de 1871 tomamos pasaje para 
Francia en el Pcreira, de la Compañía general 
transatlántica. No éramos más que ocho pasajeros, 
y como en aquel inomento no teníamos noticias cier- 
tas de la paz, el buque contenía un gran carga- 
mento de armas y municiones por cuenta del 
gobierno de la Defensa nacional. El tiempo era bas- 
tante malo y abrigamos respecto á esto alguna in- 
quietud, de la cual participaba el capitán. 

Una mañana, que me desayunaba solo con él, le 
acometí, como suele decirse, con una descarga a 
boca de jarro. 

— ¿Sabéis que vuestra compañía ha cometido una 
gran infracción de sus reglamentos? 

• — ¿De qué manera? me dijo muy admirado. 

— Admitiendo pasajeros sin advenirles que el 
buque lleva municiones de guerra á bordo. Si la 
embarcación fuese capturada , seriamos tratados 
indefectiblemente como prisioneros de guerra. Aña- 
did á eslo el peligro que corremos en caso de explo- 
sión y os liareis cargo de nuestra siluacion compro- 
metida. ¿Habéis pensado en ello? 

— Teneis razón, contestó el capilan: la explosión 
de que me habláis podría producirse en efecto en el 
momento ménos pensado; pero si muero, lo haré 
sirviendo á mi país y eslo es para mi un consuelo. 

— Os advierto, repliqué yo, que mis observaciones 
no han sido dictadas por el miedo. Yo sabía el car- 
gamento que lleváis ánles de embarcarme, y si de- 
bemos volar, volaremos y alabado sea Dios, no es 
eslo lo que me inquieta, creedlo Mi única preocu- 
pación es saber cuándo llegaremos al Havre. 

— Al Havre? Probablemente habréis querido de- 
cir á Burdeos. Tengo fija mi idea sobre esta última 
ciudad, porque podría darse el caso de que los cru- 
ceros alemanes nos aguardaran en la línea del 
Havre para apoderarse de nuestro cargamento. Mi- 
rad, añadió, el buque hace actualmente diez y seis 
nudos por hora; pues bien — puedo deciros esto á 
vos que me parecéis un hombre resuello; — si me 
viera perseguido marcharía á todo vapor, de manera 
que haría diez y ocho; y ai me viera en la imposibi- 
lidad absoluta de escapar ¿ la persecución del ene- 
migo, os declaro, aquí en el seno de la confianza, 
que ánles de entregarle mi buque con su carga- 
mento f no titubearía en dar fuego á la Santa 
Bárbara. 

He referido esta conversación para dar uno idea 
del carácter de este oficial. 

Llegamos é Ja entrada de la Gironda el 12 de 
marzo, sin haber tenido el más pequeño encuentro 
sospechoso, y sin ningún accidente digno de refe- 
rirse. Un piloto vino á bordo, y la primera pre- 
gunta que le dirigimos fue esta: 

— ¿Se ha firmado la paz? 

Nos contestó afirmativamente, y poco después 
nos pusimos al corriente de Lodos los acontecimien- 
tos que habían tenido lugar. 

(Se continuará.) 

S — — a — 

LA CATÁSTROFE DE NIZA. 


Nuestro corresponsal en la ciudad del Sol, nos 
escribo la siguiente correspondencia, dando dela- 
lles que tal vez no sean conocidos de nuestros lec- 
tores. 

Dice así: 

Señor Director de El Viajero l lustrado . 

Muy señor mió: Suponiéndolo ya enterado de la 
desgracia terrible que áun tiene impresionados los 
ánimos ele los habitantes de esta divertida y deli- 
ciosa ciudad, voy á traducirle las impresiones per- 
sonales de Mr. Ruegger, testigo presencial de la 
catástrofe, salvado milagrosamente: 

oA las ocho ménos cuarto, y en el momento en 
que llegaba al teatro de la Opera, con objeto de 
asistir á la representación de gala de la señora Do- 
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nadio, oí dos detonaciones (sin duda explosiones do 
gas), que atribuí á las regatas. 

Provisto de mi correspondiente billete de par- 
terre (butaca), entré ó las ocho monos diez minutos 
y me instalé en el centro del primer banco. 

A las ocho ménos dos minutos miró mi reloj y el 
del teatro, creyendo que en breve se levantarla el 
telón, En ese momento seriamos apenas 5U espec- 
tadores en la parte baja y 150 en el paraíso. 

Apenas miré el reloj llegaron los músicos. 

El director do orquesta no había aún ocupado su 
sitio ni hablan empezado los acordes de costumbre, 
cuando oí deLras del telón un ruido y un griterío 
de mal augurio. 

Era como si se sintieran pisadas fuerLisimas acom- 
pañadas de un vivo altercado de voces masculinas 
y femeninas. 

Una artista vestida de negro, croo que la arpista, 
que estaba sentada al lado izquierdo de la orqueslu, 
se levantó precipitadamente, saltó al escenario, 
pasó detras del letón y volvió con la fisonomía des- 
compuesta y los brazos levantados. 

En un mismo instante se notó una sensación ex- 
traño de calor; un terror recorrió la sala: ¡fue gol 
¡/liego! gritaron por lodas partes, y muy principal- 
mente en el paraíso. 

Un pánico insensato se apoderó de Lodos, hom- 
bres y mujeres. 

Todo el mundo se lanzó precipitadamente Inicia 
las pucrlüs, sal tundo por encima do bancos y lu- 
netas. 

Una señora cayó á mis pies con la cara contra el 
suelo. Sus amigos y parientes la abandonaban. Al 
levantarla traté de tranquilizarla, diciéndole que 
teniendo calma no parecía haber peligro, puesto 
que aún no se veían llamas. 

A pesar de esto, la señora se precipitó fuera con 
todos los aterrados, y yo me quedé el último en la 
sala junto ó la puerta de salida; enlónces llegaron 
algunos músicos y los cantantes, que profirieron ú 
los pasillos estrechos do salida, atravesar la salu. 
Asi posó por delante de mi el tenor, que sostenía 
una mujer vestida de negro que lanzaba algunos 
gritos, el barítono, con traje color negro y violetu, 
y con la cara llenu de polvos y pintura. 

Cuando acabaron de pasar me quedé solo. En las 
galcrias alias aumentaban los gritos de terror, que 
se hicieron más intensos cuando una oscuridad sú- 
bita y completa vino á colmar el horror de esta si- 
tuación. 

Una corriente do aíro, violenta y caliente, prece- 
dida de una bocanada do humo negro, fue inmedia- 
tamente seguida de llamas intensas, cuyas lenguas 
de fuego, luiniendo el escenario, llegaron en un 
momento ú lo alto del telón, iluminando instantá- 
neamente el interior de lu sala. 

Con esto siniestra iluminación, vi de pié en me- 
dio de la sola á un hombre cargado con un arpa, 
que franqueaba con inseguro paso lus banquetas. 

Mientras que gritaba al hombre del arpa que se 
diera prisa, las llamas ganaban ios frisos y las 
cornisas, y se exlendian por los dos costados de las 
galerías superiores, dirigiéndose con más violencia 
hacia el lodo derecho del proscenio, donde estaba 
situada la puerta. 

En el momenlo en que el hombre del arpo fran- 
queaba la puerta, caían las bambalinas incendiadas 
con estrepitoso ruido. 

Fascinado por el espectáculo, eché una ojeada 
sobre aquella hoguera infernal, y partí obligado 
por el humo. 

Cuando dejé caer de nuevo el portier de terciopelo 
me encontré con la más absoluta oscuridad, y me 
dirigí á lientas buscando la salida. 

La cabeza me daba vueltas y me fallaba lo respi- 
ración. Medio sofocado, sentí con verdadera satis- 
facción que la cancela que da sobre la escalera ce- 
día ¿ mis esfuerzos. 

Allí la oscuridad seguía, pero había aire respi- 
roble. 

Buscando la rampa de la derecha, mis pies halla- 
ban multitud de objetos rolos. 

Cerca de mi se oían gritos de las personas que se 
habían refugiado en el foyer , y que, como yo, bus- 
caban la escalera de salida. 

Be repente mi mano derecha fué cogida por oirá 
con guante, que parecía ser, y ora, de una señora. 
Le di el brazo y bajamos la escalera. Al llegará los 
últimos escalones percibimos un poco de luz, y po- 
cos minutos después nos reunimos con un grupo de 
ocho ó diez personas, entre las que se hallaban el 
tenor y la señora, que continuaba gritando, siu 
querer escuchar nada. 

Antes de llegar al peristilo vi que la señora que 
llevaba del brazo era de edad, tenía los cabellos 
blancos y estaba vestida de negro. 

Traté de colocarle sobre los hombros un abrigo 
que se le caía; pero apenas llegamos a la calle echó 
á correr Sin decir una palabra, y se perdió en la 
muchedumbre. 


Es digno de notarse que desdo el momonlo en 
quo se dió el primer grilo de ¡fuego! hasta el en 
que me encontré en la calle, habían trascurrido so- 
lamente tres minutos. 

Las llamas se elevaban ya hácia el cielo por en- 
cima del teatro. 

Pocos instantes después, la señorita Donadío, 
medio asfixiada. llegaba vestida de blanco á la con- 
fitería situada enfrente de la Opera. 

No bien se repuso, increpó duramente á sus com- 
pañeros, calificándoles do cobardes. 

Después supe quo la artista hobia sido olvidada 
en su cuarto; y que habían tenido que salvarla por 
la ventana 

AsisLi todavía ú las primeras operaciones de sal- 
vamento practicadas con escalas de cuerdos muy 
corlas, y ansioso por tranquilizará mi familia, me 
retiré á las ocho y diez minutos, dundo gracias á 
Dios por huberme salvado é ignorando todavía quo 
hubiera víctimas del siniestro » 

El ConHLsnONSAL. 


DON RAMON DE CAMPOAMOR. 


Inútil nos parece hacer la biografía del eminente 
poeta á quien lodo el mundo conoce. 

Pero si debemos, ul publicar su relrnln, resonar 
á gratules rasgos lu sesión que en el Ateneo de Ma- 
drid se dió el día 27, dedicada exclusivamente á la 
lectura hecha por Campoamor de su nuevo é in- 
menso poema. 

Una ovación espontánea y general, un entu- 
siasmo que rayó en el delirio, siguió á la anhelada 
lectura del tul gran poema, cuyo primer canto leyó 
el poeta hará unos dos años en el mismo Ateneo. 

El asunto de esto obra, ocuparía gran espacio si 
á detallarlo nos determinásemos. Asi, pues, lo ha- 
remos, según ya hemos dicho, ú grandes rasgos. 

Personifica el Sr. Campoamor el tipo de lu bon- 
dad en un Juan, que tiene calificativos distintos on 
coda uno de los cantos. Juan Fernandez; Juan Sol- 
dado; Juan de las Viñas; Juan Lanas y Hiten 
Juan. 

El poema se titula: Los buenos g los sabios. En 
el canlo último, titulado: EL buen Juan, va éste á la 
guerra por su hermano el sabio Pedro, y después 
de haber peleado gloriosamente en África, da á la 
vuelta á su pueblo, donde halla ó su novia casada 
con el hermano por quien so había sacrificado. 

Afligido por osla decepción, corro al cementerio, 
á visitar la tumba de su madre. 

Y hé aqui cómo describe esta escena el poeta: 
Fijo Juan en la idea 

de honrar siempre á una imagen adorada, 
va á ver al cementerio de la alelen 
la tumbo on quo su madre está enterrada. 

Pero ¡ oh rigor del liado I 

el mismo enterrador quo la ha inhumado 

no recuerdo siquiera 

dónde, de prisa y de cualquier manera, 

enterró aquella madre ton querida; 

y á Juan, al ver perdida 

la imagen, más que lodas hechicera, 

le da el frío moral una ronquera 

que después le duró lodo su vida; 

y entre lágrimas, ora 

por la madre que adora, 

teniendo sólo al cielo por testigo, 

secándose las lágrimas que llora 

con un girón de una bandera mora; 

conquistada por él al enemigo. 

Y despur.s resignado, 

sobre un resto de lápida sentado, 

ámbos codos clavando en las rodillas, 

sostiene con las monos las mejillas; 

y, volviendo lu vista ó lo pasado, 

de las memorias de la infancia lleno, 

recuerda con mas pena que alegría 

las veces que su mudre le decía, 

como si fuese un monstruo: «¡Juan, sé bueno!» 

y, cual si óun fuera su bondad escasa, 

promete sor más bueno todavía 

por la memoria del postrero día 

en que su madre le osperaba en casa. 

Y viendo que buscaba inútilmente 

el sitio en que su madre fué enterrada, 

cuando ya lentamente 

sumergía las cosqb en 1a nada 

la sombra inmensamente prolongada 

por un sol quo se hundía en Occidente, 

al volverse al lugar, meditabundo, 

de confusiones lleno, 

con la mayor ingenuidad del mundo 

se decía á si misino:— Y qué es ser bueuo?» 

El segundo canto, en el que el héroe del poema se 
llama Juan Soldado, comienza de este modo: 


vuelve Juan, entre himnos do victoria, 
do luurelos ceñido, 

X aunque llega, cual veis, tan mol vestido 

del campo del honor y do la glorio, 

la luz del iris on su pecho brilla, 

pues lleva en él colgadas 

dos cruces encarnadas, 

una blanca, otra azul y otra amarilla. 

II. 

Fué ton grande do Juan la bizarría, 
que Pedro Antonio de Alarcon decía 
que en Totean so batió como una fiero 
llevando en la batalla por bnndern 
un puñado de yerbas de Muría: 
y anadian de Juan, que le quedaban 
do lágnmus sus ojos arrasados 
si alguna voz, luchando, deslroznbun 
un sombrado do trigo los soldados; 
porque era tan buenazo, 
quo cuando airado pora herir movía 
aquel fornido brozo, 
ton solamente daba, si podio, 
en vez de una estocado, un puñetazo; 
osi es que un dio, exento de despecho, 
de su fuma en desdoro, 
por no romperle la en hoza á un moro, 
por poco el moro le a tro vi oso el pocho. 

III . 

Dichoso Juan que viene 
ignorando en sus sanias ilusiones 
que siempre ulcanzn el triunfo aquel que licnu 
lu razón de los muchos Imlol Iones; < 
y que, volviendo vencedor del moro, 
ostenta sus laureles, 
sin presumir quo, cuando fulla el oro, 
lo gloria y el honor son oropeles. 

Nunca Juun entrevio, cual buen guerrero, 
feliz con su uniforme de jilguero, 
el axioma profundo 

do que pese el rencor del mundo entero, 

toda lo glorio militar del mundo 

no vale rii la vida do un ranchero; 

por lo cual dejaremos que la historia 

cuente de Juan el indomable brío, 

porque yo, lector mío, 

tengo el honor de despreciar la gloria. 


Y en el terrero, convertido en Juan délas Viñas 
no3 muestra á un sér Ion bueno, que no puede, pin- 
oso mismo, ser dichoso. Dios le manda c*l infortunio 
on forma de dinero. Una pequeña herencia que le 
dejan, cngulusu ú un escribano. (J ilúdase pobre de 
nuevo. Su novia se ha hecho rico, y se casa con el 
escribano, que es el hermano ingrato del buen Juan. 
Copiaremos también un trozo do ésto. 

Y como Juun, cuando so fué á la guerra, 
más bien quo la esperunzu de la gloria 
por todos los cspaciusde la lierra 
llevaba á su lugar en la memoria. . 
fué a ver con diligencia 
los sitios de sus penas y placeres; 
pero, después de su gloriosa ausencia, 
aunque en forma variadu, halló en la esencia, 
los mismos hechos y los mismos seres; 

f >ues siempre, como ley do la existencia, 
as cosas succdióndosc á las cosas, 
las flores crían granos, 
los granos van á rosos, 
las larvas se convierten en gusanos, 
los gnsunos se vuelven mariposas; 
y cambiándose en odios los amores, 
formando vidas nuevas de las viejas, 
las abejas so comen á las lloros, 
los pájaros después á los abejas; 
y asi implacablemente 
en incesante rueda 
va siendo todo igual, y es diferente, 
y todo va pasando, y lodo queda. 

En este punto de la lectura, el público distin- 
guido ya no pudo contenerse, y rompió en un 
aplauso unánime y entusiasta. 

El autor tuvo que repelir este canlo, quizó el mas 
filosófico de todos. 

Juan Lanas es en el penúltimo canlo; ul que si- 
gue El buen Juan, de que yo nos hemos ocupado. 
Ambos fueron aplaudidos. 

Como dice muy bien un diario de Madrid, dando 
cuenta de esta sesión, de Campoomor no puede salir 
nada malo, y no es posible decir nada nuevo. 

Es el poeta más pensador, más original, más sen- 
cillo, mas joven y más popular de todos los de 
España. 

. 
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RFPITFRDOS DE MÜRCIA ¡ reyes moros no existía, como no existía tampoco i servir de indicador y de guía respecto de la piadosa 

ttt.cur.nuu rastro alguno de construcción anterior al siglo xvii. tradición á que aludimos. Pero guardada en triple 

Cahavaca. t y, sin embargo, en una de las piezas alias, con- ¡ caja de plata y encerrada finalmente en su estuche, 

EJ palacio de los reyes moros si no se había des- sérvase un retablo del siglo pasado, sobre el cual se | que esmaltan multitud de piedras preciosas, cuyo 



'LJJ '' . J 


PARIS.— CUARTEL DE LOS INVÁLIDOS. 


muestra en la techumbre una perforación irregu- 
lar, que el sacerdote que nos acompañaba galante 
mente á nuestro compañero y á nosotros, nos in- 


valor bastarla para sacar de la miseria á no pocas 
familias, tampoco fué para nosotros cumplidero 
aquel propósito, no acertando á distinguir sin 0 


ísIíiIiji muy próximo á des 
en las luirles interiores de 
rusto ili; lúbrica mudejar 


ROTTERDAM. 


cuya existencia podría al numos resurcirnis un 
tanto. 

Con semejante idea penetramos en el templo, que 
es interiormente digno de estima, se muestra ins- 
tado por las influencias del clasicismo, que de- 
lan más tarde dominar en todos los esferas de la 
arquitectura. 

En balde recorrimos el edificio: el palacio de los 


dicó como el lugar por donde bajaron los ángeles 
al canónigo dé Cuenca la celebrada crus de Ca- 
racaca. 

Llevando con nosotros la triste convicción de 
que la expedición ero ya dol todo infructuosa, no 
quisimos abandonar el templo sin adorar la cruz, y 
sin examinarla en cuanto fuera posible: acaso ella, 
en su forma, en su manera de estar labrada, podía 


la madera á través del estucho mencionado. 

II. 

Bajados á la ciudad, procuramos antes de partir 
de Caravaca, investigar y recoger cuantas noticias 
y memorias quedaran en ella del tiempo de los ára- 
bes; y fuénos indicada lo Ermita de la Soledad, 
como edificio en el cual existió una inscripción* 





EL VIAJERO ILUSTRADO. 





que por no haber sido leída nunca, al decir d.> las 
senles, dobla ser arábiga, como debía serlo á juicio 
de persona cuyo carácter y digni- 
dad abonaban sus palabras, una 
lápida que tampoco había podido 
ser descifrada y que se conservaba 
en la iglesia parroquial del cercano 
pueblo de Cehegin. 

. Llenos por tanto do nuevo ar- 
dor, nos encaminamos á la Ermi- 
ta de La Soledad, cerrada al culto, 
y en cuya portada principal, ha- 
ciendo oficio de arqnitrave, se 
hallaba, con efecto, In siguiente 
inscripción, que reproducimos con 
ja seguridad de que no hemos sido 
núsolros los primeros en leerla: 

L. AF.MIL. M. F. M. NEP, QVIRINA. 

RECTV9. 

DOMO. ROMA. QVIET. KART1I. ET. Sl- 

CELLITANVS ET. ASSOTANVS. 

ET. LACEDAEMON1VS. ET. IJASTETA.NVS. 

ET. ARCIVS. SCRIBA. QVAESTO- 
RIVS. SCRIBA. AEDILICIVS. 

DONATVS. EQVO. PVD.AB» IMP. CAESARF. 

TftAlANO. II. ADRIANO- AVG. AED1LIS. 

COLOMA E. KARTIIAG. PATRO- 
KVS- REI. PVBLICAE. ASSOTANOS- TES- 
TAMENTO. SVO. REI. PVB. ASSOTAN. 

FlERI. IVSS1T. EPVLO. ANNVO. 

adiecto. 

De decepción en decepción, de 
desengaño en desengaño, pesiába- 
nos únicamente ya la inscripción 
de Cehegin, como última espe- 
ranza. 

Acaso, decíamos, mas fecunda 
que Caravuca, guarde Cehegin al- 
gún epígrafe arábigo; tal vez los constructor©* de 
su iglesia parroquial, habiendo hallado aiguna lá- 
pida musulmana, la emplea- 
ran en la fábrica de aquel 
templo. 

La ilustración de lo per- 
sona á quien debíamos la 
noticia, nos aseguraba des- 
de luego que la lápida de 
Cehegin no era romano, co- 
mo la de la Ermita de la 
Soledad, y esta circunstan- 
cia. á la cual debíamos dar 
lodo crédito, nos movió, á 
despecho del temporal, ñ 
montaren una tartana y to- 
mar el camino de Cehegin, 
donde llegamos al cobo de 
poco tiempo. 

Subimos sin descansar la 
anchurosa y pendiente ca- 
lle principal del pueblo: ro- 
deamos la antigua fortifica- 
ción, realmente mahometa- 
na, y llegamos á la postre á 
la iglesia, donde pregunta- 
mos con la avidez, presumi- 
ble, por aquel monumento 
epigráfico tan ambicionado. 

El sacristán se sonrió al escuchar nuestra pre- 
gunta, y haciéndonos des- 
cender por una estrecha es- 
calinata, nos mostró en la 
fachada posterior de la igle- 
sia, que da á un sucio ca- 
llejón al que se denomina 
calle de los cuatro canto- 
nes , un sillar de piedra 
franca, ya harto borroso, 
en el cual se advertía un 
epígrafe. 

Aquel epígrafe, que no 
había nadie acertado á des- 
cifrar, según corroboró el 
sacristán que con aire bur- 
lón nos lo mostraba, cons- 
taba sólo do tres lineas, y 
decía de esto suerte: 


M. FVLV1V8. 

M. L. FLACCVS. 

hic. srrvs. est. 

No creemos necosorio de- 
cir é nuestros lectores, que 
sin detenernos más, sali- 
mos del Cehegin, pora re 
grosor á Caravuca, donde 
nos separamos de nuestro 
traía 


Algunas horas después, la diligencia nos condu- 
cía a la ciudad del Segura, llevando en el ánimo 


XING-KU. 

muy doloroso impresión, producida im Ion 
la absoluta carencia de restos arábigos en t. 


cimiento material de los signos arábigos, debían 
estarlo del de loa signos romanos, que clara y evi- 
dentemente se muestran en el epí- 
grafe de la Ermita de la Soledad 
de Caravaca, y en la lápida se- 
pulcral de Eulrio, en lo iglesia 
parroquial do Cehegin. 

Caravaca, por lanío, del palacio 
fie ío.v renca morott no conserva 
otra cosa que la fuma, ni de aquo- 
los hampos hay en ella más que 
la Uw. y las vestiduras sacerdo- 
tales do ülirinos, pues la mm- 
niorra puedo corresponderá cual- 
<piior época y haber servido de 
rolugio a los gitanos. 

R. A. DE LOS tilos. 


LOS {RABIDOS DE ESTK I0ll£IO. 


Roma.— Hi. l'Axraox. 

i:t Panteón, de la 

niillgiui liorna que ensi no luí su- 
r "lo deterioro, es realmente una 
rotonda precedida de un párlico 
admirable, formado por Kleotuin- 
nas do granito: la arqiiilcelura 
aunque griega, esta adaptada ai 
gusto romano, con proporciones 
mas grandes que Insita los templos 
de A lenas: las columnas de :« 
pies de altura, son del misino es- 
litr» quo las do la tiiceoslasi» do! 
Formo y la cúpula está hoy cu- 
l'ierlnde plumo un lugar del bivm- 
priiiiillvnuienlc, V l'iiú ummeudo por 


Fulin lili IUMPLYA. 

I y Cehegin. sino por la sensible ignorancia 
I habían dado lan singular ejemplo las per 


de que 
sonas á 


VERACRUZ. — CALLE I)EI. PIENTE DEL ESPÍRITL-SANTi 
compañero, á quien traía ... , . 

confuso v avergonzado el éxito frustrado de aquella ¡ quienes demandamos ol | rop «sil > y qui por su ca- la 
empresn; á que nos habla excitado en Murcia. ] rácler y su dignidad, ya que no oblígalas a! cono- | a 


Ivuilo la pnerln mi'la- 
gresamoiile, aunque com- 
puesta del nuMiin metal. 

Las inscripciones anti- 
guas atestiguan «pie 
templo fue dedicado á l«,. los 
los dioses por Agrippa. mi 
ej ano illi ile l(oiun: ú prin- 
dpios del siglo xvii, loe,,, 
sagró el papa Ur.nifnem |\ 
al culto (lo lili solo Dios, y 
boy es la iglesia de .Santa 
María de los Mártires. 

Tomando á la dererlm 
desde el final «le la rio 
jiytta so entra en la pla/a 
Newona, ornada con tres 
grandes fuentes. 

La del centro, que es la 
que se ve en e! grabado, y 
es obra de Remití, re pre- 
sunta una concluí .surnion- 
l.nla por un ohi.disru de ói) 
piés «le altura. 

Estática eciifstuk i>k 
Eiclii'K I V. 

En el centro de la pío xa de Oriente, frente al pa- 
lacio do los Royes, y rodeada de licll/siriios jardines 
y circuida de gran número 
de estatuas representando 
la cronología de los monar- 
cas españoles, se halla, er- 
guida y majestuosa, la del 
celebre rey poeta, amigo de 
(Juevedo y de las musas y 
fatal para España; su posi- 
ción a calía lio es atrevida y 
admirable, y el escultor que 
la hizo, (lióscla dificilísima y 
solamente explicable por 
las leyes de Ja física; que 
admiran Jos ouc no com- 
prenden el problema en que 
so funda, 

No luí y forastero que al ir 
ú Madrid por vez primera, 
no visite la estatua cuyo 
grabado darnos hoy. 

Casa en donde nació 
Napoleón I. 

La casa donde nació el 
celebérrimo invasor, hálla- 
se situada en la ciudad de 
j Ajaccio, puerto de mar en 

la costa occidental de la is- 
de Córcega, al N. del Golfo del mismo nombre, 

24 kilómetros S. de Vico. El territorio cuenta 


!li 


12 partidos, 72 poblaciones, y -43,3X2 habitantes 
París.— Anco de la Estrella. 

Ilnllowal final <!o lo» Campo* Elíseos. Es uno | 
<lo los monnmcnlos -pie más llaman la alencion al 
viajero que pasa por París 

Excusamos dar más detalles, por figurar en obras 
muy conocidas, acerca de este magnifico arco. 
Catedral de Heims. 

(/rio de ln 3 principales monumentos de Heims, 
ciudad de Francia en el departamento del Mame 
<C7 iampar/nr), ícélebre [*>r sus vinos) es la catedral 
quo representa el grabado. 

La Columna Venlóme. 

l«n columna Vendóme, erigida en lo plaza de 
¡g ioJ nombre, fué construida con el metal de los I 
cañones cogidos á los ejércitos rusos y alemanes en 
la* compañas de Napolen I. Entraron en ella nada 
inénos que 1.200 cañones, representando juntos el 
peso do 1.800/JU0 libras 

Comenzada en 2.'» de agosto de 1800 bajo la direc- 
ción de los arquitectos lienou, Coudouin y Lepé re, 
la columna so terminó el 5 de agosto de 1810. Es- 
taba construida con piedra labrada y ladrillos, y 
cubierta de planchas do bronce, con las escenas 
principóles de las batallas que ganó el emperador, 
genio de la guerra. 

En ISl 4. lo* rusos quisieron derribarla, mas no 
llegaron á realizar su intento. 

En cambio, los comunistas del año 1871 lo con- 
siguieron. derribándola, merced al siguiente histó- 
rico decreto publ ¡codo en el Journal njficiel déla 
Commune, correspondiente al día 12 de abril. 

El decreto decía así: 

«Considerando que la columna imperial do la 
plaza Vendóme es un monumento de barbarie, un 
símbolo de la fuerza bruta y do la falsa gloria, una 
afirmación del militarismo, una negación del dere- 
cho internacional, un insulto permanente de los 
vencedores á los vencidos, un mentado perpetuo A 
uno do los tres grandes principios do la República 
francesa: la fraternidad, 

• Decreta: 

«Artículo único: La columna Vendóme será des- 
truida.» 

París 12 de abril de 1871. 

« ím Commune de París» 
Afortunadamente, á los pocos años fué restable- 
cida en sunntigun pinza. 

Costó esta monumento 1.775, -417 francos. 

La estatua de Napoleón, que la domina, costó 
(VJ.UOO fr. y el zócalo de granito de Córcega, ejecu- 
tado en 1835, 7G,00l) francos. La columna de la 
plaza Vendóme representa, pues, un coste totol de 
2. I I 1.-417 fr 

Tiene -44 metros y medio do altura y hay una es- 
calera interior pnrn subir á la cúspide, donde ni 
rededor de la es'álun hay una barandilla y espacio 
para disfrutar deliciosos puntos do vista. 

El río Ccoñi (cálido), en i.as cercanías 
de Sausipata (Perú). 

El viajero que dosde el valle de Mninnhnmha se 
dirige á Snusipntn, debe atravesar esto rio (cerco 
de San Pedro) por una frágil escala de bejucos, 
suspendido sobre el abismo ¿ la altura de treinta 
piés; esta especie de puente se halla sostenido por 
des rocas situadas una enfrento do la otro, que es- 
trechan en aniiol sitio el caudal do aguas del Ccoñi, 
que después do franquear el angosto paso, precipi- 
tase en los planos inferiores con el fragor dol 
trueno y una velocidad do quince millas por hora; 
el color amoril lento do su agua desaparece bajo un 
mar de espuma. 

F.1 rio no os una tranquila corriente, como so pu- 
diern suponer, sino un torrente impetuoso; nace en 
una do las aristas de la cordillera, llamados por los 
naturales cuchillas, á causa do sus cimas muy del- 
gadas y como cortantes. 

Jornaleros búlgaros. 

Desde Azze-Palanka, el viajero so familiariza 
con el tipo búlgaro; sus caras son huesosos, ca- 
bellos do un rubio muy pálido; formas fornidas 
y do carácter muy reservado, pero en general 
simpático, es un pueblo extraño que se caracteriza 
sobre lodo por su estabilidad. Las cuadrillas do se- 
gadores, cuyos tipos represento nuesli o grabado, 
no han cambiado de usos y costumbres, ni tnmpoco 
do material agrícola, desde la época de los ilustres 
texar de Tirnovn. 

THUPA indio ó monumento elevado á la memoria 

DEL PRIMER GRAN LAMA QUE FUÉ Á PEKIN. 

Los dos mejores monumentos búdhicos de Pekín 
son, sin disputa, el Peta-sse y el Yonq ho-Konq, 
ambos situados en la ciudad tártara: el primero es 
un sthupa que guarda reliquias de Budha; el empe- 
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rador Kubila-Khan le hizo adornar con gran mag- 
nificencia en el año 1271; este sthupa tiene una 
sorprendente analogía de fjrma con los grandes 
templos de la India. 

En las ceremonias que se practican en este tem- 
plo usa el gran lama ó budha viviente, tiara ino- 
ra Ja, y peplum encarnado, signos distintivos de los 
grados superiores del culto budhista: los demas la- 
mas visten mitra, dalmática, copa pluvial y báculo. 

Templo budhista en Kawasaki. 

A unos veinte kilómetros do Kanagawa, so ex- 
tiende el bonito caserío de Kawasaki, sobre la 
orilla derecha del río Lok<>; en esto caserío hay vá- 
rios templos, entre los cuales descuella el de liatsi- 
Itenaicara-Hcqensi, uno de los monumentos de la 
arquitectura budhista más pura: tiene uno leyenda 
milagrosa referente ni santo que es objeto especial 
de la veneración de los fieles; uno de sus milagros 
inás famosos es que poseía en tan alto grado la 
virtud de la contemplación, que no se apercibió 
cierto din de que el fuego quo ardía en un brnserillo 
Colocado junto á él le abrasaba las manos, miéntrus 
estaba absorto en sus meditaciones. 

Méjico. — Capilla dfl Sagrario. 

Entre los preciosos monumentos y templos, que 
existen en la ciudad de Méjico, debe contarse, des- 
pués de la Catedral, como el mejor por su estilo ar- 
quitectónico y su célebre fachada, la Capilla del 
Sagrario, que se halla casi á un extremo do la ci- 
tada ciudad. 

París. — Cuartel de los Inválidos. 

Entre los grandes monumentos que pueden lle- 
var en Paris el nombro do palacios, cuéntase el 
Cuartel de los fneálidos, quo fué construido en 
cuatro años, ó sea desde el ano 1071 al de 1074, por 
órden de Luis XIV, y el cual continúa siendo lo que 
era en tiempos de aquel gran rey, y es de una seve- 
ridad imponente. Le adornan varios trofeos mili- 
tares* 

Rotterdam 

Es uno de los principales puertos de Holanda y 
cabeza de la provincia do Holanda Meridional; esta 
situado en la ribera derecha del Meuse. 

La población tiene la forma triangular, está ce- 
ñida por un foso, sobro el cual - se abren sus seis 
puertas, la atraviesa el río y se divide por sus siete 
canalizos en varios islas que so comunioan por un 
gran número de puentes. A lo largo de la corriente 
principal está el hermoso paseo llamado Boompjes, 
notable por su arbolado y por su bello caserío, en 
una extensión de más de 2 kilómetros de E. a O., 
defiende ó la ciudad contra Ia3 crecidas de la ma- 
rea, el fuerte dique do Builensladt, junto al cual 
está el barrio más moderno'v elegante Las calles 
son por lo general largas y bien alineadas, pero 
algo estrechas; y las casas, hechas de ladrillo, al 
antiguo estilo holandés y con muchos pisos, suelen 
ser más cómodas que vistosas. El puerto es de los 
más seguros y cómodos de Europa, con varios di- 
ques y careneros, v do él snlo el canal que une á 
Rotterdam con Delft y In Hayo,' predomina el culto 
católico. Merece notarse la gran plaza del mer- 
cado, con la estatua de bronce de Erasmo, célebre 
autor del Kloqe de la Folie, del cual es patria: la 
iglesia de San Lorenzo, la nueva casa consistorial, 
el palacio del Almirantazgo, el de justicia yol de la 
compañía do las Indias, el nuevo hospital, y la 
Bolsa, con un campanario musical, asi como el mu- 
seo Boymnns y el jardín botánico. 

Ning-fo. 

Ciudad de la China, al N. R. do la provincia de 
Che-Kiang. Tiene buen puerto sc-bre un río quo 
desagua en el mar oriental, y muchísimos tiendas, 
siendo la seda quo se fabrica en sus cercanías muy I 
estimada. En todo el imperio, son «preciadísimas, 
por lo exquisitas, sus ostras, sobre lodo, y una va- 
riada colección de moriscos, que son muy buscados. ¡ 

Vera- cruz. — Calle del Puente dei. 

Espíritu-Santo. 

Es lo ciudad y principal puerto rio los Estados j 
Unidos mejicanos, en In América del Norte, cabeza 
del Estado de su nombre, situada en el golfo de , 
Méjico, y á 30 */, niir. E. de In ciudad do este úl- > 
limo nombre. 

Su puerto, que es el más importante de Méjico, 
ni es cómodo, ni es seguro, y es de difícil acceso, á j 
causa del gran número de islotes y arrecifes que se 
hallan á su entrada. 

De sus calles, es una de los mejores la del Puente ! 
del Espíritu-Santo. 

Tiene estación de ferrocarril, poseo un foro y 
funciono un tribunal de comercio. 

Su población es de 8,500 habitantes. 


N.* 0. 


CENTENARIO DE CALDERON. 


A ln sesión celebrado últimamente en cnso del se- 
ñor Romero Ortiz, ademas de los individuos de In 
«'omisión ejecutiva, concurrieron en representación 
( de la Sociedad de arquitectos el Sr. Amngurcn: por la 
1 dirección general de telégrafos los Sres. I». Justo 
Urefia y 1» Julián Prados: por el Museo Naval, el se- 
ñor I). Javier de Salas, director «leí mismo, y .1 sofior 
Martínez Espinosa, director del Circulo de Helias 
Arles. 

_ Los comisionados de la dirección d«» telégrafos hi- 
cieron presente lo> propósitos que el cuerpo abriga 
«!<• cooperar al brillo del centenario, proponiéndose 
«•litro otras cosas colocar en la plaza de Santa Ana 
, 1,011 esplendorosa luz eléctrica, que. partiendo del 
teatro Español, vaya directamente á iluminar la está- 
lúa de Calderón y toda la plazuela: proyecto que aco- 
pió la comisión con aplauso. 

L1 Sr . Salas exhibió ante la junta el modelo del ele- 
gante carro que el ministerio de Marina en represen- 
I tncion «le la Armada, enviará a la procesión e¡v¡cn, y 
manifestó el intento que aquélla abriga de poner 
cuanto esté de su parte para el mayor lucimiento do la 
1 celebridad proyectada. 

La junta trató detenidamente de los comisionados 
del Circulo de Bellas artes y Sociedad de aii|UÍlcctos, 

• la forma en que había de levantarse en la plaza d«s 
Oriente un monumento provisional á Calderón, en «•! 
cual las comisiones «jue concurran á la procesión ci- 
| vico depositen coronas y fieras. 

Se acordó convocar para la sesión del sábado lí)del 
corriente á los representantes de los consejos «1o ad- 
ministración de los ferrocarriles d«*l Norte. Medio- 
día y Noroeste, ó fin de conferenciar sobre asuntos 
que con otras compañías se relacionan. 

^ , finalmente, se d¡«» cuenta de varias comunicacio- 
nes dirigidas por diferentes centros, entra ellas las 
siguientes: La del Ayuntamiento do Córdoba, en la 
cual se manifiesta que «lidia corporación contribuye 
pura las fiestas con -4,000 reales. Del Liceo nrtístteo* y 
literario de Granada, que se propone celebrar un gran 
i festival, en el «|ue se pondrá en escena una «l«* las 
obras de Calderón y se leerán poesías alusivas al acto 
! por los poetas granadinos, construir una bandera lu- 
josamente bordada que conducirá en la procesión cí- 
vica una comisión que la sociedad nombrará, y, por 
último, remitir una rosa de oro para «pie sirvo dé pre- 
mio en alguno do los certámenes literarios <|ue so 
celebren en Madrid. 

Ln de la sociedad La Cruz Roja, donde se da «*ono- 
¡ cimiento de los acuerdos tomados por In misma para 
solemnizar el centenario, y que consisten: 1 " Eii cele- 
I brar una misa á la «pie concurrirán los nso«'iados, pro- 
nunciándose lu oración fúnebre por uno de los indivi- 
duos de la asamblea. 2.“ Abrir un ccrtámen. del que 
envía el programa. 3.® Publicar un número extraor- 
dinario del Boletín de la caridad en la querrá. Y 
-L* concurrir á las procesiones que tengan lugar con 
los estandartes y distintivos todas las subcomisiones 
I de los distritos. 

Y por fin, varias «lo l«»s Gobernadores «le Borcelona, 

I Córdoba y Valladolid, dando cuenta de In propaganda 
! que hacen en pró de la festividad nacional, de que se 
ocupaba la comisión. 

— Hé a«|ui la palruiticn alocución que ta Comisión 
ib» arbitrios lia dirigido á lodos los esta ble«*¡ míen tos y 
I personas inás notables de nuestra península, para «pie 
; coadyuven al éxito de las tareas nocionales. 

La luición española s«* dispone á honrar la memoria 

I «le uno de sus liijos más esclarecidos y predilectos, y 

i á rendir un tributo «le admiración al poeta val soldado, 

¡ al escritor y ni sacerdote, al noble y al caballero, «pío 
lia legado ni mundo gallarda muestra «le su saber, de 
su virtud, de su lealtad y de su patriotismo; á don 
Pimno Calderón dk la Barca, «|u«* es la porsonilicn- 
cion inás gloriosa de nuestra literatura dramática, y 
cuyo nombre se pronuncia en extranjera tierra con 
admiración y con respeto. 

Las comedias, los dramas, las tragedias y los Antas 
sacramentales <1<- tan peregrino ingenio ofrecen •• los 
doctos, estudios y enseñanzas siempre uliliznbles. y la 
rica y armoniosa' versificación de sus obras será en 
todos tiempos el encanto de la juventud. Dos siglos 
habrán trascurrido el 25 de mayo próximo desdi- la 
muerte del autor «le La vida es sueño, ocurrida en el 
mismo pueblo donde vió In luz primera, en el «pie era 
entóneos, y sigue siendo ahora, la capital do España, y 
la gloria del insigne cultivador de las letras patrias 
adquiere cada din más universal renombre v celebri- 
dad más justa y merecida. 

¿Permaneceremos los españoles en esta ocasión li- 
bios ó indiferentes ante el ejemplo de otros pueblos 
que lian consagrado suntuosos festejos y brillantes 
solemnidades á ensalzar los nombres ininorlaliz .dos 
«mi las páginas de la historia y las obras más sobresa- 
lientes «h*l entendimiento humano? 

El clero, la prensa, la nobleza, ln milicia. In indus- 
tria y el comercio tienen el deber de asociarse ni mo- 
vimiento general y coadyuvar al éxito do las tareas 
nocionales. Todos los partidos v todas las clases están 
dispuestas á unirse «-ir un solo pensamiento para hon- 
rarla memoria del ilustre dramaturgo, conocido en 
lodos los pueblos cultos; pero os necesario «pie los 
españoles, sin distinción, contribuyamos con la inte- 
ligencia y «*on la iniciativa, con lo fortuna «'» con el 
trabajo, á dar el mayor brillo y esplendor al segundo 
centenario del que fué en vida y es después de muerto 
gloria y ornamento de la pátrin. 

Los corporaciones popularas, religiosas, académi- 
cos, científicas, industriales y mercantiles responden 
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ai] llninoniicnlo do ln opinión. El nolilo ejemplo de 
y. M. el rey y lir fecunda iniciativa de la Asociación de 
Escritores y A r Lis las, que se hizo eco do patrióticos 
deseos, están produciendo valiosos auxilios, adhesio- 
nes entusiastas é importantes ofrecimientos. 

Abierta la suscricion en el Banco de España v admi- 
sible toda cantidad, |>or modesta (pie sea, en ía Dija 
Central, sucursales y comisiones de este estableci- 
miento do crédito, la junta publicará los nombres de 
los donantes y dará cuenta ne los ingresos y gastos en 
la Gurctá de Madrid ; valiéndose de la oportuna y 
agradecida autorización otorgada por el Exento, señor 
presidente del Consejo de ministros. 

Dado el objeto altamente plausible de la suscricion, 
y deseosa la junta de allegarlos mayores recursos po- 
sibles. espera que V.... se servirá contribuir al mayor 
éxito de la misma. 

Como españoles, amantes de las glorias nacionales, 
nos permitimos dirigirá V.. . la presente invitación, 
seguros de obtener su benévola acogida y su generosa 
ayuda para llevar á cabo la obra encomendada ú lodos 
Jos ciudadanos. 

Madrid 1U de marzo do 1881.— El presidente. Anto- 
nio Romero Orliz.— El secretario, Modesto Fernandez 
y González. 

— El arquitecto Sr. Alvaro/. Copra, encargado de 
hacer el proyecto del carro alegórico de la prensa, 
mira la cabalgata que dolie celebrarse, como ya liemos 
dicho varias veces, el día 25 de mayo próximo, lo lia 
presentado en la última sesión que* celebró el Circulo 
de la Union Mercantil. 

Hé aquí Ja descripción de dicho provecto: 

Consislc ru una carroza, en la que figura la eslátun 
do Calderón «ubre la esfera terrestre, en actitud de 
presenciar la coronación de Gut Iceberg por una ma- 
trona alegórica de la prensa. Al efecto se provecta una 
carroza de planta rectangular, cuyas dimensiones son 
de 7 metros 7 jO de longitud por 3 metros 50 do altura. 
Sobre las ruedas precisas para ponerla en movimiento, 
se apoyo un basamento en el cual van grabados los tí- 
tulos de las obi us principales do Calderón. Inmediata- 
mente se eleva un friso, en el que están de relieve los 
escudos de las 41) provincias de España, cobijando 
unas caricias en las que se inscribirán los tí tu ios do 
los periódicos que contribuyan á la realización del pen- 
samiento; oslando terminados ambos cuerpos por una 
cornisa formada con alegorías de la comedia, la tra- 
gedia, las armas y el clero, por hubcr brillado Calde- 
rón en Indos estos ramos. 

El rectángulo principal queda dividido en otros dos, 
de 4 metros y 3i»,á0 respectivamente, por la matrona 
que representa á la prenso coronando á Gullenberg, 
rodeado de genios que pregonan su lama. 

En la parte anterior de la carroza, so proyecta un 
gran escudo de las manas de España, sosten ido por dos 
grifos y rodeado de banderas y atributos de guerra. 

El espacio principal, ó sea el cuerpo medio de la 
misma, se destina á la comisión de la prensa, que lia 
de repartir al publico, bien sonetos alusivos ul acto, ó 
bien aquellas «le las obras de Calderón que. dicha co- 
misión acuerde. 

Destínase el rectángulo más pequeño á una orquesta 
uuc pregono con sus ecos la fama del personaje objeto 
tic la solemnidad 

Irá Lirado el carro por ocho caballos lujosamente 
empenachados y enjaezados, con sirvientes al lado de 
cada uno de los cuatro troncos, y que vestirán trajes 
alegóricos. 

—El claustro de catedráticos de ]n Escuela de vete- 
rinaria de la córte, ofrece un premio de 25U pesetas y 
lilulo bonoríiico ol autor déla mejor memoria ace» c.i 
del Lema siguiente: «Juicio critico, científico y literario 
dé las obras de ganadería ó veterinario escritos en 
los tiempos de Calderón » 

Las memorias se remitirán en pliego cerrado y la- 
crado á la secretario de la escuela. A este pliego habrá 
que acompañar Otro, cerrado en lu misma forma, en 
cuyo solirc se reproduciré el lamia que debe tener la 
obra, consignándose en el interior el nombre, señas 
del domicilio y lugar de residencia del autor. 

El plazo pura la admisión de los trabajos sobre el 
asunto, terminará el 20 de muyo próximo. 

Los pliegos que contengan los nombres de autores 
cuyas memorias no han obtenido el premio señalado, 
so quemarán sin abrirlos al terminar el acto de lo ad- 
judicación. 

S«ilo podrán concurrir á este certamen los veterina- 
rios procedentes de la Escuela de Madrid ó los alum- 
nos. de ella. 

— La Asociación de escritores y artistas abre público 
ccrlámen musical para adjudicar un premio, consis- 
tente en una rosa ele oro, regalo del Liceo de Granuda, 
al autor de la mejor ove ruma, 

La obro premiada se ejecutará en la tiesta con que 
lo Asociación bu do celebrar el centenario. En dicha 
tiesta se liará también la solemne adjudicación del 


premio. 

Las composiciones se remitirán en pliego cerrado y 
lacrado ú la secretaría de la Asociación, calle de la 
Flor Alta, número 3, principal, derecha. A este pliego 
habrá -de acompañar otro,. también cerrado, y lucrado 
ion cuyo sobre so reproducirá el lema que debe tener 
la obra); conteniendo el nombre, señas del domicilio 
v lugar de residencia del autor: 

El jurado calificador do las obras se compondrá de 
maestros compositores individuos de la Asociación, 
elegidos por el vicc-presidenle primera, don Emilio 
Arriela. 

Los pliegos .qué contengan los nombras de los auto- 
res cuyas composiciones no hayan obtenido el premio, 
so quemarán sin abrirlos, en ul acto de terminar sus 
funciones el jurado. 

Lús obras no premiadas quedarán á disposición de 


sus autores, quienes podrán retirarlas, prévio identi- 
ficación de su personalidad. 

El plazo para la . admisión de obras terminará el 
din 3U del próximo mes de abril, ú bis ocho de la 
noche. 


Madrid 2Í? de marzo do 1881.— El secretario "eneral 
Ay listín de lu Ptts Bueno. 


—En las reuniones que la Comisión ejecutiva v de 
arbitrios celebraron en casa del Sr. Romero Orliz se 
lomaron los siguientes acuerdos: 

1. “ Dirigir úna carta á los Bancos y establecimien- 
tos de crédito y á las personas de reconocido arraigo, 
pañi que lomen parle en la suscricion destinada i\ 
cubrir los gastos del centenario, y que empezará á 
publicarse en la Gaceta. 

2. " Nombrar individuo de la junta directiva al 
representante de lu casa editorial de Gaspar, que lia 
lirado gratis las impresiones que hasta ahora lia hecho 
la junta. 

3. * Citar á los presidentes de la Asociación central 
do arquitectos y círculo de Bellas Arles, para tratar 
de los planos del monumento que en los dias do! cen- 
tenario se ha de levantará Calderón. 


nislraliyos, porque su formación obedece á razones v 
principios muy diversos. Aceptó el pensamiento que 
lialna servido de base ni provéelo del Sr. Foronda 
pues consideraba muy útiles las divisiones militares e» 
armonía con la antigua división territorial, 
i FL . Arloc J ,c 80 °l >,,lio * desdo luégo, ál provecto 
«tul ¡sr. I* oronda, expuesto en otra sesión, a Armando 
que la división militar jamos puede servir de baso á 
as divisiones generales administrativas, sino que. ñor 
lo contrario, debe subordinarse á la civil: v por ln úuo 
raspéela a la militar, hay que ulender principalmente 
a la parlo administrativa del ejército. En momentos dn 
guerra. e| general en jefe prescindo por completo de 
«miles, nunca los respeto, y opera como más le con- 
Mcne bajo el punto de. vista estratégico; por tanto las 
circunscripciones militares sólo pueden v deben relé - 
ni r?c U administrativa. 

E! Sr. Torrea Di rapos sostuvo la necesidad da mo- 
dificar radicalmente la actual división judicial, sobra 
ralo mi la parle» referente á los tribunales de segunda 
iralaiiqia u Audiencias, que no responden hov á nin- 
gún principio racional jurídico. 5 


4. Redactar el programa de las tiestas, que so pre- 
sentará á la junta. 

5. " Agregar á la comisión ni bibliotecario del mi- 
nisterio de Marina. 

Se dió cuenta do una comunicación de la sociedad 
dosimetrien de medicina, participando que en los días 
anteriores al centenario se celebrará en esta córte un 
congreso internacional disimétrico. 

— En Ios-días de Icen Le na rio se celebrará otro congre- 
so internacional abolicionista, en que lomarán parlo 
oradores españoles, franceses, tiorlc-umericiuius, ale- 
manes y portugueses. 

— Los senadores y diputados cubanos y puerto* rique- 
ños se lian reunido en el Congreso para ponerse de 
acuerdo sobra la forma en que contribuirán al Cente- 
nario de Calderón las pravianas que representan. 

Acordaron dirigir una |Nilriút¡ea excitación á todas 
litó sociedades y corporaciones de aquel rico país para 
que inicien desde Inúgosuscricioucs con dicho objeto. 

— La suscricion abierta entre los socios del Circulo 
de lu Union mercantil para contribuirá las Mesías que, 
con motivo del centenario de Calderón, lian de verifi- 
carse, está dando excelentes resultados. 

También es segura que los gremios del comercio 
madrileño prestarán su concurso valioso ñ lu realiza- 
ción de Uní patriótica ¡«lea. 

— Entre los festejos que el claustro del Instituto de 
Pontevedra lia acordadlo celebrar cu conmemoración 
del centenario de Calderón, figura un concurso pu- 
blico. Se adjudicará una pluma de oro con un brillante 
y cien ejemplares de la obro al mejor juicio critico «le 
la comedia de Calderón La dama duende, una pluma 
de oro y cien ejemplares de la poesía á la mejor oda 
en elogio «le Calderón «le la Barca, y mi accésit. 

Los trabajos se admitirán hasla el 15 de mayo prá- 
ximo. 

El Fomento de las Artes celebrará un certamen pú- 
blico, artístico y literario, cuyos premios consisten en 
un objeto de arlo para cada uno de los mejores mode- 
los en los ramos uu cerrajería y carpintería: un accé- 
sit para crida uno do los mencionados premios; flor 
natural á la mejor composición poéla-a «ledicada á 
Calderón de la Barca. Ln misma sociedad costeará en 
concurso público á unjóveu una de las correrás indus- 
triales, como perito agrónomo, mecánico ó iiuimico. á 
elección del candidato. 


MISCELANEA. 


Según liemos tenido ocasión de ver el programa de 
los ceremonias que acompañarán la presentación y 
e ni ragú solemne del monolito ú la ciudad de Nueva- 
York, promete un interesante y animado espectáculo. 
El discurso oficial será pronunciado |«or el secretorio 
Evnrls en el Museo Artístico metropolitano, que está 
frente al obelisco; seguirá un nútralo coro, que enfi- 
lará el himno compuesto para el nclo por Mr. R. \V. 
óutlder: lectura de un poema de de Mr. E. V. Wclch, 
y después Mr. Algornon Sullivun prese niara dos her- 
mosas medallas cu nombre d«i la sociedad arqueoló- 
gica y numismática americana á los Srcs. NVilliam 
Vanderbill y capitán Cori ingcr, que tan importante 
parte lian lomado en la conducción á eslas costas y en 
la eraccion sobre el pedestal donde boy se ostenta 
la famosa Aguja de Cleopalra. 

Otra de las cláusulas uel programa es Ja presenta- 
ción de cien preciosas medallas conmemorativas á 
otros tantos niños do las escuelas públicas de Nucva- 
York, escogidos y nombrados por los respecti vos di- 
rectoras. como los que mejores notas lian obtenido 
durante los seis últimos meses. 

En una de las sesiones. que ln sociedad Geográfica 
de Madrid lia celebrado durante la actual quiqcenn. 
se trataron dos cuestiones, ambos de gran importan- 
cia, como son la división militar y judicial de España. 

Él Sr. Coeilo hizo notar que la división militar puede 
obedecer ñ dos ciernen los distintos, el administrativo 
v el estro lógico, ó propiamente militar; que la parle 
administrativa militar está ó debe estar íntimamente 
enlazada con la parte administrativa civil, fundándose 
en las mismas bases que ésta, y tendiendo á conse- 
guir la mavor facilidad posible en las comunicaciones 
entra los distintos centros del distrito. En cuanto á la 
parte propiamente militar, ó de guerra, convendría 
acoso formar grandes cuerpos de ejército, que no se 
asimilan bien, por lo general, con las divisiones aami_ 


Las millos do cornalina que de más lama han gozado 
en cierta epoen lian sitio as que se bailan ceiva «le 
Uncunld., ni a isla de Kel.yr-lWt. I-Mas minas sur- 
len tener un diámetro «le l pi. s. por una profniiriidml 
ai* .«i. a cuya instancia se l«*s suele «lar una dirección 
horizontal. 

Se llaman cornalinas las ágatas de color rojo, masó 
niéiins oscuro: las más estimadas son las «iiií- n US ,.,.„ 
mi hermoso color «le sangre. Las Imy «k- indos miili- 
ces. desde el amarillo de miel V el anaranjado, basta 
el nardo rojizo. 

L-i cornalina s<; encuentra en los mismos puntos 
que iri calcedonia blanca ó azulailn; las más li«<rii,u.sns 
proceden «le Arabia y «l«* otras eoinarcns «leí Asia m,,. 
ridiniial. l-is ib- Europa no son tan finas, y por |. > mulo 
se aprecian menos. 


Según nos escrihen de Guatemala. las hel.ulas qim 
cayeron durante osle último invh-riiu lian «li*sl i*ii!cl< • 
por completo las plantas «le rale y las cañas «le azúcar. 
La |M>rdiila ascieinle á un millón «le dullars. 


Un estuche en forma de lioinhra. En la oslara, n do 
Irun al bajar de un tren fia- «ii-buiilo unodc esos mu- 
vos estuche» en forma de hombres. 

Llevaba encima 2 revólveres cargados. 5 vm-ins, ÍM 
cápsulas. 130 pistones y 2 navajas: adornas ]■ n- tojos, 
ü endonas, 10 sortijas, un collar y «Iras oléelos. ¿Era 
armero ó joyero? En su cofre encuiilraroii un iu>¡|, 
(« navajas. IU cortaplumas. 8 r<-loj«*s, cuoiiaras. p«*n- 
dieutes. y otras mil artículos distintos. Parece que el 
pasaporte era falso. 


Treinta y cuatro son las ««peras cu cuyos títulos en- 
tra para algo el diablo. 

liólas aquí: 

El diablo de la noche*, <!«■ Itosemludm: El «Hablo <*n 
la escuela, «le Boulanguer: El «liablo a «‘ualro. «b* 1 1* -r- 
liai'do Pul'la; El diablo eli S'-vill.t. «b; fiemes; El iliablu 
en el molino, de Gevaerl: El «liablo rojia*bi, de Ibivdn; 
El diablo cubil* ele rusa, de P (imvcaiiv: El diablo a 
cuatro, de Pliisidor. El diablo en vacaciones. «I«-I mi- 
mo: El diablo está allí, de WVIht. El «hablo V la gilrilM. 
de Vundenbrook: El diablo hiilráulie». «|«; Mi-ski*; El 
dial «I o preilicndor, «le Uasehi: La «liablesa, de (ialuppi: 
El diablo color «le rosa, de lVlrolln; |-;| diablo ríe la me 
clio, «le Rullessini: El molino riel diablo, «b* \Y. Mu- 
llir, El castillo riel placer del «liablo. de ScImiImm*; 1.a 
esposa del diablo, de Jacobi: Las memorias riel diablo, 
de Sozzi: Roberto el diablo, «lo M«*y«-rlH-er; Los auto- 
ras del diablo, de (irisar; La l«olli*lu d«*l diablo, «lo 
Alary: El «•astillo d«*l diablo. «lo Wuller: Era «linvolo, 
de A u be r. El matrimonio del diablo, de Liiriicllc: La 
parle del diablo, de Aul>er; Roberfo el diablo, «lo 
A. Muíler; Los tres besos del diablo, «le Olfclibuch; 
El tutor y el diuhiu, de Travesar: El «liablo ii «ruulra. 
de Porlngallo: El violín d«*l diablo, da Meiruri; y El 
diablo rosa, «le Herminia Dajae«*t. 

Cuando nuestros lectoras terminen d«; leeresli* su»*Jlq 
suiHnicmos no podrán un* nos «le hacerse una cruz. ^ 
luego se dirá que no acude el «liablo enredando la so- 
ciedad moderna. 


Un nuevo temblor de tierra ha destruido ochenta 
casas más en ln isla de San Miguel (Azoras;. El des- 
prendimiento de una enorme roca de 50 metras de 
altura por 40 de anclio inutilizó por completo vanas 
tierras del valle de las Furrios, causa udo el espanto 
entre los moradores de las alquerías próximas. «|uo 
huveron despavoridos ul derrumbarse tan imponente 
musa de piedra. 


.11 Asociación de ncriadisto» y escritores do Ueboo, 

ro puesto del Sr. Toopliilo Braga. Iin «Inerto un» 
ericion pura coslcpr una corona dedicado a Caldo- 
«lo la Barca, <|uc será traída a Madrid por una co- 
jo,, especial. Ademas acorrió festejar el centenario 
insigne poeta con una volada literario, artística y 
ijcnfciiviur al Ayuntamiento de Madrid un álbum 
autógrafos de los más distinguidos escritores por- 
ueses: hacer una publicación literaria y artística 
5 de moyo y trabajar poro que un gi*upo de acloras 
tugúese» represente en Madrid una de las obra» 
i notables de Calderón. 

Un Turista. 



í)f, 


EX VIAJERO ILUSTRADO. 




EL VIAJERO ILUSTRADO 


1 


PUNTOS DE SUSCBICIOIT. 

Madrid: I». Moliní y Cuslolls, Pinza (le los 
Míatele líos, 3. 

Francia: M. K. Donní, lame Monsigny. Porte 
Portugal: Aniouio Marín Puruiru, ruó Au- 
gu.sfR, . r >2. Lisboa. 


HISPANO- AMERICANO 

Revista -TJniversal de Y ia ) e S- 

1881 




PUNTOS DE SUSCRICION. 

Italia: Fratelli, 00501*010 di Fmneltesco, vio 
Corlo Felice, 10, Génóva. 

Puerto- Rico: González y Compañía, Forta- 
leza, 15. 


T.l es ludio tic las diversos regiones de nuestro planeta, con 
I los costumbres de sus i m hilan les. sus adelantos y sus respecti- 
: VOS elementos de vida, al par (|U0 satisface una necesidad inte- 
lectual. pone de manilicsto los productos aprovechables que 
; cada país encierra para las industrias de los demas y los mer- 
cados que pueden abrirse al comercio de unos y otros, fecundos 
niiinaiiliales de riqueza y prosperidad para los pueblos laborio- 
sos \ cultos. De esle modo se explica el éxito extraordinario que 
i cu los tiempos modernos alcanza lodo género de trabajos diri- 
gidos á [mi provechoso liu, así los practicados por ¡lustics cx- 
; ¡doradores .lelas regiones que nos son aún poco conocidos, 
como por las sabias corporaciones geogrú ticos que funcionan 
en las primeras capitales del mundo y por los distinguidos pu- 
; | ,| icislas, en liu, que les dedican su inteligencia y sus tareas. 

Rcsiinicn do tan inloresontcs trabajos y órgano clicaz para di- 
vulgarlos cnlre las diferentes clases sociales, por el incentivo 
que íi )a nnlural curiosidad ofrecen los medios de que dispone, 

; es sin disputa el periódico ilustrado, cuyo atractivo, Ínteres y 
adornadas condiciones de publicación, le hacen penetrar con fa- 
cilidad suma, no sólo en el seno de las familias, sino en toda 
siierlc de establecimientos públicos y particulares, donde no 
llegan generalmente las publicaciones' de otra Indole ó forma. 
Asi laminen, se justifico el creciente favor del público y de lo 


prensa en general, que hasta ahora ha obtenido EL VIAJERO 
ILUSTRADO, HISPANO-AMERICA.NO, fundado hace tres años en i 
Barcelona, con el propósito de dotar á nuestra patria de ia Pri- i 
mera y úniea Ilustración periódica de este género con que hoy i 
cuenta, y de la cual no carece ninguna de las naciones qué i 
ocupa un lugar distinguido en el concierto de la cultura uui- j 

¡ versal. 

¡ Consagrado, pues, principalmente ú tratar con la profundidad 
y la extensión debidas de los viajes de exploración y sus resul- ! 
tados, descubrimientos é invenciones que sirven dé etapas en ] 
el progreso de la ciencia; de las vías grandiosas que se abren ! 
para el enlace y conocimiento de los más remotos países; de los j 
triunfos que debe la civilización á la iniciativa de ilustres viaje- I 
ros, y reproduciendo en excelentes grabados vistas de poblacio- 
nes importantes, monumentos famosos, retratos, tipos, escenas 
de costumbres de los países más dignos de atención, máquinas 
y establecimientos industriales que revelen adelantos etc. El Via- 
jero Ilustrado, ademas de un álbum pintoresco, es un verdadero 
libro, cuyas páginas, al renovarse periódicamente, habrán de 
revolar cada vez alguna nueva ideo progresiva, algún aconte- 
cimiento que merezca atraer la atención de un público Inteli- 
gente, á la vez que procura al ánimo distracción Malagüeña. 


BASES DE LA PUBLICACION 

En losillas 1T> y 30 do cada mes sale á luz un número de diez y seis grandes páginas, ocho de las cuales van ilustradas con magníficos 
grabados. — Los señores suscrilores recibirán al final de cada año una elegante portada de tomoé índice de materias y grabados. 

Para mayor facilidad en la adquisición deesta revista, y atendiendo á la excitación de un gran número de personas, la 
Empresa lia decidido admitir desde l.° de año suscriciones pagaderas por meses en la Península. 


Agente en Paris: J. I. FERRER, rué de Rennes, 71. 


ANUNCIOS. ] 


Madrid: P. MOLINÉ Y CASTELLS, P." Ministerios, 3. 


■J * El Rey de los Perfumes * i 

| Ylang-Ylang de Manila \ 

l MEDALLA DE PLATA 

£ En U Exposición de 1878 « 

i E«üteúi YLANG-YLANG t 

f Dbon is YLANG-YLANG X 

I Agua do Tocador is YLANG-YLANG S 

t p ° maila í‘. YLANG-YLANG $ 

t A «>u> i! YLANG-YLANG * 

J Polvos de Arroz, di YLANG-YLANG t 
J Cold-croam ds YLANG-YLANG S 

I RIGAUD Y c* ; 

í PERFUMERÍA VICTORIA J 

>1 PARIS, 8, Rué Vivionno, S, PARIS * 

II * Y 47, AVKMJE llK l.’oWlíl.v *f 

SEBASTIAN BURBANO 

EBANISTA, SILLERO Y TORRERO 
ESCUDIl.l.KKS, 83 

esquina ¿ la callo do Milans 

Barcelona 

Km Oslo loen) so hallan muebles, de todas clusos, 
gustos y prooiiis 

ESTABLECIMIENTO DE BAÑOS 

LLAMADO UE TRAS CORREO 

situado en «vi Psmjo « 1 © lu l*s a 

BARCELONA 

DUCHAS DE GRAN PRESION 

ABIERTO TODO EL AÑO 




GRAN FONDA Y RESTADRANT 

DE LA MARINA. 

VISTAS AL PASEO DE LA. EXPLANADA 
San Fernando, núms. 17 y 24, Alicante 

ALMACEN DE CURTIDOS 

l»K 

ARANA y F.gNTSERÉ 
Riera del Pino, núm. 4, Barcelona i 


GRAN HOTEL 


CUATRO NACIONES 

Y DEL UNIVERSO 

En el mismo hotel se encuentran los despa- 
cháis céntrale* de todos los ferruenrriles. 

ZARAGOZA 

GAUDENCIO TORTIS 


F 


BIBLIOTECA CHARPENTIER. 

París. 13, G reselle Saint Grrmaix. París. 

C H O IX DE ROMAKS A 3*50 PBANCS CHAQUE VOLÜI 

Hicnri Rooiiefort — L'Evtidé; 3.*“° édition. 

— — — Le Polofrenier; 3. 4u “ édition. 

Kmii.k Zola — Nano; 92.*®" édition. 

F.rnkst d’Hkrvilly — Mesdumcs les Pnrisiennes; 2. c édition. 
Mattmbv (o) — Zoé Cliien-Chien; 2.* édition. 

— — — L : EUmg des sa*urs grises; 2. e , édition. 

Fiírdinañu Fabre — Le romuin d’un peinlre; 2." édition. 




L 

AL LEON ESPAÑOL i GUAU HOTEL DE EUROPA 

DE 

granbazardesastrería'viuda de zoppeti é hijos 

Rambla Sta. Mónica, 8, Barcelona | ZARAGOZA 



KANANGA 

del JAPON 

RIGAUD & C” 

PerfamisfBi 

8, Rae Tíñame y 
47. Afame de l'Cpéra 
PARIS 


• ( El ¡AguadetKananga 

j es la locion mus refrescante que pueda 
laminarse para los cuidados del cutis 
I y ilcT rostro; vertida en el agua destinada 
u lavarse, dá vigor al culis, lo blanquea: 
y suaviza dejándole un perfume delicado 
[que aprecian las damas mas elegantes. | 
Do venta on todas las Parfumerias. 


CENTRO DE SÜSCRICIONES. 
«JOSÉ ZARAGOZA, 

NOVELDA. 

REVOLUCION TIPOGRÁFICA 

LA IMPRESION HECHA POR SÍ MISMO. 

Diclm imprenta -ir compone de una bonito caja ¡ 
de madero conteniendo varios tipos do letras, < 
con números, puntos, comas, espacios, etc., ade- ¡ 
más tiene un cajetín donde se colocan las íetrns í 
pora hacer la impresión, un frasco de tinto, un i 
lompon, cepillo, pinza paro coger los letras y ¡ 
todo lo necesario pnrn imprimir instantánea- j 
mente uno misino, etiquetas, membretes, etc. 5 


Al precio de 50 rs. cada una. 


Barcelona: Impronta do Iiuia Taaso, oalle del Arco del Teatro, núma. 21 y 23. 







RUINAS DEL TEMPLO DE LA FORTUNA 0 DE JUNO MuNKTA. 


BEVISTA UHIVBBSAL DE VIAJES 


ANO IV 


SU MARIO: 

TEXTO. — Revista de I» quincena. por D- Herardo DlanCJ — 
El pulí de los k rumies por 7. /'.—Viaje al Árlieo en el va- 
por Vega |K>r el profesor A. E. NordcngkioJd (continuación). 
—Grecia antigua y moderna, por el ¡)r. Xalart (contiu na- 
ción. . — Ollin»u «liarlo de Livingstonc (continuación). — Aven- 
luraa y viajes en la América del Sud, por .1 . Perinchct: 
traducido del francos porS. Perl', erra (continuación).— Los 
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SUSCRIC10N 

ANO 

SEBESTRF, TRIMESTRE IIES 

España 

Portugal . . . . 
Union postal. . 

15 pesetas 

17 » 

20 francos 

8 pesetas 

9 » 

10 francos 

t 

¡ 4'50 pin». 1,75 plus. 

España. ; 

‘ 'n." siielio.i 


SE PUBLICA LOS DIAS 15 Y 30 DE CADA MES 

A 0311X18X11 ACION 


NUM. 7 


A PAGAR EN 0H0 


3-50 

8 ■> ..5 .. f 

8 •* « | 5 - 


praliadns de osle número, por •**— Es lultl eoi miento Ijalnea- 
rio de Itiiis (Unidas de Montliuv). — Variedades: Al mar. por 
/>. E. Coniferas de Diego . — Exposición andaluza de panados. 
|M»r II . — El lápiz Ignea. — Miscelánea, por ( « 7>nííf</. — 
Anuncios. 

GRADADOS. — Ruinas del templo de la l'orlunn ó de Juno 
Monda. — Ilaezn: Puerta de la Virgen del Pópulo.— Isla de 
CuIni: Sida de nui<|uinus de un ingenia. — Sevilla: Visia de 


la (¡irnlda — Vista <ic .Mínima (l'roviuria deXaiiigo/a — !'*>- 
lnlili'<'iliii<’lilo lulllicalio di- llius [Unidas il«> Mnntl’iix Kl 
pnenle ile Iiiarillnl délos diez y «m-Iio rovos — l'ie-lu Isi - 
I tandera* en Veda <Ja|uiii). — Zaragoza: KnIi'IÍw iIp Iii it'li • 
sia d> i Pitar — Vista de rumen — N'isla de Huesca. — Util* 
lias: fuente s «Jet langas de Onis — Ünslrllnii A« i:« du< 

de (‘lielva. 
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EL VIAJERO ILUSTRADO. 
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REVISTA DE LA QUINCENA. 


Eicurúonei. — El corooel KlaUcra.— En bojea «Jel pol» Sud. 
Al pal, de lo. Callas.— Al Asia coilra'.- l 'nien» ' . ^ '!' 
ron en Oporto.— Propoiianda abolición!»».— La luz elec 
trica de EÍlMoo.— La. últimas inonilncioneí 


Muchas son los excursiones emprendidas, desde 
la publicación de nuestro úl limo numero. 

lim poza remos por la más desgraciada. La del 
coronel Klollers, comisionado por el gobierno arge- 
lino. Salid de Lagltonat el Id de noviembre del 
año posado, con una caravana perfec aineiue orga- 
nizado, no lardando en llegar á Wargla, de donde 
partió, siguiendo siempre, como hemos dicho, el 
Miya .... ... 

El coronel Flallers proponíase dirigirse hacia 
Igltnrghar. Asimismo había dclerininado examinar 
lodo la parte desconocida del Sahara, aunque espe- 
raba que los habítenlas del desierto hablan do in- 
terrumpir su marcha á lloggar, que era su objetivo. 
Para su infortunio, ucerló cu sus temores. ^ 

A mediados de este mes, llegaban ú \\ orgia, 
cuatro indígenas ul servicio de la misión <lcl coro- 
nel Fl atiera, rendidos de hambre y de cansancio. 

La noticia que llevaban eru tristísima. 

Lo misión había sido sorprendida á cuatro jorna- 
das ilo lluiren, al Sur de Assimn: y muertos el co- 
ronal y casi lóelos Jos que le acompañaban. Mon- 
sieur liienous y el sargento Pübéguin, acompañados 
de 63 hombros, pudieron escapar. En su retirado 
se les reunieron los Tuoregs-Hoggur, los cuales 
los aseguraron que no habían tomado parte en la 
malun/a do sus m fortunados compañeros. Los fugi- 
tivos dieron crédito á sus protestos do amistad, y 
aceptaron unos dátiles que les ofrecieron. Poco des- 
pués de comerlos, morían Mr. Dianous y 23 de sus 
compañeros. Los dátiles estaban envenenados. 

Kl .-argento Poln-guin siguió retirándose, pero al- 
ran/ado n los cuatro dias y cercado completamente 
ni Sur de Messcggn, envió cuatro indígenas á War- 
gla pidiendo socorro: 

Kl khnlifde Wargla partió en seguida con 400 ma- 
liaiu.'H, sin omitir nuda para salvar el resto (le la 
misión; pero se lome que lleguen larde, porque 
bis Ireinlu supervivientes estaban cercados y deben 
lern»r pocos víveres y municiones. 

íióino ha ocurrido el desastre, no se sabe todavía, 
ii i tampoco cuántas son las victimas; pero es de ad- 
venir que osla expedición fue emprendida contra 
■I parecer de algunos miembros de la comisión, que 
expresaron franca mente sus temores, hoy con ti r- 
madus por desgracia. Algunos formularon enérgi- 
cas protestas y pidieron que constaran en él acia 
de. la sesión en que se acordó efectuar la expedi- 
ción. 


Hasta hoy habia sido objeto de preferencia para 
los exploradores, el polo Norte, abandonando toda 
¡dea de expedición al Austral, por lo upurtudo que 
se Italia tic los países civilizados; pero compren- 
diendo al lin que los descubrimientos hechos en los 
mares uulúr ticos son más importantes que en los 
árticos, los capitanes de marina italianos Negri y 
Ihivc lian organizado una expedición ul polo Sud, 
que partirá muy pronto, y quo continuará en las 
regiones nnlñrticns las tradiciones de algunos via- 
jaros que hace tiempo las hablan intentado. 

Dumonl d'Urville, en 1840, recorría los mares 
del Sud con el Astrolobin y la Zclics, y un día, 
aunqno sin avanzar mucho en latitud, descubrió 
tierras desconocidas. 

Una costa obstruida ú trechos por enormes ban- 
cos do hielo, apareció ante Dumonl, rodeando la 
región polar, ú mucha distancia del polo antartico. 

Aquella costu so llamó Tierra Adetia, según 
dice el colega de donde tomamos también los si- 
guientes cariosísimos dolos: 

ftNuoyc nuos untes, Wilkcs y Ross, metiéndose 
enlro hielos y sorteando los témpanos, ó abriéndose 
canal untro ellos, llegaron hasta 100 millas del 
polo magnético; poro no consiguieron observar ex- 
tensos horizontes, ni determinar bajo aquellas in- 
mensas capas de hielo los contornos orográficos 
del suelo. 

Menos aún se puede decir do la fauna y de la 
11 ira de amicllus soledades. Ni siquiera puede ha- 
blarse do los accidentes meteorológicos que en ellas 
sj presentan. Unicamente se sabe que allí el frío 
os mucho más intonso que en el polo Norte; los 
hielos se extienden á lalitmlos mucho más bajas, y 
el verano 09 reducido. Puede afirmarse que no 
nieva turnea, y que no tienen lugar allí jamás osas 
estrepitosas tempestades frecuentes en lus zonas 
tropicales y úun en las templadas; allí no hay más 
que auroras polares, tempestades a fuego lento, 
como las Humas Silbcrman. 

¡Palo lleno de encantos para los que sólo lo en- 
cuentran en lo desconocido! 


Man formado los marinos italianos Negri y Bove 
una expedición que continúe en las regiones enlár- 
deos las tradiciones de los famosos viajeros ánles 
citados. Kl gobierno italiano no auxilia mucho la 
empresa; pero en cambio se han instalado comités 
en todas las comarcas de Italia, que recogen los pro- 
ductos de la suscricion particular. Se calcula que 
los gastos de la expedición se elevarán á 600, U00 
francos. 

Contaban los viajeros partir hace pocos días de 
Génovo; pero los preparativos retrasan la fecha de 
lu partida, lié aquí ahora los propósilos: 

Salir por el estrecho de Gibraltar al Atlántico, 
que cruzarán con rumbo SO., sondeando los fon- 
dos y estudiando las corrientes que se encuentren 
á distintas profundidades. Kn Montevideo se pro- 
veerán de los útiles necesarios pura la invernada; 
harán reconocimientos parciales en Tierra de Fuego 
para asegurar los aprovisionamientos de carbón, y 
después lodos los expedicionarios continuarán su 
camino hacia las islas de Shetland del Sud, pa- 
sando entre la Palngonio y las islas Falkland. 

Ya en los mares antarticos, empezaran los inves- 
tigaciones interesantes. Se trata ue estudiar la con- 
figuración de las tierras australes, de apreciar lo 
que hay de verdad acerca del continente polar, de 
recoger preciosas indicaciones sobre las oscilacio- 
nes del péndulo, sobre la atmósfera y sobre la tem- 
peratura, determinando de una manera precisa la 
posición del polo frío, ele., etc. 

Kl comandante Negri y el teniente Bove no des- 
conocen lus observaciones de Ross sobre la impo- 
sibilidad de abordar lus tierras antarticas y las 
grandes dificultades de una invernada en aquellas 
regiones; pero se prometen muchos resultados de 
su esfuerzo, sobre lodo del auxilio del vapor, del 
que tratan de hacer uso en grande escala para to- 
mar los trabajos de avance y de resistencia. 

La intención es dirigirse primero á Tierra Ade- 
lia, invernar allí, y en el verano, que es invertido 
con relación al de nuestro hemisferio, marchar ha- 
cia el Oeste, atravesar el continente del Sud, y ro- 
deando los montes Parry y Sabina, internarse en 
la inmensa valla de hielos, cruzándola hasta donde 
sea posible. 

Si son ciertas las observaciones de Lamberl, que 
decía: «Kn el Polo mismo, durante el verano, siem- 
pre es mediodía», en los alrededores del extremo 
del eje terrestre posible es que se encuentren el 
mor libre ó el continente en disposición de avanzar 
hacia el mismo Polo. 


Otra expedición es digna de notarse. 

La de los doctores Rohlfs y Sleker, que salieron 
haces tres meses del Cairo, con deseos, especial- 
mente esto último, de atravesar el peligroso país de 
los Gallas, llegando hasta los mayores lagos del 
célebre río Nilo. 

Al mismo liempo que aquéllos investigan la 
parte oriental, Mechof se encumina al África occi- 
dental, donde ya ha llegado hasta el país de los Mo- 
llas; una vez atravesado el Koango, cuyo curso 
tiene intención de determinar, ha llegado al sitio 
donde se encuentra, siendo el primer hombre blanco 
que ha pisado aquel suelo. 

No es tan sólo hacia el África á donde se dirigen 
los movimientos de exploración, sino que, lomando 
por objetivo el Asia Central, no Inn conocida como 
so piensa generalmente, algunos expedicionarios 
tornan su vista hacia aquellos antiguas y legenda- 
rias tierras. Uno de ellos ha sido Mr. Vjjnlvyc que, 
acompuñudo de su esposa, ha llegado á lu capital 
del Turkeslan ruso y piensa partir para Samar- 
kando, volviendo por Karclii y Bokhara, dospues 
de repasar el Mourguoun. 


O Alheñen, periódico ilustrado de Oporlo, ha 
concebido la loable v oportunísima idea de publicar 
en el próximo mes de mayo, con motivo del Cente- 
nario de Calderón, un número extraordinario, como 
el que publicó en conmemoración de Camoens, el 
Jornal de Viagens, que edita la misma empresa 
Ferreira de Brilo. 

En él han de colaborar periodistas, poetas, arlis- 
tos y publicistas portugueses y españoles, entre es- 
tos últimos catalanes y gallegos, en sus respectivas 
lenguas. 

Enviamos un aplauso á tan acreditadísima re- 
vislu, dándole por nuestra parte las gracias en 
nombre de la patria v la literatura nacional, y le 
prometemos la humilde colaboración de alguno de 
nuestros redactores. 


Con frases muy lisongeras para su persona, elo- 
gia toda la prensa brasileña los obsequios y las 


distinciones de que ha sido objeto en Lisboa y en 
Madrid el diputado abolicionista D. Joaquín Na- 
buco, prometiéndose mucho del gran concurso mo- 
ral que toda la Europa civilizada ha de prestar al 
imperio americano, para terminar de una vez con 
la servidumbre que después de los decretos de 1875, 
y de Turquía y Egipto de 1873, ya no existe franca 
ó vergonzantemente más que en el Brasil y en Es- 
paña. 

La Sociedad abolicionista de Rio-Janeiro se dis- 
pone ó honrar á la española en la persona de su 
presidente, y á otorgar el título de socios de mérito 
á los oradores abolicionistas más conocidos de Es- 
paña. 

También es ahora el señor Nabuco objeto de ca- 
lurosas felicitaciones en Inglaterra. 

Hace pocos días se verificó en Londres un gran 
banquete, al que asistieron, mereciendo grandes 
distinciones de todos los convidados, los represen- 
tantes de la Sociedad abolicionista española. 

Según hemos leído en Las Novedades, el muni- 
cipio de Nueva York autorizó ya á la Compañía 
Edisson. de Alumbrado eléctrico, para colocar tu- 
bos, alambres, conductores y aisladores, y para eri- 
gir cuantos faroles y lámparas crea necesarias en 
las calles, avenidas y parques de aquella ciudad, 
que le permitan conducir, usar y suplir electricidad 
ó corrientes eléctricas, destinadas á producir la 
nueva clase de alumbrado. 

Mr. Edisson se propone proseguir sin descanso su 
obra, ahora que ya ha obtenido la venia municipal. 
El mejor cable es, en su opinión, el de BerLhoud y 
Borel, inventado en Suiza, y cuyos agentes en 
aquella ciudad no pueden proporcionarle á corla 
fecha todo el cable y alambres que necesita; pero 
ya pusieron en manos de la compañía una cantidad 
suficiente para atender á los pedidos mas urgentes, 
de los muchos que llevan recibidos. 

Mr. Edisson no podrá contar con una cantidad 
fija de cables hasta l.° de julio, desde cuya fecha le 
garantizan los constructores la entrega de 40 mi- 
llas por semana; de tal modo, que dentro de seis 
meses Lodo Nueva York puede oslar servido por la 
nueva luz. 

Una vez colocados los alambres y puestos en co- 
municación con una de las lámparas de Edisson, el 
que lus use podrá aumentar ó disminuir la intensi- 
dad de lu luz, ó suprimirla, con la misma facilidad 
que se hace hoy con las lámparas de aceite mine- 
ral ó con los aparatos de gas: y el registro, colo- 
cado á la entrada del edificio, marcará exactamente 
la cantidad de electricidad consumida, por la que 
deberá pagarse un precio insignificante. 

Casi aparecen ahora insignificantes las inunda- 
ciones que asolaron las comarcas de Murcia y Car- 
tagena, si se comparan con las últimas de Andalu- 
cía, de las que úun no habíamos podido dnr cuenta. 

Sevilla. Málaga, Alora, Córdoba, Granada, efecto 
de tremendas tempestades é interminables lluvias, 
se han visto inundadas, aisladas y perdidas por el 
desbordamiento de las aguas de sus ríos. 

Si bien Sevilla ha sido la quo mas ha sufrido en 
sus intereses materiales, en cambio no ha contado 
desgracia personal ninguna. 

Granada, si; Málaga también, y creemos que Cór- 
doba igualmente, por efeclo de los hundimientos de 
cusas que las aguas producían. 

Por dicha, esas aguas desbordadas, á estos horas 
han ido bajando, y entrando en sus cauces los ríos 
alterados. 

Los últimos lelégromas contienen consoladoras 
noticias sobre el estado de las provincias anda- 
luzas. 

Más vale así. 

Gerardo Blanco. 

EL PAÍS DE LOS KRUMIRS. 


Conócese poco el territorio ocupado por la tribu- 
independiente que desde hace mucho tiempo per- 
turba la frontera francesa. 

Sábese únicamente de un modo cierto que el país 
de los krumirs forma una especie do meseta que- 
toca en el mar, entre el cabo de Roux, al Oeste, y 
la embocadura de Oued-Naaja-Sonda, al Este. El 
cabo Roux, inmediato al de La Calle, es el punto lí- 
mite de la frontera oriental de Algeria. La emboca- 
dura delOued-Naaia-Sonda se encuentra en frente de 
la isla Tabarka. Esta grande meseta se eleva pro- 
gresivamente desde la costa del Mediterráneo hasta 
las cúspides que dominan el valle del Oued Gre- 
zela, afluente ae la Medjerda y cuenca de esta co- 
rriente de agua. 
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Al Oeste, las crestas de la meseta son casi para- 
lelas á la frontera francesa y caen hasta Djebel- 
Tagma, cuya elevación es de 740 metros. Créese 
que terminan al Este en pendientes suaves en los 
alrededores de Beja. 

Esta localidad es una eslacioif del camino de hie- 
rro de Conslanlina á Túnez, camino de hierro que 
funciona desde una parte de Conslanlina hasta 
.Souk-Abras, es decir, casi hasta la frontera francesa 
y desde Túnez hasta Chardimau, por otra parte, to- 
davía más cerca de la frontera, de suerte que la la- 
guna se encuentra precisamente en la zona de con- 
centración de las tropas francesas 
La meseta de los krumirs afecta la forma de un 
trapecio, cuya base menor está formada por la costa, 
uno de los lados por las crestas aue dominan la 
frontera, y la base mayor ñor lodo el vallo del Oued- 
Urezela y parle de la de la Medjerda. Las crestas oc- 
cidentales de esta meseta se prolongan al Sud y al- 
canzan alturas muy considerables Citasé, entre 
otras, el Djebel -Chorra y el Djcbel-Hiroun, que mi- 
den más de 1,2U0 metros de altura En el interior de 
la meseta corren dos ríos, cuyo curso no ha sido 
determinado con exactitud, y que nacen el Oued- 
Cehila al Este, y el Oued-Zaine-Berber al Oeste, 
para precipitarse á poco de su origen en el mar, 
frente a la isla Tabarka. 

Afirmase que las tribus de los sloul, de los ded- 
maka, de los m'selrna y de los cliiaia, que bajo el 
nombre genérico de krumirs, ocupan toda esta re- 
gión, cuentan con cincuenta chiskhs y 12,001) fu- 
siles. 

Al Sud de la meseta hállase la corriente superior 
de la Medjerda, que nace cerca de Souk-Ahras, y 
corre hácia el Este, regando la Tunisia, hasta el 
goífo de Túnez. Este rio recibe cerca de Beja un 
afluente, el Oued-Melligue. que procede de los al- 
rededores de Tebessa, cabeza de partido de una de 
las subdivisiones militares de lo provincia de Cons- 
tantino y que está muy próxima á Kef. El país en- 
tre la Medjerda y el Melligue está ocupado por los 
tribus de los ouchleta, de los beni-merzen, de los 
m’rassen, de los ouled-sebira y otras ménos impor- 
tantes qtie al parecer disponen de 10,UU0 fusiles. Si 
estas tribus hacen causa común con los krumirs, 
será necesario establecer por esta parlo una segunda 
zona de operaciones 

Tal es, á grandes rasgos, la descripción del país 
donde van á penetrar los tropas francesas, lista 
región es una ae las más bellas de la Tunisia. Pero 
es también muy accidentada, quebrada, corlada y 
cubierta. Ademas carece casi por completo de vías 
de comunicación. Los movimientos que hayan de 
verificarse en ella, serán difíciles y penosos. La 
campaña promete ser verdaderamente dura. 

J. P. 


VIAJE AL ÁRTICO 

DEL PROFESOR A. E. NORDENSKIOLD 

EN EL VAPOR «VEGA» 


VAHA nEAUZAIl EL VASO DEI. NORDESTE. 


(Continuación) 

Día 13 de agosto — Nordenskiold y Palonder si- 
guen practicando la vieja teoría de que «cerca de 
tierra el mar está casi siempre libre de hielos», 
y por cierto que la teoría debe ser sabia, pues nos 
va muy bien con ella. 

Casi lodo el tiempo vamos ya navegando por 
agua completamente libre, y el nielo que encontra- 
mos en nuestro derrotero costeando tierra, no es 
tan resistente que pueda ofrecer serio obstáculo al 
buque: ni aun siquiera consigue hacer más lento 
el andar del Vaga. Las mayores dificultades son 
más bien causadas por la niebla, tan densa y per- 
sistente, que, cuanao más, nos deja visible un hori- 
zonte de treinta metros. Muy frecuentemente te- 
nemos que recurrir á los silbatos de vapor para 
darnos cuenta de la situación del Sena y evitar 
algún choque con él A pesar de lodo, proseguimos 
nuestro viaje hacia el Nordeste, siguiendo un derro- 
tero por completo desconocido, sembrado de islotes 
y probablemente también de rocas y bancos peli- 
grosos. Ni una sola vez hemos dado contra nin- 
guno, y esto prueba lo habilidad con que dirigen el 
buque Palander y sus dos tenientes Brusewilz y 
Hovgoard. 

Esle género de navegación, léjos de ofrecer en- 
cantos ó distracción alguna, es sumamente can- 
sado, áun para los marinos más habituados al tedio 
inseparable de la monotonía de los largos viajes 
por mar. Ni el estudio detenido, ni los encantos de 
•a lectura, ni la conversación amistosa, ni áun tan 
siquiera el reposo, nos son permitidos; porque los 
peligros que ¿ cada momento corre el barco, hacen 
necesaria lo vigilancia atenta de lodos. Una dis- 
tracción podría tener consecuencias fatales en estos 


momenlos. Por ullimo, lns observaciones que nos 
permitían ir detallando con perfecta exactitud de 
cálculos el trazado verdadero de la costa, tienen al- 
guna que otra voz que suspenderse A causa de lo 
niebla ¡Decididamente la niebla es la más horrible 
de las fatalidades que llueven tan abundantemente 
sobre el pobre navegante árlicol No hay paciencia 
humana que la resista. 

La única distracción que tenemos, es cuando la 
niebla cierra tonto en oscuridad que sería locuia 
seguir caminando. 

Entonces anclan el Vega y el -Sena junto á al- 
gún témpano dolante de alguna extensión, ó junto 
ó alguna de las numerosas islas, más grandes ú 
más pequeñas, que desde Puerto- Üicksou al cabo 
Tcheliuskin parecen formar un continuado archi- 
piélago á lo largo de la costa. 

En un instante se hulla todo el mundo sobre el 
hielo. Unos patinan, otros pascan, otros sacan agua 
para renovar la nuestra, otros levantan en pocos 
segundos un observatorio ambulante, donde Nor- 
dcnskiold y Bove se instalan con sus instrumen- 
tos y sus horizontes artificiales, y entra un dibujo 
de patines y una carrera por el hielo, acechan un 
rayo de sol, por débil que sea, que so i -o fleje en los 
canutos de sus sextantes. 

Día 14 de agosto . — De témpano en témpano y de 
isla en isla, vamos avanzando lenta, pero segura- 
monte. 

Ayer ya principiaba el agua ¿ mostrarse de más 
en más salada, y a acusar una temperatura más 
alia. Anoche la vida orgánico en el fondo del mar 
so reveló más rica. Eslundo el buque amarrado á 
una pequeña isla de hielo flotante, el doctor Stux- 
berg trajo con el scabte una porción do mugnílicas 
formas puramente marinas, tales como grandes 
ejemplares del notable crinoide Alecto Esclirichlú, 
una especie de anémona de mar, buena cantidad de 
asléridea (Asterias Linchú y panopla), de pyenógo- 
nos, etc. Los arrostres cerca de tierra comienzan 
también á dar excelentes resultados; el Dr. lvjell 
mann lleva ya muchas algas de notables dimen- 
siones. 

No he visto nada más curioso que algunos de los 
animales que sacó el doctor .Sluxberg con su red, y 
esto, tanto por su figura como por su organización. 
De lodos los pienógonos que ha sacado, apenas hay 
dos que se asemejen algo: en unos, los miembros 
del animal apenas están indicados, mientras que 
eu otros adquieren éstos un desarrollo enorme re- 
lativamente con el tamaño del resto del cuerpo: 
hay también algunos que presentan unos largos 
apéndices filamentosos que no se qué sean. El con- 
junto de su aspecto es Um singular y extravagante, 
que más parecen abortos inanimados de la natura- 
leza, que animales dolados de vida y sentidos. Si 
sus costumbres fueran más conocidas y correspon- 
dieran á su figura, seguramente que seria este el 
sér más raro del universo; desgraciadamente, de él 
apénAs se sabe otra cosa sino que es un parásito de 
los peces. 

Otra de las familias que llama también nuestra 
atención es la de los astéridos, algunos de cuyos 
individuos son vulgarmente conocidos con el nom- 
bre de aeslrellos de mar». Hoy he permanecido lar- 
go tiempo observando á uno para vqi-Ic comer, pues 
este es uno de los actos suyos más curiosos. Los 
brazos que tiene visibles, no le sirven para el caso, 
y tiene al efecto órganos de prehensión especiales. 
La boca está situada en el centro del disco que 
forma su cuerpo, y al rededor de ella hay varias 
membranas con las que verifican una especie de 
succión de enorme fuerza, y tan activa sobre los 
animales de que se alimento, que yo vi al que ace- 
chaba hacer desaparecer y devorar en breve espa- 
cio de tiempo una presa de volúmen mayor que el 
suyo. Son sumamente voraces y atacan á los mo- 
luscos, áun cuando estén provistos de concha. Al 
rededor de la boca tienen, ademas de Jos membra- 
nas, unos pápilos duros que hacen el oficio de dien- 
tes. Los astéridos no están dolados de más sentido 
que el del tacto: no oyen y su vista está muy dis- 
cutida. Estos son los detalles que yo he podido ob- 
servar por mi mismo. Sluxberg me añude que los 
astéridos que estoy viendo han pasado ya por mu- 
chas trasformaciones, y que esta no es ni con mu- 
cho la forma que tenían cuando salieron del huevo. 
Añádase, que de lodos los individuos que llevamos 
cogidos, no hay uno solo que no presente los bra- 
zos reproducidos en parte, porque otro de los fenó- 
menos de esle zoófilo es que cuando por cualquier 
choque ó accidente pierde un miembro, le vuelve 
éste á crecer con más rapidez aún que si se tratara 
de un simple vegetal. En un sér organizado de tal 
suerte y de tan extravagante colocación de miem- 
bros, que no se sabia dónde tenía los brazos y dónde 
la boca, es natural que inspirara curiosidad su ma- 
nera de reproducción y los demas particulares de 
sa vida y costumbres. Los astéridos tienen órganos 
sexuales distintos y separados en individuos dife- ¡ 


rentes: estos órganos son tan parecidos en uno y 
otro sexo, aue apenas se distinguen fuera de la 
época del celo. En ellos no hay verdadero apareci- 
miento, al decir de muchos naturalistas, pero se 
han visto á algunos de estos zoófitos pegados por la 
cara ventral. 

Estos y otros estudios, contribuyen igualmente á 
distraer algún tanto nuestro tedio. 


Din 15 de agosto . — La flora y la fauna superio- 
res son tan pobres en tierra, que aquí las costas 
i orina n un verdadero desierto, si se las compara 
con las de Spitzberg» y la Nueva Zembla Occiden- 
tal. Los pmgiunos {Alca brñnnicki), los mergos 
enanos {Mergulus alte), los inacaro sos árticos 
{tratercula árctico), las golondrinas de mor 
(b terna i, que se encuentran á millares on Spilz- 
l»erga, no se ven aquí. Las gaviotas y los Icsiris 
{/^estns), que allí llenan ol aire con sus vuelos, 
sus graznidos y sus continuas querellas, dispután- 
dose siempre la más pequeña presa, aparecen rara 
vez por esta triste comarca: cadu una do estos fami- 
lias solo está ixi presentada por un par do especie», 
y estas parece que se pelean ménos que sus herma- 
nas de otros puises. Algunos pleclofranos do las 
nievas {Dlectophrancs nioatis , seis ó siete clases 
de zancudos y unas cuantas espacios de gansos son 
los únicos séres que animan la tierra y los aires y 
se les encuentran en cualidad algo considerable. 
Si á ellos se anadea algunos lagópodos, un Imr- 
Tangu {Strix melca), y una especie de halcón, ten- 
dremos completa toda la serle del mundo de las 
uves de la región que estamos recorriendo, ó al me- 
nos del que liemos logrado darnos cuenta. 

El lugópedo de los Alpes (Lagopos alpinas), nos 
ha aparecido casi desde el puntó eu que ahundoiin- 
mos Buerto-picksoii. Su grito estridente, ronco y 
gutural, seguido do un gruñido, acompañaba desde 
la costa nuestra marcha siempre que habla niebla 
ó amenazaba llover ó nevar. Despees lo líenme 
visto al desembarcar en alguna isla, |>osmlo inmó- 
vil en la cima de alguna alta rocu: áun cuando mis 
acercáramos a él, permanecía cu la misma postura, 
cual si el terror y la sorpresa le hubieran petrifi- 
cado: al estar ya alguno de nosotros á seis ú ocho 
pasos de él, alzaba lentamente el vuelo sin lanzar 
un grito y batiendo perezosa mente las alas 

En mi vida vi animal tan tonto corno esle, y su 
imbecilidad, circunstancia rara en un uve, naco 
pura y sencillamente de... su pereza indescriptible. 
El logópedo es, cu erecto, el animal más perezoso 
de cuantos vuelan por el aire. Yo he visto algunos 
machos permunecer los días enteros inmóviles 
junto á las hembras que cubren, punidos siempre 
eu las puntas más altas y escarpadas, como absor- 
tos en ¡u profunda conicmplacion del horizonte que 
ante su vista se extendía. 

llay, sin emhargo, ocasiones en que salen de su 
profunda aloma. Otando, por ejemplo, cubre el 
suelo lo niebla, laijan de sus rocas y principian á 
correr precipitadamente dundo graznidos para lla- 
marse unos á otras: do esta manera creen ellos e«- 
tur á cubierto de todo peligro. Do igual suerte, 
cuando se ataca á los polluelos, las madres son 
basta valientes. Alioru precisamente boy muchos 
polluelos por los raeos. A linos do junio lo hembra 
busca junto é los matorrales ó bajo una gran pie- 
dra sitio ó propósito, socava un loco terreno, lapiza 
de hojas el agujero y allí pone doce ó coloreo hue- 
vos de un amarillo rojizo con manchas pardas. 

JjOs pollos salen ó las tres semanas, y la madre 
entónces reúne extraordinario» condiciones de as- 
tucia, actividad y valor. Si amenaza algún peligra, 
ella es lo que sale á desafiarlo y a atraerlo sobra si, 
paro dar á sus hijos tiempo de huir y de ocultarse 
entre las grietas y matorrales ó bajo las piedras; 
más parecen éstos rulas que ove9, y una vez ocul- 
tos no es nada fácil encontrar su escondrijo. La 
madre se evade luego: Tchudi, sin embargo, cuento 
que habiéndose atrevido él un día ó coger un po- 
lluelo, la madre so precipitó sobre él dándole pico- 
tacos y espolonazos. Las emigraciones de los logó- 


pedos son comparativamente reducidos, pues rara 
vez salen de las comarcas del Norte: viajan de «jr-as 
á otras, y su llegada constituye pora los pueblos 
septentrionales una verdadera bendición, que causa 
tantos deleites y regocijos como debió cousarlo* 
entre los israelitas del desierto la llegada del mana 
Y de las calandrias Cada año so cazan con redes 
unos cuantos centenares de miles de lagópodos y, 
ademas, el zorro, el halcón, el glotón, el gran du- 
que y otros rapaces matan buena cantidad de ellos; 
pero se reproducen con tal facilidad, que no se nota 
disminución en su raza. Sobre nuestra conciencia 
está también la muerte de algunos, ítem mas de 
uno que hemos despiadadamente enjaulado: tiene 
cerca de cuarenta centímetros de cabeza á cola, Y 
aunque e 9 lá ahora algo feo con su lomo moteado do 



EL VIAJERO ILUSTRADO. 


N/7. 


1 00 




gris y negro, no tardará en cubrirse todo él de un 
brillante plumaje blanco, pues el invierno no se 
halla lejano. Aparte de esto, soporta muy bien la 
cautividad, v no parece echar mucho de ruónos sus 
matorrales, ni sus rocas, ni sus campos de nieve y 
hielo, ni sus revoloteos de paloma. 

A nuestro lagópodo hace componía en su cauti- 
verio, oumjtio en dis- 
tinta jaula, un hermo- 
so pleclófrano de los 
nieves de la mitad de 
tamaño que el logópe- 
do, pero infinitamente 
más bonito con su 
plumaje blanco y ne- 
gro, su pico azul y ne- 
gro y sus polas pardos. 
tlou su canto, parecido 
al de la alondra, aun- 
que de notas más fuer- 
las, nos entretiene y 
nos buce pasar agra- 
dables ratos, pues 
calila con gran ardor, 
casi sin lomar descan- 
so: i;iui bien al princi- 
pio estaba inquieto, 

pero luego se luí re- 
signado y es liaslii so- 
ciable. Con él y en las 
verileóles pedregosas 
donde, los de sil espe- 
cie pasan el verano, 
liman y se reprodu- 
cen, cogimos un nido 
que forma porte de 
nuestra colección or- 
nitológica: lo bullamos bajo una piedra, á cerco cíe 
un centenar de piés sulue el nivel del mar; está 
compuesto, en el exterior, de hierbas, musgos y 
liqúenes, y relleno el interior de plumas y bozo; 
lo entrado es tan es- 
trecho que apenas ca- 
be mi pleclófrano por 
ello. En este nido bo- 
lina á principios de 
verano cilio* ó seis 
huevos de colores y 
dibujos variados, de 
domíe probablemente 
salieron otros tantos 
pollmdos de pluma rn- 
ji/.a. Aunque ave emi- 
nentemente ¡Rilar, el 
pleclófrano emprende 
emigraciones que lla- 
man la atención basta 
del vulgo, por lo in- 
menso y verdadera- 
mente asombroso de 
sus Itandndns; en San 
iVlers burgo los lla- 
man ncopiks de nieve», 
y en efecto, se les vo 
caer del cielo como 
tales . donde quiera 
que pueden hallar gra- 
nos ó insectos, que 
es su alimento ordi- 


(Coniinunrti). 


El barrio de la ciudad que se agrupa al pió de la 
Acrópolis es el que podríamos llamar el barrio 
turco, pero que de día en día tiende a desaparecer. 
La inmensa mayoría do los habitantes de ese barrio 
son al batieses. 

El bazar continúa en el mismo sitio que durante 
la dominación turca. Vcse en él aún el reloj que 
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lord Elgin regaló á la ciudad para consolar á los 
habitantes... ele lo mucho que les tomó... El bazar 
es ciertamente el punto más frecuentado de la po- 
blación. 


GRECIA ANTIGUAY MODERNA 


A lenas es lit ciudad 
dolí recia donde el ar- 
queólogo y el artista 
encontraran motivos 
de permnuuncin. Con- 
vieuo instalarse en 

ella por algunos dias para lomar lenguas y prepa- 
rar lus excursiones ul interior. 

Un ciudad está construida casi en el centro de lu 
gran llanura del Atica, entre la Cefisu al O. y la 
Uisos al S E., ul pie del monte Lien bol y de las ro- 
cas de la Acrópolis. Ln antigua Atenas se extendía 
en forma do circulo al rededor do la Acrópolis. 

La ciudad moderna contieno -42,000 almas, -4,2-42 
cusas. Cortadu en cruz por dos grandes callos rectas 
y largas, una la de Mermes, que es lo continuación 
do la calzado ó carretera del Píreo y termina en el 
palacio real, y la otra la calle do Eolo, perpendi- 
cular á la primera y que empiezo al pió de la Acró- 
polis y continúo por la carretera do Pulisio. 


ISLA DE CUBA — SALA DE MÁQUINAS DE UN INGENIO 


Podriomos asimismo asegurar que es el barrio 
comercial y el punto del mercado. 

Por la mañana todos los ciudadanos, sea cual 
fuere el rango á que pertenezcan, van á verificar 
en él sus compras y provisiones. 

Las casas de las callos do Mermes y Eolo, son la 
mayor parle ul macones de géneros de todas clases y 
cafés nn número extraordinario. 

l.ns cafés más frecuentados son, sin embargo, los 
de lu calle de Pali.sia y más allá del Banco. Este es 
ei punió donde los ciudadanos, sentados unos en los 
cafés, invadiendo en grupos otros las acoras, hablan 
con animación extraordinaria de las cuestiones do 
paz y guerra, fumando cigarrillos de popel. 


Y mientras que loa hombres de Estado profesan 
al aire libre, la clase media discute acaloradamente 
on los tiendas de los drogueros, en las barberías y 
en las farmacias. Estas tres clases de establecimien- 
tos pueden llamarse salones de discusión para el 
pueblo. Debemos, sin embargo, decir en honor á 
la verdad, que el farmacéutico es el favorecido por 
la gente docta. 

En el triángulo for- 
mado por el palacio 
por un lado, la callo 
de Mermes por olro y 
la porte de la de Eolo 
que se dirige hacia Po- 
tista , se extiende ln 
Neó polis ó sen la ciu- 
dad nueva. Este dis- 
trito embellécese más 
y más cada día. Las 
calles no están, digá- 
moslo asi, ni muy bien 
trazadas ni rigurosa- 
mente niveladas, y lo 
que llamo la atención 
de un modo extraordi- 
nario es que precisa- 
mente en el barrio 
más bello de la ciudad 
una cloaca descubier- 
ta lo atraviesa on toda 
su extensión. 

Las legaciones ex- 
tranjeras, la Universi- 
dad, el Palacio, lalglc 
sia católica, como el 
nuevo Museo están 
ornpluzadas dentro do 

la Neá polis. 

El paseo único para el público es la calzada que 
desde la extremidad de la calle de Eolo conduce á 
Palisia. A la derecha del paseo se halla el campo 
de Marte, en cuyo pun- 
to se coloca lu música 
los domingos. 

Visitamos la nueva 
catedral recien termi- 
nada; asaz espaciosa 
para el país , ofrece 
una mezcla tal de di- 
ferentes estilos , que 
ciertamente no hace- 
honor al arquitecto 
que la dirigió. 

La antigua Catedral 
es un edificio pequeño 
de estilo bizantino. 

Sla. Irene nada lio— 
nc de ñola ble. 

La Iglesia católica 
latina, fue construida 
hace pocos anos con 
un lujo extraordina- 
rio. 

La Iglesia rusa os 
un vaslo edificio que 
recuerda el estilo bi- 
zantino de Conslanli- 
nopla. Data del siglo ix 
y fué construida á cs- 
pe usas de la empera- 
triz Irene la Ateniense. 

La Iglesia protestan- 
te inglesa, edificio gó- 
tico y de aspecto se- 
vero. 

El Palacio real - 
1.a Universidad, cu- 
ya biblioteca contiene 
80,000 volúmenes, la 
mayor parto prove- 
nientes de regalos de 
los gobiernos extran- 
jeros. La entrada es 
libre desde las diez ú 
las tres. El encargado- 
ó conservador hace los 
lioneros con amabilidad exquisita; él lia. reunido 
una colección do 5, (XX) medallas. 

Las colecciones de historia natural, de anatomía, 
do física, no merecen ciertamente los honores de 
una visita; pero en cambio la colección geológica 
merece verse. 

Detrás de la Universidad elévase el Hospital ci- 
vil, que contiene on Lodo 70 camas, comprendida me- 
dicina y cirugia, siendo 10 solamente para mujeres. 

El Hospital especial para los oftálmicos es una- 
preciosa construcción de estilo bizantino. 

El Hospital militar está situado al S. de la Acró- 
polis, cerca del templo de Júpiter Olímpico. 

El Observatorio astronómico elévase en la colina 
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■de los Ninfas y su fundación se debe al barón Luis, 
cónsul de Grecia en Viena, y uno de los principales 
banqueros de la capital de Austria. 

El Gimnasio, colegio de niños; es necesario al vi- 
sitar el colegio no olvidar que en el piso entresuelo 
hay un muséo perteneciente á 
la Sociedad arqueológica, y que 
de seguro el turista no tendrá 
por que arrepentirse, puesto 
•que, ademas de numerosas é 
importantes inscripciones, po- 
drá admirar vasos de tierra co- 
•cida y algunos pequeños mo- 
numentos de la vida civil de los 
•antigües. 

Puede asimismo visitarse la 
Escuela Nacional, escuela para 
■señoritas, fundada por Arsakis. 

El Seminario, fundado por 
Rizaris. 

La Escuela Normal, que ad- 
vertirá de paso que nada ofrece 
-de notable al viajero. 

El Teatro, que fue construido 
por suscricion. De vez eñ cuan- 
do recibe una compañía de ópe- 
ra italiana. 

La Escuela Politécnica ó de 
bellas orles y el Museo, dos es- 
tablecimientos que honran la 
Atenas moderna. 

El nuevo Musco, la Escuela 
Francesa y algún otro merecen 
también la visita del viajero, 
que no lamentará ciertamente 
el tiempo que en ellas emplee. 

Como se ve. la Alénas moder- 
na no es más que una pobla- 
ción que nace ahora y que res- 
ponde mal á la idea que uno se 
formo de uno ciud;.d moderna. 

Su ospecLo especial, sus casas 
-á la italiana y su carácter, no 
tienen color alguno>oriental y 
los monumentos , verdaderas 
maravillas de la antigüedad, 
situados fuera de su recinto, no 
•contribuyen á embellecerla. 

Sin embargo, creo que una 
Alénas lirada á cordel, perfec- 
tamente delineada, con todo el 
lujo de las ciudades de Europa, 
sería una Atenas vándala. Es 
necesario alejar la civilización 
moderna de las ruinas de la 
-antigüedad si quieren conser- 
varse sus efectos. En Roma los 
barrios miserables, que rodean 
el Forum, forman un contraste que choca con la 
majestad de las ruinas, mientras que los palacios del 
Corso hieren á la Columna Antonina y al Panteón 
de Agripa. En Atenas 
yo prefiero ver el mo- 
desto barrio del bazar 
•al pié de la Acrópolis 
y las casas al estilo 
moderno en el distri- 
to de Patisia. Quién 
sabe si habría valido 
más para las ruinas y 
•el mismo nombre do 
Alénas, que ninguna 
nueva población se hu- 
biera elevado sobre la 
tierra clásica por ex- 
•celcricia! 

El escoger Alénas 
como capital de la Gre- 
cia moderna, ha sido 
duramente censurado 
bajo el punto de vista 
de las costumbres co- 
merciales de ese pue- 
b!o,nltnmenle marino. 

Pero sea como fue- 
se, preciso es resig- 
narnos. 

Tomemos Alénas co- 
mo es. 

Para juzgarlo bené- 
volamente y hacerse cargo de los progresos reali- 
zados es necesario no olvidar que en 1830 en Aténas 
no existía nada, absolutamente nada más que las 
ruinas como consecuencia de la guerra. 

Desgraciadamente el gobierno del rey Olhon hizo 
de Grecia una ciudad de empleados. 

La campiña que rodea Alénas es tal vez la más 
árida de toda la Grecia. Los pueblos y aldeas son es- 
■caslsi mos; si alguno encontramos es miserable hasta 
tu exageración. Una semejanza más con Romo. 


: la escultura romana pierde infinitamente en la 
i comparación con la de los monumentos griegos, do 
escultura obedeciendo ni arte griego purísimo y sin 
mezcla. Muestra es de lo dicho las ruinas del tem- 
plo de la Victoria sin alas, en las cuales el viajero 
siente cierto grado de admira- 
ción, no tanto por lo colosal de 
la obra como por los recuerdos 
que su contemplación evoca. 

Ahundono este monumento, 
que dobió ser en su tiempo una 
legítima maravilla y trepando 
por una escalera moderna que 
nos conduce á la antigua, que á 
su vez nos guía á la de Pan, lle- 
gamos á la entrada moderna cíe 
la Acrópolis. 

Atravieso las torres que Ha ti- 
quea ban la entrada antigua y 
«eip .6 1° moderna torre, cla- 
vadísima y construida sobre 
los antiguos perfiles. Desde U. 
alto se descubro un panorama 
espléndido. 

Penetro en Ins ruinas del 
templo de Minerva, sigo ni tic 
Pa luiros. 

Me dolqngo cu los pórticos 
de Jas Cariátides y siguiendo el 
pórtico del Indo Norte, búlleme 
en los corredores laterales, los 
que recorro mnqiiiunlmcnle y 
bajo la iiillucncia mágica de la 
poesía del pasado en un pueblo 
en el cual es imposible un ba - 
ilarse frecuentemente Iwji» el 
poderoso i n Unjo de los gratules 
hechos verificados pr»r los hele- 
nos en é|tociiH rctmi'ns. 

Penetro por la primera esca- 
lera de comunicación y liiillnme 
a Ins pocos moniiMilnseii el ves- 
tíbulo del templo de Paudrns, 
en el cual muéstrame el guía 
señales que llaman huellas del 
tridente de Mercurio. Las cis- 
ternas. 

La cnlrnda á la Sfa ristras. 

El pedestal de Minerva. Otrn 
pedestal romano, el Pronaeos 
del Purtenon Una celda, Ited 
allí lo que de la Acrópolis im- 
ita sido dable contemplar, y éti- 
mo quiera que no me permilo 
la descripción detallada ni es 
mi alíjelo recordar los destrozos 
producidos por el tiempo, dnv 
por terminada mi visita á la 
Acrópolis, de la que salgo fatigado y con el coroznn 
fuertemente comprimido. 

No me explico cómo los atenienses de estos últi- 
mos tiempos, v mucho 
menos que el gobierno 
haya autorizado y aun 
sancionado la venta de- 
terrenos que pertene- 
cieron á la Acrópolis 
y en los cuales con- 
trastan de una manera 
especial bis modernas 
construcciones. I ) iga i < 
loque quieran, junto ó 
aquellas ruina» vene- 
randas, un chalet de 
forma suiza es un con- 
traste tal que sólo a 
mi inglés podría ocu- 
rrí rae le. Del mismo 
modo la nebulosa Al- 
hioo respetó en el Iii- 
dostan la religión de 
Manou. 

Ln primera visita a 
la Acrópolis exige ne- 
cesariamente una se- 
gunda, en la cual po- 
darnos ampliar Jos 
detalles de tan impor- 
tan les ruinas. Vea- 
mos. 

Respecto ó la cuestión de los muros pelásgicos 
no nos detendremos en sú examen sino ligeramente. 

Es lo cierto que aquella raza fabricó en la Acró- 
polis ateniense fortificaciones importontes.y de re- 
sistencia, habiendo sido los arquitectos directores 
Agrolas é ílyperbius. Su principal objélo ol cons- 
truir los muros fue indudablemente defender la 
pendiente y ponerse al abrigo de toda sorpresa. 

Tampoco nos ofréceri más que campo histórico 
los muros de Ternísloclos y Cimon, existiendo de 


Los artistas y los arqueólogos no se quejarán de 
ello a pesar del perjuicio que resulta bajo el punto 
de vista económico. 

Antigüedades de Atenas. 

Empiezo, por consiguiente, recorriendo los mu- 


SEVILLA. — VISTA DE LA GIRALDA. 


ros pelásgicos, conservados con esmero, pues ellos j 
son el sosten de la escalera y es indudable que la 
ruinadeaqucllosenlrañaríancccsariamenteaquélla. , 


VISTA DE ALHAMA.— PROVINCIA DE ZARAGOZA. 

Sigo un sendero también de origen pelósgico y ' 
que rodeaba la antigua ciudadela y al llegar al muro 
antiguo, en el cual existía la escalera del lado Norte. 
Aquí me encuentro ya con los restos de un camino 
que verificaba la división en dos parles de la es- 
calera superior. 

Héme en frente de un monumento en cuya des- 
cripción no me detendré, porque siendo obra romana 
como lo es el pedestal de Agrippo, han sido ton des- 
critos que nano nuevo podría agregar; sin embargo, 
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olios una escasa parle, poro talmente desfigurados 
y en lal estado las ruinas que prefiero no ocuparme 
de ellos. . . 

Otros muros también en el misino estado a poca 
diferencia son los de Conon y Valeriano. Afortuna- 
da rnenle éstos son los inmediatos ú la entrada y por 
la abertura penetramos á las primeras escaleras de 
los perfiles. , . . 

Siete primeros escalones preceden a la puerta, 
penetrando en la gran escalera; tiene 23 metros de 
ancho y sus paredes se hallan cubiertas de mármol 
blanco. 

Sigue la Pinacoteca descrito por Pausanias. 

K| templo de la Victoria parece anterior ó Pendes 
v filé construido en el mismo sitio donde Egea se 
precipitó viendo el bajel que debia conducir ú su lujo 
ornarlo con velamen negro. 

Ln descripción del Parlcnon debería ser objeto do 
una sola conferencia, por cuya razón, lo mismo que 
el Krccteon; no me detendré á describirlos. 

Detengámonos, aunque sólo por breves momentos, 
en el Odcon de Iierodes Aticus, al S. de la Acró- 
polis. , . 

Este edificio, situado en la pendiente meridional 
de la Acrópolis y en su extremidad O., fue cons- 
truido en tiempo do Antonius por el rico Iierodes 
Al ¡cus y á la memoria de su mujer Regilln. Su 
grandor ora superior á todos los demas odennos do 
I ii íjf'cciu, oslando cubierto el lecho do inodoro do 
cedro. 

Su diámnt.7) interior ora de 80 iiielros, pudiendo 
con tener (i,(Qü personas 

(jiicdun en pié aún una gran parle de murallas 
que sostienen el prosconium, con dos alas conver- 
gentes en bis extremidades. En las murallas vense 
mi gran número de ventanas. El hemiciclo puede 
aún npreci irse bien, oslo os, uuircanse sus lineas y 
fon mi; el diámetro ¡interior es de 78 metros. 

I.as murallas son romanas y veso la diferencia 
comparándolas con las do origen puramente helé- 
nico, si bien esto vienen demostrar un periodo do 
decadencia bien pronunciado. 

A I K. de este ( Mean extiéndese lina linea de 28 ar- 
ros, ivistos del pórtico construido por Eumenides y 
Atale pura servir de refugio ul pueblo durante las 
nqiresmilaciories en el leulro de l3aco. 

Ve uso los restos de este teatro ú la extremi- 
dad K. ile h pendiente meridional de la Acrópolis. 
I'ué su conslrnccion empezada V.N» años untes de 
Jesurrisío por los arquitectos Democrales y Anuxa- 
gore. I .iis gradas destinadas ñ los espectadores 
fiienm construidas en humieiclu sobre los (loncos 
de la Acrópolis. 

I.a escena y el lugar destinado á lo orquesta lo 
fueron con mármol blanco y ornado con singular 
magnificencia. 

El teatro se terminó en 331) y bajo la dirección 
de Licurgo. Sin emburgo, án les de la terminación 
había servido pora la re presentación de todas las 
importantes obras dramáticas de Esquilo, de Sófo- 
cles, 'de Eurípides y Aristófanes. El teatro podía 
contener 30,000 espectadores. 

El diámetro del edificio, lomado desde las grados 
superiores, es de ICO metros; el ancho do la escena 
da 2.“» metros. 

Veinte filas do gradas sepnrndus por dos coito - 
dores eleva uso suavemente en la pendiente de la 
Acrópolis bajo las rocas que sostienen los muros de 
Limón y cerca del monumento elevado á Thrnssi- 
lus, del cual percibo liso sólo miserables restos. 

La-i gradas lun ron formadas por piedra calca rcu 
procedente de las canteras del Píreo. 

Delante <lc las primeras gradas vese una fila de 
unos cincuenta sillones construidos con mármol 
pentúlico unidos entro si como los de nuestros tea- 
tros. 

Esta serie (lo sillones estaba destinada á los gran- 
des dignatarios y á los sacerdotes, como lo indica la 
inscripción grabada en uno do los travesanos de 
rada sillón. 

1* ¡jándose detenidamente en los inscripciones, 
puede fácilmente comprenderse ln diversidad do 
cultos que existía en Atenas. 

Detengámonos un momento en oslo examen. 

El sillón principal lo ocupaba el sacerdote do 
Paco ósea Dyonisios— representante del dios al que 
estaba consagrado el teatro. 

A su derecha tenia sitio el intérprete do las le- 
yes sagradas. 

Seguía el sacerdote representante do Júpiter 
Olímpico. A su izquierda el representante de Júpi- 
ter el dios de la ciudnd, siguiéndole el del encar- 
gado de los perfumes. Sobro la derecha el hicrofanle 
presiden le en la iniciación de los misterios de 
Eleusis. 

El de Apolo. 

Do Neptuno. 

El .de las Gracias. 

Sigue el de un diputado de Atenas, las dignida- 
des religiosos pertenecientes á César Augusto. 


El de Adriano Eleulcríos. 

Al lado opuesto, pero en la misma fila, un número 
igual de sillones, los cuales, excepción hecha del 
perteneciente al porta-antorcha, y al estratégico, 
lodos pertenecían á sacerdotes de diversos cultos. 

Sobre esta primera fila y casi en el centro hállase 
el sitial perteneciente ú Marcus Ulpius Eubiolos, 
ilustre consular que no dejó ni nombre ni memoria 
alguna en la historia. 

• Las tres primeras filas llevan asimismo nombres 
de altos dignatarios y magistrados, estando coloca- 
dos los del pueblo detrás. 

El centro del teatro y mirando hacia el proscenio 
estaba ocupado por la orquesta. 

Sobre la escena misma pueden percibirse todas 
lus particularidades de la decoración. 

Visitarnos el Licabel en el Atico; próximo este 
monte ú la Atenas moderna, no ofrece su excursión 
dificultad alguna, puesto que al llegar ul pié del 
monto y á pié se alcanza la cima en 45 minutos 
próximamente. 

Dejumos a la derecha la ermita de S. Jorge, lle- 
gamos á una brecha que separa un montículo del 
LicubeL por Ir parlo N E., y siguiendo un sendero 
que aparece á nuestra vista llegamos á una pequeña 
capillo, alcanzando lo cima que era nuestro objeto. 

Desde este observatorio elevado, la mirada abarca 
gran parte de la Alien, Alunas, la Acrópolis, la lla- 
nura <lo Alonas, el Piren, la bahía de Palero, ol 
golfo Salón ico, Egina, Sulamina , y por encima 
de esta isla hacia oí O. el golfo, las montañas de la 
Argolida y de Corinto. La bahía de Eleusis se nos 
oculta por la cadena de montañas deCoridol, que se 
unen al N. con las del Parnaso. 

Hacia el X E. la visla se extiende ú lo largo de 
las calzadas de Marathón y del Pentélico. 

Los arqueólogos han descubierto, digamos mejor, 
distinguido tres escenarios sucesivos. 

El Leneon, ó sea santuario de Buco y el Odeon de 
/Pericias estaban contiguos al teatro; per i hoy por 
hoy no queda de ellos vestigio alguno. 

Al S. do la Acrópolis, supónese que en el trecho 
que media entre los calabozos ó prisiones de Sócra- 
tes y hospital militar existía la Agora. 

El nuevo hospital militar se levanta sobre muros 
de antiguos edificios. 

Visitamos de paso el monumento c.orégico de Ly- 
sicrolcs, el único que resta de todos los de su género. 
Escasa importancia nos ofrecen aquellos restos de 
columnas de difícil apreciación, por lo que y á fin 
do no perder tiempo continuamos nuestra marcha 
y fijándonos unos minutos solamente en el arco de 
Adriano, pasamos ol templo de Júpiter Olímpico, 
atravesamos la fuente Cullirrhoo hasta llegar á la 
callo Pannlhenica, desdo la cual empezamos la ex- 
cursión al X. de la Acrópolis. 

(Se continuará .) 


ÜLTIMO DIARIO DE LIVINGST0NE. 

{Cuntin unción ) 

El 14 liará tros meses que marchó Stanley; dado 
caso que baya salido do Zanzíbar el 2i de mayo, puede 
oslar en Aden el 1." de junio; el 8 llegara á Suez, y el 
14 ú los alrededores de Malla. Los hombres que vie- 
nen de la costa, deben estar aquí lo más tarde el 15 de 
julio; quince días me bastan para reunir mis pagazis, 
con lo cual llego al mes do agosto: los meses restan- 
tes del año se emplearán para el viaje; lodo el de 1873 
le ocuparé en la exploración; y en febrero ó marzo de 
1874, si lo permite Aquel que dispone do todas las co- 
sas, habré terminado mis trabajos y me retiraré. 

7 do junio . — Me lia visitado SulUin-ben-Ali, quien 
me dice que el camino do Pipas cscl mejor; que abun- 
da la caza, y que la población se distingue por su be- 
nevolencia. Si voy al territorio de Amenme me bailaré 
cerca de Mireré, y podrían detenerme, porque la 
guerra luí estallado en el país, y se trotaría dp explo- 
tarme, como hicieron con Spckc. 

He oído decir que Baker se dirige Inicia el lugo de 
Ounyoro, que es el de Alhcrt. 

10 de junio . — He visto hoy á Ollimon, el guia con 
quien vinimos de Oujiji, quien afirma positiva me ule 
qué el camino do Fipa es más corlo y fácil; que hay 
mucha caza y son las tribus pacificas. 

Según lo que se refiere, Miroungoné, lugar-teniente 
de M¡rnmbo, murió defendiendo el recinto de su 
pueblo, donde entraron los enemigos ú saco, lleván- 
dose los víveres, el ganado y lodo cuanto pudieron co- 
ger. Mirombo, que decididamente no ha muerto, tiene 
atemorizados á los árabes por Ja fuerza de sus talis- 
manes y es probable que le dejen huir. Entonces se 
retirará al Norte, terminándose por uhorn la guerra; 
y como sobrarán los pagazis, podré emprender la 
marcha, cosa que deseo vivamente. 


13 de junio.- Hoy lio vuelto de Bogamoyo Sanngnrn. 
uno de los hombres que acompañaban ú Stanley. Me 
lia dicho que éste y el cónsul umericutio se lian con- 
ducido generosamente, organizando para mí una cara- 
vana de cincuenta hombres sin perder un minuto, ca- 
ruvuna que marchó en seguida. Sunngorn abandonó 
inmediatamente la COSlu apenas circuló este rumor; y 
opina que los hombres ó lu mayor parle, se hallan ya 
en el Ougogo. Doy gracias ú Dios por la bondad de 
esos caballeros. 

Mi gente estará aquí á fin de mes, según me asegu- 
ro Sanngnrn: pero no lo hun dudo enrío ningunn. He 
ido á Kouíkourou para ver si lus había recibido ol 
gobernador, pero (lijáronme que acababa de marchar 
a Tabora. Cuando bajaba por la pendiente que condu- 
ce ni recinto do Nkusihoun, rodeado de una espeso 
cerca de euforbios, vi que reinaba mucha agitación; 
oiunsc gritos, detonaciones; y muchos hombres vol- 
vían de la guerra. Se acababan de clavar á la puerta 
del pueblo dos cabezas de otros tantos enemigos, y 
asegurábase que pronto se vería con ellas lo de Mn- 
rieoné, uno de los capilnnes do Mirombo, hecho pri- 
sionero en Ouvinezo. En efecto, poco después la tra- 
jeron en triunfo, y fuá clavado en la punta de una pér- 
tiga. 

14 de junio . — El 22 liará cien días que marchó Stan- 
ley; ahora debe estar en Lóndros. 

Said-ben-Mobammed-Norghibbé lm venido á decir- 
me que marchaba mnfiana á Kntanngn por el camino 
de Amcrnue. Yo me siento más inclinado á lomar el 
de Fipa, aunque me halagaba la ¡dea de verá Mireré. 

Debo decir do poso que los pretendidos portugueses, 
vistos en Knlnnnga, tenían losdicnteslimodos en pun- 
ta, do lo cual deduzco que son naturales de Bombnrré. 

15 de junio . — Libonnlé pone en dudo el informe de 
Sanngara, por no lmbcr traído éste cartas. 

En esta región no se cree sino lo que está escrito 
en ol papel, y áun muy poco de ello inspira confianza. 
Los detalles más positivos son con frecuencia un in- 
vento; se puedo considerar como falso la mitad de lo 
quo so oye y muy dudoso lo demas. 

Bcn-Ali duda también de lo noticia-, pero dice, y 
con razón, que bosta esperar pora saber ú qué ate- 
nerse. Me inclino, no obstante, á creer a Sunngorn. 
porque no dice que lia visto los hombres, sino que 
lia oido hablar de ello. 

16 de junio. — Nsnré, jefe de Msulnla, lio venido del 
Ousnknmu (provincia del Norte) paro asuntos del co- 
mercio: os un hombro jovial, que tiene mucho partido 
entre las mujeres Me lin ofrecido una azada como tes- 
timonio de amistad; pero ln lio rechazado, prefiriendo 
comprársela. 

Mirombo lia hecho unn salida contra un jefe alindo 
do los árabes, y con tal éxito, que se ha reconocido 
que sus fuerzas no son ton inferiores como se quieren 
suponer. 

Acaban do llegar unos doscientos Bnghonn, quo 
traen unn gran cantidad de marfil y de aceite de palma, 
por no haber podido vender estos ortlcqlos en el incr- 
eado de Oujiji. 

También se lian presentado varios hombros de Ou- 
gunnda con cuatro colmillos , de elefante que van 
á llevar á Shid Bnrpuchc, para rogarle al mismo 
tiempo que envíe n buscar el marfil recogido por 
Mllcsé. 

1!) de junio . — Uno de los hombros influyentes del 
grupo de los Bagando lia muerto de lo disentería, sin 
que nada pudiera contener los progresos del mol. 
Esto país es mucho más frío que Ougonndn. 

Espérase que la guerra quo dura hace un ofio ier- 
ro ¡miró con la fuga ó la muerte de Mirombo: pon» 
como es éste indudablemente un hombre muy capaz, 
su huida puede ser origen do una lucha do guerri- 
llas, no ménos perjudicial que la de ahora. 

22 do junio .—- Lihonnló lia marchado á 'la guerra, 
proponiéndose terminarla esta vez En toda su línea 
de marcha delic romperse un vivo fuego, lo cual oca- 
sionará un gasto considerable; pero es posible que 
esto exalte los ánimos. 

Dicese que Mirombo lio remitido á lo costa cien col- 
millos de elefante y otros tontos esclavos para cam- 
biarlos por pólvora. Si el hecho es positivo, claro está 
que la guerra no loen ó su fin. 

23 de junio . — He ido á ver á Kouíkourou para ro- 
gar á Mohnmincd-bcn-Soid quo bable á Nkasioua 
uceroo de los pagazis. 

Las gentes de Mirombo enviadas para comprar pól- , 
voro se han detenido en Ougogo, en el pueblo de Ki- 
Inmmbi, quien les ha dado cerveza, enviando á decir 
ó Nkasikoua, que hablan llegado á su cantón. 

Ayer se lian -reunido todos los árabes en Mfoutoeorr 
el objeto de ir á atacar la última fortaleza que posee el 
enemigo. 

25 de junio . — Envío á Tabora para que me compren 
unn vaca ú unos naturales del Norte que lian llegado 



el viajero ilustrado. 


103 


N." 7. 


con ciento y las lian puesto A lo vento. Tongo ade- 
mas dos bueyes, que me vendieron por culorec bru- 
zadas de pereuí y un rollo de hilo de lulon. 

27 de junio , — He recibido uno curto de Oswell, fe- 
chada en Bagamoyo el 14 do mayo, corlo que bu des- 
pertado en mi ol reconocimiento, una viva ansiedad y 
uno penu" profunda. 

2» de junio . — Ayer estuve en Kouikourou poro ocu- 
parme de mis conductores. Nkosiliouo estaba ausente: 
había ido A Mfouto con objeto de turnar porte en un 
gran aloque, que, según dicen, sera el último; pero 
Ben-Suid me ha prometido orrcglur este asunto con 
el jefe tan pronto como vuelvo. 

Me aseguran que Nkasilioun conservará la cabeza 
de Moroukoué en un kirinedo. grun caja redonda, 
hecho con lo corteza interior de un árbol, pues cuando 
las gentes de Moroukoué se hayan repuesto de su 
derrota, comprarán la cnbezu con marfil y esclavos, y 
lo enterrarán en la fosa donde so halla el cuerpo. ' . 

El hombre de Dagummbé que marchó A Oujiji con 
cargo do marfil, fué '«lacado por los gentes do Mi rum- 
bo, y lio vuelto osla mañana. Los puguzia tiraron sus 
cargas y huyeron: no murió ninguno, pero todo el car- 
gamento se ha perdido. 

21) de junio . — Acabo de recibir un paquete de manos 
de Chck-bcn-Nasib; contenía una curta para él, dos 
periódicos ingleses y cuatro números del Punch. Pa- 
rece que el gobierno de S. M. lia dado uno suma de 
trescientos librus á mi bija; no me explico por qué ni 
pora qué. 

2 de julio — Escribo ú Mr. NVcbb, cónsul americano 
en Zanzíbar, y al doctor Kirk. Después de dar A 
ésto las explicaciones, le ruego que proceda ú un in- 
formo pora castigar á los culpables y aplicar la pena A 
quien sea de justicia. También escribo A sir Borde 
Frere, y A mi querida Agnes, y envío un grun paquete 
de observaciones astronómicas y de cariosa sir Tomás 
Mocieor, por medio de un indígena llamado Solimán. 

3 (lo julio .— Recibo uno carta de Oswell, fechada en 
el mes de abril, que me anuncia lu muerte de sir Rodc- 
rich. ¡Ay de mi; ay de mí! Esta es la primera vez de mi 
vida que me siento inclinado A quejarme del deslino; 
pcro.cl grito se escapa de mi corazón, desgarrado por 
la peno. Era el mejor amigo que jamas tuve, sincero, 
fiel y generoso: amábame inás de lo que yo mereeiu, 
y siempre velaba sobre mi. Debo resignarme A la vo- 
luntad divina; pero no puedo ménos de lamentarme. 

4 de julio . — Me canso de esperar; y sin embargo los 
hombres que me envía Stanley no pueden estar aquí 
Antes del 25. 

No me ocurren pocos dificultades pora este viaje: 
mas ocaso seo pura mejor. 

5 de julio.— Codu vez me aburro más; necesito apu- 
rar toda mi paciencia. 

7 de julio . — Tan larga espera me causo uno verda- 
dera angustia; y no obsLunlc conf.o en que el Pudre 
<lc lodos los hombres, bueno y magnánimo, se dig- 
nará favorecerme, ayudándome á terminar mi empresa 
con buen éxito. 

La temperatura A las seis de lo mañana produce una 
sensación de frió; el viento sopla con regularidad del 
E.; si cambio y vira ol Noroeste, cubro el cielo de es- 
pesas nubes de un color gris. En Zanzíbar luí causado 
un tifón grandes destrozos, rompiendo buques y aso- 
lando los plantaciones; esto hu sucedido cinco días 
después que Suid Burguclie volvió de lo Meen. 

En 18U0 encontramos en lu desembocadura del 
Lonnngouu de Zoumbo un grupo de cazadores de hi- 
popótamos, llamados Makommboués ó Akommboués, 
en quienes parece hereditaria esta profesión. No tie- 
nen otro oficio; y cuando lu caza disminuye en el sitio 
donde se encuentran, dirígenso á otro punto del 
Loa migo un, del Zambese ó del Cliiré. Allí se estable- 
cen temporalmente en una isla, donde eonslruycn cho- 
zos, dedicándose sus mujeres á cultivar algunos espu- 
cios de tierra. El producto de la cuza es ávidamente 
buscado por los pueblos de residencia fija, que pagan 
con grano. Estos cazadores no son ovaros, y se les 
recibe bien en lodos parles, pues según lie oido decir, 
nunca cometieron uh fraude en su comercio, ni se 
mostraron tiranos con los débiles, ni ultrajaron á los 
pobres. Su rasgo característico es la audacia y el valor. 

Cada una de sus canoas va montada por dos hom- 
bres; es una ligera embarcación de diez y ocho pul- 
gadus de ancho por unos veinte piés de largo, y que 
apenas tiene seis líneas de grueso; está construida 
pura lu ligereza, y afecta un poco lu Tormo de nuestras 
barcas de regulas. 

Los cazadores que montan la canon llevan cada cual 
un romo ancho y corlo; descienden lentamente por el 
río, y dirigense ú un hipopótamo dormido. Durante 
esta maniobra no se riza en lo mas mínimo la superfi- 
cie líquida; dirinse que los pilotos retienen su aliento, 
y sólo bc hablan por señas. 

Al -acercarse ol animal, el que va en la proa de la 


embarcación, que es el arponero, deposita en silencio 
su romo, levántase lentamente, permaneciendo de 
pié A inmóvil, y Liendo el brazo sobre su cabeza arma- 
do del arpón. En ol momento de hallarse ya á conve- 
niente distancia do la prosa lanza con vigorosa nu.no 
el instrumento, que si va bien dirigido se hundo en el 
corazón del monstruo. Y es do advertir que en aquel 
instunto critico le es preciso conservar el equilibrio 
perfecta mente, pues de lo contrario haría zozobrar la 
barca. 

Apenas lanzado el arpón, el hombre que está en 1a 
popa hace retroceder la canoa; el urponcro se sienta, 
vuelve á coger su remo y activa la marcha. Raro es 
que en el primer momento conteste al ataque el hipo- 
pótamo sorprendido; la hora más peligrosa es la que 
sigue. 

El hierro del aiqion está retenido por una fuerte 
cuerda que se enrosca al rededor de un asta, fija lige- 
ramente en aquél y que, con la fuerza del golpe, so 
desprende, desenrollándote la cuerda; el asta, de una 
madera muy ligera, ilota en la superficie del agua, 
y el cazador vuelvo para cogerlo A fin de asegurarse 
«lo la profundidad de la herida, (¡rundo de la 
cuerdo; si ésta cede, aprovecho el instante en que el 
motísimo, con la hoco abierta, aparece sobre el agua 
lanzando un gruñido terrible, y le lanza un segundo 
arpón. Repítese a] punto la maniobra de retroceder; 
pero sucede A menudo que el hipopótamo ulcunxu A 
la canoa y la despedaza entro sus dientes, y con tanta 
facilidad como uii cerdo desharía una alcachofa. 

Pero los dos cazadores no están ya en la canoa; se 
han lanzado ul agua al ver llegar al monstruo, y ga- 
nun la orilla nadando debajo de la superficie liquida; 
el animal furioso los busca con la vista, y como no los 
ve, se le escapan. 

Los pescadores que montan las otras canoas van 
cogiendo lus oslas de los arpones, y acosan al animal 
por uno y Ciro punto bosta el momento en que su- 
cumbe debilitado por la pérdida de sangro. 

Esto cazo, para lo cual se ncc. sita una gran destreza, 
exige ademos uno sangre fría, una intrepidez y audacia 
que rayan en lo maravilloso 

Verdad es que los Mukommbués constituyen una 
raza magnifico; dislingueuso por su actividad y su vi- 
gor; cada din uno de sus músculos ofrece un perfecto 
desarrollo? su talla es ménos elevada que la de otros 
africanos; pero tienen admirables formas. No cabe 
duda que su profesión, hereditaria coriio ántes l»c di- 
cho, bu contribuido poderosamente A mejorar las 
condiciones físicas de aquellos hombres. 

Yó he visto oficiales de drogónos que manejaban los 
armas y conducían sus caballos con prodigiosa habi- 
lidad; puestos en competencia con los Makommbués 
habrían iguoludo sin duda su destreza y su valor; pero 
exceptuando la caza del tigre en lo India, no se cono- 
ce en Europa cazo que exija tanta intrepidez y sangre 
fría como la del hipopótamo. Paro comprender lodo 
cuanto tiene de peligroso bosta recordar que, apenas 
se vierte sangre en el aguo, lodos los crocodilos que 
se huilón rio abajo remontan inmediatamente, dis- 
puestos u lomar su parle en el bolín. 

9 de julio .— El cielo está claro; el fi io es pcnoLrnnt •. 

Lus fuerzas reunidas en Míoulo lian sulido del pue- 
blo y establecen su éumpumento en un recinto fortifi- 
cado. El temor A Mirumbo domina á todos esos Arabes, 
cada uno de ellos desea ansiosamente no morir, y lo 
confiesa sin rebozo. 

He hablado A Sinegheri do los misioneros cuya lle- 
gada se anuncio, y parece muy satisfecho unte la idea 
de que le instruyan. 

No se opondrían grandes dificultades al estableci- 
miento de una misión cristiana A unas cien millas de 
la costa occidental; se necesita la autorización del Sul- 
tán de ZanzfLur, que reclaman las tribus más inteli- 
gentes; pero si la pidiera nuestro cónsul, creo que se 
obtendría muy pronto. 

Ninguna oposición se liaría aquí cuando se trotara 
de enseñar A los indígenas A leer sus propias lenguas 
escritas con coracléres romanos. 

Nadie ha intentado nunca hacerles leer el Coran en 
Arabe; se les califica de fjouma, es decir, de no com- 
prender lo religión, lo cual no tiene nada de particu- 
lar, puesto que el Coran no está tmducido. 

Sólo uno de los jefes indígenos, Monyoungo, ha en- 
viado A sus hijos A Zanzíbar pora que algún día sepan 
leer y escribir; Díccse que es admirador apasionado 
de la" civilización que observa en los árabes. 


{Se continuará). 
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Deseoso do poner en ejecución lo más pronto po- 
sible ñus proyectos relativos á lu Tierra del Fuego, 
adopté la resolución de volver á América. Me en- 
tendí cuu lu casa deque ya lie hecho mención para 
que iiiü enviara gran cualidad do armas y iimutcio- 
«"•* Nuetrn 'i orle, A bnn Francisco, ul Perú y ñ 
Chile, Esperaba, con los grandes beneficios que rea- 
lizaría vendiéndolas, oslur en disposición de orga- 
nizar, á mi costa, uuu vasta expedición. 

En el mes de ugoslo de 1871 me embarqué, pues, 
pura «Sueva ^ ork, y unios de terminar el mes do se- 
tiembre inmediato, me hallaba y 0 ya un -Sun Fruii- 
cisco, a donde lio habían llegado todavía lus armas. 

lamiendo una nueva decepción y cediendo A mi 
impaciencia, me reembarqué pura el Perú, pa-Hindo 
por Panamá. 

Llevábamos á bordo una encantadora jóven do 
veinte y un años que padecía de un cáncer en el 
pecho y á quien sus padres enviaban ñ Francia para 
que la operaren. A pesar de las estragos de la en- 
fermedad, resplandecía su belleza. Lu poín o joven, 
cuyo estado era verdaderamente alurmnnlc, Mtfriu 
mucho á causa del calor que se dejaÍKi sentir en las 
costas de Méjico, tan abrumador, que lo misino so- 
bre el puenie que en las cámaras, no se sabia que 
hacer para disminuir sus rigores. 

Todos los pasajeros se intuí usaban por lu joven 
enlerma y hubieran querido poder endulzar las mo- 
lestias del viaje, que uuuieriiahun sus .sufrimientos. 
Le cedían solícitos los puestos donde pudiera dis- 
frutar de un poco do sombre y se procuraba dar Irc- 
gua á su mal por medio do lodo género de galantes 
agasajos. Su mirada, velada ya por una conmove- 
dora tristeza, brillaba algunas veces como uii deste- 
llo interior y leíamos en sus ojos el ruconorin.imlo 
que sentía su corazón. Hablaba poco, pero no hulea 
nada tan elocuente como la expresión de su mirada. 

Una tarde, me informé de »u estado preguntando 
al médico de á bordo, quecstabu sentado cu la mesa 
ú mi ludo. 

— Temo mucho, me respondió, que lio pase do 
esta noche En lodo caso, mañana lo más tarde de- 
jará de existir. El sacerdote que viene entre los pa- 
sajeros está á su lado para administrarle los último» 
Sacramentos. 

Al oir esta noticia, me senil dominado de una 
triátezo ta!, que no tuve valor para continuar co- 
miendo. 

Yo me levanté; mis compañeros de viaje hicieron 
otro lauto, y nos trasladamos todos al lodo «le la 
moribunda. El sacerdote estaba ñ sii cabecero y la 
exhortaba en sus últimos momentos. Unn crisis su- 
prema habla agotado sus ya débiles fuerzas, y su 
rostro atestiguaba que dentro de algunos momentos 
habría pasudo á mejor vida. Todos nos nrrodi llamos 
para recitar las oraciones de los agonizantes. 

Durante mucho tiempo tendré presente cu mi me- 
moria esta fúnebre escena y las personas «le recn- 
nocido valor estaban profundamente conmovida». 
En aquella ocasión vi ancianos marineros experi- 
mentado» en los más rudas tempestades V cuyo co- 
razón parecía endurecido ante el espectáculo de la» 
miserias humanas, derramar lágrimas mirando á 
aquella pobre jóven cuya existencia so extinguía á 
su vista. Un minero de Californio, que tul vez habla 
estado en más de una ocasión rozando con la horca, 
permaneció en pié algún tiempo sin poder deaviar 
sus miradas de aquella niña moribunda, luégoso 
deslizaron por sus descarnadas mejillas algunas lá- 
grimas y sus labios murmuraron una plegaria. 

° Entro tanto el sacerdote recitaba los versículos 
sagrados. Muchos de los viajeros contestaban á ellos 
con un «amen » y se santiguaban; ninguno de nos- 
otros se atrevía á mirar hacia el lado donde estaba 
agonizando la infeliz, que hacía aún inútiles c-f..er- 
zos pora penetrar las misteriosos tinieblas que em- 
pezaban á oscurecer su vista. 

Al cabo de media hora nos retiramos lodos, y 
aquella noche la alegría de los pasajeros, que ordi- 
nariamente cantaban, jugaban ó bailaban, re vio 
reemplazada por el más profundo recogimiento. 

Al día siguiente á las diez de la mañana espiro 

la enferma. , , 

En aquel momento nos separaba de A capo ico, 
donde debíamos tocar ol día siguiente al amanecer, 
una corla distancia. , . 

Se decidió que aquella misma larde se celebrarlo 
el oficio de difuntos, es decir, que se confiaría á la» 
aguas la guarda de los restos mortales de la desgra- 
ciada criatura. 
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Desde que se tuvo conocimiento de semejante re- 
solución, una emoción general dominó los pasaje- 
ros y asomaron las lágrimas á los ojos de todos. 

El pensamiento de que aquella joven iba a ser 
arrojada al mor como un fardo, como una carga in- 
útil me conmovió singularmente, i Pobre nina! ni 
áun señalaría el sitio donde reposaban sus restos esa 
cruz de modera que aparece sobre la mas humilde 
sepultura del cementerio común. Dentro de pocos 
instantes, me dcciu, habrá desaparecido para siem- 
pre debajo del surco que traza la quilla del buque. 
Un pesado lio se deslizará por una porta entre- 
abierta y lodo habrá concluido. Esc cuerpo, que ha- 
bían animado la belleza, la juventud, el amor tal 
vez. será presa de algún monstruo marino! 

Mi corazón, impresionado por tan tristes pensa- 
mientos, latía de un modo inusitado. Felizmente, 
pensaba que debíamos llegar al día siguiente á un 
puerto, y que tal vez me seria posible obtener que 
se aguardase hasta entonces para proceder á la in- 
humación. 

Sin pérdida de momento, corrí al encuentro del 
cepita u, valiente marino que había tomado parte en 
la guorru de Secesión en íus filas de los sudislas, y 
le declaró con toda franqueza que estábamos lodos 
sumamente apesadumbrados por el designio que ha- 
bía manifestado de arrojar al mar el cuerpo do la 
difunta, y que veríamos con verdadera satisfacción 
que aquellos restos recibían el honor de ser sepul- 
tados en Acá pu Ico, corriendo lodos los gastos de 
nuestra cuenta. 

El capitán empezó por decirme que la triste ne- 
cesidad á que se veía reducido le afectaba tanto como 
á nosotros, pero que los reglamentos eran forma- 
les y que no podía infringirlos ni áun en aquellas 
circunstancias. 

Yo no me desanimó, y tanto insistí que ni fin el 
capitán cedió. Queriendo rendir un tributo al voto 
general, consintió en liucer una excepción de la re- 
gla, con la condición tic que lodos iríamos ú acom- 
pañar el cuerpo de !u difunta hasta su ultima 
murada. 

— Os doy las más expresivas gracias, caballero, 
le contesté, en mi nombre y en el de todos los pasa- 
jeros. Vuestro proceder es el de un hombre de co- 
razón y os augura un dichoso porvenir. 

El carpintero se dedicó sin levantar mono á 
construir un ataúd, y el din siguiente á lascincode 
la mañana cchú humos el ancla en Acapulco. 

La ceremonia fúnebre se dispuso tuviera lugar á 
las siete. 

Un poco antes un curo de la localidad, acompa- 
ñado de su clero, llegó á nuestro bordo: el féretro 
fué enlucíalo en la mayor de nuestras embarcacio- 
nes, donde el capitán ocupó el primero un sitio con 
los curas; luego los demas bajamos lodos á olrus 
lanchas que habían venido desde tierra y la lúgubre 
precesión náutica se dirigió hacia lo playa. 

Un gran número de habitantes nos aguardaba 
allí con el mayor recogimiento y escollaron ó la di- 
funta husln el cementerio, donde fuó conveniente- 
mente enterrada. 

Una ve/, terminada tan triste misión, regresamos 
ú bordo y proseguimos nuestro viaje. Pero la ale- 
gría había desaparecido íleo bordo y hasta Panamo 
nos vimos subyugados por la tristeza que había pro- 
ducido en nosotros este episodio do nuestro viaje. 

Llegamos, pues, ñ esta última localidad, después 
de veinte y un días de una feliz navegación, pero 
durante lu cual tuvimos que sufrir muchos dis- 
gustos. 

A consecuencia de babor partido la correspon- 
dencia lu víspera de nuestra llegada, nos vimos 
precisados ú pcrmanuceren aquel puerto ocho días. 
Una semana después, llegamos al Callao (Perú) y 
habiendo venido en seguida varias |>crsonas á bor- 
do, reconocí entre ellas ú un coronel del ejército 
peruano, con quien yo había tenido el gusto de con- 
versar frecuentemente en Lima, en compañía del 
Sr. lzabal, nuestro común amigo. 

Me apresuró ú preguntarle por este último. 

— Unco cuatro meses que murió, me dijo. Yo lo 
visité frecuentemente durante su enfermedad y 
siempre me hablaba do vos. Aguardaba con impa- 
ciencia vuestro regreso pora un negocio que, decía, 
era muy importante y que al parecer lo preocupaba 
mucho. 

Esta triste nueva me causó un verdadero nesnr. 
El coronel lo advirtió y añadió con curiosidad: 

— ¿^erá acaso verdad lo que me contó el señor 
Izabalf 

— Querido coronel, le repliqué, ya volveremos á 
hablar de oso en Lima. Hoy por hoy no puedo de- 
ciros más que una cosa: la pérdida de mi amigo no 
sólo me causa un dolor profundo, sinó que ademas 
me inspira grandes inquietudes relativamente ó mis 
proyectos. De lodos modos, si queréis, podéis pres- 
tarme un importante servicio. 

— Caballero, me leneis completamente ó vuestra 
disposición. 


— Pues bien, yo tengo aquí’ una gran cantidad de 
armas y municiones, y como deseo trasladarme á 
Chile lo más pronto posible, desearía poderme des- 
prender de ellas sin dilación. 

¡Diantre! exclamó el coronel. En verdad que se 
prepara la revolución, pero preveo una gran difi- 
cultad. Ayer se publicó un decreto prohibiendo pro- 
visionalmente la introducción y venta de armas en 
el Perú. No obstante, como el gobierno mismo se 
encuentra en necesidad de armamento, podríais, 
tal vez, entenderos fácilmente, respecto á esto, con 
el presidente Baila. » 

Con arreglo á estas noticias, consagré la mayor 
parte del día siguiente á hacer visitas. Durante mi 
ausencia había sido relevado el encargado de nego- 
cios de Francia, pero hallé en el nuevo ministro la 
misma urbanidad y la misma buena acogida que en 
su predecesor. 

ÍSo lardó mucho en llegar á oidos del presidente 
mi estancia en el Callao. 

Me hizo llamar y examinó prolijamente las dis- 
tintas muestras de armas y de proyectiles que le 
presento. Mientras estábamos ocupados en esto, se 
presentó el general Gutiérrez, inspector general del 
ejército peruano y primo hermano de Bailo. 

Cogió uno de mis fusiles, le inspeccionó con 
atención y me dijo que parecía un chosscpot. Yo le 
miré atónito y le contesté que se equivocaba; que 
aquel fusil, un Marliny-Ilenri, no tenia ninguna 
analogía con el chassepot. 

Esta réplica parece que le disgustó vivamente, 
sobre lodo por haberla hecho en presencia del pre- 
sidente. que añadió: 

—Voy á nombrar una comisión para que exa- 
mine vuestras armas, y si resultan buenas, yo os 
las compraré. 

Dos clíus después me presenté ante la comisión, 
presidida por Gutiérrez, la cual no encontró nada á 
su gusto. Les manifestó que estaba pronto ó hacer 
lodos los experimentos para la comparación de to- 
das las armas de nuevo sistema y que estaba seguro 
de la superioridad de las mías. Gutiérrez no quiso 
escuchar nada, áun cuando mis aserciones merecie- 
ron la aprobación de todos los oficiales allí pre- 
sentes. 

En fin, me dijo, dejadme vuestras muestras, y las 
haré desmontar por un armero, que determinará su 
valor. Servios, ademas, decirme el precio de vues- 
tra mercancía puesta en la aduana del Callao. 

Accedí á sus deseos, y durante veinte días estuve 
aguardando inútilmente su contestación. 

En vista de esto, me decid! á ir á encontrar al 
representante de Francia y referirle lo que pasaba. 
Me escuchó con extremada benevolencia, me con- 
vidó á comer con él, y como aquella noche había 
precisamente recepción en la presidencia, me pro- 
puso que le acompañara. 

Cuando llegamos, á las diez, los salones estaban 
ya Henos; el presidente parecía que estaba muy 
inquieto porque no se había presentado todavía 
M. Malinowski, el ingeniero ú la moda, de quien 
he hecho ya mención ul principio. 

Es extraño, dijo, acercándose ó nosotros y diri- 
giéndose al agen Le diplomático francés, Malinowski 
no vino por aqui el miércoles último y parece que 
tampoco tendremos el gusto de verle esta noche. 

— Asi lo creo, contestó el diplomático, porque yo 
lio visto esta mañana á eso ingeniero, y se halla 
algo indispuesto. 

Estas palabras impresionaron, al parecer, viva- 
mente ol presidente Baila, que no pudo disimular la 
inquietud que le causaba lu ausencia de un hombre 
tan justamente apreciado. Los sucesos probaron 
que sus aprensiones eran demasiado fundadas, como 
so veré más adelante. 

El diplomático me presqnló entonces al. presi- 
dente, que le dijo con mucha amr^bilidad: 

— Conozco ya á M. Pertuisel, y le hemos com- 
prado bastantes armas estos dios pasados; á lo me- 
nos. yo di la órden para su adquisición. 

— Kxcmo. Sr., replicó ol encargado de negocios, 
no sólo M. Pertuisel no ha vendido sus armas, sino 
que el general Gutiérrez se ha quedado con las 
muestras que so le confiaron. 

Al escuchar estas palabras, el presidente se vol- 
vió hacia uno de sus ministros, y ordenó que se 
llamara inmediatamente al general y luégo hizo á 
mi protector la oferta formal de que sus órdenes se 
cumplirían puntualmente. 

Acompañé en seguida al encargado de negocios 
á casa de la presidenta, y volví a la mia, bien con- 
vencido de que esta vez, á lo menos, las cosas mar- 
charían á completa satisfacción mia. 

Dos días después el general Gutiérrez me hizo 
llamar y me dijo que compraba todas mis armas al 
precio fijado por. el armero y con arreglo á lo re- 
suello por la comisión. Se me impuso una enorme 
rebaja: pero como yo ya lo tenía previsto, consentí 
en vender al precio que se me ofrecía. El genero I 
hizo redactar un acta de venta y yo firmé sin reparo. 


Al día siguiente fui ó encontrarle, al objeto de 
pedirle permiso para retirar mis mercancías de la 
aduana sin pago de los derechos, que subiau'al 
treinta y cinco por ciento. 

¿De qué autorización me habíais? me preguntó. 
Yo no tengo nada que concederos; sois vos el que 
tiene que satisfacer los derechos que os pidan. Por 
lo demas, no se habla nada de esto en vuestro 
contrato. 

— Perdonad, general, le repliqué, podrá sor que 
no hable de nada de esto en nuestro contrato, como 
decís, pero esto era una condición convenida de an- 
temano; vos mismo me dijisteis que los derechos 
de aduana venían á cargo del gobierno. 

— ¡Yo! exclamó, ¡jamas he dicho eso! 

— Vuestra memoria sin duda os es infiel, gene- 
ral, y en testimonio de ello apelo al testimonio de 
lodos los oficiales que lo oyeron. 

— ¡Cómo! ¡os atrevéis á desmentirme! Mereceríais, 
que os hiciera encerrar en el acto en un calabozo. 

Al oir esto se apoderó de mi una viva indigna- 
ción. 

— ¡Miserable! le dije, temblando de cólera, os 
atrevéis á amenazarme con un encierro. ¡Atreveos! 
Pero antes restituidme sobre la marcha las armas 
de mi pertenencia que leneis en vuestro poder. No 
quiero tener que ver nada con un impostor de vues- 
tra especie. 

En este momento intervinieron dos oficiales, y 
consiguieron, no sin gran trabajo, calmar algún 
tanto mi acaloramiento. El general estaba tan tur- 
bado y conmovido que ni aun recordaba el sitio 
donde estaban depositadas las armas que le recla- 
maba y tuvieron que recordárselo. Mis mercancías 
me fueron devueltas en seguida y yo salí del minis- 
terio tratando en alta voz al general Gutiérrez 
como se merecía. 

Esle incidente, referido y comentado en todas par- 
tes, causó mucho ruido en Lima. Al día siguiente, 
sin más tardar, recibí la visita de uno de los prin- 
cipales jefes de la revolución (el cual fué más larde 
ministro y diplomático), que me confió la necesidad 
que tenía su partido de hacerse con una gran can- 
tidad de armas. Como era natural, le ofrecí cederle 
las que tenía depositadas en el Callao. 

— Eso no es posible, me dijo: el gobierno se opon- 
dré á permitirnos su adquisición y, por lo tanto, no 
hay que hablar del asunto. Nosotros queríamos seis 
mil fusiles de los que se cargan por la culala con la 
dotación de municiones correspondiente; estamos 
dispuestos á pagarlas a buen precio: pero con la 
condición de recibirlas en Panamá ó en cualquier 
puerto chileno. Podemos contar con el apoyo de las 
autoridades do este último puis, con lus cuales 
estamos en muy buenas relaciones; pero sería ne- 
cesario que todo eso fuera entregado ó ules de seis 
meses, en buen estado, en cualquiera de los sitios 
indicados. ¿Os comprometéis á ello? 

— Indudablemente, contesté yo; pero ánles con- 
vendría que, á titulo de garantía, se haga el depó- 
sito de una suma regular en casa del fabricante al 
que debo dirigirme; de lo contrario no obtendré 
nada, sobre lodo tratándose de revolucionarios. 

Respecto á esto, replicó, no puedo contraer ac- 
tualmente ningún compromiso, porque tengo ncce- 
cidad de consultarlo con mis amigos. Dentro de 
poco vendré á traeros uno contestación. 

— Quedamos entendidos. 

Aquel mismo día, las dos de la tarde serian, 
cuando mesenLi súbitamente indispuesto. Tenia un 
fuerte dolor de cabeza y sentia un gran dolor en 
todo el costado derecho. Pasé una noche malísima, 
y por la mañana estaba tan débil y abatido que 
apenas tuve fuerzas para levantarme y mantenerme 
en pié. Conseguí no obstante llegar al Callao, donde, 
siguiendo el consejo de varios amigos que me invi- 
taron á cambiar de clima y á salir inmediatamente 
de Lima, me embarqué en un vapor con destino á 
Valparaíso. Durante los dos dias que duró la trave- 
sío, estuve literalmente entre la vida y la muerte. 

0% continuará.) 


LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 


Ruinas nía. templo de la Fortuna 
ó de Juno Moneta. 

Esle antiguo Lemplo, situado en la vertiente capi- 
tolina que mira al Forum y cuyo emplazamiento 
recuerda, entre otros hechos, la casa que el pueblo 
regaló á Marco Maulio, cuando salvó la cindadela, 
de los galos que la escalaban, y que, acusado des- 
pués de aspirar ó la monarquía, fué precipitado de 
la roca Tarpeya y arrasada la casa, con prohibición 
de que en lo sucesivo pudiera tener ningún parti- 
cular la suya en el recinto Copitolino. Fué erigido 
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por el Dictador Lucio Furio, después de la guerra de 
los Aurouces sobre el terreno que ocupaba el /Era- 
rium y el templo de Saturno. Oedicaao ú Juno Mú- 
ñela ó Juno amonesta, porque según Ti lo-Livio, allí 
se conservaban los anales antiguos y los libros que 
contenían el depósito de las leyes. 

Doscientos setenta años ánles de nuestra era Roma 
acuñó • por .primera vez moneda de la república. 
Freinshemius dice en sus Suplementos que do aque- 
lla época dala la creación de las monedas de plata 
de diez y cinco ases, y los seslercios, estimados en 
dos libras y media de cobre, acuñábanse en el Ca- 
pitolio, en el templo mismo de Juno Monda, y el 
pueblo llamó á las monedas monda porque pro- 
venían del templo de este nombre. 

Baeza. — Puerta de la Vírgen df.l Pópulo. 

Baeza es una ciudad de la provincia de Jaén, im- 
portante por los recuerdos históricos que encierra. 

Situada encima de una loma, tiene á sus piés un 
valle magnifico, y en el fondo de la llanura corre 
altivo é impetuoso el rio Guadalquivir 

El aficionado al arle y a los recuerdos históricos 
que indicamos más arriba, halla en los monumen- 
tos de Baeza material para gran número de es- 
tudios 

Uno de ellos es la puerta que conduce al camino 
de Jaén, llamada con el nombre de esta ciudad y el 
de la Virgen del Pópulo, que es la que representa 
nuestro grabado. 

Compónesc de dos ojivas, en cuyos muros con al- 
menas se hallan talladas bajo un arco de tres seg- 
mentos las armas imperiales. 

Se le da el nombre de Virgen del Pópulo, porquecn 
una pequeña torre elevada en el ángulo de la puerta 
se halla en un humildísimo templete la imagen de 
la Virgen que lleva aquel nombre y que es la pa- 
trona do la población. 

Isla de Cuba. — Sala de máquinas de un ingenio. 

Desde hace 52 años, han sufrido cambios radica- 
lisimos los distintos sistemas de la fabricación del 
azúcar. Abandonáronse las antiguas rutinas, para 
adoptar las fabricaciones al vapor, con las cuales 
los propietarios de ingenios sustituyeron a la fuerza 
animal. 

Sin dar explicación, por no ser prolijos, de los di- 
versos aparatos que se emplean en la fabricación del 
azúcar, ofrecemos solamente á nuestros lectores el 
aspecto que presentan en los ingenios las dilatadas 
Salas, con máquinas y calderas, que presenta nues- 
tro grabado. 

Sevilla. — Vista de la Giralda. 

En ninguna ocasión como ahora podríamos ofre- 
cer á nuestros lectores un grabado como el de que 
vamos á ocuparnos. 

Sevilla, la ciudad que en las últimas inundacio- 
nes vio gravemente comprometidos sus intereses, 
tiene como preciada joyo la famosa torre de la Gi- 
ralda, que se yergue altiva y gigante, junto á la ca- 
tedral. Su planta es cuadrada; el cuerpo inferior es 
de sillares y lodo lo demas de ladrillo. 

El espesor del muro en la base es de nueve piés 
y aumenta gradualmente, á medida que la construc- 
ción va subiendo, de modo que la capacidad interior 
se va estrechando y termina por formar una especie 
de bóveda. 

El ccnlro de la torre lo ocupa un eje ó machón 
de robusta fábrica, que, consolidando el edificio, 
sirve de apoyo á 35 rampas, ó pendientes sostenidas 
en bóvedas de ladrillo, por las cuales se podría subir 
cómodamente á caballo, hasta la plataforma, como 
dice una popular tradición que subió Fernando III, 
cuando en!ró en Sevilla, para visitar el monu- 
mento que había conquistado al poder de los almo- 
hades. La torre de la Giralda quedó feamente des- 
mochada á consecuencia del terremoto de 1396 y 
comenzó su reparación en el de 1560. 

- El 17 de julio de 1400 se colocó en esta torre el 
primer reloj de campanario que se conoció en Es- 
paña. 

Un cantar popular dice el número do campanas 
con que hoy cuenta; 

Veinticinco parroquias 
tiene Seo ¿Ua; 

Veinticinco campanas 
la Giraldilla. 

Descontando la del reloj quedan 24, suspendidas 
en el primer cuerpo, y dedicadas á los usos reli- 
giosos. 

Vista de Alhama.— Provincia de Zaragoza. 

A la izquierda del río Jalón, hállase situado Al- 
bania’ y en un estrecho llano, dominado por cuatro 
montañas inmensas, que lo defienden contra lodos 
lós vientos. 

Su clima es muy saludable. 


En el término de Alhama brotan treinta ó cua- 
renta manantiales de aguas minerales, de cuya es- 
pecie es la fuente que surte al vecindario. 

A esta población se la conoce generalmente por 
el nombre que le han dado sus baños. 

Estos dividense en dos establecimientos. 

La estación más propia para acudir á ellos es 
desde 15 de junio al mismo día de setiembre. 

Las^ propiedades medicinales de sus aguas, tanto 
en baño como en bebida, son prodigiosas. 

Diuréticas en bebida al tomarlas á la tempera- 
tura que tienen al brotar del manantial, son diafo- 
réticas en baño y en estufa. 

El puente de mármol de los diez y ocho arcos. 

En 1800 fué quemado y soqueado el palacio de ve- 
rano del emperador de la China: esto palacio está si- 
tuado en Hai-liene, á dos leguas de Pekín; en sus 
dilatados lagos se reflejan las ruinas de los templos, 
de los palacios y de las pagodas que constituían el cé- 
lebre palacio de verano. Según el P. Gerbillon, uno 
de los misioneros que formaron el mapa de China en 
el siglo diez y ocho, este sitio de recreo debo ocu- 
par con sus dependencias una superficie de diez 
leguas 

La residencia imperial se divide en seis parles: 
Yuane-migne-yuane, ó jardines de claridad per- 
fecta; Uan-ccheu- chañe, ó montaña de las diez mil 
longevidades; Tchangldume-yuane, ó jardines de 
la primavera; Si-hon-yuane ó jardines de la clari- 
dad tranquila, y Fut-Suane chañe ó montaña del 
manantial de jode. 

En la segunda de estas divisiones se halla el prin- 
cipal de los lagos atravesado por un inmenso puente 
de diez y ocho arcos, de magnífico mármol blanco, 
una de las mejores y más bellas obras que conte- 
nían eslos deliciosos parques y que aun existe 
á pesar del devastador elemento que arrasó la mayor 
parle de cuanto encerraba este eden. 

Fiestas de las banoeras en Vedo (Japón). 

El quinto día del mes de junio se celebra en ob- 
sequio á los jóvenes la fiesta de las banderas. Puede 
figurarse el lector una ciudad tan grande como 
Vedo, toda empavesada desde por la mañana con 
tallos de bambúes de los más altos sobrepuestos de 
plumeros ó de crines, ó de bolas de papel dorado y 
que ostentan, los unos banderolas de papel de color 
que flotan á merced del viento; otros, peces de paja 
trenzada, y los más banderas ornadas de escudos, 
nombres de familias, máximas patrióticas ó figuras 
de guerreros. El espectáculo positivamente es encan- 
tador, sobre lodo cuando se contempla desde lo alio 
de una galería que dé á cualquiera de las calles de 
la Cité; los transeúntes aparecen y desaparecen en- 
tre las banderas. 

En los almacenes de bronces se exponen cascos, 
armaduras completas y jiganlescas alabardas de 
faslásticas formas, el obsequioso fabricante recibe 
y acompaña hasta la puerta á los oficiales que van 
a examinar su nueva colección de fornituras milita- 
res, encargando al propio tiempo algún objeto digno^ 
de figurar entre los regalos del día; por la via pú- 
blica circulan grupos de jóvenes vestidos de gala, 
que ostentan en el cintodos pequeños sables seme- 
jantes á los que usan los yukouninos; otros llevan 
al hombro un enorme sable de madera, adornado 
do diversos colores y de muchas cintas do papel; 
y hay varios que enseñan pequeños banderas, 
que reproducen los asuntos más conocidos. En 
este punto se ha pronunciado especialmente el 
gusto, por la figura más pintoresca del antiguo 
Nippon, el bravo Shyoki, el caballero sin miedo ni 
lacha, de la primera guerra de Corea; á la multitud 
le gusta contemplar su rostro austero, siempre im- 
pasible en medio del peligro; el viento agita su 
barba y su larga cabellera, naciendo flotar sobre su 
cabeza los dos clásicos banderines de la antigua 
loca del Dairi; pero sus grandes ojos de mirada se- 
rena y vigilante, su diestra armada del puñal, y la 
firmeza de su actitud, constituyen el tipo perfecto 
de la bravura y de la prudencia; mucho tiempo 
despucs de haber muerto Shyoki alcanzó todavía 
varias victorias, cuando los mogoles intentaron in- 
vadir la isla de Kiousiou, el Siogoun no quiso limi- 
tarse á oponerles sus mejores tropas, sino que hizo 
desplegar á su vista un grande número de banderas 
con la imágen de Shyoki, espectáculo que bastó 
para helar de espanto á los enemigos. 

Zaragoza.— -Vista exterior de la iglesia del 
Pilar. 

¿Quien no conoce la leyenda de la Virgen del Pi- 
lar ? Su magnifico templo, visto desde et Puente de 
Piedra, sobre el Ebro, es admiración de propios y 
extraños. - 

Su fundación, que dalo del año 40 de Cristo, im- 
perando en Roma Cayo Caliguta, y fué una capi- j 


Hila que edificó el apóstol ‘Ñinliogo, por mandato 
de la Virgen en vida, que se lo opareció, posó luego 
á ser un templo con distintos órdenes de arquitec- 
tura en sus capillas 

Pero obras radicales hechas en dicha catedral 
durante un largo número de años, doláronla de una 
magnifica cúpula que fulluba al lodo de sus gallar- 
dos campanarios, y el mismo órden arquitectónico 
dentro de su recinto. 


Vista de Cuenca. 

Asiéntase la ciudad tío Cuenca en una colina ó 
elevado cerro todo do piedra viva, descollando dos 
mucho más altos, do los que la separan grandes si- 
nuosidades llamadas Hoces, por domlu cunen los 
nos Júcar y Huesear. Ciño oslo último la población 
por la parlo exterior do la muralla cu dirección 
b. y O., y la separa del arrabal. El Júcar corro ñor 
la parle del N. v 

Tiene esta ciudad seis puertos principólos v tres 
postigos. J 

Descuella sobre toda la ciudad el barrio llamado 
del Alcázar, rodeado antiguamente de sólida* y altí- 
simas murallas, que en el día se hallan casi des- 
truidas. 

Las calles son estrechísimas y un gran número 
de cuestas hace penoso el tránsito por ellus. 

La plaza mayor no tiene mérito alguno. 

En ella se encuentran el convento de Justinianas 
en uno de los frentes y en el otro, las Casas Consis’ 
Loríales, que es el edificio más notable de la pobla- 
ción, como igualmente la Cutedral, que se halla á 
un extremo del lado derecho. 

Hay también en dicha plaza como recuerdo his- 
tórico una caso en cjuo estuvo hospedado el rey don 
Felipe IV. Tiene Cuenco muchos templos y con- 
ventos, y está muy bien surtida de aguas, que bro- 
tan en lu cueva del Fraile y llegaban á la polducioii 
por entre peñascos que fue necesario destruir pura 
edificar los acueductos. 

Hoy la industrio do Cuenca se Italia en decaden- 
cia. Ya no fabrico aquellos culebros paños. 

Cuéntense que tiene unas ocho mil almas de po- 
blación. 

La agricultura y la ganadería son las principóles 
ocupaciones de sus habí tun les. 


Vista de Huesca. 


Huesca, la segunda de las tres capitales del an- 
tiguo reino de Aragón, se halla situada en medio de 
una llanura feracísima y poblada, de más de ti le- 
guas de extensión, llamada Hoyo. 

Sus calles son generalmente estrechos y tortuo- 
sas, siendo la mejor de ellas la llamada el Coso, «pie 
corta la población por el centro, partiendo de la 
puerta del Carmen, y terminando en la cr.lle de 
Santo Domingo. Es bastante o ncliu, y encuénlrunsc 
en ella los cafés y las principales tiendas de co- 
mercio. 

Sirve de pasco á sus habitantes en las lardos de 
invierno, así como en las noches de verano; el 
clima do Huesca es muy templado en todas las es- 
taciones, aunque algo inconstante y variable, pues 
hay días en que se sienten cuatro temperaturas dis- 
tintas; pero niel culor ni el frío son allí insopor- 
tables. 

La catedral es lo mejor que tiene Huesca. Es un 
modelo de arquitectura gótica. 

En cambio , el teatro no tiene nada de notable, 
pero suelen actuar en él muy buenas compañías 

La agricultura y las industrias que de ella de- 
penden. son las principales ocupaciones de los os- 
censes, que como lodos los aragoneses son francos, 
amables, sencillos é incansables en el trabajo. 

La ciudad ha sido siempre baluarte de libertades 
patrias, distinguiéndose sus habitantes, no por sus 
arrebatos é intemperancias, sino por su espíritu ob- 
servador y reflexivo, prueba evidentísima de ilus- 
tración y buen sentido. 

Asturias. — Puente viejo de Cangas de Onis. 


Es Cangas do Onis una villa, situada en el fondo 
le un valle y en el punto precisamente en donde 
¡onfluven dos ríos: el Sello y el Güeña. 

En dos barrios se divide el pueblo: uno, llamado 
'angas de Arriba, que se bulla en unu cuesta que 
¡ierra el valle por el S. y baja á terminar en la 
merlo de la iglesia parroquial. 

El Mercado es ol nombre del otro barrio, que es 
I principal y está situado en lu parte más baja y 
nuy próximo á los ríos indicados 
Atraviesa este barrio en toda su extensión el ca- 
nino real de Oviedo ó Santander, y tiene algunas 
asas inuy bien construidas. 

Fué esta villa la residencia preferida por los pri- 
mos reyes de lo reconquista, desde el mismo don 
’clayo hasta don Silo, que trasportó sus reales á 

T.a ermilo que en la vega de Santa Cruz, y en el 
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ESTABLECIMIENTO BALNEARIO DE RIUS 

(Caldas de Montbuy). 

No nos remontaremos á los épocas de las domi- 


Concrelarémonos á describir someramente el 
grandioso balneario llamado de uRius», apellido de 
la que fué su propietaria á fines del pasado siglo. 
Este establecimiento, que funcionaba ya é princi- 
pios del siglo xvi, 
— perteneciendo entón- 

eos á un D. Juan Des- 

■ . — ZTV ' cesor de los señores 

^ alta, con vastas pro- 

porciones, tres baños 
- de inmersión y otros 

tres de vapor ó eslu- 
las - P ara ol servicio 
de tos concurrentes, 

fue d es p ues reducido 

i'-' - _ en su dilatado perí- 

=s r metro, prueba evi- 

denle de que en aque- 
• • ¿ líos tiempos la afluen- 

cia de bañistas no 
era, ni con mucho, 
tan considerable co- 
. ~ mo en nuestros dias. 

L Situarlo en el con- 

de la villa tiene 

^ su cn i ra da principal 
,, por la Plaza-Mayor, 

- cuyo sub-suolo dá sa- 

í lida á las aguas ter* 

males, y deliciosas 
vistas al campo por 
~] las partes Norte, Oes- 

le y Sud. 

Su dueño actual , 
con una constancia 
inquebrantable y sos- 
Ejllfi^S9s^SE|^^2 teniendo una lucha 

r_y - ZE^ -. ñ. .Te r r * - I -* , ''M titánica, ha agregado 

al balneario siete ca- 
• sas, reedificándolo de 

' ; nueva planta bajo un 

plan bien estudiado y 
adecuado á su objeto, 
dolándolo (á más de 
R* los abundantísimos 

manantiales lerrna- 


lérmino de Cangas, cercana á la villa, existe, 
fundada, según creencia general, por D Pelayo, 
recuerdo de la batalla decisiva que en dicho s 
ganó á los moros invasores. 

Corno quiera que el 

río Güeña cruza por - : s=d 

el N. de la villa, exis- -^T-.-ssaOs 

le un puente de ma- • ~7T_ — • • • ~ r 

dera, cuyos pilares ^ _¡^s***| 

debieron ser de piedra ^ t 

Sobre el otro rio, el ' *|Pb! 

Sella, que corre por 
el O., hay también un 
puente de tres arcos, 
que es el que repre- 
senta el grabado. — - j t -- i i mt r nrfttr. 

Este puente tiene m 

tres arcos y es nota— ___ _‘i - — Hb 

Lilísimo por muchos jg>. 

razones. El arco prin- Á &ifrjSI 

cipal asombra por su Jfflgf ' ~ fiHíf 

magnitud y su atreví- . 

••r.< T í r i -s ¡ 

lie luz y M desde la l[|;| | í l’, SBESS I 



ue ni una eriuik-íi del siglo xvi ya se le llamaba 
1‘ututc virio.» 


naciones árabe y romana, dejando al cuidado de los 
anticuarios y arqueólogos el estudio y descripción de 


les, unos á muy elevada temperatura, y otro de 
agua igual á la de las de Caldas de Estruch, vulgo 
Caldetas, para cuyo 
■_ — uso hay pilas aparte)' 
de abundantes aguas 
potables de superior 
3'- calidad, y añadiendo 

á sus antiguos jardi- 
nes un grandioso pnr- 
que, viñedos, ele., 
unidos al balneario 
ix>r medio de un só- 
lido y elegante puen- 
,e *l ue no p í,p « ce obru 
de un particular. 

(Véase ia lámina 
«lo la pág. 104). 

- f. ’ y, ' ■ Consta de planta 

> . “> ' Stiífóérñ- L baja y en ella las 
-«y \ magn i Ticas g a l e r ias 

I < aparatos hidroterá- 

p icos d e moderna i n - 

corres á ^jn 

graadiosidad del edi- 
ficio. 

Lástima grande 
que los magníficos 
proyectos del propietario no se hayan nrealizado 
ya en todas sus partes por efecto de las causas que 
hemos apuntado ánles. Bien es verdad que, se- 
gún tenemos entendido, vórios Gobernadores de 
la provincia le han ofrecido, no una sola vez, su 
más decidido y eficaz apoyo, así como los m<j- 


Tienpn, miomas do .. , 

oslas aguas, un can- 
tl;tl i m po rt nulísimo ¿ 

i*u las innumerables 
i'ui'ii ti • s ijui* * 1. 1 1 1 

mi h<-rni'-a huella. 

t. ' ' : - 

• i.iiii ia ti.' ■ iMiisa 'Ir 
que los habitantes do 

Chelva descuidasen lo 
conducción de los ca- 
nales; |>ero afortuna- 
da mente, hoy son 

atendidos, como lo prueba el s lido ocurduclo 
representa nuestro grabado. 


VISTA DE CUENCA, 


los varios vestigios hallados del tiempo de los hijos 
«leí Profeta y de los descendientes de Rómulo, así 
como de las numerosas lápidas votivas dedicadas á 
Apolo, Minerva y Diosa de la Salud, vivo testimonio 
de la gran estima en que se tenían los aguas terma- 
les .do Caldas de Montbuy ya untes de nuestra Ero. 



N.“ 7. 


EL VIAJERO ILUSTRADO. 


109 





dicos-directores, en sus memorias reglamentarias, 
han elogiado su proceder; pero tambion es desgra- 
cindamente cierto. que los hechos no han correspon- 
dido siempre á las es- 
pe ronzas fundadamen- 
te concebidos. Para 
nosotros no cabe duda 
aue más próximo á Cal- 
das de Monlbuy el Go- 
bierno do Madrid, ha- 
bría visto las cosas lo 
mismo que sus delega- 
dos. 

Nosotros , dadas las 
condiciones de nuestro 
país, creemos debe 
alentarse y protegerse 
por lodos los medios la 
iniciativa particular, 
para que haga pronto 
establecimientos que, 
como el de oHius», pue- 
dan competir con los 
del extranjero, aunque 
no sen más que como 
medida de utilidad pú- 
blica. 


VARIEDADES. 


AL MAR. 

¡Salve, fuente inago- 
table de contemplación 
y de asombro! ¡Salve 
inmenso Océano, cuyas 
olas se suceden como 
las generaciones de los 
hombres, y después de 
un corlo espacio se su- 
mergen para siempre 
en el olvido'. Tus aguas 
agitadas bailan las di- 
versas costas del mun- 
do, y mientras separan 
las naciones á quienes 
una conexión íntima 
envolvería en eterna 
guerra, trasportan sus 
artes y sus manufactu- 
ras y dan abundancia 
y vida á la especie hu- 
mana. 

¡Cuán portentosas son 
las escenas que tú pre- 
sentas! Oro en calma 
le miramos, cuando el 
sol de la mañana pla- 
tea la linca dilatada del horizonte, ó cuando su 
rostro vespertino se marca en áureos colores y en 
tu apacible seno brilla 
el resplandor de los 
cielos: tú eres grande 
porque eres la obro de 
Dios... Ora le contem- 
plemos con tus horro- 
res, cuando la tempes- 
tad bincha tus olas, 
lanzándolas encrespa- 
dos hasta los nubes 
entre espantosas remo- 
linos, ó cuando derra- 
mando una lágrima 
por el desgraciado ma- 
rinero que, naufragan- 
do, lucha con las ansias 
de la muerte, entre la 
amargura de su cora- 
zón y el desaliento de 
sn alma: tú eres gran- 
de porque eres obra de 
Dios... 

1.a fatal mano del des- 
tino ha dejado desiertos 
los reinos más pujantes; 
pero cu tu frente azu- 
lada no ha tenido poder 
el tiempo para morcar 
una pequeña arruga y 

hoy le ven nuestros ojos como estabas el primer dia 
de la creación. . 

Sobro tu apacible superficie has visto las san- 
grientas escenas de Lepanto, de Trafalgar y del 
Callao y ni vestigio alguno ha quedado de la carni- 
cería y de la matanza, porque saturadas tus aguas 
- de catláveres los vomitaste á tus orillas. 


Tus aguas han llevado los vicios y la lirnnla'de 
la vieja Europa al casto seno de la virgen América: 
a esa América en cuyo porvenir descansa la liber- 


VISTA DE -HUESCA. 

tad del mundo. 

Tú no eres una página en blanco del libro de la 
creación, eres el espejo en que el Eterno gasta m¡- 


ASTURIAS.— PUENTE VIEJO DE CANGAS DE ONIS. 


rarse desde el seno de los tempestades, porque agi- 
tado ó en calma, movido por la brisa ó por el aquilón 


tanta vida contienen y tanta vegetación? ¿quién ba- 
ilar el número infinito de objetos, cuyas bellezas 
permanecen esparcidas en tus abismos espanto- 
sos?... 

L*a monte quo con- 
templa el Ilujo y re flujo 
do tus mu reas, so asom- 
bra al ver quo no ho- 
yan faltado un solo din 
desdo el principio del 
mundo. 

Sólo la mano do Dios 
puede contenerlo para 
quo no salgas do tu 
cauce: su voz omnipo- 
tente ha fijado bis limi- 
tes donde se estrellarán 
tus olas orgullosos, y 
en vano pugnarás por 
ahogar la vida del 
hombre bajo tu amarga 
onda salobre 

K. lUl.M'HI.BAS |»|: lllUJi», 


EXPOSICION ANDALUZA 

IMS UAXAIioS, 

Personas que tienen 
proyectado presentar gn- 
mulos «mi la exposición 
andaluza de los misinos que se veiilican'i cu Madrid 
los días Ití y 17 de abril pióximo. nos han manifes- 
tado sil deseo de conocer, con la debida niilicipncmu, 
la clase de premios que 
se van ñ adjudicar, y 
luí hiéndanos ¡hiiirmiirbi, 
liemos podido averiguar 
lo siguiente: 

Oí"* >¡ el Ayimlaiilieii - 
lo no ha publicado toda- 
Via la nota delrillndu de 
los premios. ruio-islc t <u 
no linticr recibido »mi 
contestación de alguna- 
personas á quienes bu 
supliendo que se dignen 
contribuir con alguno, 
para «d mayor ••sj.lmnl'ir 

del acto y aprecio del 

que lo obtenga. 

Qüi: hasta el presente 
puede asegurar (.«| mis- 
mo Ayuntamiento ) un 
premio de cuatro mil 
reales, d«* la dirección 
do culsillerín . para e| 
cabillo «pie dentro de 
sus condiciones de pura 
raza española, sen r|a. 
silbado en segundo lér- 


mino.. 

Uno de cinco mil r 


ACUEDUCTO DE CKELVA. 

helado hócia el polo, hirvienlo bajo la zona tó- 
rrida, siempre eres sublime y sin límites: tú eres la 
imógen de la eternidad; piélago profundo de que so- 
lamente nos es dado contemplar tu superficie. 

¿Quién podrá peneLrar todos los secretos de tu 
vasto y dilatado imperio? ¿qué vista puede examinar 
sus rocas inmensas, sus profundas cavernas que 


del ministerio di- Fomento, 
para el caballo semental 
de pura raza árala». 

Uno do igual «'nulidad, 
del minino Ministerio, 
para el mejor caballo 
semental do jaira raza 
inglesa. 

Uno do dos mil, de la 
Maestranza, pnr» el rite* 
jor Joto de dos ó huís 
¡nitros de pura raza ca- 
pa fióla, para silla. 

Uno de do- mil. del 
ministerio de Fomento, 
al mejor Jóle de dos ó 
más jiolros de raza es- 
¡Hiñóla pora tiro. 

Uno de dos mil, del 
mismo ministerio, ol 
mejor lote de dos 6 rnás 
potros cruzados de litis 
años de edad y del mis- 
mo hierro y señal. 

Dos mil reales del Mi- 
nisterio de Fomento y 
medalla de oro del Ayun- 
ta miento, al mejor loto 
de cuotro ó más yeguas de vientre. 

Otro de 2,500 reales, de lu Diputación provincial, al 
mejor lote de dos 6 rnús yeguas de vientre, de cuatro 
años en adelunte. 

Un joyero de S. A. R. el Duque de Montpemicr, al 
mejor lote de dos ó más potrancas de 3 años de edad, 
de pura rozo española y del mismo hierro. 
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Uno de 2,000 reñios, del ministerio de Fomento, ol 
mejor lote de dos ó más potrancas, cruzados, de tres 
oííos v del mismo hierro. 

Uno* de 2,500 reales, del Ministerio de Fomento, y 
medalla de oro del Ayuntamiento, ni mejor lote de dos 
6 más novillos de costo españolo, de dos ó tres naos y 

del mismo hierro y señal. 

Uno de 2,500 reales, del ministerio de Fomento, ol 
mejor lote de cuotro ó más vacos de vientre de 4 ó 8 
años de edad. „ , , 

Mil reales, del M. de Fomento, y medalla de plato 
del Ayuntamiento, ol mejor lote de diez ó más carne- 
ros, ú ovejas, merinos finos, de una misma señal. 

Mil reales del mismo Ministerio y medalla de ploto 
del Ayuntamiento, al mejor lote de diez ó más car- 
neros merinos Idancos de una mismo señol. 

Mil reales del expresado Ministerio y medalla de 
plata del Ayuntamiento, al mejor lote de diez ó más 
ovejas merinas blancas de una mismo señal. 

Otro premio igual ol mejor lote de diez ó más carne- 
ros merinos negros de una misma señal. 

Otro ídem, id., ni mejor lote de diez ó más ovejos 
merinas negros do una mismo seiiu). 

Uno de quinientos reales del M. de Fomento, y 
medalla de plata del Ayuntamiento ni mejor lote de 
diez ó más carneros ú ovejas de una mismu señal. 

Quinientos reules del ministerio de Fomento, ol 
mejor lote de seis á doce berracos de simiente, de una 
misma señal. 

Igual premio de dicho Ministerio, al mejor lote de 
seis á doce puercas de vientre, de una misma señal. 

Idem, ídem de id., al mejor lote de doce lecliones ó 
lechónos de uno misma señal. 

H. 


EL LAPIZ ÍGNEO. 

Es un invento que puede tener muy útiles aplica- 
ciones. 

Subido es que puro evitar los funestos electos de la 
mordedura de perros rabiosos y de ciertos animales 
venenosos, no se luí encontrado hasta ahora otro me- 
dio que la cauterización; pero éste no siempre puede 
emplearse con la premura que el coso requiere. Po- 
ner un hierre candente es operación que exige bas- 
tante tiempo, y esto aun teniendo á mono el hierro y 
fuego encendido. 

I, a caulerizaeiun por medio del amoniaco, el agua 
fuerte y basta el nitrato de plata no es de resultado 
seguro, y poi* lo tanto era indispensable buscar un 
objeto portátil que adquiera con rapidez, casi instan- 
táneamente, la temperatura necesaria para cauterizar 
con la intensidad conveniente. 

El doctor Mouscr lia resuelto este problema de una 
manera que no puede ser más sencilla. El Lipis fuego 
ó el tupis ígneo, que acaba do descubrir, os un lápiz de 
un carbón de composición especial que se inflama por 
medio de un fósforo. Este carbón llego á la tempera- 
tura Manen en el solo tiempo indispensable poro lavar 
la herida y extraer la sangre viciada por medio de la 
presión de las venas ó aplicación de ventosas. 

En cuanto lia adquirido esa temperatura so aplica 
rápidamente á la herida y la cauterización se efectúa 
oí» un instante sin quo el paciente percibo más de uno 
impresión pasajera de quemadura, poro es tan rápida 
la Operación quo apenas hay l¡cn>|>o de scntircl dolor. 

El lápiz Ígneo vn motilado en un mango hueco de 
modera ó metal, en el cual pueden colocarse los fós- 
foros, y el lápiz se cubre con un cañuto asimismo de 
madera, formando el todo un volumen ¡guul al de un 
lapicero ordinario, y puedo llevarse en lo cortero ó en 
el liolsillo del chaleco. 

Mé aquí cómo explica el doctor Monscr el empleo 
del lápiz Ígneo; dice así: 

Tratamiento.— Los primeros cuidodos han de ser 
rápidos y enérgicos. Si la herida está en un miembro, 
se aplicará un poco más arriba de ella una ligadura 
bien apretada. 

Se liará salir la sangre de la heridn por medio do lo 
presión, abriéndola, y luisa) desbabándolo: se lo lavará 
con cuolquicrliquido que se tengo á mano, y cuando sea 
posible se le aplicará uno ventoso. Durante este tiempo, 
y á falta de un hierro candente, difícil de obtener en 
muchas ocasiones, se encenderá el lápiz con un fós- 
foro de que estará siempre provisto el aparato, y se 
quemarán tan profundamente como sea posible y* re- 
pelidas veces, si se considera útil, lodos las portes da- 
ñados. 

Finalmente so aplicarán á la herida compresos de 
fspiritu de vino ó aguo de Colonia, y se procurará que 
c| paciente sude lo más que sen posible. 

Las mordeduras de serpientes venenosas, alncra- 
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nes, las lingos anatómicos, la pústula maligno, el car- 
bunclo, etc., deberán ser tratados del mismo modo. 

El lápiz ígneo lia sido también acogido, y el Ayun- 
tamiento de Poris lio dispuesto que lo coniengan los 
botiquines de todos los cosas de socorro de aquello 
capital. 

■ W p— — 

MISCELÁNEA. 

La isla de Chio, una de lasque componen ln parte 
asiático del archipiélago griego, acabo de ser sacudida 
por dos terremotos de funestas consecuencias, sobre 
lodo el último. 

En éste, según los dalos oficiales, se sabe que el nú- 
mero de muertos y heridos se eleva á lo cifro de 16,000. 

Tales lian sido los efectos de la destrucción, que es 
imposible extraer los millares de cadáveres quo están 
sepultados aún entre los escombros. 

Midlint-bojá, encargado por el gobierno turco de 
sanear lo isla, ha dispuesto que se derriben las mura- 
llas que han quedado en pié y amenazan desplomarse, 
y hacer uso de desinfectantes poro evitar que los ca- 
dáveres insepultos corrompan el uirc y originen uno 
epidemia. 

Después de dicho esto, creemos que nuestros lecto- 
res leerán con gusto los siguientes datos referentes á 
lo mencionada isla: 

Se halla cernina ni Asia menor, desde cuyos costas 
claramente se descubro, á 84 kilómetros do Smirno; 
tiene puertos muy frecuentados y un suelo sumo- 
mcnlo fértil. 

Tiene la isla 50 kilómetros de Norte á Sur y 30 de 
Esto ó Oeste, con uno extensión superficial de 15 m¡- 
riámelros cuadrados, que pueblan 62,000 almas. 

Su territorio es muy montuoso. En las montanos se 
encuentra el lentisco, que produce por medio de lo in- 
cisión uno gomo muy apreciado. En los vollcs, que 
son muy fértiles, se cultivo el naranjo y el limonero 
con resultados admirables. 

Cilio, poblada por los pclasgos, conquistado por los 
jonios, fiel oliada de Alénas durante lo guerra del Pe- 
loponcso, dominodo por los romanos é incorporado al 
imperio bizantino, fué uno de las primeras conquistas 
de los turcos otomanos fuera del Asia menor. 

A pesor de que muchos de sus habitantes, lomaron 
parle como marinos en la lucha de la independencia 
helénico, Ghio sigue sometida ol yugo de los sultanes. 
Como entóneos quedó muy despoblado, se han estable- 
cido en ella gran número de turcos. 

Chio, la capítol, que da su nombre á la isla, tiene 
14,000 habitantes, y su puerto, debido, no á la natura- 
leza, sino al arle, es muy hermoso y bastante seguro. 
Chateaubriand en su Itinerario de París áJerusalem, 
hace de Chio una hermosa pintura. Ademas de esta 
ciudad hay uno veintena de villas y aldeas. 

En lu isla so encuentran pocos monumentos griegos, 
á pesor de quo lujlradicion señala muchos sitios donde 
supone que se elevaron templos dedicados á Vénus, 6 
quien estaba consograda lo isla. Quizás esto se debió á 
ln hermosura de aquellos isleñas, cuya belleza es re- 
nombrado en el Asia Menor, en Grecia, y solire lodo, 
en Conslonlinopln. 

Cilio poso por sor lo patria de Homero y esto solo 
bastarla poro su gloria. 


En una caria que el coronel A. W. Drnyson di- 
rige ol Dailg Ncics, de Londres, desde Hulifu.\(Nucvu 
Escocia), dice acaba de hacer un descubrimiento as- 
tronómico. 

Este es, según afirma, que ln tierra gira una vez ni 
año en un segundo eje, el cual no coincide con el eje 
de la rotación diurna. Y añade que osle movimiento 
se delic á lu preponderancia de la tierra sobre el agua 
en el hemisferio sclcnlnonol, y ó la masa sólida del 
Asia, Europa y Africo en un lado del globo, por cuyos 
rozones el centro de gravedad de éste no es coinci- 
dente con el centro del mismo, y no se halla en el 
plano del ecuador. 


Pablo C. RusscL, ingeniero ruso, lia ideado un no- 
table aparato para sondar pozos, logos y mores á 
grandes profundidades sin subir y bajar cuerdos ni 
hilos metálicos, cuya longitud y peso son siempre gran 
estorbo. 

Compóncsc este instrumento de un contador unido 
por lu parle superior á una especie de globo que sirve 
de flotador y lustrado por debajo, de modo que lodo el 
aparato puede irse ú fondo. 

El lustre está sujeto con una tijera de resorte, de 
modo que cuando el instrumento se dejo en el agua 
cae verlicnlroenle, y durante el descenso, el agua pone 
en movimiento un molinete que hoce andar al conta- 
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dor y registra con un índice lo profundidad; pero al 
llegur ni fondo, el ligero choque que se produce contra 
el suelo, hace desenganchar el lastre que allí quedo y 
el globo con el contador, que pesan entóneos ménos 
que el ogun que desalojan, suben á ln superficie, donde 
se recogen y 6e puede leer fácilmente ln profundidad. 


El Conservatorio do música de Puris se hn visto 
enriquecido con instrumentos raros, que el señor 
marqués de Tseug, embajador del Celeste Imperio, 
pidió ú su país. Estos instrumentos son: el bica, espe- 
cie de urpo de cuatro cuerdas; el don-tuk¿, una flauta 
semejante á ln del dios Pan; el tai-ko, tambor (le una 
cuja muy olla, y el cho-ko, un instrumento muy raro. 

El Gobierno Im dado oficialmente las grados al 
digno representante de China. 


En uno de los periódicos de la capital de nuestra 
vecina nación lusitana, leemos el siguiente gracioso 
suceso, y al cual denomina Un drama en las calles : 

«Siempre hay picaros, dice, que se divierten en in- 
ventar bromos pesadas. Del número de éstos es el se- 
ñor Cordero, que hasta ayer vivía en su casa, y hoy 
habita... en la prevención del gobierno civil. Vamos á 
contar lo razón por que el tal Cordero cambió de 
aprisco. 

Es subido que en Lishou hoy calles anchos y calles 
muy estrechos, loque no impide que estas ultimas ten- 
gan casas como las anchas, y lus casus porteros y los 
porteros enemigos. 

Cordero detesta lio á dos de estos cerberos, que vi- 
vían precisamente uno en frente de otro, y que entre 
sí no tenían lo menor inteligencia. 

A los dos de la madrugada de ayer (5 de abril) los 
dos porteros dormían tranquilamente en sus respecti- 
vos cliirivitilcs, cuando se presenta Cordero provisto 
de una cuerda y de un proyecto maquiavélico. 

Aló con ln cuerda fuertemente una á otra lus dos 
puertos de los porteros rivales y en seguida co- 
menzó ú dor grandes golpes con los llamadores, apar- 
tándose luégo ú regular distancia. Cuando los dos por- 
teros acudieron trataron de abrir sus puertas ú un 
tiempo; mas como lu cuerda era fuerte, no cedió, y 
los dos hacían esfuerzos desesperados. Por fin, des- 
pués do mucho tirar, consiguen que lu cuerda, dundo 
de sí, les permita pasar la cabeza por una pequeña 
abertura. Una exclamación de rabia so escapa de los 
dos burlados, que cada uno cree al otro autor de la 
broma, y ciegos de rabia, ú los dos los ocurre lu misma 
idea: corlar ln cuerda. Algunos minutos después, los 
dos porteros se revolcaban por el burro, cual debajo, 
cual encima, miénlras el inocente Cordero reía á man- 
díbulas batientes. 

Pero la bromo do Cordero tuvo un término. Dos 
agentes do policía que acudieron á poner paz, sospe- 
chando que el divertido Cordero no debía ser ajeno á 
la cuestión, le llevaron preso al gobierno, donde en la 
actualidad está tranquilizándose. 

Ixis dos porteros están en un estado deplorable, con 
las caras arañadas y acardenaladas por los puñetazos 
que mutuamente se administraron. 

Bien dice el refrán que siempre pagan justos por 
pecadores. 


Acaban de recibir la investidura del grado do doc- 
toras las cuatro señoras que lian concluido sus estu- 
dios en ol Colegio de Medicina de Nueva York. Sus 
nombres son Miss Marín Generosa Stolln, natural del 
Brasil; Miss Lizzic Clark, New Jersey; Miss Luey 
S. Forbcs, de New York; y lo señora F. Petlil, de Ale- 
munio. La primera pronunció el discurso do regla- 
mento. 

En la clase de alumnos que terminarán sus estudios 
el año que viene so cuenlun ya veintiocho señoras y 
señoritas. 


Hn sido inventada en New York una máquina que 
puede fabricar 100,000 cigarrillos por día. 

Entre los libros más notables que vieron la luz el 
mes pasado citaremos por lo curioso la obra de mon- 
sicur Kcechlin Schunrtz, titulada: Un turista vn el 
Cáucaso. 

Describe en ella con gran elegancia de estilo y co- 
pio de noticias interesantes, sus viajes por el Volga, 
A st ralean, el Caspio, etc. 

Es de mucha novedad y está escrita con esquisito 
gusto. 


Al Ayuntamiento de Barcelona le lia sido propuesto, 
según tenemos entendido, un invento llamado « casti - 
lie te-saloa oidas», para incendios y otras aplicaciones. 
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El aparato consiste en un camión, lirado por una 
caballería, el cual contieno un castillete de seis me- 
tros de altura, que merced ú un torno, que un hombre 
solo puede mover, so elevo basta la do diez y ocho 
metros. 

Colocado este a para Lo frente al edificio incendiado, 
saben á él los mungucrosy maniobran cómodamente] 
miénlrus que de la parte superior surge una especie 
de puente con barandillas para que de la habitación 
amenazada puedan salir las personas, y descender 
después en un cajón. 

Veremos si se aprueba, pues el invento nos parece 
oportunísimo y convcnionlc. 


Es de inapreciable valor, especialmente para la 
geografía histórica, según dice La Rcoisia, un descu- 
brimiento que anuncia El Oñinanli, verificado por 
azar, en la Arabia Feliz. 

Subido es que la ciudad de Mahrcd, situada en 
aquella porte del Asiu, so halla muy próxima á las 
ruinas de lo antigua Suba, y se han hallado monu- 
mentos que atestiguan el paso de los hennarilas por 
aquel histórico país. 

Se ha encontrado ademas murallas antiquísimos, 
relieves y monedas de diversos tiempos y reinados, al- 
gunas de Salomón y emperadores Constantinos del 
imperio griego, estatuas mutiladas y otras muchos mo- 
numentos, muestran la existencia de la opulenta ciu- 
dad, donde gobernó aquella reina que asombró con 
sus regalos al magnífico rey de los hebreos. 


Los jefes y oficiales americanos que formaban ln co- 
misión naval nombrada por el gobierno de Was- 
hington, para preparar la expedición que va á ser 
enviada ul ártico cu socorro del vapor explorador 
JcanncUc, terminó sus trabajos el 30 de marzo último. 

En su informe, que firman ol vice-nlmirnnto Rod- 
gers, los capitanes Grcer y Kcnny, el médico do ma- 
rina Kiddcr y los tenientes WhiLc, Randall y Bcrry, 
quedan atendidas todas las indicaciones del secretario 
de la Marina, esludiudo el estado probable del mar 
Glaciar en la actualidad, trazada la ruta que deberá se- 
guir el Mar y hand Hclcn, que es el vapor elegido para 
el viaje y resueltos cuantos detalles pueden fucilitar el 
buen éxito de los expedicionarios. 

El Mary hand Hclcn, saldrá de San Francisco 
el 1.° de junio y su capitón comenzará por hacer una 
escala preliminar en Petropuwloski pora proveerse de 
vestidos y abrigos árticos, perros, trincos y el salmón 
seco que sirve de alimento ú los perros. Irá de allí a 
Saint-Michocls, ú la bahía de Sun Lorenzo, al cabo 
Scrge-Kumcn y á la bahía de Kumolsehin en Siberia, 
con objeto de adquirir noticias del JcanncUc, y después 
hará rumbo para la ¡sladeHernld, donde deberá estar, 
en opinión de Mr. Rodgcrs, ú mediados de ugoslo, 
hasta que el deshielo lo permita dirigirse ú la Tierra 
de Wrangell. 

La misión del Mari/ and Hclcn se limita ú examinar 
los punios indicados, á recorrer con los trincos las 
costas del helado territorio de Wrangell, y ú prestar 
cuantos socorros pueda y á adquirir toda ciase de noti- 
cias sobre el poso, paradero y condición del Jcannctte. 

El ilustrado teniente Bcrry, de la marino de guerra, 
lia merecido la honra de que se le confiara el mando 
de la expedición. No han sido designados todavía los 
demus oficiales ni la tripulación, que constará de vein- 
tisiete hombres escogidos. 


que los objetos no figuren en el Catálogo, ni sean pre- 
miados. 

Art. 12. Los premios consistirán para los exposito- 
res en un diploma especial do honor con medalla de 
oro, diplomas de honor con medalla de plata, diplo- 
mos de 1.* clase con medalla de bronce ó sin ella, di- 
plomas de 2/ clase y menciones honoríficas. 

Para los peritos cooperadores y cultivadores consis- 
lirán en certificados y primeros premios de á i ,000, 
de 500 y de 300 reulos, y en menciones honoríficas de 
cooperación. 

Son compatibles los premios asignados ú los exposi- 
tores y á los peritos cooperadores y cultivadores. 

La Sociedad ofrece uno medalla de oro, seis de plata 
y veinticinco de bronco, que se adjudicarán ó los expo. 
si lo ras que obtengan el diploma especial, diplomas de 
honor ú diplomas do primeru clase respectivamente, 
reservando algunas para aquellos que se distingan en 
beneficio de lu propaganda y desarrollo de las ideas 
que aquélla defiende. 

Art. 15. El jurado so compondrá de los señoras 
presidente, vice-presideptes y secretarios de la junta 
dircctivd de lu Sociedad; de los representantes de las 
Corporaciones que auxilien la Exposición y de un nu- 
mera de socios que se designará, igual ul de jurados, 
que los señoras expositores elijan lihrcmcnlo. 

La Sociedad Madrileña Protectora de los Animales 
y de las Plantas, deja á la resolución del jurado la dis- 
tribución de las Cantidades disponibles pura premios 
en metálico, así como ol número de diplomas y men- 
ciones.» 

Creemos que la Exposición habrá de verse fnvorc- 
! cidu con el mayor número de expositores y los mejo- 
res ejemplares. 


El din 8 del nclunl salió de Marsella á bordo del 
vapor Oxuñ una expedición francesa de ingenieros de 
minas y químicos, la cual liefie la misión de estudiar 
la región norte delTambcz. 


Nuestro corresponsal en Algeciros nos da las si- 
guientes noticias detallados de los siniestras ocurridos 
en la bahía de esta ciudad, á consecuencia del último 
temporal que reinó en aquellas aguas. 

Los buques perdidos son los siguientes: /ticen Bi- 
biana. do la matricula de Torrcvieja, sin tripulantes; 
Amalia, de lu de Algcci ras, con cuatro tripulantes; 
Lealtad, de la de isla Cristina, con cuatro tripulantes; 
Laplanid, barca norte-americano de la matricula de 
Boston, sin tripulantes; Luis, goleta de la matricula de 
Cádiz, con cuatro tripulantes. 

El laúd Júoen Bibiana fuó apresado por el res- 
guardo marítimo, encontrándose sin gente al llegar á 
Ja playa; el luud Amalia se hallaba sin gente ul venir 
sobra la costa, quedando completamente deshecho; el 
luud Lealtad so encontraba sin gente, por haberla 
sulvaclo el Ponton ; el laúd Cristina se encontraba sin 
gente al venirse ú tierra; la barca norte-americana 
Laplanid rehusó los auxilios que se trató de prestarlo, 
y picó los palos trinquete y mayor, y la goleta Luis se 
hallaba sin gente por liaborlu salvado el Ponlon, y 
quedó completamente deshecha. 

Lu furia del mar llegó hasta el extremo dte-jnontur 
por encima de los arrecifes de lu isla Verde. 

De resultas del temporal bu quedado destrozada la 
punta del muelle. 

Afortunadamente no hoy que lamentar desgracia 
alguna personal. 


Hemos recibido el programa de la Exposición de 
Animales y Plantas que lia de celebrarse en Mudrid 
el día 28 de mnyool 7 de julio próximos, en el Parterre 
del Parque de Madrid (ántes Buen Retira). 

La convocatoria contiene preciosos datos; y publi- 
camos ú continuación los artículos más importantes, y 
que desde luego recomendamos á nuestros suscri- 
tores. 

Hélos aquí: 

«Art. 4.° Los expositores no satisfarán cantidad al- 
guna por el sitio que ocupen los ohjcios que expon- 
gan; pero será de su cuenta instalarlos y sostenerlos 
con venien temen to on el punto que se les designe, así 
como la manutención do los animales, sometiendo sus 
proyectos de colocación á ln comisaría, la cual, des- 
pués de aprobados, determinará los señalamientos de 
terrenos que scun necesorios. 

También será do cuenta y cuidado do los exposito- 
res, el cólocur en coda grupo ó lote un tnrjelon, según 
modelo, esmeradamente escrito, ó impreso con grue- 
sos cnractércs, expresando el nombre del objeto y el 
domicilio del expositor, con los demas indicaciones 
que se estimen oportunos para conocimiento del pú- 
blico. La omisión de este requisito será bastante para 


Como ofrecimos á nuestros lectoras, los seguiremos 
teniendo al corriente del viaje que está efectuando el 
principe Rodolfo de Austria, y del cual dimos cuenta 
en uno de nuestros números anteriores. 

Un telúgvama del Cairo dice que el archiduque Ro- 
dolíode Austria lia dejado aquella ciudad para marchar 
ú la Asiría, efectuando el viajo por el Conul. El kedive 
acompoüó al principo hasta la estación. 

Abbus Bey, hijo del kedive y príncipe heredero de 
Egipto, lia sido invilado por el Archiduque Rodolfo á 
pasar algún tiempo en un establecimiento de ense- 
ñanza do Vienn. El kedive hu aceptado, y dentro de 
algunos dios su hijo ingresará en el Instituto Thcre- 
sianum, en donde hizo, en parle, sus estudios Su Ma- 
jestad D. Alfonso XII. 


Una corla de Conslontinopla que publica el Tele - 
yraphc, periódico francés, dice, refiriéndose ú un cro- 
nista de buen humor, que el Sultán obsequió á mon- 
sieur Groschen invitándole á su meso, cuyo menú no 
debió seguramente cxcitor el upelito del diplomático 
ingles. Todos ios platos que se sirvieron fueran alegó- 


ricos, y cita entra ellos la sopa á lo zulú, alcachofas 
Roer, dátiles del país do los Basutos, y manzanas de 
Candahar. Pallububu sólo que le hubieran servido un 
gran pastel de Oriente. Si lo que el cronista refiere 
fuese cierto, Habdul-Hnmid se habrá empicado en 
mortificar al buen embajador de Inglaterra. La carta 
dice que Su Alteza estuvo durante lu comida muy ale- 
gre y locuaz, y que después del ló entabló una mtima- 
du conversación política con su grave convidado. 


Nos dicen do Vera-Cruz con fecha 2(3 del pasudo 
marzo, que los vapores Dado ó Internacional iban á 
comenzar el limes (28) lu colocación del calilo que 
unirá á Vera-Cruz con Tcliuun topee. Cuando hayan 
completado ese trabajo regrosarán á Inglaterra y em- 
barcarán el cahlo destinado á hi costa del Pacifico, 
desde Callao tPerú) hasta el istmo de Te h un n topee por 
la \¡n de Panamá, Costa Rica, Nicaragua v ti ua tu- 
rnóla. 


El general mexicano Trcviño está orgnn izando una 
expedición militar contra los indios inmediatos á Santa 
Rosa, Coaliuiln, cuyas depredaciones y desmanes so 
Imn hecho ya insoportables. El general se propone 
dividir su gente en tres columnas que irán mandadas 
por los coroneles García, Cisncros y Valdés. Una vez. 
asegurada la tranquilidad en ni|ticllii comarca su tra- 
tará de establecer allí una gran colonia. 


Un hallazgo verdaderamente curioso para los unían- 
les de las letras nos permite anunciar que verá en 
breve la luz pública un lomo de curtas originales del 
padre Isla hasta ahora inéditas, y cuyo original, de 
propio puño del referido muestro, so llalla en perfecto 
estado de conservación. Algunas de estas curtas están 
dirigidas á Calderón de lu Burea, por lo que la publi- 
cación y el manuscrito han de ser de grande i a Le res, y 
hoy hasta do oportunidad. 


Hé aquí algunos datos sobra la población de los 
Estados Unidos que nos facilita su último censo gene- 
ral. Dicha población, que era en 1870 de 38.555,51110 
personas, asciende hoy á 50.152,500. 

Los Estados que cuentan más de 1,000,000 de linhi- 
tuntCS lian pasudo de 15 ú 40 y los ocho primeros ocu- 
pan el orden siguiente: New York. Pcnnsylvuiijri, 
Oliio, Illinois, Missouri, Indiana. MnssaeliUsscls y 
Konluchy. lowa se lia elevado del undécimo lugar al 
noveno. 

Los cuatro Estados que lian pasado ln linea del 
millón durante esos diez años son Texas, Alalmuin, 
Mississippi y New Jersey. 

Sesenta y cuatro ciudades tienen más de 30,000 
habitantes, y veinte cuentan más de JOO.IHM). 

Hé aquí la población de las principales ciudades 


americanas: 

Nuevo York 1.200.5510 

Fi lude l fin 810,080 

BrooUlyn r>fíí5,i»5X> 

Chicago 503,300 

Boston 302.5510 

San Luis 350,510 

Baltimore 332,1510 

Cincinnnti 255,700 

Sun Francisco: 233,5100 

Nueva Orleans 210,140 

Las rasión les no llcgon á 200, (XX) liubilmiles y son 


por su urden Cleveland, PiUshurg, Buílalu, Washing- 
ton, Ncwark, Luisville, Jersey City, Detroit, Mihvau- 
kee y Providence. 

Un distinguido escritor francés lia dicho que los 
americanos conciben las ideas con imaginación de gi- 
gantes, y nosotros no podemos ménos de corroborar á 
esta idea. 

Hé aquí una pruebo que no deja la menor duda. 

En Nucva-York se hu onunciado un concierto que 
deberá tenor erecto la próximo semana bajo la direc- 
ción de Mr. Damrosch, y en el cual lomarán parte 
1,200 coristas de ambos sexos, 1,200 niños y 1,200 ins- 
trumentos. Las piezas que se ejecutarán pertenecen 
á los escogidos repertorios de Berliog, Hoendel y 
-Becllioven. 

¿Qué les parece á Vdes.? 


Dícese que la princesa Carlota de Bélgica se lia 
suscrito por 180 acciones ú lu empresa del canal del 
Panamá, en uno de los momentos lúcidos que lia te- 
nido. 

Un Tliusta. 
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i Francia: M. E. Dcnní-, 15 rué Monsigny. Pons 
Portugal: Amonio Mario Perciro, rúa Au- -J_ £ 

; guala, 52. Lisboa. 

El osiudio de las diversas regiones do nuestro planeta, con 
losTosturn lares de sus habitantes, sus adelantos y sus respecti- 
: VOS elementos do vida, al par <|ue satisface una necesidad inte- 
lectual, pono de manifiesto los productos aprovechables que 
eaila país encierra pora las industrias de los demos y los mer- 
cados que pueden abrirse al comercio de unos y otros, fecundos 
manantiales de riqueza y prosperidad para los pueblos laborio- 
sos v cultos. De esto modo se explica el éxito extraordinario que 
C i, |,js tiempos modernos alcanza todo género de trabajos diri- 
„¡dos á tan provechoso fin, asi los practicados por ilustres ex- 
ploradores de las regiones que nos son aún poco conocidos, 

« orno por las sabias corporaciones geográficos que funcionan 
en las primeras capitales del mundo y por los distinguidos pu- 
blicistas, en lin, que les dedican su inteligencia y sus tareas. 

Itcsúmen de tan interesantes trabajos y órgano eficaz para di- 
vulgarlos entre las diferentes clases sociales, por el incentivo 
que á la natural curiosidad ofrecen los medios de que dispone, 
es sin disputo el periódico ilustrado, cuyo atractivo, Ínteres y 
adecuados condiciones de publicación, le hocen penetrar con fa- 
cilidad suma, no sólo en el seno de las familias, sitió en todo 
suerte de establecimientos públicos y particulares, donde no 
llegan generalmente las publicaciones de otra índole ó forma. 
Asi también, se justifica el creciente favor del público y de la 
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PUNIOS DE: SUSCF.ICIQH. 

Italia: Fralelli, Casarcto di Francliesco, vio 
Cario Felice, 10, Génovn. 

Habana: D. Aurelio García Pera. 

Puerto- Rico: González y Compañía, Forta- 
leza, 15. 


prensa en general, que hasta ahora ha obtenido EL VIAJERO 
ILUSTRADO, HISPANO-AMERICANO, fundado hace tres años en 
Barcelona, con el propósito de dólar á nuestra patria de la Pri- 
mera y única Ilustración periódica de este género con que hoy 
cuenta, y de la cual no carece ninguna ae las naciones qué 
ocupa un lugar distinguido en el concierto de la cultura uni- 
versal. 

Consagrado, pues, principalmente ó tratar con la profundidad 
y la extensión debidas de los viajes de exploración y sus resul- 
tados, descubrimientos é invenciones que sirven de etapas en 
el progreso de la ciencia: de las vías grandiosas que se abren 
para el enlace y conocimiento de los más remotos países; de los 
triunfos que debe le civilización á la iniciativa de ilustres viaje- 
ros, y reproduciendo en excelentes grabados vistas de poblacio- 
nes importantes, monumentos famosos, retratos, tipos, escenas 
de costumbres de los países más dignos de atención, máquinas 
y establecimientos industriales que revelen adelantos etc. El Via- 
jero Ilustrado, ademas de un álbum pintoresco, es un verdadero 
libro, cuyas páginas, al renovarse periódicamente, habrán de 
revelar cada vez alguna nueva idea progresiva, algún aconte- 
cimiento que merezca atraer la atención de un público inteli- 
gente, á la vez que procura al ánimo distracción halagüeña. 


BASES DE LA EUBDICA^OION 

F.n los días 15 y 30 de cada mes sale á luz un. número de diez y seis grandes páginas, ocho de las cuales van ilustradas con magníficos j 
grabados.— Los señores suscritores recibirán al final de cada ano una elegante portada de tomoé Indice de materias y grabados. 

Para mayor facilidad en la adquisición deesta revista, y atendiendo á la excitación de un gran número de personas, la ; 
Empresa ha decidido admitir desde l.° de año suscriciones pagaderas por meses en la Península. 
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En e*to local so linlliui muebles do lodos clases, I 
gtksloa y precios 


GRAN FONDA YRESTAURANT 

GRAN HOTEL ¡ 

DE LA MARINA. 

I>E I.A8 • 

VISTAS AL PASE DE LA EXPLANADA 
San Fernando, núms. 17 y 24, Alicante 

CUATRO NACIONES f 

ALMACEN DE CURTIDOS 

l>E 

Y DEL UNIVERSO 

En el mismo hotel »c encuentran lo» despa- 
chos centrales de todo» los ferrocarriles. 

ABASA y FONTSERÉ 

ZARAGOZA 

Riera del-Piuo, núm. 4, Barcelona 

. ... 

GAUDENCIO FORTIS 


tKANANGA 

del JAPON I 


I ESTABLECIMIENTO DE BAÑOS 

LLAMADO DE TRAS COUREO 

< situudo on ol Pueoje do la T’i 

BARCELONA 

DUCHAS DK CUAN PHESION 

, ABIERTO TODO EL AÑO 


BIBLIOTECA CHARPENTIER. 

/ París. 13. Grknklle Saint Grrmain. París. 

i*> CHOIX DE BOMANS A 3 ‘50 FRANC3 CHAftÜE VOLUME. <| 

l 1 -Ikmu Rochefoiit — L'E vndé; S. 4 *"* édilion. * 

— . — — Le Ptilcfronicr; 3.** 10 ódilion. i 

ÉmilB Zola — Nunn; 92.*"“ édilion. 

Er'nkstd’Hervilly — M esdames les Parisienncs; 2.' éd ilion. 

Mattiiey (o) — Zoé Cliión-Cliien; 2.* édítion. 

;¡*> — — — L’Elang des stpurs grises; 2. r édition. <1 

! ¡>- Fsrdinand Fadrb — Le ronioiri d’un pcintre; 2.*’ édilion. 

AL LEON ESPAÑOL ¡. GRAN HOTEL DE EUROPA 

| OE 

GRAN BAZARDESASTRERÍA, VIUDA de zoppeti é hijos 


Rambla Sta. Ménica, 8, Barcelona 


ZARAGOZA 


* JJEI i “’H-f 0, 

. PARIS 

(El <Aguade(Kananga 

es la locion mas refrescanlc que pueda 
imaginarse para los cuidados del ci. lis 
y del rostro; vertida en el agua destinada 
a lavarse, dé vigor al culis, lo blanquea 
y suaviza dejándole un perfume delicado 
que aprecian las damas mas elegantes. 
De venta en todas las Parfumerias. 


CENTRO DE SUSCRICIONES. 

JOSÉ ZARAGOZA, 

NOVELDA. 

REVOLUCION TIPOGRÁFICA i 

LA IMPRESION HECHA POR SÍ MISMO- 

Dicha imprento se componerle uno bonito cojo * 
de modero conteniendo varios tipos de letras, < 
con números, puntos, comas, espacios, etc., ode- s 
más tiene un cajetín donde se colocan las letras í 
pora hacerla impresión, un frasco de tinta, un J 
tompon, cepillo, pinza para coger las letras y 1 
todo lo necesario paro imprimir instantánea- ? 
mente uñó mismo, etiquetas, membretes, etc, \ 

Al precio de 50 rs. cada una. 

Loa pedidos irán acompañados de sellos de j 
correo, ó cartas do fácil cobro. r 


Barcolona: Imprenta de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, núms. 21 y 23. 
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Sombría con exceso. empieza hoy rmeslra reviain 

quincenal. . . , - , 

pero las victimas que In muerte ha elegido eran 
tan conocidas por su, méritos, que es imposible de- 
jar do dar cuenta de su fallecimiento 

El primero do los que han muerto en la pasada 
quincena, ha sido el eminentísimo hombre de bu- 
llido. jofo «leí partido conservador ingles, v notable 
escritor, lord üenjamin Disraeli, conde de lleu- 
consfiol. 

.Daremos algunos datos de su vida, aunque « 
grandes rasgos para lio ser prolijos. 

Nació el aiio 1805 en Londres. 

Ern el hijo mayor de un literato estimado que 
murió en ISIS, y nielo do un coiuerciunlo italiano 
«su Inglaterra en 175U. 

Descendió de una de las familias judias, expulsa- 
das do España por la Inquisición y que buscaron 
un asilo en el territorio de 1a república do Venecia 
Kn 1820 hizo sus primeros ensayos literarios bajo 
la protección del librero Murruy, que le confio la 
redacción del / le presentante . 

•Su pi ¡mera novelo fié l ¡cían (>rcg, escrita con- 
tra ol partido tari/, donde él aspiraba a entrar y que 
lo despreciaba. Este primer ensayo lo valió una re- 
putación. • . 

Con ella, publicó en pocos años Enriqueta Jera- 
¡tic, El jócen duque, Venecia , 1 xión en el cielo, La 
historia maravillosa tic A Iroy, y Contavini 1‘ le- 
ming. 

Después de muchos cambios en sus ideas políti- 
cas entró en 18:17 oii el Parlamento, elegido por el 
honra do Maidatone, siendo acogida su aparición de 
una manera que hubiera desalentado á otro, menos 
remello que id. 

—¡Yo mo escuchareis! dijo á los que entóneos se 
la rieron, y basta 1841, demostró lo que se llama 
el talento (le saber callar. 

lili osle intervalo se casó con la viudo del dipu- 
tad » Wyudam Lexvis. y reelegido, se convirtió en 
adepto de sir Huberto Peel, defendiendo el libro- 
cambio, que luego hahiu de combatir tan ruda- 
mente. 

Publicó por entonces más novelas, ú las que per- 
tenecen Conningsby, Sybila y Tancredo, cuyas 
brillantes cualidades literarias hicieron olvidar sus 
desvarios políticos. 

lili 18Y7 so unió á los radicales para censurar la 
política de lord Polmerston en los asuntos de China, 
y en 1858, volvió Disraeli al poder con lord Derby, 
ocupando do nuevo el puesto de canciller del liclii- 
quier basta julio de I85Í). 

Por último, en mar/.o de IStlS, la retiñida de 
lord Derby hizo pasar á manos de Disraeli la pre- 
sidencia del ministerio, quien ul poco tiempo tuvo 
que ceder su puesto á ülndstonc. 

I.n importancia política de Disraeli no lia oscu- 
recido su reputación literaria. 

Esta última época de su vida ha sido fecunda en 
consecuencias para Inglaterra, cuyos destinos ha 
regido desde 1874 hasta 1880. 

En las elecciones do abril del año pasudo entregó 
el poder a su antiguo rival ühulslone, que boy lo 
ocupa todavía. 

Su postrer obra literaria ha sido una novela tiln- 
Irnbi: Eudinuon, «pie ya acusaba la decadcnciu de 
mu autor. 




I.n implacable guadaña de In Parca bu cortado 
asimismo la ngiludu vida del decano y maestro del 
periodismo francos. 

Emilio do üirardin era por su gran talento, por 
..«i nerviosa actitud, por sus excepcionales dotes 
|wira lo carrera en que tanto lia brillado, uno de los 
I i pos más salientes do nuestra época. 

Nació el 22 do junio de 1800, en París. 

En 1828, fundó Ijs obleur (El lauron), periódico 
«lo reproducciones literarias, que tuvo buen éxito; 
poro mejor y más brillante lo consiguió La Moda, 
«|uc aseguró la gran vocación periodística de Girar- 
me. asi on sus escritos como en sus -empresas. 

Dospues de la revolución de 1880, ideó la creación 
do los periódicos baratos, y propuso á Casimiro Po- 
rior aplicar esta forma ul Aloniieur y vender sus 
números á dos cuartos. 

Perier no aceptó, y Girordin fundó el Diario de 
conocimientos útiles, ¿4 pesetas anuules, que llegó 
a tenor 430,000 suscrilores 

l.uégo publicó El Aíuseo de las familias, yol 
Almanaque de Francia , del que llegó á tirar 
1 200,000 ejemplares. 

En 1836 fundó La Pressc . 


Girnrdinsc batió tres veces; lo última coii Armundo 
Carrel, director de El Nacional. El duelo se veri- 
ficó á pistola en el bosque de Vincennes: Cairel 
murió do una herida en el bajo vientre, y üirardin 
recibió un balazo en la pierna izquierda. 

Después de este desafio, juró n«> aceptar ningún 
duelo, y cumplió solemnemente su promesa. 

Fué diputad'.) en las Oírles de 1884, donde repre- 
sentó á los -electores de Dourguneuf (Crease) 
basta ISIS. 

Guando el golpe del 2 do diciembre, fué perse 
guido por lu policía do Napoleón 111 y vendió 
por 8ÜU.0Ü0 francos sus acciones en la propiedad 
de Lti Preste. 

Deliróse por algún tiempo á lu vida privada, pu- 
blicó líbrete de varios géneros, escribió comedias, y 
un hubo cuestión que no fuese truladu por su vivo y 
atrevido ingenio. 

Encargado de nuevo en 1862 de la dirección de 
Jm Pnce* e, la ubnndoiió en- 186(5, on medio de ruido- 
sos altercados, y sin us|iei‘ur autorización para fun- 
dar ulro periódico, compró la propiedad de un dia- 
rio oscuros La Liberté, que traslbrmó completa - 
mente, y <bl cual lleguron á circular 60,1)00 
ejemplares. 

Luego cometió la debilidad de poner al servicio 
del imperio su fumoso diario, aliándose estrecha- 
mente c«m Emilio Ollivier, defendiendo el fumoso 
plebiscito y pidiendo más larde con mucho culor lu 
guerra contra Alemania. 

Cuando cavó el imperio, vendió La Liberté á 
Mr. Leonce Detroynl, y en 1872 se hizo republicano 
federal, funduudo La Union francesa, que fue su- 
primida por lu Cómanme. 

En 187;t, compró Le Petit Journal, cuya circula- 
ción lomó bajo sus auspicios grandísimo incre- 
mento, y en 1877 empezó ú dirigir La F ranee. 
dando gran importancia y |M>puluridud á este pe- 
riódico, merced a los rtldos ataques que dirigió al 
ministerio Droglie, formado en 16 de mayo de 1870. 
con elementos de los más reaccionarios. 

A despecho de sus 7f» años, escribió durante seis 
meses una serie de artículos diarios contra áqpel 
gabinete. 

El pueblo de París lo eligió diputado on diciem- 
bre del mismo año. 

üirardin fué casado dos veces. La primera, 
desde 1831 á 1855, con la célebre Del fina Gay, una 
de las damos que por su gran talento y hermosura, 
por sus obras y su elegunciu han gozado de mas 
prestigio en la Francia moderna. 

Su segunda mujer fué la |.r¡ ticoso Mina de Tief- 
fehach; unión malaventurada, que dió lugar en 
1872 á una separación corporal dictada por los tri- 
bunales. 

De üirardin se lia dicho** que era a la vez un 
Denumarchais y un rjanf.ee. 

Juntábanse, efectivamente, on él, la espontanei- 
dad francesa y el golpe do vista americano. 

Era, en fin, con sus altas dotes y todos sus de- 
fectos, un hombre do su siglo. 


Otro do los muertos lia sido el almirante de la 
armada española D. Joaquín Gutiérrez de Kubal- I 
cava y Casal, cx-ministro do Marina, sonador del 
Heino y Presidente de la junta superior consultiva 
do la armada, como asimismo de la suciedud cons- 
tituida últimamente paro el salvamento de los náu- 
fragos. A su entierro asistió gran concurrencia 
olicial, presidida por el ministro de Marino. 


V (.mi fin, el dio 21) á las onco de la noche falleció 
en Madrid el eminentísimo poeta dramático D. Eu- 
logio Horenlfin) Sauz, uno de los más distinguidos 
ingenios que ilustraron la generación que floreció 
en España, á mitad del siglo uclual. 

Literato y periodista desde sus años más juveni- 
les, escribió en El Español, donde colaboró do 1846 
al 48. dedicando su pluma especialmente á tratar 
cuestiones literarias. 

En 184*.), dió á la escena uno verdadera joya de 
nuestro teatro, el /). Francisco de Que cedo, que 
todo el inundo conoce. 

Luego, se representó con igual, éxito inmenso su 
hermosa comedia Achaques de la cejes. 

Eulogio era un perezoso de primera. 

No hizo más para el leulro, y tan sólo nos ha le- 
gado las dos producciones que revelan la brillantez 
e inmensidad do su talento. 

Desempeñó algunos cargos en la carrera diplo- 
mática: fué secretario de legación en Berlín y mi- 
nistro de España en Tánger en 1872. 

llcino, el poeta aloman, lo debe la traducción de 
algunas de sus hermosas poesías, en las que Sanz 
añadió ternura y sentimiento. 

Ha muerto excesivamente pobre. 

Última prueba de que era un genio. 


Le Fígaro publicu una triste... broma. 

Un «preciable periodista trances, muy conocido 
en Francia y en el extranjero, Gamillo Forcy, que 
nególa como corresponsal do La Frunce al ejército 
que bu de ojierar contra los krumirs, ha sido fusi- 
lado por orden del general Forgemol. 

El bueno, el excelente, el concienzudo Farcy r 
como le llama Le Fígaro, debía, como todos lo» 
corresponsales que van con el ejército, firmar el 
compromiso exigido por los generales Forgemol y 
\ ¡acendón que mandan la expedición 

1 urey firmó con violenta repugnancia y mano 
trémula el compromiso. Al soltar la pluma dijo al 
general Forgemol: 

•Firmo porque me veo obligado á ello; pues si no- 
tirmura no podrí» cumplir mi deber de corresponsal 
de La Frunce, y no es posible que yo, Farcy, no 
siga, como quiora que sea, lu expedición miliiarmás 
insignificante; peto sabedlo, diré la verdad á lodo- 
I trance, toda la verdad y nada más que lu verdad*. 

Dichas estas palabras, salió sin esperar lu respuesta 
I del general. 

Esto hizo entóneos expiar á Farcy, y ol sábado 
por la noche lo detuvieron en el momento en que, 
embozado en su copo y disfrazado; se disponía o 
echar una carta voluminosa en una estafeta de la 
frontera argelina. 

Gonducido ante el general Forgemol, éste cogió- 
la carta y leyó en el sobre que iba dirigida al secre- 
tario de lu redacción de La Frunce. 

_ Esta es, sin duda, dijo, una cartu que enviáis 
sin conocimiento nuestro y ñ pesar de vuestro jura- 
mento. 

— SL mi general, respondió Farcy con frío calma. 
—¿Y qué dice esta carta?— preguntó el general 
abriendo el sobre. 

— General, violáis el secreto de una carta 

— fUn secretodel que debían publicarse*cincuenla. 
mil ejemplares dentro de tres (lias! 

Y el general se puso á recorrer febrilmente la. 
correspondencia. « ¡Ah! ¡criticas! •> murmuraba a 
medida que iba leyendo. «Xocreeisen los krumirs.. >> 
bien. wNufcstros botones no están bruñidos», bien, 
bjen. «No conozco lu geografía del Desierto..* 
u ..el general Favre es una medianía...» ;oh! ;oh!' 
««Napoleón I le era superior...» ¡ah! ;ah! 

Farcy no se dignó defenderse, y el general mandó 
irse inmediatamente á varios oficiales que se cons- 
tituyesen en consejo de guerra. Este fué sumario, y 
Forcy fué condenado ñ muerte. Era media noche... 

El reo fué trasportado inmediatamente á Argel, 
y para que el ejemplo fuese más lerrible, se ordenó- 
«jue la ejecución so verificara en la capital. 

A las cinco entró en ella Farcy, precisamente 
I cuando so bailaba el cotillón en el palacio del go- 
bernador general. 

— Media hora os queda para prepararos á morir, 
le dijo el alférezque lo euátodiaba. ¿Queréis un sacer- 
dote?’ 

— Pues que tengo el derecho de pedir una gracia 
antes de morir, quisiera baila** el último rigodón en 
casa del gobernador Grevy. 

El alférez se inclinó, dirigiéndose inmediata- 
mente ú casa de Mr. Grevy para exponerle el supre- 
! mo desdo de Forcy. 

— Que venga, dijo con esa cortesía y esa gracia 
que le es peculiar. Que venga y bailará con mi bija. 

— Imposible, respondió el olicial; está preso y no- 
puede bailar más que entre dos gendarmes. 

Fué un espectáculo que partía el corazón ver al 
animoso Farcy hnih r su último rigodón con una 
comitiva de gendarmes. 

A las sois volvió el oficial. 

— El pelotón os aguarda. 

— Vamos, respondió Forcy, saludando á la so- 
ciedad. 

Esto incidente enfrió la fiesta, y para animarla de- 
nuevo, Mr. Albert Grevy hizo servir agua nzuca- 
. ruda. Esta desusada esplendidez reanimó el baile. 

Enlretanlo Farcy se disponía á morir. No quiso 
que le vendaran los ojos ni tampoco hincarse de 
rodillos, sino que estuvo de pié y con los brazos 
cruzados, y él mismo mandó hacer fuego. 

«Quo lodos los periodistas hagan lo que yo he 
hecho y darán honro a lo profesión, exclamó, y lan- 
zando ul aire su gorro, gritó; ¡Fuego! » 

Sonó una-delonacion y Injusticia del general For- 
gemol quedó satisfecha. 

¡Pobre Farcy! 

No es la primera vez. dice un a precia ble colegí» 
madrileño al reproducir esto curioso episodio, que 
el satírico ingenio do Albert MilJaud critica de se- 
mejante manera, que es bastante fuerte, sucesos ó 
medidos. 

El compromiso quo ol general Forgemol lia obli- 
gado á firmar ü los periodistas se presta ciertamente 
á la sátira, pues tiene algo de ese género que ins- 
j>iró La gran duquesa y Los br ¿gantes El baile 
"dado por el gobernador general do Argelia en la 
víspera de entrar los tropas en campaña y que ha 
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anunciado la A ficticia Hacas, justifica inás la cru- 
deza de la sátira. 

• 

Otro periódico francés ( Ciel tt Teme) nos da 
cuenta de un importante descubrimiento que sig- 
nifica un gran adelanto en las ciencias físicas. 

(Cuantos en ellas se ocupan conocen el ujeteoró- ' 
grufodo Van Rysselborghe, instrumento que regis- 
ira automáticamente los movimientos meteoroló- 
gicos. 

Hasta aquí la pieza del aparato en que están colo- ! 
cadas el barómetro, el termómetro, el pluviómetro y 
el aparato que indica la velocidad y dirección .del 
viento., estaba junto al rollo registrador, en el cual j 
un puntero de ágata marca gráficamente do diez en ¡ 
diez minutos los indicaciones atmosféricas. 

El autor ha estudiado el medio de registrará lar- 
gas distancias las observaciones hechas por la pri- 1 
mera pieza de su ineleorógrai'o, lográndolo al cabo. 
Hoy se puede saber instantáneamente el estado de 
la temperatura en parajes distantes algunos kilóme- 
tros del punto en que está el instrumento 
Noches posadas se reunían en el Observatorio de 
Bruselas el director del establecimiento, el autor, 
que pertenece á él también, y algunos hombres 
científicos, para ver funcionar el aparato y proceder 
a ensayos que no dejasen lugar á duda alguna sobre | 
la importancia del descubrimiento de Van llyssel- 
bcrglio. 

El listado había puesto ú su disposición los hilos ■ 
telegráficos, y el que parle del Observatorio mismo ¡ 
bebía sido unido ñ las líneas que dan vuelta puede 
•decirse n l:x!o el país, pasaba por Oslende y Ver- 
viers y volvía á cuatro metros de su punto de par- 
tida ú locar en el aparato inscriplor. 

Los experimentos so hicieron en una pieza peque- ! 
ña eu medio deLjardin y á presencia de unas veinte 
personas, entre las cuales se contaban algunas so- 
noras. El aparato funcionó con tal precLiou, que 
áun los más incrédulos tuvieron que confesarse con- 
vencidos. 

Este aparato sn instalará pronto en dos puntos 
-extremos de Bélgica, en Oslende y en Arlen. De | 
esta suerte Bruselas sabrá con exactitud de diez en 
diez minutos los cambios y estados atmosféricos, á 
la vez que en Oslende y Arlen. 

Van Hysselbergho lia hecho un proyecto de tele- | 
inelenrografin internacional, por el cual se pon- l 
«Irían en comunicación constante los principales 
•observatorios de Europa, desde el que está insta- 
lado en el fondo del golfo «le l’inlandia hasta los de ¡ 
las costos de España. 

Al dar cuenta de su proyecto, explicó el funcio- 
namienló déoslas comunicaciones científicas é hizo 
ver las ventajas «pie reportaría. I 

A estos ensayos sobre el uso del lelemeleorógrafo 
habían precedido otros en ^presencia del ministro 
del Interior, do la comisión del Obsei valóHo de 
Bruselas v otras personas competentes 

E! autor expuso al ministro un proyecto «le lele- 
incleorogrofin internacional, cuya realización seria 
tan útil para el estudio teórico, de la atmosfera, y i 
■que haría posible la previsión del tiempo. . 

La celebración de centenarios esta á la orden del 
«lia 

Actualmente se trabaja con entusiasmo en l»>s i 
Estados Unidos, para llevar á cabo el de York- 1 
lown, con cuyo motivo se hará, como en Espatio 
para Habieron, una gran demostración nocional. 

(aula uno de los trece Estados primitivos ha 
.abierto un crédito para enviar un regimiento de la 
milicia á la representación del elemento militar. 

Anunciase ademas uno el gobierno francés, al 
aceptar la invitación del «le. los Estados Unidos, 
dará orden á los buques «le lú escuadra «leí Atlán- 
tico «leí Norte, para que concurran á la celebración 
de las fiestas; otros «los buques de guerra llevarán 
una delegación «le altos funcionarios de la Repú- 
blica. , , , 

Las fiestas comenzarán el (> «le octubre, en cuya 
fecha las fuerzas americanas y francesas abrieron 
la primera paralela para el sitio de la plaza. Las 
tropas permanecerán en sus campamentos basto el 
dia l-toe dicho mes, y el 19 . día de la 1*01111101011. 
lus delegaciones v sociedades presentes tomarán 
parte en la colocación de la primero piedra del mo- 
numento que ha de colocarse en el terreno donde 
esta situada la cosa en queso firmo la capitulación. 

Terminaremos la revisln, dando encala (le <¡ae se 
provecían las obras para establecer un Umel sub- 
marino entro Francia á Inglaterra 

Gerardo Blanco. 


LAS TIERRAS POLARES. 


Expedición del Willbm-Barem 


Mientras Francia se dispone á abrirá viva fuerza ! 
el país de los khroumirs á la ciencia y ú la geo- I 
grafía, la Holanda persiste con meritorio celo en ¡ 
su sistema do exploracion.de los mares polares. El 
Witlem- Barents abandonará por cuarta vez, <los- 
pues do reparado, el puerto de Amslerdam, diri- I 
giéndose hacia el polo austral. E11 tanto que este ! 
momento llegarse lia publicado la relación com- 
pleta del tercer viaje; poro como este folleto no se i 
na repartido más que a los accionistas, haremos de 
él un breve extracto. 

El objeto Je la expedición, según las inslruccio- I 
nos precisas del Comité, era á la vez comercial y 1 
científico. So trataba de determinar lo'S limites del 
hielo en el mar de Barents y de comparar el estado 
de este mar con el do Kara, para establecer un ser- 
vicio marítimo basta Jenissei. El \ Vi Item- Barents \ 
debía cinglar inmediatamente, á su salida de Imui- 
den, haciu el Norte, elevarse más arriba del cabo 
Norte, recorrer eu lodos sentidos el mar de Barents 
y dirigirse en seguida á la estación rusa de Karina- 
kuli, costeando la Nueva Zembla, para volver si 
era posible á lá isla de Orangc, á fin de no dejar 
indicios «lo su presencia; en el caso de que las cir- 
cunstancias fueran favorables debía penetrar en el 
mar do Kara, para hacer observaciones. En cnanto 
á la parle científica, confiada esneciolmenlu á dos 
tenientes de navio, estaba definida en los siguien- 
tes términos: estudiar el 00 * de latitud norte, hacer 
oliservaciones meteorológicas y magnéticas y re- 
coger las especialidades caraclerislicas de la fauno 
y de la llora de las comarcas heladas visitadas por 
la expedición. 

El WiUem- Fiaren!* debía oslar provisto para 
diez y ocho meses, y el mondo en jefe 'se confiaba 
al teniente do primera clase, de la marina de gue- 
rra, H. Van Broeckuijzen. . 

Este extenso programa se ha realizado en parle. 
La excursión facultativa al mar de Kara, se lia <li- 
ferido á causa de las averías sufridas por el barco 
El 3 de juirio, á las diez de la mañana, salía la 
embarcación del puerto <lc Amslérdam, salmlaua 
por las aclamaciones de la multitud. Al llegnr n 
Imuiden recibió la visita «le Mr |.<‘*M*ps. «pie i«*ulo 
deseos de ser uno 1 de los primeros eu saludar al co- 
mandante do la expedición y a sus oficiales. El 
WiUem- Bárñnts se dirigió direclumoute ol calió 
Norle, que dejó á su derecha, entrando en seguid» 
en el mar de Barents. El 17 «le junio atray«»sabn ln 
expedición los circuios polares, distinguiendo '*1 
sol en plena noche, en medio «I»? un cielo sin nu- 
bes. No debía lardar en aparecer el liúdo; en erecto, 
á los 7 V y 4 du latitud norte, descubrió lu expedi- 
ción por primera vez un icehirn, «lo uno* veinte 
metros de altura, á pesar de que la lómperalura «leí 
agua era bastante elcva«la: más N 4 *, Buhante la 
nuche del 22 arrastraban las enrrienm- pedn/os de 
i hielo do » pies de grueso, qlgunos de ellos d«í fot* 
mneion antigua. 

Después de haber eslncionadu la expedición **¡«‘rio 
tiempo en el mar de Barents. y haber pnu-iú-atlo 

í diversos sondeos, se replegó .-obre la p.dila«*mn «le 

Vardo, para rehace t>e y recoger las cartas do H«> 

! lauda v las instrucciones del Ounilé \ iinloc* un 
1 pueblo «lo 1.100 habitantes, situado «*n la cxlreo't- 
ilad Norte de Noruega; es pobre, las calles w> «*siau 
empedradas y todos los edificios «mi de madera, a-i 
cuino la iglesia, cuyas t**ries Ron visibles u cierta 
distancia desde alia mar. La mayor parte «I<* l.«- en 
sas tienen «los pisos.de los cuales uim -do e-la 
1 habitado Vardo es el centro de un comercio has 
1 tante activo «le aceite «le ballena v «l«* bacalao, y «;»» 
verano suelen ir tres liallencros para | «;-rar. I.u 
Vardo reside un cónsul hfdandes. M . hih 

¡ de los habitantes más ricos de la población y «p:«» 

' bu dispensado á sus compatriotas la mas cm .i ¡.1 
acogida, dando en su honor nu barap de. al «pie 

fueron convidados b-s per-uu.j.-s nm, ,mp..rtnnRJs 

de la localidad. Todos los convidados hablaban ale- 
mán. algunos de ellos ingles y ninguno frann-j 
! en cuanto al bello sex«». no entendía mas que «ti 
idioma materno- Un fortín. .guarnecido por im ca- 
pitán, un teniente y veinticinco soldados, «lebemle 
este punto extremo «leí continente europeo. 

En la tarde «leí 7 «le julio, levo anclas el \\ •Utm- 
Parvntx, inclinándose hécia el Sur, y 1 «»>. f 18 « 

: Lamias «le Kannakuli, en donde anclo. El suelo 
' .te esTa isla es sumamente esquistoso, cubierto a 
i trozos por liqúenes y gramíneas, y en el se eucuen- 
I ¡ran algunas plantas y flores árticas. J*. ha lo oro- 
I xima la Herró firmo de la N«evn-/aimhln | AÍe n 
cual se descubren las casos encarnadas de la esta 
clon ruso Ksin oslncion so compone de cunlro o 
¡ cinco cusas de modera, con una iglesia v un rudi- 
menlario taller de herrería. 


El comandante de la expedición quiso ponerse cu 
cómuiíicncion con los habitantes del país, y al efecto 
llamó ú la casa principal, quo continuó cerrada 
idénticas tentativas on otras casas, obluviemii « l 
mismo resultado, y ya iba á retirarse, convencido 
de que la estación estaba nhtmdomidu. cmmlo le 
llamó la atención una esjiecie de hombre «pie se di 
rigía Inicia él. 

Era un Bninoyedo, el jefe del puerto, vestido cnu 
el truje tradicional del país Al ver su ropa mj le 
hubiera tomado por un japones. En una lenguu in- 
comprensible, en la que cada palabra ilui apoyada ; 
por unu expresivu (mulo mima, hizo compiender el 
sumoyeilo al comandante que ora el jefe d«* aquel 
lugar. Mientras esta cnnfeivnciu se efectuaba, apa 
recio, atraída por la curiosidad, que es la gracia «le 
las hijas «le Eva, una joven agraciada y bien pare 
oída, de tipo mongol, algo mémis pronunciado que 
el «lo su esposo. 

Evidentemente, el jefe «le la estación do Karma- 
kuli y su esposa habían aprovechado el humpo, an- 
tes de responder, en hacer su locado, para poder 
presentarse «le gran uniforme. Ambos hicieron cm» 
agrado los honores de la casa, «pie se componía 
do «tinco habitaciones, dos de ellas alcobas y ot'ó 
la lie 1* de carpintería, con un extenso granero, eu el 
cual había un halcón corrido que servía de observa- 
torio. Nuestro samoyúdo no es un cualquiera; sabe 
leer y escribir. Está encargado de la vigilóíícia ge- 
neral «le la costa, y lioiio un niño ci'h'indoso eu Ar- 
kangel. 

La temperatura en la halón «le Mollérhai era «!«' 
3 grados 2 , }Hir término medio- pero se ha vi-lo ol 
termómetro elevarse más do una vez luista j 'Jg.u- 

dos centígrados. 

Al abandonar e! WUcm-fíairnta la Imilla «!«• 
Kariuakuli, se dirigió hacia el Norlo del mar de 
Barents. á lo largo «le la tierra «le Francisco Jom 
donde lia experimentado todo género de averia-: 
vientos fríos, corrientes polares y bancos «le hielo. 
[iuru volver sobre la co>la «le la Nueva- Zembla y 
ganarla bahía de Kruisbai, c«iii iiilencion «le levan- 
lar un monumento con menú «ral i vo «le su pn-f. 
compuesto de u 1» mon tnt( de piedros.y una plam lia 
con esta inscripción: uWiUcm Barents. I^O.* I ;• 
c\pe«lic¡on ha ieni«l«> la sorpresa de descubrir, um- 
dj.» derribadas, las cruces con in -cript ¡«mes i umc 
ci ¡«illas buen si«*l«* años sobro el desolado suelo «!•* 
la Kruisbai oslo «•Apeclácul*. lia insp¡ra«¡«» al piiib •»* 
A pul. «pie formaba parlo de la expeiliciou. un «!«• 

1 sus má- conmovedores ‘dibujos. Llenad'' c.-le del er. 

: continuó la ex|Kídicion costea rulo el Norle «le la Nm* 
va Zembla, y después de haber reconocido multilml 
«le islotes y llegado á.laexl«emida«l Norte «l«*e-itrtii> 

' mensa isla, fue á rliocur contra un cabo de hiel*» 
ilnl.ia llrg.'d» «I Iíwimii.. d» *» v¡»jn. »««..!.• 
vn el 23 lie UK<i«o ere ¡í»dls|..-nsjil.l<! Iii-li-m- en ( l 

rám», Kl «»««•'• «11 «¡n 1 ¡ 

liúriii Haniinoi Íiíi’l. y ni SO'du .nlininhm i n|..;,Mi|.n . ' 

! f , v (nn>.i «rrecifn i!n iimiidnn, nomrt tílnrin.»* inv.tlino 
,!n ln ninnniji H«|ini'slit on Anwlnrdnm. linlln 
(li,i»ns¡cinii do v i - i tnr <ln nninn n.i^ míirns f.ilni (•. 

imr los nunlf- lm |i->-« , H(l<. • ••(> l ,,a I"- 

<lnl pnbelliHi li-.iiin i. » >1 iki «noy «i«iv 1 "• 1 

misino, nn ol prAxiiim viejo, e» oaliirHiii-f n rr 
Ivan,. ci.mi.li'lni 'l" «>i ol T.r.^rnni i •’ 

ni l inuliln. V ilnl «tlill snlnniOlllO lia pntliiln rt*r 0J0*n 
Imt» u tul (virio. 
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i:n kl va roa «vkoa* 


• .ni viiiin* vnnlnii á gran. 1 .- «Iwro. y «•»••<«•• 
i„,ií Hila o. lia a Iíhitu |«™ bai-onr "'mma 

h "i mi jrr" «r;, 1 ; "eme ««.10 

CH "T r ' '' S& Uiimn'l un... n 

‘'' ,L 1 j v' v iolvon a el vacio. 

más a... I, mullí. |-.u 'l«' "" 

. ' -ti r-e vicio a enjaular porque habría p«*««* 

ciX áiííf^ «Íc mucho. e,U ba« lán f ,. | 

u ‘ u-,ea.lo «•! ho.ubic en el camino del loto 

! v .ii ha bullado siempre «I harfango: lo 

1 " jüfsr . 

volcan» ¡mlccil.lo Ln a ¡ 7 

ojeará los licrros. y «... *" ' 0 Vcoa.l- 

, nacha, veces conlr» el eownl... e.«. 1 »“ 
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"uienlc, pieza de cierto respelo. Su nombre de har- 
fango proviene de hnarfang, que fué el que le dieron 
loa tuecos, y significa « tomador de liebres. En 
efecto, el alimento principal del harfango en el 
Norte de Europa es el lexnr ning ó conejo de No- 
ruego, cuyas manadas sigue constan táñente, hasta 
el punto de que puede darte por seguro que donde 
hay lemmings hay harfangos y viceversa Se les ve 
en bandadas de ocho ó diez acechar inmóviles desde 
algún punto elevado hasta que sale un lernming de 
hu madriguera y se precipita n sobre el. A falta del 
lemrning cazan ardi- 
llas, ralas almizcla- 
das, marmotas, orte- 
gas, ocas, palomas 
zuritas y, en una pa- 
labra , cuanto cae 
bajo su garra: segu- 
í-amento ouc nuestro 
lagópedo habría, pa- 
sado un ralo terrible 
junto á algún har- 
fango, porque en los 
dias de apuro es pre- 
cisamente el lagópo- 
do uno de sus boca- 
dos favoritos. La ma- 
yor parte de las veces 
cae el harfango como 
d halcón, y coge la 
(irosa volando. Su 
osadía llega al punto 
de que algunas veces 
arróllala al cazador 
la pieza que acaba 
esto do mular, y se 
la llevo ¿ules de que 
tuque al suelo. En 
invierno debe mos- 
trársele la caza pro- 
picio, porque los hay 
que echan basta un 
dedo de grasa: en esta 

temporada escuálido 
Imjnn á la llanura y 
•.alen más de noche 
que de diu, ¿un cuan- 
do no boya luna; son 
•■alóneos tan rapaces 
quo so precipitan so- 
bro lodo objeto que 
ven Motar por el aire, 
ni pa raise á exami- 
narlo. llolboll llega 
¡i decir que una no- 
che logró quo lo si- 
guiera un barlatigo 
más de un cuarto de 
hora con sólo ir ti- 
rando de vez en cuan- 
do la gorra por el 
aire. No nos liemos 
atrevido nosotros á 
practicar igual expe- 
rimento que llolhidl, 
porque probable men- 
te nos haliriiunos 
quedado sin gorra. 

Ihidas estas condi- 
ciones y su tamaño, 
ile cerco de setenta y 
cinco centímetros de 
riihe/.n a cola, pare- 
cerá natural que no 
fuese taren libro Je 
peligro atacar y apo- 
derarse de algún po- 
lluolo delante de la 
madre; lio es asi, sin 
embargo. La hembra 

pierde (oda su audacia salvaje cuando ve en peli- 
gro ii sus hijuelos, y para salvarlos sólo recurro á 
la astucia: se arroja al suelo como muerta para 
atraer al cazador, y no vuela ni se mueve luíala que 
están á salvo los po duelos. 

Por último, tenemos también por aquí los lestrisó 
gaviotas ladronas, conocidas entro los pueblos del 
Norte con el nombre de eskuas. Espectáculo curio- 
sísimo es presenciar el efecto que produce su grito 
de ¡ají ¡ yia! entre las domas aves: tan luégo como 
le escuchan es una desbandada general: hasta los 
más fuertes y valerosos huyen á lodo volar, y las 
abandonan el campo en medio de gritos de terror. 

En ofoclo, el leslris es el ave más terrible y voraz 
do todas estas regiones; vive rodeada del temor y 
del odio do lodo el mundo animal, y ninguno osa 
acomelorla. Siempre va cazando, ya vuele por los 
aires, nade por las aguas ó corrolee por la tierra 
Si no hay aves por los alrededores persigue á los 
pucos, ó corro por la ribera recogiendo cuanto á 


! ellas arrojan los olas, y atrapando gusanos é insec- 
I tos. Su método de caza no se reduce sólo á acometer 
y matar las demas aves, sino que se vale de mil as- 
tucias para sacar doble ganancia. Así, tan luégo di- 
' visa alguna piscívora, vuela hacia ella, la acecha 
oculta largo rato y se arroja por fin sobre ella en el 
momento mismo en que ésta se ha apoderado de al- 
' gun pez; de esta suerte su presa es doble. Algunos 
viajeros cuentan que han visto al leslris despedazar 
á gaviotas, á somojurjos y ü mornir nes con el pico 
y las garras; de uii solo picotazo tienen la suficiente 
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fuerza para romper el cráneo á cualquiera do estas j 
aves. Es una verdadero epidemia para el mundo 
filado. Su ferocidad es tan grande, que teme ni hom- i 
bro tan poco como al perro: sobre todo en la éfioca 1 
del celo, ni áun siquiera aguardan que se lesaco- 
meta para atacar ellos, descargando terribles gol- ¡ 
pes en la cabeza de quien so acerca á cierta distan- 
cia de su nido. Los habitantes de las islas Ferroe — 


i colocan paca cazarlos un cuchillo de pié en el go- 
rro; á medida que so acercan á los nidos donde los ( 
leslris se hallan cubriendo, éstos, dando grandes 
gritos y volando á alguna altura, van describiendo 1 
| circuios cada vez más estrechos, hasta que por úl- ■ 
, limo caen sobre el hombre y se traspasan en los ¡ 
cuchillos. En esta época del año hasta los más pe- ¡ 
quenos tienen toda la talla, de manera que toaos ! 
andan por los aires y por el agua, sin que apenas 
1 se distingan los polluelos de los viejos. Corren con 
ligereza: nadan congracia y fuerza; salen del agua 
y remontan el vuelo con facilidad y elegancia. Se- 


ría un ave bonita y agradable de ver, si no fueran 
conocidas sus costumbres, que le hacen cebarse 
hasta en las aves muertas que flotan sobre el agua. 

Hace pocos dias tuve ocasión de verla audacia 
con que roban. Era en las empinadas rocas de un 
islote inmediato ú la costa, en las cuales anidaban 
multitud de marítimas. Muchas de ellas estaban 
con los polluelos en los nidos ó cerca de ellos, 
cuando de pronto aparece en el horizonte un leslris! 
que, como una flecha, se precipita en línea recta so- 
bre los peñascos. De todas parles se eleva un grito 
universal de espanto; 
pero ningún macho 
ni hembra se atreve 
¿ resistir al enemigo 
ni á salirle al en- 
cuentro. El leslris 
llega, se arroja sobre 
el nido más inme- 
diato, lanzando su 
¡aj! de combato, saca 
en las garras un po- 
li uelo y se lo lleva; 
la madre principiu 
entonces á perse- 
guirle por los aires 
dando terribles gri- 
tos; poro como no 
tiene tan poderosas 
alas como el raptor, 
tiene á la postre que 
abandonar su segui- 
miento. El leslris 
iria á algún lugar 
retirado ¿ devorar 
su presa, para luégo 
devolverla y llevár- 
sela á sus propios 
polluelos: cuando no 
lo hace asi, sino que 
se come toda la pre- 
sa, la acomete una 
gran somnolencia, y 
tendiéndose sobre 
una roca con las alas 
desplegadas, quéduse 
cual si estuviera 
muerta. Es, sin em- 
bargo, animal de 
grandes poderos di- 
gestivos, y no torda 
en despertarse para 
reanudar sus haza- 
ñas. 

Di a 15 de agosto 
(noche ). — Esta tarde 
ha hecho el profesor 
Nordenskiold un des- 
cubrimiento de bas- 
tante interes. 

Estnndoanclado el 
Vega ¡unto á un tém- 
pano de dimensiones 
bastantes para poder 
sostener diez ó doce 
hombres, bajó á exa- 
minarlo Nordens- 
kiold llevando en su 
compañía á Nordq- 
vist. Nordenskiold 
iba para ver si podía 
descubrir algunos 
vestigios del singular 
polvo de origen cós- 
mico que ya observó 
en 1872 en I 09 hielos 
do las costas septen- 
trionales de Spilz- 
berga. No encontró 
lo quo buscaba y vol- 
viu ya al barco cuando Nordqvist llamó su atención 
sobre unas manchas amarillas quo presentaba la 
nieve: creyendo quo provenían do diolomacoas, los 
recogió con objete» de traérselas ú los botánicos de 
la expedición. Cuando se estudiaron aquellas man- 
chas descubrióse, sin embargo, que no se trataba 
do una sustancia orgánica, sino de una arena de 
grueso grano, compuesta únicamente de cristales 
muy bonitos, formados con notable limpieza y de • 
un tamaño que algunas veces llegaba á dos milíme- 
tros de diámetro. 

Ni los naturalistas ni Nordenskiold han tenido- 
todavía tiempo para examinarla con mayor aten- 
ción; pero Nordenskiold, cuya experiencia como 
mineralogista es inmensa, asegura desde luégo que * 
esa arena no es un mineral terrestre ordinario. 
Podría ser, no obstante, una sustancia que se hu- 
biera cristalizado en el fondo del mar durante los 
rigores del invierno. 

Puerto di las Actinios: 17 de agosto . — Desden 
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lince tros días estamos al ancla en esto excelente 
puerto, situado en el estrecho que el comineo e 
rnnna con la isla de raymur. En él aguardamos á 

<l u ® 'libre “ S ° S ' rVa ,rSe 4 °‘ ra P " rlB y nos de i c 

kl puerto de las Aclimas es completamente mo 
derno, en nombre al méuos. Nosotros lo hemos 
bautizado, y se llama 
asi á causa de las 
muchas anemonas do 
inar que del fondo de 
sus aguas nos trae la 
burrera. 

Los caracteres dis- 
tintivos - de las tierras 
árticas principian ya á 
revelársenos en toda 
su plenitud. El cielo 
aplomado; nebuloso el 
horizonte; el desnudo 
y triste granito aso- 
mando á lo tejos sus 
agudos picos por entre 
capas de nieve y de 
hielos ; un silencio 
muerto, sólo interrum- 
pido por los salvajes 
gritos de lus oves ma- 
rinas; una atmósfera 
que parece pesar como 
mortuoria capa de 
plomo sobre esta nalu 
raleza desolada, grave, 
eternamente vestida de 
blanco y de negro, los 
dos colores funerarios. 

La lloro se muestra tan pobre y ruin, que preciso 
es un ojo bien ejercitado pira divisor los grupos de 
delgados liqúenes que aquí y allá apuntan entre las 
rocas que cubren por 
completo la isla de 
Tay mur . Lo ú n ico ngra- 
dable que hay es que 
la tierra osló lodavia 
limpio de nievo, lo 
cual no deja de sor una 
novedad para nosotros, 
que llevamos varios- 
mortales dias de hielo. 

Cada cual emplea en 
el cumplimiento de sus 
respectivas atribucio- 
nes el tiempo de nuos- 
1ra forzada permanen- 
cia en lo isla. Los 
naturalistas se han es- 
parcido en todas direc- 
ciones; pero esta tie- 
rra no es tan rica como 
Puerto-Dickson, y tie- 
nen que volverse las 
más (le las veces con 
las manos vacias. Los 
zoólogos, sobre todo, 
no ade lo n la n gran cosa , 
y esto les desespera. 

En estas regiones, 
donde seguramente 
hace mas de un siglo 
que no posa el hombre 
su planta, no vemos 
más animal que algu- 
no que otro reno , 
demasiado salvaje y 
astuto para dejarse 
acercar ue nuestros ca- 
zadores; el capitán 
Johannesen atribuye, 
quizá con razón, tal 
rareza de renos á la 

Í iresencia de lobos en 
a comarca; dice que 
ha visto rastros y un 
reno despedazado que 

debió de servir de festín á cuatro ó cinco lobos. 
Kjellmann hace más que todos nosotros juntos. No 
obstante la pobreza aparente del terreno, él ha 
sabido encontrar alguna que otra fanerógama y 
bastante variedad de liqúenes y musgos. Nordens- 
kiold dice que la isla de Taymur tiene verdaderos 
tesoros vegetales comparaba con los valles de 
Spilzberga, donde abunda el reno, las márgenes de 
Bell Sound, del fiord Stor. Yo, por más esfuerzos 
que hago, no logro formarme iuea de la pobreza 
que, ó juzgar por esto, debe rodear á Spilzberga. 

Hoy he acompañado al doctor Kjellmann en una 
de sus excursiones al interior do la isla. Sólo en el 
fondo de alguno que otro profundo valle he podido 
ver indicios de vegetación. Por lo general eran 
grupos do plontas de una misma especie, que bus- 


r l „ i de las olras soslen 7 para 

combal i- los ebsmentos y resistir la naturaleza, su 

madrastra. Ahora vuelven á mi memoria, y las 
comprendo aquellas palabras del doclor Moler, 
cuando hablando de la llora v de la fauna 
regiones árticas 
ces, que una particularidad 


nos hemos encontrado con que, eil lugar de ser así 
la isla osla tan pegada á la costa principal, qué 
apenas deja libre un largo y angosto i«so. Este es- 
trecho, que llamamos «estrecho de Taymur*, por- 


cuando hablando de la flora v de la fnnna <i a iJ ! ; — -w..» uu i.ajmur», uur* 

1 ¡ ,, l!'; 8 ,aun ; dc lus que se llalla entre dos tierras de igual nombre, tiene 

-licuíaridad de lu flora ddex“remó me °" cho .*> 


media milla: ese ancho es el que tiene el estrecho 
á igual distanciado los 
cabos Occidental y 
Oriental do la isla. En 
el estrecho do Taymur 
reinan siempre fortlsi- 
mns comentos, cu vos 
movimientos dependen 
de las fases lunares ; 
las dos veces que le 
atravesamos , halla- 
mos constantemente 
uno corriente de velo- 
cidad no inferior á cun • 
tro millos por hora: la 
primera se dirigía del 
< leste al Esto, es decir, 
era montante; 1a otra 
era descendente y mar- 


chaba, 


p >r eonsiguien- 


AI.AMEDA DE PAI LA (HABANA). 

del Norte es la de agrupamiento natural y espon- 
taneo de individuos tta la misma especie. Sólo 
uniéndose pueden estos débiles organismos tratar 
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lo, do Oriento a Occ. 
dente. Pero no consti- 
tuyen lus corrientes el 
solo ^ peligro que lince 
difícil el paso: ó ollus 
hay que añadir les nu- 
merosos lia neos que no 
dejan pasar sino a los 
buques de muy escaso 
cejado, y aun a éstos 

no sin grave dificultad 

La constitución topográfica del interior de la isla 
do Taymur esta también algún tanto equivocada en 
el mapa del teniente 
I .apio tí', Las montañas 
ó, mejor dicho, las co- 
linas que coloca á 
Poniente de la isla, bú- 
lla nao realmente á Le- 
vante, y alcanzan una 
elevación superior a 
la que les dio el nave 
gante moscovita. Mas 
correcta es lo orografía 
y la hidrografía do tie- 
rra firme; las monta- 
ñas y lo* ríos 60 ha- 
llarían colocados en 
aquellos mapascon per- 
fecto exactUud, si hp 
trasportase todo la pe- 
nínsula occidental de 
Taymur algunos mi- 
nulos de grado al Po- 
niente del lugar que en 
dichos mapas ocupa. 

Pulander, acompa- 
ñado del teniente Ilov- 
ganrd, ha subido á bor- 
do de la chalupa do 
vapor que trotemos en 
el Vega. Nuestros dos 
compuñeros explora- 
ron el estrecho de Tay- 
mur para ver si poc 
ese camino puede lle- 
gar el Vega al golfo de 
Taymur. 

El estrecho es, pues, 
decididamente poco 
propio ú la navegación. 
En cambio es excelen- 
te el puerto de las Ac- 
tinios, que ademas que 
como puerto , seria 
muy bueno para el 
establecimiento de una 
de las estaciones me- 


de sostener la lucha contra los elementos enemi- 
gos: este es un rasgo fundamental del mundo ár- 
tico, y se lo encuentro practicado hasta por el 
reino animal, siempre que el género y las condicio- 
nes de alimentación no se opongan á ello. Así ha- 
cen los renos, las focas y las morsas, que viven en 
comunidad y á cada paso demuestran la verdad del 
proverbio: «que la comunidad dfcl peligro engendra 
la comunidad de la defensa.» 

De mis excursiones por la isla he sacado otra 
ventaja, de la que estoy realmente orgulloso. He 
hallado no pocas diferencias entre Los detalles que 
indican las cartas rusas y la realidad. Según los 
cartas de la Dirección Hidrográfica de San Peters- 
burgo, entre la isla de Taymur y tierra firme corre 
una distancia de cerca de quince millas; nosotros 


teorológicaB que recomienda Weyprechl paro las 
localidades del alto Norte. En efecto, el puerto ter- 
ina una bahía protegida por lodo» portes, y con 
buen fondo para el ancla y fácil entrada. 

Dia 18 de agosto. -La niebla no se había «Ji- 
pado todavía esta mañana; Nordenskiold y I aten- 
der. sin embargo, estaban ya convencidos de que 
debíamos partir, pues de esperar tiempo claro puede 
ser que habríamos tenido que estarnos en el puerto 
de los Actinios basta 1a llegada del hielo, lo cual 
equivalía á hacer fracasar el viaie. . 

Hoy, pues, hemos levado anclas, y acompañados 
del Sena hacemos rumbo bfleiael cobo Tchehuskin. 

El vapor va costeando la» playas occidentales de 
la isla de Taymur. La isla está rodeada de multitud 
de islotes que no aparecen en el mapa; ISordens- 
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Jííold creo posible que esté dividida en varias parles 
por estrechos y canales. Ademas, la extremidad 
septentrional de Taymur no avanza hócia el Norte 
lanío como indican los mismos mapas. 

fin todo el dfa hemos encontrado muy poco hielo, 
y éste era boy- ice, tan quebrajado y demudo, que 
no vi ni un solo témpano de fuerza y resistencia 
bastante» para poder soportar un par de hombres. 
¡i J hielo aquel estaba á punto de fundirse y no ponía 
obstáculo alguno ú nuestra marcha 

(.Se continuará.) 


COSTUMBRES DE ANDALUCÍA. 


EL BAILE DE ÁNIMAS. 

Las costumbres de los pueblos reflejan el carác- 
ter do sus hubitanles, y no puede menos de ser asi 
teniendo todas ellas su origen en sus tradiciones y 
tendencias. 

Las co mordías do Calaluñu y los bailes de iin¡- 
i n¡i s do los pueblos de la loma de Ubedo tienen 
cierto parecido, En las primeras se reflujo el carée* 
ler unís positivista, es cierto, pero también más 
práctico do la vida; en los segundos hay más poesía 
y i*. ^pi ritualismo, más galantería. Los de los cama- 
l elhis dan serenatas á las jóvenes casaderas y re- 
cogen cuantoéslas quieran darles para una merienda 
campestre que alegremente efectúan al dio si- 
guiente, domingo de Pascua de Resurrección. Los 
iln los bailes dan lo que pueden, pero no sacan de 
dio fruto alguno, bulo es en provecho de los almas 
ild purgatorio. V como esto, dicho asi, no parece 
costumbre muy piadosa, aclararé lo que vi: que la 
adulación es necesaria para no hacer torcidas con- 
jeturas de esta amalgama de lo profano y de lo 
■•«aillo. 

Llar. látigo d baile en la noche do inocentes, y los 
dms de Pascua de Navidad son los elegidos pura pe- 
dir por el pueblo á fin de efectuarlo. ¡Suple la buena 
voluntad la escasez do los habitantes y aunque pura 
nadie hay escapa loria, se contentan con poco, que 
«•s subilla la humildad do por quien se pide, llay fa- 
milia que cumplo con una hermosa pera de in- 
vierno ; otra ofrece unos racimos de uvas secus (ó 
sean pasas cuscrusj, sabrosas longanizas y cuantos 
milremeses se les ocurre, sin escatimar los cuartos, 
que de todo entra, no diré en el cepillo, sino en las 
alf ujiis de las ánimas. Recaudada toda esta contri- 
bución indirecta, el comisario es el guardián y res- 
ponsable absoluto de la vituallo. Elegido como ha 
sido por sufragio universal para el caso, esta inves- 
tidura honor! tica le trae sus grandes fatigas, que es 
sabido quo las humanas grandezas tienen todas sus 
pun/.nnlosospinas. Llega, por fin, el gran día, ó por 
mejor decir, la gran noche, y en el salón capitular 
de las Lasas Consistoriales se ve en el principal 
testero mui mesa en donde en amable consorcio lo- 
d-H lo» reguíos consubidos estén gritando «comed- 
me. •» Luirán en revuelto pelotón los mozos y los 
viejos; los más y menos ricos; lu genio grave y la 
que no lo os; y después do sentadas las mujeres jó- 
venes una ¡i) l.-ulo de otra, en doble fila, ú la espalda 
de éstas las suegras en activo, las quo esperan serlo, 
las lias con sobrinas casaderas, las abuolas y las 
tatarabuelas, en una palabra, todo el bello sexo 
viejo del pueblo; y más á la espalda, de pié, los hom- 
bres om pillándose unos por encima de otros, co- 
deándose, pisándose, en prensa, y sudando por con- 
secuencia hi gola gorda, queda un espacio en el 
centro despejado y anchuroso, y empieza lu fun- 
ción. 

I 'resido el comisario y uno do la hermandad os el 
•elegido para enumerar los objetos y sus bellezas. V 
aqui de lo» rumbosos, do los novios presuntos, de 
lo» quo so manlienon todo el uño do esperanzas y 
•del quo guarda sus modestos ahorros para quedar 
lucido la noche derbnilo do ánimos: ¡provisión he- 
cha en aras de la vanidad ó quién sube si en aras 
■del amor 1 

— Una pora, señores, ¿quién quiere una pera? 
Dan dos realos: á la una ¿quién la quiore? 

; Vuya, una peseta ! dice una voz. 

¿Une poseía? dice el de la hermandad mirando 
ni auditorio; ¡una peseta ! es poca cosa: ¡á la una! 

¡ una peselu ! señores ¡ á lus dos ! y oso que tenia una 
dueuu do ojos tan grandes como la pora: ¿quién da 
más? ú las dos 

— Treta poseías! 

— Tres! á las dos 

— Seis pesetas' 

— Seisfá las dos... seis! á las tres. 

Y adelanta un inozo muy ufano y toma la pera 
quo tan cara le cuesta y la regala a una joven de 
hermosos ojos negros. Este es el parénlosis de los 
cuchicheos, de las risas, de la expansión, del bulli- 
cio comprimido. 


¡Quila allá! que son estos mozos locos, dice una 
vieja á otra; ¿seis pesetas por una pera! y lodo por 
Marcelicn; ¡sisón estas mozuelas de ahora compro- 
metedoras ! ; míren la madre cual se pone de hueca! 
no eran en nuestros tiempos tan libres las dc-nce- 
llicas. 

— ¿En nuestro tiempo? replica la otra, algo más 
recogida ine crié, que si bien asistía al baile de áni- 
mas, no levantaba los ojos del suelo — y recuerdo 
que Pacorro también quiso rifarme una manzana, 
pero ¿qué diferencia! ¡habla una formalidad.. 1 

— ; Callen las abuelas ! dice una voz que no saben 
de donde ha salido. 

¡Miren los deslenguados! excluman nuestras in- 
lerlocu toras, mirando á diestro y siniestro, tnién- 
tras se oye de nuevo lu voz del que pregona. Las 
pujas, las rivalidades, la algazara, las risas y las 
bromas se suceden, y asi continúa, creciendo por 
momentos la animación y la alegría, y como tengo 
pura tni que ésta es, como la locura, contagiosa, 
hay momentos en los cuales, hasta las que amar- 
gamente recuerdan los tiempos pasados, ríen y se 
divierten, olvidando que ya no hay para ellas Pa- 
corros que pujen para darles la manzana. Acaba, 
por fin, la venia ó rifa de los objetos regalados, y 
como si dijéramos, la primera parte del programa, 
y como no queda que rifar, rilan el derecho <lc bai- 
lur con ésta ú con aquélla, y son aqui los jolgorios 
gordos, pues pierden los padres el derecho de au- 
toridad sobre sus hijas, y sólo al comisario se le ha- 
cen los pedidos. 

— Dos duros por bailar un bolero con esa rubia, 
dice mi mozo, y quieras que no, sea señoiila y él 
paslor, sea él para ella un ciruelo, más aborrecido 
que sus pecados, si no hay otro que puje más, liay 
bolero; que no se estila allí torceduras do pió, can- 
sancio, mareos, desmayos ni vahídos. Esto es la rifa 
quo más da, porque en llegando á una moza de 
rumbo, á sus apasionados les cuesta el derecho de 
bailar con ella, quedarse sin blanca y sin negra. 
Por eso, sin duda, decia un mozo á mi lado preseh- 
ciando la escaramuza do seis ó siele queestubíin ya 
roncos de tanto pujar unos seguidillas que querían 
bailar con una morena cuyos ojos hablaban todos 
los idiomas y brillaban todas las luces: ¡Cudiao si 
le cuesta salir ó esa ánima del purgatorio! 

Yo no sé si este procedimiento de aliviarlas de 
penas es válido por el otro mundo; pero sólo digo 
que si la fé salva, hay que convenir en que el baile 
de animases una buenn obrn. 

García del Espinar. 

AVENTURAS Y VIAJES EN LA AMÉRICA DELSUD 

ron A. Perinciiet. 

(Continuación) 

No obstante, los cuidados que se me prodigaron 
ino permitieron llegara Valparaíso, y apenas des- 
embarqué, ine dirigí al hotel, donde vino á exami- 
narme un médico francés, el cual me consultó mi- 
nuciosamente y acabó por decirme: 

— Tenéis una enfermedad al hígado y ademos la 
fiebre del Perú. Era do lodo punió indispensable 
que salieseis de aquel país, porque indefectible- 
mente hubierais sido victima ae los rigores do ese 
clima, tan peligroso para los europeos. 

Durante cuatro meses y medio, soporté atroces 
sufrimientos, llegando al punto de no poder digerir 
el alimento más insignificante. 

Gracias á la abnegación do dos médicos france- 
ses y de un doctor homeópata llamado Brunner, 
sal i sano y salvo de aquello terrible prueba, y reco- 
bré prontamente el vigor y la salud. 

Una mañana, entró súbitamente en mi habita- 
ción el coronel peruano con quien estuve conver- 
sando on cuanto desembarqué en el Callao, y no 
pudo menos de manifestarle mi sorpresa por su 
inesperada visita. 

-Caballero, me dijo, hoce una hora que he lle- 
gado de Lima, do donde conseguí escapar vestido 
do fogonero. 

— iDe veras? ¿pues qué es lo que ha ocurrido allí? 

—Figuraos que vuestro amigo Gutiérrez... ya sa- 
béis, aquel á quien propinasteis tan buena fraterna 
ú causa de la compra de armus. 

— ¡Ah! si, contesté yo riendo, nada puede cau- 
sarme extrañeza tratándose de semejante hombre. 
¿Y bien, qué?... 4i 

— Poca cosa, ha hecho prender al presidente 
Baila, y so ha proclamado dictador, en Lima. 
Pardo, felizmente, ha podido evadirse. En cuanto á 
mi, he venido á comprar todas vuestras armas y 
he telegrafiado al general Pardo, que se halla en 
oslo momento en Santiago, para que venga á re- 
unirse conmigo; quiero que nos vayamos junios. 
Probablemente llegará élites de terminar el día; 


pero entre tanto, como la cosa urge, espero de 
vuestra amistad que nos preparareis todo cuanto 
tengáis disponible en este momento, porque ma- 
ñana, sin dilación de ninguna clase, partiremos en 
un vapor que está en el puerto á nueslra disposi- 
ción. 

—Eso es muy grave, contesté, y me contaría fe- 
liz con asociar mis esfuerzos á los vuestros eu la 
empresa que vais á acometer, para derribar á ese 
bribón, y bastaos acompañaría con gusto si eso me 
fuera posible. En cuanto á lus armas, podéis estar 
tranquilo, mañana estarán á vuestra disposición. 
Contad conmigo. 

— Entonces, hasta mañana por la mañana á las 
nueve. 

Al día siguiente, pasando por la Bolsa, leí un 
despacho telegráfico ununciando que la revolución 
había terminado en Lima, que el dictador Gutié- 
rrez habia sido muerto, y que Pardo oslaba á la ca- 
beza del gobierno. 

En vista de ello, fui presuroso en busca del coro- 
nel, creyendo que le causaría viva satisfacción te- 
ner conocimiento de una noticia que, según mi 
parecer, debía colmar sus inás ardientes espe- 
ra rizas. 

Me escuchó con Lanía sorpresa como atención. 

— ¿Estáis seguro de que Lodo oso es cierto? me 
dijo con mal disimuludo aire de despecho. 

— Puedo asegurarlo. 

El coronel palideció'. 

— Decididamente, repuso, debo confesar que me- 
persigue lu desgracia. 

— ¿Cómo es eso? 

—Si, por cierto. Me expongo al fugarme á set* 
preso y fusilado, y iniónlras vengo aquí, tienen lu- 
gar esos sucesos estando yo ausente 1 En verdad 
que la suerte no me es propicia y que lie nacido 
con mala estrella. Todo cuanto podría influir para 
que adelantara en mi carrera, se desvanece como- 
el humo. 

— ¿Qué queréis? e» necesario saberse resignar.. 
No sois el único que tiene que quejarse del destino, 
i ¿Croéis acaso que soy yo más afortunado que vos?' 
Vamos, lomemos los dos nuestro partido como ver- 
daderos Hlósofos. Ya llegará un dia en que nos ve- 
remos indemnizados de los reveses que hoy expe- 
rimentamos. Entro tanto, almorzaremos juntos y 
beberemos á la salud de Pardo. ¿Qué os parece? 

—Acepto. 

Y me siguió suspirando, 

Al dia siguiente se embarcó para el Perú, ó 
donde yo no debía tardar en seguirle. 

Antes de seguir adelante, creo útil dar aquí al- 
gunos detalles sobre la revolución llevada a cnlx> 
en Limo, y sobre las circunstancias que contribu- 
yeron á que terminase prontamente. 

La lamilia ele los Uulierroz se componía, en esta, 
época, de tres hermanos, primos cómale* do! pre- 
sidente Bolla, lino do ellos, antiguo zapatero, era. 
entonces inspector general del ejército; el segundo, 
general de división, y el tercero prefecto del Callao. 
Aunque de muy baja condición, habían adquirido,, 
gracias á su energía, cierto mérito y poseían en cL 
más alto grado las cualidades que arrostran á las- 
masas. Dolados de un valoré toda prueba, se ha- 
bían elevado paulatinamente y ocupaban uno posi- 
ción quo les ciaba gran influencia eu el gobierno. 

El mándalo del presidente Baila, hombre muy 
bondadoso y valiente, locaba á su término, y sus 
parientes no miraban sin inquietud el momento di- 
que la elección de otro jefe del Estado vendría á 
arrebatarles el poder de que disponían á su placer, 
v que les había hecho aborrecibles á la generali- 
dad. Entonces emplearon todos los argumento* 
imaginables, á fin do determinar á Baila é quo 
diera un golpe de Estado, con objeto de conservar 
ese poder, pero no consiguieron que se decidiera a 
tamaña empresa. Viendo que todos sus esfuerzo» 
eran inútiles, resolvieron obrar por su propia 
cuenta. 

El inspector general, que algunos días antes- 
había sido nombrado ministro ae la guerra, tuó 
elegido como jefe que debía ponerse al fren le del 
movimiento. Como Lenia el ojército á su completa 
disposición, hizo prender de momento al presidente- 
Baila, lo encerró en una prisión y se proclamó dic- 
tador. Los conjurados hablan tomado tan bien sus- 
medidas, que el complot pudo llevarse acabo sin 
ninguna contrariedad. El pueblo de Limo, subyu- 
gado por el ejército, se vió obligado ó sancionur la- 
revolución. 

El candidato que parecía reunir mayores votos y 
simpatías á su favor en la elección próxima ó veri- 
ficarse, era Pardo, el cual, creyendo ver su vid» 
sériamenle amenazada, buscó su salvación en le 
fuga. Tuvo la buena suerte de escapar por los teja- 
dos, y poderse embarcar, protegido por un disfraz, 
en un barco pescador, de donae se trasladó á un 
buque de guerra nacional, cuyo comandante era 
partidario suyo y amigo adicto. 
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Entre tanto, el descontento era general, y la tor- 
menta que rugía sordamente, debía estallar sin lar- 
danza. 

Los Gutierre/, no ignoraban las disposiciones hos- 
tiles que abrigaba contra ellos la población, y por lo 
tanto, temiendo una explosión del espíritu público, 
resolvieron hacer cerca de su prisionero enérgicas 
gestiones para obligarle á abdicar ó ó desempeñar 
el papel de dictador. Baila permaneció sordo ¿to- 
das las instancias, y el general, en un trasporte de 
furor, ordenó á sus secuaces que le matasen sin 
tardanza, lista orden bárbara fuó ejecutada, y el 
mismo Gutiérrez atravesó con su espada el cuerpo 
de su desventurado primo. 

La nueva de este odioso crimen se esparció en 
Lima con la velocidad del rayo, causando indigna- 
ción y espanto. Un formidable grito de venganza 
resonó en toda 1a población, y una amenazadora 
multitud invadió las calles. 

Entre tanto, el general, á quien nada arredraba, 
quiso trasladarse á la estación del ferrocarril del 
Callao, á fin de ir á reunirse con sil hermano; mas 
apénas hubo salido de su casa, se vió rodeado de 
una multitud enfurecida que le abrumaoa con sus 
amenazas y sus injurias. Pero él, con la cabeza 
erguida y con el ademan altamente desdeñoso, de- 
safiaba á sus enemigos, sin que nadie se atreviese ú 
acercársele. De esta manera consiguió llegar ¿la 
estación, y al estar allí se volvió de pronto hacia el 
pueblo, y con un revólver en la mano: 

— ¡Cobardes' exclamó. 

Diciendo estas palabras, descargó los seis tiros 
•de su arma contra la asustada muchedumbre. 

Un hombre del pueblo, aprovechando el mo- 
mento en que se volvía de espalda, se lanzó sobre 
él y le hundió su cuchillo hasta el mango, enlre 
Jos dos hombros. La muerte de Gutiérrez fué ins- 
tantánea; empezaba la venganza. 

A poco roto llegaron las autoridades escolladas 
por la fuerza pública, y el cuerpo del general fué 
trasportado al Callao, donde, el mismo día, su her- 
mano le hizo enterrar. 

El pueblo en masa se dirigió en seguida al pala- 
cio de la residencia del dictador, el cual, asustado, 
se refugió apresuradamente en la ciudadela. desde 
la cual amenazó bombardear la ciudad y reducirla 
á cenizas. Pero el pueblo de Lima era ya dueño de 
si mi^mo, y el dictador, viéndose á merced de sus 
•enemigos abandonado por sus oficiales y soldados, 
aprovechó la oscuridad de la noche para abandonar 
la fortaleza Se vistió de campesino, y se cubrió la 
•cabeza con un gran sombrero de paja: pero el 
miedo había trastornado hasta tal punto sus lacul- 
tades, que en lugar de salir lo más pronto posible 
•de la ciudad por caminos extraviados, atravesó una 
<le los calles más frecuentadas, donde no tardó en 
ser reconocido, visto lo cual emprendió la fuga, 
perseguido por gran número de paisanos enfureci- 
dos. Viéndose alcanzado, buscó un refugio en casa 
•de un farmacéutico, que le hizo subir al piso princi- 
pal; pero las turbas rompieron las puertas, invadie- 
ron la casa y encontraron al dictador oculto en una 
bañera, donde fué muerto á cuchilladas sin ninguna 
•compasión. 

Entonces tuvo lugar una escena repugnante, cu- 
yos detalles, completamente exactos, demuestran 
hasta dónde pueden llegar los escenas de una mul- 
titud delirante. 

El cuerpo de Gutiérrez fuó arrastrado por las ca- 
lles. Un centenar de miserables, que se traslada- 
ron en seguida al Callao, desenterraron allí el ca- 
dáver del general y le trasladaron á Lima, donde 
fué colgado con el de su hermano tn lo más alto 
<le la catedral. 

Una inmensa muchedumbre ocupaba la plaza, y 
se entregaba á las más ruidosas y salvajes manifes- 
taciones. De pronto aparecieron algunas personas 
con grandes haces de ramaje, y no tardó en arder 
una grande hoguera en frente de la iglesia. Corla- 
ron las cuerdas que sostenían los aos cuerpos, y 
aquellos restos mutilados fueron arrojados en medio 
de las llamas, dejándose oir gritos y aullidos fero- 
ces; todos, hombres, mujeres y niños, verdadera 
horda de caníbales, poseídos del paroxismo del fu- 
ror y la locura, cantaban y bailaban al rededor de 
ia hoguera. 

Uno de los cadáveres rodó hasta el suelo, y en 
seguida un centenar de personas se precipitaron 
sobre el; algunos desalmados cortaron pedazos de 
aquel cuerpo carbonizado, que les sirvieron de ali- 
mento. „ 

Aquella espantosa orgía duró hasta la manana. 


siguiente. 

Apartemos nuestra vista de esas repugnantes es- 
«enas, y añadamos que al día siguiente Pardo es- 
taba provisionalmente instalado en el palacio pre- 
sidencial; y algún tiempo después le proclamaron 

'’TósTechos que acabo de relatar y los excesos á 
los cuales se entregó el populacho de Luna, fueron 


no 


unánimemente reprobados por todas las personas 
eminentes y distinguidas que encierra el Perú, bs 
necesario buscar la causa de ellos en la indigna- 
ción causada por el cobarde asesinato del presi- 
dente Bulla, y más aun tal vez, por la actitud des- 
deño »a y provocadora del asesino de su pariente y 
bienhechor. Pero en fin. sea aquélla la que quiera, 
todas cuantas personas con quienes he tenido oca- 
sión de hablar de esos sucesos, me han manifestado 
un sincero posar. Ciertamente ese país cuenta en- 
tre sus naturales bastante número de personas 
ilustradas y dignas de consideración, para que la 
responsabilidad de semejantes horrores recaiga 
únicamente sobre esa turba inmunda que, en cier- 
tos momentos, se despoja de lódo cuanto la liga 
con la humanidad, para entregarse á sus instintos 
feroces. 

El presidente Pardo, en cuanto subió al poder, 
dispuso que se hicieran, al general Baila, magnifi- 
cas exequias, á las que asistió él mismo á la ca- 
beza de todas las autoridades, y seguido por una 
considerable concurrencia. El de los tres hermanos 
Gutiérrez que era prefecto del Callao, fué preso 
algún tiempo después ¿.bordo de un vapor ingles, 
en el momento de emprender la fuga. Estuvo algu- 
nos días encarcelado; pero como había lomado una 
parle muy pequeña en la revolución, y los espíritus 
estaban ya más calmados, el gobierno se contenió 
con desterrarle. 


Después de trascurrido un mes, me trasladé á 
Santiago, donde, no contento de mis experimentos 
de armas y proyectiles, resolví emplear mi pólvora 
en trabajos mineros. 

El intendente de lo ciudad era entóneos el señor 
Vicuña Mackenna, el cual bacía sólo seis meses 
que había sido nombrado, y en tan corlo tiempo 
había hecho iniportanlisimas mejoras, embelle- 
ciendo á Santiago. El ISois de Boutogne el) estaba 
terminado; las calles estaban adoquinadas, y en el 
sitio que ocupaba una miserable colinita, había un 
delicioso paseo. Por todas parles se tropezaba con 
un ejército de obreros ocupados en llevará cabo 
trabajos de utilidad pública. 

Aquel hombre de relevante mérito y de una infa- 
tigable actividad, es uno de los mejores escritores 
del nuevo mundo. Su gran deseo era convertir á 
Santiago en otro París, y en verdad que ha conse- 
guido hacer una agradable revolución, pues la ciu- 
dad hoy día no es conocida. 

Había allí, en aquella época, como ingeniero 
jefe un francés, muy instruido, llamado Ernesto 
Anlart, que poseía toda la confianza del intendente 
y gozaba de una gran autoridad. Este ingeniero 
cooperó do una manera muy activa á todos los tra- 
bajos que se ejecutaron durante la administración 
del Sr. Vicuña Mackenna, mereciendo de éste con 

justo derecho ardientes elogios. 

No lardé mucho en hacer conocimiento con di- 
chos señores, y les manifesté mi deseo de ensayar 
mi pólvora en la colino del Cerro, en cuyo embe- 
llecimiento se estaba trabajando. 

Mi proposición fué en seguida aceptada con ex- 
tremada cortesanía; y una hora después, cuarenta 
obreros preparaban los barrenos que debían dispa- 
rarse al día siguiente. 

Yo mismo los cargué, á la hora más fuerte del 
sol. con un calor de treinta y cinco grados, te- 
miendo á cada momento se produjese una explo- 
sión, que la más ligera chispo podía determinar. 
Esos experimentos durante algunos días, y sus re- 
sultados, que sorprendieron á lodo el mundo, sobre- 
pujaron excesivamente á mis esperanzas. 


oyectos lie viaje á la Tierra dol KaeRO.— Propusidonrs á 
r.hilc —El señor lbafiejt.— la» expedición os nprohnla y ro- 
iuella — Una conmoción en Panamá. — Soldados como se 
ron pocos. —Historia de los tiburones.— Nuevo viajo 6 
f rancia. 

Según mi opinión, habla llegado el momento de 
tentar mi ex¡>ed¡cion. tanto tiempo proyectada, a 
Tierra del l'uego, y de realizar, en fin, nu sueño 
irado Contaba en verdad con muchos amigos y 
txiliares; pero se comprenderá que. después de lo- 
ra mis sinsabores y reveses de fortuna, estaba 
uy lejos de poseer los elementos materiales fiara 
la empresa semejante . . . . 

Me ocurrió la idea de comunicar mt designio al 
i cargado de negocios de Francia, á quien había 
mocido en Lima, cuando hice mi primer viaje al 
Brú y que luego habla sido trasladado á Chile. 

Un día, pues, que almorzábamos juntos, le pre- 
mie sin preámbulos, si quería venir conmigo á la 

ierra del Fuego. . , • 

Esta proposición parece que le causo gran ednu- 

icion. 

_jY para qué! me contestó. 


(1) Parque Consino. 


. ““Para que visitáramos juntos ese país descono- 
cido, poblado de caníbales, le dije. 

— Gaballero, os acompañaría con mucho gusto ó 
una expedición de osa naturaleza al país de loa 
comedores de carne humana, poro desgraciada- 
mente mis obligaciones me lo impiden. 

— Sin embargo, repliqué yo, como abrigo el más 
vivo deseo de trasladarme á él, podéis serme do 
grande utilidad. ¿Queréis prestarme vuestro apoyo? 

— Con mucho gusto. ¿De qué innncraf 

Estáis, según tengo entendido, en muy buenas 
relaciones con el señor Ibañez, ministro do yogo- 
cios extranjeros y do ¡as colonias. Pues bien, ha- 
cedme el singular favor do hablarlo de mi proyecto 
Y decidle, que si el gobierno chileno quiere auxi- 
liarme en mi empresa, estoy decidido ú intentar la 
exploración de estas comarcas. Me parece uno 
debe tener grande ínteres en alentarme, y sobro 
lodo de tomar posesión do ese país. 

Si es eso lo que deseáis, contestó mi interiora 
lor, voy á hacer con mucho gusto las gestionen 
convenientes ahora mismo. Aminrdudtnc, dentro 
do una hora volveré con la contestación. 

Cuando volvió: 

— lie hablado do vuestro proyecto ni ministro, 
me dijo — ¡Magnifico! me ha contestado S. K.. eso 
bizarro proyecto me agrada bastante. Decidlo á 
M. Perluiset que venga mañana á hablar conmigo, 
que estoy completamente dispuesto á facilitar sn 
expedición.— Ya veis, pues, que esto principia bien. 
Venid á buscarme maña mi á la una á la legación, 
y os presentaré ul señor Ibañez. 

Tuve buen cuidado de faltará la cita. El encar- 
gado de negocios me acompañó al despacho del 
ministro, y se alejó al cabo de poco rato, deján- 
dome á sotas con él. 

Yo tenia que tratar con uno de los hombres más 
notables qtic be encontrado, una de esas vastas in- 
teligencias que abrazan atrevidamente los proyec 
tos útiles, consagrándose enteramente á su país, y 
no retrocediendo ni ante los sacrificios ni auto 
ningún esfuerzo para asegurar su grandeza Esos 
hombres son un titulo de gloria para su patria. 

El señor Ibañez se expresaba fácilmente en fren 
ces: durante dos horas, estuvimos hablando de mi 
empresa, por la cual demostró tomarse mucho in 
leras. 

(•Se continuará.) 


ULTIMO DIARIO DE LIVINGSTONE. 


12 de julio . — Dos hombres de Siiid-hcn-llnhihtrtieii 
In noticia de que Miramho bu sido alocado, pero á res- 
petuosa distancia. 

Cuando lio dailo cuenta de la trata del hombre en el 
Este de África me lia faltado mucho pura acercarme á 
la verdad, lo cuul era necesario para que no se lachara 
de exageración loque yo dijera; pero hablando trun- 
camente, el asunto no permite que se exagere: ampliar 
los males de tan espantoso tráfico es de lodo punió 
imposible. El espectáculo que be tenido » la vista, los 
incidentes que be presenciado soii tan hornillos que 
me esfuerzo confiminincnlo, aunque cu vano, pura 
alejarlos de la memoria. Los más penosos recuentos 
se horran con el tiempo; poro las atroces escenas di: 
que luí testigo se representan sin cesará mí imagina- 
ción, y me horrorizan lo que no es decible. 

Creerán algunos que esto C» debilidad, una queja 
poco filosófica, puesto que lodos los pueblos bou pa- 
sudo por osb» fase do desarrollo. So puede comparar 
el canibalismo con la edad de la piedra, y el periodo 
de esclavitud con la edad del bronce; l« esclavitud es 
en el progreso humano un paso tan natural como el 
empleo del bronce ántcs del hierro. 

Y á propósito de la edad de. la piedra, observará de 
poso que en Africa no lie tenido la suerte de encon- 
trar tilín punta de flecho, un lincha, ó cualquier instru- 
mento de sílex, Aun cuando tengo In vista tan pene- 
trante como la del primero de cuantos me rodean. 

Verdad es que aquí no se han practicado excavarlo 
nes n¡ explotado canteras, ni hedió trabajo alguno «■» 
lo superficie del suelo, que pudiera sacar A luz frag- 
men lósale la industria primitiva 

Todos los dalos que be recogido demuestran que 
empico del hierro se remonta en Africo ú os bempmf. 

mis lejanos. Forceo que lo» africano» no* lian llev..«b» 
Ib ventajo en este punto, empleando el hierro en un., 
éooeo en que nuestro» antecesores oxcoviibun In limo, 
perú bliscor el sílex coi. que se proponían motar W» 
'¡moles, cuvo coroo necesitaban paro subsistir, t-i 
cscloviiud ptirece ser contemporáneo del hierro: bu 
momimrnlos de lo iinliguo Kgiplo revotan que <-' • 
calomidod es sumnmenlc antigua. .. 

Un área realmente enorme del centro del Afro 
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mislriil estó cubierta Je rocas volcánicas, en los que 
se liallan englobados fragmentos angulares de anti- 
guos estratos, acaso do areniscos, convertidos en es- 
quistos. Estos fragmentos esquistoides lian conser- 
vado impresiones de plantasde un drden muy inferior, 
iirobablcmonte el siluriano, y ofrecen vestigios de 
arrugas v de golas do agua que se morcan distinta- 
mente; pero no se bu observado aún ninguna huella 

do animal. . . . . 

Si so encuentran ton pocos restos orgánicos en el 
rnils débese esto ú que no so han abierto cominos ni 
Lnjós ni se lian explotado las conteras. Más censo 
del trOpico cubre coioplelomcnte el terreno uno espesa 
vegetación. 

\ MA únicos edificio» do piedra rjue so encuentran al 
NorLo do la colonia del Calioson la iglesia y la misión 
de Kuruman: en la» paredes de estas construcciones 
los fragmentos do roca, <|ue presentan vestigios de la 
impresión de liojns fósiles, lian sido arrancados de una 
rnalri/. <iuc fue en oirá tiempo una musa de lava en in- 


fusión. . . . 

j.;i Arca cubierta por este basalto se extiende, ni me- 
diorlía. desde los alrededores del Vool Imstu un punto 
situado á unas sesenta millas más allá de las cataratas 
del Victoria, y en la ancliuru media de ciento cin- 
cuenta; comprende un espacio a] menos de unas cien 
millas cuadradas. 

Kn diferentes parajes «le dicha extensión se elevan 
mcmde arenisca, que son otros tantos verdaderos islo- 
irs; varios brazo» del mor incandescente corrieron 
por los valles v los desfiladeros, y se puede seguir sin 
dificultad la acción del calor, cada ve* ménos fuerte, 
linsla la extremidad de la corriente, en que las rocas 
están simplemente endurecidos. 

No me extendere nqul más en mis observaciones 
geológicas, pues me llevarían demasiado lejos; inc li- 
initaró a decir que Olí mis repelidas excursiones no he 
li.'ilhido un arma ni un solo instrumento de piedra, 
aunque durante largos años exploré lodos los antiguos 
pueblos, ansioso de descubrir algún resto. En el país 
i,d hoy cdlex, pero abundan el cuarzo y las roeos. 

Sé |ú para los trabajos más delicados se sirven los 
indígenas de bigornias, pin xa» y martillos de hierro; y 
v euii fflo.-i escaso» útiles obtienen resultados quo no 
parecen posibles para los hombres del arlo. 

| j de julio — hiecMi que lian quedado en el campo 
ib> batalla veinte heridos del último encuentro, a los 
cuales lian llevado ;i Mfouto. Los árabes cuentan con 
ifós mil hombres; pero Mil-ambo tiene también bastan- 
ten fuerza», que se pueden defender muy bien porque 
lirnn protegidas jhji* la estacada, mientras que sus ene- 
migo.'- están al descubierto 
lie visto boy los primeros milanos; una do estas aves 
tenia en el abdomen malicíalas blancas que dnbun ú 
conocer .«u poca edad. 

17 tlf julio.— He visitado ayer á Sullon-ben-AII: tan 
obsequioso como Hcinprc, inc lia dado guayabas y un 


melón. 

AHegtiiM.se que Soroura, uno de Ins lonientes de Mi- 
ramlio, lia practicado lina» zanjas disimuladas, guar- 
necidas do espinas, en las cuales lian caído varios de 
les sitiadores. Esto lia inducido ú los árabes ú enviar 
|Kir el cañón que tienen, ó lin de lailir en brecbu á 
cierta dislmiciii. Esta mañana be visto pasar ó varios 
hombres cargados con aquella pieza, que os deá 7: fue 
fabricada en H57U, época en que la llevó a China el jele 
de las fuerzas portuguesas, llegando después á poder 
de los árabes. 

lince dosdins que algunos merodeadores de Mirnmbo 
mataron á un esclavo. El término de la lucha está 
mucho más lejos de lo que algunos creen. 

Mil-ambo se lia limitado ahora ó tirar contra el ene- 
migo desde el interior de su estacada. 


11) ríe fulio . — lie visitado á Sudim-ben-SilT, que me 
lia dispensado la más favorable acogido. Cuando está- 
bamos á la mesa su resintió de que yo no comiese más. 
A estos arabos les gusta mucho la abundancia; nece- 
sitan pon de trigo, carnes, legumbres y frutos de toda 
especio. Sclim me docta que en Zanzíbar es mejor la 
cabra que la vaca; poro que nqul sucedo lo contrario. 

21 de julio . — Reina un viento frío que sopla con 
fuerza; la temperatura á las seis de la mañana es 
de 12* 

He comprado á un natural dos vacas, con sus ter- 
neros, por treinta y cuatro brazadas de tela do algodón. 

Los lbiganndn bucen sus preparativos pora volver 
ul pala: se llevan una considerable cantidad de aguar- 
diente, que les lian vendido los musulmanes. Quisiera 
que llegasen mis hombres pura salir de una vez de 
cstn penosa incci-lidumkre. 

23 de julio . — Se ha suspendido lo marcha do los 
Dagannda, por temor de quo Mirnmbo se apoderase 
de sus municiones. Algunos de ellos van A llevar las 
noticias á Mtcsó, asi como una parle de las mercancías. 

Hablase hubludo hado mucho tiempo de un envío 


de tropas de Suid Barga ohe, pero nunca llegan. Todo 
el comercio está paralizado. 

24 de julio. — Los Bogohó se retiran de In guerra, 
pues creen que el mes de julio es desgraciado. 

Las fuerzas árabes se han desbandado también bajo 
el pretexto de que carecen de víveres. 

Un tul Soli me ofrece sus servicios díciéndomc que 
Muliommcd Bogliarib no le bu dado nunca nudu, y 
que no quiere por lo tanto estar ú sus órdenes; lie 
aceptado la oferta; y cuando vea á Bogliarib le expli- 
caré lu razón. 

27 de juti Al rayar el día se lia oido como un fra- 
gor caverdoso por la parle del Este; acuso sea produ- 
cido por un ligero terremoto, pero no se veia ni unu 
sola nube de tempestad. 

Bcn-Nussib, un árabe de elevada estatura, moreno 
y muy cortés, ha venido ú verme ayer, antes de punir 
para su país natal, y me bu dicho que i habla reci- 
bido últimamente para M. Stanley un paquete de cortus 
encerrado en una caja de hoja de lato, que le diri- 
giu el cónsul americano. Es el undécimo paquete que 
llega para M. Stanley. 

Vario» tratantes indígenas que marcharon con los 
Bagunnda, fueron detenidos por las gentes de Mirum- 
bo, que les mataron tira hombre, upodurámlosc de 
cuanto llevaban; los fugitivos han vuelto esta mañana 
con las orejas gachas. Otra purlida, que se puso en 
marcha luicc algunos día» con dirección á Karagoue, 
se lin desbandado igualmente; el jefe ha vuelto solo, 
sin saber nuda de sus veintitrés conductores. Ayer 
mataron las gentes de Mirambo ú otro hombre cerca 
de Mfouto. Reina por lodus pai-Les la pcclurbacion. 
Según Ben-Nussib, los árabes lian balido á cincuenta 
y ríos aliados de Mirambo. 

21) de julio. — Me ocupo en hacer harina de arroz 
pura el viaje. He ido á ver al hijo de Mahommed- 
bcn-Seli, que tiene un violento acceso de Hcbre, y 
que no puede menos do ir á Ihj tirso. Había comprado 
un asno con el colmillo de elefante que robó al gober- 
nador, pero el uuimal murió ayer. 

Bcn-Nussib me lia dado trigo y algunas lorias. 

3tJ de julio. — Aun no hay novedad; y se pasa lasti- 
mosamente el mejor tiempo para viajar. 

Todos los dius reina el viento del Este, quo trae frió 
y ocasiono la liebre ú los árabes. 

Me recibido la visilu de Bcn Omuri, que marcha á 
Kutanngu pura comerciar con los valores de otro. 

31 de julio. — Said-ben-Nussih nos ha dicho ayer 
que la caravana de su hermano Kisscssa estaba en el 
Ougogo; y que la mia iba por otro camino. Por poco 
que sea, me ulegru mucho oir hablar de esto. 

i.* de agosto de 1872. — Misó bu enviado ó una do- 
cena de jefes Uagannda con su acompañamiento, pura 
averiguar por qué razón no vuelven sus gentes. Un 
árabe que los encontró en Ousoni les dijo que la gue- 
rra había terminado. 

Sclcnla hombres que llegaron esta mañana lian 
vuelto á marchar inrnodiulumonlc para buscar á los 
otros á ñu de que ayuden á combatirá Mirambo. Se 
trata de apoderarse de uno do sus recintos, situando 
el cañón sobre una plataforma. 

Los Buganiula que se hallan aquí hace tiempo, y ú 
los que vienen ú buscar, pretenden que la mayor par- 
le de los recien llegados son esclavos, y que al fin los 
venderán por lela. 

3 de agosto.— lio ¡do á ver á Selim-hen-SilT, que 
padece do la liebre; y después visité á Sullan-hcn-Ali. 
Esto último es causa de que huyeran lodos los conduc- 
tores de los Baganndo, alarmándoles por conduelo de 
un emisario, á quien dió paro esto diez hilos de aba- 
lorios. 

\ de agosto . — Estoy cansado de esperar y me inquieto 
VCI* que se aproxima la estación calurosa; pero ucuso 
sea lodo para mi bien. 

Van llegando muchos Bagannda, que lomarán' las 
armas contra Mirambo. 

Los juegos de los niños en este país son una imita- 
ción del trabajo de los grandes. EnLrcliénensc en 
construir casi tus con susjardinilos, tienen pájaro» en- 
jaulados para enseñarlos A cantar; construyen escu- 
dos, lanzas, arcos y flechas, é imitan los fusiles con 
cañas huecas. 

1) de agosto. — Al fin vienen mis hombres y acaban 
de llegar tres de ellos. No puedo expresar cuánto es 
mi agradecimiento ni Todopoderoso. También llegan 
las gentes que acompañaron á Stanley a üujiji. 

10 de agosto. — Envío á mis hombres ú reunirse 
con lo caravana, dándoles cuatro dolis y tres libras de 
pólvora. 

He ido A visitar ú Lihoualé pura darle la noticio; me 
ha dicho que el viejo Nusihonn está en cama, á con- 
secuencia do haberle descargado un buey uno coz 
rompiéndolo varias costillas, lo cual puede sor muy 
grave, atendida su edad. La guerra os causa de nue- 
vas tnrdonzos. 


15 de agosto. — Mi caravana llegó ayer, habiendo 
empleado setenta y cuatro días para venir desde 
Baga moyo. Cuando los hombres hayan descansado 
algunos dius seguiremos la marcha. 

16 de agosto. — Hallándome en mi tienda he sentido 

una sacudida á eso de las siete de la noche; la causa 
era un terremoto, cuyas vibraciones lian sido muy 
rápidas durante unos cincuenta segundos. Muchas 
personas no lo lian observado. * 

17 de agosto. — Me ocupo en los preparativos de 
viaje. 

18 de agosto. — Dicenmc que debo evitar ú Fanndo, 
jefe que ucoslumbra ú soquear á los viajeros. 

He ido á despedirme del Sultan-bcn-Ali, á quien 
confio la custodia de varios artículos de cambio pura 
el viaje de vuelta, incluso cierta cantidad de cartuchos, 
clavos, barras de hierro, ele. 

lí) de agosto. — Espero á mis pogazis: Sullan-Lcn- 
Ali ha venido A verme, y dice que murehu á Mfouto. 

20 de agosto. - Se lian vuelto ú pesar todos los far- 
dos; cada hombre llevará una carga de cincuenta 
libras y los Nassickais la mitad. 

Mulrouki, el antiguo factótum de Spekc, ha estado 
enfermo largo tiempo, y no puede venir con nosotros; 
le dejo en Tabora, on cusa del Sultan-ben Ali 

21 deugoslo. - He dado un buey á mis hombres, y 
dos varas do lela ú una mujer repudiada pura que se 
abrigue, porque su marido lia tomado lodo lo que ero 
suyo. 

22 de agosto.— Todo está preparado, pera óun faltan 
diez pogazis. 

23 de agosto. — No luiy medio de encontrar conduc- 
tores; los mus están en la guerra. 

25 de agosto — Nos ponemos en marcha, y ul cobo 
de hora y cuarto nos detenemos en el pueblo de Jouba, 
cerca de unu columna granítica, pues ul principio con- 
viene huccr etapas corlas. El dio está hermoso, el 
viento del Este refresca mucho. 

26 de agosto.— De los diez animales que conducían 
dos Nassickais se lia extraviado ya unu vaca; ul llegar 
á Boma envió cinco hombres á buscurlu, pero no lu 
han encontrado; era la mejor quo tentamos. 

{Se continuará.) 


LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 


Vista de Consta ntinopl a. 

La Bisando de los griegos, la Stambul ó Islam- 
bul de los turcos, y la Consta nt inopia del resto de 
los europeos, es la ciudad mejor situada del mundo. 

Asiéntase en un extremo ele Europa y fronteriza 
al Asia, baña sus pies en las límpidas o«juas del 
canal donde el Bosforo entra en el mar de Már- 
mara Siete colinas slrvenle de base y se yergue en 
anfiteatro, abrazando un área do diez y seis ki- 
lómetros. 

Tontas veces ha sido ya descrita la capital de 
Turquía que renunciamos á hacerlo unu vez más, 
limitándonos á trazar, algunos rasgos generales 
acerca de ella. 

Igualmente haremos con lo referente al Bosforo. 

Conslantinopla es una ciudad soberbia é impor- 
tantísima por su posición topográfica, por el mag- 
nifico panorama que desde ella se descubre; por los 
kioscos, castillos, chalets, paseos y jardines que se 
ven en sus alrededores. 

Tiene unas 80,000 cesas, la mayor parle de as- 
pecto desagradable; sus calles son estrechas, tor- 
tuosas, nial empedradas, donde el polvo es inso- 
portable unas veces y otros el barro dificulta el 
tránsito. 

Llámase Fanal, un gran barrio habitado por los 
griegos, quo en todas las épocas, bajo el nombre de 
Fanariolas, ejercieron el pillojo en el imperio oto- 
mana, mucho más aún que los propios turcos. 

Cúénlanse en Conslantinopla 1.075, 000 habitantes 
siendo 650,000 mahometanos, 150,000 armenios, 
100,000 griegos, más de 50,000 franceses (éstos y 
los demas europeos van en la cuenta de Jos griegos) 
y más de 40,000 judíos. 

Finalmente desdólas afueras pueden contarse los 
elevados minaretes de 5,400 mezquitas y zimborrios 
de hoteles y edificios gigantescos. 

Habana.-Alameda de Paula. 

Entre los muchísimos paseos interiores aue líeno 
la ciudad de la Habana, la Alameda de Paula es uno 
de los mejores, y copiamos su antigua historia, de 
los apuntes que sobre los actos y obras de su mando 
entregó el capitán general marqués de la Torreé 
su sucesor don Diego Navarro, en 1777: 

aConstrui, dice, el hermoso paseo de Paula, ade rn > 
»y desahogo de la ciudad. No hoy parage más agí a- 
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•dable en ella, por su situación y por sus vistas:* 
•expuesto á los aires frescos, descubriendo toda la 
«•bahía y colocado en el lugar más principal de la 
•población , logra el público, dentro del recinto 
•donde antes había un muladar, el sitio de recreo 
•más propio para un clima tan ardiente, y que po- 
drecía elegido para este fin desde la fundación de 
•la ciudad. Está lasada esta obra en el avalúo he- 
•cho por disposición del M. I. Ayuntamiento en 
nl5,86í pesos, 4 reales fuertes.» 

Foro enLónces este paseo se reduela á un Lerro- 
plen adornado con dos hileras de álamos, separado 
por algunos bancos de piedra, del tránsito de la 
continuación de la calle de los Oficios hasta el hos- 
pital de Puulu. 

Después de algunos otras mejoras sucesivas, 
como la construcción do la Alameda, y del Teatro 
Principal, el primero que se hizo, entre 1772 y 1775. 

Subs-islió la Alameda en esta forma lodo el resto 
del pasado siglo; luégoen 1803 y 1805 se embaldosó 
y adornó más, pero su elegante forma y condición 
ricluales, so deben al buen gusto y dirección de 
D. Mariano Carrillo de Albornoz, que por los 
do 1844 y 1845, lomó osla empresa ú su cago corto 
subdirector de ingenieros que era 

El golpe de vista que al espectador se ofrece 
desde la Alameda de Paula es magnifico, pues des- 
cubre en toda su extensión la inmensa bahía do la 
Habana, los hermosos cerros que la rodean, y el 
movimiento extraordinario de buques que cargan y 
descargan productos traídos de lodos los puntos del 
globo. 

Manresa. — Cueva de San Ignacio de Loyola. 

En el sitio que representa nuestro grabado, el 
fundador de lu orden de Jesús, en una de sus pere- 
grinaciones. hizo oración; y los jesuítas levantaron 
un templo con su nombre, de gran riqueza, pero de 
mal guslo. 

El Niágara en el invierno. 

El rio de San Lorenzo, que es el canal por donde 
desaguan en el Atlántico los lagos que forman el 
mar de agua dulce del Canadá, recibe diferentes 
nombres, durante su curso. 

En su origen llámase río de San Lorenzo. Desde 
allí y antes de llegar al lago Ontario es el Cantar- 
qui, y entre los lagos Ontario es el Erié ó rio de 
Niágara. 

Entre el lago Erié y el de Santa Clara, es el Es- 
trecho; entro Santa Clara y el lago lluron, con el 
cual confluye el Michigan, es el rio de Sania Clara: 
en fin. entre el lago y el lago Superior, dásele el 
nombre de Santa María. 

En su curso, que comprende G70 leguas, el gran 
río de tan diferentes nombres recibe al río de los 
Utawus, que viene del territorio de los iroqueses, y 
el canal denominado Champlay ó de Soules, que 
arrastra las aguas del lago Champlain. 

El río de Niágara tiene cerca de 3 kilómetros do 
anchura; y su longitud varia entro legua y media 
á 2 leguas. 

En uno de los punios más estrechos, precipitase 
de una altura de 163 pies, por dos cataratas, sepa - 
radas por una isla, liamaaa de las Cabras, y que 
parece estar suspendida como toda su vegetación 
sobre la superficie de las olas. 

La catarata que cae del lado de Oeste recibe el 
nombre de Herradura á causa de su forma. 

Su caida se anuncia por un ruido ensordecedor: 
es más que rio un mar, cuyas ondas se revuelven 
desesperadamente en las fauces del inmenso pre- 
cipicio. 

La masa del rio que se precipita tiene la forma 
redonda como si fuese un vasto cilindro: después 
desarróllase en una como sabana nebulosa que bri- 
lla al sol como los variados colores del arco iris. 

La que cae al Norte, desciende á un precipicio 
más hondo. Parece una tromba del diluvio, 
i. ■ El torrente choca en el peñasco, y brotan innu- 
merables torbellinos de espumo queso alzan por 
encima de las florestas como el humo de un vasto 
incendio. Pinares; nogales silvestres, enormes ro- 
cas cortadas á manera de fantasmas gigantescos, 
adornan aquel espectáculo imponente y aterrador. 

El sitio más peligroso de la catarata, se halla á 
unos 50 metros encima de la primera cascada, 
donde hay un puente, de audacia verdaderamente 
americana, consLruido por insensatos cuya empresa 
la fortuna coronó. 

En el fondo do la catarata del Niágara, existe 
una profunda caverna, á la que los viajeros, ávidos 
do emociones, se aventuran á entrar guiados por 
un hombre que les recomienda no suelten la amarra 
de alambre que se halla asegurada de onda en onda 
por argollas fundidas en la roca. 

Una luz pálida alumbra un poco; pero el viento 
os tan impetuoso en aquella habitación acuática. 


que el viajero cree á cada paso que va á perder el 
equilibrio, y una lluvia finísima le moja basta los 
Huesos por abrigado que vaya, hasta con traje im- 
permeable. J 


Cuando llega el invierno, una parte de los cho- 
rros y saltos de agua. Irasfórmanse en hielo, for- 
mando eslalaclicas y estalacmilas preciosas. 

Nada más grandioso que aquellos enormes tém- 
panos de hielo dentados, formando grutas, festo- 
nes, flores. 

El hielo amontonado en el suelo presenta tam- 
bién apariencias de montañas y valles, por cuyo 
terreno algunos visitantes más atrevidos que otros, 
se aventuran á andar y establecer aparatos futo 
gráficos para sacar vistas de aquella escena encan- 
tadora. 

Pero en varias ocasiones, algunos de esos loco 3 , 
á quienes no se les ocurro pensar en el peligro que 
corren, pierden la vida, cuando más descuidados so 
hallan. El peñasco sobre donde se hallaban cae en 
el abismo, arrastrándoles consigo. 


Paisaje icn el interior he madauascar. 

Mudngascar ó Afadecassc es una grande isla del 
Océano indio, siLuuda ai 8. E. de Africa, de la que 
esta separada por el canal de Mozambique entre los 
12® y 25° 45' de latitud S. y entre 41“ 20 y 48“ 50’ do 
longitud E.; tiene 150 inir. de largo por 45 do ancho 
y 4,750 de superficie. Se halla cruzada en el centro 
por la cordillera de los montes Anboslimenes, que 
se elevan sobre el nivel del mar 3,000 metras, tam- j 
bien por numerosos ríos; el clima es cálido en los ( 
costas, templado en el interior, y por lo general I 
funesto á los e u ro poos, .especial me nts en el invierno, 
en cuya temporada so desarrolla una fiebre mortl- | 
fora. Tiene minas do mercurio, cobre, plomo, esta- 1 
ño, hierro, talco, crista) de roca, sal, granados, ága- j 
las negras y salitre; posee grandes manantiales de 
aguas termales, y produce arro 2 , café, caña de azú- j 
car, algodón, cacao, especiería, añil, plantas medí- i 
cinalcs y de tintorería, ricas y abundantes maderas j 
de construcción, gomas, ele.; sus campos sirven de ! 
pasto á numerosos ganados, y entre sus fieras cita- i 
remos como á más temibles, ol alanila, que parece 
al leopardo, el furasa, parecido al chacal, el cebú ó 
buey giloso, los asnos silvestres y los jabalíes; los 
aves que más abundan son las gallinas, las gallina- 
zas de Indias, los faisanes, los loros, las ocas, las , 
cercetas, patos, etc.; cuatro son las clases de gusa- ¡ 
nos de seda que dejan colgados en los árboles sus < 
capullos, depositando en ellos las abejas una miel 
deliciosa. Lo pesca es abundantísima Lanío en los 
ríos como en los lagos y en el mar; los mariscos y 
los crustáceos son también muy comunes. Durante 
los cuatro meses que dura la estación de las lluvias, 
acuden en bastante número las ballenas á sus costas. 

Cuenta con una industria activa, pero sus pro- . 
duelos son bastos; consisten principalmente en sede- 
rías, tejidos de algodón y Lelas, fábricas do armas, | 
tenerías y alfarerías; los principales artículos que ¡ 
exporta son los ganados, pieles y cueros de buey, j 
sebo, pesca salada, volatería, goma, conchas do lor- | 
luga, ébano, ámbar y cera; y los de importación, 
tela de algodón azul y blanca, indianas, vidriería, j 
coral obrado y armas. 

Sus moradores pertenecen á tres razas distintos, 
y están divididos en diferentes tribus que difioren 
mucho entre si; algunas de ellas son de origen ára- 
be; otras negras y tienen el cabello lanoso de los 
cafres. Los hombros, do alta tulla y bien formados, 
tienen un carácter jovial, pero son apáticos y volup- 
tuosos. Las mujeres, de fuccioncs agradables, Liencfh 
ademas buenos ojos y hermosos dientes. La poliga- 
mia se halla entro los ricos. 

El culto de los indígenas so reduce á algunas 
práclicos supersticiosas; sus sacerdotes, llamados 
Ombias, se dedican á la medicina. 

Radama, rey de los ovas, logró formar un impe- 
rio poderoso y lodos los puntos de la isla recono- 
cían su supremacía; pero después de su muerte se 
vió el país sumido nuevamente en la barbarie. 

Marco Polo fué el primero que descubrió ú Mada- 
gascar y mucho tiempo después fueron ú establecerse 
en ella los portugueses y franceses. 

La caza de las giraras. 

La girafa es oriunda del Africa. 

Procede de la Abisinia y de los países que la ro- 
dean. . 

Ya sf-ben los cazadores que las gíralas se encuen- 
tran en grupos de doce a veinte y é veces de treinta 
A cuarenta. 

Es un animal cuya piel aseméjase a la del tigre, 
que tiene la cabeza de la ternera y el pescuezo ele- 
gante del cisne; su estatura es tan elevada que tres 
hombres, uno encima de otro, difícilmente le loca- 
rían la cabeza, aunque alargasen los brazos: y es 
tal su timidez que los ladridos de un perrillo le 


hacen huir y correr con la velocidad de la liebre. 

La bondad de la girafa es proverbial, y un caza- 
dor contó que habiendo disparado un dio contra 
una y dornbádola ul suelo, se apeó y se dirigió á 
ella, y tocó con su moho la cabeza do la victima 
la que. en vez de dernotrar indicios de cólera ó re- 
sentimiento, fijó en el sus ojos indicando agrade- 
cerle aquella caricia. 

Un cazador ingles, sir William Harria, atrave- 
sando cierto din el país do las ltaquionas, con ob- 
jeto do dedicarse á la caza, encontró á su miso 
una bandada do gira fas. 

Eran treinta y dos girafas de diversas corpulen- 
cias, entretenidas en raer lus hojas de un bosque de 
mimosas cuya vegetación brillante prestaba á oslo 
cuadro mus belleza, cuadra muy ú propósito puro 
trastornar lu cabeza de un viajero cazador; el cora- 
zón parecíale sallar del pecho. Hallábase muy 
cerca de lu bandada, y acompañábanle cuatro 
halen lotes ú caballo que á una señal suya debían 
reunirse á él, pues se habían separado pura perse- 
guir ó otras bestias. 

Súbitamente los fué corludu el paso por uii rino- 
ceronte y su hijo, que se Imllabuu precisamente co- 
locados en medio del camino, dispuestos ú lanzarse 
sobre cualquier intruso que les fuese ú molestar. 

Ordenó el cazador á uno de los holentoles que 
volviese ó hiciera fuego con bala sobre aquellas 
fieras. 

Apenas se oyó la detonación, toda la bandalla de 
girafas dieron un terrible salto y emprendieron lu 
fuga. 

Trotaban rapidísi mamen le y daban sullos muy 
cómicos. 

El cazador las siguió al galope do su caballo. 

Por dos veces dejó de percibir lus formas gra- 
ciosas do aquellos uiii mulos, mientras que tres ri- 
nocerontes lo perseguían á él y á sus compuñeras 
los boten toles. 

Cinco minutos después de aquel incidente las gi- 
rafas llegaron á lu orilla del rio, cuyo suelo era 
muy blando por ser de arena fina, en la cual sus 
palas so enterraban, retardando la uiurclui de los 
fugitivos. 

Por fin, los elegantes cuadrúpedos ganaron la 
otra orilla, y cuando treparon á las colinas quo lu 
dominaban, el ingles pudo conocer que sus fuerzas 
se hablan agolado. Su caballo venció, disparado 
como una llcclia, la distancia que Icscpuralvi do lus 
girafas En un momento hallóse al lado del Néstor 
de la huudada. fácil do reconocer entre los demás 
por la mayor brillante/, de su pie! y su más ele- 
vada corpulencia. 

Apuntó sir Williams su carabina Inmundo como 
blanco los omóplatos de la girafa A | fosar del huon 
lira y de lu profundidad de la herida, el animal 
confundió entro las mimosas, y el cazador le per- 
siguió, cargando y disparando su arma, tira sobro 
lira. Él animal perseguido unos veces dirigía su 
mirada liácia quien lo perseguía, cayendo lágrimas 
de sus ojos perturbados; otrus veces bacía un es- 
fuerzo para continuar su huida... 

Poco tiempo después, un movimiento de terror 
agitó lodos sus miembros, estiróse su piel, doblóse 
su cabeza, y su cuerno cayó al suelo. 

El ingles cazador habla alcanzado el ideal do sus 
sueños y, por tanto, en lu exaltación de su alegría, 
lanzó gritos estridentes, llurnundo á sus compa- 
ñeros. 

Llegó al sitio donde había cuido lu girafa y co- 
menzó á observar al animal cazado. 

Examinó sus heridas, de las que brotaba la san- 
gro ú borbotones y no pudo comprender cómo 
había podido atravesar una piel tan dura y á dis- 
tancia de 60 ó 70 metros. 

Auxiliado por los cuatro holentoles, despellejó á 
la girafa y da su piel se hizo un turbante, pues en 
la persecución del animal había perdido el suyo. 

Y confesaba sir Williams Harria ser aquel el 
mas lindo trofeo que alcanzara, de todos los conse- 
guidos en sus excursiones cinegéticas. 

Al fin, ingles. 


Archipiélago Salomón.— Música de los indígenas. 

La músico á las fieros domestico, dice el popular 

af °P¿ro es también cierto que dulcifica y atrae los 
ánimos salvajes de las tribus que vagan por los 
deshabitados países. r . 

Los sonidos musicales caúsenles grata imprc- 

81 Sin embargo de ser los Arrosienses tan aficiona- 
dos á la música, son sumamente pobres, en cuanto 
que los instrumentos que poseen son muy poco 
agradables al oido. «El único que les conozco, dice 
un misionero en la relación de sus excursiones por 
aquellos lejanos países, y que produce un sonido 
prolongado, grave y hasta algunas veces siniestro 
es el que forman, colocando un tronco de Arbol 
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hueco sobre dos montones de madera, y golpeando 
fuertemente en él con una especie de varillas de un 
metal especial.!» 

«Yo, continúa el misionero, logré cautivarme la 
amistad de gran parte de los Arrosienscs locando 
un pequeño violin. que al oirle quedaban completa- 
mente absortos, y sus ideas salvajes y de antropó- 
fago parecían modificarse por completo.» 


1. ° Formar parte la diputación de la cabalgata, 
llevando un estandarte con el escudo de armas, es- 

' collado por 30 hombres á pió vestidos á usanza de 
! la Guardia amarilla. 

2. ° Costear una carroza que será conducida en 
un carruaje de gala de la casa, de lujo, tirado por 

I cuatro caballos. 

i 3.“ Redimir del servicio de los armas á 16 niños 


Iones de la presidencia del Consejo de Ministros la 
junta general del Centenario, según convocatoria 
que hizo la comisión ejecutiva, á fin de tratar sohre 
los medios que se han de emplear para que las 
fiestas tengan el mayor esplendor posible. 

El señor Romero Ortiz manifestó ú la junta, que 
seria sumamente conveniente, para el mayor brillo, 
que en lugar de que los pueblos que tienen pro- 



l.A CAZA D1Í LAS C. IRA FAS (ÁFRICA). 


Cascada r»F. Rouiuíaenvii.i.g (islas Salomón). 

Esta cascada (situada on una de las islns del Ar - 
ch i piélago Salomón, do la que antes hemos ha- 
blado) es uno de aquellos nunlos sobre el cual ha 
dorrumndo la naturaleza loaos sus galas. 

El agua que precipitadamente cae desde una al- | 
tura muy considerable, formando nubes de espuma, 
ofrece al viajero una vista deliciosa en extremo. 

Nuestro grabado de la página 125 retrata perfec- 
tamente osle pintoresco cuadro. 


CENTENARIO DE CALDERON. 


La diputación provincial de Madrid en sesión ce- 
lebrada ayer 29 dejó aprobado el siguiente pro- 
grama, que presentó la comisión del Centenario de 
Calderón: 


pobres, naturales de la provincia de Madrid, uno 
por cada partido judicial, que nazcan el dia 25 de 
mayo próximo. 

•L° Conceder 16 lotes de 150 pesetas á 16 niñas 
del asilo cuando tomen oslado. 

5.* Socorrer con 100 pesetas á cada una de las 
familias de individuos pobres que fallezcan en los 
establecimientos de Beneficencia el día 25 de mayo. 

Y 6.° Dar un extraordinario á los acogidos en 
los asilos. 

I-kJ comisión del Centenario desechó una en- 
mienda del Sr. Guillen (D. Mariano), pidiendo que 
del fondo destinado para los festejos se destinaran 
2,500 pesetas á premiar el mejor drama ó comedia 
de costumbres, original, que se presentara en los 
teatros de Madrid durante la temporada del pró- 
ximo invierno. 


El día l.° del corriente abril, celebróse en lossa 


yeclado festejar el Centenario aisladamente, com 
prendieran la necesidad de que convirgieran en un 
solo foco los esfuerzos de toda España, pues de lo 
contrario los trabajos de la comisión de arbitrios 
serían estériles. Encareció el concurso de lodos, 
pues es preciso, dijo, honrar de una manera gran- 
diosa y espléndida, el incomparable genio de Cal- 
derón. 

El señor Abasca! dijo que propondría al Ayun- 
tamiento volase mayor suma de la presupuestada 
para dicho objeto. 

Ademas expuso dicho señor la forma en que esta 
corporación solemnizaría el Centenario, aceptando 
entre otros provectos, uno muy notable, que con- 
siste en cubrir la fuente de la puerta del Sol con 
una apariencia de las de Helicona en un peñasco 
coronado por el templo de la Gloria. 

El señor Galdo manifestó que lodos los españo- 
les están en el derecho de contribuir ó la realiza- 
ción del Centenario, y que de lo contrario de todos 
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será lo resposahilidud, y iodos lombien porücipnrnn 
do y termina pidiendo al Gobierno su coope- 
ración decidida, sobre todo respecto de aquellas cor- 
poraciones que tienen con 61 relación directa. - 
El señor Sagnsta declara ciue el Gobierno está 
dispuesto á cooperar por lodos 
los medios que le sean posibles 
á la realización del Centenario, 
y que ademas recomendará á to- 
llas los corporaciones oficiales, 
que presten su mayor concurso; 
poro en cuanto á recursos pe- 
.unarios poco puedo hacer , 
añado, por estar cerradas los 
Corles, aunque las 30, UUU pese - 
tos que parece se piden para 
organizar los tercios y compa- 
ñías de coraza del siglo xvn, no 
tengo inconveniente en prome- 
terlas. 

El señor general Reina ofreció 
por el Casino de Madrid y el 
Veloz-club 2,000 duros. 

El señor Romero Orliz se fe- 
licitó de que esta reunión será 
fecunda en lesullados. 

El señor Sagas la, untes do 
levantar la sesión, recomendó 
no decayera el entusiasmo con 
que hasta ahora se trotaba este 
asunto. 

A continuación exponemos la 
comunicación que el Excmo. se- 
ñor Gobernador civil de Barce- 
lona dirigió, con fecha 10 de 
marzo pasado, á la Comisión 
Ejecutiva del Centenario, y en 
la cual da cuenta de los certá- 
menes y demas festejos que se 
piensan llevar á cabo en la mis- 
ma, con motivo del Centenario. 

Dice asi: 

GOBIERNO CIVIL DE LA PROVINCIA DE BARCELONA. 


siírr“«í™“ lomno i ' omonnic 

<lo f m0cio " C8, l u '’ llí " 1 >'<• motivar acuerdo. 

¡X ! ‘l"”"." P ' >1 ' “V " ,ismo '■'■¡"•''¡e y ooibi» m.- 

ni calor de igualo» sentimiento», conceptúase 


El Sr, .Presidente «le ln Excmo. diputación déosla 
provincia, ron fecha 3 del actual, me dice loque 
sigue; 

a Excmo. Sr.: El presidente de la Exorna, dipu- 
tación provincial de Madrid, con atenta curte de 
ó del pasudo mes. se dirigió ni de esta corpora- 
ción significando el placer con que verla aquélla, 
que se adoptasen algunos acuerdos encaminados 
á contribuir al mayor brillo y esplendor de la 
tiesta que en el inmediato mayo se lia de cele- 
brar en la capital de la monarquía para solem- 
nizar el segundo Centenario ae la muerte de 
Calderón de la Barca. 

Advierte que se trata de un pensamiento pa- 
triótico, nucido de la iniciativa particular, secun- 
dado poderosamente por el gobierno y las aso- 
ciaciones científicas, artísticas y literarias; añade 
que todas las provincias de España tienen legiti- 
mo derecho á ostentar con orgullo el titulo de 
compatriotas del insigne vale, ya que éste cno‘- 
toció caracterizándola con el sollo cspuñol, la 
literatura dramática de lodo un siglo, consiguieu 
do que España figure dignamente ni lado de 
pueblos en que vieron la luz Dante, Shakes- 
peare, Byron, Comoens, Goethe, Moliere y ton- 
tos otros, y termina justificando la iniciativa de 
la provincia de Madrid por hnlier nacido en ésta 
tan esclarecido ingenio. 

Dada cuenta de la excitación que se deja ex- 
tractada al cuerpo provincial en sesión de 7 del 
mes ultimo, y antes de que pudiera recaer la 
aprobación del oportuno dictamen sobre la mis- 
ma, la real academia de Buenas Letras do esta 
ciudad, con oficio del I V, movida por el ínteres 
iiuo le inspira el asunto de referencia, y persua- 
dido do que el cumplimiento de uno de los fines 
de su instituto la obliga ñ asociarse ú la memo- 
rada fiesta, se apoya en razones análogas á las 
expuestas y participa que en sesión de 12 del 
próximo anterior mes acordó acudir á la dipu- 
tación en demanda de un premio adjudicable en 
publico certamen al que en lenguu cuslclluno ó 
catalana baga una refundición más acertada del 
drama de Calderón que lleva por Ululo El pintor 
ilc su deshonra. 

La corporación académica indica, queá dispo- 
ner de fondos propios no hubiera formulado su 
petición, v suplica so le manifieste, á la brevedad 
posible, si podrá disponer de dicho premio y en 
qué hablo de consistir, á fin de publicar inme- 
diatamente el correspondiente programa. 

Dada la alta importancia que no puede de- 
jarse de reconocer en el patriótico acontecimiento cuya 
significación se trata de conmemornr y celebrar digna- 
mente, v dada la urgencia que el asunto reclama, 
fuerza es reconocer que la corporación provincial estu 
en el caso de demostrar una vez más el entusiasta celo 
iiuo en ella promueven cuantos actos tiendan á elevar 
de un modo ostensible ni nivel de la público culturo, 
así como no es posible demorar la resolución que se 
interesa siendo de lamentar que la taita de partida bas- 
tante en el presupuesto y el estado de la provincia mi- 


más conveniente fijar la atención en la emanada de la 
Academia Literaria de esta ciudad, ya que en nuestra 
capital radirii la uclmiliislracion de la proviueia y y» 
que. conforme lineen notar las dos entidades rnrla- 


mantes, todas las provincias pueden considerarse co- 
partícipes de la gloria que ü Calderón debe atribuirse. 
1 No es necesario esfuerzo alguno pon» demostrar 
cuánta v cuán considerable es semejante gloria nacio- 
nal en fespnño y cuánto lia trascendido fuera do ella, 
bastando para ‘comprobarla las afirmaciones arriba 
consignadas, que sintetizan, sin cxngentcion, la opi- 
nión de la crítica de lodos los países civilizados y basta 
¡o del concepto popular de los mismos. 

Respecto á ln precedencia del lema y premio indi- 


cados por la academia, revela su pertinencia el bocho 
■ ‘l ue °¡ ,,n dramático El pintor de su deshonra 
« uva refundición so prepone pora concurso, so dcs- 
m-rol .. su acción en nuestro país, y será por lo mismo 
interesante poro éste si so obtiene en la» condicione» 
que son de esperar, dada la com- 
petencia de ln corporación encar- 
gadn de realizar aquél. Concep- 
túase, empero, conveniente limi- 
tar la propuesta on el sentido do 
‘|uo sólo sean admisibles á cer- 
tamen las refundiciones escrita» 
en castellano. Abnnn semejante 
resolución o) deseo do evitar quu 
la obro premiada no son conocida 
en todo España y el de que tu 
cuantía del premio esté en retu- 
, Clon con la importancia del traba- 
j«j, que seria doble si resultase la 
°bru escrita en catalán, puesto 
«lia* adema* del texto nuevo ori- 
ginal debiera traducirse el antiguo 
o existente ya de la comedio du 
Calderón. 

Kinnlmonlo, atendiendo á que 
le es indispensable á la cnt-|>uru- 
« lou académica una subvención 
extraordinaria para costear el 
aludido premio, y todo vez que 
«•n presupuesto figura la consig- 
nación dy 2,1)00 pesetas pura «gas- 
tos de exposiciones y coucur- 
mis.” júzgase completamente ol»- 
vio deferir á la petición expresada, 
y bullida cuenta á la significación 
quo lia do revestir el acto v« bi 
índole del Induljo que se *rer.bs- 
ma. fijar la consistencia de dicho 
galardón en la suma de 75U p u . 
setas. 

Por lo expuesto, y en presencia 
de la ley orgánica, lo Diputación, 
«mi sesión publica ordinaria de 
28 del próximo pasado mes, adoptó 
los siguientes ucuerdos; 

L* El cuerpo provincial mi 
asocia ríi A las tiestas nacionales 
míe lian de celebrarse en mayo próximo con motivo 
del segando centenario de la muerte «le Calderón de 
la Barca, otorga mío á la real academia de Buenas le- 
tras de esta capital un premio consistente cu la suma 
«b* setecientas cincuenta pesetas, que será cargo 
al articulo único del capitulo IV d<* la sección 
segunda del presupuesto pora ser adjudicado cu 

«•I certáipen quo dicha corporación se pi nja 

celebrar, al autor de la más acertada refundición 
del drama de aquel insigne poeta titulado El 
pintor de su deshonra, escrito en lengua c/i*- 
lollnnn. 

2, " Se comunicará el presento acuerdo á lu 
nombrada Academia, así como á la diputación 
provincial de Madrid, en contestación á* los res- 
pectivos excitaciones que lo lian motivado; y 

3. ° Se pasará copia autorizada de la primera 
resolución á la coula«luria de fondos principóles.* 

Tengo o) gusto de trasladarlo á V. I. («ira su 
conocimiento, el de esa corporación y doma* 
efectos. 

Dios guardo á V. I. muchos años. — Barcelo- 
na lodo marzo do 1881.— E Herraros de Tejada 
lllmo. Sr. Presidente do la comisión ejecu- 
tiva del centenario de Calderón — Madrid. 


MISCELANEA- 

M. Aubc lia obtenido privilegio en Francia, 
por un método para convertir el hierro en acere, 
v al mismo tiempo producir gas para el alum- 
brado. 

El procedimiento ós como sigue; 

S<* coloco el hierro en una retorta con carbón 
de piedra ó cok en capas alternadas, y se eleva 
la temperatura basta 90ÍP centígrados. 

Se introducen entonces sustancias grasicntas, 
y así que empieza la descomposición, se hace 
¡Misar por lu masa un chorro no vapor do agua. 

De aquí resulta ln conversión del hierro en 
acero, y el desprendimiento de gas hidrógeno 
carburado quo so puede utilizar para cf alum- 
brado público 

En uno do los distritos del Nuevo Méjico se 
descubrió recientemente uno gruta maravilloso 
por seis mineros que. trabajando entren de ella, 
atreviéronse A penetrar en su fondo. 

El aire se precipita con fuerza A la entrada de 
esta gruta, produciendo unos sonidos extraños 

como cscapudos da uno arpa cólico. 

Buscaron los exploradores unos antorcha» y 
nenelraron en la gruta sin advertir nada de particular 
1 en ella basta una distancia d«t 500 metros en que se 
f |,.s presentó ó lu vista un enorme precipicio. 

I legado á él iban á retroceder, cuando vieron una 
escalera en espiral. Comenzaron á bajar sin el menor 
cuidado; tal era ln regularidad con que la escalera 
estaba cortada v llegaron á contar 103 escalones. 

Al llegar abajo se bailaron en frente do un enorme 
norta] en forma de ojiva que conduce ó un inagoffico 
vestíbulo, ancho y muy elevado, d«; una suntuoaidod 
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incomparable, il(* cuyo tedio pendían millares de cslu* 
Inclita* de carbonato de cal critáalizodo, con un sin fin 
de línea» cristalizadas. color violeta, que se extendían 
en las paredes laterales. ... , . • 

Kn esta esUiricin el murmurio del viento lince olvi-* 
dar el arpa collona. Los exploradores dicen que l'* R 
pan ció oir una sinfonía do Mendclssolm, ejecutada 
,or un órgano gigantesco. I'n poco más léjos oyeron 
. ¡orlos írritos sobrenaturales, interrumpidos a veces 
por una carcajada sarcástica, y aunque se creían cor- 
ea do un nntro infernal» lo* mineros prosiguieron su 
excursión v penetraron en una vasta sala, que. según 
cuentan, parece una catedral de alabastro adormida 
de < Mfalnctilns v eslalacmítas 

Al misino tiempo aparece en el fondo de ella un 
pozo de afilia que se eleva á unos cinco pié* de altura, 
envendo v formando centenares de arroyuelos. Los 
exploradores contemplaban este espectáculo con ad- 
miración. cuando de repente vieron aparecer un ani- 
mal extraño que les infundió cierto terror. Hicieron 
fileno contra él disparándole seis tiros de revólver que 
apartaron Insnnlorehus Encendiéronlos lo más pronto 
posible y vieron muerto a sus pies el animal, que | 
no era otro que un Icón marino de once pies de longi- | 
lud. el cuiíl se llevaron Iriunfalmenle. i 

Al pié do la escalera, cuando se disponían á salir do 
la "rula, se encontraron con otro enemigo: una ser- j 
píenle de cascabel, á la que hicieron friego también. 
Minándosela con el león, cuyas pieles se exhiben hoy 
en el palacio salón de Joe <) Bricn en Hansoulmurg. . 

Se han hecho preparativos para explorar entera- | 
mente la citada gruta, á la que se lia dado, como se J 
merece, el nombre de gruta encantada. 


Hace años que en Viena funciona un sistema de 
reluje* pneumáticos, planteado por Popp. do trasini- ¡ 
.'ion ilc las hora» por medio de una red completa esta 
hítenla en la ciudad, la misma que recientemente se 
ha establecido también en* Paria. 

Desearíamos por lo tanto que se plantease en Bar- ■ 
rehuía 

Consta el sistemo de tres partes: un regulador cen- 
tral Iras miso r de la hora, canalización para unir 
este regulador con los cuadrantes receptores y cua- 
drantes indicadores. 

F.l regulador central trasmite á cada minuto una 
presión ejercido por cierta cantidad de aire comprimi- 
do que pasa los tuhos de canalización. 

Kstc aire comprimido se halla encerrado en un 
receptáculo de unos ocho metros cúbicos, donde se 
inyecta á la presión de cinco atmósferas por medio de 
bomhas y de este recipiente se linee pasar á otro di? 
distribución, en el cual por medio de uu aparato auto- 
mático. la presión está regulada á 7 / u de atmósfera. 

Este depósito se pone en relación con los tubos á ! 
cada minuto, cuyos plazos están matemáticamente 
medidos por medio de un péndulo rectificado en el 
observa lorio astronómico y á cada paso de aire se 
ejerce una presión en todo el interior de los tubos, y : 
ésta se ejerce en los diversos cuadrantes indicadores, j 
cuya aguja adelanta un minuto. 

Las cañerías son de hierro forjado de27 milímetros, 
con las ramificaciones secundarias de menor diámetro, 
de modo que los que teruiihon cu las habitaciones don- 
de están los relojes indicadores sólo tienen mintro mi- : 
limelros de diámetro-, y se construyen de plomo. 

Con la presión de 7 décimos de atmósfera funcionan i 
••-tos aparatos, podiendo trasmitirse la presión á 
varios kilómetros de distancia del aparato central de 
trasmisión 

La empresa exige cinco céntimos de peseta por día 
á los alonados, corriendo á cargo de ella los gustos do ¡ 
instalación de los aparatos, por cuya módica cantidad : 
se sabe la hora exacta. Con mucha facilidad so adapta ' 
este sistema de trasmisión á los relojes de antiguo 
sistema, que pueden ser tranformados para funcionar 
por mi din de este propulsor pncumáulico, pudieudo 
instalarse en joda clase de habitaciones, 'jardines, 
fachadas do edificios, ele. 


•\ Unes del mes de marzo verificóse en Alemania la ¡ 
iuiucunicl.il del primer ferrocarril eléctrico cons- 
uelo en Europa. 

Este cinnino de hierro, movido por ]., eleelrieidad, 
so dirige por la llanura de Lieliterlold en la linea 
de Aulier a la escuela central do cadetes. 

Cu el próximo número daremos detalles de tan j 
maravilloso y notabilísimo invento. 


D • Indas las serpientes ponzoñosas del Iiidostnn. 

• •ñire las cuales se cuentan el polia, el pelamido v e¡ 
húngaro, la más terrible, aunque no tan temida como 
la dahoya, es la naya ó serpiente de anteojos, que tiene 
la propiedad do hinehur desmesuradamente su cuello, 
sobre el cual aparece un dibujo en forma de anteojos 
dándolo esto un aspecto terrorífico. El mordisco de la 
serpiente de anteojos mata á un hombre en una hora, 
a tfu perro en veinte minutos, á una gallina en seis. 

I.os indios, sin embargo, logran domesticar á ese 
horrendo animal y lamen su cabeza ante el publico 
para recoger alguna moneda de los espectadores. Lle- 
van la serpiente en una cesta, y al son de una especie 
de clarinete yergue el temible ofidio la cabeza, bincha 
el ruello, y cuando al parecer va á lanzarse sobre el 
músico, los sonidos del instrumento le adormecen, y 
entóneos aprovecho id indio ese momento para tocarlo 
con |n lengua el hocico y la cabeza; pero debe sor 
•‘so ejercicio rápido ó instantáneo, porque vuelto en sí 
el animal, se enfurece y hay que ecluirle encima la 
tapa de la cesta. 


Dicen algunos que esto es un puro charlatanismo, 
porque los indios que so dedican á esta especulación 
llevan las serpientes con los dientes arrancados, pero 
no todos apelan á esa superchería, porque los hoy que 
demuestran lo mortífero del mordisco por medio de 
una gallina que. entregada á la furia. del reptil, mue- 
ro á los seis ú ocho minutos de mordida 

También han muerto olgunosde los domeslicadoros 
si por algún descuido lio han podido evitar la morde- 
dura. 

Ademas, hay en los ríos del Indostnn animales que 
atacan ú las personas, entre olios el cocodrilo del 
; Ganges, do veinte pies de longitud, y cuya boca está 
j armada de ciento ocho á ciento veinte dientes cónicos. 
Este animal, sin embargo, se acostumbra á obedecer al 
que le da diariamente una buena ración de carne, 
medio de que se valen algunos para domesticarlo. 

A consecuencia do los premios ofrecidos por el 
gobierno, de lu India inglesa, fueron muertas td primer 
! a fio 22.851 bestias feroces y 127,2!)5 serpientes, que- 
I dando así vengadas las víctimas de esos destructores 
y monstruosos animales, que serán ul fin extermi- 
nados. 


En el Norte de Finlandia se encuentra una piedra 
singular. 

Es una piedra meteorológica, por decirlo así, que 
sirve de barómetro público. 

Al aproximarse la lluvia, osla piedra se ennegrece, 
y cuando el tiempo va á mejorar se cubre de manchas 
Idancas. 

Probablemente será una piedra arcillosa que con- 
tenga sal genona amoníaco ó salitre, absorbiendo más 
ó menos humedad, según que la atmósfera se encuen- 
tro más ó monos cargada. 

En esfe ultimo caso, las | sirtes salinas, cristalizán- 
dose, se liarán más variables, bajo la Forma de man- 
chas blancas. 


So ha verificado la prueba do las máquinas loconio- 
tora.* .<in hogar, sistema Frnncq, en el travecto de 
Poi t-Marlyá Ftucil. 

Asistieron á dicha prueba el ministro do Obras pu- 
blicas, ej director de caminos de hierro, el ingeniero 
señor Schlemmer. ingeniero en jefe de los departa- 
mentos del Sena y Oeste, y el ingeniero en jefe de 
puentes y caminos. 

El consejo de la compañía París, Scvres, y Veran- 
iles, estaba representado por su presidente, señor 
Fcrris. 

La máquina salió de Por-Marly con una presión do 
14 atmósferas, llegó á Rueil con la do 7, y volvió á 
-su punto de partida con lado tres atmósferas. Remolcó 
cuatro coches, de los cuales tres eran de viajeros y uno 
do mercancías, en una distancia de 15 kilómetros, 
marchando con una velocidad que variaba de cinco 
ñ 25 kilómetros por hora. Las curvas de Mí) metros de 
radio, las pendientes, las zampas, todo fué salvado con 
urto facilidad extraordinaria. 

Las paradas son/ prontas y sin sacudimientos, y la 
separación de vagones se verifica rápidamente y sin 
choques. 

Al llegará Porl-Marlv el tren, compuesto de otra 
máquina y dos coches de viajeros. enLró en la vía |Mira 
subir á la estación de Marley-le-Roi. que está situada 
á 77 metros más arriba déla estación de Porl-Marly. 
Las rampas sucesivas de 2*1 .‘5*1. 50 y (50 milésimas las 
recorrió con una velocidad de 2 1 kilómetros por hora, 
en una longitud de 2.0 mi metros. 

Al regreso, y á petición del señor Schlemmer, se 
varió la marcha del tren en los limites más extremos 
do velocidad y en el movimiento más rápido del con- 
voy por el freno y el contravapor: las paradas se veri- 
ficaron sin sacudimientos, en uu trayecto de 15 á 
21) metros solamente. 

Por medio de estas máquinas se evitan Lodos los 
peligros de incendios de las cosechas y demás materias 
inflamables, que están tan repartidas por los*campos: 
lio existen los riesgos do la explosión de las calderas, 
no se espantan los caballos v los viajeros no son mo- 
lestados por el humo, ni quemados por las chispas; en 
una palabra, todas las condiciones de seguridad, de 
salubridad y de aseo están reunidas en esta máquina. . 

Se puede afirmar que la impresión que ha causado 
esta prueba en los funcionarios del ministerio lia sido 
satisfactoria. Tanto éstos como los ingenieros extrae- i 
jeros quedaron muy satisfechos de las ventajas del 
nuevo sistema, que seguramente tendrá una inmensa 
aplicación en todas las pequeñas vías férreas fran- 
cesas. 

La importante economía que realizan las máquinas, 
haee yáquc los explotadoras do tranvías y do caminos 
de hierro acepten este sistema do locomotoras. 

Según el Iiuicpcnrlant rfo Constuntinc, los viñedos 
al canzan e‘n Argelia la siguiente extensión: 

Hectáreas. 

En la provincia de Oran 7.175 

Idem id. Argel 5,I£I7 - 

Idem id. Constantino 2 588 

Total 15,400 

Las anteriores cifras demuestran que por de pronto 
no debe temer la vinicultura española la competen- 
cia de los vinos de Argelia; pero lo que hoy no es un pe- 
ligro, puede serlo dentro de algunos años, si los vinos 
españoles no tienen más salida que el mercodafrances. 

La extensión considerable de las posesiones france- 
sas en Africa, sus ventajosas condiciones de suelo y 


de clima pnrn el cultivo déla vid. su proximidad y 
múltiples relaciones con Francia, hacen que la viticul- 
tura pueda adquirir en breve término un desarrollo 
j considerable, proveyendo al increado frunces de los 
vinos que hoy les suministran otras nociones. España 
en primer término. 

^ esto no es un vano temor; según las noticias de 
, un periódico francés; la plantación de nuevos viñedos 
se lleva á cabo con actividad extraordinaria, y como 
] bajo el ardiente sol africano la vid produce á fos tres 
a f\,os. muy pronto la producción, que en el año más 
j próspero, en 1878, fué sólo de 385.582 hectolitros, au- 
mentará en breve considerablemente, aun ruando la 
sequía no permita la producción de grandes cantidades 
de vino por hectárea. 

Francia busca en Argelia el reemplazo de los vinos 
lerdidos en el Mediodía y de los que hoy importa de 
vspañn é Italia, convirliendo en riqueza nacional ki 
que hoy envío ñ otros países. 


I n periódico puhlicn los siguientes apuntes biográ- 
ficos aceren de Sofía PerolTskayn, que tan triste cele- 
bridad lia adquirido con motivo del asesinato del czar 
Alejandro II. y que fué condenada ñ muerte con los 
domas cómplices y ejecutada con ellos en la horca 
el día de Viernes Santo. 

Sofía era una joven de veintisiete años, y de una 
hermosura tal que cautivaba á cuantos la veían. 

Se bahía educado en un colegio de enseñanza libre. 
A la salida do clase. Hartmann, uno de los individuos 
de. la sociedad, la esperaba en la puerta del colegio. 
Primero le ofreció dulces, luego naranjas y otras golo- 
sinas. después mediaron las palabras, y uu día la seño- 
rita Perofiskaya abandono el establecimiento pura no 
volver más; pero en cambio se abandonó ó Hartmann 
y abrazó la causo de nihilismo. 

Después del atontado de Moscou 'desapareció; pero 
la policía la descubrió en Ginebra, de donde huyó en 
dirección á París, según de público sedería. Hace seis 
semanas, las autoridades supieron confidencialmente 
queso encontraba en Par i s; pero todas las pesquisas 
•jue se hicieron al principio para descubrir su para- 
dero fueron infructuosas. 

Ella fué lu que entregó á Russokoff las «los bombos 
que estallaron á los pies del czar, en cuanto vio que 
éste y su comitiva llegaban al muelle de Sania Catalina 
sin pasar por dicha calle Esto mismo declaró Russu- 
j koll en el momento que fué reducido á prisión. Asi es 
que la policía entró en campaña nuevamente para des- 
cubrir a la peligrosa nihilista. 

Como Sofin era conocida en la alta sociedad de San 
Pclcrshurgo.se creía, no. sin razón, que había adoptado 
un disfraz vulgar La policía se dirigió á la portera de 
la Casa donde había habitado en otro tiempo, hacién- 
dole recorrer las calles más principales de la ciudad, 
acompañada de agentes de la autoridad. 

* Ai cuarto día déosla operación la portera vio pasar 
un trineo que iba disparado como una flecha en direc- 
ción de Newski, sobre el cual reconoció á la señorita 
PerolTskayn disfrazada de campesina. 1* no, dorios 
agentes pudo alcanzar ni trineo y ¡-uhió á él con expo- 
sición de su vida. Sofía, viéndose descubierta, no tuvo 
tiempo para hacer uso 'de su puñal ni de su revólver, 
y le suplicó que la dejase en libertad, ofreciéndole- 
N00 rublos que llevaba consigo: pero no fueron escu- 
chadas sus súplicas. 

Su familia está desconsolada, y toda la nobleza rusa 
trabajó para arrancar á esta desgraciada jóven de 
las manos del verdugo: pero han .-ido inútiles cuantos 
esfuerzos se practicaron en este sentido. 

Créese que los jueces encargado* do juzgarla reco- 
nocieron en ella circunstancias atenuantes, pues sin 
jos amores de Hartmann la pobre Sofía hubiera se- 
guido por hi senda del liolior. Su padre lia perdido la 
razón. Su madre se encuentra enferma hace tiempo, é 
ignora la suerte que sufrió su hija. Su hermano, que. 
según dijimos hace días, ocupa un elevado puesto en 
la corle, va á ser expulsado de ella como un criminal, 

\ sus bprnjanas, que son católicas, ruegan al Todopo- 
deroso por ella. 

Debemos añadir que, según otros periódicos, el 
actual czar do i Rusia bahía prometido ñ su esposa la 
e zarina (queso encuentra bastante enferma) el perdón 
de hi vida de la infortunada Sofia. 

El gobierno de Colombia, á propuesta del Senado de 
plenipotenciarios do Bogotá, lia decretado que en lo 
sucesivo la redacción de los documentos oficiales se 
someta á las reglas de la ortografía prescrita por la 
Academia Española. 

I’n Turista. 


ADVERTENCIA. 

. Con el titulo de Crónica artística inauguramos 
; desde el presente número una sección especial con- 
| sagrada ú dar cuenta á nuestros lectores de lodos 
los acontecimientos de ínteres que registro en sus 
anales el mundo artístico contemporáneo. 

Es tal la influencia que ejerce en los costumbres 
y la fisonomía de la vida moderna de todos los paí- 
ses civilizados el culto umversalmente rendido á 
las helios artes, que sus divinas manifestaciones 
constituyen sin disputa uno de los mayores atrac- 
tivos dql tourista al visitarlos. Por esta razón cree- 
mos introducir una mejora on nuoslro revista con 
la nueva sección que desde hoy ofrecemos ó núes- ; 
tros ubonados. 
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CRÓNICA ARTÍSTICA. 

NUESTROS ESPECTÁCULOS. 

Nuneo Imhínmo* víalo en la mercantil y antigua 
ciudad de los Condes un movimiento lírico^lenlral tan 
grande como el que en la «dualidad se observa 
ella. 

Dos compartios de ópera italiana, « cual más distin- 
guida y numerosa, en el espacioso teatro del Liceo, y 
el antiguo do Santa Cruz, respectivamente. 

Nuestro compatriota el eminente violinista Sarasa le 
en el primero jlo ellos y por último la inauguración de 
la Sala Beelhovon ó sea un nuevo teatro lírico, dedi- 
cado exclusivamente á los conciertos. 

Con éste, nos decía un amigo muy aficionado á lo» 
espectáculos de esta clase, son. (res los teatros que 
de música seria tenemos cu Barcelona. 

Es una \oiilnd, le contestamos; poro creemos que 
en nuestra ciudad no Imy público suficiente para lle- 
narlos ni con mucho por muy grande que sea la nttcioii 
a la música, tradicional condición del carácter calillan. 

Roberto i¿ Día rolo fué la obra escogida por la com- ¡ 
pufiíu del Principal para su dehul. 

Mucho doblamos esperar de esta primera represen* 
(ación siendo los encargados de interpretarla artistas 
de gran fama, como la Srn. Casanová de Cepeda y ; 
los Sres. Slogno, Uetam y Goula. 

Nuestras esperanzas no fracasaron: por el contra- 
rio, las vimos convertidas en realidades, Ef papel de 
Altee , del cual so Imbia encargado la Sra. Cepeda, no 
pudo ser mejor interpretado 
De esta artista conservaba nuestro público muy 
buena memoria, y después de una ausencia de cuatro 
nfios, no lia decaído en ella ni su voz robusta y sonora 
ni su inteligenciii y corrección de estilo, que la lineen 
figurar como una de las primera» cantantes do nuestra 
época. 

En el de Roberto alcanzó también el tenor Sr. Slag- 
no nutridísimos aplausos, sobre todo en la Siciliana y 
final del acto primero, que cantó con buen fraseo y de- 
cisión. 

¿Qué decir de Uetam? No es esta su obra favorita? 
Dicbo lo cual, nuestros lectores creemos que que- 
darán convencidos de las infinitas IjoIIczos que este 
eminente cantante liará resallar cn<su diabólico |Nt|>cl. 

La magistral batuta de Goula sirvió de segura guia 
durante Luda lu noche á los que lomaron juicio cu esta 
función. 

Es de esperar que todas las demos obras que suce- 
sivamente »o vayan poniendo en escena, obtengan tan 
satisfactoria interpretación como esta primera. 

Poco» ellas después, vimos anunciado cu el Liceo 
que la empresa de dirlio teatro luihtn contratado al 
eminente tenor Cuv. Angelo Masiui, para dar sólo 
8 funciones. 

La noticia circuló por nuestra ciudad con la rapi- 
dez del rayo. 

El gran nombre de este cantante, émulo del inimi- 
table Gayar re, despertó el ínteres general. 

Ademas, hubo una causa aun más razonada para 
que el público quisiera ver ú todo trance á Mosini. 

Esta fué el numonto.de los precios de las cnLradás y 
localidades, á que los barceloneses se bullan poco 
acostumbrados. 

Es una cosa nunca vista, exclaman unos. 

Oírle Cantar es lo mismo que oir á los úngeles ilel 
cielo, decían otros. Se estrena con el Fauat. 

El público estaba impaciente. Todo so volvían comen- 
tarios. Por fin llegó lu ansiada noche. El (cairo se 
encontraba licúo de bolo en bote, como se dice vul- 
garmente. 

Musini rayó á gran altura en el difícil desemperto 
de esta popular obra, nos demostró sus grandes cua- 
lidades, tanto de artista como de cantante, y por ulti- 
mo nos dió á conocer frases y bellezas que nos eran 
completamente desconocidas. 

Sin emburgo, si el gran tenor no pudo lucir todas las 
gulas de su dulce y pastosa voz fué, ségun liemos oido 
decir, por hallarse algo indispuesta su garganta. ! 

Esperemos á oirle en otras ópera» donde tenga que , 
emplear en primer término lu voz. 

En oslo mismo íenlro, Surasale luí hecho su segun- 
da visita á Barcelona. 

Nosotros asistimos á su despedida, y creemos habrá 
quedado satisfecho el eminente violinista de nuestra 
público. 

Los inspiradas notos que se cscopnbande su mágico 
violin, nrrancubun al auditorio numerosos aplausos é 
infinidad de bravos. 

[Ojalá que tengamos oLra vez la dicha de admirar y 
aplaudir al competidor de Paganini y Sívori! 

Barcelona está muy de enhorabuena. 

Cuenta en la actualidad con un nuevo teatro lírico, 


llamado «Sala Beelhovon». ¡- dcsllnadoal culio severo 
de Ja música clasica y de salón. 

Situado á la entrada de la calle de Mallorca del 
ensanche, ocupa el lugar en donde se ballulm ánles el 
antiguo Salón de los Campos Elíseos. 

I'.s bello, capaz, cómodo y suntuoso. 

Lo» adornos, de esquiadlo gusto. reúnen á la par 
elegancia y severidad. 

Las butacas y los palcos son espaciosos v se hallan 
j nica dispuesto». 

lie aquí uii detalle digno de encomio: los. asientos 
¡ no las galería» catán todos numerados: y decimos que 
j es digno de encomio, porque por este nuevo sistema 
j J 18 el ov * ( ár los abusos que suelen acontecer pol- 
lo general en la clase de localidades á que nos refe- 
rí nios. 

I ras magníficas arañas de gas pendientes del lecho 
del salón, y otra no ménos buena del del osee np rio dan 
gran aniniaeion á la sala con su brillante luz. 

En fin. es preciso confesarlo, la «Sala Rcolhoven» 
' no doju nada que desear, Toda» las belleza» se lian 
I derramado con abundancia en su construcción. 

Reciban, pues, uu aplauso, lauto los iniciadores del 
1 proyecto, como lus.que lian contribuido á llevarlo á 
¡ efecto. 

Dos conciertos se lian dado solamente desde la inau- 
j f»u ración de este nuevo coliseo, basta lo» último» días 
j de la presente quincena. 

En ambo» lo» reputados maestros Massenet y l'ri- 
• lucieron la seguridad é inteligencia do su batuta, 

| llevando siempre por un mismo sendera á aquella 
cosmopolita orquesta, puco unida entro si por lu falla 
' de ensayos. 

Llamó especialmente nuestra atención, por ser de 
i gran efecto, la marcha con que comenzó el concierto 
primero, escrita expresamente por Massenet y dedica- 
! da á Beelhovon, como para rendir un tributo á aquel 
: insigne genio 

Tambió gustó mucho al público, y á nosotras, el 
j Pizzcalo de Delibé», que filé admirablemente qjceu- 
| lado por la orquesta, y precisa mente dirigido por Erí- 
gela. 

Se anuncia el debut de varios notable» concertistas, 
romo Planté , la T/ittraby y otros. 

Creemos que lu actual temporada do primavera 
i dejará grato recuerdo á los dilletaniea barceloneses. 
Por otra parle, lo» teatros de verano comienzan á 
hacer sus preparativos. 

Según nuestra» noticias, el distinguido actor señor 
Calvo actuará cu Novedades, y uun escogida compa- 
rtía de zarzuela en el Español. 

Ademas, tenemos entendido que uno de lo» empre- 
sarios del Circo Ecuestre regresará á esta ciudad con 
objeto de introducir notables mejoras en aquel fresco 
y elegante teatro. 

Volvemos á repetirlo, Barcelona está muy de enho- 
rabuena. 

L. Bey km. k. 


SALA BEETHOVEN. 

Brethovkn.— EstAita j»k I). Jos6 Rbyxús. 

Publicamos en el presente número una de la» varia» 
obras artísticas de reconocido mérito que adornan la 
magnifica sala de lo» Campo» Elíseo», la cual, con una 
justicia que lio merece masque elogios, se la lia titu- 
lado con el nombra del ilustra autor de Fidelio, yn 
que en ella va á conocer el público barcelonés la» 
obra» do los grandes maestros un ligaos y moderno», á 
cuya cabeza se bulla sin disputa el gran maestra 
alemán. 

La cualidad más sobresaliente en la obra del distin- 
guido escultor catalán, o» el perfecto parecido y la 
exprasion natural de la fisonomía. Recordarásc que 
Rubinslciu quedó prendado de la estatua por loque de- 
cimos y que encargó ú su autor una reproducción. 

Indudablemente, lu obra está compuesta pura screo- 
I ocada de dislinla manera do la que está en el vestíbulo 
del teatro, sobre un sencillo pedestal. El marco es 
insuficiente, está demasiado coren del observador y 
así nada Liene de extraño que no logre producir todo 
el efecto que en uml magnifica escalinata ó en otro 
punto más espacioso lograría. 

En el conjunto de lo figura se nota, sin dudo por lo 
que hemos consignado, alguna desproporción, pero 
toda ella es muy nutural y aquella severa mirada, 
aquella actitud profunda y reflexivo dan clara idea del 
carácter y genio de Beelhoven. Nosotras hubiéramos 
proferido, sin embargo, y quizá lo que á decir vamos 
baga sonreír al señor Reynés, que hubiera reprodu- 
cido al inmortal músico en uno de esos momentos on 
que la inspiración domínu y sale Ira sformndu en ideas, 
cuol un turbión violento, d<j la mente de los genio» 
Nosotros hemos oido algo de ejércitos de visiones que 
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posulnm on tropel «nic la fantasía de Beelhoven, olió 

en miuollo, «.omentos de soleda apovmlo snl.ré 

< cla, leoi'dio. Henal, a el pealé;..,. ama de nulas y notas 
<u;o magiirheu conjunte halda de eausor la reLnmó 

fuente 0 ‘T lC ' C ? n “ m,lir «húndanle v rico 

lítenle do inspiración; nosotros hemos ofalo 

.'Hielas ideas acuden a veces sin ser Ihimiiihis v ,,„« 
cumulo el homl.ro do genio se halla poseído ,ie Inl 
S ier e lodo es tonnoso en él, pa«|„e h, pn andera do 
U iJiu, inspira i orando, y hi nrtiliiil o,,,,,. 

til . Tí" ■'« I" I'vllezii. Cllnndo Iris 

.limas delinuhis ,t,i,l,.,„,.|,,„ lu ¡un ,lel „„„• 

S'empro he] lo. siempre ¡iiipoiienle, ,i h, húveda eelesle' 

emi de '.Ol era s ,. eoneenlrau do 

T' ' • ,1 ;-‘""',h,s del lliumlo .,„c les radon, se o„lre-,u 
;'™l Ud puro Iwl.u» sus Si hlaoil- 

1 "V 10 ™ 1 ™ « ui "<• '"•■•■•II los peni.» en I,, eoníem- 

ph"',"" ,lu hellenils de h, Imilnsfai. ,„,| n „, B 

gran, lo. v mus suldmie, ,|uo lu uulurah-zn enlorav 
h, ¡ '■* *>'"« del Sr. Heyi.és, lleelliuven rali, perfooi,,. 

los moni, tu os de ilesninso peni, 

pero bulle. (Quisiéramos verlo do Mués- 

Irailurirse en |mfa,|, n ,* : „. „¡ 

mus se exprosu; se „gil„ 

pislesnuN .lin io r.ieuiu; es algo vago. 

nrlislu solo puede comprenderlo: él posee el v 

, ,' 1 l'“ ,,d ® i«Hé ron,,,, ui„pn||j,.„. en 

Ill! «“« metilos ipie mi,, loria-jui 

describir. 

Kl Hiíetlioven del Sr. Itoyiiés liu id,, ,.| p„|,li,.„ 

uplmiso. .1 unió ú éste * 

le Irilmlnums cmi gu»lo. 

X. 


ECOS GENERALES. 

SARAH-BERNHARDT EN AMERICA. 

L- ii peeirtilieo a rienuo pulili,..,, el nijruhntloilhih.en 

cutre uii repórter y el Sr. Abl.ov. 

— ¿Engruesa la señorita Surali-licin bañil? 

— No; pero eríá má» rali ti. -la t|iu> ú »u Hegad.i á , 
país. 

— ¿Enferma? 

— ¡Jama»! Alguna vez fatigada: naila imú.,. 

— ¿Carácler? 

—Excelente. Se fiM-ilalmJ | IJI( .,. 

ruido en lu» ensayo»: pera c&tu es umy n.ilui'.il, por- 
que como rej»re»eiitu y dirige á la vez. ne.>>¡i¡, ,j ( , 
la ulencioii de »'J compartía. 

— ¿Exigente? 

— No. Tenemos hecho un •ontiaio. V., procura 
cumplir 1a» condicione» que me impone. \ • • 1 1 • ubse,-- 
va escrupulu»aiiieii(e la» qae le roiTesiiomleii. 

—¿Ama el dinero? 

—No le aconsejaría que fuera pnidiga en denuiHÍa. 
Gusta «le representar «lile una numeru»a eoiieum.*n- 
cia, porque ncccbitu del público j»«ra estimular su jn»- 
pi ración. 

— ¿La cantidad de »u Ínteres? 

— La repartimos como hermano». Ella paga su» 
gastos, contra la costumbre. Lo homo» convenido asi. 
y yo salgo ganancioso. 

— ¿Accidente» durante el viaje*? 

— l'uo solo. Al salir de Nucva-í Irleans para Mubile, 
¡nuiidacion, ciraulaeion suspendida, llegada con n*- 
Iraso; ningún preparativo por no haber podido enviar 
un «gente, desmayo cu escolia, bajada riel telón. Solo 
en esta ocasión fué iiilernijnjndo el espectáculo, por 
falla de elementos. El Junes la lófi. 

— ¿flotr-nnich? 

— Esta es la cuestión de Oriente, pero no hay razón 
para negarme á contestar. Contando ron lo» ingreso» 
do esta semana en Eiludelfiu liemos ganado «lo 430. 000 
á MOjÜOO libras esterlinas. 

— ¿Mucho acompañamiento? 

— Una hermana, tres doncella» y un agente. 


Nuestro compatriota el célebre violinista Surasulo; el 
Orfeón normal de Madrid y por último unu numerosa 
orquesta dirigida por el inteligente maestro Sr. Voz- 
quez, iban á lomar fiarte en la función religiosa que el 
día 17 del eorricnleó »eu en la noche do Viernes santo. 
»e celebró en la espacioso iglesia de San Isidro de 
aquella cupilul. 

Apeno» se divulgó entre eJ público esto noticia, to- 
do» deseaban con empeño asistirá este, aunque santo, 
artístico espectáculo. 

Esto era imposible. 

Si lu entrada á esta especie de concierto, ton notable 
|K>r los encargados de ejecutar las piezos onunciadas. 
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existen pocos incendios y éstos de escaso conside- 
ración. 

En Constan ti nopla, teatro imperial, 1866. En Amé- 
rica. En Nuevo York, Musco Colo ni bi, 1803 y 1804. 
Parque, 1848, Boborv, 1807, Teatro do Invierno, 1807, 
Butler, 1768, Brooklin. 1870. en el cual perecieran 
más de 200 personas. Nueva Orlcons. 1800. , En Fila- 
delfío, Lo Variedad, 1807. En San Francisco, el Gran 
Teatro, 1807. 

El libro de que nos ocupamos contiene noticias que 
convendnn no fuesen ignoradas por las autoridades y 
los empresarios y dueños de .tea tros pora que conside- 
rasen cuántos danos y desgracias ocasiona la mola 
disposición de centros donde "se reúne tan gran mul- 
titud de personas. 


las inmortales obras de BceÜioven y Gounod, uno 
verdadera ovación.* 


lmbicro sido do pogo, no es nuevo que habría peumo 
-mordedle! que ó más alto precio hubiera pagado 
ts cnlnstes ó localidades; poro siendo por el conlrn- 
río grnli» (como en subido) ero ya mucho mas di- 
vinóte mi ostros colega* de la tóelo, que asistió al 
^■(o de i[ur nos ocupamos, rcllere la» impre S ione*.|UO 
.-,,-ibió, en lo* siguientes términos: 

.Cuando oíamos sonar ni|uollos ñolas Mm il'-l 
etrifu, combinado» con sencillez, propio «lo los |«n- 
„„ro» tiempo» dol ciistiaoisrao y resonaban en el 
Púnalo como un «juojido «le dolor ilc un alma otri .u- 
L„lo‘ los lamentos riel mía de StrmteUa «|UC formal, ai, 
gnu ble controslo con la sabia combinación «lev,. eos 
,««• enmpen « II ol I, miele del maestro .limeño, olvnln- 

i!, «,s el motivo «lucalli nos halda eondu. ido y 

liolin do Snrosale n«>» lincio recorte r en los inlci mc- 
lios, «lili, ora mino un paso de lo sublimo religioso a I" 
¡iiblime puivimorili' arlislico. 

Puní ténliinar «li lomos >|U0 todo so liabicra rC|«- 
ido si el concierto so liubiora vorillcmto en otro sitio. 

. „í ntiblico tributaba ol salir «le í templo mil elo- 
gios al maestro IJrinns v «i los individuos «leí Orteou 
M.riini I, «[«««: «lomoslrnr.iii «ni la ocasión ó «|«io nos reíc- 
....... I,ii«-d< ii la vnltmlml y el instinto ortisltco 


Ij eminente artilla Srln. de Rcskc, que tantos y tan 
merecidos aplausos alcanzó en la anterior temporada 
en el leulro Real do Madrid, acaba do hacer su debut 
en el teatro de Covent-Gardcn de Londres, con la pra- 
cíosq ópera del popular Verdi, Aída. 

Esta artista, aunque poseo cualidades muy poco co- 
munes en : la generalidad de los artistas, tales como la 
delicadez v gusto con que canta, su voz vibrante y 
y sonora, y la finura de sus modales, no alcanzó lodo 
el éxito que era de esperar por su dificultad en alcan- 
zar ciertas notas agudas. 

Sin embargo de esto, aquel ilustrado público es- 
pera aún ver á la joven artista en la Dtnora/t . para po- 
der juzgar. 


Los autoridades de Italia tratan d6 lomar sérius me- 
didas para evitar los incendios en los teñiros. 

En Roma, la comisión encargada por el prefecto de 
proceder ú una ¡ns|>cccion de los teatros, bu dado 
comienzo ú sus trabajos. 

El primer coliseo que visitará será el Quirino, «pie 
es exclusivamente de modera. 

El prefecto lia manilcslodo ú la comisión que ponga 
lodos los medios que le parezcan oportunos pura pre- 
venir un desastre, sin tener en cuenta pora nada la 
cuestión de dinero. 

Uno de los comisionados lia diclio que uno de las 
primeros medidas que debían adoptarse era la de im- 
pedir á los empresarios de teatros pcqucfios dor gran- 
des espectáculos. 

No estaría demas que imitasen nuestros autorido- 
des la conducta del prefecto de Roma. 


El escritor suizo A. Toscb lia publicado un libra 
sobre Incendios do teatros, del que lomamos los 
siguientes dalos estadísticos do los siniestros más no- 
tables ocurridos en las principales poblaciones y 
teatros. 

Parts, tcíilra de San Germán, 16 marzo 1762. Gran- 
de Opera, 6 abril 1763, 8 de junio, 18 abril 1788, y 
20 octubre 1873; por consiguiente, cuatro veces. Tea- 
tro Nicolet, más tarde la Gaité, 1770 y 21 febrera 1836. 
Dos teatros en la plaza de Luis XV, 22 setiembre 1777. 
Divertimientos cómicos, 2 febrera 1787, Lazury,3t ma- 
yo 1705. i.Meon, 18 marzo 1790 y 20 marzo 1818. Circo 
del Olimpo, 15 marzo 1820. Ambigú Cómico, ii julio 
1827, y de este modo continúa describiendo los incen- 
dios ocurridas en París. Después pasa n Inglaterra y 
principalmente á Lóndres, donde desdo el ufio 1772 
fueran reducidos á ceniza nada menos que 27 teatros. 
Hell. 18(40, Boston, 1863, Plvmoulh, 1863, Manclies- 
tor, 1780, Glasgow, 1786, Edimburgo en 1873 el Adolfo, 
v en 1865 el teatro Edimburgo, y asi sucesivamente. 

Amalcrdam. El Namus, 1772, 1860 y 1867. Zaragoza 
(España), 1788 y Barcelona, 1863. En Italia Sun Carlos 
de Ñapóles, 1816. Alberto en Roma, 1863. Mondini en 
Verana. 1865. Nota en Turin, 1868. 

En Alemania. Berlín, teatro Real, 29 julio 1817. 
Circo del Juez 1826. Casa de Opera 18 agosto 1848. 
Establecimiento de Crall l.” febrero de J85I. Circo do 
Renz, 28 de noviembre 1853. Munebcn, 1823. Coionio, 
desde 1859 tres incendios. 

Viena es la capital menos castigada, puesto que solo 


•• conciertos y Orfeón, 
nuche de Viernes Santo. 


lié aquí b* que nos dice nuestro corresponsal en 
Madrid: 

«Grato recui-nhi conservarán los dilletatis madrile- 
ños i ] r | último concierto dado por la inteligente Socie- 
,| Ut . dirige el renombrado iniic<¡tra Vázquez, en la 
actual quincena. 

La Sinfonía • n tn de Reolhoven; el graciosísimo 
Adtiy io del . liártelo en si bemol (ob. 158) de Mozurl: 
una ucvrtuni de Gounod; la siempre aplaudida 
t(„ fttt/dúi Artn.vum, de List*, y por último, la inspi- 
rad.- y bellísima Fantasía morisca, formaban el tan 
« «acogido como interesante pragramn del 8.” con- 
,-ierto de la pirseiib? tenqiorada. 

Todas ■ « • s t ; i - piezas fueron primorosa y brillante- 
l íente eje»- litadas por aquella numerosa orquesta y 
uiagislrulmente dirigidas por Vázquez. 

El éxito l'ué i'oinplelo. 

Kl público tributó á aquellos dignos intérpretes de 


En Milán se lian descubierto unos hermosos fres- 
cos del célebre artista italiano César da Sexto, cono- 
cido por il Milanose, pintor del siglo xvi, y discípulo 
del divino Rafael. 

Estos frescos se lian encontrado en el edificio deno- 
minado Antonius, el cual bosta el afio 1789 sirvió de 
cárcel á los criminales políticos, propiedad boy del 
municipio de aquella ciudad. 

Estos capo-lavori, que como tales son calificados, 
van ú ser trasportados al palacio de Brera, para expo- 
nerse en una de las salas del Museo donde se contie- 
nen preciosos frascos de Miguel Angel, Rafoel, 
Leonardo do Vinci y otras artistas notables de aquella 
época, tan adelantada en el arle plástico. 


Madrid: DEMBTRIO ACEVEDO. Plaza del Biombo, 6 
bajos, Contro «LA PROPAGANDA.» 


I ANUNCIOS.! 


GRAN HOTEL 


GRAN FONDA YRESTAURANTi 

DE LA MARINA. 


J * El Rey de los Perfumes * t 


VISTAS AL PASE EE LA EXPLANADA 
San Fernando, mims. 17 y 24, Alicante 


J MEDALLA DE PLATA 

£ En ia EXPOSICION Dti IK 7 K * 

t Esencia da YLANG-YLANG t 

i Jabón da YLANG-YLANG t 

4 . Agua de Tocador ü YLANG-YLANG $ 

♦ Pomada *¡ YLANG-YLANG t 

t AooiW de YLARG'YLANG * 

♦ Polvos de Arroz, de YLANG-YLANG * 

♦ Cold-cream de YLANG-YLANG t 

l RIGAUD YC‘ ; 

S PERFUMERÍA VICTORIA t 

t PARIS, 8, Ru$ Vivienne, S, PARIS í 

i « v 47, AVKNUK uk i.'unáu # í| 


Y DEL UNIVERSO 


Perforantes 

8, Rae Ininae y 
7, i«eaoe de 1‘ Opera 

parís 


ALMACEN DE CURTIDOS 


En el mismo hotel se encuentran los despa- 
cios centrales de todos los ferrocarriles. 


¡El (Agua iv^ananga 

es la locion mas refrescante que pueda 
imaginarse para los cuidados del cutis 
v del rostro; vertida en el agua desuñada 
& lavarse, dá vigor al culis, lo blanquea 
y suaviza dejándole un perfume delicado 
que aprecian las damas mas elegantes. 
De venta en todas las Parlumerias. 


ZARAGOZA 

GAUDENCIO FORTIS 


ARANA y ¿ONTSERE 
Riera del Pino, núm. 4, Barcelona 


París. 13, Giuínkllk Saint Grrmain. París. 

CUOIX DE ROMANS A 3*50 FRANCS CHAQUE V O L U M E. 

IIkniu Rociikfort — L’ Evade; 3.**® éditíon. 

— — — Le PalclVcnicr; 3.*"" édilion. 

Emii.i-: Zola — Nana; 92.*”* édilion. 

Eiinest dTIkuvilly — Mcsdnmes les Parisicnncs; 2. e édilion. 
Mattiiky (a) —Zoé Cbien-Cbicn; 2. c édilion. 

— — — L’Etnng des secura grises; 2.° édilion. 

Fkrdinand Fabrk — Le ramain d’un peintra; 2.® édilion. 


SEBASTIAN BURBANO 

EBANISTA, SILLERO Y TORNERO 
liSCUOIl.i.EUS, 83 

coquina á la callo do Milano 
BARCELONA 

En esto local so luiltun muebles do lodas clasuo, 
gUSloa y precios 


CENTRO DE SUSCRICI0NES. 

JOSE ZARAGOZA, 

NOVELDA. 

RESOLUCION TIPOGRÁFICA 

LA IMPRESION HECHA POR SÍ ÍISHO. 

Dicho imprenta se compone do una bonita caja 
do inodora conteniendo varios tipos de letras, 
con números, puntos, cornos, espacios, etc., ado- 
rnas tiene un cajetín donde se colocan Jas letras 
pora hacer la impresión, un frasco de Unto, un 
tompon, cepillo, pinza para coger los letras y 
todo lo necesario pora imprimir instantánea- 
mente uno mismo, etiquetas, membretes, etc. 

Al precio de 50 rs. cada una. 

Los pedidos irán acompañados de sellos de 
correo, ó cartas de fácil cobro. 


ESTABLECIMIENTO DE BAÑOS 

LLAMADO DE TEAS CORREO 
ua«lo en ©i Pueajo a© la T J 
BARCELONA 


GRABADOS. 

Se venden y alquilan ú precios conven- 
cionales, los publicados en El Viajero 
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REVISTA DE LA QUINCENA. 

i- 1 1 r. ni \ i.i iii'i lli|Midrormi \ las 1 nrn ra • i ■ i iiIuiHiis, 
radique guinde,-- llu/pniln .• I «•-Imlu •!«• las «•ipln 
mi'iones cu Mn« .i - l..i c\|*lui',idi»ra • > '|i;ii'iiiIói. -I... 

jubíleles, I»* niños v <•! |ítilu4fiiio fmitn* i i 1 

liad prolci tdiii de aiiirnali 1 ' > iil.aiil.i-. 1 n ii>«i«*lil*- 
iuu — l'rciMirulivitf «leí (á’iiteiiMrjii. i , Kximsi 

arpan «le lii|in)> .v 

Dnm tilos principio á Ja presunta «•«ni una 
carta d«* iiMCfjl i'i m'i ii , i"r , s|ir »!i>al «!•• Madrid, refe- 
rente ú lu inauguración d«'l irarivlu «Id Hipó- 
dromo y á lu primara carrera de «¡abados «le lu 
temporada actual. 

«Amigo director: Después de Inulo uimo mi 
Ii;i cr¡tira«l«i el I lipó«|r'>ui'i madrileño y «le. 
lauta hurla como ,-c lia Ji«**-Iii » d<*l inicindijr «la 
su construcción, dus«l«* nyer teneium, gruidas 
ul «lidioso Hipódromo, Hija d<* las mepimn 
lineas «l«* Iranvias que licuáis visto cii la «tu- 
pi tul «l«‘ España. 

lit!Uni«l«).s ayer «*n la l’iicrla «l*rl Sol los in- 
vilailos por la einpresii, toma unís asimilo en 
los seis cómodos y elegantes «'»m:1i«s eonstrui- 
«los por lu casa ti. Drill y Loiiipniiin «le l'ila 
ili-ltin para el nuevo trayecto, ven anos veinte 

mi unios llcgi is al Hipódromo. 

Kl Iro yerto, «*uya extensión es de 4,000 mu- 
irás, además de la utilidad «pie tiene para los 
vecinos «le aquella importante [jarte de la po- 
lilacinn, constituy«.‘ un bonito pasco. 

La couiilivíi regresó por la calle «le I (ceñ- 
idas ñ la estación del tranvía «leí barrio «le 
Salamanca. en ilomlc luimos «ilj-fqiiiii'l'iH «:on 
mi espbuidido almuerzo. ticupului la presi- 
deneia el AlcuMe «!•• Ma«lri«l. teniendo á na 
ricrcelio á Lis represa;» tan 1 «.*h «le la «í»i[jrr;sfj y 
á i/.qiii«?r«lu al ¡>ii*cetf>r general de Oliras 
púldicns. Uno de nquoljon represíjnlnnje . ol 
Sr. lirón, inició lou hrimlis por el pueblo ue 
M;i«lri«l. leyendo un discurso en «[ae nianifesto 
su ngradecimienlo á las aiilori«Jü«l<» y 51 lu 
prensa , por el concurso que hubieran prc»- 
tu«|r> f. la ein presa. Kl Alcalde, corno era con- 
siguiente, después de saludur á lama presa, 
brindó también por el pueblo de Madrid y por 

° V^iT seguida se levantó el director de la 
Enoca .Sr. Escobar, el decano de los [jeriodis* 
tas allí presentes, y con frases tari oportunas 
como elocuentes, recogió la alusión que á lo- 
dos los escritores se nos dirigía, interpretando 
fielmente nuestro pensamiento. Sus palabras 
fueron acogidas con extraordinario aplauso. 

Luego el Director de Obras públicas senijr 
Page. que asistía en representación del mi- 
nistro de Fomento, después de manifestar la 
satisfacción que en aquel acto le cabía, re- 
cordó la importancia que siempre había con- 
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cedido ó las obras públicas, el propósito que tiene 
de completar la red de ferrocarriles españoles, 
uniendo con Madrid á todas las capitales de provin- 
cia. y el de terminar la linea de la costa y los ca 
minos ó Portugal y Francia; «cuyo país, dijo, tiene 
en explotación 10 líneas que suIkjii al Pirineo, 
niién tras nosotros, por miedo á las tncastones, no 
hornos construido ninguna». . . • . 

«Haremos gracia al lector de los demos brindis 
que se pronunciaron y consignemos la tarifa de 
precios del nuevo tranvía: He la Puerta del bol a la 
Cibeles, 10 céntimos de peseta; al teatro y circo de 
Kibas, 15 Céntimos; al Obelisco de la Fuente Cas- 
tellana, 25 céntimos; y al Hipódromo, .'i5 céntimos». 


Y sigue nuestro corresponsal madrileño: 

«El S¡>ort está de enhorabuena : las carreras de 
caballos celebradas esto larde vienen á confirmar 
lo idea que hube de exponer á Vds. acerca del es- 
pectáculo en general: que aunque llegue á echar 
raíces en Madrid, no hará perder uii solo parro- 
quiano al empresario de la plaza de loros. 

»Tal vez vendría á cuento el reproducir ahora 
algunos de los argumentos que se oponen al Sport, 
prescindiendo de las censuras y burlas que se diri- 
gen á los sportsnxen. Se podría parafrasear aquello 
de que tal espectáculo no fomenta ni mejora cosa 
ninguna, untes al contrario, porque unos caballos 
que necesitan para correr tres meses de prepara- 
ción y otros tres de descanso, que se resienten si 
llevan una ó dos libras más do peso, ele., etc.. .. 
poro, amigo director. ;á qué inspirarnos en el espí- 
ritu do los criticones? Admitamos el espectáculo, 
tal cual os, con su carácter peculiar, con el que le 
da la reunión de personas distinguidas que lo pa- 
trocinan con la elegancia de la aristocracia madri- 
leña, con el atractivo de un bello sexo que no tiene 
rival en el mundo, y.. .. dejemos correr la bola, los 
caballos y el mucho dinero que se gasta para ver- 
los, uparle del que so tira en las apuestas. 

«Corrieron en la primera (la extraordinaria) cua- 
tro novicios, pertenecientes ú l is señores Espinosa, 
Rodríguez, Gómez y Da v íes. El de este señor co- 
rrespondió á su nombre de Esjtad achín, ganando 
los 5J.HJO reales del premio, á pesar de haber tenido 
un tropiezo á lu segunda vuelta. 

»La segunda carrera valia 40,000 reales. .‘15,000 
pura el primer premio y 5,000 para el segundo. 
Once adalides se aprestaron á disputarlo, casi todos 
ellos potros de tres años Los .‘15,000 los ganó I*os- 
sion, de llerediu, que corría con el peso mayor, ó 
pesar de que el jinete se descompuso momentos 
antes de arribar u lo meta: los 5,000 fueron para 
Frascuelo, de Mina Albenlos, precioso alazan que 
lia entrado con buen callo en el Hipódromo de 
Madrid. 

»kl Cosmos lo disputaron cinco, ganando el pri- 
mer premio, 18,000 reales, lieine C laude, del mar- 
qués do Villnmcjor; y el segundo, de 5,00 \ FUs 
Fluí us, ile Aladro. (I ráeme, de L.orile, ganó con 
el peso mayor los .‘1,000 reales de la tercera carre- 
ra, chasqueando á las damas que habían apostado 
por las chaquetas negras con banda de oro de las 
cuadras de Lurvcy, porque los brutos no entienden 
de guian torio. 


urina linón Le se lució Tajo, del duque de Fernán 
Nuhoz, ganando paro su dueño el objeto de arle 
orrocido por la intente D.* Isabel, para la carrera 
qumla (de velocidad). ¡Excelente animal! Ni una 
sola voz tuvo su jokey que hacer uso del látigo 
para estimularle. ° 

»Um concurrentes se hacían lenguas de la delica- 
<lo«i del duque , el cual, pudiencto ganar los premios 
on metálico, prefiero los do cortesía, sobre lodo 
cuando son ofrecidos por una dama» 


No so han interrumpido un solo día los trabajo 
para la exploración del continente africano, cleid 
que se constituyó en Bruselas e» 187S la Asociaclo, 
Internacional con lan interesante objeto 

1 odas las revistas geográficas siguen ocupándos 
en aquilatar las ventajas que Europa luí de reporta 
do la civilización del Africa, la salida que podrá da 
a sus prinluctos y manufacturas y la compensooloi 
que hebra de oblener por loque los Estados Unido 
la quitan. 

Francia no desiste de la gigan lesea empresa de 
ferrocarril saharense, ú pesar de los numerosa 
victimas que ha costado ya el iniciarlo. Ingtalerr, 
dispone el establecimiento do una linea lelegráfic 
continental que enlace la colonia del Cabo coi 
Egipto, cruzando el reino de Nogobule, Matskobon 
es decir, los países de los Malobeles, de Mosllikalse 
as regiones de Zumbo, del Znmbezis, bordeond, 
las costas del Pangúelo, del Nyonguec y del Luli 
Nzighi: lo cual ya se hubiera efectuado, ó no se 
por los graves cuestiones que hoy absorben la oten 
cjon del gobierno británico. Portugal extiende j 


afirma sus dominios en la costa de Occidente, aun 
aquellos acerca de los cuales se han suscitado du- 
das, como los territorios de Molambo, Labiada y 
otros de niéuos importancia, formando colonias que 
ofrecen un porvenir segura, y organiza otra expedi- 
ción como la de Serpa Pinto y acaso de mayor tras- 
cendencia. 

.•Sólo nosotros permanecemos encerrados en nues- 
tra cunchu de España, importándonos, al parecer, 
poca cosa ese gran movimiento expansivo de la 
Europa hacia el centro del Africa. 

Pera nuestra aseveración no es enteramente 
exacta , por fortuna : la idea de organizar una 
grande expedición que estudie con detenimiento los 
territorios que se extienden en frente de la bahía 
de Coriseo, y llegue, si es posible, al lago Taoga- 
nykii, se halla en vías de realización, gracias á los 
esfuerzos de la sociedad La Exploradora Africana, 
de Vitoria, y desde el momento en que quedó cons- 
tituida la comisión ejecutiva de dicha sociedad, pa- 
trocinada por un rico banquera. 

Ahora sólo falta que cuantos se hallan en el 
deber de fomentar los intereses del país presten 
ayuda á una empresa que podrá ser tan útil para 
nuestro comercio como gloriosa para los expedi- 
cionarios. 


El gobierno francés ha dispuesto que los prefec- 
tos den las órdenes oportunas prohibiendo en ab- 
soluto la venta de juguetes pintados, por haberse 
reconocido que son perniciosas á la salud de los 
niños las sustancias tóxicas que se emplean en tales 
pinturas, y aplicando esta prescripción á los jugue- 
tes fabricados en el extranjero, ha comunicado u las 
aduanas las instrucciones correspondientes para 
impedir la entrada en Francia de los muñecos y ca- 
ballitos pintados. 

Y el ministerio de Estado lo hace público en La 
Gacela á lia de que los expendedores españoles no 
se expongan á que sus mercancías sean rechazadas 
en ¿a frontera. 

Aplaudiendo la previsión oficial, creemos que en 
esta ocasión es completamente excusada, porque 
seguramente no habrá un solo niño en Francia que 
posea un juguete hecho en España. 

Respecto á los Ingredientes que entran en las 
pinturas de los juguetes, indudable es que mereceu 
al menos casi tanta atención como los que concu- 
rren á elaborar y pintar el vino. 

Pero de estas pinturas no se cuidan las aduanas. 
Conozco en Barcelona un fabricante de juguetes 
que usa de lodos los colores, excepto el verde, y 
liene una caterva de niños lan rollizos y colorados 
como los monigotes que alinea en sus escaparates. 

Si el gobierno francés los ve de fijo que se ríe de 
sus órdenes prohibitivas. 

La Sociedad madrileña protectora de los anima- 
les y dejas plantas se refuerza considerablemente. 
En el mes de abril y lo que va de mayo han sido 
admitidos en su seno 400 socios nuevos, entre los 
cuales se cuentan no pocas damas. 

Siempre ellas se anticipan á dar ejemplo para 
todo lo que envuelve un pensamiento generoso. 

La última exposición de animales y plantas co- 
rrespondió á los esfuerzos de la Sociedad, y es de 
esperar que en las sucesivas abundarán las instala- 
ciones notables. 


En Paris se construye un mueble- museo, que 
sirve pura la enseñanza de lecciones de objetos. 
Este mueblo ocupa ya un sitio preferente en mu- 
chas escuelas, ú la vez quo sirve de adorno, obte- 
niéndose muy buenos resultados prácticos en la 
instrucción de los niños. 

Es un armario de un metro de alto por 70 centí- 
metros de ancho y unos ocho de profundidad, que 
contiene 108 compartimentos con muestras de ma- 
terias primeras y de otras ya elaboradas con lacla- 
sificaciuii correspondiente. Además de las muestras 
de maderas, piedras, metales , materias textiles, 
materias alimenticias y combustibles hay algunos 
compartimentos vacíos para coleccionar los pro- 
ductos de la localidad donde ha de servir dicha co- 
lección, asi como también contiene cartones pre- 
parados para la aplicación del método analítico en 
ía enseñanza. 

Será un mueble muy útil, pero demasiado caro 
para los maestros españoles. 


En'.re los preparativos del Centenario, llama en 
Madrid la atención del público la exposición de las 
tapicerías pintadas en la escuela de Bellas Artes, 
principalmente por la novedad y el adelanto que 
revelan los procedimientos de ejecución. 

Hasta ahora se había limitado la designación de 


tapicerías á los tejidos de lana, de seda, ole., teñi- 
dos de varios colores. Este trabajo exige mucho 
tiempo, con el inconveniente de que el artista autor 
de la composición que so ha de reproducir no puede 
proceder a la ejecución personal de su obra, obli- 
gándole á valerse de terceras personas. Además, si 
el punto es grueso se desnaturaliza la forma de los 
objetos que deben representarse, singularmente erv 
las curvas, que requieren limpidez y firmeza. 

Se investigó si sería posible obviar tales incon- 
venientes y por fin se ha llegado á conseguir la 
producción rápida de las obras, uniendo las venta- 
jas de la tapicería á las de la pintura, de este modo: 
Se hace un tejido de lana ó seda en blanco con pri- 
meras materias escogidas y con un esmero que ga- 
rantice su duración. Este tejido aparece montado ea 
bastidores y puesto, como una lela ordinaria, á dis- 
posición del pintor, que usa en él de una paleta» 
especial, una paleta de tintura. 

Concluida la obra del artista los colores son ab- 
sorbidos por el tejido, en virtud de una operación á 
que concurre el vapor para fijarlos. Y afirman los 
inventores que, una vez fijado el color, pueden 
lavarse y retocarse las lelas, sin inconveniente 
alguno. 


Se comprende la influencia queese procedimiento 
ha de ejercer en la tapicería. El arte de reproduc- 
ción se trasforma en arle decorativo, propiamente 
dicho, por la supresión de los intermediarios y la 
intervención directa del artista. 

En las tapicerías de puntos gruesos ya no podrá 
sufrir alteración la forma, porque el artista no sólo 
consigue la perfección en las lineas, sino que podrá 
también dar al conjunto un tono que no es fácil en- 
contrar en los lapices antiguos. 

Los nuevos, asi preparados, tienen trasparencia, 
y vistos á la luz producen efectos parecidos á los dé- 
los cristales de colores. 

Y en estos lapices no existe la nota blanca, por- 

3 ue la superficie de un tapiz no está unida como la 
e una lela de seda ó de un mosaico: se compone do 
una serie de canales, corladas por las estrías de la 
trama. Cada hilo proyecta una sombra que, multi- 
plicándose, apaga forzosamente el brillo del tejido, 
de manera, que si este tapiz se pusiese en frente de 
una hoja de papel blanco, parecería una lela cruda. 
De aquí proviene la necesidad, para el artista, do 
cubrir resueltamente los tonos, á fin de compensar 
la debilidad de color que procede de la estructura 
de la tela. 

El pintor entonces procede como en la acuarela, 
es decir, que va del claro á los colores vigorosos, 
todo lo contrario de lo que hace en la pintura al* 
óleo. 

Luciano García del Real. 


LA EXPOSICION DE MILÁN. 


«Milán está situada de tal manera en Europa, quo 
pocos poblaciones, bujo este concepto, podrían luchar 
con ello. Además de ser la primero ciudad indudable- 
mente de Ilulio y su capital morul, como Romo lo es 
del mundo católico, está ó algunas liorap de la Suizo, 
del Austria y de lo Alemania, ó un día de distancio de 
París y no léjos de Inglaterra, cuyos habitantes lian 
aprendido hace mucho tiempo el camino de este jar- 
din de Europn que se liorna la Lombardia, donde ya 
dos veces lia posado largas temporadas la reina Vic- 
toria, y do esa Venecia que tiene privilegio de hospe- 
dar á los más ilustres personajes del mundo. 

Las exposiciones so han hecho ya demasiado fre- 
cuentes para que no pierdan algo del prestigio que la 
novedad dió á las primeras de Lóndres y París. Apó- 
nas hoce un ofio que so cerraba la do Turin, y ya 
está anunciada otra en Roma, aparte las ¡nfiniUis lo- 
cales de París, de Berlín, de Lóndres y de Alemania, 
entre las cuales será notable este año la de Slulgardt, 
en \V u ríe m burgo. Por esto los milaneses han querido- 
rodear la suya de todos aquellos encantos que impi- 
dan un fracaso. Pura ello, escogieron desde luego 
como asiento de la exposición los magníficos jardines 
de la Villa Reol, dentro de la ciudad, y el paseo prefe- 
rido de Milán. 

. Ver los maravillas de las artes, los progresos de In. 
agricultura y de la industria entre flores udmirubles y 
árboles gigantescos con luces y cascados yo creadas 
de onlemano, era unu excelente idea. Ha tenido el in- 
conveniente de que los diversos edificios y galerías le- 
vantados en todo aquel vosto y delicioso recinto habiaiv 
de desaparecer en su moyor porte apónas pusodo la 
exposición, pues los miluneses nosequeriun privar de 
una parle de su tradicional y bello paseo, así como el 
inteligente arquitecto de esta serie de palacios y kioscos 
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pompeynnos, venecianos, jónicos, góticos y chinescos, 
ha tenido que respetar escrupulosamente los mognlfi- 
cos árboles de los jardines, que se ven en medio de 
los escaparates más lindos, y junto á las estatuas las 
■cuadras y los instrumentos do lu Exposición. La va- 
riedad de estos edificios, siempre encuadrados en jar- 
dines, prestí» un gran atractivo á la Exposición. 

L¿ Exposición milanesa, í» lo que lia concurrido 
•toda Itajia, ocupa un espacio de 20,0Ü0 metros cuadro- 
dos, y aparte los edificios nuevamente construidos en 
madera, abroza en su recinto el antiguo Senado, la 
Villa Reul y elgrun su Ion de conciertos de los jardines 
públicos. Se entra en la Exposición por cuulro puer- 
tas, siendo la do la via Palealro común pora la Expe- 
dición industrial y agrícola y la de bellas artes, que 
ha encontrado alojamiento en el hermoso palacio del 
Senado. 

Entrando por la puerta principal, ú la derecha ó iz- 
quierdo de la hermosa alameda están las secciones 
dcsLinadus á los ferrocarriles, tranvías y electricidad. 
•Otra grandiosa fachada con esta Lúas y adornos si m bó- 
ricos y de estilo del Renacimiento, da ingreso á las 
Iros naves; más allá la del centro que tiene á sus Indos 
■otros dos de menor longitud y altura. Su ruchado mide 
>11 metros, y el oroo principal de los 12 tiene 22 metros. 
La nave principal reservada á toda clase do tejidos se 
■extiende 2150 metros: las otras dos son de 120 mcLros. 
Eli éstas se hallan los muebles, los trajes y toda clase 
•de industrias caseras. Al Jinnl un bellísimo templo de 
•estilo pompcyuuo, dedicado á la música; y sobro su 
plataforma, á lo que se sube por elegantes esculcras, 
■órganos muy grandes y toda clase de instrumentos 
músicos. A los dos lados los frondosos jardines del 
pasco público. 

A la izquierda de la gran nuve los galerías de las 
máquinas y del trabajo, el salón reservado á la ins- 
trucción y beneficencia, un lindo cnfé-concierlo con 
fuentes y estatuas, lus secciones destinadas al papel, 
miénlras en lo galería del otro lado, entre jardines' 
también, están las arles cerámicas, adelantadísima* en 
Huliu, las numerosas muestras de vasos, los carruajes 
por los (¡uc es famoso Milán, las preciosidades de las 
¿fabricas de Muruno, y la exposición de lu guerra y lu 
marino, en In cual llaman lu atención los modelos del 
Dnilio y Dándolo, el Bacentauro do Vcneciu y uno 
preciosa colección de armas antiguas y modernos, con 
-excelentes mapas geográficos. 

Una lindu rotonda acoge productos de lu cerámica 
•también, y muebles de ébano y marfil, miénlras la 
•agricultura cuenta un inmenso salón especial, el más 
•útil sin duda alguna. Cada provinciu agrícola de Italia 
lleva su escudo. Lu provincia de Milán ocupo el frente 
y tiene A su derecha las de Plidua, Como, Novara, 
Turin, Cuneo, Génova, Florencia, Liorna, Siena, Pe- 
rusa, Roma, Principado ulterior, Sulerno, Ñapóles, 
Mesino, Trúpani, Cotonía, Callaniseln y Girgenli. A 
lu izquierdo están los producciones do Bcrgumo, Brcs- 
•cio, Vcrona, Pudun, Viccnzn, Trcviso, Bclluno, Plu- 
scncin, Purina, Regio, Emiliu, Róvigo, Ferrara, Bolo- 
nia, Rávena, Almona, Aquila y Regio Calabrio. 

Aparte de 1a Exposición oficial so ven lindos odifi- 
•cios levantados por corporaciones y particulares. El 
pabellón del club alpino, de género suizo, dirigido por 
•el arquitecto de la Exposición, Cesulli, es muy.poélico, 
y los miembros de esta sociedad, que preside Sella, 
preparan en él brillantes ficslus ú lo sociedad miln- 
incsa. El pabellón turco, destinado á otro resta u ron t, 
el tabernáculo pompeyano del confitero Porta, lapa- 
goda china, el alto furo do estilo ruso, el palacio japo- 
nés y otros elegantes entro cascadus, lagos, jurdipes y 
bosques. 

Para el extranjero, sin embargo, lo atracción prin- 
cipo! hu.de ser lu Exposición de bellas arles en el pa- 
lacio del Senado, cuyos jardines y palios so convirtie- 
ron en salones como lodo el piso principal de los tri- 
bunales. Llaman la atención los cuadros de Murkcli 
en la pintura. En la escultura lo que más descuella es 
■una magnifica estatua de Napoleón III, de colosal ta- 
maño, ú caballo, vaciado en bronce en Florencio, obra 
•de un milanés, para colocarlo en lu Villa Real como 
monumento de gratitud de los mi hiñeses al que les li- 
bró de la dominación de Austria. 
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(Continuación) 

Nuestra sorpresa, al par que nuestro gozo, al ob- 
servar que á medida que avanzamos aparece mas 
libre ol mar, son indescriptibles. Hoy, cuando en- 


tramos en el golfo de Taymur, no habla en ól hielo 
alguno. Los hielos eran nuestra pesadilla; han ocu- 
pado lanío tiempo y tan persisten teme lite nuestros 
pensamientos, que ahora nos parece ensueuo no 
verlos alzarse amenazadores ante la proa del buque 
para detenerle en su marcha audaz, cuino I mu hecho 
con todos cuantos navegantes nos han procedido en 
este derrotero. 

Loquea nosotros nos ocurre tiene, no obstanlo, 
su precedente. Cuando su célebre viaje de explora- 
ción á lu ^iberia septentrional, el académico AliU- 
dendorlT llegó por la vía de tierra hasta lus eoslus 
del güilo Taymur, á los 75* 4U' latitud Norte, y en- 
contró el mar libre liuslu donde alcanzaba ú exten- 
derse la vista desde lus ullurus. Esto ora u liues de 
agosto (1843). Middcndorlí cuenta también, que so 
gun el indígena Fumín, que había pasado un in- 
vierno en el golfo de Tuymur, el hielo se desprende 
de la costa en la primera mitad del mes de agosto, 
y los vientos del 8ud se lo llevan, aunque no tan 
lejos que lus cimas de sus témpanos no su vean mi- 
rando con atención desde alguna altura. El 1." de 
setiembre de I73d, Fronlschiacheft*, navegundo de 
Este á Ueste, y manteniendo sus barcos iuniedialos 
á la costa, estuvo a punto de llegar con mar libre 
ul cabo Tcheliuskin, que general mente se coloca en 
los 77* 34' latitud .Norte y 105“ longitud Este. Al 
gunos balleneros noruegos han navegado ú Oriente 
ue Ja punta septentrional déla nueva ¿emblu i? 7 " de 
latitud y Ü8 de longitud EsLej sin encoalrur hielos. 

Día ID de agosto. — Nuvegauios a vela y vapor, 
bordeando las costas de la península Tcheliuskin, 
por entra ondas de u preladas nieblas 

La niebla nos circundu de continuo: sólo muy de 
en tardo en tarde se disipa pura dejarnos ver algún 
trecho de los con tornos de lu COslá, Al medio dltt 
hicimos vapor húciu un dilatado cumpu de hielo que 
estaba todavía sin romper y ocupaba una bullía de 
la parte occidental de la peiiinsula de Tcheliuskin. 
Con la bruma, el espejismo producido por lu refrac- 
ción de los rayos solares en el horizonte, nos hizo 
apurecerel hielo cuul si fuera grueso y ultísiino. Al 
aproximarnos pudimos convencernos de que no se 
trillaba de hielo que pudiera producir serias dificul- 
tades. En cambio, ñ medida queavuuzuel día crece 
en intensidad la niebla, y hasta tememos rodear la 
punta septentrional del Asia de tul suerte quo no 
podamos abordarla. 

A estas dificultades, bastante enojosas por si so- 
las. hay que añadir la ¡iicerlidumbre con que cami- 
namos con respecto ú la situación exacta de las 
costas. 

Cuanto conocemos sobra la hidrografía del mar 
que se extiende á Oriente del cabo Tcheliuskin, 
está basado en las observaciones de las expedicio- 
nes diversas que en la mitad del siglo pasado en- 
vió el gobierno ruso ó las costas septentrionales del 
Asia. Reconociendo el valor, la notable perseveran- 
cia y la resistencia extraordinaria pura los trabajos 
y dificultades con que Luvieron que luchar los via- 
jeros rusos en los mures árticos, es sin embargo 
preciso recordar, para la apreciación corréela de sus 
expediciones en general, que se hucian en buques 
pequeños de vela, de una construcción que no los 
permitía ni navegar tan largo ni luchar contra los 
hielos flotantes del Océano Glacial. Además no lo- 
nian, no diré el vapor, que es el más poderoso auxi- 
liar dé nuestra época, sino ni aun siquiera el aparejo 
necesario para navegar contra vientos contrarios. 
Por último, la muyor parle de sus tripulaciones t»e 
coinponia de marinos de las aguas dulces do lu 
Siberiq que nunca hablan visto lus aguas del 
Océano, ni se vieron énLea expuestos ú lus oleajes 
del mar. ni habió n ensayado nunca lo navegación 
entre hielos flotantes. Teniendo en cuenta todas es- 
tas circunstancias, son después do lodo verdadera- 
mente notables los resultados alcanzados por estos 
viajeros. 

Lus expediciones a lo largo de las costas orien- 
tales del cubo Tcheliuskin tuvieran por punto de 
partida la ciudad de Yakoutsk, situada en las már- 
genes del Sena, á los 02” de latitud Norte. En esta 
ciudud se construyeron también los buques emplea- 
dos en la expedición. 

La primera salió en 1735 bajo ol mando del ló- 
mente de novio Pro n tschisch c If . Después de haber 
bajado el rio y de salvar el día 12 de agosto lo em- 
bocadura oriental del Sena, dobló el extenso delta 
que forma éste al desembocar ol mar El dia 7 de 
setiembre la expedición no había llegado todavía á 
la embodadura del Olenek. Habla necesitado tres 
semanas para recorrer un trayecto que un vapor 
haría en un dia. Vieron hielo, pero no puso obstá- 
culo alguno á su navegación La marcha, sin em- 
bargo, se vió entorpecida por vientos contrarios, 
que hubieran arrojado el Duque á la costa á haberse 
aventurado éste en alta mar. Lo avanzado de la es- 
tación impulsó ó Prontfichischeff á invernar en 
aquel punto (72“ 54' de latitud Norte), cerca de al- 
gunas chozas construidas por cazadores de pieles. 


El invierno pasó felizmente, y al año después de In 
expedición se puso en camino tan luego como los 
hielos del golfo de Oleueck se lo permiéeron, que 
«O fuá hasta mediados de agosto. Navegó» "lo largó 
de la coala hacia el Nordeste. Encontró de. iiecito 
en trecho hielos Huíanles; pero uvun/.ubu con has 
lanío rapidez, y el día I.* do setiembre llegó á 
■ru i • ( ^ 0 " l ^ ut ^ ^orlo. muy cerca del cubo 

Icheliuskin. Aprcludus muras de hielo lo obligaron 
o ratroceder allí, y entóneos, virando ou redondo, 
su buque se dirigió de nuevo ul Olenek, donde llegó 
el diu l¿) do setiembre. Poco ñutos, sin embargo, ol 
hábil capitán del buque murió del escorbuto, y al- 
gunos meses después siguió igual suerte su jóvon 
esposa, que le acompañaba en tan duro viajo. 

Uiiu niievu expedición tuvo lugar en 1730, á lo 
lurgo de las mismas costas, bajo el mundo del te- 
titenle do marina Cliariton-LaptelT. Salió del Sena» 
C i “S*^, V dio - de setiembre llegaba al 
cubo luden, en los 70*47' de lulilml Norte, después 
de una navegación que no había sido molestada por 
los hielos mas que ul pasar por el golfo del kn- 
lungu. El calió ladeo disia tan sólo cien kilómetros 
del cubo 1 clieliiiskin. Allí tuvo quo detenerse unto 
grandes i miras de hielo que obstruían el ciiiniiio. 
Lomo la estación pareció muy avanzada a los na- 
vegantes siberianos, fueron á invernar ul fondo dol 
güilo del Ko tango, ul ctiol llogoron ol 8 de setiom- 
bro. Al ano si guíenlo Lnptolí quiso volver al Seno, 
pero su buque fue destrozado por los hielos Uus- 
pucs de muchas penalidades y no escusas dilicullu- 
des, In cx|hmIícíoii logró llegar ú sus cuarteles do 
invierno del año anterior; desde allí algunos hom- 
bres fueron en trineo á buscar socorro al Yenisey. 
Los años siguientes, LaptcIT, su segundo, el contra- 
maestre Tcheliuskin y el geodelu Tcliekin, ojocu- 
laron varias expediciones pura determinar la situa- 
ción de la punta Noroeste del Continente asiático. 

Eos viajes de Chorilon-LuptcIT constituyeran la 
última leutolivu lie esle genero. La punta Nemesio 
del Asia Tué explorada en 1742 por una expedición 
j en trineo ul mando de Tclieliuskin, uno de los in- 
dividuos mas enérgicos de las anteriores expediein- 
! lies. Masía aquel dm ijo bullía podido llegarse hasta 
ella por vía de mar. Sin embargo, á pesar de los 
malos buques que tenían á su disposición, I'ronls- 
chischoll no so volvio sino á los pucos minutos del 
cabo, y l-aplcfl’á los 50. Lo* principales obstáculos 
que hallaron en su marcha, consistieron en hielos 
flotantes y vientos contrarios. 

El lémur de no poder llegar á tina estucion «lo in* 
i vierno habitada por los indígenas lo suficiente ú 
tiempo, también fue causa de que regresaran algu- 
nas expediciones, justamente en la época mi que 
más esperanzas había de que se limpiara de hielos 
i el mar. 


I Nuestra llrjimlii sil rabo Tcheliuskin —I.» rrrcpciwi de Nnrd- 
ciiijst. — FiuiInK. -¿fjuit dirán bis focas y los uso»?.— hl calía 
Tfbrliuskin — Pnlirrza iui( ur;il — l'iirtimo* -Lnii «-sprnuiza 
desvanecida.— Entre biela y bruiims.— I jis castas Giann 
marítima — 1.a isla l’rrobrayciiiU — fin dia Miz.— I.u be- 
Irnmibi.— Siyur el víoji?. — Oli»prvmrionc.s liiclidlópb íM. l o 
I s<‘|iar-.K-ion ilel Sivtw y del IV/ja — f .sis islas .le I» Nurrii >i- 
b, , ria._l.os restos del iinirmiinlli —Prca |irofiuidirla«l ib'l 
mar —El cabo Nimio —Los Isbilrs «le tus Osos.-KI Vega «1« 
I ¡ánimo.— Lis cxjieclieiones «le 8ylwl»u ruir. 


Gaiki TciiELtcsKtN. — Din J9 de agosto (noche). 
— Habíamos cruzado el campo (leí nielo, cuando 
avanzando Inicia el Nordeste vimos un promontorio 
libre de hielos y do nievo. Algo ul Norte penetraba 
tierra adentro un bonito gollo. Aquel promontorio 
era el célebre cabo Tcheliuskin. 

Las cinco de la larde eran cuando lo doblamos y 
cerca de la seis cuando dimos fondo en la bullía m- 


No bien hubo llorido los ondas el ancla, cuando 
i neo cañonazos saludaron lan feliz sucoso mientras 

0 izaban lus banderas, y las tripulaciones del Vega 
del Sena proi'Uuipian en liurra/ie atronadoras. 

Inbinoios realizado lo primera parlo de nuestro 
¡aje: es decir, habíamos doblado el cobo mas sep - 
■ nlrional del Viejo Mundo El cielo aclaraba y el 

01 poniente vino ó dorar con sus rayos el paisaje. 
Ei oso blanco de gran loniauo, parado en un:, roca, 
un templaba con curiosidad nuestros movimien tos 

levantaba de vez en cuando el hocico como par» 
lerel viento; fue el único ser animado míe oslo 
irde nos recibiú en aquel sillo, y aun osle huyo os- 
amado al e-euchor la dolonacion de nuestros 
añones, escapando asi de los seguras balas de 
tieslros cazadores , 

Breves segundos permanecimos apoyados en lo» 
ordos, conlemploiido aquel tonudo cobo, casi sin 
corlar ¡S darnos cuenta de cúmo con lan pasmosa 
icilidad había rendido sus armas el que lanías ví- 
as de val icoles naveganles habip consumido 
En s. mi ida botamos una .loncha al aguo y Unnos 
nos cuantos golpes de remo para poner enia playa 
toda lo oficialidad y al estado mayor cienlifico. 



EL VIAJERO ILUSTRADO. 
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El lonienlo Nordqvial fuó ol primero ijue salló ú 
ierra. Veslla el gran uniformo de lenienle de la 
• • • os fuó recibiendo uno u 

1 emperador do todas las 


guardia imperial rusa, y nos fuó recibiendo uno a 
uno á nombro doS. M. I. el 
Rusias. 

Seguramente hay po- 
cas tierras que huyan 
sido tan festejadas co- 
mo lo ha sido ol cabo 
Tchcliuskin esta no- 
che. Sea porque la tri- 
pulación sintiese en 
realidad la ¡mporlnncia 
del triunfo realizado, 
sea porque consideró 
necesario no dejar ni 
señales de 1a» veinte 
botellas de rom y do 
ponche que con tol ob- 
jeto habían sido embar- 
cadas las unas y con- 
fecccionadas ó bordo las 
otras, lo cierto es aue 
toda lo noche bu du- 
rudo la fiesta en los 
barcos. Por las porta- 
ñolas lia rieludo en el 
agua la iluminación in- 
terior del buque. Des- 
pués de cien años lia 
vuelto á resonar la voz 
liuinuiia en estos luga- 
res, no ya en son do- 
liente, amó en gozosos 
cantos y gritos de ale- 
gría. El buen humor y 
la nlguzuru han sido 
tan generales como ex- 
celentes. Si el día de 
hoy no figurara en las 
páginas de mi vida co- 
mo uno de los más 
grandes por el triunfo 
conseguido, sogu ra- 
món te que queduria gra- 
bado en mi memoria 
por las bostas do la no- 

cbe. No soró yo quien me preocupo, como hace 
poco lo hada Bove, de loque los huldlanles de estas • muñes 
regiones (osos, renos, fo- 
cas, etc.) pensarán dé nos 
otros y de nuestro nada 
ordenado estruendo. 


CABLES SUBTERRANEOS 


sea de conservar la linca subterránea; pero cuando flea y telefónica muy generalizada inmás podrá 
son cuestión, como suponemos que llegue 6 serlo ¡ existir sinó por el caldo subterráneo, pues no so 
de pronto do tender Incas de !»«»« hilos, de concibe que sen práclico nlender n la conservación 
Madrid a üarcolona, o de Madrid a Córdoba, o de de «JO ó 500 hilos del minero de construcción do 


I.A IGLESIA EARHOQVIAL DE S. ANDRÉS (MADRID). 

Madrid á ViiJIndolid, etc., pnra que do puntos co- 
¡furquen á tono el litoral, es nuestra 


TELÉGRAFOS Y TELÉFONOS. 


Son lautas las razones 
que hay para creer que el 
sistema definitivo de hi- 
los para la trasmisión te- 
legráfica y telefónica sean 
los cables subterráneos, 
que consideramos compe- 
te n Im (¡aceta Industrial 
llamar la atención de los 
industriales españoles ha- 
cia la industria de cons- 
truirlos, que no Italia inci- 
piente. á lia do que sigan 
de cerca el asunto, y no 
les coja tle sorpresa el 
cambio; puos sólo hallán- 
dose constantemente al 
corriente del progreso de 
cada día, os como pueden 
aspirar á que la renova- 
ción de las lineas españo- 
las so haga con nialerinl 
nacional de la nueva es- 
pecie. 

A más do la conven ion- 
ciu do las líneus subterrá- 
neas, por razón de aspecto 
y seguridad pública en 
dolido las lineas aéreas se 
multiplican; además do la 
¿onvenienciu evidente por 
hallarse á cubierto do la 
influencia do los tempo- 
rales, nosotros tenemos 

quo añadir una razón de cosocha propia, pues no 
la hemos visto aún presentada como tal. Mientras 
sólo se trale de lender alguna docena de hilos on 


VENTA DEL RAÚL. 

creencia que lia de hallarse mucho más económico 
uún de inslolur un cabio subterráneo de 5110 hilos, 
ue el coloeur lineas sobre postes y con aisladores 
o ese número de conductores. 


v.w encuna uoccna uo míos on qi 

una dirección determinada, entendemos bien aue ai. 
resulte la más cara de construcción por barata aue ETverdnd "to“" uu,u,uc,oros - , ,, , . . ] lando herméticamente cerrados lodo» tos imenm- 

cion, por uaroia que | Ln verdad, lo que se ve es que la línea telegrá- | cios. Cada cable se hace do siete hilos, pero reuni- 


gónero de construcción de 
hoy. Si un cable, por 
ejemplo, que llegue con 
5(X) hilos á Córdoba, 
pura bifurcarse nlli en 
uno de 200 que siga con 
dirección á Sevilla, otro 
con 200 Inicia Málaga 
y otro de lOOá ( i ranada, 
son ó no probables, di- 
galo por nosotros lo 
que ya posa en los Es- 
tados Unidos, y ¿un on 
Alemaniu misma, en 
Europa, pues, aunque 
hasta aquí sólo se pien- 
sa en cables relativa- 
mente de pocos hilos, 
bien claro es quo pronto 
se hallarán éstos insu- 
ficientes 

Ki jándonos un poco 
más en la parte técnica 
de la construcción de 
los cahlessiibterráneos, 
encontramos en primer 
lugar el sistema alo- 
man, que consiste on 
reunir al menos siete 
alambres cubiertos y 
aislados por hilos de cá- 
ñamo: éstos se envuel- 
ven en una armadura 
do alambre, la cual á 
su vez se cubre de cá- 
ñamo impregnado de 
una materia que los 
proteja. Este cable se 
entierro ú 0*90 en el 
suelo y so cubre con 
tierra. Nada menos que 
12,800 kilómetros de 
esta clase de cables 
existen en Alemania, 

; cuya reparación bosta ahora ha sido nula, aunque 
algunos cuentan yo cinco años de existencia. 

Este sistema, aceptable 
tal vez para cables de po- 
cos hilos, no nos lo pare- 
ce para los quo hayan de 
tener centenares do éstos, 
por la dificultad do exa- 
minarlos y do repararlos 
con la prontitud que será 
indispensable, cuando se 
llegue á esa multiplica- 
ción de conductores. 

En los Estados Unidos, 
la compañía do la Union 
Occidental tiene un cable 
de 60 hilos, encerrado en 
un tubo de hierro de 3T* 
milímetros «lo diámetro, 
que puedo visitarse y re- 
pararse con suma facili- 
dad. Este sistema para cen- 
tenares de cables, es claro 
«lile tiene el inconveniente 
de necesitar grandes con- 
ductos, y no parece que 
es la solución. Tampoco 
creemos que lo sea el de 
Brok, con hilos de cobre 
envueltos on algodón y 
metidos en tubos de hierro, 
llenos de parafina líquida. 
Bajo el punto de vista do 
evitar las corrientes de 
inducción, parece este sis- 
tema conveniente, y para 
los teléfonos hay bastan- 
tes kilómetros do linea 
construidos. 

En Berna Mr. Schneo- 
beli es inventor de un 
sistema de cables sin 
inducción que da muy 
buenos resultados. El con- 
ductor es lambion de cobre- 
y cubierto con tres capas 
de algodón. Una vez en- 
vuelto el hilo, se sumerce 
durante una hora en un baño de parafina á la 
temperatura de 180°. Por último, con uno prenso 
fuerte se le cubre de una envuelta do plomo, resul- 
tando herméticamente cerrados lodos los intersli- 


N." 0. 


EL VIAJERO ILUSTRADO. 


Util 


•los de nuevo á oíros y separados enlre sí por copos 1 
más espesos do mole rio, pueden formarse cables do ¡ 
cualquier número do hilos: en eslos caldos, por ser 
ol ánima de cobre y la envolvente de plomo, se ¡ 
forma en cada linca el hilo de ida y vuelta déla 
corrienle. 

El sistema es ingenioso, y asi teórico como prác- 
ticamente, responde á los fines de fácil construc- 
ción y fallo de inducción: mas no hay que decir 
que escoslosoy también relativamente voluminoso 

Por último, un periódico americano, el I ron 


sino antes al contrario, que se preparen pnia adop- 
tar la mejor do cada época, y por hoy ciertamente, 
tratándose de un cable Conocido como hueiio, en 
que entran el cobic y el plomo, parece que es esta 
la solución, al menos la transitoria en España, 
pura iniciar la construcción en cierta escala de li- 
neas de cables subterráneos, y esto con lauta más 
razón, cuanto que esta índole de cables parece la 
mejor adaptada hasta ahora por el teléfono. 

i.Dc La Gaceta Industrial.) 


pretexto de que el sitio donde se encontraban era ol 
único do la región donde habla pastos, le indicó la 
conveniencia ele Imecr alto en él y envine ñ buscar 
agua á los pozos. 

El coronel manifestó deseos de acampar cerco de 
los pozos; pero ol gula objetó que no valla la |>cim de 
retroceder 1“ andado. Añadió que su calidad de guía 
b* dolía o| derocho de dirigir la marcha y de que pre- 
valeciesen sus consejos. 

K! coronel mambí enlóuccs acampar y después si- 
guio al guia Inicia el llassi acompañado de los dures, 



UN COMBATE ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA (EN LOS ANDES,. 


Ar/c, garantiza la competencia de un inventor de ¡ 
aquel país, que cree necesario por ahora mantener ¡ 
secreto su invento y su nombre, y que pretende t 
haber hallado la maneru de construir un cable de | 
1,000 hilos, encerrándolo en una sección de 1 lücen- I 
ti metros cuadrados. Agrega como circunstancias fa- ¡ 
vornbles complementarias, que el acceso al cable ¡ 
es fácil pora cambiar hilos, repararlos, etc. j 

Por nuestra parte, esperantos que la solución de ! 
los cables subterráneos para centenares de hilos, j 
sea ánimas de bronce fosforado, aislamiento con I 
seda de oilonlo ú otros baratas, y conductos de hie- l 
rro á flor de tierra fáciles de abrir de trecho en Iré- j 
cho, colocados lo más á cubierto del tráfico posible, 
pero preparados para resistir á éste donde fuere 
necesario, con tubos más fuertes. 

Do todos modos no es fijarse en una solución 
único lo que aconsejamos á nuestros industriales, 


LA MISION FLATTERS. 


NOTICIAS DE INDÍGENAS LLEGADO» A OfAHOI.A ■ 

La matanza debió consumarse el 10 de febrero á 
algunas jornadas de Assion. 

Después de una inteligencia con lo» lounregs-liog- 
gors. v después do haber reemplazado su guia de la 
Iribú de los Oumba por un gula loumeg. el coronel 
Flattcrs dió orden para emprenderla moncho boato 
un sillo que el gula decía encontrarse á ocho jornadas 

^Hácin los diez de la moñona el coronel preguntó al 
guia por dónde se encontrarla aguo. El guio indicó a 
Oes lo. Después de una largo mordía el guia dijo ol 
coronel que se había equivocado de dirección y so 


»eon. Guvord llocbe y D'-uciv: M*gnbni « los expe- 
díanos algunos ni mellos. Eran las onw. 

después. A nicho, individuo del tercer re- 
líenlo de tiradores, llegó al campo gr. laudo: 

-A l is armasí — y ..cercándose al teniente Dmnous 
ijo que los ingenien, s, oficiales y hoggars l.abn.n 
i ¡.««iñudos. Dionous contesto: 

UWmC juró e-ci.. verdad. A poco rolo Hon- 
dos boggars, '!>"-■ coulirraoron lo nolraa. 

„ otlrial v ol ingeniero Saulin, seguidos *> 
lombres, solieron al socorro dol coronel, dejando 
•nmpo defendido por 2 0 hombre» ol mondo do 

1 camino que conducía á los pozo» era muj ucci- 
tado v tardaron cuatro horas en recorrerlo. 

1 terreno estaba corlado por dos grandes monta 
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lio», ó cuyo» lorio» hablo tros borroneo» ocupado» por 
touoreffs, en número de 700 por lo menos. 

L'n olieinl <[uiso precipilurse sobro ellos, pero ni ver 

sus fuerzas dijo: , ...... 

— Repleguémonos; nodo podemos hocer poro salvar 
ni coronal; conviene volver ol campo y procurar lo 
salvación' do los .|uc en úl se lian queduda. 

Los indígenos declararon que Seglien -ben-Cheiks 
monUilm el cohollo del coronel y ol guio el del capitón 
Masito»; pero M uc no vieron n. i Holléi s ni o Mo^oii, 
y que regresaron ol campo, donde despee» de posar 
lisio SO vio que había lid hombres. 

Lo ocurrido era lo siguiente: , . 

Al llegar cerca de los pozos, Uiciks-ben-Boud-jc- 
inna, que eobalgubo ni lado del coronel, lo dijo: 

Mi coronel, te lian licclio traición: ¿que vienes «■ 
hacer Oíjuf? Vuelvo ni campo. 


El coronal contestó: . 

Estoy cansado de tí y de los chumbao. Me engañáis 
desde el año pasado. Déjame en paz. 

Dos lounregs (el guia v Seglieir-lien-Chciks, de a 
iribú de los chumbuu, los seguían}. Scghcir llevaba de 
In brida el caballo del coronel y el guiu el del cu pilan 


Masson. 

El reconocía el terreno y exuminnlm los pozos, 
euimdo Clieihs-ljen-Houd jemuu exclamo: 

— ¡Coronel, estás perdido! 

A calos palabras hicieron un movimiento los miem- 
bro» de la misión y vieron por lodos |im'les numero- 
sos grupo» de louurags. 

El coronel los saludó al verlos: pero al observar que 
desenvainaban los sables se apresuró ú montar á 
caballo. 

IIni vu á poner el pié en el estribo cuando recibió un 
.sablazo de Seghcir-ben-Clieiks. El coronel no pronun- 
ció palabra nlguan, poro cogió el revólver y disparó 
los seis tiros, lili segundo golpe le locó en la espalda, 
de un terrero le fué cortada una pierna, después reci- 
bió gran número de golpes de lanza. 

El capitán no pudú Hogar hasta donde estaba el ca- 
ballo; cerrado de louureg» se defendía heroicamente 
cuando recibió un sablazo en la cabeza y luego otro 


que Ir corló las piernas. 

151 doctor Gouvurd desenvainó su sable y se defen- 
dió enérgicamente. Recibió un balazo en la nuca y 
cayó. 

Dcnncrá se batió en retiñida liáciu la montano, ar- 
mado de revólver y disparando sobro los lounregs; 
poro habiendo agotado sus municiones, fué muerto de 
un sablazo. 

l.zOH indígenas no vieron morir á los ingenieros que 
seguían la orilla del rio para hacer el pluno topográ- 
fico; pero créese que debieron seguir la triste suerte 
do sus compañeros, pues los lounregs que acometie- 
ran contra Klnllcrs venían del ludo en que se ocupa- 
ban en sus Induijos aquellos mártires de la ciencia. 

Cuiilm lioggnrs y un soldado fueron muertos al lado 
del coronel; cuatro lioggnrs murieron también por 
dcSbnilrr sus camellos; dos lioggnrs y cuatro soldados 
del primer regimiento de tiradores, seis soldados y 
otros tres tiradores más fueron muertos después de 
haber agoludo sus municiones. Choicks-bon-Boud- 
jomaa disparó dos veces el fusil contra los lounregs y 
se salvó ron su mebari. Tres lioggnrs pudieron ganar 
de nuevo su campo. Tres hombres do la tribu de los 
champan y Ali-Bcn-Dnm-Snlnh se pasaran al ene- 
migo. 

Parace que antes de almndonar el campo para 
acompañar busto los pozos al coronel, Scghcir encar- 
gó á su hermano y á dos eompnficros que no nligcra- 
aen la carga á los camellos y que no siguieran á los 
individuos de la misión, sino que hicieran la mnrcliu 
ú su lado. 

De ser cierta esta versión, era un hecho lu inteli- 
gencia entre Scghcir y los lounregs. 

Segheir está casado con una mujer louureg y es 
pariente del ex-caid Ahincó. El invierno posado estuvo 
en Algor, donde acompañó ú los louarags-lmsscqucn. 

El teniente Dionuus. que esperaba una sorpresa en 
el campo, había mandudo levantar una barriendo con 
las cajas; pero viendo que no llegaban los (ouarcgs, 
dijo: Carecemos de agua y do provisiones. Si hemos 
do morir, es preferible que nos maten las halas y no 
la sed, Vamos liáciu Ourgla y sálvese loque se pueda. 
Como faltaban los camellos, rompiéronse las cajas y 
distribuyéronse entre lodos las provisiones y el dinero. 

Era el 10 de lebrero. 

Emprendióse la marcha por la noche en dirección 
húciu el Norte, orientándose por medio de la brújula, 
bajo lo dirección de Pol>cgunin. 

La expedición no encontró obstáculo alguno hasta 
el 8 de marzo. 

Sin embargo, el 27 de febrero fué hccbo prisionero 
por los lounregs un tirador. 

El 8 de marzo se incorporaron los lounregs al des- 


tacamento y ofrecieron vender cuanto éste necesiloro. 
Juraron sobre el Koran que no habían (ornado parte 
en el asesinato del coronel y dijeron pertenecer á la 
tribu de los ouled-messaoud. 

Ofrecieron también una escolla de 10 hombres hasta 
Ounrglu. 

Estas proposiciones fueron aceptados por un ofíciul 
y Fueron destacados cinco hombres pura recoger los 
víveres prometidos. El pago dcbln hacerse al llegar al 
campo. Después continuó la murcliu. 

El 9 de marzo llegaron los lounregs ú los pozos 
únte» que los exped cionnrios, á quienes no permitie- 
ron aplacar la sed. Al día siguiente ofrecieron dátiles 
que fueran aceptados. Pocos momentos después eran 
presa de vómitos cuantos habían comido de aquel 
finito. 

X. 


ULTIMO DIARIO DE LIVINGSTONE. 


(Continuación.) 

27 de agosto. — Continuamos la marcha en dirección 
ú Ihoulouo y Kusckcru: después do cruzar varios le- 
chos de torren les que están nhoru en seco, avunzumos 
por un bosque y nos detonemos en un pueblo de Ibou- 
loun: la etapa luí sido de tres horas y media. 

28 do aposto. — Dos liorna de muraba nos lian bas- 
tado para llegar al pueblo de Mayóle, donde hacemos 
ullo. Emprendiendo otra vez la marcha en la direc- 
ción Sudoeste, penetramos en un bosque de suelo 
llano y á la hora y media formamos nuestro campa- 
mento junto y una extensión de agua pantanosa. 

29 de ajjosLo. — En el bosque por donde tivunznmos, 
las rumas de los árboles están desnudas, las hojas 
muertas y la yerba seca; poro en los sitios donde ésta 
lia sido quemada aparecen llores y brota de nuevo el 
verde. 

30 de aposto. — Los dos naasickais perdieron ayer 
todas las vucus por su indolencia; se lian encon- 
trado los animales después de una larga exploración, 
pero falta uno. Souzi resolvió aplicará los dos descui- 
dados un correctivo enérgico. 

He podido contratar algunos conductores más. 

31 de aposto — Kassa, un joven magundu, nos ha- 
bía seguido; yo le había devuelto á sus compatriotas; 
pero se lia escapado esta mnñunu del pueblo de Ma- 
yóle, incorporándose con nosotros tres horas después; 
llegaba lodo destrozado por haber recorrido sin des- 
canso veintidós millas á través do los bosques; y 
quiere absolutamente venir con nosotros. 

Cruzamos por el pueblo de Ivisaré, situado á milla 
y mediado la última estación; pasamos por Peala tres 
horas después. 

i de setiembre. — Seguimos siempre por el bosque 
hasta el pueblo de Tchikouloce, que oslaba á cuatro 
horas y inedia de marcha. He recibido la visita de 
Manyara, que mañana nos servirá de guía. 

He recibido de Djuunghianngeli uno pierna de an- 
tílope. 

Compro víveres y distribuyo entre mis hombres 
raciones para diez días, pues el uguu escasea y difícil- 
mente se obtiene grano. El país es muy seco, los ár- 
boles están desnudos y la yerba muerta; pero ubun- 
dan las llores. 

Hoy siento el calor por primera vez: lodo el ciclo 
está cubierto de nubes. He visto una bandada do pe- 
queñas golondrinas que tienen el vientre blanco y pa- 
recen curccer de cola. 

2 de setiembre. — Mis hombres muelen su grano 
para diez días. Dos conductores han huido llevándose 
cuarenta y odio brazadas de percal. Mundo perseguir- 
los, pero sin gran esperanza de que los cojan. 

3 de setiembre. — La persecución ha sido infruc- 
tuosa. 

\ de setiembre Poco después de Tchikouloce en- 

contramos en el camino una gran víbora; un solo 
golpe en la cabeza bastó para matarla en el acto, de tul 
modo que no hizo un solo movimiento. Medía unos tres 
piés de longitud, y tenia el grueso del brazo de un 
hombre, lu cola corto y la cabeza ancha y planu. Se- 
gún mis gentes el encuentro es de buen augurio para 
nuestro viaje; pero si alguno hubiese pisado el reptil, 
era scfiul de sufrimiento seguido de muerte. 

Llegamos ú Zhiounnc: hay árboles y agua. La etapa 
ha sido de cuaLro horas y medio por el Sudoeslc. 

C de setiembre. — Doy descanso ú mis hombres por- 
que tendremos que hacer largas clapos ú fin de no 
pasar por los puntos donde abundu la tsetse. 

8 de setiembre.’- No hemos podido marchar ayer 
porque varios de los nuestros tienen fiebre 

Hoy nos dirigimos á Ngommbo. Hace mucho color 
y algunos hombres enferman, y encontramos la tselsé. 


Uno mujer de Oujiji que siguió ú uno de los servido- 
res de Stanley bosta Baga moyo, volvió con él, pero 
acaba de abandonarla; un compañero suyo la tornó á 
su vez, ú pesar de lo cual no está contenta; pera es 
posible que sen culpa suya, pues tiene el carácter muy 
excitable, Por un descuido prendió fuego á su caseta 
y en su emoción quiso disputar con lodo el mundo. 

9 de setiembre —Hacemos una marcha forzado, de- 
teniéndonos después cercu de un riachuelo; dos ho- 
ras más larde formamos nuestra campamento en el 
bosque. 

10 de setiembre. — Dormimos en In selva, cerca de 
un estanque, ú dos millas del pueblo do Mauera. 

11 de setiembre. — Etapa de ocho horas y media: el 
sol es abrasador y lo marcha nos agobia. 

Mndjouura tiene en la cámara anterior del ojo un • 
insecto cuyos movimientos le lineen padecer mucho. 

Acabamos do saber que en un antiguo camino de 
Mudjouara hay bastante agua; mañana marcharemos- 
temprano paro buscar el sendero y de este modo evi- 
loremos ú lu vez pasar por Morefour, ahorrándonos, 
dos días de marcha, lo cuul es muy ventajoso, aten- 
dido el gran culor que hace. 

Dícese que Simbu está en guerra con los de Fipa. 
Acabo de contratar ú dos Bunyamauezi. 

12 de setiembre. — Llegamos ol sitio donde está el 
aguo, haciendo ullo husLa tus dos y media, después do- 
lo cual continúu lu marcho. Mañana duremos vista á. 
los pueblos. 

Hemos inalado un búlalo. 

Contrato á cuatro Conductores más, llornudos Nsn- 
kousi, Molipatonnzó, Mouanamuzoungou y Muyom- 
mbo. 

lo de setiembre. — En marcha liáciu unas montañas 
próximas. Abundu lu caza mayor Estoy enfermo. 

lü de setiembre. — Humos franqueado una rampa de- 
unos doscientos piés de altura, encaminándonos des- 
pués por el Oeste pura alcanzar los pueblos fortifica- 
dos de Komirambo, cuyo territorio comienza en el 
Mtoni. 

17 do setiembre. — HemoB llegado ul Mclummbo, rio- 
pantanoso; la travesía dura hora y cuarto. En la orilla 
comienza el territorio de Morera, á cuya residencia, 
nos acercamos despucs de tras horas y cuarto por un. 
bosque. 

18 de setiembre.— Nos detenemos en el pueblo de 
Morera para moler el grano. 

19 de setiembre.— Continúa la detención por enfer- 
medad; padezco de las enlruñus y no lie comido hoco- 
ocho dios. 

Simbu nos envía á decir que posemos por su pueblo,, 
y no por el camino directo. 

20 do setiembre.— Marcha do tras liorus y media al 1 
Noroeste, que nos basta para llegar ul pueblo do Sim- 
ba. Este nos bu hecho un magnifico regalo, consistente 
en una cabra, huevos, una gallina, liabas, arroz, sor- 
gho y sésamo. Le he dado seis brazadas de lela supe- 
rior. 

21 de setiembre. — Descanso por ahora, porque so 
prolonga mi mal y no codo á ningún tratamiento: no- 
obstan le como un poco, lo cual es buen síntoma. 

Debajo do un árbol del pueblo luiy un nido de mi- 
lano pardusco (especie copiun), que contiene dos hue- 
vos de un blanco muy puro, mayores que los de ga- 
llina y muy esféricos. 

Las mujeres banynmouezi son muy feas; upónos se- 
ve un rostro bonito, cosa tan común entre los bn- 
louzi; sus facciones son toscas, las Tormos macizas y 
el cuerpo fornido. 

Según ln tradición, ul venir los Banynmouezi de la» 
costa ul interior, tallaran lo extremidad de una concha 
(un cono) en forma de mediu luna, para formar un» 
ornamento; esta es la figura quo dan á todos sus ador- 
nos. Dislíngucnse estos na Lu rales por sus modales 
respetuosos, pero no hay en ellos generosidad; la 
máxima árabe, nada por nada, bu llegado á sor lu» 
suya, y son además ávidos truHcunles de esclavos. 

22 de setiembre . — Estamos detenidos por la prepa- 
ración del grano y porque uno de mis hombres dice- 
que no puede andar. Envío á buscar más pagazis pora, 
qoo lleven los fardos de los que deben conducir al 
enfermo. 

El jefe me hn dado una gran cantidad de cerveza. 

23 de setiembre. — Los pagazis pedían un precio- 
exorbitante, que no podía udmilirsc, y so han mar- 
chado. 

Costeamos un río de márgenes pedregosas, y pa- 
sondo ú la otro orilla, establecemos nuestro campa- 
mento, porque no encontraremos agua hastn muy 
lejos de uquf. 

2-4 de setiembre. — Me siento mejor, pero estoy bas- 
tante débil. 

Después de atravesar una ancha corriente cubierta 
de yerbas pantanosas, llegamos al pueblo de Misonngi. 

25 de setiembre . — Mis hombres han matado un bú- 
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tolo, Y nos quedamos oqui para comerle. Me resta- 
blezco un poco, pero con mucha lentitud. 

También han matado un cerdo acuático; pero du- 
rante la noche le han devorado lus hienas. 

20 de setiembre. — Cruzamos un bosque, A lo largo 
■de un valle pantanoso, atravesando después el brazo 
superior de las aguas que contiene, donde abunda el 
•óxido de hierro. 

En el bosque pulula la tsetse. 

27 de setiembre. — En marcha al rayar el din: pensá- 
bamos no encontrar agua, y lo liemos encontrado 
•abundante tros voces. Hay mucha caza por todas 
parles. 

Cada vez me pongo mejor, y doy gracias á Dios por 
•ello. 

Hemos hecho varias etapas de tres horas Iros cuar- 
tos en dirección al Oeste, sin ver habitunlcs ni huellus 
•de ellos. Lus flores se marchitan por fulla de ugun; 
veo muchos sitios en que el fuego lia destruido la 
yerba; la nueva es aun muy corla. 

28 de setiembre. — Formamos el campamento cerca 
•de dos colinas que en su pendiente occidental están 
cubiertas de árboles en forma de setos. 

Cruzamos por un arroyo de doce pies de anchura, 
■con agua liuslu lu rodillo. 

Aparecen muchos búfalos 

Tenemos bástanles enfermos. 

Ha penetrado en el campamento un gran galo almiz- 
clero y le han dado muerte: tenia el pelaje blanco con 
rayos negras y media cuatro pies de largo, desde lo 
■extremidad del hocico ú la de lo cola, por un pié y seis 
pulgadas de alto. 

2!J de setiembre. — Continuamos nuestra marcha a 
•través de uno espesura de bambúes, y franqueando 
Torios colinas bajas, nos bailamos en el pueblo de 
Mpokouu, y el río del mismo nombre, que se desliza 
flior unn profundo desgarradura de un terreno aluvial. 
En estas aguas abunda mucho un pez que llaman sam- 
buta. 

El calor es muy ardiente, y por lo tanto tengo mu- 
•clios enfermos. 

‘JO de setiembre. — Avanzamos siempre por colinas 
bajas, cubiertas de árboles, y compuestas de granito 
y arenisca. Los bangaln han atacado al pueblo donde 
estábamos hace algunos dias, y toda la población ha 
buido. Mis hombres encuentran en los jardines ahnn- 
-donodos un gran número de batatas, lo cual les 
ba complacido mucho, porque Lienen lodos mucha 
hambre. 

I.* de octubre. — Pasamos por muchos campos de- 
siertos cuyo terreno es fecundo y húmedo; nos rodean 
•colinas bajas cubiertas de árboles. He visto varios 
habitantes; lodos están poseídos de terror. 

2 de octubre.— He obtenido una gran cantidad de 
sorglio á cambio de hilo de latón, y nos quedamos 
aquí pura moler el grano Mis gentes lian estado pri- 
vadas de este articulo hace algunos dias, y se regoci- 
jan de la abundancia. 

Ha llovido un poco ñ lus cinco de la mañana; pero 
«o lo suficiente para que desaparezca el polvo. 

3 de octubre. — Marchando hacia el Sud, por uno 
pendiente rápida, llegamos á un magnifico valle lleno 
•de maíz en espiga, aunque todavía verde. La población 
parece benévolo; pero como no habíamos andado más 
■que unu bom, liemos proseguido la marcha por un 
país montañoso, en la dirección Sudoeste. 

Varios de mis hombres quemaban lu pólvora sin 
motivo y se les lia castigado. 

Franqueamos el Knlouma, riachuelo que corre por 
■el fondo de un valle; tiene doce pies de anchura, y el 
agua llega hasta la rodilla. Acampamos en el bosque. 
Tordjiln lia matado un magnífico búfalo. 

El tiempo nos perjudica mucho: el calor es sofo- 
cante. 

4 de octubre . — Seguimos siempre por un país mon- 
■tnfloso, donde se ve la yerba quemada, penetrando 
luego en un hermoso valle lleno de cebras, que pus- 
4mi tranquilamente. 

No hacemos más que una clapo de hora y media, 
porque llevamos un enfermo, que es preciso conducir-, 
•el calor nos agobio, y por lo mismo me conviene que 
la marcha sea lenta 

5 de octubre.— La subida y Ixijodu por las montañas 
me fatiga las piernas y los pulmones. A fin de no 
■cansar tanto á mi osno, me bajé unu vez; mas upónos 
volví ó montar, emprendió la carrera desenfrenada- 
mente, sin mostrarse sensible á la brida; lu silla iba 
muy suelto, pero pude sostenerme hasta llegar á unos 
bambúes, donde nos detuvimos lodos. 



AVENTURAS Y VIAJES EN LA AMÉRICA DELSUD 

POR A. Perinciigt. 


(Continuación) 

—Mi sueno dorado, me dijo, es hacer de mi país 
un Estado vasto y poderoso. Lo Tierra del Fuego, 
una gran parle de la Falagonia unida á la Arau- 
cania que está hoy casi einerumente sometida, lia- 
rán, más tarde, de Chile, los Estados Unidos de la 
América del Sud. La loma de posesión de la Tierra 
del Fuego, unida á nuestra colonia .de Punta-Are- 
nas, nos liará dueños del estrecho de Magallanes. 
Preveo, pura esa expedición, un brillante (jor venir: 
pero untes de resolver nadu respecto á ella, nece- 
sito hablar á los demás ministros y en particular 
al presidente, lened la bondad de volver dentro do 
un mes, y para entóneos podrá duros una contesta- 
ción deliuiliva. Líe todos modos, oñudió, podéis te- 
ner la certeza que todo eso me interesa mucho y 
contad absoluta mente conmigo. 

Al día siguiente de mi visita, lo conté toda la 
conversación que había mediado con el ministro, ul 
señor \ icuna Muchenna. el cual aprobó mi resolu- 
ción y me prometió apoyarla con lodo su poder 
cerca del presidente Errazmir, con quien estaba en 
la mejor inteligencia. 

Provisto de una carta de recomendación para don 
Marcial González, fui á ver á este personaje, que 
gozaba do grande estimación ó influencia, el cual 
también me acogió .con mucha benevolencia y me 
aseguró su concurso. 

Seguro de poseer, desde entonces, un apoyo for- 
mal, concebí grandes esperanzas, aunque seuli al- 
guna inquietud relativamente a la cuestión de limi- 
tes entre lu Palagonia y lu Tierra del Fuego. Yo no 
ignoraba que la República argentina revindicuba 
hacia ya alguti tiempo la posesión de esta última 
comarca (l) y que podía considerar como un casus 
belli toda expedición que partiese de Chile; pero la 
confianza del ministro de negocios extranjeros, la 
seguridad que me había dado tie la posesión incon- 
testable de lodo el archipiélago maguí Iónico disi- 
paron mis temores respecto á este particular. Volví 
pues á Valparaíso para aguardar allí la termina- 
ción del plazo que se me había lijado, aprovechando 
mi estancia en este punto para la terminación de 
mis negocios. 

A mi regrosó á Santiago, volví á ver varias veces 
al señor ibáñez, al que encontré animado de lus 
mismas disposiciones benévolas y pronto á conce- 
derme, como antes, ayuda y protección á mi em- 
presa. 

Cuando estuvimos de acuerdo, le rogué que tu- 
viese la bondad de confirmarme por escrito lo que 
acabábamos de convenir, á saber, que el gobierno 
chileno me concedía su concurso fiara facilitar mi 
expedición. Entonces me dijo que le dirigiese una 
solicitud por escrito, lo cual me apresuré ú poner 
en ejecución. Hó aquí lo que se decidió en conse- 
cuencia: 

Yo debía trasladarme á Francia para reclutar 
allí voluntarios que me acompañaran a la Tierra 
del Fuego, y volveren seguida con ellos, por lodo el 
mes de noviembre ó diciembre, á Punta- Arenas, 
donde encontraría lus instrucciones del gobierno, 
así como lambían una fragata destinada u traspor- 
tarnos á lodos los puntos de la cosía donde se 
creyera necesario abordar. También estarían pre- 
parados cien caballos que serian puestos á mi dis- 
posición, además de los viveros necesarios y de los 
prisioneros chilenos, de la colonia, en calidad de 
auxiliaros: en una palabra, lodo debía estar pro- 
visto para que la expedición pudiera llevarse ó 
cabo en las condiciones mejores y más favorables. 

El ministro me dirigió entonces una carta en 
contestación á lu mía. la cuul terminaba así: 


«Entretanto, os reitero los ofrecimientos que os 
nhe hecho ya pura ayudaros en vuestra empresa, 
«tanto cuanto las circunstancias y los recursos del 
«gobierno lo permitan. 

Vuestro adicto servidor, 
(firmado) Adolfo Ibáñez.» 

Provisto de este documento, y confiando en los 
promesas que se me habían hecho, abandone á 
Chile fiara volver á Francia, con objeto de reunir 
allí los medios do llevor ó cabo mi expedición. 

Al pasar por Lima me detuve y fui ó visitar al 
presidente Prado, á cuyo lado encontré, llenando 
las funciones de ayudante de campo, al coronel 
que tanto pesar me había manifestado porque los 
acontecimientos de que he hablado antes hubiesen 
terminado sin su concurso. 

Y bien, le preguntó riendo, ¿continuáis queján- 
doos siempre de vuestra molo suerte? Me parece 
que ahora no tendríais razón. 

(1) Esta cuestión todavía no se lio resuelto 


— jQuó queréis decir? 

—Indudablemente, puesto que os encuentro ocu- 
pando el primer puesto cerca del presidente. 

—Si, tenéis razón, amigo mío, pero sin emo- 
lía rgo, no me consolará jamás de no huberme en- 
contrado uqui en el momento decisivo. 

Al día siguiente, mo ofreció una magnífica co- 
mida en Chorrillos, localidad poco distante do 
Urna, u donde toda la alta sociedad va á pasar el 
verano, ruf luego á caso del presidente, el cual mo 
aseguro que no mo echaría en olvido y que ú mi 
regiego me proporcionaría medios para recuperar 
e tiempo perdido; el coronel me acompañó hasta 
61 aiii’ don( * 0 m0 . embarqué pora Panamá. 

Hogar á esta ciudad, la encontramos en plena 
revolución. La mayor parte de los pasajeros hajn- 
lonu tierra como yo y nos fuimos todos ni Granil 
Hotel, situado en la plaza principal, frente ñ las 
oficinas de la policía. Todas las tiendas oslaban 
cerradas y los agentes del gobierno y todas las tro- 
pas estaban sobro las armas y ocultaban algunos 
puntos do la población. Mo asomé ni bu Icón para 
observar lo que ¡ha ñ suceder, y casi al misino 
tiempo vi destilar por la plaza unos cuarenta hom- 
bres armados cada un . de ellos do un fusil Ue- 
inington y un gran sable. Unos llevaban kepis ó 
gorras do cuartel, y otros la cara descubierta; lle- 
vaban pantalones encarnados, blancos ó azules in- 
distintamente; pero lodos, loónos el oticial qi\o los 
inundaba, iban dccaizos. En cuanto á la música 
que iba á la cabeza de la columna, so componía do 
lies individuos, de los cuales unoloctllui lili iostni- 
incnLode metal do difícil calificación, otro un pí- 
fano y Otro un tambor. Cada uno do ellos locaba 
alternativamente; el primero producía unn nota á 
la que respondía el pífano, siguiéndole, luego el 
tambor, que redoblaba do una manera cxlruñu. 

A la vista de aquella grotesca mascarada no 
pude contenerme y me eché ¡i reir con tal fuerza 
que el oficial hizo parará su tropa y me miró como 
para preguntarme la causa do mis risotadas en un 
momento semejante Su imponente actitud y su 
amoscamicnlo dieron más pábulo á mi buen hu- 
mor; entonces, se alejó con su gente, y aire |mico 
satisfecho. 

Después de almorzar, salí á recorrer la pobla- 
ción con otros dos viajeros. Las tropas del go- 
bierno do Colombia ocupaban los barrios donde 
estábamos alojados, y bis insurgentes la parto alta 
de Panamá. La circulación era libre y nos dirigi- 
mos hacia donde estaban los últimos, negros casi 
todos, los cuales habían colocado una pieza de arti- 
llería en medio de la plaza. Esta pieza era de cali- 
bre (le á 4 del sistema antiguo y á su lado bahía un 
negro con la mecha encendida. Al rededor déla 
plaza dos ó trescientos niños se divertían en dar 
saltos y volteretas: dos jóvenes de color, ataviadas 
con bastante coquetería, vistiendo trajes blancos 
muy descolados y con profusión de llores en la ca- 
beza, so ocupaban en fundir halas. El aspecto do 
los revolucionarios era muy curioso y su firma- 
mento sorprendente. Unos llevaban uu fusil de sí- 
lex; otros un gran sable de caballería, y algunos 
antiguas pistolas de arzón. Varios osIcuUilmn en 
su cabeza enormes ahakós, y llevaban por toda 
arma un pequeño puñal, mostrando los o mol i nados 
gran regocijo. Por hutas lados no se oían más que 
canciones alegres acompañados por la guitarra, y 
seguramente que cualquiera hubiese creído que se 
Irai.il.n más bien de una fiesta popular que do los 
aprestos bélicos de un cómbale. 

Después de algunas boros de paseo volvimos al 
hotel ó las ocho de la noche. A poco rato, el oficial 
cuya tropo había provocado mi hilaridad y que tan 
escandalizado se mostró, vino á provenir al dueño 
del hotel que los viajeros que allí so albergaran 
debían prepararse para partir en el ferrocarril ú 
las doce del día inmediato precisamente en lugar 
de la una. porque esta era la hora designada para 
empezar el combate. 

Me acerqué á nuestro huésped para preguntarle 
Y en el mismo momento se presentó un negro per- 
teneciente ul partido revolucionario para hacerlo 
¡gual prevención. El extraño traje de este singu- 
lar parlamentario promovió de nuevo rr.i risa: vol- 
viéndose entonces el oficial hacia mí, me recono- 
ció, me examinó durante algunos segundos y sollo 

también la carcajada. . . • 

— Vamos! me parece que lo mismo os batirás 
hoy que mañana. Entretanto venid ó beber un 
grog conmigo. . 

I uégo, dirigiéndome al parlamentario negro. 

'-Comandante, ¡podríais acompañarnos? 

No se hicieron repeló- el ofrecimienlo y me si- 
guieron. encantados ambos de mi corlcsania. Per- 
manecimos reunidos duronle algunos momentos, y 
los despedí estrechando calorosamente la mano de 
los dos enemigos, que en honor de la verdad debo 
decir parecían los mejores amigos del mundo. 

Al día siguiente, al mediodía, emprendí mi viaje 
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cara Colon, donde á les seis horas un despacho le- 
íprrráfico nos Irajo la noticia de que había habido 
u„ S a colisión en Panamá; que el fuego había empe- 
zado a la una en punto, y que el resultado habla 
sido quedar muertos en las calles 12- insurgentes 
y 17 soldados del gobierno, ti combate había du- 
rado cuatro horas, al cabo de las cuales as tropas 
victoriosas regresaron á sus cuarteles, y los revol- 
tosos so habían dispersado. 

Recorrer el istmo de Panamo en camino de hie- 
rro no ofrece nado notable. Atravesamos selvas 
bastante extensas y vastos terrenos pantanosos, 
divisando de cuando en cuando algunas lindas cusi- 
ms Vn la estación principal un gran número de 
“"ritos de varias edades se atropellaban unos a 
otros puro contemplarnos lo inus cerca posible. 
Esta fué nuestro única distracción durante un tra- 
yecto de cuatro horas. 

* \\ llegar á Colon, cada cual se apresuro a tras- 
ladarle a bordo de Ja embarcación que debía con- 
ducirnos á Francia. No debíamos partir hasta el día 
semiento; pero era notable imprudencia permane- 
cer en tierra en una localidad donde una detención 
de algunas horas bastaba pura contraer Jas fiebres 


más perniciosas. . . , . 

Apenas estuvimos a bordo, serian las cinco de lu 
(arde, cuando apercibimos en el fondeadero dos 
enormes tiburones que so solazaban al rededor del 


Ue pronto, uno de los oficiales de bordo cogió un 
tridente y lo lanzó repelidas veces sobre uno de 
ellos que se hallaba mas cerca, pero sin que pudiera 
alcanzarle. .... 

Entretanto, la tripulación de un vapor americano 
anclado a poca distancia del nuestro, los había visto 
lambien, y uno de Ls oliciules, habiendo puesto mi 
enorme pedazo de tocino atado á un grande anzuelo, 
lo arrojó a los voraces peces. L no de los squales se 
precipitó sobre el cebo y lo tragó. En el mismo ins- 
tante desde el buque tiraron de la cuerda a cuyo 
extremo estaba el anzuelo y el animal, -que se sintió 
cogido, se puso ú bregar con tunta fuerza, que se 
podía creer que funcionaba una rueda de un vapor. 
Todos los pasajeros acudieron sobre cubierta pora 
presenciar aquel espectáculo. La lucha duró cerca 
de media hora, al cabo de lu cual los movimientos 
del tiburón im eran tan violentos, y los marineros 
que sostenían el cable se dispusieron á subirle á 
burdo. No tuvieron gran dificultad para sacarle del 
agua: pero al llegar á la altura del entrepuente, el 
animn) empezó a dar tales saltos y sacudidas, que 
acabó por desprenderse, volviendo á caer al mor. 
Vn esperaba que le vería desaparecer instantánea- 
mente; pero en logar de esto, á pesar de sus heridas, 
continuó nuda udo al rededor del huque, como si 
tuviera deseo de ejercer algún acto de venganza. 
Dos oliciules le arrojaron entonces sus tridentes y 
uno <lc olios tuvo la suerte de alcanzarle. El capi- 
tán, no queriendo que se repitiera la escena ante- 
rior, hizo que lo lanzasen un arpón, que se clavó 
profundamente en su cuerpo. Empezó una nueva 
lucha; pero lodos los esfuerzos del tiburón fueron 
inútiles, y filé al fin conducido á bordo con gran- 
des aclamaciones de la tripulación y de los pasaje- 
ros. 1’ no vez sobre el puente se resistió con furor 
dundos saltos prodigiosos. Todos procuré brunos po- 
nernos fuera do su alcance con presteza, cumulo un 
negro de unos diez años que se acercó paro herirle 
con su cuchillo, recibió uu coletazo tan violento 
que le rompió una pierna. Retiraron al jóven, que 
lanzaba desgarradores lamentos, y se pusieron lodos 
en disposición «le acabar con aquel monstruo. Un 
americano del Norte, que se encontraba en el bu- 
que, no hacia más que cargar su revólver y descar- 
garlo sobre el animal, á riesgo de herirá alguien, y 
lo hacia con tal encarnizamiento, que el capitán se 
vi» obligado ú intimarle formalmente la orden de 
que cesura en aquel peligroso ejercicio. 

Es difícil formarse una idea de la alegría que ex- 
perimentaron los oliciules y marineros por la cap- 
tura do aquel terrible animal. Todo el mundo sabe 
que de lodos los squales el más terrible es el tibu- 
rón, pues su voracidud no reconoce igual. Entre 
otros muchos he aquí un ejemplo: 

En el puerto de la Üuayra (Venezuela) un negro 
de catorce años se bañaba cerco del muelle, cuando 
so vió alocado por un tiburón, que le corló la mu- 
ñeca derecha. El desgraciado no perdió el conoci- 
miento y agitó el otro brazo con objeto de espantar 
al monstruo. Esto se lanzó de nuevo sobre él y le 
corló la muñeca izquierda. Esta horrible cscena'fué 
presenciada desde el muelle y una embarcación que 
se hizo en seguida á la mar acudió en auxilio' del 
pobre muchacho que. con un valor heroico, hacía 
inauditos esfuerzos paro alcanzar la orillo. Le con- 
dujeron á tierra, donde se le prodigaron inmediata- 
mente los más solícitos cuidados. 

El tiburón fué arponeodo y cogido. Acto conti- 
nuo le abrieron el vientre y encontraron en él in- 
tactas las dos manos del negro. Los habitantes de 


la ciudad, principalmente los comerciantes, movi- 
dos á compasión, echaron un guante y remitieron 
al infortunado jóven tres mil pesos, con cuya suma 
pudo comprarse una casita. Hoy en día se le ve 
aún implorando la caridad de los extranjeros que 
visitan el puerto, poniendo de manifiesto sus dos 
manos, que ha conservado en una vasija de cristal. 


l'na comida exótica en el café Riche.— Reclutamiento de vo- 
I uníanos. — Pruposiciones singulares. — El primer ministro 
de 5. M. Antonio Orehl 1.— Elección de un segundo. 

Después de una travesía de veinte y cuatro dias, 
desembarcamos en Lherburgo. 

Al llegar á París, mi primera diligencia fué ver 
á mis antiguos amigos, principalmente los que per- 
tenecían al periodismo. Les comuniqué mi proyecto 
de emprender una expedición científica á la i ierra 
del Euego, pura lo cual desea Lia encontrar volun- 
tarios que tne acompañasen, y les suplique que 
tuviesen la bondad de concederme su concurso, 
reproduciendo el programa que iba á publicar con 
aquel objeto, teniendo la satisfacción de que lodos 
me ofrecieron su apoyo con la mayor esponta- 
neidad. 

Entretanto, resolví invitarles á comer en el café 
Riche, y les anuncié que al li se les servirían platos 
exóticos, lo cual picó vivarnenle su curiosidad. 
Diez y seis de mis amigos uceplaron ini invitación, 
y me vi precisado á cumplirles mi promesa. Esto 
me era tanto más difícil, en cuanto me había com- 
prometido á servir á mis convidados platos extraor- 
dinarios de procedencia transoceánica y no había 
traído en mi viaje ninguno de los elementos nece- 
sarios pora su condimentación. Se comprenderá 
fácilmente el apuro en que me encontraba. Sin em- 
bargo, no había tiempo que perder, era necesario 
encontrar esos manjares ó inventarlos, y este últi- 
mo partido es el que adopté. 

Llamé al jefe de cocina del café Riche y le dije: 
— Mañana, doy á mis amigos una comida de diez 
y seis cubiertos. Necesito— prestadme bien vuestra 
atención— primero, una sopa do tortugo: en segui- 
da como pescado peje-rey del estrecho de Maga- 
llanes, luego papagayos de la Araucania y como 
plato de carne guanaco de la Palagouia, y final- 
mente frutas de la cordillera de los Andes. ¿Me ha- 
béis comprendido? 

Al oir esta extraña enumeración de manjares, el 
jefe de cocina se quedó perplejo y su fisonomía 
tenia la expresión del más cómico asombro. Creía 
estar sonando. 

—V bien, repuse, ¿no me contestáis? 

— Perdonad, balbuceó, pero me parece que no he 
comprendido bien lo que acabais de decirme. 

•Yo le repelí la composición de mi menú. 

— ¿Dónde queréis, gran Dios, que encuentre todo 
eso? Es imposible, exclamó. 

— üs equivocáis, repliqué, encontrareis lodo eso 
en París. 

El cocinero balanceó la cabeza con ademan deses- 
perado. 

— Veamos, traedme popel y tintero, y voy á pro- 
baros que todo eso es posible obtenerlo con buena 
voluntad. 

Me trajeron lo que pedí, y le dije entonces: 

— Tengo una magnifica tortugo que compré en la 
Jamaica: liareis con ella una excelente sopa, tenien- 
do cuidado de reservar una purle, que dividiréis en 
tejadas que freiréis y las serviréis como si fueran 
peje-rey a del estrecho de Magallanes Va tenemos 
sopas y pescado frito. Enseguida, como estamos en 
tiempo de veda y está prohibida la venta de cazo, 
comprareis una docena de perdices escabechadas, 
las que partiréis en dos, las aplastareis un poco, las 
rebozareis con una pasta hecha con pan salado, y 
luego á guisa de salsa las rociareis con biller. 

— ¡Con biller! exclamó el jefe de cocina en el col- 
mo de la estupefacción. ¡Biller, eso estará dema- 
siado amargo! 

— Tonto mejor, eso es lo que yo quiero, y serviréis 
esc simúlenlo plato bajo el titulo de « papagayos de 
Araucania ». 

— ¡Oh, caballero, no me atreveré á semejante 
cosa! 

— Eso no es de vuestra incumbencia, eso corre de 
mi cuenta. Por otra parle, un poco de biller en una 
salsa no puede hacer ningún daño. 

— Día» lie, vos lo creeis 

— Tengo una seguridad. 

— ¡Enlénces serviré los papagayos con bilter! 

— Sin embargo, no es esto todo. Comprareis un 
pernil entero de un puerco muerto recientemente. 
Cuidareis de aderezarlo con algunos ingredientes 
fuertes con objeto de darle ó la carne un sabor ex- 
traño, y la serviréis con una buena salsa cargada 
de pimentón, después de haberlo asudo. Ya tenemos 
Lambien el guanaco de la Palagonia. 



LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 


Nápoles. 

Que esta ciudad es una de las más hermosas del 
mundo lo demuestra aquella proverbial expresión: 
over á Nápoles y después morir.» Cn viajero espa- 
ñol, escritor distinguido, Pedro A. de Alarcon, la 
ha consagrado algunas páginas elocuentes. 

Abramos su libro «¿te Madrid á Nápoles»: 

«Mé aquí toda la ciudad, levantada en anfiteatro 
sobre el trasparente golfo, retratándose en él, co- 
ronada de torres, por detrás do las cuales asoman 
nuevas coliuas, cubiertas de laureles, de vides, de 
naranjos y de limoneros: hé ahí la gran colmena, 
reclinada en escalonados montes, llenos de jardi- 
nes, que festonean de flores y verdura los palacios 
y las iglesias. 

«Aquí, en el mar, millares de barcos de todas 
las naciones, el histórico Castillo delT üoo, las 
alamedas del muelle de Chiaja, loa bosques de 
Villa Reale, las encantadas alturas que esconden 
la Tumba de Virgilio, el muelle de Santa Lucia, el 
Puerto militar, el castillo Nuevo: allá arriba el for- 
midable y célebre castillo de San Tolmo: mas ullá 
aún la Cartuja, .que domina toda la ciudad... ¡Esa 
es Nápoles, la sirena Porténope la corLesana griega, 
la antigua esclava de Aragón y de Castilla!» 

La capital, propiamente dicha, tiene una legua 
de extensión de Norte á Sur y media legua de Este 
á Oeste; mas, comprendiendo los barrios, que de 
ella dependen, mide seis leguas de circunferencia. 
En este espacio pulula medio millón de habitantes, 
pero es tal la animación, el ruido, el movimiento 
que se ñola al entrar en ei puerto, que se creería 
uno llegado ó una capital de dos millones Je almas. 

Un sol ardiente, un aire libio y perfumado, un 
mar azul y reluciente como un espejo, árboles sin 
cuento verdes ó floridos, brotando por todas parles, 
desde la orilla del mar hasta la cima de los montes, 
entre las casas y sobre los Lemplos, una alegría, 
una hermosura, una trasparencia infinita en el 
cielo, una diafanidad sin igual en el ambiente, un 
océano de luz; una riqueza prodigiosa decolores in- 
tensos , brillantes, espléndidamente combinados, 
dan á Nápoles un aspecto rienle, jubiloso, mágico, 
seductor, irresistible. 

Al verlo diriase que se asiste á una fiesta pagana 
en que los hombres y la naturaleza han confun- 
dido su regocijo, sehan dado un beso de supremo 
deleite, se han entregado desaforadamente al goce 
de la vida, y sé han jurado eterna juventud, imper- 
durable primavera. 

«Ver á Nápoles y después morir»... ¡Oh! si: hay 
en este cielo; hay en este aire; hay en esta luz 
una superabundancia tal dé vida, tal lujo de pasión, 
tal exuberancia, tal facundia, que el corazón se 
ensancha, que la sangre chispea, que las lágrimas 
acuden ó los ojos; que se tiembla de amor á la exis- 
tencia; que reconoce uno que nunca ha vivido 
lanío: que quisiera morir antes que volver al frío 
y desmayado .mundo que ha conocido en otras 
parles. 

«Yo no conozco ciudad más alegre, más animada, 
más bulliciosa, más pintoresca. En ella lodo es mú- 
sica, luz, colores y movimiento. La población bulle, 
corre, grita, gesticula, canta, reza y se rie incesan- 
temente y á un tiempo mismo. El napolitano tiene 
mucho de griego, mucho de berberisco y mucho de 
andaluz. 

»Los muelles y las playas son unos campamentos 
de invierno y de verano (pues aquí no hace nunca 
frío) donde cion mil hombres, mujeres, viejos y ni- 
ños, viven al aire libre, pescan, guisan, comen, 
bailan, roban, duermen y se reproducen. Algunos 
millares de ellos tienen tiendas en mitad de la 
calle, tiendas que consisten en largas mesas cubier- 
tas de exquisitos ostras, peces vivos, vistosas flores 
y ricas frutas. 

j'Para dar una idea de lo frugalidad de los napoli- 
tanos, baste decir que muchos lazsaroni se mantie- 
nen sólo con sandia, uno de los productos más 
abundantes del país. «Co tre calle (dicen) Vive, 
magne, é te lace á faccia .» (Por tres céntimos be- 
bes, comes y le lavas la cara.) Dicho se está que 
una ciudad en que se vive de este modo es sucia 
en grado superlativo. 

»ÉI escándalo es la vida, el alma de Ñapóles. En 
Nápoles gritan los transeúntes que van solos cn 
medio del día por plazas y calles, y gritan... por el 
solo placer de oirse, porque les relo'za lo alegría en 
el cuerpo, no sé porqué prurito de alterar el órden. 
Otros, en vez de andar, bailan y brincan como si 
estuvieran picados de la tarántula. (Y en efecto su 
baile favorito se llama ia tarante Ua.) Todo el 
mundo canta, y lodos cantan bien, cada uno por su 
lado, produciendo una gozosa algarabía, que tras- 
torno y aturde al forastero. 

»La calle principal de Nápoles, su gran buLvard, 
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es la de Toledo, así llamada del ¡lustre virey don 
Pedro de I oledo, que la mandó abrir cuando el 
reino de Nápoles era una provincia española. 

«Otro de los rasgos característicos de la fisonomía 
de esta ciudad es el infinito número de coches (cale* 
sines en su mayor parle, llamados carricoli) que 
discurren á escape, deslizándose cuatro en fondo 
por las empinadas calles empavesadas de lava, 
cruzándose en todas direcciones, sin órden ni con- 
cierto, con lanía osadía como destreza, como anti- 
guamente los carros romanos y griegos. Sólo se 
diferencian en que á la antigua cuadriga ha sus- 
lituido un caballejo, que corre como un demonio, 
arrancando chispas del suelo.» 

Madriu. — La iglesia parroquial de San Andrés. 

Esta iglesia se halla siluada en la plazuela de su 
nombre, dándola entrada cuatro puertas: una que 
conduce á la capilla de San Isidro, otra destinada á 
los Sacramentos, oirá que es la principal y oirá ta- 
piada, que da á la calle de los Mancebos. 

Publicamos este grabado, en recuerdo de San 
Isidro Labrador, cuya festividad se 000111011101*0 hoy, 
y que fue enterrado en el cementerio de aquella 
parroquia el año 1 130. La iglesia do San Andrés 
fué capilla de los Reyes Católicos, por cuya razón 
se construyó la capilla cerrada que subsiste ¿ la 
parte de la Epístola. 

En 165(5 se arruinó la capilla mayor, que estaba 
donde ahora el coro, y al año siguiente se construyó 
la aclual, cuya arquitectura no ofrece nada de par- 
ticular. No sucede asi respecto á la capilla de San 
Isidro, que es rica y suntuosa y la más notable del 
templo. Colocóse la primera piedra en 1657. en pre- 
sencia de Felipe IV y de doña Moría Ana de Aus- 
tria, su segunda esposa; se trabajó en la obra por 
espacio de 12 años y el 15 de mayo de 1666 se tras- 
ladó á ella con mucha solemnidad el cuerpo de San 
Isidro 

Consta de dos piezas la grandiosa capilla, for- 
mando unidas un paralelógramo rectángulo. En la 
primera hay varios cuadros de Juan Carroño repre- 
sentando milagros del santo y uno de Rizi, lo ba- 
talla de las Navas de Tolosa. La segunda pieza es 
ochavada y contenía diez efigies de santos labrado- 
res que fueron trasladados á San Isidro el Real, en 
tiempo de Cárlos 111. Ohra de relevante mérito ar- 
quitectónico, citaremos los nombres de los artistas 
que la dirigieron: D. José de Vil larrea I y D. Sebas- 
tian de Herrera Barnuevo. 

En estos días de romería, la fiesta favorita de los 
madrileños, cuando se pregonan á voz en cuello las 
rosquillas de la tía Jaoiera y se ofrecen á lodo 
romero los clásicos pilos para aumentar la bulla y 
los no menos clásicos botijos con agua del santo 
para refrescar la garganta, la iglesia de San An- 
drés se ve también muy concurrida, demostrando 
que así como á lo cortés no quila lo valiente, á lo 
devoto no quila lo divertido. 

La venta del Baúl (Granara). 

No es esta venta de las famosas en los romances 
de los José María, Diego Corrientes, el capitán 
Ojitos, etc., etc.; pero si de las más pintorescas de 
Andalucía. Toma su nombre de un arroyo que tiene 
su origen en la sierra de Baza, y que va á unir sus 
aguas con las del Zujar, afluente del Guadalquivir, 
después de haber regado algunos cortijos. Cerca de 
este arroyo, en el camino real, á cuatro leguas al F.. 
de Guadix y tres al O. de Baza, se encuéntrala 
venta que copiamos. 

• Frente á la venta, al lado opuesto de la carretera, 
hay una fuente cuyas abundantísimas aguas son tan 
convenientes para los que pueden hacer una buena 
digestión como peligrosas para los que padecen del 
estómago. Así, pues, únicamente se las recomenda- 
mos á los viajeros robustos. 

El fondo del paisaje aparece bello y grandioso, 
destacándose las altas sierras de Baza, que descien- 
den al llano por una serie de escabrosidades de las 
más caprichosas e irregulares formas, como si la 
naturaleza hubiera sufrido continuas presiones. El 
cielo es puro y brillante como de Andalucía, y el 
sol apénas puede penetraren las espesuras de aque- 
llos montes, teatro de misteriosos y terribles dramas. 

Los hombres que por allí transitan cuotidiana- 
mente con alegres y audaces. 

Un combate entre el cielo y la tierra. 

Una inmensa cordillera atraviesa la América 
meridional en loda su extensión, de Norte á Sur, 
é lo largo de las costas bañadas por el brande 
Océano, desde el istmo de Panamá hasta el estre- 
cho de Magallanes, unas 1,700 leguas. El ancho de 
la cordillera varia entre 20 y 40 leguas, y su altura 
media es de 2,400 toesas. 

Esta serie de montanas recibe nombres diferen- 


el viajero ilustrado. 
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les según los países que atraviesa: en Chile es la 
cordillera de tos Andes ó la Gran Cordillera, que 
otrece lugares más salvajes y grandiosos que los 
Alpes y e ! Atlas. Allí hay que pasar sobre abismos 
insondables por medio do puentes improvisados, 
según lo representa nuestro lámina: una barquilla 
hecho con una piel de buey y suspendida con cuer- 
das, es remolcada de una orilla á otra por el via- 
jero que tiene que atravesar tan peligrosos lugares. 

Cierto día un gancho de raza española regrosaba 
á Chile atravesando la cordillera, cuando una tem- 
pestad le obligó á buscar asilo en uno caverna, en 
cuyo fondo se encontró con un nido do buitres de 
la especie llamada arubús, que son enormes. 

A la sazón no ocupaban el nido mas que los hi- 
jos; pero en seguida so dieron á conocer acome- 
tiendo al importuno huésped. El gancho les rotor- 
ció el cuello y los arrojó al fondo del despeñadero. 
En seguida pegó fuego al nido pora secarse la ropa 
porque estaba calado hasta los huesos, y vio tran- 
quilamente que los padres venían á buscar á los 
hijos; pero el humo y las llamas no les dejaban pe- 
netrar en la caverna. Luego oyó gritos terribles y 
lastimeros en el fondo del precipicio. Era que los 
buitres habían encontrado los cadáveres de sus po- 
lluelos. 

Por fin pudo salir de su escondite. Los buitres, al 
parecer, habían desaparecido. 

Sin embargo le seguían, sin que él I 03 descubriese, 
pero con el ¡nslinlo que les caracteriza aguardaban 
para atacarle una ocasión más propicia. Esta se 
presentó cuando le vieron meterse en la barca do 
piel de buey y suspendido sobre el abismo pora 
atravesar uno de los muchos pasos peligi*osos que 
hay en aquella cordillera. 

Entonces le atacaron. El gancho sacó una pis- 
tola que llevaba, miénlras con otra inano se aga- 
rraba á la cuerda, y disparó sobre uno de ellos. El 
ave herida cayó como una piedra al fondo del pre- 
cipicio. Mas trabajo le cosió deshacerse del se- 
gundo: á pesar de haberle herido con su cuchillo, 
las garras y el pico del buitre le desgorraron los 
carnes, hasta que por fin pudo rematarlo después 
de una lucha desesperado, quedándose como trofeo 
con el cadáver del enorme animal, que llevó en 
triunfo á Valparaíso. 

El carro de Jagrenat. 

En el número 2 de este año publicamos una lá- 
mina que represento la pagoda de Jagrenat, ha- 
ciendo mención de los horribles sacrificios que allí 
se efectúan. Hoy ofrecemos al lector el carro triun- 
fal del ídolo tan horriblemente famoso, ante el cual 
se prosternan millares de fanáticos que se disputan 
el honor de ser aplastados por el enorme vehículo. 

En la serie de artículos que publicamos acerca 
de la India habrán hallado igualmente nuestros 
lectores interesantes referencias al objeto del gra- 
bado. 

Un dosque de palmeras leques. 


La palmero es la reina de la vegetación, es la 
que revela mejor el símbolo de las ideas que se ele- 
van á lo infinito: el árbol inós útil y el que inspira 
al hombre en todos los países mayor veneración. 
Los oasis del desierto se forman de bosques de pal- 
meras, y entre ellas las más arrogantes, las más 
bellas son las que llaman leques. Nuestro grabado 
representa un bosque de ellas, y no hay necesidad 
de manifestar al lector que la escena es en Africo. 
Las hojas de estas palmeras se distinguen por un 
verdor más oscuro y los dátiles que producen sue- 
len ser de mayor tamaño que en las demás. 


Toro. — Torre del reloj y convento de frailes 

DOMINICOS. 


La torre llamada del reloj en lo ciudad de Toro, 
que es la antigua Arbucale de la región vaccea, 
está en la plaza del Mercado. La torre, toda de pie- 
dra labrada, se eleva sobre un arco de 35 pies de 
luz, 26 de largo y 14 de ancho: tiene un bello co- 
rredor en el tercer tramo, pirámides de metro y 
medio á los cuatro vientos cardinales y otras más 
pequeñas en loda la extensión, terminando en una 
media naranja, en cuyo centro se ve la campana 


Esta torre fué construida en el reinado de Feli- 
V, habiéndose dado principio á la obra en 1719. 
El convento de dominicos, dedicado á San Ilde- 
130 , fué fundado hacia el año 1285 por la ilustre 
ña María de Molina, junto á una ermita de Santa 
aria de Blanca, y en la capilla mayor se diA sc- 
¡llura á su hijo Enrique, que falleció en 12aa o la 
ad de once años. 

En el edificio, cuyas ruinas représenla nuestro 
abado, estableció su morada aquella reina in- 
;ne, habiendo vivido allí igualmente dona Mario 


ae i'orlugal, viudo de Alfonso XI y madre de don 
redro el Lruel. 

Se cuenta que un día estando 11 punto do venir 
n los manos los hondos quo hervían en el reinado 
de Enrique IV. salió una voz do reconciliación do 
lo capilla de la Virgen do las faces, quo se venera 
en aquel Icmplo, voz que oplacó el encono do unos 
y de otros: por lo cual dispuso el monarca quo lo- 
dos los sábados se celebraso uno misa solemne en 
uichn capilla. 

Sólo resten algunos agujas ojivales de lu gron 
novo que, según tradición, podio cuni|«elirou mu- 
ltitud con muchos catedrales: sobre I» puerta prin- 
cipal había uno claraboya do elegantes circuios y 
u un ludo 111111 porludu gótica del siglo xv, rtiprodu- 
cula en lu lámina que ofrecemos ú nuustros lee- 
lores. 


El obispo de Loria Fr. García do ('.nslroniuño, 
confesor de lu reina Catalina do Lancasler, quo va- 
cia en sepulcro do marmol dentro do una do las 
capillas, hizo labrar hasia las bóvedas el claustro 
bajo; orn a que terminó un siglo después el arzobispo 
Uoza, legando además á la eu*a on quo había ves- 
tido el hubiLo lu capilla de Santa Catalina, ol refec- 
torio, tros dormitorios y una nueva sulo do capitulo 
mandando enterrar en ella á sus padres y hermanos. 


El repartimiento del elefante. 


Lo caza del elefante en la isla de Sumatra inte- 
resa más por los detalles que sirven de tema ú 
nuestro grabado que por los accidentes peligrosos 
de la lucha del hombro con una fiera tan gigan- 
tesca . 

Entre los indígenas se celebra mucho osla caza 
con ceremonias que un viajero refiere en los si- 
guientes términos: «Se trataba de ir por el elefante 
muerto. El jefe caminaba delante de lodos, con la 
lanza enhiesta: después iban cuatro hombres, ar- 
mados de espingardas: luego lodos los demás indí- 
genas. y en medio de ellos nosotros, los europeos. 
Uno de éstos llevaba un hacha, un cuchillo, unas 
tijeras, una sierra y un martillo. 

No tañíamos en descubrir al enorme animal, enyu 
masa negra >o destacaba tendida entre la verdura. 
El elefante había caído de costado, hundiendo en el 
suelo uno de sus colmillos; el otro colmillo y dos de 
sus palas estaban extendidos horizonlalmcnlc. 

Los malayos se acercaron al cadáver con el ma- 
yor respeto, y su jefe esparció llores sobre él. Así 
trataba de aplacar los manes de la fiera, ñ fin do 
que ningún individuo de su fumiliu quisiera ven- 
garse de los cazadores. 

Uno de los colmillos se destinaba ni sultán de 
Dollii, porque era suyo el terreno en fine se hubiera 
efectuado la caza Cuando se trató de arrancar la 
espina dorsal, dos hombres advirtieron quo era poso 
excesivo para el bis. Los indígenas recogían con 
cuidado la grasa del animal, que consideran muy 
eficaz paro la curación de ciertos dolores. 

— Este elefante es pequeño — ine dijo el jefe; — era 
todavía muy joven. 

—¿Qué edad tendría?— le pregunté. 

— Unos cincuenta años. 

L 


NUEVA VISITA Á TARRASA. 


De paso pora Aragón Pedro Peres xc detuvo un día 
I en la industrioso ciudad, heredera de las glorias y de 
los recuerdos de la antigua Egarn, sin otro objeto que 
disfrutar de las primicias de lu primavera en aquella 
campiña admirable. 

Y como el díu tiene muchas boros para quien se 
propone aprovecharlas, nuestro compañero hubo do 
repartir el tiempo entre visitas á fábricas y estobJeci- 
mienlos de enseñanza, que en otra ocasión no hubiera 
podido ver, y un detenido y delicioso paseo por los al- 
i*ededores. 

Entró en dos colegios, situado el uno frente ni otro 
en lo calle de San Antonio y dirigidos résped iva monte 
por D. Carlos Rojo y D Ramón Trios, y pudo ente- 
rarse de! estado de odetonio en que se encuentran y 
y que no dejan nada que desear pura lo educación de 
ios niños y de los adultos. . _ ... 

Bajo el nombro de Colegio de lo Sagrado Familia 
en el del Si*. Rojo se encuentran los cióse» divididos 
en párvulos, elementóles y superiores, habiéndolos de 
cálculo mercantil y tcneduríu de libros, idioma fran- 
cés, teórico v práctico, que enseño el mismo director 

del colegio, cxprofcsor de la Acodemio internocionol 
de lenguas de Paria, dibujo lineol. de mnquinoriu, de 
paisaje y de adorno, corito y piuno y gimnasio. 

Los estudios de 2. 4 enseñonzo incorporados á la ofi- 
cial se distribuyen en grupos, en urmonfo con lo pres- 
crito paro obtener el Ululo de bachiller. 



140 


EL VIAJERO ILUSTRADO. 


N." W. 




Rrtlo colegio, que ndmile pensionamos y externo*, va 
A IrosIodnrHC á la pinza del Teatro en Tnrrnwi, dotode 
mejoran) mucho en cuanto á lo espacioso y céntrico 

del local. 

El que dirige el señor 
Trias se hollé dividido 
en clnses de párvulos, 
elemental, superior, co- 
mercio y adultos: tiene 
dase de músico y odmi 
le alumnos internos, en- 
comendados y externos. 

Visitó varias fábricas 
repu lodos, la de pañería 

superior de Romon Al- 

bifiana, Riu y C.', la de 
don Joaquín Fonlé hijo, 
de paños, pañetes, cas- 
tores y novedades y es- 
pecialidad en topolin v 
elosticotines, lo de hila- 
dos de lana de Solvans 
hermanos y Busquéis, 
la de novedades en gé- 
neros de Inunde Agulló, 

Teixidó y C.*, hi de gé- 
ncros de lana de Fran- 
cisco Galcoron 6 hijos, 
que se halla establecido 
en lo culi O de Topete; y 
después de haber toma- 
do café con los amables 
ó ilustrados socios del 
Con tro Torrascnsc . pasó 
á admirar los excelentes 
máquinas que se cons- 
truyen en los talleres 
de los hermanos Abolló, 
máquinas que citamos 
en el articulo consagra- 
do ú Sobndcll, y que han 
adquirido reputación eu- 
ropea, siendo tan solici - 
Indas por los españoles 
como por los extranje- 
ros, porque ahorran, 
simplifican y perfeccio- 
mui mucho oí linhujocn los fabricas. Los teluros mo- 
. ímioos <|uc construyen so» de tres sislomus; se hacen 
asimismo todu clase de aparatos. 

Tuvo igualmente oca- 
sión de ver la tintorería 
do don Baltasar Cha - 
rrícr, en la calle de 
Mon.serrote, antiguo es- 
tablecimiento donde se 
tiño muy bien la laño en 
rama, piezas y madejas 
con lodos colores, sien - 
do su especialidad los 
claros sobre despeixli- 
cios de lana. 


VARIEDADES. 


EL VAPOR. 


Un din, lince dos tnil 
niios, un genio reparó 
en Alejandría que el 
agua, sin dejnr de ser 
agua, puede desupure- 
cor do los puntos en 
que so encuentra, ocu- 
pando espacios, infini- 
tamente más dilatados 
que el que como liqui- 
do ocupa. 

Uerou estudió el va- 
por que el fuego pro- 
duco en la cerrada va- 
sija, escribiendo el 
prólogo del inmenso é 
interminable libro cuya 
primera página firmó 
/enon poco después. 

Kl calor natural, el 
calor solar . obrando 
sobre los mares y las 
lagunas, los ríos y las 
cascadas, roba á sus depósitos millones de tril Iones 
de gotitns, las cuales, haciéndose impalpables, eva- 
pórense naturalmente y, tornándose más ligeras, 
ocupan las alturas y forman las nubes, esos cenda- 


les ligeros ó densos, impalpables tules cuyas deli- 
cadas mallas ocupan en ocasiones centenares de 
leguas cuadradas. 


TORRE DEL ARCO EN TORO. 


Rápidas corrientes agitan el espacio que dilata 
el calor ó condensa el frío. 

Rápidas corrientes, que así dejan ver el azul 
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purísimo del aire enrarecido, como resuelven en 
lluvia las evaporadas golas, cada una de las que 
significa un tesoro, representa el valor de una 
cosecha, forma la cifra del alimento de uno fami- 


lia durante algunos meses; unen ó separan esas 
gotas, convertidas en vesículas, las vesículas tras- 
formándose en burbujas, las burbujas metomorfo- 
seadas en nieve, troca- 
das en granizo ó en re- 
lente, hechas roclo ó 
dándola lluvia, rápida, 
tremenda y airada en 
los trópicos, helada en 
el polo, menuda y con- 
tinua en las montañas, 
benéfica é intermitente 
en los valles, desola- 
dora en la noche hu- 
racanado, benéfica Iras 
la sequía intensa. 

Si de la evaporación 
posáis á la vaporiza- 
ción, doblad la rodilla 
y humillad la frente 
ante las maravillas y 
los secretos del univer- 
sal motor y la palan- 
ca de incalculable fuer- 
za, realidad magnifica 
del instantáneo sueño 
que Arquimedes ali- 
mentó al querer desi- 
tuar el mundo de sus 
ejes buscando punto de 
apoyo ¿ su sencilla 
máquina. 

Hierve el agua en la 
cerrada marmita que 
comunica con el am- 
biente exterior. Pero 
hierve aumentando de 
volumen y disminu- 
yendo de densidad, lle- 
gando á romper las 
metálicas paredes que 
la aprisionan si la be- 
néfica válvula no evita 
sus estragos. 

('iérrese hermética- 
mente la gruesa olla, 
y el agua, sin hervir, 
so traducirá en atmós- 
feras. signo de poten- 
tísima fuerza. 

Haced que comunique por un segundo el agua, 
en su cerrada atmósfera cándenle, con la fresca 
atmósfera del espacio, 
y atronador silbido os 
anunciará la ebullición 
á menos grados y con 
altivo ímpetu. 

Tomad un poco de 
hierro y fabricad un 
hogar : sobre él una 
caldero, sobre la cal- 
dera cilindros y émbo- 
los: añadid pistones; 
poned válvulas : estu- 
iliad luégo la acción de 
los hervideros y repa- 
rad en los engranajes, 
las bandas de hierro, 
los condensadores, las 
poleas, las ruedas den- 
tadas, los piñones, los 
volantes, seguid viendo 
las manivelas, y mer- 
ced á un poco de car- 
bón, producido por la 
leña ó la piedra, y al- 
gunos litros de agua, 
los telares se moverán 
solos, la maquinaria 
girará rápida ó pesa- 
da, el desarrollo de 
fuerzas se presentará 
en progresión ascen- 
dente, y todos los me- 
canismos. desde el más 
sencillo al más compli- 
cado, desde la colipila 
obrando por la reac- 
ción del vapor, desdo 
ol aparato que obedece 
á las iensiones del co- 
losal y mugidor gigan- 
te, hasta las máquinas 
de Walt y Stephenson, 
cuando el manómstro 
los indique, en suma, 
á esos litros de agua lo debereis, gérmenes del 
fecundísimo vapor. 

El vapor, prodigio de prodigios, cuyas rcvelacio- 
! nes escribe Jerónimo Cardan en 1557, traduce en 
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cifras Santiago Bereon en 158!), teoriza Juan üuu- 

llst ?n£ orla e “ 1601> V «aplica Juan Escriba ud 
en 1608. 

Animador de la mecánica, párase á la puerta de 
Florencio Ribault en 1605, descubre algunos do 
sus secretos al P. Laurechon en IG24 y al jesuíta 
Kircher en 1041. * J J 

Penetra seductor y benéfico, un din en el gabi- 
nete del marqués de Worcerter, y no escasea sus 
favores al inventor del digerlor-marmila. al filó- 
sofo Dionisio Papin, en 1G8I, muerto casi do ham- 
bre algunos años después. 


1 it 


2ütn- b ' ‘¡‘■‘■f' J »'«e, sollundn en mi- 

f-nnil» 0 ! 10 >ada te 0 s , obr ® 01 lim P'° tablero, 
ten el Tlnf»’ e " ?^.“ n<1 P s ’ cl 8 la '> a en «Sania y glú- 
* M,?o£ í l y „ a f “ u a ?" al '"’enUcta pasta. b 
j la mu| t¡articuloila polca y divido ol mo- 

l.V°;" C!, .. Cl nulct ; le ' “nvierto en mirlas la 
densa piedra, desagua la mina, e | evu |. 13 „ 

"““J e a ,a bterzu del hombru la potencia de la 
eneigla que parle do tu caldera ti los miembros de 

g¡4nte r sco maqU, ' m ' “ los cili,ulros d ®> apúralo 
lín los pasados y remotos siglos, cuando las so- 


!!omb!.'o IO | S ' ,e0iiV ” ® l l, ? mb ™ nu llevará sobro sus 
u i I J¡ vi C “ rfe ’ a P °- I ! da T ,e lo bamilln basta el 
atuiual, ni vivirá uncido u ¡a máquina mío lo con- 
venia en tornillo, embolando sus facultades ¡rile- 
leclualeá para ponerlo al nivel del bruto. 

. va P or be lomado posesión do la liuvra, cuyo 
puvimcnlo 1 , 0 l a de „„„ á p„|„, s „br" andas 
Je hierro, rápido y alegre, benéfi'eo y consolador, f 
I.a locomotora ulravunn las nació, ioa, desni- 
diendo rieniielns do Manqui, uino humo, nonios 

da'-nbíi ra " !, '"" 1 ‘ ul “"Ivorxal. páginas ardientes 
do sublime amor que prupanui la Irasforinaeiou del 
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Ilumina en sus trabajos á Savery, de 1698 á 1702. 
Inspira sus notables trabajos, sobre presiones y 
tensión, al mismo Savery, á Newcomen y Cawley 
de 1705 á 1712. 

Encerrado en la locomotora y llenando el taller, 
pasa de Robinson á Walt, de Watt á Muray de 
1759 á 1801. 

Fullon le aprisiono en un tambor sobre las aguas 
en la aurora ael siglo xix. Fullon, befado por cl pri- 
mer Napoleón, glorificado por la gran república 
norte-americana y Seackworlh, le analiza con más 
detención en 1825, introduciendo mejoras en las 
máquinas de vapor locomotivas, inventadas en 1814 
por el célebre Jorge Slephen9on. 

Allanto de la industria, soporta sobre sus hom- 
bros lo inmensa pesadumbre del mecánico trabajo 
do millones de talleres. 

Tomo con sus ávidos y candentes labios los hilos 


ciedades áun estaban en su cuna, el hombre no co- 
nocía otra máquina que él y su semejante: era pre- 
ciso emplear un gran número de hombres y de 
brazos; de ahí tuvo origen la esclavitud. 

Cuando no se conocían los molinos era indispen- 
sable que un hombre estuviese ocupado en dar 
vueltas á la rueda; este hombre era una verdadera 
máquina, pero máquina costosa y poco productiva. 
Una parle de la humanidad estaba condenada á no 
tener jamás idea alguna de su inteligencia; repre- 
sentaba sólo una rueda, la mano de un mortero ó 
unas parihuelas. 

Posteriormente el hombre halló el medio de ha- 
cer ejecutor ó la materia inerte lo que obligaba ú 
hucer á su semejante, y la máquina ocupó el lugar 
del esclavo... 

Levante la mortal criatura cubierta su cabeza 
inteligente, rodeada de la aureola de la gloria, por- 


m lindo en nombre de lo libertad, borrando limites 
y fronteros pura fundir todas las razas y troquelar 
todas las aspiraciones en lo justicio y lo virtud, as- 
tros benditos que guiarán no muy tarde á lo huma- 
nidad por las vías do lo paz, por loa derroteros de 
la abnegación y la caridad. 

Y sin embargo, ¿cómo es que los naciones no se 
quedaron asombrados cuando se colocó lo máquina 
sobre cuatro ruedos, y vieron posar Jos hombres 
como Dante veía posar los muertos arrostrados por 
los torbellinos? ¿Cómo es que no asaltó á los pue- 
blos cl presentimiento religioso de que bu suerte 
j había cambiado y que so habían aproximado á Dio» 

en tres civilizaciones? .... .. 

1 ¡ Hay nada más grande que el hombro hoya iic- 

' gado á penetrar el secreto de infundir ol hierro en 
cierto modo un alma, darle respiración y moviinien- 
! lo y hacerle marchar con la velocidad cosí del rayo. 
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Como quiera que sea, no deja de ser un espectá- 
culo muy maravilloso y que lanío conmueve ó uno 
por lo grande, el de un tren lanzado en medio del 
espacio. Espectáculo que no puede dejar de admi- 
rar el más indiferente espectador. 

Aquella caldera que arrastra en pos de sí largas 
filas de carruajes se parece al caballo infernal de 
la balada; en ella se dice que los muertos iban de 
prisa ahora corren yo mucho más los vivos. Co- 
mienzo á borbolar el agua, la máquina principia a 
moverse, después arroja densas nubes de humo y se j 
lanza con portentosa rapidez en los espacios. Los , 
casas, los árboles so remolinan y huyen, lan 
pronto atraviesa por el fondo de un valle como por 
la cresta de los montes, por encima de las casas ó | 
de los ríos y se sumerge en las tenebrosos entronas j 
de las colinos. 

Entonces lanza un agudo silbido, penetrante, ; 
desgarrador v desesperado, chispean sus ruedas : 
sobre el pavimento, el resplandor de sus candentes : 
costados «e refleja de una manera fatídica en medio J 
de la lobreguez de la noche, sobre los siniestros j 
muros del subterráneo, y el eco repite sin cesar j 
con lamentable acento por uqucllas bóvedas, el des- 
acorde chillido de la máquina... 

Pero la noche paso y el viujero vuelve á ver In ! 
luz tlel día. el azulado cielo y las colinas cargadas I 
de verdes hojas... A vcce3 uuu sombra rápida se 
proyecta en el vidrio (le los carruajes; es olru con- 
vov que marcha en sentido inverso. Y cuando se 
liu'l legado ul término del viaje, la máquina se deja i 
conducir sosegadamente para ser inmolada como 
la becerra de Hccanlobc; deja escapar el vapor : 
como por una herida abierta en uno de sus flancos, 
se es I remece lodo el apúralo de una manera espan- 
tosa. exhala un postrero y sordo gemido y queda i 
inmóvil. Y a no es tnás que una gran mole inerte, j 
Y el buque de vapor hiende las aguas con In ce- i 
lenidad del ave, levanta con sus ruedas pacíficas i 
• das ile bullidora espuma, vigía de la civilización : 
que siempre vela, áncora del comercio que enri- I 
quece las naciones, vehículo de la industria que in- 
vade pacificamente los lerri torios, corre y corre, i 
avanza y avanza; nuncio de bienes positivos, correo j 
de dichas tranquilos, mensajero de felicidudes con- | 

moveduras. 

Lesea luid vuestras frentes y doblad la rodilla; ¡ 
id vapor llega y saluda vuestras viviendas; salu- 
dadle y magnificadle, porque el vapor es la vida, la 
vida es la mecánica, la mecánica es el trabajo, el i 
Induljo es la paz, la paz es la riqueza, la riqueza es 
el porvenir y el porvenir es la libertad del mundo, 
á cuya sombra y bajo cuyo amparo los pueblos rea- 
lizan maravillas, protegidos por gigantes tan bené- 
ficos, lan grandes y tan benditos como el vapor. 

E. C. 


MISCELÁNEA. 


lili joven de Castellón que sostenía relaciones amo- 
rosas ron un imiclmclia de iiqucllu localidad, notó que 
oslase mostraba con él indiferente, por cuya razón so 
ausentó de la casa de sus pudres. Intranquilos éstos, 
buscaron ron ansiedad á su hijo, hallando su cadáver 
junio á las lupias del cementerio y cerca una pistola 
con la que se bahía suicidado, El suicida tenía en la 
raheza una corona do llores silvestres y en el bolsillo 
una carta en que se leía: «¡Un amante despreciado!» 


Los habitantes de las orillas del lago de Constanza 
acostumbran á poner cu las agallas de los grandes 
peces que pescan un anillo que lleva el nombre del 
pescado y la fecha del día en que ha sido cogido. 
Hecha esta operación, vuelve ú ser echado ni agua el 
pez. Hace pocos días ha sido encontrada en Herman- 
tingen, pueblo de la ribera del lago, la cabeza do uno 
de estos pocos, corlada sin duda alguna en dos por In I 
hélice de un buque de vapor. El anillo que llevaba 
pueslo tenia el nombre de Kleinbnch (arroyueloJ y la 
lecha del 7 de julio de 1552. 


El dueño de una casa de huéspedes de los Estados 
Unidos lia publicado el siguiente anuncio: 

«lodo viajero que, trascurridos quince dios, no 
hubiese engordado hasta el punto de pesar seis libras 
más. queda dispensado de pagar hospedaje.» 

Será de ver el recibimiento y la despedida que en 
aquella cusa se baga ó los viajeros, porque suponemos 
que se habrá preparado una báscula para pesarlos á 
la llegada y á la salida. , i . . 


El azúcar-— Cuando un turco se casa, refiere un 
; viujero, uno de los compromisos que contrae es que 
¡ no falte jamás café a la mujer. Este compromiso debía 
I implicar el de que tampoco fallara azúcar. 

Este juramento suplementario seria tanto más útil 
en Turquía si se lorouru poco café sin ozúcar. La in- 
fusión de moka es una bebida delicioso que gusta á 
i los cristianos, como ú los musulmanes; pero, cu ge- 
neral, tendría pocos partidarios en los pulses que leen 
el Coran, lo mismo que en los que leen lu Biblia, si 
su súber amargo no estuviese endulzado por el 
azúcar. 

El impuesto sobre el azúcar, que era untes de 
70 IV. los 100 kig-, se lia reducido ú 40 fr. Esta reduc- 
ción bu sido tan bien acogida por los consumidores, 
como por los médicos, que sostienen que esta pre- 
ciosa suslanciu debería uburatursc hasta cu extremo. 

En efecto, que so la considere como alimento, como 
condimento, ó como sustancia medicamentoso, siem- 
pre prestó importantes servicios. 

Considerada como alimento, pertenece ú los mate- 
rias nutritivas que se Human «Respiratorias», porque 
suministran carbón ú la respiración. Alimenta, pues, 
á la manera de lu fécula pura, ó de la goma. Contri- 
buye, además, ú renovarlos tejidos grasosos. El azú- 
car buce este oficio alimenticio en el café, chocolate, 
bizcochos, pasteles, cremas, dulces, ele. 

Del uso del azúcar como condimento, decimos, 
como el gran higienista Micliel Levy, que lu natura- 
leza nos lu ensena mostrándonos el azúcar combinado 
casi siempre con las gomas, los mucilagus. etc., pura 
hacer agradables las sustancias acuosas, feculentas, 
acidas y otras. 


Una i'ii'A eléctrica. — Este epígrafe producirá tal vez 
sonrisas de desconliuuzu en algunos lectores; pero á 
pesar de esto, Ja invención existe, y su autor se llama 
M. Calipé, el cual no lia tenido otro objeto que supri- 
mir numerosas probabilidades de muerta en el fondo 
délas minas, ul mismo tiempo que poner término á 
la privación de fumar que molesta bu ú ios mineros. 

Kn efecto; desde el descubrimiento de la lámpuru de 
Duvy, se había hecho posible el ulumbrado en las mi- 
nas de hulla, sin exponerlas á las terribles explosiones 
tlel gas que de tules puntos se desprende; pero estaba 
prohibido fumar en ellas, á fin de evitar los desastres 
que desgraciadamente se repetían con ulguuu fre- 
cuencia. • 

Para poder, pues, fumar con Loda seguridad, ara 
preciso inventar uuu pipa que no se encendiera por 
los medios ordinarios, y que fuera de fácil manejo y 
de coste poco elevado. 

Ahora bien, lu pipa eléctrica do M. Calipé parece 
reunir dichas condiciones. Es de muleriu y de formo 
usuales; pero en uno de los Jados de lu tuza hay un 
pequeño relieve cilindrico, hueco, cerrado por cuatro 
rodujilus sobrepuestas de lela metálica. La laza de la 
pipa se destornillo por el punió de unión con el tubo, 
pudiendo por consiguiente dividirse la pipa en dos 
portes. Lu laza tiene lu parle superior completa mentó 
cerrada, de Lal modu que se puede formar una idea de 
ella, imaginando un va sito de licor vuelto boca abajo. 

Una vez destornillada la laza se llcnu de tabaco, y 
después se la vuelve ü atornillar, junlándoln con el 
tubo. Eii la porte superior de la pipa, oslo es, cu lo 
quesería boca en una pipa ordinaria, hay dos holon- 
cilos poco salientes, formados por los cxlrcmos de un 
hilo de platino enrollado. Este hilo’’ atraviesa lu cu- 
bierta superior de la pipa y penetra en forma de V 
algunos milímetros en el tabuco. 

Lu pipa se enciende de la manera siguiente: 

Existe en uno ó varios puntos de la mina una pila 
eléctrica cuya corriente es conducida por dos alam- 
bres paralelos que van á ¡jurar á unos bolones salien- 
tes colocados en un punto cuulquieru de la pared. El 
fumador que quiere encender su pipa se aproxima á 
esos hilos, pone en contacto los bolones eléctricos de 
la pared con los puntos metálicos de lu cubierta de In 
pipa y aspira. Lomo «1 verificarse el contacto se ha 
cerrado el circuito eléctrico, el hilo de platino que 
penetra en el recipiente se calienta, se enrojece, y 
el tabuco se enciende. 

M. Calipé lia socado privilegio de invención por esc 
ingenioso procedimiento, que permite á los mineros 
el placer de fumar sin producir lia mu exterior que los 
exponga á un desastre. 

Sólo falla que el gasto de lu pila no sea lan crecido 
que impida aplicar este descubrimiento. 

Pero todo es empezar, y lo cierto es que ú poderse 
pouer fácilmente en práctica, resultarla un beneficio 
pura la numerosa población que trabaja y vive casi en 
el fondo de las minas de carbón de piedra, haciéndose 
por ruzon de sus propias fatigas acreedores al cons- 
tante interés del público. 


Sólo en España' — sin contar los teatros de América 
ni algunos del extranjero— calcúlase que cobro el 
Se. Ecliegorov por derechos de representación de sus 
dramas unos doce mil duros anuales, cantidad de gran 
importancia, dudo el escaso lucro que los obras drumó- 
! ticas proporcionan en este país* 


De tal suerte se ha desarrollado en nuestro pais la 
i afición ó las correros de caballos que en 1880 once 
1 ciudades ununciaron esos torneos hípicos, ofreciendo. 
, premios que pasaron en total de 45,000 pesos, además 
de copas y jarrones de plata, medallas y otros objetos. 

En todo el año, sesenta y dos caballos ganaron 
ciento cincuenta carreras y de ellos en treinta y dos 
vencieron los siete caballos de un señor Duvid, de Je- 
rez, quien solió ganando más de 10,000 duros. El co- 
¡ bollo vencedor en 1880 fué Segundo, de otro establo 
i de Jerez. 

En mayo y noviembre se verifican magnificas ca- 
, rreros en Madrid, en el hermoso hipódromo situado 
j al H» do lu Castellana, y también existen sociedades 
; bien organizadas en Málaga, Sevilla, Jerez, Cádiz y 
| Granada. 


Los países más poblados ó que encierran mayor nú- 
! mero de habitantes con relación ni territorio que ocu- 
: pan, son; Bélgico, que tiene 186 habitantes ¡jorcada 
i kilómetro cuadrado; Holanda, 128; la Gran Bretaña, 
i 1 10; Italia, 95; Alemania, 79; Francia, 70; Suiza. 67; 
¡ Austria, 51; España, 33, y ln Turquía de Europa, 27. 


Mohnrcm Bey, uno de los másncaudulodospropieta- 
píos do Bosnia, llegó hoce algunos nfiosá Vieno, donde 
se estableció y pretendió naturalizarse comociudaduno 
austríaco. Todo, fué perfectamente hasta el momento en 
que se le notificó la necesidad imprescindible de elegir 
una de sus cuatro esposas y de separarse de las res- 
tantes, visto que la legislación austríaca proscribe la 
poligamia. 

Fácil es imaginarse la que se armó en el palacio de 
Mohurem. Las tramitaciones incoadas pora su natura- 
lización han quedado en suspenso, y basta la fecha, 
todo lo que lio podido conseguir el Bey, y no es poco, 
lia sido un decreto imperial que legitima á sus veinti- 
cinco hijos. 

Se arrepentirá de su idea Molmrem Bey? 

Un Turista. 


CRÓNICA ARTÍSTICA. 


CONCIERTOS CLÁSICOS EN BARCELONA. 


Sabido es que Barcelona lia disfrutado siempre de 
la merecida fama de culta; que sus habitantes lian cul- 
tivado con a fu n no sólo las bellas artes sino Lodos los 
ram'os del saber humano? pero á lo que los barcelone- 
ses han demostrado con preferencia una grande ali- 
cionjia sido é la música, al sublime arte, el más vago y 
por lo mismo el más bello do todos: ¿y. cómo no ser así 
tratándose de una ciudad que ha sido de las primeros 
en tener un teatro do ópera en donde se han podido sus 
Iiahi lantes formar un gusto é inteligencia rospetados en 
todas parles? Ciudad que lia sido también de los pri- 
meros on tener, además de las escuelas de música de 
las capillas, la excelente del monasterio de Monserrot, 
en donde se han formado tantos maestros notables. 
Ciudad, en fin, que, además de un sinnúmero de artis- 
tas de gran valia. Ve’gfslru en su historia musical los 
gloriosos nombres do Carnicer, Cuyás, Marracó, y 
Vilnnovn, más tarde el de Anselmo Clavé, yen nues- 
tros días los de Goulu y Dulrnuu, maestros defama 
universal. Así es que en estu sociedad, que tunta pre- 
dilección lia mosLrudo siempre por 1a música, linbíu de 
crecer cudu día más la necesidad de saborearla en 
unu de sus manifestaciones más puras é independien- 
tes. Oir conciertos clásicos era el afon, el sueño do- 
rado de lodos, tanto los músicos de profesión como 
los dillctanti. Reconocida esta necesidad, se hicieron 
varios en suyos; primeramente el distinguido maestro 
D. Juan Casamiljono nos dió á conocer algunas com- 
posiciones clásicas con una orquesta reducido, que á 
posar del exiguo número de sus ejecutantes produjo 
bellísimos efectos debidos ó su magistral dirección: 
después alguna que otra vez se ejecutaron piezas de 
este género bajo la botuto do los ya citados maestros 
Gouln y Dalmau; al mismo Liempo los músicos y hastu 
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los qfícionudos so ogrupobon para formar trios, cuor- 
lellos, quinletlos, etc., en uno polubra,cn todos parles 
se veio crecer con frenético ordor lo sed de gozar en 
los manándoles de bellezas en que rebosan las encan- 
tadoras páginas de los grandes maestros. 

Al fin llegó el dio de satisfacer tonlosdescos.de 
realizar tantas esperanzas. En efecto, el ailo pasado se 
reunieron algunos de los más distinguidos profesores 
y fundaron una Sociedad de conciertos que bien pronto 
se lu vió formar una orquesta sumamente nutrido. 
Habiendo llegado en esto el otoño, el público barcelo- 
nés vió con satisfacción inmensa inaugurarse lu pri- 
mera serie de conciorlos clásicos, cuya dirección fué 
encomendada al eminente violinista é inteligente di- 
rector Sr. Monasterio. 

Empezaron los conciertos, y si al principio no se vió 
en ellos una ejecución acabada, no es do extrañar, 
atendido ú que una orquesta no se forma en un día por 
hábiles que sean sus ejecutantes, siendo necesario que 
pase algún tiempo pora que éstos A fuerza do locar 
juntos se hermanen bien. Con todo, el público se mos- 
tró muy satisfecho, tanto de la Socicdud como de su 
digno director, quien habió dado á conocer su talento 
y laboriosidad poco comunes, pero indispensables para 
hacer que una orquesta recien formada interprete de- 
bidamente una música que está lleno de lodo género 
de dificultades. 

Llegó la primavera del presente año, y entonces la 
Socicdud tuvo la suerte de que por recomendación del 
eminente Rubinslein viniese A dirigirla el no ménos 
célebre Cnv. Dr. Fernando do Hiller, tan querido y 
mimado de Alemania, el respetable discípulo de Hum- 
mel, que tuvo la suerte de conocer personalmente ú 
Beellioven, sí bien lo vió yo en su lecho de muerte. Si 
el talento y laboriosidad eran las cualidades que so- 
bresalían en Monustorio, lo mismo sucedía con Hiller, 
f[uien ú pesar de su avanzada odad parecía infatiga- 
ble; así es que en esta segunda serie de conciertos so 
potaba cada día más precisión, mayor colorido, nuevos 
efectos, en fin, que en algunas piezas sobre lodo y 
gracias al gran interés de los asociados, asi como al 
conocimiento profundo de lu músicu clásica del maes- 
tro, llegaron ú una ullura cnvididiable. En efecto, to- 
davía rccucrdu el público con placer, entra otras, 
aquella célelirc randa nocturna do Hiller, composición 
que por sí sola hubiera bastado para dar A su autor 
una justa reputación, pues, con procedimientos sen- 
cillos, expresn ton bien la ideu del titulo que lleva que 
al auditorio le parece encontrarse, no en un teatro con 
profusión de gente y de luz, sinó en una calle solitaria, 
en una noclre oscura oyendo los posos de los gunrdios 
y el ruido de las armas. También so distinguieron es- 
pecialmente en el fnmoso preludio del acto tercero de 
la ópera A ’onig-Manfred, de Reinugke, al que dieron 
un colorido udmiruble; estas dos piezas tuvieron que 
repetirse siempre que se tocuronjy finalmente las sin- 
fonías segunda, quinta y séptima de Beellioven, obtu- 
vieron una ejecución bastante regular. Estas fueron 
las composiciones que más sobresalieran por su buena 
ejecución; do las demás diremos quo unas fueron bien 
y otras no tanto, pero debemos esperar que atendido 
el interés de la Sociedad, dentro de no mucho tiempo 
tendremos una orquesta quo podrá competir con los 
mejores del extranjero. 

Tomaron parte en estos conciertos como pianistas 
el maestro Hiller y el Sr. Vidiella: el primero dió á 
conocer que ho sido un concertista de primer órden, 
pues en el día, á pesar de sus setenta años, sorprende 
por la precisión y delicadeza con que ejecuta, así como 
por la elegancia y esquisilo gUBlo con que frasca. El 
segundo tocó como yo le ha oido muchas veces nues- 
tra público, admirando y entusiasmando, ya por su 
brillante ejecución, como por una manera indecible de 
sentir y que tontos oplousos le lia volido. 

Hecha esta mol trazada reseña de la Socicdud de 
conciertos de Barcelona, nos resta hablar de la del 
Teatro lírico ó Salo Beellioven, de lo que nos ocupa- 
remos en el próximo numera. 

Teodoro Mayol. 


ECOS GENERALES. 

Wagner y Liszt en Berlín.— E n presencia do los 
miembros de lo familia imperial, que se encuentra en' 
Berlín, de gran número de personojes y de represen- 
tantes do las altas clases sociales, hnn empezado en el 
teatro Victoria los representaciones anunciadas de la 
ópera Wngncr, comenzando como era natural por el 
R/icingold, que es lo primera parle de la tetralogía El 
anillo de los Nibclungcn. 

El teatro estobu completomente lleno y el éxito ha 
superado á las esperanzas del mismo Wagner. Al final 
dol primer acto, el público, que había escuchado en 
medio del más religioso silencio, prorumpió en aplau- 
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sos atronadoras que se repitieron sin cesar hasta el 
nnol de la representación. 

Ricurdo Wagner, que asistía con su esposa á un 
palco, fué saludado al entrar con una marcha triunfal 
tocada por lu orquesta, y tuvo quo salir muchas veces 
a la escena, desdo lu cual dirigió lu palabra al público 
con acentos conmovidos, dándole gracias por la ova- 
ción que le tributaba. 

Nuevas ovaciones acompañaron en las'noches suce- 
sivas á la ejecución de cada una de las obras de que 
se compone la tetralogía. La Walkiría espcciolmcule 
lia causado inmensa impresión en el.uudilorio. 

Al escribir estas líricas empieza la segunda serio de 
representaciones do la tetralogía, estando lomudas con 
mucho anticipación lodos lus localidades dol teatro. 


Pocos dias antes de la llegada de W'ngncr, el público 
de Berlín había tributado entusiasta homenaje de ad- 
miración ú Liszt, quo había venido con objeto de asis- 
tir á una ejecución de su oratorio Cristo |>or el Ccci- 
lien-ccrúnx. La gran orquesta de BHse organizó con 
esto motivo un concierto extraordinario, cuyo pra- 
grnmu se componía especialmente do obras de Liszt 

Hnns de Rulow lia dado un concierto de piano, con- 
sagrado por completo ú Liszt. El célebre pianista y di- 
rector de orquesta hn ejecutado la sonata dedicada ú 
Schumunn, lu leyenda do San Francisco de Puuln an- 
dando sobre lus olas del mar, diferentes trozos de los 
años de peregrinación, la polonesa, el vals-impromlu, 
y por ultimo, el schcrso y marcha en re menor. 

Desde esta ciudad so ho trnsladudo Liszlá Curlsrulie 
para asistir ú una representación de Alfonso // Es- 
trella, de Schubcrl, ópera que el muestro desenterró, 
digámoslo asi, é hizo ejoóular lince liempo en Wcimur. 


En lu populosa ciudad do Milán nadie se acuerda 
más que de lu Exposición, que es visitado por un sin- 
número de personas, ansiosas de admirar las riquezas 
artísticas que contiene. Sin embargo, han llamado la 
atención do los amantes del arto grandemente, el con- 
cierto histórico orgunizudo por el Sr Kruuss en el 
Conservatorio, y lu representación de II Barbieri, de 
Paisiello, verificada en el teatro de santa Rodegond.'i. 

Esta ópera, hace uños no ejecutada, fué reprcscnlndu 
algunas noches, llamando la atención lo igual del des- 
empeño por parle de los artistas que, sin ser eminen- 
tes, supieron dar el carácter especial que requiere la 
música. Todos los trozos fueran upluudidos, y se repitió 
el terceto de tos estornudos, que Humó la atención jus- 
tamente, porque tan interesante escenu cómica falta 
en II Barbieri de Rossini. 


De un periódico de Nápolcs, Lomumos la siguiente 
noticia estadística: 

«El teatro de Sun Cárlos hn terminado su lempo- 
rudu con lu representación de Rigolalto , cantado por 
la Rubini, Sun i y Bertolusi, que lian gustado mucho. 
Como resumen do lu temporada diré se cantaron: A ida 
19 veces. — La Faoorita, 18. — II Trooutorc, 7. — Ma- 
ría di Roban, 2.—Capulcti ó Montee b i, 7. — Lohcn- 
grin, ti .—La Gioconda, 5. — Rigolctto, 4. 

De los artistas cantaron: Curolina de Cepeda, 26 ve- 
ces. — Fnny Ruhini-Scuiisi, 15. — Magdalena Mariuni 
Masi, 5. — Laliu Luó, l. — Elena Boronat, 6. — Sofía Ra- 
vogli,2 —María Binncolini Rodríguez, 29. — Enriquet- 
la Leowington, 36.— Flora Mariuni Do Angelis, 5.— 
Giula Ruvogli, 2. — Suni, 44. — Rossetli, 29. Ciupini, 
28. Berlolosi, 38. — Mirobella, 35. — Tnmburlini, 33, y 
Ce SOTÓ, 11. 


En Cntnniu so hn estrenado una ópera de Fronlini, 
titulodu Nolla, que parece hn gustado, habiendo te- 
nido que presentarse el autor 27 veces en escena. 

La empresa del teatro do San Carlos ha corrido In 
voz de quo lio logrado contratar ú la De Rezslté y á 
Marco ni pura la próxima temporada. 

Continúan en el teatro Sunnuzzaro las representa- 
ciones de II Figlio di Corulla. 

Parece que ya va ontrando este público por cierto 
género de música y así lo prueban los aplausos que 
fueron tributados en el cuarto concierto Murtucci á 
La Dansc desSylphcs, do Bcrlioz. También en Milán 
hace fortuna L'enfance du Christ, del mismo «ulor. 


Valladolid.— Topiberlick ho cantado Poliutio, pro- 
vocando una tempestad de aplausos en el Credo y 
en el dúo final. No se sabe qué admirar más en él, si 


lu maestría con que canto ó lo vigoroso de su natura- 
leza. que aún le permite emitir sonidos después de ho- 
bcrcuntudo tantos uños. 

Bien supo lo que hizo el Sr. Fioriniol contratar á 
tan eminente artista. 


SKVIIJ.A. — Africana fu* l« repetición del 
fiasco de] Roberto. Lu tipio Sun. Bey, lujado I» fa- 
.mosn Bey-Bailo, oslretiúon Madrid la Opera de 
que hoy liulilo, no gustó porque no es una cantante, 
roían oda ni mucho minos y por otras rozones fáciles 
de comprender, como lililí] de extensión, ole., ele. La 

rorrose la hizo lo poco que pudo, y el bajo vale 

mus no hablar de ill. Pandolliai lucid su voz y Gaynrrc 
recibid uno ovucion Inmensa, sobre lodo en ol cutirlo 
aclo, cuyo dúo no cnnló íi su guslo porque la tiple no 
le secundaba. l.os coros y la orquestal como siempre, 
es decir, mino, que medianos, y lu finque infernal. 

Lu Sin. Lodi fui bien recibido en Los Puníanos, y 
asi ella tomo el lairitono Carpí oyeron bastantes upluu- 
sos. liuvid demostró buena voluntad y nuda más. Ga- 
yaría; electrizó, sobre lodo en el uncíante final del aclo 
tercero, quo fuá pura él un triunfo y quo so vid obli- 
gado ó repetir, l.os coros medianos y lu orquesta va- 
citante. 


Valencia. — Apenas Imy loca I ¡(latios para el con- 
cierto do Sarusate, que oh esperado con verdadera 
ansia por los amantes do la música, quo son la mayor 
parlo de los habitantes do esta población. 

La compañía de zarzuela que actúa en el teatro tle 
Apolo ha puesto en escena la obra Las bijas de Eoa, 
en cuyo desempeño sobresalió el Sr. Mergos, que ob- 
tuvo grandes aplausos, sobro todo en lu preciosa can- 
ción del segundo acto. Las demás parles, los coros y 
la orquesta bien. 

So lia representado en el teatro Principal un juguete. 
Urico titulado Nada entredós platos, quo respondo 
perfectamente á su titulo. Roscllfué muy aplaudido. 

En Apolo so cantó La guerra santa. 

Se espera á Rafael Calvo, que actuará con su com- 
pañía en el (cairo do la Princesa. Lu Mendoza Tenorio 
acaba de llegar y lomará parlo en Iji Mariposa y El 
Gran Galeota. No dejuremos de divertirnos |Kir falta 
de espectáculos. 

Lo que sólo sentimos es que Surusulc no pueda dar 
más de un solo concierto. ¡Cómo lia de ser! 

Con éxito bastante satisfactorio se bu estrenado en 
I el teatro de Apolo unu loa titulada Un sueño de gloria, 

¡ letra del Sr. Laso du la Vega y música del muestro 
Tuboadu, dedicarla ú honrar lu memoria de Calderón 
de la Harcu. 

Escrita en versos muy bellos y adornarla con una 
música ligera y agradable, Un sueño de gloria, es una 
obra digna do los aplausos que obtuvo y de que parti- 
ciparon los artistas encargados do su desempeño. 

Los Sres. Laso de la Vega y Tu bou do fueron lia mu- 
dos al palco escénico al terminar la representación de 
la loa. 


Terminaremos dando á conocer ú nuestros lectores 
algunos do los curiosos artículos del Reglamento para 
uso de la claque, redactado por Robcrt, fumoso jefe 
de la alabarda del Teatro Francés. 

«Todo alabardero que forme porte de cualquiera 
brigada, do servicio en el Teotro Francés, debe ante 
lodo proveerse de un traje decente, porque es posible 
quo se le designe para trabajar en lus butacas de or- 
questa, butaca ó (juico; pero le esto absolutamente 
prohibido llevar guantes, porque podría ponérselos 
por distracción, vanidad ó pereza y su trabajo no se- 
ria bueno.» 

«Todo actor socio tiene derecho ó una snlva de aplau- 
sos ni entrar en escena: aunque es necesario quo los 
bracos sean más fuertes para los individuos del con- 
sejo de administración por ser los que determinan el 
número de billetes de favor que lian de ser repartidos.» 

«Lus mismas maniobras deben ejecutarse ó lu salida 
con tas variaciones requeridas por la categoría de 
cada artista Para lodo lo demás, basta tener los ojos 
fijos en el jefe de lita, quien, como tiene la consigna, 
hará todas tas señales convenidas...» 

Aqu. no andan los atabarderos con tanto miramiento, 
pues tienen bastante con un solo articulo, que dice: 
«Todo buen alabardero, celoso de su deber, está oLli- 
gado ú aplaudir los gritos, tas desafinaciones y tas ri- 
diculeces que los oclores ó curilantes bogan en escena 
v debe cifrar todo su empeño en demostrar que tiene- 
ía menor dosis posible de sentido.» Y lo cumplen at 
pié de lo letra. 



EL VIAJERO ILUSTRADO. 
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Agente en París: J. I. FERRER, rué de Renncs, 71. f ANUNCIOS. ] 


Madrid: DEMETRIO ACEVEDO. Plaza del Biombo, 6, 
bajos, Centro «LA PROPAGANDA.) 



GRAN HOTEL 


¡GRAN FONDA Y RESTAURANT 

DE LA MARINA. 


I* El Rey de los Perfumes 


CUATRO NACIONES 

Y DEL UNIVERSO 


VISTAS AL PASE DE LA BXPLANADA 
San Fernando, núros. 47 y 24, Alicante 


• MEDALLA DE PLATA ♦ 

t Es I A EXPOSICION DE 1878 * 

f Esencia d* YLANG'YLANG ♦ 

♦ Jalón de YLANG'YLANG J 

I Anua de Tocador di YLANG'YLANG I 

i Pomada di YLANG'YLANG J 

? Aceito dt YLANG'YLANG J 

• Polvo». de Arroz, de YLANG'YLANG í 

í Coid- creara ti YLANG'YLANG j 

RICAUD YC‘ J 

I PERFUMERIA VICTORIA J 

♦ PARIS, S, Rué Vivieane, 8, PARIS t 
I* Y 47 , AVENTE fJK l.’oPKIU *[ 


Ptrfumittu 

8, Re* VMnat y 
,47, Atidqi ds l'Opéral 
) PARIS 


ALMACEN DE CURTIDOS 


En ol mismo hotel se encuentran los despa- 
chos centrales de todos los ferrocarriles. 


ZARAGOZA 


Riera del Pino, núm. 4, Barcelona 


GAUDENCIO FORTIS 


es la loclon mas refrescante que pueda 
imaginarse para los cuidados del cutis 
y del rostro; vertida en el agua destinada 
a lavarse, dá vigor al culis, lo blanquea 
y suaviza dejándole un perfume delicado 
que aprcciun las damas mas elegantes. 

De venta en todas las Parfumerias. 


París. 13. Ghenki.lb Saint Gkhmain. París. 

CHOIX DE ROMANS A 3*50 FRANCS CHAQUE VOLDME, 

H i:\ni Rociikfoht— L'Evudé; 3.*“° édilion. 

— — — Le Palcfrenicr; 3.*"° édilion. 

I'vmile Zola — Nana: 92. tín * édilion. 

Eiinbst d'Hkrvillv — Mesdomcs les Parisicnnos; 2.* ódilion. 
Matthby(ü) — Zoé Chicn-Chien; 2. r édilion. 

— — — L’Eluug des Bnnurs grises; 2. ,< édilion. 

Ferdinand Fabrk — Le romain d’un peintre; 2.® édilion. 


SEBASTIAN BURBANO 
EBANISTA, SILLERO Y TORNERO 
15SCUDIU.KHS, 83 

enquiña 4 la callo de blilnnn 
BARCELONA 

Kti esto local so hallan inuuhlcs do lorias claras, 
gimió» y precios 


ESTABLECIMIENTO DE BAÑOS 

LLAMADO 1)15 TOAS CORNEO 


MÁQUINA PARA ESCRIBIR 

I de M. MALLING HANSEN. 

b Escribe tres veces más veloz que la pluma y en enrocares de 
imprenta. Todo ol mundo puede enseguida escribir, hasta los 
ciegos, las personas con mimo defectuosa ó que padezcan. del 
P pasmo cuando escriben. La máquina pesa 3 */« kilos y cuesta 
míneos 500 — Prospectos gratis. — E. N. R1TZOU, agencia (degrá- 
den, Copeiiliuge K.— Dinamarca. 


BARCELONA 


PÜCIIAS I»K OJIAN PRESION 



PARA MOLER CEREALES 

Sistema J. HERMANN-LACHAPELLE, Ingeniero, 144, Faubourg-Poissonniére, PARIS 

J.I3ÜUL.ET ó: G'* Sucesores 

EXPOSICION UNIVERSAL 1878 — MEDALLA DE ORO 

d Diploma» «le Honor. Medalla ile aro y gran Medalla «le oro en l.yuu, Moteo», Bruselas, 1872, 1873, 1875, 

Medalla de progreso en Vlcna 1 873 

MOLINOS MONTADOS CON SU MECANISMO SOBRE COLUMNA-TORRE DE FUNDICION, ELEGANTES Y SOLIDAS 

Movidos por maquina de vapor san i- fija con caldera tubular de las llamadas a retour de fi.am.me, fogon amovible, sistema el 
mas económico como consumo de combustible pudiendo quemar carbón, leña, turba, c oh, etc . 

misión y lodo queda 

Esta lámina représenla MOLINO DE CUATRO PARES DE MUELAS concluido, el molino 

pÍHo, H , 0 rairXííc.o- Vovitl ° P" r * vtt P° r eemi-fija, Re llama invertida. Sía(íraíZ-°"¡n»To™ 

IMIS lie instalaciones Je Ia!i muelas de calidad extra -superior . proceden de las mejores canteras de la Ferté-sous-Jonarre r :r p. ll;l ejecillar esle 

rii^iin . i .. i ; u i - 1 1 1 .^l 1 1 ' ^ ^ * ' T/\r. ; 


mempoílprii 

do pernos. jS ¿''Tjntrs / 

La lorre llega con su **' ** ^ 

mecanismo completamente montada, se coloca en el sitio que debe ocupar : se 
arregla la muela durmiente en el entablamento y la muela corriente sobre el 
árbol: se las cubre con el cerco, so coloca la tolva sobre su cuadro se adapta la 
polea motriz sobre el árbol horizontal , se coloca la correa de trans- 


Biraoloña: Imprenta de Lui» Taaao, oalle del Atoo del Teatro, núme. 31 y 3d. 
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30 DE MAYO DE 1881 
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25 DE MAYO DE 1881 . 


Espin y Guillen, Vázquez y Tragó, alternaron con 
los más afumados maestros extranjeros en conmo- 
ver y electrizar á un público inteligente y enlu- 


Ln prenso espoiiolo visto hoy do gola P» 
rendir un tributo de admiración al va o m- 
morlal, principo de nuestros dramáticos, 
,Tvo genio ensalza lo madre pa.ru, conm - 

moVandoolscgundoccnlcnariodcsumuo te 

de una manera digna de Ion ilustre hijo. 
Asociándose, pues, al levantado sentimiento 
, m0 liov linee latir el corazón de sus herma- 
nos en la prensa, Ei. Via.tkúo Ii-USTRADO 
consagra también atención prelerente 6 tan 
venerando ol.jcln en las columnas del pré- 
senle número. 

La fecho cu <pic le. domos ó luz nos per- 
mite insertar una descripción completa do 
las tiestas, debida á iiubslro corresponsal 
en Madrid, de manera que los couslnnles 
susci ilores do El Viajkko tendrán reunidos 
cii un solo número todos los detalles intere- 
snntcs de. un nconlcciiniento <|uc lia formado 
ciifieu. Habiendo suprimido la revista de la 
quincena, para (lories cabida . en la sección 
,| c Miscelánea se eneonlrorán las nolicios 
que á dicha re vi sin corresponden. 


SUMARIO: 

TFVTf»- l.as |¡p#tn< ili'l tit'iinnilo reulPnwrti» <lr D, Pi'ilro Cul- 
clcn.n .jV I.. lUrra. |mr .1. Cnwnl * — Kl niontc lle'lc.in.— 
|i IVUn» Üaltl- n'it lii lian». |H*r Iw/mim .V/ncV: MaQNri. 

-1 lii.ixi .litiritulP (. tMitinuiit UMO.— I.ns firnlMi- 

,ii» rslc mitiipri». Iinr /!• — MiwHfinrn — (.kusica abtIs- 
tl»»nriiTt«is rLni.-iK ‘Mi 1t:im-lona, 11: Teatro 1.1 neo ü 
S.il.i IIi*i , IIm»vi*ii. por Tftilunt iln¡iot. — Anuncios. 

(iUMIVIitK l n ánima en H Mi«issi|il.— Kn H fon rio <le un 
M-uii-tiii.M 1 »).— lísrcni» N XIII tlcl snfínmlt» ái*«1\l Ali-ahin 

ili* Zulninivi». — I.ih míirlins il«* 1 ¡i clpin'ia: Asesinato lid 
Irnimlr (¡antier- — Uní» aventura |irli^roAn. 


L\s rifi'TAS DEL SEGESM CESTKSA1U0 

HF. 

D. PEDRO CALDERON DE LA BARCA. 


I ,ii Sociedad fin Profesores Mercantiles tuvo la 
liniira tío dar principio a las fiestas con una solem- 
nidad literaria, preludio de otras mayores. La se- 
sión se celebró en el magnifico salón de jimios del 
Raneo de España, bajo la presidencia del Sr. Son- 
rmiui, el cual, después de repartir los premios acor- 
dados en el certamen, pronunció un discurso elo 
eiienle, felicilando á la asociación organizadora del 
acto. Un poeta aloman. presente. felichú ú su vez 
á la nación española, diciendo que nuestras glorias 
literarias son las mayores del mundo, afirmación 
que, por lo lisonjera, fue acogida con lanío aplauso 
conm el discurso del Sr Presidente. 

Por la lardo quisimos asistir ni «auto público'), 
Con «j no la Universidad de Madrid ha procurado 
honrar á Calderón; pero á pesar de tener un billete 
Ihaiiadn por el Sr. Rector con ln invitación de que 
nos incorporásemos ni honorable claustro no pudi- 
mos verificarlo. 

Las dos era ln hora señalada; llegamos :i las dos 
monos cuarto y á pesor de la invitación se nos dió 
eon la verja en las narices: no pudimos pasar del 
vestíbulo, y entre puertas permanecimos, para asis- 
tir, no al auto con que sonara el Sr. Rector, sinó ú 
un oscm-dnlosn pugilato en que llegaron á dispu- 
tarse á bofe Inda limpia la entrada y ln salida, te- 
niendo la policía que llevar alguno á la prevención 
Gracias ú que nuestra reclusión fue muy agrada- 
ble en compañía de varias damas aristocráticas y 
de sabios extranjeros, y con el consuelo de ver que 
algunos altos funcionarios se quedaban también, 
conm nosotros, entre puertas, ñ li»i de no servir de 
estorbo ú las a precintó leonina familias de los varo- 
nes universitarios que hubieran madrugado á lomar 
por asalto los puestos lodos, en unión de cus amigos 
y paniaguados. 

Sin embargo, dicen que la sesión fue más solemne 
que las bofetadas repartidas á la puerta, y que los 
premias del certamen se repartieron sin otro inci- 
dente. 

Y terminó el primer ella do festejos con uno ve- 
lada artística en el tealrn de la Opera, dispuesta 
por lo ('omisión ejecutiva del Centenario. 

El teatro resplandecía no lanío por el lujo de su 
Ornamentación cuanto por el brillo de las bellezas 
y de las notabilidades que contenía Principió la 
solemnidad y Marqués, Lhapi, Sorosalo, Carreras, 


siasra. 

Entre las armonías de la música el nombre del 
autor de La oída es sueño vagaba desprendido de 
todos los labios y resonaba en todos los corazones 

El día 23 á las diez de lo mañana tuvo lugar la 
inauguración del Congreso Nacional de arquitectos, 
bajo la presidencia de S. M. el Rey. en el local de la 
Academia de San Fernando. Arquitectos de todas 
las provincias de España y algunos del extranjero, 
se confundían entre el escogido y'numeroso público. 
De-pues del discurso presidencial, el arquitecto se- 
ñor Cámara leyó una bien reductuda memoria, com- 
batiendo la creación de los barrios de obreros por 
creer que es preferible que vivan confundidos con 
las demás clases S. M. pronunció seguidamente un 
discurso, abundando en las ideas del Sr. Cámara, y 
felicitando ó lu Asociación. 

A las dos de la Larde asistimos ú la sesión so- 
lemne que celebró la real Academia Española, en 
honor del principe de nuestros dramáticos y para 
entregar los premios obtenidos en el certamen por 
los Síes. Dovols y Garda y Ürliz de Pinedo. 

Se leyeron estas poesías premiadas, que el públi- 
co apreció con diversidad de pareceres, aunque no 
las escatimó sus aplausos, y luego' varios académi- 
cos dieron igualmente lectura de Lrozos escogidos 
de Calderón. 

El local es liarlo estrecho para contener á la con- 
currida, y las elegantísimas toilettes de nuestros 
damas no pueden lucirse bastante. 

A las diez do la noche estábamos en el salón del 
Conservatorio, en la velada artUtico-musical. No 
es posible figurarse la agradable impresión de aquel 
espectáculo, en que 400 alumnos de ambos sexos 
compelían, ya por medio de la declamación, ya con 
el cauto, perfectamente dirigidas por sus profesores. 

Un aplauso de El Viajero para los organizadores 
de esta fiesta. 


Y llegamos al 2-4, que, aunque martes, nada tuvo 
de aciago. 

Este día se inaugura con una fiesta de la benefi- 
cencia, la colocación do la primera piedra de una 
escuela fundada por la testamentaría de D. Lúeas 
Aguirre con destino á la educación de niños y ni- 
ñas pobres. 

La música del asilo de San Bernardino amenizó 
el ocio, en presencia de un público compuesto de 
persono» notables, hermosas damas, representantes 
de la prensa, hombres políticos y gente del pueblo. 
El Sr. Guido pronunció un discurso enalteciendo 
las virtudes del fundador, cuyo ejemplo será sin 
duda imitado por oíros. El presupuesto de la es- 
cuela su eleva á 50.UUU duros y los plunos se deben 
al reputado arquitecto Sr. Rodríguez Ayuso, autor 
también de la escuela modelo construida en la 
plaza de Monteleon. 

A las dos acudimos á la Academia de la Historia; 
presidia el Sr. Gayongos, director de Instrucción 
pública. 

El Sr. Rnloguer leyó el acta del certamen, ha- 
ciendo un elogio de Gal deron que fué muy aplau- 
dido. asi como una bellísima pintura de las costum- 
bres de siglo xvii. 

En seguida el Sr. Sánchez Moguel, aulor de la 
memoria premiada, leyó el paralelo entre el Mu- 
llico prodigioso de Calderón y el Fausto. úe Goethe, 
asegurando que ambas son originales y esencial- 
mente distintas, áun cuando existen marcadas cone- 
xiones externas entre el Mago y Mefislófeles. Es 
un trabajo que honra al Sr. Sánchez Mrguel Al con- 
cluir su lectura se le adjudicó la medalla do oro 

Kl premio de grabado le obtuvo D. Maximino 
Sala. Kl anverso de la medalla que ha presentado 
al certamen es ur.a preciosa ulegoria de la Historia 
triunfando del olvido y el reverso contiene una 
dedicatoria á Calderón. Los dos sccésils de osle pre- 
mio quedaron sin adjudicar. 

A los cuatro de la larde se celebró la inaugura- 
ción de la Liga Madrileña contra la ignorancia, 
lleníi mióse do bote en bote el paraninfo de la Uni- 
versidad Central. 

Esta vez pudimos penetrar, logrando un buen 
sitio entre damas, literatos, periodistas, hombres 
de ciencia, representantes del municipio de Lis- 
boa. comisiones de estudiantes de Connbra. vis- 
tiendo trajes ad hoc. y comisiones de diversas facul- 
tades. Cincuenta señoritas, alumnos de la Escuela 
Normal Central, cantaron un himno que fué oído 
con mucho gusto, aliernando con una orquesta di- 
rigida pur el maestro Arche. 

Volvemos á encontrar al Sr Caldo, que es el 
presidente de la Liga, pronunciando un discurso, 
bueno como lodos los suyos. 


L.uégo Mr. Magnabal, agregado do la Universi- 
dad de Paris, leyó otro discurso acerca de la litera- 
tura española eu Francia, y en seguida hablaron 
Labi a y Echegaray. No hay para qué decir que estos 
oradores se portaron perfectamente. Uespues una 
señorita, cuyo nombre sentimos no recordar, leyó 
uno oda de un caballero, y en seguido el Sr. Minis- 
tro de FomenLo hizo ubo de la palabra, congratu- 
lándose de que la importancia de la reunión redun- 
dara en mayor brillo de la solemnidad. Dirigió 
halagüeñas frases á los estudiantes déCoímbra y al 
representante de la Universidad de Paris. y tuvo 
igualmente rasgos muy oporlunos respecto á la 
creación de la Sociedad y á los méritos de sus ini- 
ciadores. 

Llegó la noche y sudamos mucho más que de día 
para asistir á la inauguración del monte Helicón, 
monumento levantado junio á la fuente Cibeles. 

Vimos destacarse en la cima de la montaña 
griega la venerable figura de nuestro poeta, que 
parecía reanimarse dominando un mar de cabezas 
humanas, que rendían tributo á su genio. 

Lu Comedia y la Tragedia, reclinadas en el cés- 
ped, á ambos lados del poeta, aparecían como hala- 
gadas por el triunfo; la Fama hacia sonar su trom- 
peta. ♦ 

De repente un resplandor vivísimo inundó el es- 
pacio, brotó el agua de las rocas del monte, como 
ios raudales do la inspiración calderoniana, las 
mú icas acompañaron ucliéiosamenLo, eleváronse 
al cielo globos de fuego que se deshicieron en nubes 
de estrellas, y mientras el rayo más deslumbrador 
besaba la frente del poeta, otros mil se difundían 
por lo falda del monte, quebrándose entre las espu- 
mas del torrente, eran rayos de luz eléctrica, re- 
presentando la ciencia y el progreso en consorcio 
pora rendir homenaje al poeta. 

A las nueve de la noche la velada lírico-literaria 
del Ateneo de Madrid en el teatro de la Opera. 

Una fiesta improvisada ruidosamente, como ex- 
pansión de dos generaciones literarias y científicas 
que se unen en el propósito de ensalzar a un genio 
que fué la personificación genuino de un siglo. 

No es fácil olvidar aquel espectáculo. Túrrenles 
de luz. la belleza, la gracia y la distinción brillando 
en palcos y butacas, y en el escenario la mayor 
parte de los socios del Ateneo colocados en semi- 
círculo á la mesa presidencial y al rededor del busto 
de Calderón. Allí se respiraba el ambiente de la 
gloria. 

Se oye la sinfonía de Raijmond, del maestro Tilo- 
mas, dirigida por Arche, y empieza á hablar el se- 
ñor Moreno Nieto, presidente del Ateneo. ¿Magni- 
fico discurso, á la altura de las circunstancias! 

Moreno Nielo echa de menos en nuestra época U 
fé religiosa que animó al aulor de los /Iu/ók Sacra- 
mentales. El público le aplaudió calorosamente. 

El actor D. Ricardo Calvo recitó una notable- 
poesin de Ruiz Aguilera Nuestros lectores la en- 
contrarán en este número, así como algunas otras 
de lasque igualmente fueron leídas, ya por el mis- 
mo aulor, ya por su hermano D. Rafael, siendo muy 
aplaudidas unas octavas de Fernandez y González. 

Hablaron Morel y Echegaray, y claro está que 
en sus labios resultó elocuentísimo ol elogio de 
Calderón 

I.o velada concluyó con la gran marcha del 
Profeta. 

Y llegamos al primer dia de fieslas populares, el 
25 de moyo. 

Después de haber anunciado el cañón la solem- 
nidad del día recorren las calles de Madrid las ban- 
das de música de lodos los cuerpos de la guarni- 
ción, despertando á los perezosos con sus alegres 
dianas. 

En la iglesia de San José se tributaban ¿ Calde- 
rón los honores que más so graban en el alma de 
quien los presencia, y esla fiesta la costeaba la Con- 
gregación de presbíteros naturales do Madrid. 

Negros crespones recamados de oro cubrían las 
paredes del templo. En orcos yen pilastras veíanse 
estampados los atributos del gran poeta, y las ar- 
mas de Madrid. En el centro de la nave levantá- 
base un túmulo de cuatro cuerpos que Lerminaba 
con una urna cineraria Sobre el altar mayor ha- 
bíase colocado una corona, de la cual pendían ne- 
gras colgaduras festonadas do oro: en el centro 
aparecía la imagen de Jesús crucificado. 

Todas las clases de la sociedad estaban allí re- 
presentadas en una muchedumbre respetuosa. Una 
magnifica orquesta contribuía á aumentar la au- 
gusta solemnidad y algunos cantantes interpreta- 
ban los piezas más clásicas, alusivas al acto. 

A la una y media terminó la función religiosa y 
dió principio la procesión, que por la calle de Al- 
calá, Puerta del Sol, y calles de Carretas, de Ato- 
cha y de Santo Isabel, llegó hasta lo iglesia de Son. 
Pedro, donde reposan los restos de Calderón. 
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Las casas de la carrera estaban conveniente- 
mente adornadas. 

Por la noche iluminaciones, músicas, bulla y 
animación indescriptibles. 

En la calle del Principe nos llaman la atención 
15 al'cos de elegantes proporciones, cubiertos de 
innumerables luces que forman una bóvedu de fuego 
anlre el teatro Español y la carrera de .Sun Je- 
rónimo. 

En las columnas que sustentan los arcos hay 
grandes carteles con versos entresacados de las 
obras de Calderón. Una inmensa guirnalda enlaza 
á dichas columnas entre si, y las bases están pro- 
fusamente adornadas con atributos del comercio y 
otros. 

Eu el barrio de Salamanca la calle do Serrano 
ofrece un admirable golpe de vista. En todos los 
fanales del alumbrado público se han colocado apa- 
ratos especiales de gas, formados por un farol cen- 
tral con cristales de colores, con la cifro enlrela- 
zadu C. 13. y cuatro bombas blancas , dos á cada 
lado. 

La casa en que vivió y murió el poeta ha sido 
adornada por los 8res. liussalo y Bouurdi, por en- 
cargo del Ayuntamiento. 

Loronun el edificio dos obeliscos rodeados por 
una faja en qye se Icen les títulos de algunas obras 
de'Lalderon, y en el bajo relieve se destaca su re- 
trato, sostenido por la Fama y la Inmortalidad con 
la incripcion siguiente: 

alloy buce dos siglos que en eslu casa despertó 
para la inmortalidad el autor de «La vida es Sueño. 

Y más abajo, en un paño pendiente de dos cabe- 
zas de león* se lee: 

«El pueblo de Madrid á su preclaro hijo don. Pe- 
dro Calderón de lu Parca. w 

La plaza de sanio Ana llama también justamente 
la atención. El perímetro de ella y frentes á las 
calles aHucntes á la misma y el cuadrilátero del 
jardín por su parle exterior, están iluminados por 
48 candelabros que sostienen otros tantos ramillc 
les do nuevo luces con bombas de colores. 

Descuellan pirámides do gus en el interior del 
jardín y la estatua de Calderón resplandece con la 
luzelécrica. 

Hay otras muchas iluminaciones que merecen 
citarse: como la del Ayuntamiento, Universidad, 
Círculo Mercantil, palacios de Sexto, de Alba, de 
Medinaceli, la magnifica del palacio del marqués de 
Campo en Kecolelos; pero seria demasiado prolijo 
enumerarlas. 

Hay que decir algo ahora de la recepción que 
tuvo lugar en el Ayuntamiento, esa misma noche 
del 25. 

Era la realización do un cuento de hadas á la luz 
del siglo xtx, por virtud de un capricho de esplen- 
didez del alcalde de Madrid. 

Los convidados, al dejar sus abrigos en el guarda- 
ropa, se encontraban en los tiempos de (Calderón, 
en el siglo xv». Un ugier anunciaba la visita con 
un golpe de partesana en el suelo y el anunciado 
subiu lu escalera, profusamente adornada de llores, 
enlre filas de cuadrilleros de la Santa Hermandad 
.y de alguaciles con ropilla y vara, de aquellos que 
inspirabon tan sabrosas letrillas á Dúo vedo. 

Al penetrar en el. interior, reaparecía el siglo xix 
representado en salones soberbios por damas fasci- 
nadoras que no se cubrían con el rebocillo, y por 
caballeros, si no tan elegantes corno los que vestían 
calzas y ropilla, al ménos con la ilusión de pare- 
cerlo con sus fracs y sus guantes blancos. 

En pocos días se había trasformado el Ay un La- 
míenlo: lo que ánles era el palio de la casa de la 
villa en salón central: se elevó un lecho al nivel de 
las demás dependencias; se cerró el palio con una 
cubierta de cristales; se colgaron lámparas esplen- 
dorosas; las ventanas se convirtieron en puertas de 
comunicación con los demás salones; se colocó en 
-el centro un magnifico escaño de terciopelo, ador- 
nado de una planta tropical de brillantes hojas; se 
instalaron al rededor cómodos divanes, y Calderón, 
Cervanles, Lope de Vega, Moralin y llorlzenbusch, 
pintados a) fresco en las paredes, contemplaban 
lodo esto á la lumbre diáfana de una hilera de bom- 
bas de gas. 

; Entre los concurrentes vemos al Nunaio de S. S. y 
al Alcalde de París, á los ministros, á todo el cuerpo 
diplomático, á una comisión de presbíteros natura- 
les de Madrid, y al... Alcalde de Zalamea, en me- 
moria de su célebre antecesor Pedro Crespo. 

Como lo principal de esta fiesta fué et buffet, y 
como es muy prosaico el asunto tratándose de hon- 
rar á un gran poeto, liaremos aquí punto redondo 
en la recepción del Ayuntamiento de Madrid, sin de- 
tenernos siquiera á admirar los lechos del salón de 
sesiones, dorados, según la fama, coñ el primer oro 
que so trajo de América. 

Ya estamos en el día 26, segundo de fiestas po- 
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pulares. El acontecimiento del día ea la procesión 
(le la juventud escolar, procesión que con las vela- 
das literarias y las sesiones académicas constituyen 
los lióme najes mas preciados para el espíritu de! 
gran poeta. 1 

El tiempo no se mostraba muy propicio: alguno 
quo otro chaparrón descargó sobre la muchedum- 
. bre, pero la juventud siguió iinperlémla en el ór- 
den siguiente: 

— ¿tUJ guardias civiles jóvenes. 

' — 80U niños do las escuelas municipales, presidi- 
dos por sus respectivos profesores, llevando su co- 
rrespondiente estandarte cada una de las escuelas. 

-- t»OU ninas de las escuelas municipales, vestidas 
do bluuco en su mayoría, con sus profesores y co- 
itos po 1 idie u tes es tu u da ríes . 

Asiludos de 8uu Uoruurdmo con su músicu y es- 
tandarte. 

Escuclade sordo-mudos y ciegos ostentando al- 
gunos los premios ganados por su lulcnloé ingenio. 
—Hospicianos de Madrid. 

— Loleg»o do Sun Ildefonso. 

Colegio del Escorial , llevando el marroquí 
Adesluu el-l a rusi unu preciosa corona de hujus de 
laurel y plata, y otro alumno un vistoso esUitulurte 
azul celeste con una dedicatoria á Calderón en le- 
tras do oro dé rcolce, sosteniendo Jas cíalas los 
alumnos marroquíes. 

— Música del regimiento de artillería. 

• El !■ úntenlo de las Arlos con sus doce profeso- 
res, presididos por el director do estudios don José 
Aguado. 

— Alumnos del instituto de San Isidro y colegios 
incorporados al mismo. 

— Alumnos del instituto del Curdcnal Cisneros y 
sus anexos. 

. — Alumnos de la escuela normul de maoslros, 
siguiéndoles la música de carabineros jóvenes. 

— Alumnos de la escuela nocional de música y 
declamación. 

“Alumnas de la escuela de institutrices con sus 
profesoral. 

— Alumnos de la escuela normal de maestras. 

— Alumnos de la escuela de veterinaria. 

— Alumnos de la escuela de arles y oticios y es- 
cuela superior do comercio. 

—Alumnos de lu escuela de agricultura. 

— Música de estudiantes vestidos á la usanza del 
siglo XVII. 

— Alumnos de la fucultad de filosofía y IcLras 
vestidos á la época de La 1 de ron, con pluma y lazo 
azul celeste, -presididos por don Eduardo Bertrán. 

— Al uní ñus de la escuela de diplomática. 

— Alumnos de lu escuela de pintura y grabado. 
— Alumnos de la facullad de ciencias, p< Galdidos 
por don Martin Cuodru, vestidos con Lruje escolar 
del siglo xvti, con plumas y lazos azul turquí. 

— Alumnos de la escuela de arquitectura. 

— Alumnos de la escuela decaminos, seguidos de 
la música de guaidius civiles jóvenes. 

— Alumnos do la escuela de minas. 

—Alumnos de la escuela do oslado mayor. 

— Alumnos de la facilitad de farmacia, presididos 
por don Manuel Larázo, y vestidos como los de las 
demás facultades universitarias y con pluma mo- 
rada y lazos del mismo color. 

— Alumnos de la fucullodde medicina, presididos 
por dun Antonio Alvarez Delgado, con Lrujes de la 
misma época y lazos de color amarillo. 

— Alumnos de la facultad de derecho, presididos 
por el señor l’ellró, con trajes, análogos y lazos y 
pluma carmín. 

— Música del hospicio. 

— Alumnos del instituto balear, ostentando un 
riquísimo estandarte de damasco blanco con primo- 
rosos bordados de realce de oro. 

— Alumnos de la universidad de Salamanca, ves- 
tidos á Itf usanza de la época de Calderón. 

— -Alumnos de la universidad de Coimbra, con 
trojes escolares dél siglo xvu. 

Cerraban la comilLa los profesores de los escue- 
las no designados para ir al fronte do los alumnos, 
los representantes (le los establecimientos de ense- 
ñanza del reino y extranjero, y el consejo univer- 
sitario, presidido por el rector señor Pisa Pajares. 

En el último término iban los alumnos de la es- 
cuela de carabineros jóvenes. 

Los estudiantes de Salamancu que han figurado 
en la procesión son siele, y su traje es do la época 
de Calderón; lo constituyen calzón corto, medias de 
seda negra, zapato con hebilla, chambergo con 
pluma negra, gola rizada en el cuello y en las man- 
gas, y manteo corle negro. Su estandarte es do raso 
blanco con la siguiente inscripción: «Los estudian- 
tes de Salamanca á su egregio antecesor « 

En el reverso se ven los colores de las respecti- 
vas facultades. 

Han depositado en el. monumento de Calderón 
una preciosa corono de laurel y oro con la misma 
inscripción del estandarte. 


El estandarte del instituto Balear es blanco, do 
seda, con un notable escudo bordado en oro v seda 
de colores, conteniendo lu siguiente inscripción: 
"Loa alumnos del insliluto Bolear y colegios agvo- 
gados, al inmortal Calderón, 1X81.» “ 8 

El colegio del Escorial ha llevado un ostandarto 
azul celeste, bordado en oro, con una dedicatoria al 
gran dramaturgo y una precioso corona do tercio- 
pelo verde y piulo, que bu sido conducida en una 
■uta-bandera del siglu xvu, fucililudu por S. M. 

Los alumnos de lu Escuola Normal llevaban un 
eslomlorle do moaré blanco con corona de laurel 
onire colores nacionales; en el cenlro y en un per- 
gamino el Ululo de la arta t-s sueño. 

El de la escualo «lo Inslliulricos ha sido bordado 
por profesores y alumnos do dicho es tubleci miento, 
en ero, estudie y raso gris perla 
A las nueve do lu noche unu velada científico ar- 
tística en el local de la Institución libro de Ense- 
nunza. 8e lucieron bastan lo los oradores, pero nlgi i 
menos cjne el Ayuntan, ionio do Madrid, culi lo* ft.e- 
gos artificiales con que olusequió después a los mi- 
llares de forasteros que liabiun acudido á lu fiesta. 


--Din 27: la gran procesión cfv¡co-lmiór¡cn. 

Dusturin el recuerdo de eslu solemnísima matii- 
tcslocion pura hacer por .siempre ramosas las ties- 
tas del segundo Cenleiiurio de 1). Pedro Calderón 
de lu liaren. Se organizo en lu calle de Serrano y 
n travesando lodo Madrid lué a disolverse al barrio 
do Pozas. Pero primeramente mostrémosla ú los 
ojos del lector: 

Abría la inarcha una sección de la guardia civil 
á caballo de 25 hombres. 

Seguían ocho heraldos en dos filas y luinliien f\ 
caballo. 

Después venia la charanga del batallón de Ara- 
piles. 

Inmediatamente los estandartes del teatro Kspn- 
pañol y do la coinpuñia quo actúa en la Comedia, y 
á su lado los actores de ambos teatros. 

Sesenta estandartes más con los títulos de otras 
tantas obras del insigne poeta. 

La charanga del batallón de l’uerlo-Itico. 


C Alt ItOZA IjF. CiIAMUIIHÍ. 


Figura una gran concha descansando sobre una 
plataforma y conteniendo variadas ulcgmíus. Iba 
lil aila por ocho caballos enjaezados coii rieas goal 
d ropas. 

Lu Asociación de carpinteros do Madrid. 
Carroza i»ei. gremio l*e m:nn tinos y cerra-ihioí;. 


Se bu distinguido por su originalidad. Sobre la 
base de hierro que á la vista pareen siii labrar, so 
eleva uri bonito pabellón con cuatro columnas re- 
vestidas de siemprevivas y terminadas por el busto 
del insigne poeta. Guardamalletas cstanquidas con 
grupos de banderas nacionales, de la diputación y 
del ayuntamiento de Madrid, adurnon lu carroza a 
la altura de los capiteles. Una barandilla frirma el 
zócalo de) pabellón en la quo se lian colocado diez 
escudos heráldicos' con herramientas antiguas y 
modernas que constituyen trofeos artísticos. Gran 
purle de estos objetos proceden del masco de don 
Manuel Bien y fueron construidos en Madrid desde 


siglo xiv al xvm. 

El citado museo contiene lu colección más com- 
eta do las herramientas do cerrajería. 

Otros objetos que forman parte do los trofeos son 
i construcción reciente verificada con motivo del 
jntcnario. 

En la planto ó base de la carroza, donde se halla 
on lado un taller de hci rero y cerrajero, con su 
irrespondienle fragua, seis operarios ira baja bu a 
compás de la música de Manila que seguía á 
croza. Un cerrajero vestido á la usanza antigua 
abajaba en un banco situado en lu parte anterior, 
i lu posterior se veía un taladro antiguo con su 
ierario y una máquina moderna de taladrar que 
i obrero ponía en movimiento. 

Los obreros á la antigua vestían el mismo trajo 
ic se usaba en la época de Calderón, os decir, ro- 
lla, birrelillo. calzón corlo á la Chamberga, m©- 
i v zapato bajo con moño y hebilla. 

Todos los obreros de Ja carroza ostentaban una 
2 dulla quo contiene en el anverso o busto y norn- 
e del poeta y la fecha de 1081 grabados con pri- 
> r v en el reverso la siguiente inscripción: «Be- 
eréo .leí segando Centenario - El gre.n.o do 
rrero*,y cerrajeros. — Madrid ífwi » 

También contiene el reverso como emblema una 

ivccita y un tornillo de banco. 

La carroza que describimos llevaba dos mognifi- 
seslandarles, uno delante y otro detrás. En ol 
l.nero se lela la siguiente inscripción: -Al to- 
rea poete D. P. C. 3o la B.. 11581," y en el so- 
ndo esta otra: «El gremio de horraros y ccrrajo- 
s, 1881.. ..... 
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A uno v Olro lado de la carroza obreros con los 
trajes de faena, llevaban en la mano una bc ra- 
4 , nenia de su oficio y en el pecho la medalla con- 
memorativa del Centenario, costeada por el gremio. 

A la carroza seguía, según hemos dicho, la cha 
ranga .leí batallón cazadores de Manila, y a ósla la 
«Omisión organizadora, maestros, oficiales y api en- 
{jicos del citado gremio. 


una comisión de 50 socios con un distintivo. 

—Los gremios de tapiceros, licoristas, sombrere- 
ros y almacenistas con sus estandartes. 

— I-a charanga de Ciudad- Rodrigo. 

Carroza de la Asociación de Maestros de 
orras de Madrid. 

Sobre un gran camión hecho ad hnc, levántase 


Está adornada con varías palmas, que se cim- 
brean de la misma manera que las palomas men- 
cionadas, cuyos simultáneos movimientos produce»*- 
un sorprendente efecto. 

La longitud de esta magnifica obra es de 10 me- 
tros y ]u anchura de 'ó próximamente. La altura t*s 
deO metros. 

En la construcción de esta carroza se han em- 
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Carroza de «El fomento de las artes». 

Es uní» alegoría del trabajo compuesta por di versos 
grupos con hcmiimenlus ele carpintería, cerrajería, 
nlhnnilona, agricultura y eo»nc»*cio, doslueámlose 
en el centro una pequeña imprenta presidida por 
el Imsio do (lullenbcrg y compuesta de cajas, una 
prensa del siglo xv, y una máquina do las Huma- 
das Minervas, todo ello funcionando. 

Grifos sosteniendo grandes medallones en que so 
leen los títulos de. las principales comedias de Cal- 
derón la cierran por los costados, y la parle poste- 
rior por un grande escudo de las aí-mas de España, 
adornado con las banderas nacionales y mercantes 
uc casi todas las naciones. 

Va lirada por seis briosos caballos negros con 
guarniciones de charol blancas que ostentan mag- 
níficos penachos del mismo color. 

— 1.a sociedad uEl Fomento de Jas Arles» llevaba 
además un estandarte do raso morado con el adorno 
de sedas de colores. Acompañaban al estandarte 


un magnífico templete formado do seis columnas 
pertenecientes al orden compuesto, debajo de cuyo 

I caprichoso templete osténtase la imagen de Calde- 
rón de la Horca vestido con el traje talar. 

En la parte superior del lem píete coronado en el 
mismo luce la llave del Genio. 

En el primer término del gran carro se alzan 
dos enormes columnos en cuyos extremos lucen 
; dos llamas. 

De la parlo anterior salen dos largos flejes con- 
venientemente colocados, en cuyos extremos van 
I sujetas dos grandes palomas de escayola, que simu* 
i Ion tirar del carro al producirse en ellas el movi- 
J miento que da dicho fleje. 

La parlo posterior del gran carro de la misma 
j forma que la del templete. 

Junto á estas columnas se levanta uno especie de 
trono, sobre el cual, convenientemente sujeto, va 
un niño representando al Genio. 

En la parte inferior se ostentan los atribuios y 
! escudo de la corporación á que pertenece la carroza. 


pleado veinte días y ha sido proyectada y ejecuU 
por el conocido maestro de obras D. José Mari;» 
Rodos. 

Tan suntuosa carroza ha sido llevada por seis 
hombres, colocados debajo de lo misma. 

— I.a Fraternidad, sociedad de socorros «nú lúes 
de trabajadores. 

— Los socios de lo Cruz Rojo con su estandarte y 
atributos de la institución. 

— Academia de los maestros de Enseñanza. 

— Asociación de profesores mercantiles. 

— Colegio de Agentes de Madrid. 

— Música do infantería. 

Carroza del Círculo df. l\ Union mercantil. 

Simula una gran nave. En la popa se levanta un 
hemiciclo representando el teatro antiguo griego. 
Levántense sobre la gradería de dicho teatro seis 
grandes columnas de estilo jónico que terminan 
por un entablamento del mismo órden. 

Los nombres de los dramáticos clásicos inás no- 
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tablea van esculpidos en e! friso de] mencionado 
entablamento, y al fíenle de la gradina y en el 
centro del hemiciclo álzase un elevado pedes I al 
adornado en sus cuatro frenles por mascaras repre- 
sentando la Comedia y la Tragedia, sirviendo de 
base a un busto de escayola, perfectamente bron- 
ceado, de Calderón de la Barca. 

Hacia este husLo. en ademan de coronarle, avan- 
zan dos figuras de lomaño nalurul representando la 
industria y el comercio. 



siglo xvn, asi como ' también al rededor de la ca- 
rroza iban cinco jinetes con idéntico traje, llevando 
un estandarte cada uno en representación de los ' 
cinco gremios mayores de Madrid en la época del 
célebre poeta. 

La carroza ha sido construida bajo | n dirección 
de D. José rrclles y el proyecto se debe al arqui- 
tecto D. Enrique Sánchez Hodriguez. 

— Asociaciones de ingenieros industriales. 

— Sociedad central de arquitectos. 


entre ^ iTl?" 'T'° salomónicas, 

finí™ q - v«" ,1c rclreve los escudos de los dis- 
Imios provincias do España, inclusas las ullrimin- 
rinns. rmiroseulimdo que el Ivibulo ,,„ 0 | n piensa 

nl'fcian'isn 0 " ^. 0 | l " B « rc « ]>« «¡.lo nacional don- 
iTabJ I “ JO ,lfi . c “! ln ““<* <ie los escudos 

, " s P e ™ lllcos provincias, y 

. k |mlni ' destilen en silio pveferonlo, por cons- 
t'lmr la parlo más iaiportanto de la suscricion 
ti friso osla terminado por una gran cornisa con 



EX EL FONDO DE UN VENT1SÜUERO EN LOS ALPES 


Apoyada en la proa del buque, en la que destá- 
case una gran cabeza de león, osténtase la figura 
de Nepluno que ofrece al insigne vale unas ramas 
de laurel. A los lados de la proa, sentados sobre 
montones de Ubro3 y varios atributos de la Come- 
dia, están sentados dos preciosos geniecitos, que 
parecen dirigir la nave por medio de dos cordones 
«le oro. 

En la parte posLeriorde esta gran nave van colo- 
cados en artístico desorden atribuios de las artes, 
del comercio y de la industria. 

Todo este gran conjunto descansa sobre un zó- 
calo de robustas molduras adornado con coronas de 
laurel y oro. Rodeaba la parle inferior de esta gi- 
gantesco carroza una rica y caprichoso guardama- 
lleta de terciopelo carmesí. 

De tan precioso carro tiraban ocho caballos lujo- 
samente enjaezados, que eran llevados del diestro 
por ocho individuos con Lrajes de mercaderes del 


— Música de Canarias. 

Carroza de la prensa. 

i Cualro de sus ruedas talladas, que tienen sus ra- 
1 yos enlazados por guirnaldas y Mechas, sirven de 
i apoyo al mismo tiempo que proporcionan el medio 
do traslación del conjunto. Este lo constituye un 
basamento general con terminaciones semielipti- 
I cas á distancias convenientes y en cada una de di- 
| chas figuras van inscritas con letras de oro treinta 
de las obras rnás notables del inmortal poeta, indi— 

[ cando que son las que constituyen principalmente 
j su imperecedera fama: el basamento está ademas 
¡ formado por on perfil dibujado con gallones, una 
I gran superficie plana que contiene la gran mayoría 
i de los nómbresele los periódicos de Madrid que han 
| contribuido á costear la carroza. 

El perfil con que termino el plano es el apoyo de , 
! un friso general que sirve de antepecho y se halla j 


atributos de la literatura, la milicia, el clero, la co- 
media y la tragedia 

La carroza se divide en dos cuerpos; en el pri- 
mero, ó sea en Ja parte anterior, se hallan las 
, armas de España, formando un grupo con lanzas, 
i banderas v dos leones heráldicos: en el segundo 
I va sentada la está lúa de üullenberg, con una alego- 
1 ría en la mano derecho, representándolo prensa, 
V en los cualro ángulos se ven cuatro genios ala- 
dos, de los cuales dos pregonan la fama del distin- 
i guido vale y Jos otros dos llevan en la mimo co- 
ronas que ofrecerle. 

En la otra parte de la carroza se levantan dos 
columnas que representan el teatro antiguo Y el 
moderno con alegorías de la comedia y Ja tragedia, 
terminadas por Jos llamas del genio de Calderón de 
la Barca, y entre las mismas se destaca uno mag- 
nifica estatua del esclarecido poeta, colocada de pié 
sobre un mundo que sale de un grupo de nubes, y 
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iilli dos genios le' entregan coronas y laureles for- 
mando su apoteosis. . . , . 

A la espalda, en un medallón circular sujeto por 
-rifós. se destaca sobre fondo azul con letra dorada 
bi siguiente inscripción: .La prensa española a Cal- 
derón de la Barca • . , , , 

1.a carroza lleva quinientas coronas de laurel, 
ofrecidas lambicn por la prensa. . . 

Los colores que predominan son el azul P" r ® 
basamento, el encarnado para el friso 5' »' de ' "‘“f- 
mol blanco para la estatuaria, habiéndose dorado 
(odas los atribuios. 

Los dimensiones <le la carroza son seis metros 
nóvenla centímetros ríe longitud por dos melro^ 
óchenla y seis de ancho y cinco metros sesenta de 

^ Vi proyecto y lo dirección son del arquitecto don 
Lorenzo Alvaro/, y Oipra. y la ejecución del señor 
|) Jnon Fernandez Febrcr en la parle escultural y 
estatuaria, y del Sr. D. Manuel Bilbao en la pic- 

1 ^Sociedades económicos de Madrid y provincias. 

. -Música de Baleares. 

-Ateneo de Madrid, con sil estandarte, de ter- 
ciopelo rojo, borla y llecos de oro. espida de metal 
blanco, y la siguiente inscripción: ubi Ateneo do 
Madrid á Calderón de la Barca. « 

Detrás gran número de socios, presididos por 
I), José Moreno Nieto ..... ’ 

Ateneos de Guipúzcoa, Ciudad-Real, Barcclonu > 
otros, con sus estandartes. 

Carroza m: i.a Asociación de EScniTones y 
artistas. 

Ks ana obra que encierra verdadero pensamiento 
artístico y que honra ú su nnlorSr. Mari» Baldo. 

He prese a la en su parle del ni) lera el tcnlro clá- 
sico "liego en ruinas, figurado por el hemiciclo de 
"radas y rol mu lias rolas, adornados con llores, ye- 
dra y coronas, lie las dos columnas que enteras se 
alzan en los extremos del diámetro, penden las 
liras de Esquilo y Aristófanes. 

Jijj id cciilro se eleva una columnu griega clu- 
sicu. embleiiin del genio (le Calderón. Én esta co- 
l u ii i mi vn colgada la lira, con alas do oro y un 
plato con su busto en bajo relieve. Kn la parle 
••puesta se ve el escudo nobiliario do su casa y una 
i* -i pin I a de la época Palmas, ramos de laurel y de 
encina coronnm el busto del ilustre pauta. 

Del segundo capitel de la columna central urran* 
en el Iripiiíle consogrado al genio do Calderón, y en 
el nuil arde la 11a mu (le la inspiración. 

En la base y en tros zonas se leen los siguientes 
títulos: El mágico prodi (firmo. I.a Vida ex sueño, 
('asa coa dos puertas, Ln Dama Duende, El Al- 
calde ile Zalamea y vVo siempre lo peor es cierto, 
que indican ln división de géneros en que sobresa- 
lió Calderón: dramas trágicos, comedios y untos sn- 
t'riimen tales. 

Eu la areno del lealro griego. Inicia cuya escena 
parece indinarse el busto de Calderón, para recoger 
di* ella la idea (pie había de mejorar y ennoblecer 
el teatro moderno, ligaran, en artístico desorden, 
carátulas é instrumentos músicos griegos, coronas 
y hojas do encinn. 

1 41 pin to posterior do la carroza representa el es- 
cenario del teatro moderno, sin que falle el detallo 
dn las cajos do bastidores y concha del apuntador. 
Guirnaldas do yedra, que arrancan de las columnas 
del teatro griego, enlazan con las que trepan pol- 
los trozos del teatro moderno, simbolizando la 
unión ile los dos. En torno del escenario hay escri- 
tos, un letras de oro, títulos do las obras más nota- 
bles de Calderón, empezando por El Carro del 
<'ido, primera que escribió, y terminando con lu 
ultima producción de aquel peregrino ingenio, liado 
// divisa. 

Diez niños vestidos con los trajes de los prota- 
gonizas de La oida es sueño, I.a dama duende. El 
A lea lile de Zalamea y Otra casa con dos pucrlas, 
iban arrojando poesías entresacada* de oslas obras. 

I,a carroza, que es una obra monumental y arqui 
tectónica, iba conducida por ocho caballos blancos. 

Individuos do la junta directivo do la sociedad, 
presidirlos de un empleado de la mismn, que con- 
ducía ni estandarte, seguían á la carroza. 

El estámlárte*. de terciopelo carmesí con flecos y 
borlas de oro, lleva la siguiente inscripción: «Lu 
asociación de Escritores v Artistas ú D. Pedro Cal- 
derón do la Bnrca.n En el centro aparece el lema 
do la asociación coronado de laurel y botones de 
oro. 

— Música escolar. Gran estudiantina, 

— Escuela Normal de maestros 

— Escuela nocional do Música y Declamación. 

--Asociación de lo enseñanza do la Mujer con es- 
Mundarles. 

— Estandarte de los fotógrafos. 

— Representación de los claustros de las univer- 
^srdadíjs de provincias. 


— Comisiones universitarias de Madrid. 

— Autores dramáticos españoles. 

Carroza de Coba y Puerto-Rico. 

Esta carroza, proyectada por los Sres. Bussalo 
y Bonardi, que también la han construido. Os ver- 
daderamente bella, tanto por los detalles artísticos 
que en ello resultan, cuanto por lu alegoría que re- 
presenta. 

En la parte anterior se ven las columnas de Hér- 
cules con la inscripción A r on plus ultra. 

Sobre un pedestal, el busto de Calderón de la 
Burea coronado con laureles de oro formando un 
arco 

Colon en primer término, y llevando en la mano 
un pliego en que se leen las palabras plus ultra , 
señala la América, que ocupo el fondo de la carroza 
ostentando la bandera nacional. 

Bajo un dosel do terciopelo rojo, coronado por las 
armas de Cuba y Puerto- Rico y sostenido por pre- 
ciosas plantas americanas, se destaca la figura de 
que antes hemos hablado. 

Suspendido de un bambú pende un manto, en 
cuyo fíenle se destaca en letras de oro la siguiente 
inscripción: «A Calderón, Cuba y Puerto-Rico.» 

Entre esta alegoría y la figura de Calderón hay 
un trozo de mar, en el que marcha un delfín sobre 
el que van dos niños que van á coronar á Calderón. 

Rodea la carroza un gran zócalo-piedra con bajo- 
relieves en fondo do oro, con los bustos de Isabel la 
Católica, Colon y el padre Casas. Otros cuatro bajo- 
relieves que representan el azúcar, el tabaco, la 
abundancia del dinero y del fruto. 

Sobre ol zócalo una frisa de alto relieve blanco y 
oro sobre fondo rosa. 

Delanle los pedestales, y sobre ellos unas mén- 
sulas con unos niños que tienen en las monos los 
atributos de la Comedia y la Tragedia- 

Arrastran lo ‘Carroza ocho caballos de la cosa real 
con gualdrapas rojas, adornados de raso gris y oro, 
escudos de las islas y penachos de plumas blancas 
y encarnadas. 

Detrás de lu carroza iban lodos los representan- 
tes de Cul-a y Puerto-Rico en el Senado y en el 
Congreso. 

Música de ingenieros. 

Carroza del ejército. 

La carroza représenla ú Mario protegiendo ¿ la 
poesía. Aquél, de pié y con el brazo extendido, cu- 
bre con un escudo á la figura de mujer que* simbo- 
liza lu segunda. 

Ambas estatuas se sostienen sobre una gran ro- 
dela, formando pedestal con diez cañones de bronce 
del siglo xvit, los cuales se apoyan en una base que 
consta de dos ruedas horizontales, entre las que 
van colocadas un lecho de balas de canon, y uparc- 
cen atadas aquéllos por una orlo de laurel. 

Cuatro escudos con las cruces de las órdenes mi- 
litares se apoyan sobre la base expresada. 

Ln el frente de la carroza va colocado un grupo 
constituido por dos genios que sostienen un meda- 
llón con el busto do Calderón en bajo-relieve, ro- 
deado de esta inscripción: «El ejército á Calderón 
de la Barca.» 

Entre este grupo y el pedestal van admirable- 
mente colocados y con mucho gusto algunos obje- 
tos militares, tales como banderas, estandartes, 
lanzas, fusiles, bnyonelus, escudos y armaduras del 
siglo XVII. 

En la parlo posterior de la carroza se levanta un 
trofeo de banderas y armas do la época ciloda. 

El basamento que sostiene los grupos que se aca- 
ban do citar está formado por pilas! ras y arcos de 
medio punto, coronado do una cornisa y terminado 
en su parle inferior por una gruesa moldura. 

Sobre las pilastras en los témpanos de los arcos 
y en los elementos do las ruedus, los cuales van al 
descubierto, están colocados atributos militares ro- 
manos de bronce que se destacan sobre la superfi- 
cie acerada que forma el fondo del basamento. En 
el centro de los dos costados mayores del mismo 
van dos grandes panoplias formadas poruña rodela 
con cascos antiguos y á cuyo alrededor asoman ha- 
chas y mazos de armas y espadas de la época sobre 
el fondo blanco de do9 banderas cruzadas. 

I.a carroza iba arrastrada por diez y sois caballos 
de la caso real con guarniciones de la época de 
Caderón, y conducidos ó mano por palafreneros 
vestidos con troje* do aquel tiempo. 

La carroza ha sido proyectada por los ingenieros 
militares y construida en sus talleres. Las escultu- 
ras son obra de D. Eugenio Duque. 

— Música de ai Lillerín. 

— Ejército. — Infantería, caballería y artillería de 
los siglos xvii y xvnt. 

— La compañía de infantes, armada la mitad de 
mosquetes y de alabardas la otra, con sus capace- 
tes de acero y sus coletos de ante y puesta la mano 
en el puño de la tizona, marchaba gallardamente 


precedida do pífanos y cabos. En pos seguían los 
caballos- corazas, antigua guardia do Castilla. Re- 
cio coleto de piel, peto y espaldar, sobre los cuales 
campeaba la bandolero: celada borgoñono. bolas 
con espuela de bolon, silla cuadrada á la jineta v 
dos pistolas- mosquelones á la cinta. 

Luégo rodaba la vieja artillería ó tromontería, 
compuesta de las siguientes piezas: Un canon do 
bronce, de ó seis, montado en su cajo, titulado el 
Santo Cristo de Burgos, y fundido por D. Francisco 
de la Paz, en 1088. El correspondiente carro de 
municiones. Medio canon ó brecante, fundido en 
1609 por Sebastian Ballesteros, siendo capitán ge- 
neral de artillería D. Juan de Mendoza. Este medio 
canon iba montado en carromaLo, arrastrado por 
un caballo de varas y catorce apareados lodos con 
los fuertes collares y atalajes de ln época. Cureña: 
carro con barriles de pólvora, un petardo de hierro 
y una bomba de arrabio. 

Cureñas y atalajes tenían magnifico carácter, con 
su tosca solidez éstos, aquéllos con sus robustas 
camas y ruedas pintadas uo rojo y blanco. Iban los 
artilleros con el coleto amarillo, el calzón y lu 
chupa encarnados, las calzas, azules, el cusloreño 
grÍ9 de pluma roja y la ancha espada de vaina de 
cuero; montados a mujeriegas sobre los briosos ca- 
ballos, látigo en ristre, revuelta la melena y fiera 
la mirada; parecía que tornaban del campo do ba- 
tallo. 

Parecían los mismos soldados del marqués de 
Heredia-Spinolo, los de Amberes y Breda. 

Carroza de la marina. 

Simulando un oleaje entre rocas y conchas de 
mar, fórmase la parle inferior de la misma. Sobre 
el oleaje descanso la popa de una galera antiguo 
adornada bcllísimamente con trofeos de Marina y 
vistosos adornos de ébnno y oro. La parte anterior, 
termínala una barandilla con dos pedestales que 
sostienen unos pelleteros formados con grandes ca- 
racoles y áncoras de oro. Entre éstos y la citada 
barandilla existe un trofeo representando la inspira- 
ción poéLica del que forman parle las indispensa- 
bles caretas de la Comedia y de la Tragedia, libros, 
pluma, ele. En la parle superior do la popa hay 
una lindísima concha de nácar sostenida por una 
Fama pregonando las glorias del poeta caballero, 
poeta católico, poeta español cuyo busto tiene á su 
lado con multitud de banderas y coronas 

Figuran en esta magnífica carroza, banderas, 
adornos y trajes parecidos á los que llevó la galera 
Capitana, de lo flota del marqués del Viso, cuando 
en febrero do 1668 condujo á Dalia á la emperatriz 
Margarita Teresa de Austria, hija de Felipe IV. 

Los marinos que iban en ella llevaban uniforme» 
de aquella época. 

Arrastraban dicha carroza ocho soberbios caba- 
llos do palacio con atalajes de. gala, vistiendo pala- 
freneros y lacayos á la usanza del siglo xvii, con 
los colores rojo y gris. 

Detrás do ella iba la brillante banda de música 
de Manilo, que ha venido del Ferrol, y dos seccio- 
nes, una de tropa y otra de marinos. 

Los constructores y autores del proyecto señores 
Busato y Borní rdi. 

— Ayuntamientos de provincias. 

— Diputaciones provinciales. 

— Coche de la diputación provincial. 

— Lo diputación provincial no ha presentado en 
lo procesión carroza alegórica, sitió únicamente su 
magnifico carruaje de gala á estilo de los que se 
usaban en la córte de Luis XIV, y como los quo 
hoy tiene la casa real para ceremonias de impor- 
tancia. 

Conducían el carruaje cuatro hermosos caballos 
tordos, con penachos de color morado y blanco de 
mucho gusto. Los cocheros y lacayos lucían lujosas 
libreas ú la Federica, de terciopelo morado con 
adornos de oro. 

Dentro del coche iba la magnífica corona de ho- 
jas de terciopelo verde y plata, y con preciosas cin- 
tas de raso, dedicada por la diputación al autor de 
La oida es sueño. 

El estandarte de la corporación, de terciopelo 
morado, y con el escudo y las armas de la provin- 
cia, bordados con finísimo oro, es uno de los más 
preciosos quo so han visto en la procesión histórico 
de hoy. » . 

Precedía al coche la media compañía de guardia' 
amarilla, cuyos trajes ha costeado la corporación 
provincial. 

Delante de esto treinta guardias (que eran indi- 
viduos del batallón de escribientes del ministerio 
de la Guerra, puestos con este objeto por el genornf 
Martínez Campos á disposición del presidente de 1» 
diputación, conde de la Romera), iban un pífano, 
un tambor, un capitán y un alférez con iguales tro- 
jes del siglo xvii.* 

Se componen estos trajes, tan vistosos y marcia- 
les, de chambergo de castor blanco con pluma y 
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cinta encarnadas, pan la Ion bombacho y coleto de 
Ü |!| 0 0,nor *N?» guarnecido con franjas ó cnu- \ 
uros blancos y rojos, tahali escarapela roja, guante ! 
do ante amurillo con puños de cuero y vuelos blan- 
cos, peluca do melena, segun se llevaba en tiempo | 
de Uulderoa, aspada de cazoleta y alabarda. ¡ 

listos preciosos trajes han sido confeccionados ¡ 
por el sastre del Teatro Real Sr. París, y las espa- ' 
das y alabardas eran del cuerpo de alabarderos. | 

lista guardia, llamada vulgarmente amarilla, 
aLraiu toda la atención del público y con justicia. 

Han concurrido á esto brillante acto casi todos ¡ 
los diputados provinciales, presididos por el conde ' 
de la Romera. 

Carroza del ayuntamiento. 

Sobre una plataforma de cuatro metros de larga 1 
por tres de ancha, elévase uu friso de cuarenta 1 
centímetros de alio con un arabesco del renaci- 
miento do bronce, sobre .fondo gris claro* do oslo 
friso arranca ol primer cuerpo, que lo forma una 
escalinata cubierta con un tapiz; sobre ésta des- | 
cansa la base do dicho cuerpo, que tiene la forma ■ 
de un octógono irregular, ostentando en sus lados 
por el fren le ó testero el escudo de armas de Calde- 
rón de la barca, y el posterior un atributo de la l¡- j 
leratura dramática; en los dos costados laterales 
dos bajos-relieves en bronce, represen lando cada 
uno respectivamente una escena del drama La oida 
ea sueño, y otra de la comedia El Alcalde de /ala- 
mea; dj los cuatro lados ó ángulos de esto primer 
cuerpo arrancan oirás lamas ménsulas que sostie- 
nen cada una un grifo ó dragón griego que simbo- j 
liza las primitivas armas del escudo de Madrid, y i 
estos grifos sostienen con sus garras el escudo ac- j 
tual de la villa; dichos dragones son de cartón -pie- 
# dra bronceados; sobre la cornisa de este primer 
cuerpo va una crestería de Sátiros y Raeos dorados ; 
y bronceados 

El segundo cuerpo, que guarda la misma formo I 
que el anterior, presenta en sus dos lados sobro 
una hornacina las estatuas que representan ú Mol-' 
pómone y Talia, y en los frentes, en la parle ante- 
rior, una inscripción que dice: «A Calderón de la I 
Barca, el pueblo de Madrid», y en el otro «En el se- ¡ 
guiido centenario, año liSSl”; y las cuatro ochavas 1 
de este segundo cuerpo son otras tantas pilastras | 
de estilo arabesco de Rafael; sobro la cornisa lleva ¡ 
otra crestería de palmitas griegas doradas, y por ! 
último, de éste arranca el pedestal da la estatua de 
la Rama con el retrato de Calderón, que sirve do co- 
ronación al monumento 

Del friso del primer cuerpo pemle una guarda- ¡ 
múllela de terciopelo morado con lleco, borlas y ; 
galón de plata. 

La altura de todo el carro es de siete meLrus y 
medio. El co-le asciende á 30,000 reales. La obra 
es debida al Sr. Sanahujo. habiendo ayudado en los | 
adornos de lal la y armadura de la citada obra los 
industriales Sres. Moran, Martin y Poltra. 

Delrás de lu carro¿8 seguían los individuos que 
componían cu aquella época el municipio de Mu- I 
driel, cuyos trajes y nombres son: El alcalde corro- ! 
gidor, que vestía trajo negro, chambergo, com- 
puesto de calzonea, ropilla, capila ó ferreruelo, 
medio y zapato n)gro, gola do platillo y sombrero 
chambergo con pluma. 

Dos tenientes de cjrrcgidor y 20 regidores, vis- j 
tiendo éstos el mismo traje que el alcalde. 

Dos celadores de la Santa Hermandad con calzón 
y ropilla olor café, capa negra, media, zapato y 
sombrero negro, llevando en lu mano una vara 
la;*ga. . 

Un procurador general que veslia parecido troje 
que los regidores. 

Veinte cuadrillero; de la Santa Hermandad, vis- 1 
tiendo ropilla gris, calzón color café con cinlas 
azules, bandolera, media gris, zapato blanco y 1 
sombrero chambergo gris. En el pecho llevaban lu 
medalla de la Santa Hermandad. 

El alférez mayor, guia ó porta-estandarte, ó ca- 
hallo; compónese su traje de calzón azul con ojala- i 
dura, ropilla anteada con ojaladura, bandolera, bota ¡ 
chamberga y sombrero chambergo con pluma. Se- 
guidamente los maceres de la villa y porteros de la I 
cosa con los trojes que hoy usan. 

Carroza de Eipa&a. 

Ocho caballos de las reales caballerizas, lujosa- 
mente ataviados y conducidos por igual número-de 
palafreneros vestidos con trajes á lo usanza de Pe- > 
lipe IV, conducían dicha carroza, que esta formada 
de un basamento simulando piedra, decorado con 
coronas de laurel y oro y con las inscripciones de: 

, A. Calderón de la Barco, soldado, sacerdote y 
poeta. España unida en un solo sentimiento de gra- 
titud, respeto y veneración», y en el costado para- 
lelo lu de: «A Calderón de la Barca, la Comisión 
general del Centenario.» «Calderón dijo que La oida 


es sueño. ¡Dichoso sueño aquel de que se despierta 
en la gloria!» 

Doscansa el cuerpo general de la carroza sobre 
su basamento, formando un plano indinado udor- 
nado con molduras de blanco y oro y dos pedesta- 
les figurando ménsulas colocados en los ángulos 
del t.eule. sosteniendo sobra dos mundos dos Pamas 
proclamando las glorias del gran dramaturgo. 

Termina el ornato del primer cuerpo una linda 
guarda-malicia de raso gris con fleco y borlas de 
oro, ostentando los escudos de las i‘.) provincias do 
España. En el fondo do dicho cuerpo están bellisi- 
matnenlo agrupudus las bunderus de las provincias 
ultramarinas, en medio do un ni nuú mero de coro- 
nas do laurel. 

Sobre dos ménsulas de gran salida sobre los flan- 
cos posterioras, descansan dos leones de oro cu ac- 
titud reposada, y entre ellos levántale un esbelto 
pedestal adornado con las caretas, símbolo de la 
Comedia y de la Tragedia, sosteniendo la cstálua 
sentada del inmortal pociu. 

En ullimo término da fin n la composición un 
grupo compuesto del escudo general de Espnñu Ro- 
bre una gran cartela que sujeta el manto y corona 
real. Des tácase en lu parte anterior dol escudóla 
figura simbólica de la nación española coronando á 
Calderón. 

En esta carroza, construida también bajo la di- 
rección de los Srcs. Bussulo y Bonardi, lian lomudo 
parle los escultores iNúñez y Molindli. 

Carroza de la reai, casa. 

Un tren complolo con arreglo al siglo xvtt, com- 
pueslo de la magnifica y artística carroza de ma- 
dera negra, de admirable lalla, construida por los 
años lüíSU, y no en la época de D.* Juana la Loca, 
cuino cree lu generalidad de las personas que cono- 
cen esta obra de arte, recientemente restaurada con 
gran cuidado y esmero por el maestro de cuches de 
la real casa D. Zacarías López. 

Eii dicha carroza descollaban cuatro penachos de 
los tres colores, amurillo, encuniudo y blanco, de la 
un ligua casa de Austria. 

Tiraban de ella ocho caballos tordos claros, es- 
pañoles, empenachados y trenzados con cinlas de 
raso do l >s tres colores mencionados, ostentando 
las ricas guarniciones de cuero negro, de puro es- 
tilo de lu época indicada, construidas eu Madrid 
por el guarnicionero de lu real caballeriza y jefe de 
su guadarnés D. José Rodríguez Zurdo. 

Esta carroza iba enganchada á tirantes largos, 
sin pescante., con dos cocheros montados, dos laca- 
yos y cuatro palafreneros á pié, con los látigos y 
varas de uso en aquella época. 

Los vistosos y elegantes trajes que llevaban estos 
servidores, han sido construidos por el Sr. Taris, 
ateniéndose con minuciosa exactitud ú lo dispuesto 
por el rey D. Felipe IV, cuando dio librea nueva á 
su casa con motivo de las segundas bodas. 

Consisten estos trajes en lopilla y calzones de 
terciopelo amarillo, adquirido en el extranjero por 
no encontrarse en Espuñu, guarnecido do una 
franja de grana y blanco; jabines de raso amarillo; 
medias de luna; sombrero valon adornado de to- 
quilla roja y tres plumos de los colores antes di- ¡ 
chos, espadas del siglo xvtt, pertenecientes á la ' 
real armería, pendientes de talabartes do cuero, 
bolas de estezado y espuelas duradas de lu misma j 
época. 

El conjunto ora brillantísimo. Dicho tren con- 
firma la fama do fastuosa que tiene la córte de Es- | 
paña en los actos oficiales. 

— Vario; ayuntamientos de provincia lucían so- 
berbios escudarles, entre los que merece especial 
mención lu Señera t de Valencia. 

Ño existen antecedentes que prueben ser la 
misma bandera que se hizo ó raíz de la couquislu, 
pero si consta que en las Cortes celebradas en 1200, 
esto es. doce años después, se acordó que en coso 
de guerra tots tos caballera sien lenguts de seguir 
la -"Señera de la ciulat. 

Cuando Valencia, queriendo mantener sus dere- ! 
chos ó privilegios, convocaba ó sus gentes de ar- • 
mas para determinados dios, la Señera real iba al 
f, •otile de la hueste, seguida de la compañía del 
Centenar de la pluma. Llamábase asi la compañía 
formada por cien ballesteros, y recibía su nombra í 
de la pluma que usaban en el morrión ó gorro, se- 
"un los casos. Esta compañía, que también formaba I 
una cofradía religiosa, fué creada por D. Jaime, á 
instancias de la ciudad, y tenia su alojamiento en 
el mismo sitio que hoy ocupa el escenario d»l tea- 
tro Principal, dando nombre á la calle de Bolles- 

^Vlaciasc la convoca lorio por medio de crida ó 
pregón para seguir la Señera del senyor Rey ó de 
la ciutat pera mantenir é defendre tes regalles del 

“par* íalír'hT hondera por la ciudad ó fuera do 
•ella, se observaba la ceremonia de bajarla por el 


balcón ulada á ua cordon do soda, con objeto do 
([no nunca pudiera luttnillurso inclinándose, 
i io í |,ü ‘ :a fu 1 »! correspondía A los ¡m.ividuos 
del Centenar ,l c la pluma, bajarla cu lu loruiu 
dicha, levantándose al ofecu, un tablado en tu parto 
exterior de lo casa do lo ciudad, donde ora recibida 
por el nacional, para entregarla al justicia cri- 


La propia ceremonia so practicaba on tollos Ins 
fiestas en «pío figuraba lu ¡Señara, lin oslo cuso su 
depositaba un la catedral, colocándose á la parto dol 
evangelio dol aliar mayor. 

La llevaba, como hemos dicho, el justicia crimi- 
nal, correspondiendo sostener los cordones do la 
misma á los jurados, y lus cuatro abogados consis- 
o. mies sostenían los extremos del pendón. Eu 
torno de la misma se colocaban los principales me- 
sonajes do lu ciudad. 

Posteriormente al año 1707, eu que so suprimie- 
ren los fueros, varió algo el ceremonial, pasando 
ia regalía do conducirla ni corregidor. Kn estos úl- 
1 irnos años ha sido conducida pin- el alcalde presi- 
aenle dol ayuntamiento, que lu reemplazado en sus 
(unciones u los antiguos corregidores. 

El Ayuntamiento de Barcelona Iiji presentado un 
cslumlarie muy lujoso y digno de la corporueioit 
qae le llevaba. A ésto segum la hnndoru de Za- 
mora, de nueve fajos do trañú, ocho do color ber- 
mejo representando las ocho Imlnllus consulares en 
que Vicíalo vención los ejércitos de liorna La su- 
perior, verde esmeralda, fué uñadidu en tiempo de 
laubel la Católica. 

El cslmid.irlc de los Reyes Católicos, del ayunta- 
miento do Granada, o; uu cuadrado regular de da- 
musco carmesí en» el escudo de Castilla bordado 
en oro y seda sobre uu águila real. I)mi IminIomos 
de seda constituyen la corbata renmlada cu borla- 
de oro. 


lambían llamo la atención el eslamlaiie de Mus- 
ióles, no sólo por su siguí dcari ni histórica, sino 
también p ir la ongin.ili lad y riqueza que encierra. 
Seguían los lujoso» do Míireiu, Cu i laguna y de oíros 
muchos municipios, cuy ix nombres ouiilimn» por 
carecer de espacio. 

Finalmente, el de la diputación de Madrid, de 
terciopelo morado y con el escudo y las anua- ti - 
la provincia, bordado en oro, fué uno do los mus 
notables de cuantos figuraron on la procesión his- 
tórica de ayer, 

— Lu prensa de provincias y Ultra toar sí» hallaba 
representada por los directores ó reductores de los 
periódicos El Viajero Ilustrado, Diario y Diario de. 
.‘lento# do Zaragoza; Uncela de Galicia de San • 
liugo; Avisador malagueño y Correo ile Andalucía 
de Málaga; Crónica meridional da Almería; Rive- 
ras del Eo de Kivadco: Eco de Cartagena; Isleño y 
Opinión de Raima de Mallorca; Crónica de Cata- 
luna, Negocios y Diario de Uarcelona ; Diario del 
Ferrol; Eco de Fregona I; Mercantil valenciano. 
Comercio y Mensajero «le Valencia: Eco talare- 
rano de Tola vera; Irtiracbal de Billain: Tempestml 
de Seg'ivia; Crónica de Jerez de la Fren lera : Cán- 
tabro de Túrrela vega* Vo: montañesa do Sanlan- 
d(j i” Enseña bermeja do Zamora; Raro y Concor- 
dia de Vigo: Español, Dosibi lisia, í'ninersat y 
Debates do Sevilla; Crónica, Independiente I ic- 
es t a. Eslrcnxeñn y Eco de Badajoz; Semana de Don 
Benito; Tetó irania de lu Común; Propaganda «le 
Bolencia; Uotetin Gaditano de Cádiz: JJemócrutn 
de Albacete; la locomotora de Dejar; Uotetin Mer- 
cantil, Agente y Uuscapié de San Juan de Puerto 
Rico; Crónica y Cici litación de Punce; Diario, 
Comercio y (Jceunin Española de Manila; Noceda - 
desde Nueva- York, y Nación Española de Buenos 
Aires, que por ser de propiedad española, lian que- 
rido figurar en el grupo de la prenso de Eupuna. 


>ia 28. —A las diez de la mañana so celebraren 
iras fúnebres en sufragio del alma de Calderón 
la iglesia de lus Maravillas (callo Ancho de San 
mareo). Ha costeado estos sufragios la Asocia- 
n de lo cruz roja. 'Terminado el oficio se dirigí • 
i procesión á la capilla de los presidieres ñam- 
es de Madrid, sita en la torrecilla del Loa , donde 
tío cantado un responso. Las cxcqwius fueren 

l" laTdós de la tarde y en el salón grande del 
iservatorio ture lugar la distribución de premios 
i virtud acto debido á la Sociedad económica 
trilense'de Amigos del País. Distribuyó los pre- 
>s el señor ministro de Fomento. Una inngnibra 
ucsLJ amenizó el acto, se leyeron poesías V uno» 
os ejecutaron ú toda orquesta la cantiga U del 
don Alfonso el Sabio, música de Eslava. 

Sociedad geográfica. 

l la una de lo larde celebró eslu sociedad lu re- 
i (jue tenia proyectada en honor de Calderón, 
d presidente señor Saavedra pronuncio un dis- 
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curso poniendo de manifioslo le relación que entre 
la eeosrnfia y las lelras exisle, y propuso al lerna- 
nnr su oración un aplauso para los extranjeros que 
se hollaban en la sesión. 

No so hizo esperar el aplauso podido, que resonó 
nutrido y caluroso en lu espaciosa sala. 

Calmado algún lanío el entusiasmo de los asis- 
tentes, el señor Valle leyó un erudito discurso 
acerca de los conocí mien Los de Calderón y del des- 
arrollo que alcanzaba en el siglo xvu la geografía. 

Terminada la lectura de este discurso, que en- 
cierra mucha erudición y muchas bellezas litera- 
rias, el señor Soavedra volvió ñ usar do la palabra 
pura presentará la Sociedad üeograhea ¡ al inge- 
niero Olio Peine, que entre otras apreciables cuali- 
des, reúne la de ser un entusiasta admirador de 
nuestra literatura. , , , 

Después de esto, el señor Morel. representante de 
la Sociedad geográfico de Lisboa, présenlo Laminen 
á los individuos de esta corporucion que se halla 


han en la sala. 

El señor .Vlidors, que fué uno de los presentados, 
improvisó en portugués un elocuente discurso, 
agradeciendo la acogida que ha dispensado España 
á lodos los portugueses que lian acudido ó presen- 
ciar las fiestas del Ccnloriurio, é hizo fervientes vo- 
tos por que, se estrechen más y más los lazos de 
amistad y de concordia que unen hoy ú España y 
Portugal. 

El orador filó muy aplaudido. 

El Enmonto de las Arlos celebró una velada li- 
terurin en honor del señor Magnoval, colodra tico y 
representante del ministro del ramo en Francia en 
lus lies las de Calderón. 

Empezó la sesión dando al feiior Mngnaval la 
bienvenida el presídeme de lo Sociedad, don Mo- 
desto Fernandez y González, y haciendo públicos 
sus merecimientos, su amor á la enseñanza popular 
y sus servicios á la literatura española El catedrá- 
tico señor don Manuel Prieto y Prieto pronunció un 
discurso, inspirado en sentimientos patrióticos, en 
el que resaltó el deseo de la fraternidad profesional. 
D. Narciso Campillo y don Manuel de Palacio reci- 
taron poesías que fueron objeto de unánime apro- 
bación. El secretario señor Piera leyó en francés 
una Memoria reseña ndh la historio de la Sociedad 
y recordando que da educación gratuita á 1,200 hi- 
jos del trabajo. El señor Fernandez Callejo habló, 
en representación de Insolases obreras, exponiendo 
conceptos y pensamientos ton oportunos como de- 
licados, y el señor Magna val pronunció un discurso 
en o* panul que fue objeto do unánimes aclamacio- 
nes. unía palabra, cada pensamiento, cada periodo 
de su discurso era recibido con aplausos calurosos. 

La sesión ha sido muy nolable, y el Fomento de 
las Arles lia dado una prueba grande de cariño al 
sabio profesor y á la olla representación que os- 
tenta. 

Ui orquesta de guitarras y bandurrias que dirige 
el señor Corrales amenizó el acto tocando aires na- 
cionales, y después pasó ú dar una serenata al se- 
ñor Mngnaval. 


- Dia 211. La Academia de Gallas Artes, en honra 
á Calderón, había acordado celebrar concursos paro 
la presentación de obras de arquitectura, pintura, 
escultura y música; pero la exigua consignación 
con que figura en los presupuestos generales del 
Es Uní o no lu permiten semejantes gastos. 

Sin embargo, la Academia de Helias Arles nos ha 
ofrecido un discurso del señor don Mariano Vaz- 
nuez, sobro la ciencia de lo bello, nolable por su 
doctrina y por su forma. 

También tuvimos una serenóla que no llegó á 
retreta, pero que fue suficiente para deleitar al pú- 
blico que immduba calles y plazas siguiendo ó las 
bandas do música militares. Todos tocaron en la 
plaza de Oriente, junto á la está Lúa ecuestre de Fe- 
lipe IV. 

El acto era solemne y la concurrencia numerosa. 
En el estrado veíanse individuos de diferentes aca- 
demias, y en el salón hermosas damas. 

Presidia el señor don Federico Madrazo, el cual 
declaró abierta la sesión á las dos en punto. A lu 
voz del presidente, siguieron las incomparables 
melodías de Bcelhoven, contenidas en la oceríura 
de Konig Stephan. 

El señor don Simeón Avolos. secretario general, 
dm cuenta de las tareas de la Academia durante el 
ano 1880, y después de esto, los alumnos de la es- 
cuela de música cantaron, á voces solas, el molote 
del siglo xvi, O ons omnes, compuesto por el maes- 
tro Tomás Lins de Victoria. Obra verdaderamente 
inspirada, el motete que ayer se cantó en la Aca- 
demia de Bellas Arles, obtuvo aplausos nutridos de 
la concurrencia, y fué repetido cuando el señor 
Vázquez terminó la lectura de su razonado discurso. 

Terminó esta sesión agradable con unos segui- 
dillas de autor anónimo del siglo xvti, instrumen- 
tadas por el señor Barbieri y cantadas á coro por 


los alumnos de la escuela do músico El autor anó- 
nimo obtuvo tras dos siglos un éxito ruidoso. L09 
seguidillas fueron repelidas. 

—La Academia de ciencias morales y políticas 
celebró sesión pública para adjudicar los premios 
concedidos ú los autores de los discursos mas nota 
bles presentados en el certamen abierto para so- 
lemnizar el Centenario. 

Presidió el señor marqués de Bar zana llana, til 
de Molina expuso en un breve discurso el juicio do 
la Academia sobro los trabajos presentados. 

Terminado éste, el señor Soler dió lectura u al- 
gunos trozos de su bello discurso y recogió su 1- 
ploma y medalla. . . . . . . „ 

El señor Castro, premiado también, no pudo ha- 
cerlo por hallarse ausento de Madrid. 


—En la larde del 30, los catedráticos de Madrid 
obsequiaron ú sus compañeros de provincias y del 
extranjero con un banquete fraternal. Los convi- 
dados eran 170. Esta fiesta gastronómica, aunque 
no incluida en el programa ele las fiestas del Cen- 
tenario, es muy digna de mención por los resulta- 
dos, por los relaciones internacionales que se au- 
mentan y por los vínculos de compañerismo que se 
estrechan. 

Los estudiantes de Madrid obsequiaron con otro 
I banquete ele despedida á sus compañeros de Coiin- 
bro y de Salamanca, reinando uiia expansión agra- 
dabilísimo y contagiosa para Lodos los convidados. 

Ni los portugueses, ni los franceses, ni los ale- 
manes, ni los demás extranjeros que acudieron é 
las fiestas del Centenario podrán olvidar fácilmente 
la impresión profunda y halagüeña que aquel gran- 
dioso espectáculo causó en lodos, áun mas por la 
unidad del pensamiento que por lo extraordinario 
de los medios de realizarlo. 

Simultáneamente con los festejos públicos hubo 
exposiciones de bellas arles y de ganados que re- 
velan lo mucho que va adelantando España en unos 
y otros ramos de producción. Finalmente, nos toca 
decir algo de lu veloda literario* musical que cele- 
bró la Asociación de escritores y artistas en la 
misma noche del 30, como el homenaje postrero ul 
autor de Zsí Alcaide de Zalamea. 

El principal asunto de esta velada fué la repre- 
sentación de un cuadro dramático Ululado: 
taflo y Ogaño», original de don Carlos Coello. 

En el cuadro de .4/iíaño el señor Coello ha fin- 
gido una reunión en casa del marqués üe Hinojosa, 
representado por el señor don Donato Jiménez, 
donde Cervantes, Lope, Quevedo, Tirso, Alarcon, 
Gongora. Hojas, doña Crislobalina Fernandez de 
Alarcon y otros personajes de aquellos tiempos, leen 
ulgunus composiciones. 

Al final de este cuadro, algunos espectadores lla- 
maron ol autor, el cual no se presentó porque, se 
gun nos dijo el señor Calvo, el señor Coello pen - 
saba (y no pensaba mal), que los aplausos solamente 
debían ser tributados á las composiciones de nues- 
tros grandes poetas, leídos en el Lrascurso del cua- 
dro primero. 

El cuadro de Ogaño tiene por leoLro la casa de 
Hornea, el grande actor. Allí están la Avellanedo, 
Concepción Rodríguez, Joaquina Baus, Quinluno, 
el duque de Rivas, Gullogo, Patricio de lo Escosura, 
Ventura de lu Vega, llarlzenbusch, Avala y oíros 
personajes, los cuales , después de leer algunas 
de sus obras, coronan un busto de Calderón. 

La obra del señor Coello ha sido iin8ginuda y 
escrita en un plazo brevísimo, circunstancia que 
debe desarmar ó los críticos. Y no decimos más. 

El espectáculo terminó con una cantata escrita 
por el señor García Gutiérrez y puesta en música 
por el señor Fernandez Caballero, obra dignado 
aplauso. 

Pora fiestas ya basta. Seguramente que los lec- 
tores de El Viajero no podrán quejarse do haber- 
nos dejado en el tintero un solo do .alio importante. 

A. Caunedo. 


EL MONTE HELICON. 


Cuéntase que posobon los dios Apolo y los Musas 
en sabrosos pláticas y dulces cantos, cuando sobro lo 
cumbre del Helicón fuú-ú posarse el Pegaso, caballo 
con alas que nució de la sungre de Medusa, y cuyos 
pies, hiriéndola roca,' hicieron brotar de ella ol mn 
111111 liul ó fuente del Hipocrcne; en lu cual se dice que 
beben los buenos poetas. 

Verle Apolo oprimir sus lomos, montar en la grupa 
á los nueve berma ñus, bijas de Pierius, rey de Ma- 
cedoniu (que por desafiar á las Musas y ser vencidos 
estaban convertidas 011 urracas ó maricos), y volar 
con ellos «i recorrer la tierra, lodo fuú obra de un 
inslonlc. 

Un día en que los musas se aportaron más de lo 


de costumbre del Parnaso, quo celaba junto o I Heli- 
cón, sobrevino una tormento, se acogieron ul pulacio 
de Pirineo, rey de Pocen, quien las recogió al pare- 
cer hospitalariamente, mas apenas las tuvo dentro de 
caso, hizo cerrar las puertos, intentando brutal ejer- 
cer violencia á las castas vírgenes. Ellas entóneos, 
revistiéndose súbitamente de alas, huyeron desde lu 
pin Informo de una torre; su perseguidor, imaginan • 
do loco volar como las Musas, lanzóse en pos do 
los fugitivas, estrellándose al pié de su palocio; ex- 
plica lo fnbulu de dos modos: según unos, fué Pi- 
rineo un rey enemigo do lus lelras y los artes; según 
otros, significa un potentado quo imnginó, ternero rio, 
que con lu fuerza pueden conquistarse lauros sólo 
ni ingenio concedidos. 

Las nueve vírgenes representaban: Clio la gloria; 
Ettlerpe, el placer; Taita , la comcdiu; Melpomvnc, 
la Lragedia; Terpsicore, el baile; Eralo, el amor; 
Polininiu, lu mímica; Calió pe, lu poesía* épica; y Ura- 
nia, lu astronomía. 

El monumento levantado en lu calle do Alcalá, en 
conmemoración ul genio del gran dramaturgo, mide 
40 pies de base y 70 do altura lu montaña. 

En su centro hay un cumino espacioso en forma 
de espiral y en la cima se levanta majestuoso el 
templo délas Musas, del orden nrquilcctónico-pcstus, 
destacándose doce columnas quo terminan en capi- 
teles del mejor gusto. 

El templo, que es de forma elíptico, se lmlla co- 
ronado por una cornisa. 

Tres figuras aparecen en el centro: D. Pedro 
Calderón de lu Barca, yá los Indos las figuras re- 
presentando la Comcdiu y la Tragedia. 

En el camino está colocada la Fuma con su trompe- 
to, y á pocos pasos España que señala con la mano 
ú Calderón. 

Hay tres cascadas cuya cuida es de gran efecto. 

En el bajo del Monte aparecen también trofeos ule. 
górioos, yen uno délos peñones se lee la siguiente 
inscripción: 


MADRID, AL MÁS ILUSTRE DK SUS IIIJOS, D. REDRO 
CALDERON DK LA RAUCA; HONRÓ A SU. PATniA 
COMO PERFECTO CARA LLURO, SOLDADO VALEROSO 
Y VENERADLE SACERDOTE; COMO DRAMÁTICO 
INUNDÓ DE LUZ AL MUNDO CON I.OS RESPLANDORES 
DK SU GENIO. 

Las figuras, que son do tamaño mayor que el na- 
tura); la espiral del MonLe y la colocación de las 
alegorías, asi como la forma del monumento, hon- 
ran al arquitecto municipal que lo lia dirigido y á los 
artífices que en su ejecución lian lomudo parlo. 

Do noche estará iluminado con luz eléctrica, y pro- 
ducirá un efecto magnífico. 


DON PEDRO CALDERON DE LA BARCA. 


Podemos decirlo con verdadero orgullo, porque 
ánlcs que nosotros lo lian dicho ya en nuciónos extra- 
ñas historiadores y críticos eminentes: la gloria mayor, 
lu página más insigne de nuestros fastos literarios, 
pertenece, á 110 dudarlo, sobre lodo oLro género poé- 
tico, a nucsLro original, fecundo y maravilloso teatro. 

Al lado de nuestros líricos, aunque éstos se llamen 
Garciluso, Fr. Luis de León, Herrera, Quintana y Es- 
pronccda; enfrento de nuestros épicos, ya sean éstos 
ios autores del popular Romancero, vn lleven los 
nombres de Errillu y Balbuenu, yo los de Zorrilla y 
el duque de Rivas, podrán oponer las literaturas 
extranjeras otros poetas lanío ó más grandes y glorio- 
sos. En lu novela sólo leñemos un autor incompa- 
rable, un geufo sin rival posible en el orbe entero 
literario, y este autor y oslo genio es Cervantes. 


¿Pero q uú nación, qué literatura, moderna al méno? 
cuenlu con otro leu tro tan nacional y tan rico como 
el nuestro? Podrán prosenlarnos aisladamente auto- 
ras insignes como Shakespeare, Corncille, Schillcr, 
Víctor Hugo; pero un teatro entero con pleno des- 
arrollo y cabul florecimiento, una galería no inte- 
rrumpida y copiosa do ingenios esclarecidos, un 
repertorio vasto y completo do grandes produccio- 
nes, un monumento vivo de lus ideas y sentimien- 
tos, de las tradiciones y costumbres do una nación, 
honra es ésta reservada á lu potriu de Juan do! 
Encino y Torres Nu barro, de Lope de Rueda y Lope 
de Vega, do Vele/ de Guevara y Mira de Amcscuo, 
de Alarcon y Guillen de Castro, de Rojas v Morolo 
y sobre todo, de don Pedro Calderón de la Barca. 

Nacido en Mudrid, en cuya iglesia purroquiul do 
kan Martin fué bautizado el día 14 de febrero de 1Ü00 
sus padres, el escribano de cámara del Consejo do 
Hacendó D. Diego Calderón de lu Be, -cu v don,, 
Ana do Henno, ambos de hidalga cuna, fort -o^ su 
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corazón y su inteligencia con rectas enscñnnzás y 
cristianos ejemplos. 

Hizo 6us primeros estudios en el colegio matri- 
tense de la compañía de Jesús, y aunque su señora 
madre lo destinaba ó la iglesia, recibió sólo las pri- 
meras órdenes, pasando á cursar leves en lus aulas 
salmantinas. Tampoco era ésta su vocación, y así 
vemos que al graduarse de bachiller, dejundo'á un 
lado «i Bartulo y Baldo, como el mismo Calderón 
nos refiere, se consogró por entero ni ameno y fer- 
voroso culto de las musas. Los lauros que alcanzó 
en los juntas poéticas celebradas en Madrid con mo- 
tivo de la hcndificucfon y canonización de San Isidro, 
en los años 1G20 y 1Ü22, a cu bu ron de nlcnturlc y 
decidirle por completo. 

La milicia le contó por nlgun tiempo eri sus ejér- 
citos; fué soldado valeroso, que vertió su sangre por 
la patria en la guerra de Cataluña, pero ni consta 
de un modo auténtico que sirviera en los estados de 
Milán y Flandes, ni que llegase ó capitán, como ge- 
neralmente se venía creyendo. 

Al cumplir los 51 años do edad, desengañado del 
mundo y sus vanidades, el autor do La cicla es sueño, 
acabó por donde había empezado, eslo es, abrazando 
el estado eclesiástico. En los 30 años que vivió des- 
pués hasta su muerte, ocurridu el 25 de mayo de IG81, 
al estudiante, ut soldado, sucedió el sacerdote ejem- 
plar, cuyas virtudes le conquistaron el Ululo de ccnc- 
rable con que ya en sus últimos años se le designaba. 
Capellán de Royes nuevos de Toledo, y de honor de 
S. M. ad-honorem y sin gajes, no consiguió jamás un 
pasar tranquilo V desahogado, pues ú los 70 años nc- 
ecsilabu que por la Real casa se le concediera una 
ración de su despensa pura que pudiera alimentarse. 
Un Don en la firma y la roja venera de Santiago fué 
lo que debió á su nuble abolengo y al favor regio en 
el largo periodo de su dilatada existencia. 

Tul fué, en suma, ol hombre: veamos ahora el 
poeta. Sesenta años dedicados al incesante y fecundo 
cultivo del arle dramático; cíenlo veinte comedias, 
más de cien Autos Sacramentales y no pocos saine- 
tes, entremeses, loas y otras piezas do análogo ó 
diverso carácter, héoquí su obra. Murió como el cis- 
ne cantando, pues ya mortulmenle enfermo acababa 
su último Auto Sacramental. Ni la contrariedad ni 
los años bastaron nunca á enflaquecer In vigorosa 
fortaleza de su genio: su postrara* comedia Hado y 
dioisa de Leonido y de Marfisa no revela la menor 
decadencia. Si no so supiera como se sabe que fué 
la última, hubiera seguramente pasado como obra de 
tiempos anLerioros. (Naturaleza tan poderosa como 
poderosa capacidad poética! 

Cuando comenzó su carrera dramática parecía que 
estaban agotados ya lodos los géneros, especies y 
variedades de la comedia españolo, que Lope y Tirso, 
Alorcon, Veloz de Guevara y tantos otros con sus 
inmortales obras habían dejado bien poco que hacer 
ú los que, como Cuidaron, vinieran tras ellos, y sin 
embargo, nuestro poeta pudo, no sólo rivalizar con 
esos maestros, siné aventajarles en muchos casos, 
y ser por más de cincuenta años el asombro, el ídolo 
de sus contemporáneos y la admiración de los siglos 
posteriores. 

Y lo que más sorprende es que sus aptitudes dra- 
máticos fuesen Inn diversas, de manera que no hu- 
biese género alguno en que no descollase ú la mayor 
altura. En las comedias de costumbres 6 de capa y 
espada ó enredo , como entonces so llamaban-, nos 
dejó modelos tan acubados como No siempre lo peor 
es cierto , Antes que todo mi dama, Mañanas do 
abrilj/ mayo, y Guárdale del ay ua mansa: en el dra- 
ma religioso, creaciones 4an admirables como El 
principe constante y El muy ico prodiyioso; en el 
drdmo trágico, monumentos tan imperecederos como 
A secreto ay rucio secreta cenyansa, El mayor mons- 
truo los celos. Ei alcalde de Zalamea y El médico 
de su honra, y en el orden filosófico, obras ton in- 
mortales como La cida es sueño. Las pusiones más 
complicadas y enérgicas, como los doctrinas más abs- 
tractas; los más profundos problemas, como las más 
cómicas situaciones; lu religión, la putriu, el honor, 
ol valor, el ingenio; todo recibe de su inteligencia 
figura y movimiento y perdurable vida. 

Si Calderón no hubiese compuesto nunca una sola 
comedia; sí nos hubiese legado únicamente el tesoro 
de sus nulos socromen tales, bastarían éstos pura se- 
ñalarle lugar propio y preferente en nuestro litera- 
tura. Cualquiera de calos autos, por ejemplo, El gran 
(cairo del mundo, La nace del mercader, El tesoro 
escondido, puede ser comparado con lus mejores co- 
medias, españolas como extranjeros. 

¡Cuidaron y Cervanlesl Uno y otro vinieron ol mun- 
do, no para fundar, sinó pora cerrar con llave de oro 
los géneros que cultivaron: la novela española es- 
cribe su testamento en las inmortales páginas del 


hidalgo mnnchego: ol leu tro, en los comedlos do Col- 
dpron. Uno v otro también nos dejaron esculpida en 
gigantescas creaciones la España do su tiempo, si 
por medios diferentes en la Tormo, sustancialmente 
conlormes en el fondo. En bis negaciones del escri- 
tor nlcnlaino, como en las afirmaciones del voLo ma- 
drileño-, en las burlas do Cervantes, como en lus veras 
de Calderón, se nos muestra retratado en compendio 
lo sublime v lo ridículo, lo trágico y lo cómico del 
coloso que se desplomaba al peso de sus glorías y 
desvarios, de sus vicios y virtudes. En la amarga 
so q risa de Cervantes, como en la austeridad sombría 
do Calderón, se sienten sus últimas palpitaciones. 

(Gloria eterna á sus nombras! 

Antonio Sánchez Mogl’ki.. 


ÚLTIMO DIARIO DE LIVINGSTONE. 

f Continuación.) 

G do octubre — Llegamos á un largo valle, donde 
abundan las girafas. A derecha ó izquierda hay una 
cadena do montañas; los bambúes y otras yerbas 
sirven aquí de pasto á los elefantes. . 

7 de octubre. — El país es magnífico, semejante ú un 
parque, con largas hileras de bambúes, y grandes ár- 
boles de espeso follaje. Nuestra muraba por el Oeste 
nos conduce á la extremidad de lu cadena meridio- 
nal, y por espacio de cuatro horas seguimos un bos- 
que que contiene mucha hcmulila y altos árboles. 
Como medía poca distancia entre las liguas, abunda 
la coza mayor. Nuestro compañero, el joven que se 
empeñó en seguirnos, luí matado umi cebra, un ri- 
noceronte y dos elefantes jóvenes. 

8 de octubre.— Partimos al rayar lu aurora, a fin 
de evitar lu fuerza del sol: y á las dos horas de mar- 
cho divisamos el Tangunika desde un inonlccillo. El 
terreno, muy pedregoso, está cubierto de fragmentos 
de cuorzo; el micas-quisto que compone las rocas, 
ofrece un levantamiento, cual si hubiera sido impe- 
lido por uiiu fuerza poderosa; veo muchas capas que 
contienen basalto, cristalizado en polígonos do forma 
irregular. 

Estábamos muy cansados cuando llegamos á una 
estacada, donde rehusaron recibirnos, porque algunos 
mnlongouunas atacaron el pueblo algunos días untes, 
En su consecuencia nos liemos sentado ú la som- 
bra de lina palmera solitaria, mientras que se dis- 
ponía ol campamento. 

9 4c octubre. — -Todos están rendidos de fatiga y hay 
muchos enfermos. Este calor me roba todas mis fuer- 
zas, inutilizándome por completo: de manera que es- 
toy aquí tendido como un tronco. 

Djunghiannghé ha tenido lo suerte de encontrar ca- 
noas para marchar á Oujiji y nos dejará mañana. 

10 do octubre. — Como ' todos están cansados y es 
además domingo, nos quedamos ú descansar. He 
dado á cada cual de mis hombres un hilo doble de 
abalorios. 

11 de octubre. — Llego al distrito do Kolcma, des- 
pués do dos horas y tres cuartos de moraba por 
un cieno negro, profunda mente agrietado. Vemos el 
Tonganika, pero sólo á intervalos, porque nos lo 
impide una línea de colinas. 

12 de octubre. — Circulan rumores de guerra. Des- 
pués de un descanso de dos horas, nos dirigimos 
háciu el Fipu. Los habitantes cultivan poco por te- 
mor al enemigo, de lo cual resulta que los víveres 
escasean. 

Salimos de un gran valle cruzado por un lecho 
de arena, valle donde hemos permanecido dos días: 
después franqueamos una cadena de colinas paralela 
al Tangunika, compuesta de gneis y micasquislo. 

Uno de mis hombres tiró contra un búfalo que 
estaba en lu cima de una rampa, y le hizo rodar por 
tierral, pero no se le lia encontrado luego. 

13 de oct ubre.— Continúa la marcho por la codeno: 
estas montañas se elevan 6 mil piés sobro el nivel 
del agua; están cubiertas do bosque, pero los árbo- 
les son achaparrados 

Al poniente presenta el lago el aspecto do un océano 
de oro. y parecía tun próximo, que muchos de mis 
hombres bajaron para beber; pero aún necesitaron 
tres ó cuatro horas de camino ánles do llcgor. 

Hasta ahora nos lio impedido el humo ver la otra 
orilla; pero hoy se distinguieron tres cobos, uno de 
ellos situado ni Sudeste de nuestro campamento. 

Hace mucho calor. 

Moñona llegaremos al distrito principal de Fipn. 
Aunque la temperatura nos molesta mucho, hemos 
podido evitar en combio unu infinidad de arroyos, ce- 
nagosos por lo regular, y el cieno de los cominos. 

El cielo ofrece un color lechoso que indica llu- 


via.. Tipo-Tipo, según dicen, lia tomado cierto do- 
minio en Y tahona, y exige que le remitan todo el 
marfil del país, reclamándolo como tributo, porque 
ha vencido á Nsamn 

Nuestra tambor es para los bnnvnmonezi el objeto 
más curioso que poseemos. 

En toda la orilla del Tangunika se cultiva en gran 
escola el algodón, de la especie de Fernaniburo; 
las simientes se adhieren entre si. pero la hebra es 
larga y fuerte. 

Con este articulo se fabrica cu el país una tola 
basta, empicada principalmente para vestir En el 
espacio que media entre los algodoneros, que se de- 
jan en pié lodo el uño á lin de que puedan crecer, 
los indígenas cultiven grano y alfónsigos. 

\\ de octubre. — He atravesado dos l.nn-incos pro- 
fundos, en cuyo fondo se deslizaba un agua pere- 
zosa; uno de ellos rodeaba un antiguo rcc.nlo. 

Acampamos sobre una eminencia que nos permite 
ver perfectamente el Tangunika; hubiéramos podido 
llegar ayer, pero estábamos muy cansados, 

K1 territorio de Mokommbé tiene por jefe á Ka- 
riaria: el nombre del pueblo es Mokaria. Él M*l*iin- 
m houé es una montaña que avanza por el lago: fcn- 
poufi oh el jefe do Fipu. 

lie visto dos magnificas aves ib* cuello azul 

15 de octubre.— Berma uceemos aquí para matar 
un buey. El calor, muy seco, nos perjudica en gran 
manera, y todos liemos pasado por nulas pruebas. 
Mo conviene el descanso; mas á pesar de ello no 
me detengo sinó cuauiln es alrota lamen te preciso. 

Dando á mis asnos snrglio y maíz, y montándo- 
los sólo U11 din si y otro no. be conseguido que so 
conserven bien: pero padezco por el sol más que 
si anduviese. 

Kariarin es á la vez tan servicial como amable. 

10 de octubre. Snliinu» dr Mokaria. lomando la 
dirección del Sud. y costeamos varias bahías <l«-l Tan 
ganika; el camino serpentea bruscamente. 

17 de octubre.- Eli marcha Inicia el monte Mpiin 
moué: en el seudero que seguíamos vimos do.- |co- 
nes que comenzaron «i rugir furiosamente; aquí 
abunda mucho la caza; pero mis gentes mi >alu-n 
tirar sinó para hacer ruido. 

He bailado en un pantano fangoso muchos letii- 
d os i re nos que devoraban buitres Uno de mis b. •■li- 
bres ensartó con su lanza uno de aquello* peces: 
habíale roido la cola uno de sus rom pañeros, v me- 
dio dos piés de largo; su carne era luisiiiule buena. 

Eli un paso situado en la cxlremúl.id meridional 
del Mpimmbu encontramos agua en un huero de 
lu montaña. 

18 de octubre.— Todo el din beums andado éntra- 
los montes, basta llegar ó una pendiente que se 
inclina uu poro háciu el Oeste, y que nos conduce 
á la vista del lago, ó un sitio donde hay grandes 
pueblos protegidos por fuertes estacadas. 

Vuelvo á padecer del antiguo nuil. 

Estamos ahora en Kilunpdo, cuyo jrli- m* Huma 
Baboué. Simba luí hecho una excursión úlliinninenle 
y los viveros son caros. 

19 efe octubre.— Hacemos alto |wirai que descansen 
mis gen Icé. 

En esta parle del lago Iiav dos islotes conocido* 
con los nombres de Nkomo y Koleungé. 

20 de octubre — Se lia dado muerte á un vwitrrbork 
{egóceros ellipsipryrnnus) y a un gran búfalo. Se lia 
pasado toda la mañana cortando la carne, y nos po- 
nemos en marcha é las dos de lu tarde. 

Poco después cruzábamos un brazo del Tuugn- 
niko, desde donde se ve una cadena de colinas. Ijis 
grandes animales pululan aquí por doquiera 

21 de octubre. — Mókassn. nuestro joven mogan- 
ndfi, tiene un pié hinchado de tal modo que no 
puede andar. Han ido a buscar madera pura cons- 
truir unas angarillas. 

Las estacas que rodean los pueblos están revesti- 
das de una capa de tierra endurecida y compacta, 
que intercepta el paso de las bulos ó de las flechas. 
Se han cortado muchos árboles para In construc- 
ción délos recintos, que preceden á unas enormes 
zunjns v profundos fosos llenos de agua. 

Aquí hnv un brazo del Tanganikn que llaman Kn- 
foungia, donde se cultiva mucho el algodón. 

Envío un dolí ol jefe del pueblo donde se horr 
construido las angarillas y le pido un guia. En vez 
de marchar n! Fipu, que dista cuatro jomadas de 
aquí, por lo parle de levante, quisiera ir directamente 
al Sur. 

22 de octubre.— Retrocediendo Inicia el Oeste, cru- 
zumos por uno endono de colinos, acampando des- 
nuca en un pueblo destruido por Simba. 

23 de octubre.— Las orillos del Tongnniko se com- 
ponen de una serie de bullios redondeadas, corres- 
pondientes ú los valles que nlrnvicsnn los mootoños. 
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Estamos nhorn en el cuntan de Motoche: cerco del 
oguo se ven pednzos de modera armados de uno 
punió do hierro que se suspenden paro que se hie- 
ran los búfalos, interceptando su poso. 

24 de octu ¿re.— Hemos descansado dos horas en 
un profundo valle cubierto do sombra, franqueando 
después una montaña por un sendero muy resbala- 
dizo. Hoy ha hecho mucho calor y se lian oído (rue- 
ños por la parto del Este, los primeros de la estación. 

El pueblo donde estamos se llama Leñado. 


siroun, y me ha dicho que ha mandudo moler grano 
pura regulármelo. 

Frente «nosotros época distancia de lo costa oc- 
cidental, cerca de la desembocadura del Lofouko, 
I hay una isla llamada Morilo. Aquí estamos A los 
70° 52* de latitud meridional: el Tanganika tiene una 
i anchura de doce á quince millas. 

Tipo-Tipo reina despóticamente en Ylnhoua; lio 
i mandado poner grillos á un jefe; pero le ha devuelto 
\ la libertad á instancia de Soid-ben-Ali. 


El camino es muy resbaladizo; se lio cuido una 
vaca y se lio 1-010 uno pierna. 

Las piedras, reunidas en montones ó formando li- 
ncas, denotan que todas estos pendientes pedregosas 
se han cultivado en otro tiempo. 

So oye tronar con fuerza, y caen algunas golas de 
aguo; la lluvia aliviará los plés de nuestros hombres, 
que exclaman ropo lidus veces mirando a) cielo: «'Ven, 
ven, nosotros le guindamos.» 

31 de octubre . — Salvundo un largo desfiladero, 11c- 
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2(S de octubre .— Siempre por montes y collados, co- I 
linas y montañas, llegamos é una extensa bahía, donde | 
hay un gran islote situado coran de la costa meridio- 
nal del golfo, y que llaman Kilonnda, nombra de jefe. 

27 de octubre .— Nos quedamos aquí para comprar 
viveras, que por cierto escasean mucho; lio mandado 
malar una vaca para cambiarla por grano. 

28 de octubre . — Saliendo de Kilonnda hemos dado 
la vuelta al cabo. Poco después dábamos vista á tras 
pueblos donde hay grandes árboles, y cuyo jefe nos 
invitó ú descansar. 

Apenas estuvimos allí, varios de mis hombres lle- 
garon en triunfo llevando un leopardo; habíanle 
arrollado la colo y alado lus garras y el hocico con 
fuertes juncos, sin duda para mayor seguridud; pero 
Antes de morir bahía mordido en el brazo A uno de 
los cuzadores. 

Me ha hecho una visito el jefe, que se llama Mo- 


Purn cruzar el lago desde aquí ú Morilo se nece- 
sitan unos tres horas. 

20 de octubre . — Franqueamos el Thcmmboua, ria- 
chuelo do veinte pies de unchuro; el agua llega bosta 
la rodilla; pasamos la nOcho en lo orilla opuesta. 

Entre la monto ña y el lugo no hay mAs que un 
sendero, por el cual no so pueden conducir los ba- 
gajes. En la próxima clupo, habrá que andar seis 
horas untos de encontrar agua, y por lo mismo me de- 
tengo después de seguir un camino tortuoso por es- 
pacio de dos horas y media. 

Ahora eslumos en la frontera del Fipa; cuando 
terminemos )u clapo siguiente ya habré llegado al 
Ouroungou. 

30 de octubre . — Los punLos culminantes de la mon- 
taña dominan el paso á la devoción de unos sete- 
cientos pies, siendo su altitud de mil trescientos A 
mil quinientos sobre el nivel del logo. 


gamos ó un islote llamado Kapessa, que tiene mi- 
lla y media do largo. 

La población debe haber sido numerosísima en 
otro tiempo, pues todas las piedras han sido arran- 
cadas de los campos y no se ve una pulgada de tierra 
labrantía que no haya sido cultivada. Dícesc que toda 
aquella población fuó dispersada por los maloutas. 

Caminando hacia el Sud hemos visto un gran brazo 
del lago, en cuyo extremidad hoy un pueblo sin es- 
tacada. 

Hoy hemos matado uno vaco: el hígado contenía 
varios gusanos planos particulares y otras que eran 
redondos. 

l.° de noviembre . — Circula el rumor de que los ba- 
bcmmbo lian destruido lodos los víveres. Tratamos 
de buscar algunos; pera están ocultos en lo mon- 
loña y es preciso ir A buscarlos. Si llegan pronto mar- 
charemos por la tarde. 
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La travesío del Moulou nos ha dado mucho que 
hacer á causo do lus pínulas que la interceptan; viene 
-le Tchinugolun y se vierte en el Tongnniko. 

Marchamos por el Sud y después por el levante. 

2 de nonembre . — Nuestro guia ha tenido sin duda 
.■Iguno miedo de sus com|Kitr¡olns, porque después 
de hacernos seguir un cabo pedregoso conducién- 
donos á un puerlo enccrmdo en las tierras. IniIiíu de 
tres millas de largo por dos de anchura, nos ahau- 
dmitV sin decir nada, l^is genios ilcl pueblo. nos ase- 


soría necesario lodo un día de descanso para mis 
hombres; pero tu fulla de piovisioni'?-' nos obliga ú 
COiilinuur nuestro camino. 

i~N»Ctg<S l . — 

LOS GRABADOS DE ESTE NÚMERO. 

Un drama en el Mississipí. 

Nuestro grabado representa la critica situación 


sa turen liomi. 1.a '.antera w a.lelanlñ, sallan.l» 
S.il.re él: Iralnwo una taclia temido una do las nn- 
clomsas garras del animal so Immlié en ,.| costad» 
«leí I"' mitre: poro osle, al Hn, p.ulu Inm.lirla en el 
ce razan su cachilln. librándose deenemign inn fui- 
midahle. 

En i:l pondo df. un vf NrisQnp.110. 

I.ns en /adores de gnmos en los Alpes 8‘* hallan 
expuestos o tan grandes peligros como los en zudore^ 
de tigras en la India, si no tienen «pie luchar con 



gura ron que si proseguíamos nuestro camino seria 
preciso aún nndur cuulro horas antes de encontrar 
agua: y como habíamos hecho va una etapa de otro 
tanto, nos hemos quedado aquí. 

;i de noviembre . — Por la mafia na hemos llegado á 
un pueblo donde según decían encentran amos ví- 
veres; pero los noturulos, temiendo les urrchutásemos 
sus únicas dos vacas V algunos carneros y cabras, 
nos aconsejaron que fuéramos á un pueblo inmediato, 
•(¡riendo que allí bahía abundantes provisiones. Nos 
habían engafiado, pues á los cuulro horas de una pe- 
nosa marcha por las pendientes no oneonli*umos 
nada. Llegamos por tiii ni Louozé después de cinco 
horas y media de camino, durante las cuales hemos 
visto dos veces el Tunganifcn. 

\ de noviembre . — Estamos muy cansados y trato 
ile adquirir víveres: poro son Uní caros como difí- 
ciles de obtener. 


I NA AVHNTI HA l»EUfiH<»SA. 

en qu hubo de encontraran un viajero por ..-eguir 
el curso del Mississipí, admirando la magnificencia 
de sus riberas. 

Se habla embarcado en Nueva York eri un vapor- 
cito, y sorprendido por una de aquellas tempestades 
que suelen desencadenarse en el gran rio en la 
época del deshielo y en el punto donde sus aguas 
se juntan con las del Chin, el barco fu*- despedazado 
contra las rocas, pereciendo con él casi todos los 
tripulantes. Nuestro viajero consiguió asirse al 
tronco de un árbol arrancado por la tempestad, y ya 
se creía en salvo, cuando de improviso una pantera 
salló sobre el mismo tronco. Era un vecino dema- 
siado peligroso: pero el peligro común les mantuvo 
á los dos ¿n la espectativa, el hombre armado de 
un cuchillo y la fiera pronta á aprovecharse de una 
ocasión más favorable á sus instintos sanguinarioS | 

La ocasión no tardó en presentarse: cuando el 
tronco tocaba en un islote el viajero se dispuso ü 


••-«o* feroces animales, en cambio afrontan abismo** 
donde sued en encontrar la muerte en aquella» alte 
ras inaccesibles á la planta humana. 

lince poco tiempo, un montañés de Lucerna lla- 
mado Max Helbrnun. cazador de gamos, se puso de 
acuerdo con otro cazador de gran celebridad, Ha- 
mailí. 1-rilz. Muller. 'aíra Jar una batida por las 
cumbres Je! monta de Pilóles. 

Andando entre aquellos salvajes picael.os, única- 
mente bollados |>or los gamos. llegaron « un punto 
d? donde no podían pasar. Del fondo del abismo se 
u izaba un pico aislado y qúfanlesco, una especie de 
torre Entre su punta v la masada rocas habió una 
abertura lo míeos de doce pies. El precipicio que 
ee descubría era insondable: la luz del día solo 
dejaba ver la («irte superior, quedando el realo er. 
tinieblas. Los montañeses dan á este precipicio el 
nombre de ¿ oca del infierno. . . 

JPYilz distinguió un gamo que trepaba sin dincui- 
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lod pul- la torro í.ü apuntó con su escopeta, le hirió 
en el lomo, y el pobre animal, lal vea por morir 
con trannuiliiiud, hizo un esfuerzo supremo, sal 
lando á la parle de allá, en un vallecllo que coro- 
naba la cumbre. . 

l’rilz so lanzó en pos fie él con la exa Ilación ner- 
vioso del cazador opasionudo y Helbroun no pudo 
menos de estremecerse, al observar que corria del 
lodo de lo boca del tnjíemo. Le grito que so delü- 
v ; eae pero inútilmente; el cazador llego al borde 
del abismo, dio un sollo y fue a cuer en medio do 
lo pirámide malizndu de verde. 

¿ste pusífo de inaudito olrevirmenlo, llevado á 
cal» con suerlc milagros, arrancó al montañés un 
«rilo de admiración; sin embargo, tembluba por la 
5, da do -su amigo. Le llamó y no obtuvo respuesta. 
El cazador estaba febril, girando en torno sus ojos 
con elextruviode un loco. v . 

Momentos después, vuelto en si de aquella espe- . 
ció de vértigo, sentóse junto al gamo muerto y se 
nusou retlexionar Ind.idublememe doblo orrepen- 
irse del puso que acababa de dar; se puede salvar 
una vez un abismo insondable, dando un salto de 
más do doce pies, pero esla clase de prodigios de 
agilidad nose repiten impunemente. 

Km preciso salir do allí, poro Helbroun losuphco 
que tuviese un poco de paciencia; que aguardara; 
que no volviera á liarse de su valor y de la elaslici- 
dc sus miembros porque no podría renovar con ior- 
lunu su temeraria empresa. 

— Vo iré á pedir socorro ú los pastores que habi- 
tan en la luida de la monlañu,— le dijo.— Üorlure- 
mos algunas ramos; improvisaremos uu puente; en 
Jin, procura remos que no te despeñes por ese preci- 
picio i nfer nal. . , ..i 

—No tengas cuidado— le dijo tnlz, levantándose 
—lo misino que he sallado aquí volveré a sallar 

/lisiasen tu juicio? ¡Oh! maldita afición ú la 
caz» de gamos 

El cazador no le atendió: conocía el gravísimo 
peligro á que se arriesgaba, pero estaba dotado de 
tanto orgullo como intrepidez y tenia una conliunzu 
excesiva en su fuerza y en su destreza. 

Lomo indicando que ningún obstáculo podía de- 
tenerlo. se levantó, agarró el gamo y lanzóle con 
brazo seguro ni otro ludo de la simo. 

En seguida se echó la escopetu á la espalda y dio 


olru sallo. . , 

Helbroun le vio caer sobre el borde del precipi- 
cio. mi sitio donde no podía conservar el equilibrio. 
Los arbustos qun lo bordonbun carecían de consis- 
tencia pura haber do agarrarse ú ellos. 

En vano lo intentó rriU. El frágil apoyo se des- 
lizó entro sus manos: arrojó entóneos un grito de 
desesperación y desapareció en el abismo. 

Su compañero lloróle umargumonlo. 

¡Se buscó en vano el cadáver. Era imposible en- 
contrarle en el fondo del ventisquero. 


EsCI'.NA XX11I URL ACTO SEGUNDO DE «El ALCALDE 

de Zalamea»», 

Ks bastante conocido el argumento de esla obru 
célebre, y por consiguiente el lector no necesita 
que nipil lo repitamos. 

Unicamente habremos de limitarnos á reprodu- 
cir la escena que sirvió de lema ú la inspiración 
dol artista Sr. Gorriga, y que nos proporciona la 
satisfacción de ofrecer á nuestros lectores un cua- 
dro Um bello como dramático, perfectamente des- 
cnipefuido por diclm arlislo. 

Es el intímenlo en que los soldados, obedeciendo 
la órden de su capitón, detienen á Crespo y a Inés 
y se apoderan de Isabel. 

Isauel. ] Ah! traidor!... Señor, ¿qué es esto? 
Capitán. Es una furia, un delirio 

de amor. ( Llóoala y oase.) 

Isabel. (Dentro.) [Ah! traidor! ¡Señor!... 
Crespo. ¡Ah! cobardes! 

Isauel. (Dentro.) ¡Podre mió! 

Inés. lAp.) Yo quiero uqui retirarme. ( Vdse.) 
Crespo ¡Como echáis de ver (¡ah! impíos!) 
que estoy sin espada, aleves, 
falsos y traidores!.... 


Los MÁRTIRES DE LA CIENCIA — ASESINATO DEL TE- 
NIENTE Qarnier. 

En II do noviembre do 1S73 Mr Francisco Gar- 
nier. teniente de navio en la armada francesa, llegó 
ó Cochinchina encargado de una misión científica 
y diplomática, y con el objeto de hacer respetar el 
convenio acerca del libro comercio do Tong-Kin. 

Después do varias conferencias, inútiles pura 
llegar á un acuerdo, Garnier presentó un ultimá- 
tum. con expresión de que al cabo de tres días el 
comercio de Tong-Kin sería libre bajo la protección 
de la bandera francesa. Trascurridos los tres días 
sin resultado satisfactorio, se rompieron las hosti- 


lidades el día 20 á las seis de la mañana con el 
asalto ú la ciudadcla de lla-Noi. AbierLa.brecha por 
la arlilleria, Mr Llupuis, el animoso marino cuanto 
sabio geógrafo, penetró en lu plaza al frente de diez 
europeos y de óchenla chinos, después de haber 
arrojudo á los amuanitas de un reduelo donde ha- 
bían concentrado todas sus fuerzas. Cogieron los 
vencedores mil prisioneros, entro los cuales se ha- 
llaban algunos mandarines. 

Garniel- se apoderó de otros fuertes, procurando 
en lodos mau tener libre la comunicación con el 
mar. bahía que se organizaba la resistencia. El 
mandarin do san Pay tormubu un cuerpo de uuos 
cinco mil hombres y se fortificaba á dos leguas de 
la ciududcia, teniendo á sus órdenes á los temibles 
banderas negras, salteadores chinos de la uiás si- 
niestra reputación. 

Los dos jefes franceses coinbinabun un ataque 
general, cuando en la víspera del cómbale llegaron 
dos mandarines, enviados, según decían, por la 
corle de liare con encargo de concertar negocia- 
ciones. Cuando Garniel- se reunía con los embaja- 
dores se oyeron tiros de espingarda. 

Era una celada de los amuanitas para atraer á 
sus enemigos al campo abierto y hacerles caer en 
una emboscada. 

Garnier no lo comprendió asi, por desgracia, y 
llevado de su ardor, precipitóse rewólver en mano 
en persecución de los banderas negras que acobu- 
ban de presentarse y que so daban a la íugu En el 
alcunce se udelunló demnsiudo y quedó soto: súbi- 
tamente le falló la tierra bajo los pies. Había dado 
en un Toso perfectamente disimulado por las altas 
yerbas que allí crecían. Los banderas negras , que 
os tu bu n escondidos, se arrojaron sobre él y le ase- 
sinaron de la manera que nuestro grabado repre- 
senta. En vano había acudido en su sucorro el 
guardia inariuu lialny con diez -hombres. Rodeado 
por fuerzas muy superiores, fue asesinado igual- 
mente con aquéllos, aunque vendiendo muy caros 
sus vidas en una defensa heroica. 

Una aventura peligrosa. 

Tal fué la que le sucedió á un viajero que tuvo la 
mala ventura de extraviarse en un bosque en Norte 
America, no lejos de las márgenes del Oregon. 

a Buscando un sitio ó proposiLo para pasar la no- 
che-dice él misino— descubrí el tronco hueco de 
un cedro, partido por el rayo. Me establecí dentro 
lo mejor que pude y me dispuse á dormir. 

»Yu principiaba ó conciliar el sueño, cuando me 
despertó un gruñido sordo y terrible. Era un oso 
que arrimaba á mi cuerpo su hocico Por suerte 1 no 
debía hallarse hambriento: sólo trataba de desalo- 
jarme. bin reflexionar en la situación, me levantó 
dando grilos que por de pronto le contuvieron. 
Luego, valiéndome de mi palo ferrado, le obligué á 
retroceder algunos pasos. 

»EI animal dió algunus vueltas sobre si mismo, 
como pensandu en lo que había de hacer. Entretanto 
yo procuré asegurarme en otro árbol. Corrió detrás 
de mi y lo recibí á palos, que resonaban cu su ho- 
cico. Como no podía seguirme arriba, lomó el par- 
tido de emprender la retirada, después de haber 
arrancado con rubia pedazos de la corteza del árbol 
que me servia (lo asilo. 

»Yu no pude ‘dormir. Permanecí de centinela el 
resto de la noche, y al romper el alba mi terrible 
sitiudor levantó por coriipletocl sitio,. yendo á bus- 
car en otra parlo el desayuno que yo uo le propor- 
cionaba. 

»Era pardo. No son los de esta clase los verdade- 
ramente terribles, bi hubiese encontrado á uno 
ceniciento de los que suelen verse también por 
aquellos bosques, do seguro que no hubiera podido 
contar lu presente aventura á los lectores de El Via- 
jero». — K... 


MISCELÁNEA. 


Hemos recibido un ejemplar del libro titutado *Liu¡ 
en ta Tierra: Demostración de que entre la religión 
católica y la ciencia no pueden existir conflictos», 
por D. Abdón de Paz. 

Con esc tema Imbiu abierto un certamen lu Aca- 
demia do Ciencias Morales y Políticas, que si no 
consideró digna del premio ningunu de las 51 obras 
presentadas ul concurso, hubo de hallar en cuatro 
de ellas méritos bastante notorios para conceder á 
sus autores diplomas honoríficos, publicándolas á cosía 
de la misma corporación. Luz en ta Tierra es uiiu 
de las honrados de tal muñera. La liemos leído con 
viva complacencia; pero aquí no tenemos espacio 
sino paro felicitar cumplidamente á su distinguido 
autor, recomendando al público la obra, donde cam- 
pean por igual el talento y lu erudición, con tunta 
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claridad en los pensamientos como golas «n el calilo. 

y que se vende cri las principales bbt 


Desde el próximo número P«lro Pena 


uesu» ci iiuaiimu , 

lo serie de artículos que obtienen lo honro de ser re . 
producidos por varios de nuestros colegas. 1 1 


publicará Tarragona, ul cual habrán de según m 
-- - ■ lu ultima de» 


o u¡r i amo-* 

chutamente Rcus, Gerona y algunos do 
dichas provincias. , . 

A propósito aprovechamos la ocasión para dar io» . 
grucius más expresivas ú La Opinión y El Día: io «- 
Torrugotio, Las Circunstancias y El Diario (le Heus, 
Lu Lucha de Gerona, El Eco Guixolcnsc, El A m par- 
danés y 4 El A m puedan, por las galantes y coi-i i tosas 
frases que dedicaron á núes Lio compañero en su 
viaje para el estadio de tan interesantes comarcas. 


Cuadro de MuniLLo. — De Las novedades, dcNucva- 
York, copiamos lo siguiente: 

«Una de las colecciones de pinturas depositados por 
sus dueños en el Mu$co Metropolitano de Nueva-York, 
incluye un valioso cuadro atribuido á Murillq, que se 
lítala cSan Diego de Alcalá sorprendido por el guup- 
»dian de su convento en el aclo de llevar oculto bajo 
♦sus hábitos el pan qué iba ú repartir entro los pO- 
»brea.» 

El cuadro bu sido colocado entro los modelos de los 
grandes mués iros, y pertenece ú Mr. Charles B. Cur- 
tís, de esta ciudad, quien esta reconocido como una 
autoridad en materias de historia artística española, 
do lu que Im hecho un estudio especial. En la actuali- 
dad esta dcdicutloá lu formación de un catalogo des- 
criptivo de las obras de Murillo. 

Es curiosa la historia del descubrimiento del cua- 
dro por Mr. CurLis, y de lu ideblificacion del mismo 
durante su viaje ú España, de donde ucubu de regre- 
sar. Viú al Murillo por primera vez, en muyo del uño 
pasudo, en la galería du Leu vi 11, entre otros de anti- 
guos maestros que formaban parle de lu colección 
Siiuw. Conocedor como os Mr. Curtís do la historia 
del urle pictórico en nuestra pulriu, fácil le fué con- 
vencerse de que tenia dotante uno 'pintura de lusonr 
hechas por Murillo pora el convento de Sun Fmri- 
' cisco de Sevilla, y do lúa que habló ya Palomino 
1724 y citan después en sus obras Cea Bci-mudc? 
Amador de los Ríos, González León, Miranda y otro, 
escritores de este siglo. 

Sterling cuenta que los frailes de aquel convento 
luibiun resuello gastar una modesta suma en ta adqui- 
sición de once cuadros al óleo puru su claustro. Mu 
rillo, que era entonces un joven de veintisiete años 
sin reputación y sin dinero, aceptó el encargo, y pintó 
los once lienzos, que representaban otros lanLos episo- 
dios relacionados con ta historia de la órden. La obra 
del joven muestro hizo fumoso el convento en toda 
España. 

En 1 ü 10, el mariscal Soullsc apoderó de siete de 
aquellos lienzos, el convento fué incendiado aquel 
mismo año, y diez de los cuadros están repurtidos del 
.siguiente modo: uno en el Louvrc, dos en la Real 
Academia de Bellas Artes de Madrid y los restan les 
en el Musco de Toulouse, Francia, y cu las coleccio- 
nes del duque Pozzo di Borgo, Lord Dudlcy, etc., y 
Mr. Curtís reclama pura su cuadro el honor de ser el 
undécimo du aquella colección. 

El San Diego pasó ú ser propiedud do D. Antonio 
Bravo, de Sevilla, quien poseía más de ochocientas 
obras muestras do superior mérito artístico, v á su 
muerte ruó vendido á D. Jorge Diez Martínez, de Ma- 
drid, á quien lo compró D. Luis Portilla en I8(>4 puru 
venderlo ulgun tiempo después á Mr. Sluiw. 

Mr. Curtís lo adquirió de este ultimo, y entra los mu- 
chos certificados con que cuenta, tiene uno de don 
Francisco Sons, director dol Musco do Pinturas de 
Madrid, y otro de D. Federico de Mudrazo, presidente 
de 1a real Academia de Bellas Arles de San Fernando, 
que acreditan lu uulenLcidud dol lienzo. 

Es éste de noventa y dos pulgadas de altura por sc- 
touta y siete de ancho, y contiene diez figuras entre 
l„5 que descuellan lu del sonto, lu do su compuoéro y 
lu del guardián del convento. 4 

Tan notabilísimo cuadrado nuestro compatriota 
esta expuesto desde ayer en el Museo Metropolitano.., 


En. Francfort, en cuso de incendio en la Ópera, no 
tienen que esperar ta llegadu de tas bombos, ni hun 
de temer que éstas se hallen en perfecto estado de ser- 


En una construcción próxima ul teatro huv insi 
das dos bombas poderosas, con motores de «... 
lema Olio; los motores son de 50 caballos cada’ 
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Las bombas pueden elevar en una hora á 00 metros 
de nlLura, casi la de Nuestra Señora de París, el enor- 
me volumen de 300 metros cúbicos do agua. Inútil es 
1 decir que según las necesidades pueden las Lombas 
funcionar una ú una, ó las dos ú la vez. Se lleva la 
previsión basta el pumo de que las dos bombas están 
funcionando, sin agua so entiende, durante lodo el 
tiempo de la representación. A- lo primera señal pue- 
den, pues, lanzar un torrente de aguo contra el incen- 
dio naciente, que no hoy modo do que lome incre- 
mento. 

Los motores, cuando funcionan sin agua, no consu- 
men más que 5 metros cúbicos por Lora. En plena 
marcha gastarían 72. El vapor gastarla mucho menos; 
pero cuando estalla un incendio no se debe buscar la 
economía del dinero, sinó la del tiempo. 

Parece que se trata de utilizar el trabajo de estas 
máquinas para el alumbrado por medio de aparatos 
dinA mico-eléctricos, ya seo en lo sala, ú en lo escena. 
En cuso de siniestro, seria cosa facilísima y do un mo- 
mento cambiar los torrentes do luz por torrentes de 
ugun. 

El 18 se efectuó en Madrid la anunciada apertura 
de la Exposición general do Bellas Arles. SS. MM. y 
AA llegaron poco después de las dos al Pabellón Indo, 
donde les esperaba el pros dente del Consejo y casi 
lodos los demás Ministros. Acompañados del cardenal 
arzobispo de Toledo, del Nuncio de Su Santidad y de 
algunos individuos del cuerpo diplomático, los Hoyes 
lomaron asiento en el salón dispuesto ni efecto. Eje- 
cutóse en seguida una pieza de la ópera Bardanas. de 
Rameau. y una preciosa cantata titulada La ¡/loria riel 
arte, alegórica pura voces y orquesta, letra de don 
Antonio Arnno y música del maestro Arricia En am- 
bas obras lian lomado parle alumnos y alumnos de la 
Escuela nacional de música, resultando un conjunto 
muy agradable. 

El año último se lian construido en Nueva- York 
2,200 casas, que costaron 115 millones de francos. Al- 
gunas de las casas tienen tanta alluro, que se permite 
•á sus habitantes eoloenr ascensores, circulando lodo 
el día gente como por cualquier calle. 

• De todas las casas particulares de Nucva-York, In 
• más notable es la que posee Mr. Muckuy, el gran pro- 
pietario de minas de California. Humado el rey del 
Far-Wcsl, cuya casa le he costado cuatro millones de 
pesetas. 

Marfil vegetal. — Los frutos de 1c planta denomi- 
nada Pkitclephas macrocarpa , llamada también pal- 
ma de marfil, que crece abundantemente en Colombia 
y Nueva Granada,. se desarrollan unidos ul tronco del 
vegetal, en la base de las hojas, presentándose en ra- 
cimos compuestos de seis ú siete unidos en un solo pe- 
dimento. 

Cada fruto contieno de seis ú nueve semillas que se 
denominan laminen nueces de marfil. Estas semillas 
se hallan recubierlas de pericarpio le muso y duro; el 
cndocarpio se halla constituido por una materia tras- 
parente, de color blanco amarillento, lo cual se tras- 
forma, en contacto del aire y de la luz, ul cabo de 
cierto üempo, en unn materia blanca, opaco, más 
blanda y ménos frágil que el marfil. Contiene esta sus- 
tancia según los análisis practicados basta el presente 
celulosa, goma, caseína, aceite, albúmina y pequeña 
cantidad de materias animales Ln abundancia de la 
planta y la facilidad de trabajar esta sustancia, permi- 
ten esperar que pronto será objeto dcexplotacion con- 
siderable. 

MAS NOTICIAS SOBRE LA EL RCTRIC IDA».— NUCVOS pi’UC- 

bns de.) alumbrado eléctrico en la via pública se Imn 
practicado recien temen le en la Cilé, en Londres. 

A lus ocho y media en punto de la noche empezaron 
á funcionar las máquinus desde London-Bridge hasta 
Black-Friars, é instantáneamente los calles se encon- 
traron iluminadas por una luz blanca y pura. En 
Munsion-Housc, residencia del lord corregidor, el 
efecto combinado de tres lámparos Siemens producía 
una claridad magnifica, haciendo resallar de un modo 
notable, en medio del fondo oscuro del cielo, las li- 
neas y detalles arquitectónicos de algunos gran- 
des edificios próximos (Roynl Exchunge, Banquc y 
Civic Puluce). Los referidas lámparas Siemens tenían 
75 piés de altura y un poder luminoso equivalente a 
3,000 bujías. 

Dos sistemas se hnn ensayado en estas experien- 
cias: el de Brusclt y el de Siemens;' los dos lian dado 
resultado satisfactorio en cuunlo ú la fijeza é in- 
tensidad déla luz producida. 

Por lo que toca á los gustos, so evalúan éstos de 
15 á 50 céntimos de peseta por hora puru cada lám- 
paro. 


Los ensayos continuarán, durante una temporada, 
desde el principio de ln noche basta el amanecer. 

En el castillo de Windsor, residencia de la reina 
de Inglaterra, so va á introducir también el alum- 
brado eléctrico para la iluminación de los salones v 
galerías. 

Idéntico propósito luiyen Bruselas, con respecto 
ú la Cámara de diputados, en la cual se es lán efec- 
tuando las obras para la instalación del nuevo alum- 
brado. 

— Al mismo tiempo que se realiznbnn en Láudros 
las experiencias referidas, una empresa solicitaba au- 
torización del ayuntamiento He París puro estable- 
cer el alumbrado eléctrico en la vía pública por otro 
nuevo sistema, llamado lámpara solar, en compe- 
tencia con el alumbrado por gas. 

Según los proponedles, éste es el único sistema que 
da fijeza absoluta á la luz, y un color dorado, seme- 
jante al del sol en el ocasft; afírmase que es el sis- 
tema más económico do lodos, incluso el del gas, y 
según ensayo últimamente practicado en presencia 
de ingenieros, delegados por el gobierno belga y otros, 
el gusto do un caballo de vapor, en fuerza motriz, co- 
rresponde á unn intensidad luminosa de 00 ú liO me. 
choros de gas, según que los cúrreles eléctricos 
estén agrupados para aumentar la tensión ó para au- 
mentar la cantidad de electricidad. 

— Mr. Luis Scliwcndler bu ideado el utilizar en 
los telégrafos do la India las corrientes electro- diná- 
micas. en vez de balerías de pilos eléctricas. 

Una de las máquinas electro-dinámicas em- 
picadas para alumbrar las instalaciones de la esta- 
ción de Howznh-Ruilwny, Tué escogida paro ongen 
drar la corriente principal que se trasmitió á las 
oficinas telegráficas de Calcula por medio de un 
alambro ordinario de dos millas de longitud, funcio- 
nando con toda regularidad y sin notarse gran dis- 
minución en la corriente útil de la máquina, hasta 
el punto, y esto os lo más digno de referirse, que la 
misma corriente, empicada simultáneamente en ha- 
cer funcionar una lámparo eléctrica, duba una luz 
equivalente á 000 bujías. 

En vista del éxito práctico del experimento, la ud 
minislrucion lia resuelto aplicar esta idea en Calcula, 
de suerte que por medio de las máquinas electro-di- 
námicas se servirá lu red telegráfica, y como quedu 
un gran sobrante de lu intensidad de las corrientes, 
se empicaron éstas además de para el alumbrado para 
hacer trabajar un sistema pneumático de despachos 
entro la oficina telegráfica principal y las locales y 
para otros fines dinámicos semejantes. 

Como la luz eléctrica produce fiO veces ménos co- 
lor que la luz de la misma intensidad obtenida por 
la combustión del gas ó del petróleo, el invento es 
sumamente ventajoso en lu India, cuyo clima es muy 
cálido. 

Una de las cosas en que lian utilizado también el 
sobrante de las corrientes, es en mover los punkans, 
gigantescos abanicos colgados del lecho de los salo- 
nes, galenas y cámaras de los edificios, tanto públi- 
cos como particulares. 

El invento es. pues, un hecho notabilísimo que ten- 
drá sin duda alguna gran eco en Europa y numerosas 
aplicaciones. 

i 

CRÓNICA ARTÍSTICA. 

CONCIERTOS CLÁSICOS EN BARCELONA. 


Teatro lírico ó Sala Bbetiioven, 

Al poco tiempo do haberse formado la Sociedad do 
oncierlos de Barcelona, y como si ésta no bastara á 
ilisfaccr el ufan ó necesidad (pues ya se bahía con- 
irlidoen tal) que tenía nuestro publico do gozar de la 
jenu música, empezó lu construcción en el local en 
lude hubian existido los Campos Elíseos de un bo- 
jío teatro destinado á conciertos paro los que se con- 
ato á una numerosa V excelente orquesta con el 
acstro Frigola paro dirigirla, además de algunas no- 
bilidades universales, como los célebres Mussenet, 

lint-Saens y otros cuyos nombres conocíamos ya por 
s ^rundes V repetidos triunfos que hubian obtenido 
i otros partes. Así Barcelona, en una temporada, se 
mía á lu altura musical de las ciudades más mipor- 
nte-i del mundo, v parecía desquito rsc del tiempo que 
ibía estado careciendo de una manifestación del arle 
n común en nuestros días, y jan provechosa para 
dos v principalmente paro aquellos que cultivan ln 
os icé eotjm pruf.-eion. A oslo coliseo se e 

el rmml.rc do Ten tro lírico ú Suln Beellioven, el 
fisó piopollo A mi estro parecer, pues ¿que nom .re 
ás disno podrió lii.llnrse que el del .mor de Iris í in- 
ri ¡ns con .-oros v ln Pastoral. de nqnel colosal perno 
ie con tanto verdad y pureza sabio expresar Lodos los 
mLimienlos, todas lus pasiones, y que sobre todo en 


L" ¡nslrumcnlnl 11,-,', ndoiulo quiza nadie más 

ffV" P 0<,l(, ° Hcpnr? ¿De aquel cuyas obras han servido 
tantas veces y sirven boy todavía de patrón ú los auto- 

mE!? 1 ? 1 ? 7 Lí> ri T olinu, V' nuestro entender 
lu elección no pudo ser más acertada. 

Concluidas bis obras de construcción, se anunció lu 
inauguración do la Sala Bcelliovcn ñora el día 23 da 
unn 1 . Fácil es comprender cómo recibió nuestro nú- 
, O’ “/ido desconocer A los talentos musicales do la 
época, la noticia do que en el concierto inaugural lo- 
maría porte Ma&senel, dirigiendo, además de otras 
Ooros suyas, la Marcha solemne dedicado á la mamo- 
na de Bcelliovcn v compuesta c\ profeso para aquella 
solemnidad. En los teatros, en los casinos, basta en 
os líaseos y en todos los círculos musicales era éste el 
tema de las conversaciones. 

Llegó por fin el día señal-ido y á las ocho de la noche 
o pesor do oslar lloviendo se vió acudir al nuevo |rm- 
plo del arlo una gron concurrencia. Fuimos también 
nosotros val entror contemplamos en el vestíbulo la 

estatua del gigante do ln música, del «ron Beellioven, 
digno homenaje tributado á aquel genio creador de 
tantas maravillas. Después de haber visto v contem- 
plado con respeto aquella efigie del sublimo artista, 
en mimos en el salón de espectáculos, en donde tu vi- 
mos ocasión do viral público sumamente con, placido 
porp] lujo, elegancia y comodidad que reunía aquel 
local Pasado el primer momento, que Rié dedicado á 
examinar el teatro, ya no so pensó más que en el con- 
cierto, en que si* ¡ha á conocerá Masscnel, en que se 
oiría la Sinfonía Pastoral. I.n ansiedad crecía por mo- 
mentos. cada minuto pnrcciu un siglo: ya istuluin los 
profesores templando los ¡iislrumculus, vil se velu á 
los coros y banda colocados también en sus respecti- 
vos sitios y el timbre todavía no soindwi. Trausi-urrió 
así un roto do cruel impaciencia y al fin se dejó oir 
aquél. Entonces lodos se colocaron en sus localidades, 
cesaron las conversaciones, todas las miradas se diri- 
gieron ii la escena, ihn ú salir Masscnel. 

A su aparición fué mullido ron una ruidosa salva de 
aplausos, á la que siguió un silencio profundo, el pú- 
blico lio quería perder ni una nota de lo que balda de 
oir. Se ejecutó la Muraba solemne y al lerniiiiar se 
profligaron á su autor calurosos aplausos v vivas de- 
mostraciones ile aprecio, justa recompensé que se de- 
bía al que Inula galantería balda demoshiiilo escri- 
biendo unn obra exprofesn paro aquel din. Los números 
que siguieron fueron Si Icio <lr Leo fhdibes y un An- 
annte, p?iro instrumentos de cuerda, de Frigola: c?.ios 
dos tuvieron una muy buena ejecución y rn particular 
los Prizzicalli valieron ñ la orquesta y á sii director 
entusiastas bravos y muchos aplausos. A éstas .-¡guie- 
ron las Escenas pinto reseas de Masscnel, deliciosa 
composición que gustó lauto que filé preciso repetir 
alguno de sus trozos. 

La segunda parle fie] concierto la fnrmnlm la Sinfo- 
nía Pastoral Ao Beellioven. una de las roiiiiiosirjonp* 
más grandes del gran maestro; ésta ñ la ventad, por su 
ejecución dejó bastante que desear, piles, además de 
noca precisión y colorido, motivadas -in duda porfolio 
de ensayos, algunos tiempos fueron llevados algo des- 
pacio, loqtie hizo que se notase cierta languidez y, 
por consiguiente, que pareciese monótona una obra 
sumamente variarla y llena de los más bellos detalles 
y que ñor lo mismo tiene atractivos para gustar, no ya 
ó nuestro público, sitió ñ otro mucho ménos ilustrado. 

Objeto de la más grande ovación fuá Masscnel oii 
| n tercera parle, en la que se ejerulriron varios núme- 
ros del Itoi de Labore. Imposible sería describir el 
grado fie entusiasmo ¡í que llegó el público, sobre lodo 
en fncantation: en el gran ta/ti en lodos los rostros 
se veía piulada la emoción, por todas parles salían ex- 
clamaciones que en vano se procuraba contener: por 
fin. al terminar se produjo una verdadera explosión 
do entusiasmo, pues unn tempestad de atronadores 
; gritos y palmadas obligó ¡i que se repitiera aquel trozo 
de música que realmente por la idea v por lo bien 
instrumentado es un prodigio de grandiosidad y mag- 
nificencia. Satisfecho croemos que quedarla Maa»oiK'l 
de nuestro público, tanto en el primer concierto como 
en los demás, ns: como éste coloca su nombro entro 
los do los artistas más ilustres que hayan visitado nues- 
tro ciudad. Después ile esto, corno última pieza del pro- 
grama, siguió la marcha dedicada á la memoria do 
Srliillcr, de Mcyerbecr, que tuvo una ejecución ro- 

*" Eli I celan lo ya se anunciaba- el debut do otra nololii- 
|¡dnd, la soprano Misa Emmn Tiirshi. Esta artista . do 
voz poco Voluminosa pero agradable y muy ílexible, 
posee un correcto estilo de canto y unn agilidad de 
parpa nía admirable, sobre lodo en los s tarea ti i, f| lie los 
hace con sama facilidad y limpieza si bien algunas ve- 
ces los prodiga demasiado; frasca bien y a veces con 
muclm gracia, mns sp nota en ella una fallo casi ab- 
soluta de poesía, de sentimiento, de ese luego divino de 
la pasión que tan necesario es A un artista que quiero 
conmover ni público que le escucha En una palabra, 
hoy Miss Emmn Turebi es uno artista que admiro por 

su "ejecución, pero nada más 

Concluiremos diciendo que en los conciertos que 
Imn seguido á la inauguración ln orquesta lia estado 
muv bien algunos veres y oíros medianamente, nnlan- 
cb sé en algunas cierta falla de energía, como por ejem- 
plo en la Marcha taren de Mozorl. que pierde mucho 
en brillantez por ser llevado tan despacio. Una dito- 
rrnrin inmmra hn «¡.tillo desde el primor din mire 
Ion nliros lie iri'ní'i-n frnnrés y Instilémonos: I», prime- 
rus lien tenido ensi si.impro une ejerumon onvidiiiMe, 
notándose en cambio mucha diferencio entre éstas j 
Ins segundas, coso que no era de esperar. 

Teodoro MaYOL. 
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EL VIAJERO ILUSTRADO. 


N." 10. 


Ageiití en París: J. J. FERRER, roe de Rennes, 71. i ANUNCIOS. 


Madrid: DEMETRIO ACEVEDO. Plaza del Biombo, 6 
bajos, Centro «LA PROPAGANDA.» 


| # El Rey de los Perfumes 

\ Ylang-Ylang de Manila \ 

MEDALLA DE PLATA ♦ 

i En M Exposición de 1878 ♦ 

| Esencia «i FLANG-YLANG * 

♦ Jalen «« YLANG-YLANG J 

I Agua de Tocador i>. YLANG'YLANG » 

i Pomada di YLANG-YLANG J 

i Aceito de YLANG-YLANG ♦ 

♦ Polvos de Arroz, de YLANG-YLANG t 

t Cold-croain de YLANG'YLANG j 

l RICAUD Y C‘ : 

l PERFUMERÍA VICTORIA J 

♦ PARIS, 8, Rw Vivíame, 8, PARIS í 

I « Y 17, AVENIIK li£ l.*OI'KiU * [ 

VfcrV+4 *4 +4+ •si .< 

SEBASTIAN BURBANO 
EBANISTA, SILLERO Y TORRERO 
ESCUDIM.EliS, 83 

osqulna & la calla «lo Mllam» 
BARCELONA 

Mu r;slB lor.nl so luillnii rriwoldos «le IoiIjim clases, 
gustos y prados 

ESTABLECIMIENTO DE BAÑOS 

LLAMADO DE TRAS CORREO 

fsiiimUo en ni PuMajc tic la Pb* 

BARCELONA 

DUCHAS DK ORAN PRESION 

ABIERTO TODO KL ANO 


BIBLIOTECA CHARPENTIER. 

Pahis. 13 , Ghknki.le Saint Gkrmajn. París. 

CHOIX DB KOMAN8 A 3‘60 FRANCS CHAQUE VOLOME. 

Heniu Rochefort— L'Evndé: 3.**" éditíon. 

— Lo Polelrcniop; 3. 4 * w fidi’Üon. 

Kmii.e Zoi.a — Nnmi; 92.*"" ódilion. 

EnNKSTD'HunviLLY — Mead u mes les Púrisionncs; 2.* ódilion. 
Mattiiky (o) —Zoé Cliicn-Cliicn; 2. e ódilion. 

— L’Elung des Ho*urs grises; 2.' ódilion. 

1’btidcnand Fabíik — Le romnin d’un pcinlrc; 2." ódilion. 




ELÍXIR DEPURATIVO VEGETAL 



DE FERRÁN. 


kahahgT 

del JAPON 


RIGAUD i C' 

PerAimiifJí 

8, Rae V minos y 
¿7, Av«dm Ai V Optra 
PARIS 


MÁQUINA PARA ESCRIBIR 

DE M. MALLING HANSEN. 

Escribe Iros veces m6s velos qoo In pluma y en «•nraclércs de 
¡inprenln. Todo el inundo puede enseguida escribir. boato los 
riegos, las personas con minio «Icfectuona ó que padezca» del 
pasmo enuncio escriben. I.h máquina pesa a '/, kilos y cuesta 
trancos 500 — Prospectos gratis — E. N. RlTZOli, agencia telegrá- 
fica, Copcnliage K. — Dinamarca. 


(El <Agua¿.@ananga 


es la locion mUB refrescante que pueda 
imaginarse para los cuidados del culis 
3 del rostro; vertida en el agua destinada 
» lavarse, dá vigor al cutis, lo blanquea 
y suavixa dejándole un perfume delicado 
que aprecian las damas mas elegantes. 

De venia en todas las Parlumerlas. 


CENTRO DE SUSCRICIONES. 

JOSÉ ZARAGOZA, 

NOVELDA. 

REVOLUCION TIPOGRÁFICA 

LA IMPRESION HECHA POR SÍ MISMO- 

Dicha imprenta se compone de una bonita coja 
«1«» madera conteniendo varios tipo» «le letras, 
con números, punto», comas, espacios, etc., ade- 
más tiene un « njetin donde tic colocan Jas letras 
liara hacer Ja impresión, ua frasco de tinta, un 
{«impon, cepillo, pinza paro cocer la» letras y 
todo lo, necesario pora imprimir innlnnlónea- 
mentc uno mismo, etiquetas, membretes, etc. 

Al precio de 50 rs. cada una. 

I.os pedidos irán acompañados de sellos de 
«Torreo, ó cartas do fácil cobro. 


GRAN FONDA Y RESTAURANT ; 

DE LA MARINA. 


Farmacéutico de la Universidad oficial de Barcelona, Sócio corresponsal de varias Corpo- 
raciones cientificas, Farmacéutico de la Real Casa, etc. Aprobado y recomendado por 
la Illre. Academia Médico-Farmacéutica de Barcelona, y Certificados de distinguidos 
Médicos. 


VISTAS AL PASE DE LA EXPLAN ADA 

San Femando, mVms. 47 y 24, Alicante 


ALMACEN DE CURTIDOS | 

he 

43é8é M mmuU 

Riera del Pino, núm. 4, Barcelona 

GRABADOS. 

So venden y nlmtilnn ú proci o» conven- 1 
«dóneles, los pullicndos en El Viajero 
Ilustrado. 

Los que lo soliciten pueden dirigirse «i 
las oficinas del mismo. Paseo de Gra- 
cia-!)] -bajos. Bnrcclonn. 


Ki*t«: medicamento lia logrado acreditarse por su eficacia, sin anuncio», ni al atractivo «le un 
origen sibilítico. EJ leí i v. éxito obtenido «turante 12 año» en la curación «leí herpettomn en todas 
mis Rumas, «si como «le todas rmuolla» c» le miedo do» cuya oniwa cu In impureza ó acritud da la 
Kiingrr, no» inclín 11 dnrlc publicidad, por primera vox, cuando son muchísima» la» personan míe 
hnluéndnbi* curado con su uso. lo recomientlaa con empeño y certifican uus excelente» resultado.-. 
Toiln persona, pon-, que patlcxcn herpe*. *«•«•«> A escamoso, humoral A grasicnto, interno 6 ex- 
terno; Sífilis degenerada: Gota; Ulceras inveterada* en la» piernas, «le carácter herbétíco-sifllítíco; 
To» sintomática, yn arranque del pecho ó la garganta . debida rt In fijación «lol humor lier- 
púlirn en dicho» parajes; Ulceración «i costras dé lo» párpado-. .sostenidas por un humor herpé- 
tico¡ Snfornc.ion uripinacln por exceso de liumorc», etc., cic., debe tomar confiado nuestro Elíxir, 
segura de alcanzar aun completa curación, si su cnnstnnom es proporcionada «i la intensidad «Id 
mal. Es excelente preservativo contra las ñunplegíiiH (feridur«s¡¡ reslroñimicntu; almorrana», etc. 

Depósito goneial San Fcliu «le Guixnto, Farmacia y Jn robería del autor. Al por manor en casa 
los Sr«'s. Farmacéuticos siguientes:- Barcelona: L>. K. C.asaclesus, Arco del Teatro, 21: D. G. For- 
luigurra, Fernando VII. 7; D. B. l’au y Vinplunn, Tro» Pnlaciu; I) S. Al-inn, Pasaje del Crédito, i. 
— Vicli: l>. M. Geni», Piara de los Mártires. — Mnnresn: D. It. Olivera», Piara Mayor —Tarrean: 
I). J. Vinyol», Pinza moyiir. — Sabndell: Dr. Aguilnr y Dr. Forrada.— Vil la Tranca del Panudés: 
I). I). Ñusné», Fort, !ll — Arenys «le Mor: D J. Cnlvetó- — Villnnueva y fíeltrú: I). ü. Gnlcerán, 
Pinza «le In Venliirn.— Gorrino: Dr. Vivas, Corl Real, mim. 17.— Figuems: D. P. Deulofcu, Ram- 
illa, 12; y 1). I.. Azumar, callo do Bésala.— La Itishnl: D. J. Gnli.— Palomos: U.J. Puignmciú,— 
I’alarurgdl ; D. .1. Gien.— Ulot: I) E. Cnrdulús.— Tarrnoonn: I). F. Estovo, Union. 22.— Reum 
t>. K. Sentís, Portal de Jesús.— Tortera: D. J. Roch, Arcli de Romcn.— Lérida: D. A. Blnvín. 

Depósito n| |M>r mayor y menor paro Madrid y provincias de Castilla In Nueva: Doctor Yorto 
Mnnznn, Pinza de las pe-cnl/ns. núm. ti, Mndricf. 

Isla «le Cuba.— Cic nfucgos: Sre». González y Molinct, D. R. Figueroo. 

VÉASE i:i. PnONI’IXTO. 


GRAN HOTEL 

l»B LAS 

CUATRO NACIONES 

Y DEL UNIVERSO 

En el mismo hotel se encuentran los despo- 
chos centrales de todos los ferrocarriles. 

ZARAGOZA 

GAUDENCIO FORTIS 

GRAN HOTEL DE EUROPA 

MJ 

VIUDA DE ZOPPETI É HIJOS 

ZARAGOZA 


CARTELES 

SIN COMPETENCIA 

EN PERFECCION Y BARATURA 

Luis TAS SO Serra 

ARCO DEL TEATRO, 21 Y 23, BARCEIONA. 


Barcelona: Imprenta de Luía Toaao, calle úel Arco del Teatro. Ruma. SI y 28. 



